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Prosiguiendo  la  historia  dd  la  marcha  admíntetrátíva  de  este  reniado,  tal 
como  la  fuimos  ya  haciendo  en  varios  de  los  capítulos  anteriores,  y  la  cual  de* 
jamos  suspensa  en  el  VIH,  al  apuntar  el  siglo  XIX.  y  al  ponerse  por  segunda 
vez  al  frente  de  la  gobernación  del  Estado  como  primer  ministro  el  principa 
de  la  Paz,  completaremos  ahora  la  reseña  económica  que  allí  y  desde  aque- 
lla fecha  dejamos  pendiente.  Aunque  la  responsabilidad  de  la  buena  ó  mala 
administración  de  la  hacienda  pública  toca  mas  directamente  á  los  que  tienen 
ó  su  inmediato  cargo  la  dirección  do  este  ramo,  y  el  príncipe  de  la  Paz  cuida 
de  advertir  en  diferentes  lugares  de  sus  Memorias  que  él  no  tenia  parte  en  el 
manejo  de  estos  negocios,  y  no  eran  ciertamente  en  los  que  más  se  hacía  sen« 
tir  su  iniciativa,  sin  embargo*  ni  era  ageno  á  ellos, mi  dejó  de  manifestar  mu- 
chas veces  pensamientos  ó  ideas  que  podian  ser  provechosas  ó  nocivas,  ni  la 
marcha  política  de  un  estado  puede  dejar  de  influir  grandemente  en  su  sitna- 
cion  económica»  ni  puede  menos  de  alcanzar  una  parte  no  pequeí^a  de  alaban- 
za ó  de  censura  de  los  aciertos  ó  errores  en  todos  los  ramos  de  la  gobernación 
al  que  por  su  especial  posición  y  su  mayor  influjo  da  movimiento  é  imprime  ana 
dirección  ¿  la  máquina  del  gol  ie.  no« 

Vimos  ya  en  el  último  de  aquellos  capítubs  cuál  era  el  estado  fatal  do 
nuestra  hacienda  al  terminar  el  afio  1799,  á  que  alcanzaba  nuestro  examen; 
estado  que  confirmaban  las  Memoiias  de  los  mini&>tros  del  ramo.  En  el  resú* 
rnon  de  la  que  dos  años  después  presentó  al  rey  una  persona,  conocedora  ya 
entonces  de  la  materia,  y  que  mas  adelante  se  vio  en  posición  de  acreditarlo 
más,  á  continuación  del  cuadro  demostrativo  de  los  gastos,  ingresos,  existen* 
cias  y  defi^  it  de  los  años  anteriores,  se  decia:  «Pero  no  bien  se  habia  salido  do 
alas  calamidades  de  la  guerra  conti  cnta),  cuándo  se  emprendió  la  marítima 
«contra  Inglaterra,  la  cual  disminuyó  enormemente  los  ingresos  de  las  rentas 
«por  la  interrupdon  del  comercio,  y  por  lo  que  impide  la  venida  de  los  cau- 
«dales  de  las  Américas. — Asi,  habiendo  ascendido  en  dicho  año  (1795)  las  en- 
«tradas  en  la  tesorería  á  675.057.gB4  rs.,  y  en  cada  uno  de  los  sucesivos  á 
«solos  478.457,208;  y.los  gastos  desde  4^447.  255,589  rs.  á  4,4^2.690,423, 
«ha  resultado  un  déficit  anuaV  de  820.000,000,  que  hasta  4804  imporió 
«4.000.000,000;  cantidad  en  que  se  puede  valuar  el  coste  de  la  guerra,  sin 
«zontar  los  enormes  desembolsos  que  U  pérdida  del  papel  moneda  ha  ocasio- 
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«nado,  originada  del  atraso  de  pago  en  los  réditos,  y  de  la  saspepsion  de  l(|s 
«estinciones. 

«Por  manera,  que  trayendo  i  an  panto  toda  las  partidas  referidas,  la  gueF« 
era  de  ni^eve  años  ha  costado  al  erario  mas  de  siete  mil  milloneé  de  reales;  y 
«si  bien  bosta  el  año  4796  se  hallaron  recursos  capaces  de  satisfacer  los  gas- 
«tos  de  la  corona,  crecieron  en  los  sacesivos  las  dificultades  por  la  responsa-* 
«bilidad  y  peso  de  las  deudas  anteriores,  por  la  pobreza  de  todas  las  clases, 
«por  la  heroica  resistencia  de  V.  M.  á  aumentar  contribuciones,  y  por  la  rul« 
«na  del  crédito;  de  modo,  que  á  pesar  de  las  mas  activas  diligencias,  y  de  las 
«reformas  mas  severas  en  los  gastos  de  administración;  ¿  pesar  de  las  ncgo- 
«ciaciones  emprendidas  con  casas  estrangeras  sobre  los  fondos  de  las  colonias» 
«de  los  recargos  que  dictó  la  necesidad,  y  que  la  prudencia  hizo  que  recaye* 
«sen  sobre  los  pudientes,  y  de  las  medidas  eficaces  para  «consolidar  la  estin- 
ccion  del  papel  moneda,  conteniendo  su  demérito;  nos  hallamos  en  el  dia 
«pon  una  deuda  consolidada  de  mas  de  4,408.580,784  rs.  en  la  península,  con 
«otra  acaso  igual  en  las  Américas,  y  con  un  descubierto  en  partidas  corrien- 
«tes  de  780.000,000  de  reales,  á  las  cuales  son  acreedores  las  clases  mas  pri- 
«vilegiadas  del  estado,  las  mas  dignas  de  atención,  las  que  han  sacrificado  su 
«quietud  y  su  sangro  en  servicio  de  Y.  M.,  las  que  han  aprontado  sus  cauda- 
«les  para  alivio  del  erario,  las  que  viven  de  sueldo,  y  que  no  teniendo  mas 
«arbitrio  para  sostenerse  que  sus  empleos,  perecen  en  la  miseria  por  falta  do 
«consignaciones;  y  aumentando  créditos  sobre  créditos  y  deudas  sobre  deudas, 
«embarazan  el  tesoro  pOblico  para  la  paga,  y  hacen  llegar  hasta  los  individuos 
«mas  miserables  del  estado  los  efectos  de  la  penuria  y  del  descrédito.» — Y  al 
terminar  su  Memoria  decia:  «Aunque  los  ingresos  del  erario  puedan  ser  ma- 
«yores  en  lo  sucesivo  por  lo  que  proporcionarán  el  comercio  y  la  abundancia 
«consiguiente  á  la  paz,  y  por  los  mayores  productos  de  las  colonias,  nunca 
«pueden  ser  tan  graudes  que  basten  á  cubrir  todas  las  necesidades;  y  mu« 
«cho  menos  en  los  años  primeros:  porque  los  pueblos  agotados  con  las  calami- 
«dades  pasadas  necesitan  tiempo  para  reponerse,  y  para  animar  la  reprpduc^ 
«cion  de  las  riquezas,  con  utilidad  del  tesoro  (4).» 

En  efecto,'  á  las  calamidades  de  la  guerra  se  agregaron  las  de  la  peste, 
que  comenzó  azotando  y  diezmando  la  rica  y  comerciante  ciudad  de  Cádiz, 


(I)  Don  José  Ganga  Arguelles,  oficial  qae  Foresta  misma  llemoria  se  re  qoo  el 
«ra  entonces  de  la  Secretaria  de  Hacienda,  gasto  de  la  Real  Casa  correspondía,  con  res- 
ministro  del  ramo  que  fué  después. — Memo-  p^cto  á  los  ingresos,  á  48  por  ciento;  el  del 
rta  fo^a  «toeiar  «1»  Itampo  de  paz  lotii^  ministerio  de  Estado  á  S;  el  de  Bacienda 
greios  y  loi  gattot  del  erario  etpañol,  es-  á  i9;  y  el  de  Guerra  y  Marina  á  47» 
criía  de  orden  superior. 
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arrebatando  en  poco  tiempo  la  muerte  siete  mil  trescientas  oclienia  y  siete 
personas,  com  la  circunstancia  notable  de  qae  las  cinco  mil  ochocientas  diea 
fueron  varones  (4).  Al  tiempo  que  aquella  epidemia  se  estendia  por  el  litoral 
del  Mediodía,  otra  de  diferente  índole  afligia  las  provincias  interiores  de  las 
Castillas;  en  términos  de  tener  que  suspenderse  el  curso  académico  en  algu* 
nas  uniyecsidades,  como  las  de  Salamanca  y  Alcalá,  para  evitar  los  peligros 
de  la  afluencia  do  los  jóvenes;  y  en  los  pueblos  de  la  Carlota  y  la  Carolina  se 
estableció  un  cordón  sanitario  riguroso  para  impedir  bajo  las  mas  graves  pe-> 
ñas  toda  comnnicaciiHi  con  la  Andalucía  Baja,  no  permitiendo  entrar  ni  sal-r 
¿  persona  alguna  (%),  Y  no  fueron  de  este  solo  género  las  calamidades.  En  30 
de  abril  de  4809,  reventó  el  famoso  pantano  de  Lorca  llamado  de  Puenles^ 
obra  costosísima  del  reinado  anterior,  asolando  y  destruyendo  la  parte  baja  de 
la  ciudad  llaiAada  Puerta  de  San  Ginés  y  casi  todo  el  arrabal  de  San  Cristóbal, 
haciendo  estragos  dolorosos  y  horribles  en  personas,  animales,  casas,  sem- 
brados y  plantíos,  cuyos  daños,  fuera  de  los  personales,  se  calcularon  en  Si 
á  30  millones.  Unidas  las  pérdidas  de  esta  catástrofe  á  los  gastos  deja  guerra 
de  Portugal,  aunque  corta,  á  la  escasez  de  las  cosechas  de  algunos  de  aque- 
llos años,  y  á  las  calam'dades  públicas,  no  bastaban  á  remediar  tantos  in- 
fortunios ni  las  bondaiJes  del  rey  que  con  mano  liberal  distribuia  auxilios  de 
subsistenc'as  y  aun  de  medicamentos  á  los  pueblos  mas  afligidos,  ni  las  sus- 
criciones  á  que  generosamente  se  prestaban  los  particulares,  ni  los  esfuer2;ps 
de  la  junta  de  socorros,  que  en  verdad  los  hizj  grandes  para  enjugar  las  lá» 
grimas  de  tazrtos  afligidos. 

ií )  Por  f  uplemento  á  la  Gaceta  de  Ma-  «armas,  no  me  pude  im>|{niaf  qú6  Jamás  so 
drid  del  martes  SS  de  octubre  de  18C0  se  pu-  «creyera  flaqueza  y  deliilMad  semejante 
blicó  uTíñ  Deteripcion  de  la  tnfermiéUid  «procadimiento ;  mas  por  desgracia  veo 
epidimiea  que  luvo  principio  en  la  ciudad  «que  W.  EE.  ban  iolerprelado  muy  mal 
de  Cddit,  iu  origrn  y  propagación,  de.  «mis  espresiones,  haciéndome  eu  conse- 
rrecisamente  en  aquella  dolorosa  y  aflie-  «cuencia  una  proposioioo,  que  al  mismo 
Uva  situación  fué  cuando  el  almirante  ia-  «tiempo  que  ofende  al  que  se  le  diaíge,  no 
glés  Keilb  y  «1  general  Albercombry  se  «hace  honor  al  que  la  proflcre.  Estén 
acercaron  á>la  plaza  con  poderosa  escuadra,  «VV.  EE.  entendidos  év  que  sí  intentan  lo 
pidiendo  la  entrega  de  las  naves  de  la  Car-  «que  propones,  tendrán  ocasión  de  escri- 
raca  y  la  de  la  isla  y.ciudad  de  Cádiz,  á  cuya  «birme  con  mas  decoro,  pues  estoy  que  las 
ínUmacion  dio  el  capitán  general  y  gober-  «tropas  que  tengo  el  honor  de  mandar  ba- 
ñador don  Tomás  Moría,  convaleciente  él  «rán  los  mas  terribles  esfuerzos  para  gran- 
mismo  de  la  epidemia,  aquellas  dignas  y  «gearseel  aprecio  de  VV.  EE.,  de  quienes 
vigorosas  respuestas,  de  las  cuales  fué  la  úl-  «queda  su  mas  atento  y  afecto  seryidor.-- 
tima  la  siguiente,  que  movió  al  almirante  «Cádiz  6  de  octubre  de  fSOO» 
británico  á  volver  proas  á  Gibraltar:  «Sefto-  (3)  «l'ues  se  debe  mirar  á  loa  contraven» 
«res  generales  de  tierra  y  mar  deS  M.  B.:  lores,  decía  la  real  cédula  (28  de  oo4u- 
«cscribiendo  á  VV.  EE.  la  triste  situación  brc,  1808),  como  asesinos  del  género  humano 
«de  este  vecindario,  á  6n  de  excitar  su  hu-  y  enemgos  de  toda  sociedad.» 
«mantdad  para  separarlo  de'  estrépito  do  las 
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y  8ÍD  embargo,  la  paz  marílimacon  la  Gran  Bretafia  después  de  una  guer- 
ra costosísima  de  seis  ailos,  aunque  de  mas  breve  duración  aquella  de  lo  que 
bubiera  sido  de  desear,  dio  un  respiro  á  la  nación,  y  se  le  proporcionó  tam« 
bien  al  gobierno  para  bacer  frente  en  lo  posible  á  tautos  quebrantos.  Sobre 
Teñir  con  mas  facilidad,  merced  á  esta  feliz  co)  untura,  las  flotas  de  América» 
fué  muy  acertado  poner  al  Consejo  á  b  cabeza  de  la  comisión  gubernativa 
de  consolidación  de  vales  reales  y  demás  negocios  de  la  deuda  del  estado,  y 
muy  Oportuna  la  providencia  de  aquél  de  suprimir  las  cajas  de  descuento  j 
satisfacer  sus  acciones  á  los  prestamistas,  con  que  llegó  á  tomar  el  papel  en 
el  mercado  un  valor  hasta  entonces  desconociJo.  Ello  es  que  en  diciembre 
de  4802  resultaba  amortizada  la  suma  de  800.000,000  de  reales,  pequeña  en 
cotejo  de  la  enorme  deuda  del  tesoro,  pero  grande,  atendido  el  corto  tiempo 
trascurrido  y  el  estado  tan  miserable  de  la  bacienda,  y  que  algo  atenuó  la 
aflicción  pública. 

A  este  resultado  cooperaron  diversas  otras  medidas  que  se  tomaron  en  es- 
te  tiempo,  tales  como  el  reglamento  para  la  redención  de  los  censos  perpé* 
tttos,  la  entrega  de  todos  los  fondos  de  pósitos  á  disposición  de  la  Dirección 
de  provisiones,  el  arancel  de  los  servicios  pecuniarios  que  babian  de  hacerso 
por  las  gracias  al  sacar  que  se  concedieran  con  destino  á  la  consolidación  de 
vales,  las  reglas  para  la  colectación  y  administración  de  una  anualidad  de  las 
dignidades  y  beneficios  vacantes  destinada  á  la  estincion  de  los  mismos,  el 
recurso  de  las  loterías,  de  los  depósitos  judiciales,  de  quiebras  y  concursos 
aplicados  al  propio  objeto,  y  otras  semejantes  provisiones  (4).  Fué  una  nove- 
dad, notable  pira  aquel  tiempo,  y  novedad  útil,  la  creación  de  Oficina$  ele 
Fomento,  las  cuales,  entre  otras  cosas,  entendieron  en  la  estadística  que  se^ 
mandó  formar  en  4804,  y  se  pub\icó  en  1802,  de  los  bautismos,  matrimonios 
y  defunciones,  con  espresion  de  sexo,  edad,  naturaleza,  oficio  ó  profesión, 
enfermedad  y  otras  circunstancias,  que  se  contenían  en  nueve  estados  ó  for- 
mularios á  que  habían  de  arreglarse  en  las  tablas  que  se  remitieron,  á  fin  de 
conocer  en  todo  tiempo  el  estado  de  la  población  y  las  causas  que  contri- 
buian  á  aumentarla  ó  disminuirla  (2).  De  mayor  utilidad  aún  pudo  ser  la  es- 
tadística de  frutos  y  manufacturas  que  también  se  mandó  formar,  primera  do 
esta  clase  en  la  península,  y  que  sí  bien  imperfecta,  como  tenia  que  ser  en 
el  principio,  demuestra  el  valor  que  se  empezaba  á  dar  á  los  datos  estadísti- 
cos, y  que  continuada  habría  podido  conducir  á  establecer  la  equidad  en  los 
impuestos,  y  producir  otras  ventajas  y  resultados  de  reconocida  utilidad  (3}. 

(1)    Colección  de  Pragmáticas,  Reales  Cé*      (S)    Reales  órdenes  de  17  de  mayo  y  SI  dt 
.dulas,  etc.,  del  reinada  de  Garlos  IV.:  aBos    setiembre  de  1801. 
4801  y  1802.  (8)    Los  tr«ibigo8  de  aquella  dependencia 
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Si  bien  en  4  803  se  amortizó  menor  suma  de  vales  relativameute  al  año 
auterior,  pues  solo  se  cancelaron  Unos  250.0*00,000,  consistió  mucho,  ya  en 
el  aumento  de  pagos  que  por  las  nuevas  ordenanzas  se  estableció  para  el 
ejército  y  marina,  ya  por  la  escasez  de  las  cosechas,  y  ya  principalmente 
por  el  subsidio  en  metálico  á  Francia  en  sustitución  del  contingente  de  na- 
vios armados  que  reclamaba  Bonaparte,  como  medio  de  mantener  nuestra 
neutralidad  entre  Francia  é  Inglaterra.  Lo  estraño  es  que  en  medio  de  las 
nuevas  angustias  que  las  calamidades  y  los  compromisos  de  una  política  que 
ahora  no  calificaremos  nos  creaban,  hubiera  todavía  aliento  para  emprender, 
á  favor  de  una  paz  precaria,  y  puede  decir^  que  problemática,  algunas  obras 
públicas  de  caminos  y  puertos  (4 ),  bajo  la  dirección  de  un  cuerpo  de  ingenie- 
ros,  aunque  incompleto  y  ¿  estrechos  límites  reducido,  que  se  formó  y  se  pu- 
so á  cargo  de  don  Agustín  de  Betancourt,  y  que  puede  considerarse  como  el 
anuncio  y  principio  del  que  con  otros  elementos  y  sobre  mas  ancha  y  sólida 
base  habíamos  de  ve^  mas  adelante  establecido. 

Para  ver  de  alentar  el  comercio  y  la  industria  nacional  en  medio  de  tan- 
tas escaseces,  se  acordó  eximir  de  toda  clase  de  derechos  y  declarar  libre  el 
tráfico  y  circulación  de  los  productos  y  manufacturas  de  los  dominios  espafio** 
les  de  Europa,  Asia  y  América,  y  dar  facilidad  á  la  introducción  de  materias 
estrangeras  de  que  carecíamos  y  eran  necesarias  para  fomentar  la  fabricación 
en  nuestro  suelo,  al  mismo  tiempo  que  se  prohibía  absolutamente  la  entrada 
de  artefactos  estrangeros  de  algodón,  seda,  lino,  y  otras  semejantes  materias, 
siquiera  disgustasen  estas  disposiciones  á  la  potencia  que  el  gobier^io  mos- 
traba mas  interés  en  mantener  contenta  y  amiga,  y  siquiera  los  resultados 
no  respondiesen  ni  á  los  buenos  deseos  ni  á  los  ventajosos  fines  que  de  ellas 
con  arregla  á  las  ideas  mercantiles  de  aquel^  tiempo  esperaban  y  se  prome- 
iiaí(í). 

No  puede  dudarse  del  celo  y  afán  con  que  procuraba  el  gobierno  remediar 
en  lo  posible  la'escasez  de  cereales  que  afligía  á  los  pueblos,  no  ya  solo  por  la 
falta  ó  cortedad  de  las  cosechas,  sino  por  los  manejos  de  los  monopolistas  y  aca« 
paradores,  plaga  que  por  lo  común  suele  venir  tras  la  esterilidad,  y  ser  no  me* 
nos  duro  azote  que  ella.  A  estinguir  unas  y  otras  se  encaminaban  miiluiui  do 
providencias  que  registramos,  dictadas  en  el  sentido  propio  del  sistema  efiooó* 


estaban  ya  may  adelaota^M  cuando  sobre-  goo,  de  los  puertos  del  Ferrol  y  Tamgoni, 

vino  la  invasión  francesa,  que  les  impidió  de  las  calladas  ¿  León,  Burgos,  Torquemada 

ver  la  lux,  é  inutilizó  «I  fruto  que  de  ellos  y  Tri.lo,  y  otras  de  igual  género, 
hubiera  podido  recogerte.  it)    Real  cédula  de  6  noviembre  de  1803, 

(I)    De  este  número  Tueron,  la  (TsUtinaa-  cuyas  prescripciones  hemos  tenido  ya  oca- 

eion  de  las  obras  del  canal  imperial  de  Ara-  «ion  de  dar  á  conocer. 
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mico  de  la  época  y  con  la  rudeza  de  la  forma  de  Ins  gobiernos  absolatos.  Co- 
menzóse por  obligar  ¿  los  cosecheros  y  cualesquiera  otros  tenedores  de  granos 
á  Tender  al  precio  corriente  á  cualesquiera  que  lo  solicitasen  todo  lo  que  no 
necesitaran  para  la  siembra  ó  para  el  sustento  de  su  familia,  bnjo  la  pena  de 
perdimiento  de  todo  lo  que  tuviesen  (4).  Continuóse  por  mandar  que  en  todos 
los  pueblos  del  reino  sin  distinción,  en  que  se  temiese  que,  ó  por  la  esc-asez  de 
la  cosecha  ó  por  la  subida  de  los  precios,  falt  isen  granos  para  la  sementera  ó 
para  el  abasto  de  pan  de  cada  vecindario,  se  retuviera  la  parte  necesaria  de 

r 

los  que  se  hubieren  pagado  ó  se  debiesen  pagar  por  diezmos,  fuesen  eclesiásti- 
cos ó  laicales  (i),  Y  como  se  elevasen  representaciones,  quejas  y  consultas  por 
parte  de  varios  personages,  y  se  dudase  si  estaban  comprendidos  los  granos 
'  procedentes  de  tercias  reales,  de  noveno,  escusado,  encomiendas,  etc««  á  todo 
contestó  el  rey  con  estas  lacónicas  palabras:  «Ninguna  clase  de  diezmos  ho 
«¡oerido  esceptuar  de  mi  resolución,  comprendida  en  la  cédula  de  8  de  setiem« 
cbre,  y  asi  lo  he  mandado.» 

Prohibióse  rigurosamente  la  esportacion,  y  se  abrieron  nuestros  puertos  4 
la  introducción  de  granos  estrangeros,  que  fué  de  lo  que  provino  una  de  las  mas 
enormes  deudas  que  contrajimos  con  la  Francia,  la  cual  se  encargó  del  abaste- 
cimiento de  granos  á  nuestra  península,  y  añadió  ese  crédito  más  al  del  subsi- 
dio estipulado  en  el  tratado  de  neutralidad.  Para  surtir  á  cada  pueblo  según 
^us  necesidades  formóse  además  con  real  aprobación  en  Madrid  una  compañía 
de  capitalistas  y  casas  de  giro,  de  la  cual  habían  de  recibir  los  ayuntamientoa 
el  grano  que  pidiesen,  á  los  precios  establecidos,  por  coste  y  costas,  á  pagar 
en  el  acto  ó  en  un  corto  plazo;  y  se  prescribían  reglas  sobre  el  mod^  como  los 
pueblos  hablan  de  hacer  los  pedidos,  verificarse  la  entrega,  realizarse  los  pa- 
gos, las  operaciones  de  conducción  y  distribución»  etc.  (3). — En  armonía  con 
estas  medidas,  y  atendida  la  influencia  que  tienen  siempre  los  precios  del  gra* 
nby  del  pan  con  los  de  los  demás  artículos  de  consumo,  diéronse  varias  provi- 
dencias  sobre  la  tasa  de  comestibles,  y  se  espidieron  diferentes  órdenes  ccn  poL 
ñas  y  multas  para  que  las  personas  acaudaladas,  y  los  dueños  de  fondas,  hoste- 
rías y  otros  establecimientos  no  pudieran  pagarlos  sobre  el  precio  establecido, 
para  evitar  los  perjuicios  que  de  ello  habrían  de  resultar  al  público  (4),  T  por 
otro  lado  también  se  discurrian  y  se  mandaban  plantear  medios  y  recursos  pa« 
ra  el  mantenimiento  de  los  jornaleros  en  la  temporada  rigurosa  del  invierno,  ya 
escitando  la  caridad  y  k  filantropía  de  los  prelados,  oabildgs  Y  otras  corporacio- 

(I)  Real  cédala  A»  ft  de  noviembre  detSOI. 

de  1802.  (4)    EdTéiei  de  tO  de  diciembre  €e  1803, 

(8)   ídem  de  8  de  octubre  de  1803.  88  de  enero  y  81  de  mino  de  1801* 
(3)    ( ircnúret  de  1 1  de  julio  y  8  de  agoito 
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nes  y  personas  puJiontcs,  ya  mandando  á  las  justicias  que  promovieran  obras 
públicas  pora  alimentar,  ocupar  y  entretener  tantos  brazos  ociosos  y  necesita* 
dos  (1).  Esfuerzos  todos  que  demuestran  el  buen  deseo  de  los  gobernantes,  pe- 
ro ineficaces  para  el  remedio  de  la  penuria  y  miseria  que  aquejaba  h)s  pueblos, 
y  que  nacia  de  mas  hondas  raices,  y  no  provenia  solamente  de  causas  natura* 
les  sino  también  de  causas  políticas  y  administratiTaSi  irremediables  anas,  no 
exentas  de  culpa  y  error  otras. 

Entre  ellas  debe  sin  duda  contarse  los  pingQes,  los  enormes  sueldos  y  emo- 
lumentos que  do  atrás  venian  disfrutando  los  ministros,  consejeros  y  otros  altos 
funcionarios  del. Estado,  acumulando  además  cargos  y  empleos,  y  percibiendo 
las  retribuciones  y  los  gages  señalados  á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos.  De  45 
á  2 ',000  pesos  era  la  dotación  de  las  secretarías  del  despacho,  6,000  pesos  el 
sueldo  de  cada  consejero,  que  con  los  gages  (2),  los  cuales  en  cantidad  deter- 
minada se  aplicaban  como  parte  de  sueldo,  ascendía  el  de  cada  consejero 
á  1-34,776  reales.  Había  do  este  modo  quien  reania  por  sos  cargos  20,000  y 
hasta  mas  de  40,000  pesos  de  haber;  cantidades  que  boy  nos  parecerían  exhor- 
biíantes  y  desproporcionadas,  pero  que  lo  eran  infinitamente  más  en  aquellos 
tiempoif  atendida  la  diferengia  de  las  condiciones  económicas  de  la  yida  (3). 


(1)  Qrciriir«s  de  7  de  ociuiíre  de  I  SOS,  y  ba  por  casa  de  opofenlo,  y  eran  S.MO  rs.  y 
17  de  setiembre  de  1801.— Fundóse  iam-  ptin  luminarias  y  cera  de  la  OandeUtria, 
bien  en  esic  lf<'iDpo,  bajo  los  auspieios  de  á  saber,  5,976,  y  somabao  14.776. 
Cirios  IV.,  al.  hospital  do  mugeres  mcu^  [9j  £d  i8  de  agosto  de  4798  se  pidi6  de 
rabies  denominado  de  Jesús  Nazareno,  y  i  real  orden  al  Consejo  una  noticia  de  ios 
este  tenor  otros  establecimientos  de  benefi-  sueldos  que  percibían  por  la  tesorería  ma- 
cencta  y  caridad,  en  MadriJ,  Barcelona  y  yor  los  seAorea  consejeros,  y  se  formó  á 
otros  punios.  *  oootesuencia  ei  siguiente  estado. 

i^   Loi  gagea  eenslstian  en  lo  que  se  da- 
Reales  vellón. 


El  seftor  conde  de  Aranda,  decano  de  este  Consejo, 
por  sneldo  y  emolumentos  correspondientes  i  esta 
plata «*.^< 

Ídem  como  capitán   general  de  loi  reales  ejércitos  }  254,776     a 

empleado 190,000     > 

Bl  seQor  duque  de  la  Atendía  como  consejero,  por 
sueldo  y  emolumentos. ICII,776     » 

ídem  como  primer  secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pedios   • 480,000      > 

ídem  como  oapitan  genervl  de  los  reales  ejércitos.    490,000     >) 808,176     > 

ídem  como  sargento  mayor  de  guardias  el  sueldo  de 
capitán 60,000      » 

Ídem  por  f»anquicia«  S,IOO     » 
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Ello  es  que  no  habiéndose  acertado  á  remediar  la  carestía,  continuando  los 
logreros  y  atravesadores,  á  pesar  de  todas  las  mencionadas  providencias,  en  su 
sistema  de  ocultación  de  granos,  y  esperando  forzar  de  este  modo  á  la  subida 
de  los  precios  (propio  manejo  de  lo^  qi^een  (alea  casos  acostumbraban  á  especu- 

Reales  tellon. 

El  lefior  doD  AntoiUo  Valdét  eomo  secretario  de  Es- 
tado y  del  despacho  dé  Marioa 400,000     9 1 

ídem  por  emolumentos  de  la  placa  de  consejero  de  1 4fl4,77S     » 

BsUdo.  .  .  . « 44,r7d^    »  ) 

Bl  sefior  don  Gerónimo  Caballero  por  emolumentos 

de  consejero  ídem 14.776     •  \ 

Ídem  eomo  decano  del  Consejo  de  Guerra,  con  el  i^uT/ñ 

sueldo  que  gozó  de  secretario  de  Estado  y  del  dea-  í      ' 

pacho  de  Guerra 310/00     »  / 

El  sefior  conde  de  la  Cafiada  por  taeldo  y  emolumen- 
tos de  consejero 134,776     > 

ídem  como  gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  inclu-  1 339,305     » 

so  el  sueldo  de  la  plaxa  de  camarista 364,529     » 


ídem  el  sefior  marqués  de  Bajamar  por  el  sueldo  y 

emolumentos  de  consejero  de  Estado 

ídem  como  gobernador  del  Consejo  de  Indias 198 


emolumentos  de  consejero  de  Estado 184,776     >  f  333,305    14 

,5J9    14  i 


Bl  sefior  don  Manuel  Antonio  Florez  por  sueldo  y 

emolumentoa  de  consejero  de  Estado 134,776     »]  394  770     ^ 

ídem  eomo  teniente  general  empleado 90.000     » )      * 

El  sefior  conde  del  Asalto  idem  en  todo  como  el  ante- 
cedente   184,776     » 

El  sefior  conde  de  Campomanes  el  sueldo  que  gozó 
como  gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  incluso 
el  de  ministro  de  la  cámara 884,529     >*> 

Ídem  por  gages  y  emolumentos  de  tal  consejero  de  (879,805     » 

EsUdo 14,776     » i 

£1  sefior  conde  de  Altamira  por  gages  y  emolumen- 
tos de  Consejero  de  Estado 14,776     » 

El  sefior  duque  de  Almodorar  por  sueldos  y  emolu- 
mentos de  consejero  idem -.  134,776     »\ 

ídem  como  mayordomo  mayor  que  fué  de  la  seftora  1 801,776     > 

dofia  Marta  Ana  Victoria 67,600     »  I 

El  sefior  conde  de  Colomera  por  sueldo  y  emvhi- 
montos  de  consejero  idem ,  134,776      • 

fil  sefior  fliarquéf  del  Socorro  idem  en  todo. 184,776       a 
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lar  con  la  miseria  pública),  detentadas  y  sin  circulación  las  existencias,  diestros 
aquellos  en  quitar  de  las  roanos  lo  que  venia  en  cargamentos  estrangeros  para 
esconderlo  en  sus  paneras,  y  no  muy  celosos  ni  activos  muchos  ayuntamientos 
para  proveerse  de  los  depósitos  establecidos  por  la  compafiía  de  negociantes,  y 
voces  maliciosas  que  con  fundamento  ó  sin  él  se  esparcen  siempre  contra  esta 
clase  de  empresas,  todo  contribuia  á  aumentar  la  penuria,.  ¿  predisponer  al 
pueblo,  con  la  idea  horrible  del  hambre,  contra  los  ministros  y  contra  el  Ck>nse- 
jo,  de  quien  procedían  inmediatamente  las  providencias,  y  á  prepararle  á  las 
sublevaciones  y  los  tumultos,  bien  que  incluyendo  también  en  sus  quejas,  asi  á 
la  empresa  de  provisiones  de  Bfadrid  y  sus  sucursales  en  las  provincias,  como 
á  los  logreros  y  acaparadores,  cuya  participación  eb  el  mal  nadie  desconocia  (4). 
La  aplicación  del  producto  de  las  ventas  de  memorias  y  obras  pías  al  surtido 
de  las  cillas,  la  retención  de  la  quinta  parte  de  todos  los  diezmos,  la  reducción 
del  voto  de  Santiago  por  aquel  afio  á  una  mitad,  y  otras  medidas  de  esta  fndole» 
escitaron  el  disguato  y  la  murmuración  de  los  partícipes  en  diezmos,  y  princi* 

Eeales  telioo. 

El  seRor  doD  Eugenio  Llagano  Amiroli,  leoretarfo 
de  este  Consejo,  con  honores,  sueldo  y  emolumen- 
tos de  consejero  ídem. 184.776     »  \ 

ídem  como  ministro  consejero  primer  rey  de  armes  H  36,008     n 

del  ¿rden  del  Toiion •  .       1,890     • 

Madrid  10  de  agosto  de  170$. 

T  se  aftadfa. 

ComiffoiiM  y  tusklof  átX  s«Aor  Galosf • 

Secretaria,  sueldo  y  mesa.  • 400,000 

Gobierno  del  Gonseji  de  Indiias  18,000  dneados.  .  .  .  108,000 

Presidente  de  la  compafiia  de  Filipinas.  .......  » 

Superintendente  de  Almadén .•  *  •  •  * 

Superintendente  de  la  Real  hacienda  de  Indias.  .  •  » 

La  parle  de  comisos  legítimos , » 

5f4or  GritMXáu 

Sueldo,  19.000  escudos 110,000  \ 

Gratificación  para  mesa  18,000  escudos. 180,000  (490  000 

ídem  para  que  se  pudiese  mantener  con  mas  deoen-  I 

cia  otros  18,000  esoudM. 180,000  / 

Papeles  del  conde  de  MonUreo. 

(1)  Bo  nachos  pontos  llegó  i  faltar  el    otros  subiO  el  valor  del  trigo  al  asombroso 
fuñido  basu  para  el  panadeo  diario,  y  en    precio  de  400  reales  fanega. 
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pálmente  del  clero,  contra  los  autores  de  ellas,  representándolos  como  los  can- 
santes de  todos  los  males,  y  mas  señaladamente  al  príncipe  de  la  Paz,  contra 
quien  estaba  ya  prevenido,  asi  porque  el  cargo  y  la  responsabilidad  de  los  ma«* 
les  públicos  recaen  siempre  en  primer  término  sobre  el  que  en  primer  término 
se  halla  al  frente  del  gobierno  del  Estado,  como  porque  la  memoria  indeleble  de 
su  rápida  eleTscion  y  la  odiosidad  que  en  España  sigue  siempre  á  las  privanzas 
y  á  los  validos,  abria  fácil  entrada  á  la  irritación  y  al  encono  contra  el  persona- 
ge  en  cuyo  descrédito  se  trabajaba.  Los  enemigos  que  tenía  dentro  y  fuera  de 
palacio  esplotaban  también  aquella  versión  para  representarle  el  culpable  del 
bambre  que  amenazaba,  y  hacerla  mas  odioso  y  acabar  de  concitar  contra  él  las 
pasiones  populares» 

Tsin  embargo  no  quiso  el  gobierno  adoptar  las  medidas  de  rigor  que  acon« 
segaba  y  proponia  al  rey  el  gobernador  di;l  Consejo,  conde  de  Montarco,  para 
averiguar  las  existencias,  inquirir  quiénes  fuesen  los  detentadores  de  los  gra- 
nos, castigarlos  ejemplarmente,  y  residenciar  al.  propio  tiempo  á  las  justicias, 
enviando  para  ello  comisarios  regios  revestidos  de  especial  jurisdicción  y  am- 
plias facultades.  Lo  que  se  bízo  fué  apelar  al  medio  siguiente. 

Hallábase  en  Madrid  el  famoso  Mr.  Ouvrard,  el  director  de  la  compañía 
francesa  titulada:  Reunión  de  comerciantes,  que  era  la  que  entonces  hacia  con 
el  gobierno  de  la  república  todos  los  negocios  y  operaciones  del  tesoro  (4),  el 
hombre  acaso  mas  notable  que  se  ha  conocido  por  su  genio  fecundo,  empren- 
dedor y  especial  en  materia  de  recursos  y  de  grandes  especulaciones,  en  vas- 
tas operaciones  de  crédito,  y  en  abarcar  para  sus  combinaciones  todos  los 
grandes  mercados  del  mundo.  Era  ya  el  gran  provisionista  de  la  Francia,  el 
abastecedor  de  su  ejército  y  marina,  y  el  que  había  sacado  ya  de  grandes  apu«. 
ros  á  su  gobierno.  A  este  hombre  singular,  que  tanta  celebridad  ha  adquiri- 
do en  la  historia  económica,  acudió  el  príncipe  de  la  Paz  para  salir  del  que 
entonces  afligia  la  España.  Prestóse  pronta  y  fácilmente  Ouvrard  á  celebrar  un 
contrato  con  los  ministros,  el  Consejo  y  la  junla  de  provisiones,  por  el  cual 
se  obligaba  á  surtir  el  reino  de  cereales,  hasta  la  cantidad  de  dos  millones  de 
quintales,  mayormente  de  trigo  de  buena  calidad,  á  precio  de  88  rs.  quintal, 
que  con  el  derecho  de  estraccion- impuesto  por  la  Francia  subia  á  404  rs.  po- 
niéndolo en  nuestros  puertos  y  trasportándolo  á  los  mercados  del  interior, 
facilitando  los  pueblos  de  su  cuenta  los  bagages.  A  cambio  de  este  servicio 
se  dio  al  gran  asentista  el  privilegio  de  extraer  los  pesos  duros  de  nuestras 
colonias  americanas  al  precio  de  3  francos  75  céntimos,  que  en  España, 

(I)  Formibaii  etta  compañía  OuTrard,  foro;  Yanlerberghe  del  samiolstro  de  vive- 
Detpreí  j  Yanlerberghe.  Detprex  era  el  en-  res;  Oorrard  se  había  reserTado  para  si  las 
cargado  del  dcfOttODlo  de  los  ralorea  del  U-  grandes  especulaciones. 
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Francia  y  Holanda  valían  cuando  menos  5  francos;  ganancia  exorbitante,  pe-* 
ro  ciertamente  bien  merecida,  si  Ouvrard'  tenia  la  foKuna  de  traer  del  niie^ 
YO  al  antiguo  mundo  aquellos  metales  burlando  la  vigilancia  de  los  cruceros 
ingleses;  y  España  renunciaba  de  buen  grado  á  la  cuarta  parte  de  su  riqueza 
de  América  á  trueque  de  realizar  y  asegurar  las  tres  cuartas  partes,  y  reme- 
diar al  propio  tiempo  la  miseria  que  padecia  el  reino  (4)» 

Este  último  objeto  se  consiguió  cuanto  era  posible;  pues  fán  pronto  como 
se  tuvo  noticia  del  contrato,  y  antes  que  llegaran  á  nuestras  costas  los  car- 
gamentos hecbos  por  cuenta  da  Mr«  Ouvrard,  ya  comenzaron  los  mercados 
del  interior  á  verse  surtidos  de  grano,  los  almacenes  se  fueron  abriendo  á 
competencia,  las  paneras  se  franqueaban,  y  los  precios  fueron  descendiendo 
sucesivamente  en  dos  terceras  parles  (2).  Se  vio  pues  manifiestamente  que  la 
escasez  habia  sido  menos  real  que  facticia  ,  y  muchos  especuladores,  en  vez 
de  las  enormes  ganancias  que  se  habían  prometido,  sufrieron  grandes  pérdi- 
das, y  algunos  se  arruinaron • 

Mas  éstos  eran  remedios  parciales  y  momentáneos,  y  sobre  los  atrasos  que 
de  antes  venia  padeciendo  el  tesoro,  la  guerra  que  de  nuevo  nos  declaró  la 
Gran -Bretaña  (3)  vino  á  ponemos  en  maypres  apuros  y  mas  invencibles  con- 
flictos. Pues  si  bien  cesó  la  obligación  del  subsidio  que  nos  habiamos  compro- 
metido á  satisfacer  á  Francia  durante  la  neutralidad,  y  de  que  aun  estábamos 
en  descubierto,  en  cambio  hubo  necesidad  de  mantener  en  pié  de  guerra  fuer- 
zas considerables  marítimas  y  terrestres;  fué  menester  armar  y  proveer  basta 

(I)    La  combinación  que  el  gnu  fnrovisio-  garon  en  tanta  cantidad  ni  tan  á  tiempo  co- 
nista discurrió  para  hacer  I'egar  á  Europa  rao  aquellas  necesidades  exigían,  y  de  aquí 
los  pesos  de  Mjsjico  á  ocsar  de  iit  escuadras  los  Comproosisos  en  que  por  largo  tiempo 
in;4esas,  era  ciertamente  ingeniosa  y  propia  se  vieíoo,  a»i  lon  gobiernos  francés  y  espa- 
de su  gran  cabeza.  Habiendo,  como  habla,  ftoi,  como  Ouvrard  y  su  compafiía.  Y  como 
capiíaJistas  holandeses  que  tenían  al  mismo  Napoleón  vei  >  -que  continuaban  los  apuros 
tiempo  casas  de  giro  en  Holanda  f  en  In-  del  tesoro,  y  ¿1  acostumbraba  entonces  á  'i- 
glaterra,  concibió  la  idea  de  interesarlas  de  quidar  more  turquetco,  después  de  muy 
modo  que  conviniera  al  lúinistro  Pitt  dejar  vjvas  contestaciones  con  Ouvrard  y  su  com- 
venir  cierta  cantidad  de  plata,  asegurando  paftia,  acabó  un  día  por  arrestarle  en  Yin- 
todavía  á  su  compaftia  una  ganancia  de  con-  cennes,  y  mas  tarde  le  llevó  á  Santa  Pelagía, 
sideración.  También  contrató  con  los  ame-  donde  pasó  cinco  años  como  deudor  del  ic- 
rieanoi  libres,  para  que  á  favor  de  su    cu-  soro.  Pero  mas  adelante  tuvo  que  ponerle  en 
Iralidad  fueran  ellos  mismos  á  buscar  pesos  libertad,  y  concluyó  por  valerse  de  él  para 
á  las  colonias  españolas  para  traerlos  a  £u.  que  le  proporcionara  recursos, 
ropa.  Mas  á  pesar  de  su  actividad  y  de  sus       [%    Llegó  á  ponerse  la  fanega  de  trigo  á 
ingeniosas  combinaciones,  los  apuros  del  te-  sesenta  reales,  &  cuarenta  la  de  centeno,  y 
•oro  francés,  del  español,  y  de  la  Heunion  la  de  maiz  é  treinta, 
de  comerciantes,  A  que  tenia  que  atender       (8)    La  brutal  declaración  de  guerra  á  Es<* 
stmuliáneamente,   eran   tan   apremiantes,  paña,  la  llama,  no  sin  raion,  un  bistoriadot 
que  lio  consentían  esperar  el  resultado  de  eairangero. 
eapfculaciooes  tan  lejanas.  Los  pesos  no  lie- 
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cuatro  escuadras,  y  moltitod  de  barcos  ligeros  y  fuerzas  suifles,  para  atender 
á  la  guarda  y  defensa  del  litoral  de  la  península  y  de  las  dütadas  é  inmensas 
costas  de  ambas  Indias.  A  estas  atenciones  bobo  que  destinar  los  fondos  que 
babian  de  serrir  para  seguir  amortizando  los  vales  reales^  teniendo  que  sostener 
el  crédito  con  aumento  de  hipotecas  y  con  nuevos  valores.  Se  obtuvo  del  papa 
la  facultad  de  enagenar  la  séptima  parte  de  las  fincas  do  la  Iglesia,  con  las 
mismas  condiciones  que  la  venta  de  los  bienes  de  meniorias  y  obras  pías,  dan« 
do  en  equivalencia  al  clero  inscripciones  ó  láminas  con  el  interés  de  tres  |)or 
ciento  anual,  que  fué  un  gran  paso  en  ei  sislema  de  desamortización  eclesiástica 
iniciado  en  el  reinado  anterior  y  proseguido  en  éste.  Pasados  algunos  meses  se 
abrió  un  empréstito  de  400.000,000  de  reales  (89  de  junio,  4805),  repartidos 
en  cincuenta  mil  acciones  con  el  interés  anual  de  cinco  y  medio  por  ciento» 
reembolsable  todo  en  ocbo  afios.  Se  empleó  el  medio,  entonces  muy  en  uso, 
de  las. loterías  estraordinarias.  Se  arbitró  la  subvención  temporal  de  uno  y  me* 
dio  por  ciento  del  valor  de  los  géneros  y  frutos  que  se  estrajesen  ó  se  impor- 
tasen de  países  estrangeros,  así  en  los  puertos  de  E^aña  como  en  los  do 
América.  Se  autorizó  ¿  la  caja  de  Consolidación  para  admitir  al  rédito  anual 
de  tres  por  cii'nto  las  cantidades  que  libremente  se  quisieran  imponer  en  ella, 
recibiendo  por  capital  efectivo  una  tercera  parte  de  su  importe,  y  las  otras 
dos  en  créditos  liquidados  y  corrientes  contra  la  tesorería  mayor,  prcscribien* 
do  reglas  asi  para  el  reembolso  de  los  capitales  como  para  la  negociación  de 
los  créditos.  Y-  á  pesar  de  la  repugnancia  de  Garlos  IV.  á  establecer  nuevas 
contribuciones,  se  impuso:  C^  un  tres  y  un  tercio  por  ciento  sobre  los  frutos 
que  no  pagaban  diezmo:  S.^  media  anualidad  de  los  productos  de  capellanías 
laicales  en  cada  nuevo  nombramiento  que  se  hiciese:  3.<'  un  tres  y  un  tercio 
por  ciento  sobre  lo9  productos  de  las  donaciones  de  la  corona  á  manos  muer« 
tas;  4.0  un  arbitrio  de  cuatro  maravedís  en  cada  cuartillo  de  vino  que  s»  0)n« 
sumiese  en  el  reino  (4). 

T  á  pesar  de  tan  estraordinarios  esfuerzos,  ni  el  ejército  podia  estar  ves- 
tido, pagado  y  alimentado  como  correspoudia,  ni  las  escuadras  provistas  de 
las  dotaciones  y  de  los  víveres  que  habian  menester,  que  la  guerra  hacía  ne- 
cesarios, y  que  el  gobierno  aliado  de  la  Francia  no  recomendaba  solamente, 
sino  que  porfiadamente  exigia.  Diarias  eran  sus  quejas  sobre  la  falta  ó  es- 
casez de  provisiones  de  nuestras  naves,  y  sobre  lo  incompleto  y  tardío  de  sus 
aprestos  para  las  combinaciones  en  que  ¿  ella  le  con  venia  emplearlas,  y  para 
loe  movimientos  y  operaciones  que  su  gobierno  ordenaba  y  disponía,  sujetos 

(I)   Afirma  el  principe  de  la  Pai  que  él  tao  gra? oso  eomo  odioso  á  los  espa&oles* 

u  opuso  cuanto  podo  á  que  se  estableciera  pero  que  se  empelló  eo  ello  el  ministro  Ca« 

este  último  arbitrio,  que  ciertamente  era  ballerc^Memorias,  tom,  lY,  cap.  S3« 
XOMO  XIU               -  2 
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nuestros  mapinos  por  el  tiatado  de  París  á  obedecer  las  órdenes  del  empera- 
dor ó  del  ministro  de  Marina  del  imperio.  Verdad  es  que  Fcancia  solia  antici- 
par y  suministrar  fondos  para  la  promisión,  armamento  y  equipo  de  nues- 
tras naves;  pero  esto  mismo  iba  formando  un  crédito,  que  unido  al  de  los 
cargamentos  de  trigo,  y  al  del  subsidio  por  la  neutralidad  aun  no  satisfecbo, 
aumentaba  enormemente  la  deuda  de  España,  y  dio  lugar  y  pié  é  prolijas  ó 
incesantes  redamaciones  d«  parte  del  emperador  y  del  gobierno  francés,  á 
veces  tan  apremiantes,  que  ponian  en  desesperados  aprietos  y  apuros  á  los 
ministros  españoles,  no  encontrando  ya  medio  cómo  terminar  la  liquidacioa 
de  un  modo  que  fuese  por  lo  menos  soportable. 

Mas  espléndido  el  gobierno  de  aquel  tiempo,  y  mas  dado  á  la  largueza  qae 
So  que  los  empeños  del  tesoro  consontian,  al  modo  que  había  desplegado  una 
costosa  magnificencia  en  las  bodas  de  los  príncipes,  y  que  subvenía  al  pros- 
crito pontífice  Pío  VI.  con  una  liberalidad  que  habría  sido  muy  laudable  si 
no  hubiera  tenido  tantas  y  tan  urgentes  necesidades  interiores  que  satisfa- 
cer, asi  también  después  del  lastimoso  desastre  de  Trafalgar  quiso  ser  tan 
pródigo  en  recompensas  y  premios  con  loi  valientes  que  habían  sobrevivido  y 
con  las  familias  de  los  que  perecieron  en  aquel  glorioso  y  funesto  combate,  co- 
mo si  el  erario  se  hallara  en  el  mayor  desahogo.  El  fin  y  la  intención  eran  dig- 
nos de  alabanza,  mas  sobre  recargarse  el  tesoro  con  ascensos  y  pensiones  quo 
no  podía  soportar,  buho  que  recurrir  á  suscriciones  patrióticas,  que  cierta- 
mente produjeron  un  resultado  honroso  al  civismo  de  los  pueblos  y  de  las 
corporaciones,  y  de  las  mismas  tropas  que  también  escotaron  de  sus  escasos 
haberes  para  .el  socorro  de  las  fannilias  de  aquellos  beneméritos  marinos,  pe- 
ro que  no  disminuían  las  nuevas  obligaciones  que  contraía  el  Estado.  Ck)a 
haber  quedado  tan  reducida  nuestra  armada,  al  fíu  de  aquel  mismo  año  (4 805) 
era  deplorable  su  situación  respecto  á  administración  y  asistencias:  y  es 
desconsolada  la  pintura  que  del  estado  del  departamento  del  Ferrol  hacía  en 
diciembre  del  mismo,  en  comunicación  confidencial  al  príncipe  de  la  Paz,  un 
hombre  que  demostraba  conocer  á  fondo  el  personal  y  la  administración  do 
aquel  departamento  (4). 


(4)  «To  que  conozco  el  Ferrol  (decia  el  regido  como  efl(á,  es  perdMo....  La  proTliloo 
consejero  hqoierdo  al  principe  de  la  Paz  en  de  Títeres  es  una  cuev^  en  donde  se  enlier- 
carta  de  SS  de  diciembre),  que  no  soy  on  ran  caudales  crecidos  del  erario,  ó  por  mal- 
visionario,  que  sé  lo  que  falta,  y  el  modo  de  versión,  ó  impericia,  6  por  descuidos  tolera* 

imprimir  movimiento  enérgico  á  lo  que  nos   dos »— No  ponemos  toda  la  comuníoa* 

resta  y  podemos  adquirir,  voy  en  honradez  clon,  porque  mucha  parte  de  ella  se  refiere 

á  proponerlo,  y  «aiga  el  que  caiga,  aunque  A  nombres  propios,  que  no  hay  necesidad  do 

sea  mi  hermano,  y  sálvese  la  patria  y  el  ho<  estampar  aquí.— Archivo  del  ministerio  da 

Aor Cuanto  dinero  se  envié  al  Ferrol^  Sstado 
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£a  medio  de  todo,  faerza  es  reconocer  que  no  desutendia  el  gobierno,  en 
cuanto  era  posible,  el  ramo  de  obras  públicas,  ni  descuidó,  como  mucbos 
han  sopaesto,  la  industria  y  la  fabricación.  Las  oficinas  de  Fomento,  para 
las  coales  por  primera  vez  se  exigieron  condiciones  de  estudios  y  pruebas 
de  conocimientos  á  los  que  habian  de  ser  empleados  en  ellas,  habian  tra- 
bajado con  utilidad  en  los  objetos  de  su  instituto,  que  eran,  entre  otros  mu- 
chosy  recoger  de  los  libros,  memorias  y  archivos,  y  estractar  y  ordenar 
cuantos  datos  y  noticias  p-jdiesen  reunir  sobre  agricultura ,  industria,  co- 
mercio, hacienda,  navegación,  medidas,  pesos,  monedas,  impuestos,  pobla- 
ción, etc.,  para  formar  un  censo  el  mas  completo  y  exacto  posible  en  todos 
los  ramos  de  estadística,  como  que  habian  de  presentar  al  gobierno  al  fín  de 
cada  año  una  memoria  ó  estado  comparativo  de  la  situación  económica  del 
reino,  con  un  informe  sobre  las  causas  del  atraso  ó  del  progreso,  del  movi- 
miento ó  de  la  estancación,  y  sobre  los  medios  de  fomentar  y  desarrollar  los 
elementos  que  constituyen  la  riqueza  de  un  pais,  y  las  medidas  que  pueden 
conducir  al  mejor  orden  económico,  y  al  mas  sencillo  y  equitatiyo  sistema  do 
impuestos. 

Estos  trabajos,  que  habian  de  arrojar  el  producto  verdadero  de  las  ren- 
tas del  Estado,  y  el  conocimiento  de  los  gastos  indispensables  de  cada  mi- 
nisterio; que  podian  ser  la  base  para  fijar  los  presupuestos  anuales;  que  so 
esperaba  sirviesen  para  poder  establecer  la  contribución  única  á  que  por  un 
error  económico  de  la  época  aspirahan  como  una  perfección  tiempo  ha?ía  los 
gobiernos  de  España,  y  que  de  todos  modos  eran  unas  apreciables  tablas  es- 
tadísticas, que  contonian  datos  y  documentos  útilísimos  para  las  reformas  que 
se  deseaban  en  el  sistema  rentístico;  estos  trabajos  llegaron  á  estar,  como 
radicamos  atrá(^,  muy  adelantados;  pero  los  trastornos  que  después  sobrevi- 
nieron fueron  causa  de  que  unos  se  perdieran  ó  inutilizaran,  y  de  que  otros 
cayeran  acaso  en  manos  que  hayan  sabido  utilizarlos  en  trabajos  poste- 
riores. 

Pero  las  circunstancias  eran  superiores  á  todos  aquellos  esfuerzos,  y  no 
bastaban  cuantos  arbitrios  se  discurrieran  para  cubrir  las  inmensas  atencio- 
nes, los  enormes  atrasos,  los  nuevos  compromisos  y  las  necesidades  crecien- 
tes de  cada  dia  (4).  Una  de  las  mayores  era  sin  duda  la  de  tener  constante- 

(!)   En  ei  Dicelenario  de  HAeienda  ito  permanentes  como  Iob  eventuales  y  tempo- 

Genga  Argfielles,  articolo  Arbitfioty  se  en-  rales,  los  nuevos  y  los  antiguos  impuestos, 

eoenirao  todos  los  recursos  que  se  emplea-  las  reformas  ecoo6micas,  los  donativos  vo- 

roD  dorante  todo  el  reinado  de  CArlos  IV.  luntarios,  y  algunos  de  muy  dudoso  é  muy 

para  atender  á  toda  clase  de  obligaciones,  mezquino  producto, 

los  coales  hace  sobir  á  la  cifra  de  414.  Pero  H6  aquí  su  catálogo, 

enaste  n6mero  comprende, asi  los  recitrso»  I.  Reformas  de  la  real  casa.     . 
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mente  habilitadas  y  en  contfnao  movimiento  todas  las  escuadras  y  flotillas 
que  se  necesitaban  para  guardar  y  defender  las  dilatadísimas  costas  de  nues- 
tras posesiones  de  ambos  mundos  contra  las  espediciones  marítimas  y  los  ata- 
ques de  la  poderosa  Inglaterra.  Fuerza  es  confesar  que  no  se  hizo  poco  en 


s.  Id.  etk  el  Dónero  út  los  empleados  de 
hacienda. 

a.  Id.  en  el  manejo  de  las  tercias  reales. 

4.  Id.  en  la  mesa  de  los  aecreUries  de 
Estado. 

5.  Id.  en  los  sueldos  dobles. 

6.  Id.  en  las  pensiones. 

7.  Id.  en  Us  exenciones  dé  pagar  contri- 
bodones. 

S.  Id.  de  varias  prebendas  eclesláitlcas, 
apíicáodolaa  al  erario. 

9.  Id.  Préstamos  negoeiadoa  en  Holanda  y 
Francia. 

10.  Id.  en  la  naeioD. 

11.  Id.  con  el  banco  nacional,  las  tempo- 
ralidades y  gremios. 

IS.  Id.  con  las  santas  iglesias  á  reintegrar 
por  el  exensado. 

18.  id.  sobre  los  eonsuladoa. 

14.  Id.  Creación  nueva  de  vales  reales. 

15.  Préstamo  patriótico. 

16.  Id.  de  las  órdenes  religiosaa  al  S  por 
ciento. 

17.  Id.  sobre  lós  capitaliaias  de  BipaS*» 
é  reintegrar  en  Amérlea. 

tS.  Id.  naeional  de  460  000,000  de  reales 
en  papel  A  reintegrar  en  Amiriea. 

19.  Id.  de  100  000,000  de  réUes  lebre  el 
comeroio  de  Gádii. 

90.  Id  de  15.000,000  de  reales  sobre  el 
comercio  de  Madrid. 

91.  Id  de  100.000,000  de  reales  sobre  las 
iglesias,  A  reintegrar  por  el  noveno  y  por  el 
subsidio  de  300.000,000 

as.  Se  pidió  un  donativo  A  toda  la  nación. 

93.  Id.  otro  eon  el  nombre  de  patriótico. 

94.  Id.  otro  al  clero. 

95.  Se  aplicó  ¿  tesorerfa  general  el  so- 
brante de  los  propios  de  loa  pueblos. 

96.  Id.  de  los  pósitos. 

97.  Id.  el  fondo  destinado  A  la  extinoien 
de  los  vales  reales. 

98.  Id.  el  tesoro  de  la  Inquisición. 

99.  Id.  los  depósitos  Judieidles. 

SO.  Id.  el  tesoro  de  las  órdenes  militares. 
81.  Id.  los  economato!  eolesiAsticos. 
39.  Id.  los  secuestros. 


33.  Se  aumentó  el  precio  del  papel  so* 
liado. 

84.  Se  extendió  el  oso  del  mismo. 

85.  Se  aumentaron  loa  derecboe  sobre  la 
saca  de  lanas. 

86.  Id  de  la  regalía  de  acnfiaclbn  de  mo« 
neda. 

37.  Id  la  cuota  de  las  contribuciones  do 
Aragón. 

38.  Id.  el  9  por  ciento  en  las  alcabalas  do 
Indias. 

89.  Id.  la  limosna  de  la  bula  de  la  Cru- 
lada. 

40.  Id.  el  precio  de  la  pólvora 

41.  Id  el  de  la  sal. 
43.  Id.  el  del  ubaco. 

43.  Id.  la  cuota  de  las  rentas  provin* 
cíales. 

41.  Id  la  de  las  rentillas. 

45.  Id.  la  del  aguardiente. 

46.  Id.  la  de  las  lanus. 

47.  Id.  la  de  las  gracias  al  sacar.  * 

48.  Id.  los  sorteos  de  las  loterías. 

49.  Id.  los  derechos  del  aguardiente  y  ca 
los  de  las  aduanas. 

Cimiribueionu  ntievamaiila  éitablt<¡ida$* 

50.  VeAa  anata  en  los  empleados  do 
rentas 

51.  Un  3  por  ciento  sobre  los  propios. 
59.  El  10  por  ciento  sobre  las  rentas  que 

los  estraOgeros  poseían  en  Es^fia. 

53.  El  50  por  ciento  sobre  las  pensiones 
que  éstos  gosaban. 

54.  Una  manda  forzosa  en  lodos  loa  tes* 
lamentos. 

55.  £1 8  por  ciento  de  frutos  civiles. 
66.  El  4  por  cíenlo  sobre  los  sueldos. 

87.  El  1*9  por  ciento  sobre  las  encomien» 
das  de  las  órdenes  jniiitarea.    « 

58.  Una  capitación. 

59.  El  14  por  ciento  de  alcabala  sobre  los 
géneros  estrangeros. 

60.  El  19  por  ciento  sobre  las  pensiones. 

61.  Cobró  los  millones,  según  los  térmi- 
cos de  su  concesión. 
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tr^antener  la  integridad  del  territorio  español  y  en  conserrar  las  colonias,  re- 
chazando las  invasiones  inglesas,  y  oponiendo  á  sos  acometidas  defensas  tan 
heroicas  como  la  de  Buenos- Aires  (480&  y  4807).  Pero  esto  mismo  hacia 
acrecer  prodigiosamente  los  ahogos  de  la  hacienda;  al  compás  de  los  apuros 


el.  El  15  por  ciento  tobre  Codas  laf  utte^ 
vas- circulaciones 

63.  Media  anata  á  los  empleados  milita- 
res, y  á  los  provistos  en  benefleios  eclesiás- 
lieos  por  los  obispos,  cabildos  6  patronatos 
legee. 

64.  Esügir  derechos  por  U  estampilla 
de8.lL 

65.  CoDtribdcion  sobre  la  venta  de  los 
■bienes,  caudales  y  albajas  délos  que  mu- 
rieron sin  herederos  hasta  el  segundo  grado; 
regulándola  en  la  cuarta  parte  por  ana  ves 
en  los  bienes  y  censos,  y  el  tres  por  ciento 
en  el  dinero  y  alhajas. 

96.  Id.  sobre  coches,  caballos  de  regalo, 
malas,  catts,  botillerías,  fondas,  hosterías, 
tiendas  de  modas,  comedias,  óperas,  volati- 
nes, toros  y  novillos. 

67.  Id.  sobre  los  alquileres  de  casas. 

6B.  Id.  sobre  las  personas  de  ambos  sexos 
qoe  entraren  en  religión,  y  los  que  se  orde- 
naren á  titulo  de  patrimonio. 

69.' Un  servicio  extraordinario  por  dos 
aftas,  del  f  6  por  ciento  sobre  los  sueldos, 
las  rentas  eclesiásticas,  loe  rodiles  persona- 
les, los  productos  de  las  tierras,  casas,  impo- 
siciones de  caudales,  y  ganancias  del  comer- 
cio, y  renta  del  dinero. 

70.  Subsidio  de  800.000,000  do  re»Ies  so« 
bre  los  pudientes. 

71.  Contribución  sobre  los  legados  y  he- 
rencias en  las  sucesiones  transversales. 

75.  Id  del  valimiento  sobre  los  oficios 
públicos  enagenádos  de  la  corona. 

73. 166.000,000  de  reales  con  deslino  á  las 
cajas  de  descuento. 

74.  Contribución  sobre  el  vino  que  st 
eonsumlere  en  el  reino. 

79.  Id.  Mbre  los  bienes  do  la  corona  ro- 
galadosá  particulares. 

Recargo  tohte  tos  rtniM  teletiáHtúaat. 

76.  Subsidio  de  7.000,000  de  reales  cada 
afto. 

77.  Otro  de  86.000,000  por  una  vez. 

78.  8e  tom6  la  plata  de  las  iglesias. 


79.  El  S5  por  ciento  sobre  los  espolios. 
80  Anata  en  los  obispados  de  Indias. 
8t.  Otra  sobre  los  agraciados  con  pensio- 
nes  eclesiásticas. 

85.  Media  anata  de  los  frnlos  de  los  bie- 
nes de  la  corona  donados  á  las  iglesias,  co- 
brada cada  quince  años. 

88.  Los  (rulos  de  las  vacantes  eclesíás- 
tieas. 

84.  El  45  por  ciento  de  los  bienes  que  ad- 
quirieren las  iglesias. 

88.  El  noTcno  de  todos  los  dief  roos. 

86.  La  mitad  del  diezmo  de  los  novales.* 

87.  Media  anata  de  las  pensiones  de  la 
Arden  de  Cirios  III. 

88.  Id.  de  las  encomiendas  de  Iss  órdenes 
militares. 

89.  Ventas  y  ensgenaQÍoiies<<ie  bosques 
reales. 

90.  Id.  de  los  bienes  de  maestrazgos. 

91.  Id.  de  obras  pias  que  no  estuvieren  en 
uso. 

99.  Id  de  las  encomiendas  de  las  órdenes 
militares. 

98.  Id.  de  nobleza  y  mercedes  de  hábitos. 

94.  Id.  de  las  Gocas  de  la  corona. 

95.  Id.  délos  bienes  de  obras  pias,  capc- 
Uanias  y  mpmorias. 

96.  Id.  de  los  bienes  de  los  jesuítas. 

97.  Id.  de  los  colegios  mayores. 

98.  Id.  de  los  bienes  vinculados. 

99.  Id.  de  la  séptima  parle  de  los  bienes 
6el  clero,  de  las  catedrales  y  colegiatas. 

400.  Id.  de  las  fincas  do  propíos  y  de  los 
baldíos. 

401.  Se  establecieron  lolerias  de  titules 
de  CasliUa. 

102.  Id.  de  rentas  vitalicias. 

103.  Se  admitieron  á  redención  las  lanzas. 

104.  Negociaciones  de  dinero  por  medio 
del  giro  con  el  Banco. 

i05.  Recoger,  al  Uempode  la  renovación, 
los  vales  de  las  iglesias  y  monasterios,  do. 
los  cuales  no  hacen  mas  uso  que  cobrar  los 
réditos. 

407.  Permiso  á  los  comerciantes  de  Cá- 
diz, Málaga  y  SoVilIa  para  hacer  el  comercio 
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apremiaban  las  exigencioa  de  la  Francia;  Napoleón  no  ora  bombre  de  rapertf 
para  las  liqaidaciones  y  los  pagos,  y  fué  menester,  ¿  propuesta  de  un  perao- 
nage  de  aquella  misma  nación,  contratar  un  empréstito  de  30.0\)0,000  de 
florines  con  la  casa  de  Hoppe  y  compañía  de  Holanda,  cuya  comisión  se  dio  á 
doú  Eugenio  Izquierdo,  sobre  el  de  40.000,000  de  florines  que  en  4 805  so 

había  negociado  con  OuTrard  al  rédito  de  cinco  y  medio  por  ciento  (1}. 

en  Méjico  y  el  P«rtt«  ihedíaoie  oo  settieio  Mi  respuesta  era  fácil,  y  eserlbtle:  «No  hay 

de  dinero.  oins^una  necesidad  de  que  él  io  sepa;  hista* 

408  Permiso  para  baoer  el  comercio  con  me  á  mí  que  do  lo  ignore  el  rey.  Su  dÍ8cre-> 

géneros  ultramarinos  prohibidos,  mediante  cion  de  V  sea  la  que  lo  dirija  del  modo  ooq> 

servicios  pecuniarios.  veniente;  después  dsri  V.  cuenta,  y  dispOD- 

109.  Habilitación  i  com'^rcio  de  la  seda  drá  S.  M.  lo  que  fuere  de  su  agrado.» 

en  rama  y  aceite,  con  pago  de  derechos.  «Izquierdo  puso  aparte  aqoelloa  inCefé* 

410.  Se  activaron  los  Juicios  de  reversión  sea,  y  convenido  con  la  casa  Hoppe  biso  do 

¿  la  corona*                                               '  ellos  on  depéalto  legal  en  el  oQcio  del  nota- 

.    444.  Id.  el  deslinde  de  las  flncii  y  4ore-  rio-ho-andés  H-  Seneth.  Cuando  después  me 

chos  del  patiimonio  de  Valencia  ví6  en  Bayona,  dijome  estas  palabras:  «Todo 

44S.  Conducir  caudales  de  América  en  se  lo  han  quitado  á  V;  p^ro  aun  ciisten  dis« 

cortas  cantidades,  y  en  buques  muy  veleros,  ponibles  las  dos  mil  acciones  del  empréstito 

448.  Se  redimieron  los  censos  de  pobla-  de  Holanda  que  se  hallan  sin  destino.»  Cier- 

cion  de  Granada,  tamenic  en  circunstancias  tales  como  en  las 

444.  Se  establecieron  rentas  vitalicias.  que  yo  me  encontraba  la  tentación  era  muy 

(4)    De  esta  negociación  quedaba  dcbicn>  fuerte.  Me  negué  sin  embaiv>  á  aprovechar 

do  el  gobierno  eu  4»08,  cuanUo  el  levanta-  aqi=  ellos  inlerescs,  y  se  quedaron,  como  Ofi- 

míonto  nacional,  treinta  y  dos  millones  de  taban,  en  depósito.» 

reales.  Continúa  refiriendo  lo  qno  hizo  ^éspnes 

Acerca  de  esta  última  do  los  treina  mi-  que  murió  bquíerdo,  y  lo  que  en  4830  ca- 
llones de  florines  dice  el  principe  de  la  Pas  críbió  al  embajador  de  Jispaika  conde  do 
en  sus  M imorias:  «La  emisión  de  la  renU  Oblia,  cuindo supo  que  I  gobi-rno  iraUba 
fué  al  ochenta  y  ocl^o:  de  los  doce  restantes  de  hacer  una  con  ve  sioo  de  la  deuda  de  Uo- 
cobró  siete  la  casa  Hoppe^  loa  otros  cinco  lauda,  i  fio  de  que  no  ae  perdiesen  aquellos 
fueron  puestos  en  destino  reservado,  la-  intereses,  y  la  respuesta  favorable  que  le 
quierdo  fué  inducido  i  haceiio  asi  por  el  fué  dada  A  norobie  del  rey,  agradeciendo 
sugeto  mismo  que  interpuso  sus  respetos,  aquel  servicio.-».Vlemorias,  cap.  il. 
una  miud  en  favor  de  éste,  la  otra  mitad  en  A  pesar  de  Un  espiicita  aseroion«  se  ha 
beneficio  mió:  aun  todavía  me  cuesta  pena  intentado  oMgir  la  responsabilidad  A  Godoy, 
el  referirlo.  Bueno  io  hecho  en  cuánto  lué  Izquierdo,  y  los  herederos  de  uno  y  otro,  no 
preciso  para  el  logro  del  empréstito,  dése-  solo  de  estas  dos  mil  acciones  y  del  dbce  por 
che  aquella  parle  que  se  quiso  reservar  en  ciento  del  capital  de  los  treinta  millones  del 
favor  mió,  y  escribí  á  Izquierdo  al  margen  empréstito  de  Holanda,  sino  de  otras  mM« 
de  su  carU:  «Yo  no  admito  regalos;  sirvo  al  ohas  op.  raciones  y  contratos  hechos  en  esto 
rey;  S.  M.  me  recompensa  suficientemente:  reinado.  Don  José  PraU,  que  con  un  em- 
quede  esa  parte  más  A  beneQcio  del  erario.»  peño  y  una  insistencia  admirables,  y  con  un 
Instó  en  seguida  liquierdo*  y  escribióme  celo,  sin  duda  patriótico,  y  por  tanto  plau- 
que  recibida  ya  su  parte  por  el  alto  perso-  sible,  tomó  A  su  car^o  Uquidar  los  créditos 
nage  qu^  medió  en  aquel  asunto,  se  podría  de  la  nación  procedentes  de  aquella  época, 
t«0Rr  por  humillado  y  ofendido  si  no  acep-  sacaba,  por  sus  cuentas,  en  favor  del  Esta- 
taba  yo  la  mia  del  mismo  modo.  «V.  sabe^  do,  débitos  por  la  suma  asombrosa  de  cinco 
me  decía,  cuál  puede  ser  su  influjo,  en  bien  mil  mHiones  de  reales,  que  babia  derecho  A 
ó  en  mal,  en  las  presentes  circunstancias.»  o*.gir  del  gobierno  francés^  de  los  nepo- 
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Larga  y  por  demés  prolija  tarea  seria  la  de  hacer  la  historia  de  estos  y 
otros  contratos  que  las  necesidades  y  los  compromisos  políticos  obligaronr  al 
gobierno  de  aquel  tiempo  á  celebrar  con  aquellos  y  otros  negociantes,  y  mas  lar- 
ga todaTía,  y  mas  complicada  la  de  las  reclamaciones,  cargos,  liquidaciones, 

eintcs  Detpreí,  Vaolembcrghe  y  OuTrard,  bienes  del  principe  de  la  Pat,  de  la  íutancia 
de  las  casas  de  Ooppe  y  compafiia  y  otras,  de  éste  para  que  le  fuesen  devueltos,  de  los 
del  principe  de  la  Paz  y  doo  Eagenio  U-  procedimientos  que  había  llevado  este  asun* 
qaierdo  ó  sos  herederos.  Por  espacio  de  mu-  to.  de  las  consultas  del  Consejo  Real  y  otras 
chos  aflM  estaba  Prats  haciendo  esta  recia-  corporaciones,  basta  el  aUamieoto  del  se- 
macioD  ante  las  corles  espafioias  en  casi  lo-  cuesiro  y  basta  los  reales  decretos  para  su 
das  las  legislaturas,  como  quien  babia  des-  devolución,  procedió  á  examinar  lo  relativo 
cubierto  un  tesoro  de  riqueza  nacional,  cp«  á  las  dos  mil  acciones  del  último  empréstito 
yos  datos,  documentos  y  comprobantes  ase-  de  Dolanda,  y  A  los  bienes  de  Godoy;  expuso 
pnraba  poseer.  Las  Cortes  constituyentes  sobre  estos  puntos  veinte  y  siete  eonitde- 
de  laM  á  56  tomaron  al  fin  en  consideración  randot.  En  el  8.*  deeia:  «Que  aun  cuando 
las  porfiadas  reclamaciones  de  Prats,  y  nom-  por  el  contrato  para  levantar  el  empréstito 
braron  una  comisión  que  examinara  déte-  de  30.000  000  de  florines  en  Holanda  por  U 
nida  y  concienzudamente  este  negocio,  y  misma  casa  de  Hoppe  y  compaftla  se  esii- 
diera  diciáoien  sobre  éU  La  comisión  lo  hizo  pule,  en  una  de  las  condiciones  secretas,  la 
asi,  y  al  cabo  de  algún  tiempo,  en  28  de  Ju-  prima  ó  comisión  de  4  por  100  para  agasajos 
nio  de  Í8S6,  presentó  A  las  cortes  un  estén-  en  París,  para  cuya  realización  libró  don 
so  y  razonado  dictémen,  escrito  por  el  se-  Eugenio  Izquierdo  A  su  orden  y  cargo  de 
creuriode  ella  don  Camilo  Labrador  y  Vi-  Hoppe  y  compañía,  florines  1,660,000,  que 
cufia,  aprecíabi'iisimo  trabajo,  que  revela  dichos  si  ñores  cargaron  en  la  cuenta  de  la 
el  detenido  y  profundo  estudio  que  la  comi-  Corona  de  España,  este  giro  se  empleó  en 
siou  hizo  sobre  todas  las  operaciones  de  la  adquisición  de  9,000  acciones  de  A  1,000 
crédito  que  se  efectuaron  en  aquel  reinado,  florines,  las  cuales,  habiendo  sido  deposita- 
y  sobre  la  historia  de  todas  sus  consecuen-  das  en  la  casa  deSenetb  de  Amstert^im,  des- 
das^ derivaciones  y  vicisitudes  hasta  los  de  donde  pasaron  A  la  casa  de  Hoppe  y  com- 
presenles  días.  paftta,  en  cuyo  poder  existen  según  sus  co- 

En  este  luminoso  dictAmen  demostraba  municáciones,  nunca  fueron  llamadas  A  la 

la  comisión   las   graves   equivocaciones  y  conversión  por  babor  sido  anuladas  por  las 

errores  en^ue  A  Prats  había  hecho  incurrir  cortes  de  1830,  todo  lo  cual  patentiza  que 

su  exceso  de  celo,  y  las  ilusiones  que  por  la  don  Engento  Izquierdo,  que  falleció  en  1810, 

misma  causa  padecía:  que  ignoraba  las  re-  no  utilizó  estos  valores,  ni  tampoco  sus  hc- 

soloeiones  que  habían  ya  recaído  sobre  las  redero?,  en  cuyo  concepto,  aun  cxcedién- 

liquidaciones  de  mochos  de  aquellos  con-  dose  como  se  excedió  al  estipular  condición 

tratos,  ya  por  convenios  solemnes  entre  los  tan  onerosa,  no  podían  .cslar  sus  herederos 

gobiernos  en  ellas  interesados,  ya  por  de-  obligados  al  pago  de  lo  que  aquél  no  había 
rrelos  do  los  reyes,  ya  por  leyes  hechas  en '  recibido.» 

cortes,  y  la  situación  en  que  por  estas  de*  T  en  el  91.*:  «T  considerando,  en  fin, 

claracíones  se  hallaban  los  ministros,  los  que  según  la  opinión  del  tribunal  supremo 

negociantes,   las   casas  de  .  comercio,    los  de  Justicia,  este  nfgoclo  (el  del  secuestro) 

banqueros,  y  los  agentes  de  unos  y  otros  no  puede  ser  resuelto  en  lo  principal  ni  en 

que  en  aquellos  negocios  habían  interve*  tus  incidepcias  por  los  tribunales  de  jusii- 

nido.  cia,  ni  aplicarse  A  él  las  reglas,  sustanciacion 

T  viniendo  A  la  última  parte  de  la  recia- ^  ni  trAmites  propios  de  los  Juicios  civiles  y 

macion  de  Práts,  dequnciado  A  .su  vez  ante  criminales,  y  que  por  lo  tanto  solamente  las 

los  tribunales  por  la  condesa  de  Chinchón,  cortes  pueden  dar  la  solución  equitativa  y 

hija  de  Godoy,  la  comisión,  después  de  una  conveniente,  la  comisión,  después  de  un  de- 

resefia  histórica  de  la  confiscación  de  los  tenido  exAmen,  y  de  haber  oído  A  los  seño- 
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reparos,  protestas  y  gest'ones  do  todas  clases^  que  desde  entonces  se  entabla- 
ron y  ban  continuado  hasta  eslos  mismos  días,  entre  los  gobiernos  espaAol  y 
francés,  entre  el  tesoro  de  Francia,  la  caja  de  Consolidación  de  España,  los 
contratistas  Vaulembergho  y  Ouvrard,  las  casas  de  Hoppe  y  compañía  de  Ho- 
landa, Desprez,  Üogguer,  David,  Parich,  y  todos  los  que  como  negociantes, 
asociados  ó  agentes  en  Ami'rioa  y  Europa  en  tales  contratos  intervinieron,  y 
cuyas  embrolladas  liquidaciones  han  producido  transacciones  y  convenios  in- 
ternacionales, leyes  de  cortes  y  reales  decretos,  elevando,  ó  convirtiendo,  ó  de- 
terminaiido  obligaciones  que  aun  no  se  pueden  dar  por  terminadas.  De  one- 
rosas para  España  han  sido  calificadas  las  condiciones,  especialmente  de  al- 
gunos de  aquellos  contratos,  pero  la  nación  por  un  concurso  de  causas  ante* 
rieres  y  de  actualidad  no  se  hallabii  en  disposición  de  imponerlas  mas  venta- 
josas ¿  los  que  pudieran  suministrarles  fondo  para  sus  urgentes  necesi- 
dades (4). 

Asi  fué  que  á  pesar  de  los  cuantiosos  fondos  que  en  esle  reinado  se  apli- 
caron 4  la  amortización  déla  deuda » solo  pudieron  extinguirse  unos  400.000,000 

res  ministro»  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justi-  reTersion  que  procediesen  en  justicia,  por 

cía,  tiene  el  honor  de  proponer  á  ta  ilustra-  conS'.'Cuencia  de  ias  donaciones  hedías  por 

cioQ  y  sabiduría  de  las  cortes  el  siguiente  los  reyes  á  don  Manuel  Gpdoy. 

«Art.  S*    No  tendrán  derecho  los  IQCeso- 

Proyecto  tfa  le^  res  de  don  Manuel  Godoy  pard  pedir  canti- 

•  dad  alguna  por  raxon  de  los  productos  del 

«Art.  1.^    El  gobierno  no  reconocerá  eré-  secuestro,  ni  por  intereses  durante  el  em- 

dito  algbno  proceden!   de  las  negociaciones  bargo  basta  el  dia  de  ia  publicación  de  esta 

de  la  extinguida  caja  de  Con>oii>iacion  con  ley. 

Vaulemberghe  y  Ouvrard,  quedando  nu-  «Art.  6.*    El  gobierno  reclamará  de  qu'i^ 

las  y  de  ningún  valor  ni  efecto  todas  las  corresponda  el  saldo  que  resultare  á  favor 

libraoias,  tratos  y  aceptaciones  de  la  misma  de  la  extinguida  Consolí  ¡nrion  por  sus  an- 

por  oonsccuencia  de  dichas  negociaciones  ó  ticipos  para  la  compra  del  palacio  de  Buena- 

por  garantías  de  otros  empréstitos.  Vista. 

«Art.  2.^   Queda  facultado  el  gobierno  pa>  «Palacio  de  las  Corles,  SS  de  junio  de 

ra  obrar,  según  lo  creyere  conveniente,  en  isss  —Miguel  Moreno  y  Barreta,  presiden* 

cuanto  á  las  reclamaciones  que  pudieran  iii-  te.  —Fernando  Madoz.  —  Eugenio  Garcia 

tentarse  por  ¿1  mismo,  por  consecuencia  de  Ruis.— Manuel  L.  Moncasi.— Mannel  Gatell. 

los  contratos  y  operacionrs  de  fondos  hechos  ^Camilo  Labrador,  secretario.» 

por  la  caja  de  Consolidación  coa  varias  ca-  (1)    Hemos  leido  multitud  de  documentos 

sas  estraui^eras.  originales,    relativos  á  contrataciones  de 

«Art.  3.^    Se  revocan  las  reales  órdenes  aqueiU  época  y  á  las  contestacions  interroi- 

de  SO  de  abril  de  1844  y  de  91  del  mismo  mes  nabies  que  la  liquidación  de  cada  una  de 

de  1853,  y  el  real  decreto  do  25  de  febrero  ellas  ha  producido;  pero  no  hemos  hallado 

de  este  mismo  año.  mejor  resumen  de  la  historia  de  tan  confu- 

«Art.'4.*    Se  alia  el  secuestro  de  los  bie-  sos  negocios  que  el  que  hito  la  ya  citada  or- 
nes adquiridos  á  titulo  oneroso  per  don  Ma-  misión  de  las  Cortes  constituyentes  en  su 
nucí  Godoy,  y  que  poscia  en  If  de  mano  luminoso  y  meditado  dictamen  de  28  de  ju- 
Úc  1808.  nio  de  4856. 
«El  gobierno  propondrá  las  demandas  d9 
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de  niales,  del  mmeiiso  capital  áé  4 ,760.000,000  á  que  próximamente  aseen* 
día  ei  importe  de  los  doscientos  cuarenta  y  tres  mil  doscientos  cincuenta  ff 
cinco  vales  que  en  diferentes  épocas  se  emitieron,  y  al  tiempo  de  la  abdica* 
don  de  Carlos  IV.  la  nación  se  halló  con  una  deuda  en  vales  representada  por 
la  suma  de  cerca  de  4,900.000,000  ,  que  gravaban  al  erario  con  76.000,000 
de  rédito  anual  (4).  Y  no  obstante  los  arbitrios  y  las  trazas  de  los  cinco  mi- 
nistros que  estuvieron  encargados  de  la  hacienda,  trazas  á  que  los  obligaba 
también  el  empefio  sistemático  de  Cárlo3  lY.  de  no  imponer  nuevos  tributos, 
el  total  de  la  deuda  de  España  ascendió  á  7,5204.256,834  reales,  y  su  rédito 
anual  sabia  á  207.943,473  reales  (t). 

(I)   Canga  Argaelles,  Diccionario  de  Ha-  la  tama  de  M3.M9,470  reales  fellon,  eu 

ciendf ,  «rt   Vulet  il«alf<.— cA  pea.ir,  dice  misma  abundaocia,  unida  á  Ut  cfrcunsUn- 

eate  eoonomista,  de  los  pingflea  fondos  apli-  das  de  las  guerras,  les  hiio  perder,  en  el 

cadoe  á  soslener  el  crédito,  de  haberse  sa-  cambio  libre  por  el  metálico,  desde  9  á  60 

iisfecbo  reÚgiosameote  los  intereses  y  ex*  por  ciento  »— Y  fija  la  deuda  que  restaba 

tinguidoia  OB  ei  reinado  referido  vales  por  en  I80S  en  la  suma  que  hemos  dicho. 

(S)   />tfiMl«  M  reinado  de  Cdrlot  IV,  anhe  de  eetoIbleeerH  U  Ciy'a  de  ñmor^isaeion^ 

▼alesreales. • 9SS.7«7,7II 

Empréstito  de  leo  millones. Sl.tt4,00S 

Censos  é  particulares 91.877,095 

Detpuet  de  eeftMeeida  la  Cmja, 

Empréstito  de  Holanda  y  Franela,  del  comercio  de 

Bspafia,  de  los  pasitos  y  propios 36S  790,000 

Vales  reales. • 790.7S8.S7S 

Venta  de  fincas  de  obras  pias,  etc. 1,653.376,402 

Plantas. S.703,l7i 

Temporalidades. ; ao.537,Í05 

Cinco  gremios. • 4S.97i,7S0 

Banco  nacional IS5,653,8SI 

Atrasos  de  Tesurería  general .    1,010.9!l7,7Sa 

Id.  de  Consolidación « 990.000,000 

Baja. 

^ot  vales,  amortítados.  .  * 900.949,400 

ToUl  de  la  deuda..  .  .  • 7,904.936.631 

Réditos  anualee 

De  los  Joros 47.159,789 

De  los  Tales.  , 75.841,000 

De  los  capitales  de  rentas  de  obras  pfas.  • 50.131,056 

De  los  empréstitos  de  Holanda. 45.960,000 

De  los  de  Francia 4,S9l.00# 
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Pero  hay  que  tener  en  caenta  que  no  toda  esta  masa  de  deuda  había  sido 
contraída  en  este  reinado,  sino  que  una  buena  parte  de  ella  procedía  de  los 
anteriores,  y  que  haciendo  rebaja  de  los  juros,  de  los  cródi !os  de  Felipe  V. 
admitidos  eo  los  empréstitos,  y  de  la  creación  de  vales  del  tiempo  de  Gár^ 
los  III.,  resulta  una  disminución  en  la  deuda  de  este  reinado  de  mas 
de  8,600.000,000  (4);  y  que  los  gastos  de  una^  guerra  de  quince  afios,  casi 
continua  ó  con  breves  interrupciones,  fueron  inmensos,  y  tantos,  que  agre- 
gadas  ]as  pérdidas»  no  es  fácil»  aunque  algunos  lo  han  intentado,  poderlos 
calcular. 

Que  de  este  estado  casi  permanente  de  guerra,  que  de  los  gastos  enormes 
que  á  esta  atención  había  que  consagrar,  que  de  las  calamidades  y  siniestros 
que  se  padecieron,  que  de  los  apuros  y  estrecheces  del  erario,  que  de  los  er- 
rores políticos  y  hasta  do  la  agitación  é  inquietud  en  que  se  vivía,  ba* 

De  los  del  comercio  de  Espafia 1.^-20,000 

De  los  Cinco  gremioi 9.161,637 

Del  IMmco  aaclonal .' Si  .543,738 

De  loi  censot  sobre  el  MImoo 6.024,701 

De  los  particulares • S.7S0.3t  I 

De  las  fl  mías , 111,005 

De  las  temporalidades •  9I9JSS 

De  los  ▼iulidos  al  7  y  S  por  100. 5.3«i,674 

Id. ais  X  10  por  ciento.  , 8.415,000 

Del  préstamo  de  160  millones. 8.915,400 

Importe  anual  de  los  réditos.  ......      S07.9I3.473 

Canga  Arguelles,  Diccionario,  arl.  Deuda  d€  J?<pa4a. 

(I)   Labrador  7  VIóufia,  en  su  libro:  Exá-   dtl  Sitado,  bace  el  cálcalo  slgaienle: 
««»  d$l  pro$9eiO'd9  arreglo  dé  la  deuda 

Deu la  (Búmeros  redondos] 7.905,0Q0 

i    A  rebajar: 

Forjaros 4.200,000 

Créditos  de  Felipe  V.  admitidos  en  los 

emoTésUtos,  eteacfon  de  vales  y  censos 

Titallelos. 90OX)OO 

Vales,  oreacioo  de  Garlos  III 538,000 

1693,000 
C^a. 1698.000 

Sanadeladaudadearlosiy 45l9,ooo 
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bían  de  resentirse  k  agricaltura,  el  comercio,  las  artes  todas,  que  solo 
prosperan  y  florecen  ¿  la  sombra  del  sosiego  público «  de  la  paz  y  de 
la  economía,  es  cosa  que  ni  paede  ni  debe  sorprender,  porque  no  de- 
ben sorprender  las  consecuencias  naturales  y  que  lógicamente  nacen  de  sua 
causas.  Mas  no  por  eso  deja  de  ser  también  exagerada  la  pintura  que  histo- 
riadores nacionales  y  estrangeros  han  hecho  hasta  ahora  de  la  completa  ruma 
que  habían  sufrido,  del  absoluto  abandono  en  que,  según  ellos,  tupieron  los 
ministros  de  este  reinado  aquellos  elementos  de  riqueza  y  de  prosperidad.  La 
primera  obligación  del  historiador  es  ser  imparcial  y  justo.  Nosotros,  deplo- 
rando como  el  que  más  la  decadencia  que  por  desaciertos  ó  errores  políticos 
y  económicos  aquellos  ramos  padecieran,  no  podemos  dejar  de  reconocer  h» 
esfuerzos  que  al  intento  de  protegerlos  y  fomentarlos  hicieron,  con  mas  Ó 
menos  acierto,  y  con  mas  ó  menos  Tontura,  los  gobernantes   de  aquella 
época. 

Ya  en  el  capítulo  VI.  enumeramos  varias  providencias  encaminadas  á  esto 
buen  fin.  El  modo  indirecto  de  poner  coto  á  la  estancación  de  la  propiedad 
inmueble  con  el  quince  por  ciento  sobre  todos  los  bienes  raices  que  adquirió* 
ran  las  manos  muertas,  y  otro  quince  por  ciento  á  favor  de  la  Caja  de  amor- 
tización sobre  los  bienes,  derechos  y  acciones  que  se  vincularan  en  lo  sucesi- 
vo á  consulta  de  la  cámara  y' con  real  licencia;  la  enagenacion  de  los  edifí* 
dos  pertenecientes  á  los  propios;  la  venta  con  autorización  pontificia  de  las 
fincas  y  predios  pertenecientes  á  obras  pías,  memorias,  cofradías  y  patrona« 
los  laicales,  con  destino  á  la  estincion  de  la  deuda  pública;  la  supresión  de  la 
carga  del  servicio  estraordinarío  y  su  quince  al  millar  que  pesaba  sobre  la 
agricnltura;  la  reproducción  de  la  casi  olvidada  real  cédula  de  4  770  para  el 
repartimiento  de  tierras  concejiles  y  la  concesión  á  censo  de  las  realengas^  la 
obtención  del  breve  pontificio  para  la  disminución  y  reforma  de  las  órdenes 
religiosas;  la  admisión  en  España  de  artistas  y  artesanos  estrangeros  que 
viniesen  á  ejercer  ó  enseñar  alguna  profesión  ú  oficio,  sin  que  les  sirviera   > 
de  impedimento  su  religión  ó  creencia;  la  supresión  de  algunos  gremios,  y  la 
libertad  de  aprendizage  y  ejercicio  de  ciertos  oficios  me'^ánicos;  la  abolición 
de  la  marca  y  peso  á  que  se  habia  sujetado  á  los  fabricantes,  y  de  las  tra- 
bas impuestas  á  la  manufactura  y  venta  de  sus  telas  y  tejidos;  la  introduc* 
cion  en  el  reino,  libre  de  derechos,  de  las  herramientas,  instrumentos,  útiles 

» 

y  primeras  materias  necesarias  é  la  fabricación;  la  mejor  organización  de  los 
pósitos;  el  establecimiento  de  montes  píos  y  bancos  de  socorro  para  agrícol- 
toret  é  industríales;  las  providencias  dirigidas  á  promover  la  reedificación  de 
solares  y  casas  yermas,  y  otras  ageste  tenor. 

También  en  el  presente  capitulo  hemos  apuntado  algunas  providencias  di^ 
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rígidas  al  m'smo  fin.  Habilitáronse  además  nuevos  puertos  para  el  comercio 
y  se  derogaron  restricciones  puestas  de  antes  al  trasporte  de  géneros  y  frutos. 
Se  aumentaron  y  mejoraron  los  consulados,  y  se  abolió  la  marca  para  loa  ¿r« 
boles  destinados  ¿  la  marina.  Invii  tiéronse  sumas  no  despreciables,  que  so 
hallan  en  las  cuentas  de  la  tesorería,  para  el  fomento  del  jardin  botánico, 
del  gabinete  de  historia  natural,  de  el  de  máquinas,  del  laboratorio  de  químí* 
ca,  para  telégrafos,  caminos,  canales  de  Aragón  y  Castilla,  para  las  fábricas 
de  paños,  de  algodones,  de  cristales^  f  do  china.  Hedidas  todas,  sí  se  quiere, 
incompletas,  incoherentes,  aisladas,  inferiores  á  lo  que  reclamaban  las  nece- 
sidades, y  no  sujetas  á  un  sistema  como  la  mayor  parte  de  los  trabajos  de 
aquel  tiempo,  pero  que  al  menos  prueban  no  haber  habido  ese  total  descuido 
y  abandono  que  generalmente  se  supone;  y  aparecen  aun  menos  insignifican- 
tes si  se  considera  el  estado  casi  continuo  de  guerra  en  que  se  vivió,  la  penu- 
ria consiguiente  del  tesoro,  las  influencias  que  contrariaban  las  reformas,  f 
lo  no  muy  adelantados  que  entonces  se  haDaban  todavía  los  estudios  eco- 
nómicos. 

Del  estado  de  nuestra  marina  al  tiempo  de  la  invasión  francesa  y  de  los 
sucesos  que  produjeron  la  abdicación  de  Carlos  IV.  traz.i  no  historiador  fran- 
cés el  cuadro  mas  lastimoso  y  desconsolador,  comenzando  por  decir  que,  com- 
puesta en  tiempo  de  Carlos  III.  de  setenta  y  seis  na\!0s  y  ctncueota  y  una 
fragatas,  solé  constaba  de  treinta  y  tres  navios  y  treinta  fragatas  en  el  rei- 
nado de  Ciarlos  IV.  Con  gran  fruición  (como  que  la  manifiesta  siempre  y  en 
cuantas  ocasionos  se  le  prese  )taa  de  deprimir  la  nación  española)  se  detieno 
luego  en  hacer  la  pintura  mas  triste  del  estado  de  deterioro  de  casi  todo;; 
estos  buques  y  de  sus  tripulaciones,  reduciendo  solo  á  seis  navios  los  que  es- 
taban en  aptitud  de  hacer  servicio  (4).  Y  esclama  después:  «Hé  aqu'  á  loqno 


(4)   «Délos  treinta  y  ires  navios,  4tce,  mny  mti  estado»  Estos  seii  naTÍos  eran  do 

bahía  que  deshacer  ocho  inmediatamente,  Cartagena,  armados  y  tripulados  tres  añué 

porque  no  vallan  lo  que  tenia  que  gastarse  hacia,  pero  que  jamás  habían  levantado  vi 

en  sn  reparacíou.  Quedaban  veinte  y  cmco;  áncora  mas  que  para  salir  k  la  embocajíura 

cinco  de  irea  puentes,  muy  hermosos  y  bien  del  puerto  y  volver  é  entrar  en  él  inmedia- 

ronstru>dos;  once  de  74  caftortes,  medianos  lamente.  Ni  en  Cádiz  ni  en  el  Ferrol  se  en- 

y  malos,  y  nueve  de  6á  y  54,  la  mayor  parte  contraba  un  boque  capaz  de  hacerse  á  Ix 

viejos  y  muy  pequeflos  con  respecto  á  las  mar.  ..  Asi  es  que  toda  la  marina  española 

nuevas  dimensiones  adoptadas  en  la  cons-  en  estado  de  actividad  se  reducia  á  seis  nt* 

tracción  naval.  Las  veinte  fragatas  se  divi-  vios  armados  y  tripulados  en  Cartagena  {é$* 

dian  en  dies  armadas  ó  propias  para  serlo,  toa  sin  una  fragata),  y  á  otros  seis  armado» 

y  di.  amalas  6  que  necesitaban  reparos.  En  en  Cádiz,  pero  Fin  tripular.  De  las  veinte 

todo  este  material  naval  solo  habla  seis  na-  fragatas  »olo  habla  cuatro  armadas,  y  seis 

vios  prontos  para  hacerse  á  la  vela,  apenas  en  tOado  de  serlo.  £1  pcrvenir  era  tan  trisio 

teoian' víveres  para  tres  meses,  sus  tripula-  como  el  presente,  porque  en  toda  Espafla 

eioncs  estaban  Ineompielas,  y  su  carena  en  no  halla  mas  qge  dos  navios  en  c^QsUQQ- 


^ 


PARTE  in.  LIBRO  IX.'  29 

«habia  llegado  la  marina  de  uoa  de  las  naciones  del  globo  mas  naturalmente 

«destinadas  al  mar,  de  una  nación  casi  tan  insular  como  la  Inglaterra i 

ctCnando  se  preguntaba  á  la  administración  española  cuántos'  navios  había 
«armados  y  equipados,  no  podia  decirlo.  Si  se  le  preguntaba  en  qué  época 
«se  hallaría  tal  división  en  disposición  de  levar  el  áncora,  se  veía  mas  emba* 
«razada  para  contestar.  Todo  lo  que  el  gobierno  sabia  era  que  la  marina  se 
«encontraba  desatendida^  «sto  lo  sabia  muy  bien,  y  aun  lo  queria..ii» 

No  diromos  nosotros  que  nnestra  marina  so  hallara  en  aquel  tiempo  en  un. 
estado  prospero  y  brillante:  de  no  estar  tan  atendida  como  debiera,  y  de  la 
mala  administración  de  los  deparlamentos,  nos  hemos  quejado  algunas  ve- 
ces: los  descalabros  que  habia  sufrido  en  tantos  años  de  lucha  con  la  potencia 
naval  mas  poderosa  eran  muchos  y  la  tenian  muy  quebrantada.  Mas  sobre  ser 
de  todo  panto  inverosímil  que  el  gobierno  mismo  lo  quisiera,  que  fuera  tal 
su  ignorancia  que  no  supiera  cuántos  navios  tenia,  y  cuáles  estaban  armados, 
nosotros  demostraremos  al  referido  historiador,  primero,  que  el  gobierno  no 
lo  ignoraba,  y  segundo  que  el  número  de  navios  y  fragatas  no  era  tan  redu-« 
cido  como  él  con  su  acostumbrada  confianza  da  por  seguro  y  sentado.  De  los 
datos  oficiales  que  obran  en  el  archivo  de  i.uestro  ministerio  de  Marina  cons- 
ta que  habia  en  aquel  tiempo,  no  treinta  y  tres  navios  y  vemte  fragatas  como 
asegura  Thiers,  sino  cuarenta  y  dos  nav.'os  de  sesenta  á  ciento  catorce  caño- 
Dcs,  y  treinta  fragatas  de  veinte  y  seis  á .  cuarenta  y  cuatro,  veinte  corbetas 
de  diez  y  seis  á  treinta  v  dos,  sin  contar  oa  buen  número  áb  buques  me- 
nores (4). 

eion,  y  colocados  en  astillero  tanto  tiempo  faltaba  madera,  bíerro,  cobre  y  cáñamo, 
bacía,  qae  se  creia  no  verlos  Jamás  cod-  etc.»— Thiers,  Üistoria  del  Imperio,  H- 
«luidos.  En  Cartagena,  el  Ferrol  y  Cédfs    bro  XX VIH. 

(I)    Buqu9t  dé  qmé  eonsíaba  nuestra  marina  dt  gn$rra,  tegun  lot  datog^\U  existen 

en  el  Minieterta, 

» 

IVaTÍos de eo ¿  lU cafiones.  .*.•• 49 

FragaUs  de  98  á  44  callones 90 

Corbetas  de  t6  A  351  cafiones sd 

Jabeques. 4 

Urcas.  ....•• , ,  15 

Bergantines. SO 

Paquebotes. •.,.. 4 

Balandras. 1^ 

Goletas. 36 

Lugres •  .  •  , 4 

BalahAses  (aj.  .  .  .^ 3 

(•)    Balahú:  era  vna  especie  de  goleU  americ«na  coman  en  las  Antillas.— BoQue  pe- 
quefto  que  se  usaba  ea  las  costas  d»  V  izcaya. 
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Confesamos  qae  un  buen  número  de  estos  buques  necesitaban  de  gran 
reparación,  que  las  tripulaciones  de  algunos  eran  incompletas,  y  que  otros 
carecían  del  material  necesario.  Diremos  más,  siquiera  nos  sea  doloroso  reco- 
nocerlo, y  de  eUobaremos  un  gra?e  cargo  al  gobierno  de  aquella  época.  El 
personal  de  nuestra  armada  era  tan  excesivo,  tan  desproporcionado  el  núme- 
ro de  gefes,  capitanes,  oficiales,  ingenieros  y  pilotos,  que  sus  sueldos  absoc- 
bian  un  presupuesto  eshorbitente;  y  qoe  si  ya  en  el  reinado  de  Garlos  IH,  so 
quejaba  con  raaon  el  conde  de  Aranda  de  la  desproporción  del  personal  do 
nuestra  armada  y  de  su  escesivo  coste  en  cotejo  y  relación  con  la  f pancosa, 
en  el  de  Garlos  IV.  subió  de  punto  aquel  mal  á  un  ostremo  nescosable  (4). 

Mistieos. a 

Galeras 2 

Esquifes , t 

Lanchas 4 

GaleoU 4       * 


ToXeI  de  buques •  .  •  •  228 


De  nuexo  toeWe  Mr.  Thiers  i  so  tema  ourslra  marina,  de  nuestro  ejército  y  de 

de  que  el  gobierno  español  no  sabia  nada  6  nuestra  hacienda.  Ya  podrá  haber  vislo  el 

casi  nada  del  estado  de  su  propia  marina;  ex -ministro  de  Francia  que  aquí,  sin  1<  s  pa- 

que  Napoleón  era  el  único  que  le  conocía,  peles  del  Louvre,  arsenal  de  sus  dalos,  be- 

ya  por  sui  agentes,  ya  por  una  inspección  mos  tenido  medio,  y  no  nos  han  faltado  do* 

que  se  mandó  hacer  en  los  puertos,  ya  por  cumenlos  auténticos  para  conocer  el  Terda* 

los  trabajos  del  ingeniero  i\Iufioi;  y  que  es-  dero  estado  de  aquellos  ramos,  hasta  en  sos 

tos  papeles  están  en  el  Louvre,  merced  á  los  pormenores,  creemos  que  con  ticuna  eiac- 

cuales  y  á  su  estudio  ha  podido,  dice,  trazar  titud. 
un  cuadro  oompleto  y  exacto  del  estado  de 

(4)  Perfonai  de  la  armada  e$pañola  en  1807  y  4808. 

Bl  Generaliilmo  6  Gran  Almirante I 

Capitanes  generales 8 

Tenientes  generales « 2S 

Gefes  de  escuadra « 98 

Brigadieres. 84 

Capitanes  de  navio 86 

Capitanes  de  fragata 434 

Id.,  id,  graduados 5 

Tenientes  de  navio. .  «  . 3á9 

Id.  graduados 4 

Tenientes  de  fragata 483 

Alféreces  de  navio 496 

Alféreces  de  fragata $>A9 

Id.,  id.  graduados. 8 

Cuerpo  de  ingenieroi. 

Ingeniera  general 4 

Ingenieros  directores. ;...•......  5 
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Mas  dado  caso  que  fuese  eiacto  eo  todas  sus  partes  (lo  cual  solo  en  hipó* 
tesis  podemos  conceder)  el  cuadro  lastimoso  y  triste  que  del  estado  de  nuestra 
marina  en  aquella  época  ha  trazado  el  historiador  á  que  nos  referimos,  paró- 
que  á  nadie  menos  que  á  un  historiador  francés  correspondía  compla* 

logenierosen  fefe,  eapiCanef  de  ustío 9 

fngenlerot  en  fegnodo.  capitanei  de  fragata,  •  .  .  •  10 

Jngeolcrot  ortlinarioi,  capitaOes  de  oavio ,  •  14 

logenienv  ordioarios So 

Ayudantes  de  Ingenieros. ..;..... iZ 

Empleados  en  esie  rame,  eon  gradaaeion  de  teniente 

de  navio , I 

Id.  id.  eon  la  de  teniente  de  fragata t 

Id.  id.  eon  la  de  alféreí  de  navio. •....  8 

Id.  id.  eon  la  de  aiférez  de  fragata 15 

Compañia$  d$  guardiat  marinoi. 

Eran  trea,  enyo  nánero  total  de  gnardias  marinaa  se 

redujo  en  dicbe  afio  á 190 

Infanieria  de  marina, 

Etta  fueru  se  eomponia  de  doce  mil  noventa  y  seis 
platas;  sns  gefes  y  oQeiales  perteQecisn  ai  cuerpo 
general. 

Sitado  maffor  d*  artUlaria. 

Capitanes  de  bombarda 10 

Capitanes  de  brulot «...  s 

Id.  id.  graduado I 

Tenientes  de  bombarda i^ 

Tenientes  ds  brulot '  15 

Condestables  gradnadoe  de  tenientes  de  brulot.  ...  s 

Individuos  de  tropa : S.433 

Invilidos isa 

ÜMerpo  dapHoto$, 

Primeros  pilotos,  alftreees  de  navio t3 

Id.  id.  alféreces  de  fragata ,  80 

M.  id.  sin  graduación i 

Id.  id.  sin  carácter  oflciaL '  • 

Id.  id.  faera  de  reglamento. I 

Id.  id.  honorarios ,  S 

Segundos  pilotos , SO 

Id.  supernumerarios i 

Pilotos  particulares  al  servicio  de  la  armada 6 

Primeros  pilotos  prácticos,  uno  de  las  costas  del  mar 

del  Sur;  otro  de  las  del  Rio  de  la  Plata,  y  otro  de 

las  de  Nueva  Galicia 

Terceros  pilólos SS 
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cerse  en  recargarle  de  tan  negras  tintas  y  hacer  por  ello  tan  severos  careos 
al  gobierno  espafiol»  siquiera  fuese  en  consideración  á  haber  estado  tantos  y 
tantos  años  la  marina  española  (en  cumplimiento  fiel  de  ana  alianza  mas  ó 
menos  prudente  ó  indiscreta,  mas  ó  menos  conTeniente  ó  nociva  á  nuestra  na« 


Pilotos  práclicos  de  costa*. , 

PrAclicof  de  número 

Id.  taperoumerarios.  .  .  ' '. .  • 

Cuerpo  de  ofieiaiet  de  marinerim, 

GoDfliba  de  400  platas. 

Maestranta,  oficíales  de  mar,  marinería,  pecoes, 
roodines,  etc.,  emplea  Jos  en  el  servicio  de  loa  ar- 
senales. 


41 

10 


El  núoMro  iotél  de  estas  cUses  se  elevaba  i  la  cifra 
de.  .  .  .  - 

Terciot  navales» 

M  aertieio  de  este  ramo  babla: 

Brigadieres ....•••.• 

Capitanes  de  navio * 

Id.  id.  graduados '....•.• 

Capitanes  de  fragata 

Id.  id.  retirados 

Id.  id.  graduados  y  reformados 

Tenientes  de  navio. 

Id.  Id.  reformados 

Id.  id.  graduad oa  y  reformadoi 

Tenientes  da  fragata • 

Id.  id.  graduados 

Id.  id.  reformados 

Id.  id  graduadoa  y  reformadus • 

A'f4reces  de  navio 

Id.  id.  graduados. 

Id.  Id    reformados.  .'•  T 

Alféreces  de  fragata 

Id.  id.  graduados.  • 

Id.  id.  reformados. 

Id.  id.  graduados  y  retirados.  . 

Total  de  gente  de  mar  en  los  tres  departamentos,  sin 

comprender  S,991  hombres  de  maestransa 

Total  de  embarcaciones  matrlcoladaa.  ........ 


41  STS  indivi. 


4S 
I 

SI 
I 

a 

37 
7 
S 
45 
9 
8 
4 

44 

8 

S 

44 

45 

05 

4 

49,458 
14,785 


Cuerpo  del  minúterio  de  Marina» 


Intendentes. 
Veedores. . 


8 
8 
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don)  consagrada  al  serricio  de  la  Francia  y  á  las  órdepes  del  gobierno  fran- 
cés, casi  siempre  anclada  en  sus  {mertos  y  protegiendo  sos  costas»  combatien- 
do constantemente  al  ladp  y  en  unión,  y  á  vangaardia  mochas  yeces  de  las  es* 
cnadras  francesas  contra  las  foerzas  navales  de  la  Gran  Btetafia,  nuestra  co- 
man enemiga  entonces:  siquiera  en  consideración  á  que  los  des'^alabroe  que 
sofrió  la  marina  espafiola  en  combates  gloriosos,  aunque  desgraciados,  le  vi- 
nieron, 6  por  acudir  ¿  salvar  de  una  destrucción  próiima  y  casi  segura  una 


loieodeatef  graduados i 

Id.  tin  ejercicio 1 

Contadoreí  priDcipales t 

Teiorerot S 

Comitarioi  de  guerra Bt 

Olieialee  primeros OS 

Id.  segondos III 

Id.  terceros 67 

Id.  eaarCoi  • 6S 

Id.  quintos. 68 

■eritorios. SS 

Agngadot  á  esU  cuerpo  para  itr  eoloeadoi  mi  el  mitmo  ó  $n  qtroi  dutinot* 

Gomitartot  de  pTovIoeia.: 8 

Ofldalee  primeros. I 

Id.  aegundoe. { 

Gontadoreí  de  navio 4 

Id.  de  fragata» 4 

Oficiales  supernumerarios. IS 

Meritorio* '.  i7 

Cuerpo  do  médieot-úirujanoi. 

Director :•.....•  I 

Viee-dlrector.. 4 

Ayudantes  directores. 4 

Ayudantes  de  embarco. 8 

Médicosde  hospiul S 

Primeros  profesores  médico-ciruja  dos. •  68 

Segundos  id.  id 96 

Profesores  con  destinos  fijos  en  tierra..  : •  la 

Cuerpo  eeltiiéetieo 

▼icario  general.  •  •  •  .^ I 

Tenientes  vloarios. 8 

Cnras  castrenses  de  las  iglesias,  de  los  hospitales,  do 

parroquia,  etc 4S 

Capellanes  de  los  hospitales,  y  de  los  cuerpos  milita- 
fes,  etc 17 

Sacristanes  mayores  y  ordinarios 4 

Tomo  xu.  .  '  3 
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flota  fcanceM,  oomo  en  Cádiz,  ó  por  torpeza  y  puailanimídad  del  almirante  en 
gefe  francés»  como  en  Finisterre  y  Trafalgar;  siquiera  en  consideración  á  qua 
el  mismo  Napoleón  en  ocasiones  solemnes  hizo  cumplida  justicia  y  público  elo- 
gio del  valor  de  k»  marinos  espadóles  sus  aliados,  y  á  que  el  almirante  fraii« 
cés  Yilleneuve  tuvo  que  oir  sin  replicar  de  boca  del  español  Gravina  palabras 
como  las  siguientes:  «Seflor  almirante;  siempre  que  los  españoles  han  operado 
u>n  escuadraa  combinadas  han  sido  los  primeros  á  entrar  en  fuego.» 

Boebanire i 

CapelUoM  de  número. 411 

Id.  saperaumerarios .  4 

Id.  proTisionaleí  empleadas  en  el  setTieio  de  la  ar- 
mada  , >  .  .  •  30 

Se  r%  en  el  eittdo  eapitalo  de  Tbieri  que  otroa  hemos  tenido  la  tuerte  de  poderte  eo- 

•ate  historiador,  á  pesar  de  loa  celebrados  nocer  minuciosamenie  sin  aquellos  dbcu- 

docomeaios  del  LouTre,  no  conoció  el  per*  mentot. 
MBtl  de  que  com^ubp  nueatra  marina.  Nos* 


J 


üriTlLO  XYf. 


MOVIMIENTO  INTELECTUAL. 


ESTADO  DE  LAS  CIEHCIAS  Y  LAS  LETRAS» 


Do   ñ^Om  *  1809. 


Joicio  de  dos  eruditos  escritores  eoDtemporáoeos  sobre  esta  matería.—MuUiplieacion  69 
escuelas  y  protección  de  maestros.— Adopción  del  sistema  del  célebre  Pestalozzi.-* 
Nuevos  establecimientos  de  ensrftanza.  -  Seminario  de  caballeros  pages.— Regalariza— 
eioD  de  carreras  faeo  Ha  tiras.— Fomento  e=ipeci  il  de  la  botánica.— Sistema  de  escuelas 
dcasríeuUura  práctica.— Estado  de  la  i  n;<renta  y  librerfa.— Publicaciones  notables.^ 
Providencia  sobre  las  obras  por  suscricion  y  por  entregas.— MeUiJas  para  enriquecer 
j  dotar  la  Biblioteca  Real.— Se  hace  á  la  Academia  de  la  Ilistoria  inspectora  y  guarda-* 
dora  Ac  toJas  las  «oligUcdades  y  monumentos  históricos  d.l  reino.— Escritores  ilustres, 
y  no'icia  de  algunas  de  sus  pro(lu?cion<>s.— Curácter  de  aquella  literatura.— Reformas, 
Mrreccion  de  abusos  perjiídioiaics  á  la  civi  izacion  y  á  la  cultura.— Prohibición  de  en- 
terrar en  los  templos,  y  oonstroccion  de  campos- santos.— Abolición  de  las  corridas  de 
toros  y  novillos  de  muerte.— Reforma  y  reglamento  general  de   teatros— Proyecto  do 

*  reformación  délas  órdenes  religiosas.— Hombres  eminentes  que  se  formaron  en est^ 
reinado» 


«A  otros  corresponde  examinar  y  apreciar  los  actos  políticos  del  célebre  va- 
«lido  (el  príncipe  de  la  Paz):  pero  el  historiador  de  la  Instracoion  pública  ea 
«España  no  podrá  menos  de  considerarle  como  uno  de  los  hombres  qae  mi^s 
«han  hecho  en  este  pais  por  derramar  en  él  los  conocimientos  útiles.» 

Esto  dice  ano  de  los  escritores  de  naestros  dias  mas  entendidos  y  versados 
en  la  historia  de  las  letras  espaflolas,'  y  también  de  Iqs  que  más  han  conlribaí« 
do  a)  desarrollo,  y  mejoramiento  de  nuestros  estodios  públicos.  Y  como  f anda- 
mento de  aquellas  palabras  añade:  «En  testimonio  de  esta  verdad,  pueden  ci- 
«tañe  ias  mochas  escuelas  primarias  que  se  crearon  en  su  tiempo;  el  Instito^ 
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«to  pestalozziano,  laa  enseñanzas  de  matemáticas,  comercio  y  economía  fHÁií:-' 
«ca  qae  se  erigieron  en  las  principales  poblaciones  del  reino;  la  reforma  do 
«los  colegios  de  cirugía  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz,  y  la  creación  de  los 
«do  Santiago  y  Burgos,  con  las  clínicas  para  el  estudio  práctico,  y  las  cátedras 
«de  física,  química  y  botánica  aplicadas  á  la  medicina;  la  escuela  de  Teterina- 
«ría;  la  de  ingenieros  cosmógrafos  del  Estado;  la  de  ingenieros  de  caminos  f 
«canales;  la  de  caballeros  pages;  la  de  sordo- mudos;  la  ensefíanja  dela^ta- 
•qaigrafta;  la  escuela  y  taUer  de  instrumentos  astronómicos  y  físicos;  los  esta^ 
«blecimientos  de  igual  clase  para  el  arte  de  tornear  y  para  la  maquinaria,  la 
«relojería,  el  papel  pintado,  el  grabado  en  piedra  y  otras  varias  industrias,.  co€- 
ffteados  ó  protegidos  por  ol  gobierno;  el  real  gabinete  de  instrumentos  y  má- 
«qoinas  del  Buen  Retiro;  el  jardín  de  aclimatación  de  Sanlúcar  de  Barramedo, 
«y  las  ensefianzas  de  agricultura  que  empezaron  á  plantearse;  la  protección 
«concedida  á  la  real  Academia  de  Nobles  Artes,  y  los  muchos  trabajos  en  pin- 
«tura,  arquitectura  y  grabado  mandados  ejecutar;  las  espediciones  marítimas* 
«para  objetos  científicos,  y  la  publicación  de  sus  resultados;  la  de  M-jla^tna 
«al  rededor  del  mundo;  la  de  Balmis  para  la  propagación  de  la  vacuna;  las  en* 
«viadas  al  Nuevo  Hundo  para  diferentes  objetos  de  historia  ñaturjl;  los  via« 
«ges  por  el  reino  para  la  adquisición  de  noticias,  documentos  y  antigüedades; 
lia  publicación  del  viage  pintoresco  por  Espafia;  la  de  infinidad  éo  obras  so- 
ibre  todas  las  facultades,  ciencias  y  artes,  unas  traducidas  y  otras  originales; 
«el  envío  al  estrangero  de  numerosos  pensionados  para  traer  á  la  península 
«iodos  los  conocimientos  útiles;  y  finalmente,  los  premios,  estímulos  y  piptec- 
«cion  concedidos  á  los  escritores,  y  cuantas  personas  sobresalían  en  letras» 
«ciencias  y  artes.  Estas  fueron  muchas,  gozando  las  más  de  justa  celebridad; 
«y  aunque  casi  todas  empezaron  á  formarse  en  el  reinado  anterior,  alcanzaron 
«su  mayor  gloria  durante  el  de  Carlos  IV.,  dejando  una  nueva  generación,  qne 
«al  estallar  la  guerra  de  la  Independencia,  prometía  ya  las  mas  brillantes  es- 
«perancas.  El  porvenir  de  Espafia  se  mostraba  lisonjero  en  el  campo  de  la  oi- 
«vilizacion  y  de  la  cultura,  cuando  tristes  acontecimientos  vinieron  á  inter- 
«rumpir  la  marcha  emprendida,  y  á  retrasar  por  muchos  aí&os  el  feliz  termina 
«á  que  tantos  esfuerzos  aspiraban  (4)*» 

Otro  de  nuestros  mas  eruditos  contemporáneos  y  de  nuestro»  mas  jaicíoaos 
pensadores,  traza  también  en  excelentes  cuadros  el  impulso  y  fomento  que  en 
este  reinado  recibió  de  parte  del  gobierno  la  ciencia  y  la  literatura,  «Auxilia-» 
«banla,  dice,  como  á  porfía  las  disposiciones  del  gobierno,  tolerante  y  confia-- 
«do,  los  intereses  de  la  época  y  los  esfuerzos  de  los  particulaiea*  Mas  variad<k 

(1)    Gil  de  Zarate;  De  /«  /«tlmceiofi  pública  en  España,  tomo  1.  cap.  4, 


I 
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«y  general,  mas  libre  y  espansiva,  sin  someterse  al  eapfríto  do  escuela  y  i  los 
«métodos  esclusivoft  y  rutiiúríos,  no  la  encadenaban  maohas  de  las  tpabas  qae 
«basta  entonces  la  habian  comprimido.»  Menciona  los  varios  establecimientos 
literarios  qae  de  nnevo  se  crearon,  indica  las  distinciones,  los  altos  puestos  con 
que  se  premió  á  los  hombres  eminentes  y  amigos  de  las  reformas,  observa  có- 
mo el  gobierno  iba  muchas  veces  deLsinte  de  la  opinión  y  la  guiaba,  arrostran- 
do la  animadversión  de  los  enemigos  del  progreso,  y  continúa:  «No  los  halaga- 
Aba  ciertamente  quien  permitía  á  la  imprenta  descubrir  las  miserias  y  com- 
«batirlas  de  frente.  Donde  se  publicaban  y  encarecían  el  Tratado  de  la  Rega- 
«la  de  Amortización,  el  proyecto  de  la  Ley  Agraria,  el  Ensayo  sobre  la  an  • 
«ttgna  legislación  de  Castilla,  las  Cartas  de  Foronda,  las  doctriiúis  económi  • 
«cas  de  Gabarros,  las  obras  de  Asso  y  de  Manuel,  de  Sempere  y  Villamil,  de 
«Salas  y  Mendoza,  de  Garriga  y  Camino;  las  traducciones  de  Domat  y  de 
«Watel,  de  Filangieri  y  Pastoret,  de  Smith  y  Canard,  Millot  y  Mably,  Be- 
«rardi  y  Cavalario,  no  se  aherrojaba  ciertamente  el  pensamiento,  ni  se  pre- 
«tenrlia  imponerle  silencio  ó  reducirle  á  estrechos  límites  (1). 

Plácenos  ver  el  juicio  de  personas  tan  competentes  en  completo  acuerdo  y 
perfecta  conformidad  con  el  que  nosotros  dejamos  ya  consignado  en  el  cap.  VI. 
del  presente  libro  acerca  del  movimiento  y  progreso  intelectual  en  este  reina- 
do.* El  eicámen  que  alli  hicimos  comprendía  solamente  el  periodo  del  primer 
ministerio  del  príncipe  de  la  Paz.  Cúmplenos  ahora  examinar  el  segundo,  en 
que  lejos  de  paralizarse  ó  suspenderse  aquel  movimiento,  se  le  ve  recibir  nue- 
vo y  aun  mas  eficaz  impulso. 

Comenzando  por  las  escuelas  públicas  de  primeras  letras,  fundamento  y 
base  de  la  instrucción  y  de  la  moralidad  social,  se  aumentan  y  multiplican,  se 
exigen  condiciones  á  los  maestros,  se  los  sujeta  á  examen  y  concurso,  se  les 
imponen  deberes,  pero  so  les  dan  también  consideraciones  de  que  carecían,  y 
se  uniforma  y  retribuye  la  enseñanza  todo  lo  que  permitían  entonces  las  cir- 
cunstancias y  el  estado  del  reino  (2).  De  aplaudir  es  el  eropefio  que  formó  el 
príncipe  de  la  Pez  en  establecer  y  aclimatar  en  Espaffe  el  método  y  sistema  del 
célebre  Pestaloazi  para  ensoAar  la  religión,  la  moral,  k  historia,  las  leyes  pa- 
trias, la  economía  política  y  los  principios  higiémces,  para  lo  cual  consoltó  á 
una  junta  ó  comisión  de  hombres  sabios  y  celosos,  hizo  traducir  varías  de  las 

(I )    Cavedi ,  SHaio  polUico,  «eonómieo  é  tro  propótilo,  á  fin  de  no  desvirtuar  fw  ideas 

imielédual  del  reinado  dé  Cárlot  i  K.— Ea  proplaa  y  sus  lumínoaas  •bserTaclones  antes 

«B  capítulo  que  forma  parte  de  una  olira,  la  «pie  él  las  entregue  i  la  consideración  y  al 

cual  aun  no  ha  sido  dada  á  lus:  por  lo  mismo  Joleio  páblleo. 

j  porque  el  autor  ha  tenido  la  bondad  de  fS)    Provisiones  de  44  de  febrero  y  49  do 

conflámoala  privadamente,  no  ropiamos  mas  mario  de  1804. 
cuadros  de  los  que  pudieran  hacer  á  nu;»« 
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obras  del  profesor  suizo,  y  logró  ver  creados  instí lulos  pesUloz^irnos  en  bs 
primeras  capitales,  fundar  el  central  y  normal  en  Madrid  (4),  introducir  el  sis- 
tema dentro  del  Real  Palacio,  y  que  se  celebraran  exámenes  que  permitieroa 
ya  ver  lo3  adelantos  de  los  alumnos  educados  por  el  método  del  ilustre  institu- 
tor do  Stuntz  y  de  Iverdun  (j2). 

A  los  establecimientos  cientfíicos  de  que  dimos  cuenta  en  el  citado  capítulo 
s'guieron  otros,  dedicados  principalmente  al  estudio  y  cultivo  de  las  ciencias 
exactas  y  de  las  nobles  artes.  Santander  funda  una  escuela  de  matemáticas, 
arquitectura  y  dibujo.  Otra  corporación  científica  se  crea  en  Granada  en  4802; 
al  año  siguiente  erigen  en  Cádiz  el  canónigo  Blanco  y  el  literato  L-sta  una  aca- 
demia y  una' cátedra  de  humanidades;  B;ircelonn,  Alicante,  Sevilla,  la  CoruHa 
y  V  Hadolid  establecen  enseñanzas  de  matemáticas  que  dan  saludables  frütrs. 
Del  Seminario  de  Caballeros  pages  empiezan  á  salir  jóvenes  que  van  á  lucir  eu 
el  ejército  sus  conocimientos.  En  el  pueblo  de  Comillas  se  instituia  de  real  or- 
den un  colegio,  aunque  á  propuesta  y  á  espensas  de  un  geneíoso  particular, 
modelado  por  el  Seminario  de  Nobles  de  Madrid  y  ajustado  á  sus  mismas  cons- 
tituciones. Y  en  Giisarrubios  del  Monte  costeaba  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Luis  de  Borbon  la  fábrica  de  otro  colegio  fundado  para  niAos  nobles. 

Las  carreras  y  profesiones  facultativas  recibieron  cierta  regularidad  que 
basta  entonces  no  habian  tenido.  Al  modo  que  se  delerminaron  circunstancias 
y  requisitos  para  obtener  el  tílulo  y  el  ojercicio  legal  de  la  arquitectura,  se^ua 
en  otra  parte  radicamos,  y  se  prescribieron  las  reglas  que  babian  de  prccedur 
ó  la  aprobación  do  los  plmos  y  diseños  de  las  obras  publicad  (3),  pon  ende  re- 
medio al  anterior  desorden,  asi  también  se  restableció  el  proto-medi  ato;  se 
confirmó  la  junta  superior  gubernativa  de  Farmacia»  se  prohibió  rigurosamente 

0- 

(i)    ElinslUutouormalde  Aladriiiseabrió  flcie,  y  el  inólodo  de  Pestaloui  merece  ser 

^ongran  soiemnidrd  en  las  Casas  iioiiMSto-  coiisiderade  bajo  este  lonccplo,  tfbmo  an 

ríales  el  4  de  noviembre  de  1806.  mcto.io  de  invención,  de  oonstruccion  de 

(8)    Los  ei&meaes  se  celebraron  on  no-    ciencias.  Añadid  á  esto  una  educación  física 

viembrc  de  1S07,  época  ya  bastante  turbada  y  moral  admirable.  Su  priiuiíiio  era  dejar 

para  £spafla.  niurrbar,  dejur  hacer,  mostrar,  ó  mejor  Ui- 

«Toda  enseAania  era  verbal  (dice  Ray>  cbo,  dejar  parecer  al  niño  tal  como  e)";  verle 

mond  do  Vericourt,  hablando  dei  método  venir  para  mejor  conocer  sus  inctínccioncs, 
Pcstalozzi},  üpenasse  enconiraba  un  libro  .  y  no  oponerse  á  sus  disposicíoms  naturales 

en  la  in:»tíiacion  de  Iverdun.  Las  maicmáti»  sino  cuando  se  las  viera  -tomar  ana  direc-» 

cas  eran  tratadas  menos  como  ciencia  que  cion  falsa  ó  viciosa;  no  impedir  el  mal  sino 

como  instrumentos  propios  para  desenvolver  cuando  se  anuncia,  en  lugar  de  provocarle, 

y  fortificar  el  espíritu.  Los  niAos  marchaban  como  se  hace  muchas  veces  en  la  educación 

con  paso  seguro,  aunque  abandonados,  en  ordinaria,  por  los  esfuerzos  mismus  indis* 

general,  i  si  mismos;  seguían  todos  los  gra-  cretos  y  peligrosos,  destinados  á  prevenirle; 

dos  intermedios  que  se  suprimen  en  la  en-  principios  fecundos  en  resultados,  que  baa 

señania  ordinaria;  asi  el  entendimiento  se  bajado  á  la  tumba  con  su  creador.» 

csicudia  en  profundidad  mas  que  en  super-  (3)    Real  proYision  de  Sde  enero  do  fCOT. 
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»)  ejercicio  de  la  cirugía  á  los  que  careciesen  de  las  condiciones  prevenidas  por 
las  leyes  (4);  se  prescribieroit  los  años  de  estadio  que  se  habían  de  exigir  para 
la  licenciatnra  en  jurisprudencia  j  en  derecho  canónico,  aumentándolos  hasta 
diez,  asi  para  asegurar  mejor  la  buena  administración  de  justicia,  como  para 
dificultar  la  carrera,  y  disminuir  (lo  cual  es  notable)  el  escesivo  número  de  abo- 
gados que  habia  ya  entonces  {%);  diéronse  unas  x>rdenanzas  para  el  régimen  y 
gobierno  de  la  facultad  de  Farmacia  (3),  y  otras  p^ra  el  régimen  escolástico  y 
económico  de  los  colegios  de  Cirugía  (4),  y  se  otorgaban,  ya  gracias  y  exencio- 
nes á  los  alumnos,  ya  privilegios  de  fuero  militar  á  los  profesores  de  ciertos  co- 
legios y  facultades  (5).  Si  la  reforma  general  de  los  estudios  públicos,  y  princi- 
palmente de  los  universitarios,  no  correspondió  á  loque  demandaba  ya  el  pro- 
greso de  las  ¡deas,  ni  á  lo  que  babia  intentodo  el  gran  Jovellanos  al  apuntar  el 
presente  sig^o,  ya  en  otro  lugar  señalamos  la  causa,  á  saber,  el  elemento  de 
i'eaocíon  que  en  el  seno  del  gabinete  de  Garlos  fV.  existia  constantemente  re- 
presentado en  el  ministro  Caballero. 

T  sin  embargo,  el  plan  general  de  estudios  de  4807  fué  mejor  que  todos  los 
anteriores;  pues  sobre  ser  general  para  todo  el  reino,  sobre  dar  mas  regulan* 
dad  y  uniformidad  á  los  estudios,  mejoi  orden  al  de  las  facultades,  y  mas  im- 
portancia á  las  ciencias  naturales  y  exactas,  sobre  añadir  enseñanzas  nuevas, 
como  el  derecho  público  y  la  economía  política,  y  sobre  establecer  en  todo  me- 
jores métodos,  hacía  la  gran  reforma  de  reducir  á  la  mitad  el  número  de  las 
universidades,  suprimiendo  la  mayor  parte  de  las  que  se  nombraban  menores, 
-  agregándolas  á  las  que  quedaban  según  su  localidad  y  proporción  (6).  La  cir- 
cunstancia de  mandarse  en  este  plan  que  «la  norma  de  todas  en  lo  científico, 
y  cuanto  á  esto  pertenezca,  y  en  todo  lo  demás  que  aqui  se  espresáre,»  fuese 
la  de  Salamanca,  Induce  á  creer  que  deberá  ser  cierto  lo  que  se  cuenta,  á  sa- 
ber, que  el  ministro  Caballero,  instado  porfiadamente  por  los  profesores  de  Sa- 
lanaanca  sus  amigos,  á  que  pusiera  los  estudios  mas  en  consonancia  con  los  ade- 

(f )    €irettlares  da  18  de  setiembre  de  4S0I.  ceterniun  los  pleitos;  aniquilan  ó  empobre« 

(3)    «El  rey,  decia  la  eircular,  no  ha  po-  «oen  las  casas.»— Circular  de  44  de  sellem- 

cdido  menos  de  reparar  que  la  multitud  de  bre  de  4809. 

«abogados  en  sus  dominios  es  uno  de  loa  (S)    Real  cédula  de  5  de  febrero  de  4804. 

«mayores males.  La  pobreza,  inseparable  do  (4     Céüu.a  de  6  de  mayo,  4804. 

«una  profesión  que  no  puede   socorrer  á  (S)    Circulares  de  81  de  Julio  de  4801,  y  90 

«lodos,  inventa  las  discordias  entre  las  fa-  de  diciembre  de  4804. 

«mllias  en  ?ex  de  conciliar  sus  derechos;  se  (8)    Se  suprimieron  las  de  Toledo,  Osma, 

«sujetan,  cuando  oó  á  vÜexas,  á  acciones  Oñate,  Orihuela,  Avila,  Irache,  Baeía,  Osu- 

cisflecorosas  que  los  degradan  de  la  estima-  na,  Almagro,  Gandía  y  Sigüenza.— Queda- 

«cion  pábüca,  y  por  último  se  hace  renal  el  ban  las  de  Salamanca,  Alcalá,  Valladolid, 

«dictám<*n,  la  defensa  de  la  Justicia,  y  en  Tes  Sevilla,  Granada,  Valencia,  Zaragoza,  Dúos- 

«de  la  imparcialidad  y  rectitud  de  corazón,  ca,  Cerrera,  Santiago  y  Oriede. 
«aolft  se  encuentran  medios  f  ardides  que 
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laníos  que  las  ciencias  liabian  hecho  en  Europa,  les  dijo  no  pudiendo  resistir 
ya  más  á  sus  excitaciones;  «Pues  bien,  haced  vosotros  lo  mejor  sin  comprome- 
teroie.»  Y  que  á  esto  se  debió  el  arrancar  dd  Caballero  un  plan  mas  razonable, 
y  el  que  para  él  fuesen  lomados  los  estudios  de  la  de  Salamanca  por  modelo. 
Pero  tél  como  fuese  el  plan  de  Estudios  de  42  de  julio  de  4807,  no  hubo  tíem- 
po  para  poder  recoger  su  fruto  ni  verse  sus  resijitadoa,  puesto  que  á  poco  so- 
brevinieron los  acontecimientos  que  cambiaron  la  faz  de  la  nación  (4). 

Una  de  las  ciencias  que  cultivada  ya  con  solicitud  en  tiempo  de  Car- 
los  IIT.  siguió  recibiendo  señalado  fomento  en  el  de  Carlos  lY.  fué  la  Botáni- 
ca. Ademas  de  la  escuela  especial  establecida  en  el  jardín  de  Madrid  para  edu* 
car  maestros  que  difundieran  los  conocimientos  de  este  ramo  por  las  provin- 
cias, fué  un  notable  y  honroso  testimonio  de  celo  y  de  progreso  en  esta  ma« 
torta  el  jardín  de  aclimatación  que  se  formó  en  Sanlúcar  de  Barraroeda,  j 
que  puesto  bajo  la  inmediata  inspección  de  la  Sociedad  patriótica  dio  admi- 
rables frutos,  á  que  contribuyó  la  liberaHilad  de  las  corporaciones  y  partiou- 
fofes  del  país,  consiguiendo  ver  prevalecer  en  aquel  bello  estableoimiento'ár- 
boles,  arbustos  y  plantas  do  las  cuatro  partes  del  mundo.  Proyectada  estuvo 
y  aun  decretada  la  creación  de  veinte  y  cuatro  escuelas  ó  institutos  de  agri- 
cultura práctica  en  los  dominios  españoles  {%),  pero  su  planteamiento  y  reali- 

(4)  El  eoode  ñe  Toreno,  en  «a  Híitoria  de  lot  coaoflroientot  agroDómicos  y  botioi- 
dcl  IcvanlamieDlo,  guerra  y  revolución  de  coa,  para  io  cual  no  aolamente  le  oecesilaba. 
i^s|uí\a,  refiriéndose  en  dos  ocasioQes  á  csie  ofrecer  á  la  Juventud  una  oneve  y  gloriosa 
plRH,  hace  cargos  por  ét  asi  á  Caballero  co«  carrera,  sino  proporcionar  por  medio  de  va- 
mo  al  principe  déla  Par,  atribuyéndoles  ba«  ríos  establecimicnlos  combinados  ^e  te 
berse  propuesto  esloblecer  un  sislema  de  difundiera  igualmente  por  todas  partos  la 
opresión  en  los  estudios  y  contener  el  vuelo  acción  de  la  ensefianaa  y  del  eJemp!o,  se  faa 
del  pensamiento.  El  autor  de  la  Historia  de  dignado  espedir  una  real  orden,  eomunicada 
la  instrucción  pública  en  Bspafta,  C'ú  de  por  el  Excmo.  sefior  don  Pedro  Cevallos, 
Zarate,  declara  abiertamente  que  no  puede  primer  secretario  de  Estado  y  det  despacho, 
convenir  en  este  juicio  con  el  noble  conde,  á  don  Francisco  Antonio  Zea,  gefe  y  primer 
y  que  no  encuentra  justo  el  cargo.  La  lee-  profesor  del  real  Jardín  Botánico  de  Madrid, 
tura  de  aquel  pian,  que  tenemos  á  ia  vista,  la  fue.  entre  otras  disposiciones  impértan- 
nos inspira  i  nosotros  un  juicio  mas  confór-  tes,  contieno  en  resumen  las  siguientes: 
me  al  del  autor  de  la  Historia  de  la  Ins-  I.*  «Se  fundarán  Tetnte  y  cuatro  estable- 
truccioD  pública  que  al  del  autor  de  la  del  cimientos  botánicos  en  los  dominics  euro- 
Levantamiento,  guerra  y  revolneloa  de  Es-  peos  y  ultramarinos  de  S,  U.  luego  que  la» 
pafia.  obligaciones  imprescindibles  de  la  corona 

(1)    «Peteo.«o  el  Rey,  decía  el  d}an«<ifl«  permitan  dotarlos  con veaientemente,  co* 

citli  de  contrtbu'r  con  toda  eficacia  al  bien  mentando  por  los  de  U  península, 

desas  amados  vasallos  y  I  la  prosperidad  %^    «El  principal  objeto  de  cs'.ci  esta» 

del  Estado,  y  persuadido  de  que  en  una  mo*  btecimicntos  será  U  ensi  fiama  práctica  de 

narquia  tan  favorecida  de  la  naturaleza  na-  la  agricultura,  dirigida  por  la  botánioa,  y 

da  puede  ser  mas  ventajoso  que  la  introduo-  apoyada  en  la  observación  y  tu  la  espe-* 

cion  de  preeioias  producciones  en  la  agrl-  rler.eia. 

cultora  y  en  el  comercio ,  y  la  propagación  8.*   Reuuíránse  en  «líos  todas  las  produce 
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Eacionei^igia  medios  y  recursos  que  do  íuto  ni  tiempo  ni  íácitidad  de  desen- 
volver el  príncipe  de  la  Paz,  qoe  acarició  esle  pensamiento  y  meditaba  hacer 
aervir  paca  él  las  granjas  de  l^s  com.:nidades  religiosas  sin  mas  costo  qoe  el 
de  los  profesores.  Y  por  último,  los  sabios  botánicos  qae  habían  florecido  y 
tanta  repatacion  habían  ganado  ya  en  el  reinado  anterior,  continuaron  en  és- 
te, brillando  ellos  y  difundiendo  la  ciencia  en  ono  y  otro  hemisferio,  protegi- 
dos por  el  monarca.  Corria  ya  el  año  4B04  cuando  la  muerte  arrebató  al  fe- 
cundo Gavanilles  al  tiempo  que  tenia  en  prensa  el  primer  volumen  de  su 
J7srhi#  reffiúi  MairitenMi§j  y  cuando  acababa  de  aumentar  el  námero  de  sus 
obras  con  los  Anaie9  de  HUioria  natural^  y  se  habia  dado  á '  luz  por  orden 
del  gobierno  la  üe$eripcion  de  iae  planiaSf  precedida  de  los  Elementos  de 
Botánica.  Todavía  cuatro  años  mas  adelante  falleció  en  Santa  Fe  de  Bago- 
té  (44  de  setiembre,  4808)  el  laborioso  Mutis,  coando  daba  la  última  mano  á 
SB  obra  favorita  déla  Historia  de  los  érboles  de  la  quina,  que  nadie  ha  co- 
nocido como  él,  después  de  dejar  multitud  de  manuscritos  sobre  las  plantas, 
sobre  la  meteorología  y  sobre  minas,  un  herbario  de  veinte  mil  plantas  con 
mas  de  cinco  mil  láminas  de  ellas,  y  otras  ricas  colecciones,  testimonio  á  un 
tiempo  de  so  laboriosidad  y  de  su  ciencia,  y  de  la  munificencia  y  generosidad 
de  k»  monarcas  espafioles. 

Respecto  á  publicaciones  de  otra  índole,  esto  es,  á  las  que  versaban  sobro 
materias  ó  doctrinas  fllosófisas,  políticas  ó  morales,  obsérvanse  disposiciones 
contradictorias, unas  de  represión,  otras  de  libertad,  natural  consecuencia  del 
antagonismo  que  estaba  representado,  dentro  del  mismo  ministerio,  de  un 
lado  por  Gaballjro,  opuesto  en  todo  al  espíritu  de  reforma,  y  de  otro  por  el 
príndpe  de  la  Paz,  dado  á  permitir  mas  ensanche  y  latitud  ¿  las  ideas,  afec- 
to á  los  hombres  qoe  simbolizaban  los  adelantos  y  las  luces,  y  que  hacia  gala 
de  fomentar  la  imprenta  y  la  librería,  y  de  dejar  á  este  elemento  de  ilustra- 
ción desenvolverse  en  una  esfera  mas  ancha.  Caballero  renovó  y  mandó  ob- 
servar con  todo  rigor  y  bajo  las  mas  graves  y  severas  penas  (4)  una  provisión 
del  tiempo  de  Carlos  lil,,  por  la  que  se  piobibia  la  introducción  y  venta  de 
libros  estrangeros,  en  cualquier  idioma  y  de  cualquier  materia  que  fuesen, 
ain  que  primero  se  presentara  un  ejemplar  al  real  Concejo,  y  visto  y  exami- 
nado por  él  se  expidiera  el  permiso  de  introducción,  y  aun  para  esto  y  p^ra 
todas  las  introducciones  sucesivas  de  la  obra  se  habia  de  confrontar  aquel 

e'oaes  útiles  del  país,  rajeundo  al  cnliit o  las  producciones  de  otras  6  de  ágenos  pai- 
las qve  faeren  silTesires,  Indagando  sas  di-  ses,  ^pero  bajo  ciertos  principios  de  ccooo* 
veriosfeios,j  promoviendo  su  iotroduccioo  mía  pública  que  se  S|»rin,  eto.»->Gaeela 
ca  la  agricoUura  y  en  el  comercio.  SerYiráo  del  14  de  mano  de  ISOS. 
también  para  aclimatar  en  unas  proTincias  (I)   Cédula  de  S  de  Junio  de  1803* 
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ejemplar  eo  U  aduana  con  los  que  se  i  alentara  introducir,  para  ver  sí  eraa 
de  la  misma  edición  ó  se  había  afladido  ó  alterado  algo.  T  como  en  esto  se 
daba  intervención  á  los  ministros  del  Santo  Oficio,  cada  día  ocurrían  conflío* 
tos,  quejas,  reclamaciones  y  altercados  entre  los  inquisidores  y  los  embaja* 
dores  y  cónsules  eslrangeros,  por  retenciones  y  comisos  que  sufrían  de  los 
libros  que  traian  en  sus  equipages.  No  satisfecho  Caballero  de  la  tolerancia 
de  aquel  respetabilísimo  tribunal,  y  pareciéndole  demasiado  laxo,  no  descan- 
só hasta  quitar  del  Consejo  la  inspección  de  los  libros  y  la  censura  de  la  im- 
prenta (4805),  prometiéndose  que  un  juer  especial  de  imprentas  de  so  elec- 
ción y  confianza  reprimiría  mas  á  satisfacción  soya  á  los  autores,  impreso^ 
res  y  libreros.  Debióse  al  príncipe  de  la  Paz  el  remedio  del  mal  que  á  las 
letras  y  á  las  luces  con  esta  medida  amenazaba,  aconsejando  al  rey  qoe  el 
nombramiento  de  juez  de  imprentas  recayera  en  un  hombro  tan  ilustrado  co- 
mo don  Juan  Antonio  Melón,  tan  tolerante  como  docto,  y  qne  ejerció  aquella 
magistratura  con  una  templanza  que  hubiera  merecido  elogios  aun  en  tiem- 
pos mas  avanzados. 

Solo'á  favor  de  la  libertad  qae  aquella  templanza  permitía  pudieron  pu- 
blicarse enjaquel  mismo  año  escritos  como  la  Memoria  de  don  Joaquín  Antonio 
del  Camino,  que  forma  parte  del  tomo  IV.  de  las  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, demostrando  la  f ilse  1  id  histórica  del  privilegio  que  había  servido  de 
fundamento  al  llamado  Voto  de  Santiago,  y  como  los  de  los  abogados  del  co- 
legio de  Madrid,  Ledesma  y  Vinuesn,  sobre  la  injusticia  de  aquel  tributo  y 
sobre  el  origen  de  los  diezmos  en  España.  Solo  asi  pudieron  ver  la  luz  pú- 
blica sin  inconveniente  otras  obras  de  las  que  antes  hemos  citado;  asi  circu- 
laban sin  grandes  trabas  diarios  ingleses  y  franceses  cuyas  ideas  habrían 
asustado  algunos  años  atrás,  y  asi  pudieron  formarse  los  varones  ilustres,  de 
que  hablaremos  después,  y  que  poco  mas  adelante  tuvieron  ocasión  de  sor* 
prender  y  asombrar  con  su  erudición  y  con  el  atrevimiento  de  sus  doctrinas 
y  teorías  en  materias  poéticas, 

A  propósito  de  impresiones  y  publicaciones,  no  podemos  dojar  de  notar 
nna  medida  que  demuestra  hüsta  dónde  se  llevó  entonces  el  celo  y  la  vigi- 
lancia on  esta  materia.  En  aquel  tiempo,  como  en  el  presente,  relian  abusar 
los  autores  ó  traductores  de  obras,  dándolas  por  suscricion  en  entregas  ó 
cuadernos  sueltos,  y  ¿  veces  dejándolas  incompletas,  ¿  veces  eslendiéndolan 
desproporcionadamente  para  sacar  de  los  suscritores  ya  compromotid(^  en  su 
adquisición  sumas  que  excedían  del  valor  de  la  obra.  El  Consejo  quiso  poner 
remedio  á  este  abuso,  y  expidió  una  circular,  en  que  después  de  exponer  los 
perjuicios  que  el  público  podía  sufrir,  ya  por  las  contingencias  de  quedar  las 
obras  incompletas  ó  inútiles,  ya  por  el  peligro  de  que  la  codicia  del  lucco  mo- 
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\iera  á  los  autores  á  alargarlas  y  estenderlas  á  mas  volúmenes  de  los  aeco" 
&irios,  decía:  «Para  evitar  la  continaacion  de  estos  perjuicios  ba  hecho  pre- 
«mentes  al  rey  las  providencias  que  estimó  convenientes,  y  habiéndose  serví* 
ado  S.  M.  aprobarla^,  ha  acordado  que  no  se  publique  suscricion  alguna  sin 
«que  presentada  la  obra  ó  parte  de  ella  á  este  Supremo  Tribunal  y  el  pros- 
«pecio  con  que  se  intente  anunciar  al  publico,  se  conceda  por  el  mismo  la  li^ 
«cencia  correspondiente;  qae  á  los  autores  de  suscriciones  pendientes  y  atra- 
osadas  se  les  señale  un  término  competente  para  el  cumplimiento  del  empe- 
«fio  que  contrajeron  con  el  público,  y  no  verificándolo,  se  los  obligue  á  de- 
«volver  á  los  suscritores  el  dinero  que  respectivamente  hubieren  entregado; 
«y  qoe  no  se  publique  ni  venda  en  adelante  ningún  libro  por  cuadernos  (4).» 

Para  enriquecer  la  Biblioteca  Real  (establecimiento  que,  como  en  otra  par 
te  indicamos  de  paso,  estaba  provisto  de  mas  personal  y  mejor  dotado  que 
al  presente),  se  ordenó  y  exigió  la  puntual  ejecución  de  las  disposiciones  que 
estaban  de  antes  dadas  y  mal  cumplidas,  para  que  de  todas  las  obras,  libros, 
papeles,  mapas  y  estampas  que  se  imprimieran,  reimprimieran  ó  estamparan 
en  cl  reino,  por  pcqneños  que  fuesen,  se  entregara  precisamente  un  ejemplar 
encuadernado  á  la  Real  Biblioteca,  de  que  daria  recibo  el  bibliotecario  ma- 
Tor,  sin  cuyo  requisito  no  se  podria  vender,  ni  aun  anunciar  obra ,  impreso 
ni  estampa  alguna.  Y  que  asimismo  los  libreros  y  tasadores  de  librerías  que 
quedaren  por  muerte  de  sus  dueños  ó  por  otros  motivos,  estuvieran  obliga* 
dos  á  dar  cuenta  al  bibliotecario  de  la  tasación  que  hicieren,  con  copia  fir- 
mada del  catálogo  de  impresos  y  manuscritos  y  sus  precios,  con  proiiibicion 
de  venderlos  basta  que  el  bibliotecario  mayor  determinara  adquirirlos  ó  nó 
pam  la  Real  Biblioteca,  ó  por  ajuste  con  sus  dueños,  ó  por  el  tanto  que  ofre- 
cieren otros  compradores,  previniendo  también  de  esta  resolución  á  las  chan- 
cillcrias,  audiencias  y  juez  de  imprentas  (2). 

No  fué  menos  considerada  y  favorecida  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
¿  la  cual  se  confirió  la  inspección  general  de  todas  las  antigüedades  del  reino, 
á  fín  de  poner  á  cubierto  de  la  destrucción  y  de  la  ignorancia  los  infinitos  y 
preciosos  monumentos  históricos  que  nuestra  nación  encierra,  encargando  es- 
trechamente á  todas  las  autoridades  y  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles  que 
lo  prestaran  todos  los  auxilios  que  á  aquel  fín  pudiera  necesitar  y  reclamar. 
La  instrucción  que  al  efecto  y  de  real  orden  formó  la  Academia  fué  aprobada 
y  m3ndada  poner  en  ejecución  (3),  declarándose,  con  arreglo  á  su  art.  4. o  lo 
qoe  debía  entenderse  por  monumentos  antiguos,  á  saber:  las  estatuas,  bos- 


(i)   Circular  du  30  de  noviembre  de  1604.       (8)    Real  cédula  de  6  de  Joiio  de  I80t4 
(^    CircQ'.ar  do  ¿7  de  naviembre  de  1603. 
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tos  y  baj03  relieves,  de  cualesquiera  materias  que  fuesen,  templos^  sepuU 
cros,  teatros,  anfiteatros,  circos,  naumaquias,  palestras,  baños,  calzadas,  oa« 
minos,  acueductos,  lápidas  ó  inscripciones,  mosaicos,  monedas,  camafeos, 
trozos  de  arquitectura,  columnas  miliarias,  instrumsntos^músicos,  como  eró* 
talos,  sistros,  liras;  sagrados,  como  preferículos,  símpulos,  lituos,  cuchillos  sa« 
calcadores,  segures,  aspersorios,  vasos,  trípodes;  armas  de  todas  especies, 
como  arcos,  flechas,  glandes,  carcaxes,  escudos;  civQes,  como  balanzas  y  sus 
pesas,  romanas,  relojes  solares  ó  maquinales,  armilas,  coUares,  coronas,  ani« 
líos,  sellos;  toda  suerte  de  utensilios,  instrumentos  de  artes  liberales  ó  me- 
cánicas; y  finalmente,  cualesquiera  cosas,  aun  desconocidas,  reputadas  por 
antiguas,  ya  sean  púnicas,  romanas,  cristianas,  ya  godas,  árabes  y  de  la  ba- 
ja edad. 

Continuando  pues  este  fomento,  esta  protección  á  las  letras  basta  los  últi- 
mos afios  de  esta  segundo  periodo,  tal  vez  mas  pronunciado  aún  que  en  el 
primero,  al  catálogo  de  obras  científicas  y  literarias  que  en  aquél  salieron  á 
luz  y  de  que  dimos  en  el  citado  capítulo  VI.  una  ligera  muestra,  podríamos 
añadir  ahora  otro  mas  largo  y  numeroso  de  las  que  en  los  primeros  siete  afios 
de  este  siglo  se  dieron  á  la  estampa,  sobre  los  diversos  ramos  del  saber  bu- 
mano-,  si  nuestra  misión  fuera  hacer  la  historia  literaria  de  aquella  época,  y 
no  la  de  apuntar  solamente  lo  que  baste  para  conocer  su  espíritu.  En  esto 
concepto  cúmplenos  indicar,  que  la  geografía,  las  matemáticas,  la  astronomia 
y  otras  ciencias  análogas  se  ilustraron  con  las  producciones  de  hombres  tan 
doctos  como  Ántitlon,  Giannini,  López,  Cbaix,  Rodríguez  Gilman,  y  Padilla. 
La  historia  de  la  marina  española  y  de  sus  varones  ¡lustres  ocupó  la  fecunda 
pluma  de  Vargas  Ponce,  y  los  estudios  elementales  de  aquel  ramo  fueron  tra- 
tados con  maestría  por  don  Gabriel  Ciscar,  ilustre  marino  y  uno  de  los  sabios 
que  concurrieron  á  París  á  establecer  el  tipo  universal  de  los  pesos  y  medi- 
das, sobre  lo  cual  escribió  también  una  memoria  fundada  en  el  sistema  deci- 
mal. Escolar,  La  Ruga,  y  Llaguno,  publicaban  obras  sobre  economía  política, 
y  sobre  materias  de  comercio,  aranceles,  febrícacion  y  minas.  Daba  Ma2arrc- 
do  de  los  Ríos  un  tratado  da  navegación,  Ins  tablas  logarítmicas  y  los  méto- 
dos para  calcular  las  longitudes;  y  escribían  sobre  estas  y  otras  parecidas 
materias  Alcalá  Galiano,  López  Royo,  y  Macarte.  La  químxa,  la  botánica,  la 
farmacia  y  la  medicina  tuvieron  cultivadores  como  Piguillon,  los  hermanos 
Boutelou,  Laoaba,  Isaura,  Camerio,  Calvez,  Pabon,  Ruiz,  Rojas  Clemente, 
Lagasca,  j  otros,  ademas  de  los  ya  mencionados  y  célebres  Mutis  y  Cavani- 
lles,  que  enriquecieron  estas  ciencias  con  obras,  ya  originales ,  ya  tradu- 
cidas. 

Este  mismo  movimiento,  esta  misma  actividad  se  observa,  con  éxito  mas 
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ó  meDOs  feliz,  en  otros  ramos  del  shber.  Bosarte  comenzaba  la  pubiicacion 
de  90  Viage  artético  á  varios  pueblos  de  España,  y  Villanneva  llegaba  ya  al 
tercer  tomo  de  su  Viage  literario  á  las  iglesias  del  reino.  Garlos  Andrés  iba  ya 
en  el  noveno  de  la  traducción  del  Origen,  progresos  y  estado  de  toda  la  lite- 
ratura, de  su  hermano  el  abate  Juan  Andrés.  La  filología  y  la  ideología  eran 
tratadas  por  hombres  tan  entendidos  como  don  Ramón  do  Campos  y  don  Lo* 
ronzo  Hervás,  y  se  completaba  el  Teatro  histórico  y  critico  de  la  elocuencia 
espafiola.  Al  mismo  tiempo  que  se  hacían  colecciones  de  Pláticas  dogmático- 
morales,  y  se  traducían  las  Conferencias  eclesiásticas  de  Angers»  y  el  Cate- 
cismo cíe  Póuget,  publicaba  Pellicer  un  Tratáido  histórico  sobre  el  origen  y 
progresos  de  la  comedia  y  del  histrionismo  en  España,  y  García  de  Vinanuc* 
va  escribía  sobre  el  Origen,  épocas  y  progresos  del  teatro  español.  Escusa- 
do  es  ponderar  lo  que  en  elegancia  y  buen  gusto,  en  brío  y  robustez  mejoró 
la  poesía  en  aquella  época,  estando,  como  están,  tan  presentes  y  tan  gra- 
bados en  la  memoria  de  nuestros  contemporáneos  asi  los  nombres  como  las 
bellas  y  envidiables  producciones  de  Melendez,  de  Jovellanos,  de  Moratin,  do 
Ctenfoegos,  de  Arriaza,  de  Sánchez,  de  Haury,  de  Reínoso,  de  Trigueros, 
de  Mor  de  Fuentes,  de  Arjona,  de  Gallego,  de  Lista  y  de  Quintana,  algunos 
de  los  cuales  han  llegado- hasta  nosotros,  y  aun  hemos  tenido  la  for(ana  de 
poderlos  contar  entre  nuestros  amigos!  Escritores  no  menos  ilustres  tenia  la 
ciencia  del  derecho;  de  algunos  de  los  coales  hemos  hecho  mérito  en  el  prin- 
cipio de  este  capitulo,  y  la  literatura  histórica  nos  dejó  en  herencia  investí- 
gadores  labpriosos  y  entendidos,  y  críticos  de  gran  valia  que  tambioa  hemos 
tenido  ocasión  de  mencionar. 

No  queremos  fatigar  más  á  nuestros  lectores,  ni  faltr.r  á  nuestro  propósito 
de  concretamos  á  trazar  un  sucinto  bosquejo,  tal  como  pudiera  basUir  para 
formar  juicio  sobre  el  movimiento  intelectual  do  este  reinado  (I).  Debemos,  si, 
observar  que  hasta  cierto  punto  no  deja  de  sor  exacto  el  juicio  de  uno  de  los 
ilustrados  académicos  que  citamos  al  principio,  cuando  dice:  «no  se  verá  ya  ea 
los  escritos  de  estos  nnevos  políticos  ni  el  mal  gusto  literario,  ni  la  vulgar  y 
empalagosa  emdtcioiit  ni  las  cansadas  divagaciones,  ni  el  apego  á  los  detalles 
mmneíosos  y  de  poco  valer  que  todavía  deslustraban  muchos  de  la  misma  claso 

(l)    Por  lo  mismo  deberá  dif  pesslrrtoos  tt  Udo  sino  algunsi  obras  que  al  pasp  nos  bsn 

bemoe  omitido  otros  nombres  tan  dignos  eo-  ocurrido,  pues  fuera  prolija  larea,  y  no  mtif 

no  los  que  hemos  eitado,  pueblo  qoe  hemos  propia  de  la  índole  de  nuestro  trabajo,  en»* 

■leBclonado  solo  los  que  nos  han  venido  mas  merar  las  mochas  de  mas  6  menos  interés, 

Cieilmenie  á  la  memoria,  sin  ánimo  ni  inten-  mérito  y  utilidad  que  en  los  diversos  y  mAI- 

clon  de  privaré  otras  del  logar  qoe  por  so  tiples  ramos  del  saber  aquellos  y  otros  ingc* 

mérito  los  eorrespoikle  en  la  galeria  litera-  nios  produjeron, 
rindo  aquella  époes.— Tampoco  hemos c>- 
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publicados  en  el  anterior  reinado.  Había  en  aquél  tñM  erudición  que  filosorfn, 
raas  paciencia  para  reunir  los  hechos  que  sagacidad  para  apreciarlos,  y  deducir 
de  su  examen  consecuencias  generales;  ¿ntes  la  constancia  del  compilador  que 
el  espíritu  analítico  del  crítico,  y  primero  el  detenimiento  en  los  pormenores 
que  las  apreciaciones  generales  y  el  buen  ordenamiento  del  conjunto.  Ahora 
(Mron tramos  otra  importancia  en  las  miras,  la  intención  filosófica  que  las  diri- 
ge, mejor  elección  en  las  tareas;  las  apreciaciones  útiles  que  antes  desnpare- 
cian  en  la  balumba  do  las  citas  y  de  las  controversias  fatigosas,  y  de  la  erudi- 
ción prodigada  sin  tasa  ni  medida,  para  sacar  del  olvido  hechos  sin  ce  ^'^ccueno 
e'a,  ó  dar  cierto  valor  á  cosas  fútiles  y  valadíes  (i).»  Habria  no  obstante,  si  en 
este  examen  entrásemos,  que  hacer  no  pocas  y  muy  honrosas  esoepciones  en 
fovor  de  escritores  muy  profundos  y  fílosóncos  del  reinado  anterior,  á  quienes 
esta  crítica  no  podria  ser  aplicada.  Hay,  si,  que  reconocer  que  si  este  movi- 
miento literario  puede  parecemos  hoy  reducido  é 'incompleto,  rclativamenlo 
al  que  en  nuestros  días  se  ha  desenvuelto  y  hemos  alcanzado,  fué  el  mas 
cumplido  que  entonces  el  estado  de  las  luces  permitía,  y  admirable  atendida 
la  situación  económica  y  política  del  reino. 

Con  este  progreso  intelectual  guardaban  consonancia  ciertas  reformas  que  se 
emprendieron,  y  ciertas  medidas  que  se  tomaron  para  corregir  abusos  ó  cos- 
tumbres perjudiciales,  y  que  prueban  se  marchal  a  en  la  Vía  de  la  civilización 
y  la  cultura.  Carlos  HI.,  á  pesar  de  lo  m3ndado  en  su  real  cédula  de  3  de  abril 
de  4787,  nohabia  logrado  desterrar  la  nociva  costumbre  de  sepultar  los  cada- 
veres  dentro  de  los  templos.  Abrigando  aquel  mismo  deseo  los  hombres  del 
gobierno  de  Carlos  IV.  supieron  aprovechar  la  consternación  y  el  espanto  do 
-los  pueblos  producido  por  las  epidemias  y  la  mortandad  de  los  primeros  años 
del  siglo,  para  persuadirles  de  la  conveniencia  de  construir  cementerios  ó  cam- 
pos santos  en  los  sitios  ventilados  fuera  de  las  poblaciones,  inclinarlos  ¿  adop- 
tar esta  reforma  saludable,  é  ir  deponiendo  la  añeja  preocupación,  sostenida 
por  un  fondo  de  mal  entendida  piedad,  de  mirar  como  una  profanación  el  en- 
terrar fuera  de  las  iglesias.  Asi  fué  que  las  reales  órdenes  ó  instrucciones  de  SO 
de  abril  y  S8  de  junio  de  4804,  mandando  proceder  á  la  constmccion  de  co« 
menterios  en  despoblado,  sin  esceptuar  las  aldeas  mas  pequeñas,  fueron  gene- 
ralmente recibidas  con  menos  repugnancia  que  ánlcs.  Las  instrucciones  para 
promovar  y  llevar  á  cabo  la  medida  fueron  bien  meditadas  (2).  Sin  embargo  no 


.  (4)   Gaveda,  Estado  poUtleo,  eeonéonÍMi  4  oonvenicnle  de  éstas,  en  parages  bien  ven- 

intelectual  del  reinado  de  Alarlos  IV.  liados,  y  cuyo  terreno  por  so  calidad  toa  el 

(S)    «Se  deben  eonstrair  los  oomenterio9,  ñas  apropósiio  para  absorver  los  miasmas 

deeia  la  regla  i.'  de  la  circular  de  S8  de  ju-  pútridos,  y  Caeiliiar  la  pronta  consunción  6 

nic,  Kiera  de  las  poblaciones  y  á  la  distancia  desooaoion  de  loa  cadáveres,  ovUando  a«a 
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dejó  de  suscíiar  la  murmuración  y  la  crítica  de  los  fanáticos,  provocada  ó  sos- 
teaida  por  una  parte  del  clero*,  y  como  el  príncipe  de  la  Paz  era  el  que  aparecía 
en  primer  término  como  autor  de  toda  innovación  ó  reforma,  sobre  él  recaía 
principalmente  el  cargo  y  la  censura  de  irreligioso»  contribuyendo  á  concitar 
contra  él  la  odiosidad  popular  la  coincidencia,  que  se  esplotaba  grandemente, 
de  haber  mandado  vender  los  bienes  de  obras  pías,  memorias,  cofradías  y  otros 
de  la  misma  índole.  A  pesar  de  todo  la  reforma  se  llevó  á  cabo,  y  llenas  están 
las  gacetas  de  aquellos  años  do  comunicaciones  de  las  autoridades  dando  parte 
de  estarse  construyendo,  ó  de  haberse  concluido  la  construcción  de  cementerios 
en  multitud  de  poblaciones  grandes  y  pequeñas  de  España. 

Otra  de  las  reformas  que  hizo  el  príncipe  de  la  Paz  en  materia  de  costum- 
bres públicas,  llevado  del  deseo  de  que  desapareciera  un  espectáculo  que  tiene 
mocho  de  feroz  y  de  sangriento,  fué  la  abolición  de  las  corridas  de  toros  y  de 
novillos  de  muerte  (4805).  Providencia,  si  bien  laudable  en  cuanto  revelaba  el 
propósito  ó  la  tendencia  á  modiñcar  la  rudeza  de  hábitos  que  la  familiaridad 
con  ciertas  escenas  engendra  en  el  pueblo,  y  á  inspirarle  inclinaciones  mas  cul- 
tas y  suaves,  chocaba  de  frente  con  una  de  Ins  mas  antiguas  y  an*a¡gadas  afi- 
ciones del  pueblo  español,  y  por  tanto  no  podía  menos  de  aumentarla  impopu- 
laridad que  ya  contra  el  reformador,  por  otras  causas  y  mucho  tiempo  hacia, 
sé  abrigaba  en  el  corazón  de  las  masas  populares,  sin  mirar  que  la  medida  no 
babia  sido  obra  esclusiva  del  ministro  favorito,  sino  discutida  y  acordada  en  el 
Gonseio  de  Castilla  (4).  De  otra  naturaleza,  y  menos  ocasionada  á  producir 

•1  in«s  remolo  riesgo  de  fiUrtcioB  ó  comu-  ciumbra  los  males  poUticot  y  morales  que 

nicácíon  con  las  «gaas  potables  del  Yecio-  «resultan  de  estos  especlácalos.  Y  habiendo' 

darío;  y  eomo  el  examen  de  estas  circuns-  «remitido  este  informe  á  consulta  del  Con- 

taneias  pende  de  conocimientos  científicos,  •gejo  pleno,  me  biso  presente  en  90  de  se- 

deberi  preceder  un  reconocimiento  exacto  «tiembre  último  lo  resultante  del  voluminoso 

del  terreno  6  terrenos  que  parezcan  propor-  «espediente  formado  en  él  desde  el  aAo  1 761, 

cionados.  practicado  por  profesor  6  profeso-  «y  lo  propuso  por  mis  fiscales,  exponiéndome 

res  de  medicina  acreditados.»  da  importancia  de  que  me  sirviest  abolir 

Seguían  las  condiciones  de  construcción,  cunos  espectáculos,  que  al  paso  que  son 

la  designación  de  fondos  y  arbitrios  para  las  «poco  favorables  á  la  humanidad  que  carac* 

obras,  etc.  «teriza  á  los  españoles,  causan  un  conocido 

(1)    «Han  sido  repetidas,  decia  entre  otras  «perjuicio  á  la  agricultura  por  el  escollo  que 

•flotas  la  real  cédola,  las  reales  órdenes  en  «oponen  al  fomento  do  la  ganadería  vaeuaa 

«qoe  be  manifestado  mis  deseos  de  la  mas  «y  caballar,  y  el  atraso  de  la  industria  por  el 

«pantoal  obaenrancia  de  dicha  disposición:  «lastimoso  desperdicio  de  Uempo  que  oca* 

«pero  i  pesar  de  ellas,  se  han  obtenido  li'  «sfonan  en  dias  que  deben  ocupar  los  arte- 

•eencias  con  aparentes  títulos  de  piedad  pú*  «sdnos  en  sus  labores.»  -^  Confirmándose 

«bUea,  y  se  han  hecho  asi  continuos  los  re-  pues  con  la  consulta  del  Consejo,  prohi- 

•coraos  do  esta  clase.  Con  ocasión  de  algu-  bió   absolutamente  estos  espectáculos  en 

«■os  de  ellos,  que  remili  á  informe  del  go-  lodo  el  reino,  mandando  no  se  admitiera 

«beraador  del  mi  Consejo,  conde  de  Uon-  recurso  ni  representación  sobre  esta  pañi- 

«tarco,  me  manifestó  con  el  celo  que  acos->  cular.— En  Aranjiiez  á  90  d^  febrero  de  ises. 
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odiosidades,  fué  la  rcfoona  del  teatro.  Poco  á  poco  ae  htibia  ¡do  daodoró  to1«« 
viendo  á  esta  escuela  pública  de  costumbres  el  decoro,  la  decencia  y  el  buen 
gusto  que  la  cultura  y  la  moralidad  social  exigen,  y  en  épocas  anteriores  pare- 
cía haberse  desterrado  ó  como  eclipsado  por  las  libertades  que  en  la  composi- 
ción y  en  la  escena  te  habian  ido  permitiendo  y  haciéndose  familiares.  Un  cen 
sor  real  (4),  y  otro  eclesiástico  fueron  creados  para  revisar»  asi  las  obras  dra- 
máticas nuevas  como  las  que  se  refundieran  del  teatro  antiguo;  acordáronse 
premios  á  los  autores  originales,  y  á  los  que  conservando  las  bellezas  y  expur. 
gando  los  defectos  de  las  antiguns  tragedias  y  comedias  presentaran  oLras  dig- 
nas del  público;  y  si  el  reglamento  general  de  teatros  de  1807  no  llenó  cumpli- 
damente el  objeto,  tal  como  habría  sido  de  apetecer,  contribuyó,  acaso  tanto 
como  era  posible  entonces,  á  so  mejoramiento  (2)» 

(I)    Que  lo  era  el  ilustrado  don  liaouel  Teño,  rendirán  i  sue  autores  el  Cret  por 

José  Qointana.  .ciento  de  su  producto  toiai  en  los  teatros  del 

(S)   Este  Reglamento,  aprobado  por  real  reino  por  el  tiempo  de  dlt  z  aAos. 

orden  dcl7  de  diciembre  de  1808.  fue  man-  4.*   El  mismo  premio  se  dará  por  toda 

dado  observar  por  otra  do  16  de  marzo  de  picz<  aotífua  refundida,  y  con  esta  deao- 

1807^— >No  i«  hemos  tisto  impreso,  pero  le  mioacioo  se  designan  aquellas  que  el  refiin- 

bay  manuscrito  en  la  Btbiioiecj  Nacional,  didor,  valiéndose  del  argumento  y  mucha» 

seguido  de  un  largo  Apéndice  de  varias  ór-  escenas  y  versos  del  original,  varia  el  p  an 

denes  y  documentos  que  en  él  se  citan.—  de  la  fábula,  y  pone  nuevos  incidentes  y  #»• 

Daremos  una  muestra  de  algunas  de  tas  cenas  de  invención  propia  suya, 

principales  ditposlciones.  S.*   Las  óperas,  oratorios  y  larzoolas,  ori- 
ginales en  su  m6sica  y  en  la  letra,  que  le»- 

CAPITULO  Vil.  gan  It  exiension  sufleiente  para  ser  el  ob- 
jeto principal  de  una  función,  (cndirán  el 

Hf  tñt  piMOf,  dé  lot  aiilor«f,  f  f «  rMom-  ocho  por  ciento  de  su  producto,  repartido 

perno,  entre  el  músico  y  el  poeta,  á  razón  de  cinco 

alprimeíoy  tres  ai  seguniio,  mitnlrasvl- 

fti  luDlt  do  direeeloa,  eon  el  doble  ob-  van.  Si  la  leira  fuese  traducida,  entonces  el 

jeto  do  oscüar  á  los  Ingenios  espafioles  i  la  poeta  no  percibirá  mas  quQ  el  tres   por 

oomposloien  de  dramas  arreglados,  y  de  au-  ciento  por  diet  afios  asignado  á  los  tridas 

mentar  el  eaudal  de  pietas  antigtlas  eon  la  toros. 

eomooion  y  refundición  de  muchas  de  ellas,  6.*   Lu  traducciones  en  prosa,  las  pleui 

ofreee  los  premios  siguientes:  antiguas  que  no  estén  mas  que  <  orregldas, 

Art.  I.*   Toda  tragedia  6  comedia  ^neva  las  tonadillas,  saínetes  y  toda  clase  de  io- 

origlBal,  de  regalar  duración,  ren<iirá  i  su  termedtot,  se  pagarán  aliadamcüie  por  una 

aator,  mlemras  viva,  un  ocho  por  ciento  vei. 

do  so  producto  total  en  las  representaciones  7  *   Con  la  traducción,  refundición  6  cor« 

que  se  hagan  de  olla  en  los  teatros  de  Illa-  feccion  de  cualquiera  pleía  se  ha  de  «coa« 

drid  y  en  los  de  las  provincias.  pairar  el  original. 

8.*  Toda  pieía  nueva  original,  oeaque*  S.*  El  contador  del  teatro  llevaré  la 
lliiá  que  particularmente  se  ha  dado  el  éuenta  del  interés  correspondiente  á  loo 
nombre  de  dramas  ó  comedias  senlimenta-  autores,  y  éstos  le  cobrarán  on  la  teso- 
lee,  rendirá  á  so  autor,  mientras  viva,  uq  reria   como  cujlqoiera   otro  acreedor  do 

eineo  por   rOD   de  su  producto  total  en  los   ella 

teñiros  del  reino.  9.*   Las  piexas,  de  cualquiera  clase  quo 

•.*   Las  piceas  traducidas,  como  estén  tn  fuesen,  se  dirigirán  á  la  Junta  de  Dircccloo 
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Mas  peligrosa  y  de  mas  com{»romÍ80,  como  todas  las  que  ao  refieren  á  co* 
ó  personas  eclesiásticas,  fué  la  reforma  qoe  el  príncipe  de  la  Paz  intentó 
de  las  órdenes  ó  comanidades  religiosas,  para  la  coal  había  impetrado  ya  j 
obtenido  del  papa  an  brere  de  Tísita,  cometiendo  m  ejecacion  al  arzobispo  do 
Toledo,  con  facaltad  de  delegar  á  los  demás  obispos.  No  eran  las  órdenes  mo« 
Désiicas,  ó  sea  las  comanidades  de  monges  qae  vivían  de  rencas  propias  á  las 
que  se  dirigían  los  proyectes  de  reforma  de  Godoy,  bien  qne  también  entraso 
en  sn  pensamiento  hacer  servir  sus  granjas,  ó  recarrir  al  sobrante  de  sas  ren« 
tas  para  costear  las  escnelas  de  agricultura  práctica,  de  qae  antes  hemos  ha- 
blado. Eran  principal  mentó  las  órdenes  mendicantes  á  las  qne  se  enderezaban 
sns  planes  de  reformación;  éstas  eran  las  que  le  parecían  perjudiciales  en  su 
organización  y  modo  de  vivir,  encontrando  irregular  y  nocivo  que  los  que  di- 
rigían las  conciencias  de  los  fíeles  hubieran  de  sostenerse  de  la  piedad  de  es* 
tos  mismos  fíeles,  de  sos  limosnas  y  donaciones.  Su  intento  era  abolir  las  cues- 
taciones y  suprimir  la  vida  común  y  conventual  de  los  de  esta  clase,  forman- 
do con  una  parte  de  ellos  colegiatas  parroquiales,  sujetas  á  los  prelados  y 
mantenidas  con  los  diezmos,  dedicando  otros  á  la  dirección  y  servicio  de  los 
bospitales,  presidios,  y  casas  correccionales  y  penitencíales,  y  destinando  los 
demás  á  las  misiones  de  América  y  de  Asia.  Anoque  esta  reforma  no  se  rea- 

-  por  medio  del  teereiarlo  de  ella^  coa  nota  los,  eoniagradet  lodos  á  K^eriblr  regUi 

do  U  CompaftU  i  que  el  autor  lai  destina,  |  de  buena  peiieia,  decencia  j  compostara  do 

aprobadas  por  el  sefior  Yieario  ecíesi&sUco  ios  teatros,  hay  algunos  notables,  tales  C9* 

de  Madrid  se  pasarán  después  al  cómico  que  mo  éstos: 

hago  de  director  de  escena,  y  éste  dirá  si       a.*   No  se  foaiará  en  pt>^  «Iffiíoa  del 

•freeen  algún  inconyeuieote  en  su  cjecu-  teatro,  no  solo  p6blieamente  y  á  la  tista  del 

cion  teatral:  luego  se  llevarán  al  censor,  concurso,  sino  tampoco  debajo  de  tas  gra* 

quien  estenderá  su  informe  civil  y  literario,  das,  ni  corredores  de  aposentos,  al  tseaiertt 

y  en  SQ  vista  procederá  la  Juota  4  admitir-  de  las  easas. 

las  ó  aesecharlas.  En  caso  de  discordia  6      7.*    No  se  gritará  á  persona  alguna,  ni  a 

de  redamación  de  parle  del  autor,  la  Junta  aposento  determinado,  ni  á  cómieo,  aunquíe 

remitirá  la  obra  á  algún  t»tro  literato  dlstio-  se  equivocase;  porque  no  es  oorrespondten- 

goido  á  fin  de  que  dé  so  dictámeo,  y  procu-  te  á  la  decencia  del  público,  ni  lícito  agra- 

rarse  por  este  medio  mas  luces  para  decidir  viar  á  quien  hace  lo  que  puede,  y  sale  con 

sobre  el  caso.  deseo  de  agradar,  y  esperania  de  disculpa. 

10.*   La  impresión  de  las  obras  queda  per  '  10.*    En  loa  aposentos  de  todos  pisos,  y 

coenu  y  cargo  de  los  autores,  qne  harán  en  sin  escepcion  de  alguno,  no  se  permitirá 

ello  lo  que  les  convenga.  sombrero  puesto,  gorro  ai  red  al  pelo,  pera 

^9*   La  Junta  proeoratá  adquirir  orlgl*  si  capa  6  capote  para  su  comodidad,  etc.. 

Baleólas  tragediu,  eomedias,  dramas,  in-  etc. 

termedios  y  éperu  mejores  de  loo  teatros        los  relativos  á  la  organiíaeloii,  dirección 

estrangeros,  y  comisionará  para  sn  tradue*  f  obligaciones  de  las  compaftias,  orden  do 

eion  á  los  escritores  Ipiesean  masapropé-  Us  funciones,  administración  de  iodos  los 

sito  para  esU  clase  de  trabajo,  premiándolos  fondos  é  intereses  etc.  esuban  bastante  Mea 

do  la  mañera  que  va  eipoesu.  discurridos  y  meditados. 

En  el  cap.  19,  qv.2  consta  de  treee  ártica* 

XoHOXii.  .  4 


M  HISTORIA  DB  ESPARA^ 

lizára,  conocido  el  pensamiento  y  la  intención,  compréndese  que  los  que  ha- 
bían de  sufrirla,  que  eran  muchos  y  ejercían  no  poca  influencia  en  las  familias, 
no  habian  de  ser  afectos  al  ministro  reformador,  y  no  serian  los  que  menos 
alimentaran  las  prevenciones  que  ya  contra  él  el  pueblo  tuviese. 

Por  último,  y  volviendo  al  estado  que  las  ciencias,  la  instrucción  y  las  Id* 
CCS  alcanzaran  en  este  reinado,  y  al  espíritu  reformador  de  que  vemos  parti- 
cipaba como  consecuencia  de  aquellas  la  persona  que  estaba  en  mas  in- 
mediato contacto  con  él  trono»  hay  un  testimonio  irrecusable,  que  demuestra 
por  sí  solo  cuánto  se  adelantó  á  favor  de  la  protección  y  mejora  de  los  estu- 
dios y  de  las  letras,  y  cómo  á  la  sombra  de  una  tolerancia  razonable  habían 
traspasado  las  fronteras  de  nuestra  nación  y  t^ifundídose  entre  los  hombres 
doctos  de  España  las  doctrinas  de  derecho  públioo  y  las  teorías  políticas  do 
la  escuela  francesa  del  siglo  XYIII.,  en  general  depuradas  de  sus  mas  estre- 
madas exageraciones.  Este  testimonio  le  ofreció  la  reunión  de  ilustres  y  emi- 
nentes varones  que  á  muy  poco  de  terminar  el  reinado  y  ¿  consecuencia  del 
gran  sacudimiento  nacional  se  congregaron  en  el  recinto  de  Cádiz  á  trabajar 
en  la  obra  de  la  regeneración  política  española,  que  ahora  no  califícarémas, 
pero  en  cuyas  detenidas  y  profundas  'discusiones  acerca  de  todos  los  principios 
que  constituyen  el  fundamento  y  gobierno  de  las  sociedades  y  de  los  estados, 
mostraron  el  caudal  de  ciencia  y  de  conocimientos  que  hal>ian  ido  atesoran- 
do. Y  como  la  ciencia  ni  se  improvisa  ni  se  adquiere  por  ensalmo,  es  evidente 
que  asi  aquellos  ilustres  patricios,  como  los  que  en  diarios  políticos  ventilaban 
las  cuestiones  mas  importantes  de  alta  administración,  se  hubieron  formado  en 
el  reinado  cuya  historia  hacemos.  Lo  que  había  era  que  aquellos  conocimíen« 
tos  estaban  concentrados  en  determinado  y  no  muy  estenso  número  de  inge- 
nios, no  era  muy  vasto  el  círculo  de  las  perdonas  en  que  la  ilustración  se  ha- 
bia  difundido,  y  en  ellos  mismos  no  estaba  todavía  la  esperiencia  al  nivel  do 
las  teorías,  causa  de  la  instabilidad  óe.  piimer  ensayo  de  regeneración,  pero 
fuente  y  manantial  fecundo  de  que  han  emanado  las  saludables  reformas  quo^ 
cop  elementos  de  estabilidad  han  podido  plantearse  después  (4). 

(«j  Bstamofl  por  lo  tinto  muy  lejos  de  po-  «sable  de  todo  progreso  tnteleetaaU  So  eoiw 
der  convenir  ni  conformarnos  con  el  juicio  «rompido  favorito,  el  principe  de  la  Pai,  du- 
que del  estado  de  la  ilustración  y  de  las  «raote  el  largo  periodo  de  su  administra- 
letras  en  el  reinado  de  Carlos  IV.  hace  el  «cion,  ejerció  una  influencia  casi  tan  perní'- 
anglo-americano  Tiknor  en  el  cap.  7.*  del  «ciosa  y  nociva  para  todo  aquello  que  patro- 
tomo  lY.  de  so  Historia  de  la  Literatura  es-  «cinaba,  como  para  lo  que  era  objeto  de  sa 
paftola.  «animadversión  »-T  luego:  «La  Inquisicioa 

«No  fué,  dice,  el  reinado  de  Garlos  IV.  de  «que  se  habia  convertido  en  instrumento  dé* 

«aquellos  en  que  las  contiendas  literarias  «cil  y  miquina  poIíUca  en  manos  del  go- 

«suelen   producir  provechosos  resultados,  «bíeroo,  aunque  sin  renunciar  por  eso  á  sus 

«pues  faltaba  la  libertad,  elemento  indispen*  «antiguas  pretensiones  religiosas,  publicó  si» 
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«último  lodíee  exporgaiorio,  para  sertir  de  mo  real  patrimonio:  la  época  en  qae  los  ro^ 

•diqtte  y  barrera  contra  el  deabordamiento  formadorea,  en  que  los  propagadores  de  éoa* 

«de  las  opUúoaes  y  el  filoaoftsmo  de  la  Fran*  trinas  que  pocos  años  antes  asustaban,  eran 

•cia.  De  este  modo,  y  siguiendo  bs  órdenes  encumbrados  i  los  mas  altos  puestos  del 

«del  poder  político,  admitió  contra  los  lite-  Estado. 

«ratos,  y  especialmente  contra  áqniltos  qde  Decir  ^e  en  el  reinado  de  Garlos  IV.  las 
ttenian  relaciones  con  las  unirersidades,  in-  contiendus  literarias  no  produjeron  resolta* 
•flni  a^  denuncias»  que  si  bien  rara  vez  He-  doe  provechosos,  porque  faltaba  libertad  j 
agaron  á  producir  castigos  personalea,  fue-  estaba  encadenado  el  pensamiento,  rs  des* 
•ron  sin  embargo  lo  bastante  para  encade-  conoter  completamente  la  época  en  que  so 
«nar  el  peuMmientoé  impedir  la  emisión  per.iilia  impugnar  tradiciones  como  la  dci 
«pública  de  cierus  opiniones,  qve  bvMerao  Voto  de  Santiago,  y  en  que  las  mismas  llea- 
«iafaliblemente  atraído  sobre  sus  autores  left  Academias  patrocinaban  y  daban  á  luz 
«inminentes  riesgos.  Dejóse  ver  en  todas  estos  escritos:  la  ¿poca  en  que  se  imprimían 
•partes,  y  bajo  sus  formas  mas  horribles,  el  y  publicaban  sin  obstáculo  las  obras  de  po- 
«despotismo  civil  y  religioso,  desplegando  lltlca,  de  legislación  y  de  derecho  público, 
«por  do  quiera  nueva  y  portentosa  energía,  nacionales  y  eslrangeras,  originales  y  tra- 
«Ho  había  nadie  á  quien  no  alcanzase  8(1  per*  ducidast  que  hemos  mencionado  en  esta 
«niciosa  influencia  ....etc.»  nuestro  capítulo:  la  época  en  que  al  mismo 
Difícilmente  pudiera  este  esoHtor  haber  valido  le  dirigían  con  toda  impunidad  eseri- 
dicho  más,  si  se  hubiera  propuesto  probar  U>s  en  que  se  demostraban  los  inconvenfen* 
lo  poco  que  conocia  la  época  que  Juzgaba,  tes  del  gobierno  absoluto,  y  en  que  se  indi- 
Decir  que  en  esta  reinado  la  Inquisteion,  cabaya  como  fundamento  de  la  ley  la  e»» 
convertida  en  instrumento  dócil  y  máquina  presión  de  la  voluntad  nacionaU 
polit'ea  del  gobierno,  y  que  el  despotismo  Mo  le  negaremos  la  perniciosa  ioOnencia 
cítíI  y  religioso,  desplegando  por  do  quiera  que  en  política  pudiera  ejercer  el  corrom- 
noeva  y  portentosa  energía,  se  dejaban  ver  pido  favorito;  pero  respecto  á  las  letras,  si 
en  todas  partes  bajo  sus  formas  mas  horrl-  por  desgracia  algunos  sabios,  como  Jovella« 
bles,  es  desconocer  do  todo  punto  la  época  dos,  fueron  por  él  injustamente  maltratados 
en  que  se  abó  la  condena  y  se  abrieron  las  y  perseguidos,  no  como  sabios  sino  como 
puertas  de  la  patria  á  Olavide,  y  se  le  per*  políticos,  pudo  también  tener  presente  el 
m^tió  vivir  tranquilo  y  anchurosamente  pen-  autor  de  la  Historia  de  la  Literatura  espa- 
sionado;  la  época  en  que  sé  acabaron  los  üola  (que  por  cierto  apenas  dá  sino  ligeros 
Tcrdaderos  autos  de  fé,  y  se  cercenó  la  Ju-  apuntes  sobre  la  historia  literaria  de  los 
risdiccion  inquíMtorial,  y  se  vio  reducido  el  reinados  de  los  Borbones,  concretindose  en 
Santo  Ofleio  á  tentativas  de  impotentes  es-  los  últimos  exclusivamente  á  la  poesía  Úrica 
foerzos:  la  época  en  que  se  permitió  venir  á  y  dramática),  tener  presente,  decimos,  que 
Eapaiki  á  los  artistas  industriales  estrange-  aun  en  este  ramo  el  ilustre  y  liberal  Quin* 
ros,  do  cualquiera  religión  6  creencia  que  tana  era  eensor  regio  de  los  teatros,  y  Mo- 
fnesen,  prohibiendo  á  la  Inqu  sicion  moles-  raiín,  colocado  y  protegido  por  el  principo 
tarlos,  siempre  que  no  perturbaran  el  orden  de  la  Paz^  tuvo  la  satisfacción  de  ver  pues- 
fioeial  y  obedecieran  las  leyes  civiles  del  tas  en  escena  desde  1803  á  1806  tres  de  sus 
reino:  la  época  en  quo  el  rey  mismo  por  su  mejores  comedias,  El  Barón,  La  Mogigata, 
Consejo  tolvió  á  la  Iglesia  española  su  an-  y  El  si  de  las  Niñas,  y  que  cuando  una  pro- 
tigoa  disciplina,  colocándola  en  citrta  inde-  duccion  como  La  ülogígata  se  representaba 
peodeoeia  de  la  Santa  Sede,  reforma  que  en  libremente  y  con  aplauso,  no  estaba  muy 
tiempos  posteriores  y  mas  libres  nadie  se  ha  encadenado  el  pensamiento,  ni  ejercía  gran 
alRvido  á  intentar:  la  époea  en  que  se  ena-  rigor  la  Inquisición,  ni  desplegaban  lanía 
geoaban  los  bienes  de  capellanías,  melno^  energía  y  bajo  tan  horribles  formas  el  des-^ 
rías,  obras  pias  y  patronatos  laicales,  y  que  potísmo  civil  y  religioso, 
se  proponía  al  rey  la  venta  de  los  de  su  mis- 
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INTRIGAS  políticas» 


U  FAMILIA  REAL  Y  DON  MANUEL  GODOY. 


PrÍDOfpio  7  tuotitM  d«  la  ateBüoii  popular  é  dod  Manuel  Qotioy.^-CatilSiS  que  It  alimen* 
taron.— Cegoedad  de  los  reyes  y  fhscfnaeion  del  favorito.— Criliea  situación  de  Espafia 
y  de  Bnropa  al  encargarse  éste  del  gobierno.— Culpante  de  todos  los  males:— Resenti- 
mientos de  todas  las  clases-del  Estado.— Ks  uo  obsunte  objeto  continao  de  bajas  adu« 
laciones:— Mérito  qne  tuvo  en  haber  llevado  al  mioisterio  á  Jovellanos  y  6aavedra.«-> 
Gaida  de  Godoy:— Si  influyeron  en  ella  los  dos  miniaros.— Recobra  su  valimienU»  «1 
principe  de  la  Paz:— Destierro,  prisión  y  largos  padecimientos  del  Ilustre  iovellaBoa.— 
Qué  parte  tovo  en  ellot  AoJoy.— Lo  qne  este  snceso  anmenCó  epntra  él  el  disgusto  pú- 
blico;—Principio  de  las  desavenencias  entre  ia  real  familia.— El  canónigo  Escoiquis  es 
nombrado  preceptor  del  principe  de  Asturias.— Carácter  y  designios  de  aquel  eclesiás- 
tico'.—8e  apodere  del  corazón  del  Joven  alumno:- Conspira  contra  el  prlocípe  de  la  Pas. 
—Disgusta  á  Carlos  IV:  y  es  desterrado  á  Toledo.— ^ijue  correspondencia  secreta  can 
Penando  y  le  visita  clandestinamente:— Mutua  desconSania  entre  los  reyes  y  tu  hyo 
primogénito.— Enlace  de  éste  con  la  princesa  de  Ñapóles;— Consejo  de  Godoy  al  tra- 
tarse esta  boda,  y  signiücacion  que  se  le  dio.— Formacioá  de  un  partido  Femandisla 
contra  el  principe  de  la  Paz.— OJio  que  se  profesan  los  dos  partidos.— Inicuos- proyec- 
tos que  recíprocamente  se  atribuyen;— Dirige  Escoiquiz  el  partido  de  Fernando.— 
Conspira  b  princesa  de  Asturias  contra  la  política  de  Godoy.— Correspondencia  secreta 
de  Varia  Antonia  eon  su  madre  la  reina  de  Ñápeles.- La  descubre  Napoleón  y  la  do- 
Boneia  i  Godoy.— Muerte  de  la  princesa  de  Asturias,  y  calumnia  que  sobre  olla  se  di» 
fundió.— Cambian  de  política  los  dos  partidos  de  la  corte.— Godoy  se  adhiere  á  Inglatef» 
ra;  Fernando  y  sus  parciales  se  declaran  por  Francia.— Triunfos  de  Napoleón.— Ssfocr* 
tos  del  principe  de  la  Paz  por  desenojarle.- Proyectan  oasar  a!  prineipe  de  AstArías  con 
la  cufiada  de  Godoy.— Accede  al  pronto  Fernando,  y  lo  resiste  después.— Es  nombrado 
Godoy  Gran  Almirante  con  tratamiento  de  Alteza.— Indignación  que  produce.— Amboa 
partidos  se  prosternan  ante  Bonaparte,  y  buscan  con  afao  su  protección.— Relaciones 
do  Godoy  con  el  principe  Murat.— Los  parciales  de  Fernando  se  conciertan  con  el  em- 
bajador francés.— Conferencia  secreta  de  Escoiquiz  y  Beaubarnais  en  el  Buen  Rotico» 


PARTA  ItL  UBRO  11.  63 

^AeaerdjiQ  qoe  Peraaodo  pidt  i  Napoleón  por  esposa  una  prfoeesa  de  so  familia.— Bn- 
millantcs  cartas  del  prioeipe  heredero  k  Beauharoais  X  á  Napoleón.— 800  enviadas  á 
París.— Sucesos  que  eniretanto  hablan  aconteeido.— Cómo  anee  y  otros  pudieron  influir 
cbIm  proyeelos  de  Napoleón.— Att6DeÍaiis<i  las  tristes  escenas  del  BscoríaL 


Con  verdadera  amargura  eñ  nnestro  corazón  Uegamoa  á  la  parte  coa  des- 
•^dable  y  mas  lastimosa  de  la  historia  de  este  reinado,  y  bien  puede  ba« 
berae  traalocido  en  el  escritor  la  pereza  de  bosqoqar  im  coadro  en  que  ne 
pueden  emplearse  tintas  agradables,  y  que  sin  poderlo  evitar  tiene  que  sa* 
lir  sombreado  de  flaquezas  y  miserias,  semejantes  á  aquellas  negras  nubes  que 
hacen  presagiar  tormentas,  siniestros  y  calamidades,  inmediatas  unas,  en  Ion* 
tananza  otras.  Ingrata  será  de  hoy  más  nuestra  tarea,  puesto  que  á  cambio 
de  algún  suceso  grande,  honroso,  gloriosísimo  para  nuestra  patria,  tendremos 
necesidad  de  referir  larga  cadena  de  cosas  y  larga  serie  de  hechos  qoe  así 
atormentarán  nuestro  espíritu  como  afligían  á  la  nación  que  los  presenciaba 
y  sufría. 

Es  evidente  que  la  rápida  é  i^justiñcadii  elevación  de  don  ManQel  Godoy 
produjo  tanto  disgusto  como  sorpresa  en  el  pueblo  espafiol;  qoe  la  acumula-» 
cloQ  repentina  de  honores,  de  cargos,  de  empleos,  de  riquezas  y  da  poder 
en  sa  persona,  causó  asombro  y  escándalo.  Lo  que  menos  se  perdonaba  ero 
el  origen  de  tal  encumbramiento  y  de  tamaño  favor;  juventud,  inesperiencia, 
falta  de  merecimientos,  esaasez  de  luces  para  regir  un  estado  en  circunstan* 
COIS  tan  difíciles  como  aquellas,  lo  habría  disimulado  más,  porque  mucho  po- 
día suplir,  como  mucho  en  verdad  suplió,  el  deseo,  el  esfuerzo  y  el  ejeroicio: 
pero  enemigo  siempre  el  pueblo  español  de  privados  y  validos,  nunca  muy 
indulgente  con  ellos,  lo  es  meaos  cuando  se  levanta  el  valimiento  y  la  pri- 
vanza sobre  un  cimiento  que  pueda  lastimar  ó  afectar  la  moralidad  social.  No 
era  la  discreción  dote  especial  de  la  reina,  ni.  siquiera  la  cautela  y  disimulo: 
pasábase  de  bondadoso  d  rey;  y  aunque  no  escaso  de  comprensión,  y  mas  e8<« 
pedito  que  torpe  para  el  despacho  cuando  en  él  por  acaso  alguna  vez  se  em«» 
pleaba,  dominábale  la*  indolencia,  y  á  trueque  de  no  privarse  de  sos  distrac<« 
ciones  y  recreos,  principalmente  del  ejercicio  de  la  caza,  á  que  era  ciegamente 
aficionado,  y  en  que  invertía  cuantas  horas  podía  aprovechar,  felicitábase  do 
haber  encontrado  un  hombre  que  le  parecía  acreedor  á  toda  su  confianza  y 
cariño,  en  quien  descargar  los  cuidados  de  la  gobernación  y  el  peso  de  la 
monarquía.  Eran  Garlos  IV  y  el  duque  de  la  Alcudia  el  trasunto  de  Felipe  III, 
y  el  duque  de  Lerma* 

Comprendemos  hasta  qué  punto  puede  fascinar  á  un  jóvpn,  que  se  encon* 
trára  «1  la  modesta  posición  de  Godoy,  verse  repentina  é  impensadamente 
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ilendo  el  objeto  de  la  predíleccioQ,  del  carifio,  de  los  favores  de  tina  roínat 
y  al  propio  tiempo  el  del  afecto,  de  la  intimidad,  de  la  privanza  del  soberano. 
Alcánzasenos  caántq  puede  embriagar  al  hombre  así  favorecido  ver  i  sus  mo- 
narcas dispensarle  ¿  competencia  honores,  distinciones,  grados  y  títalos,  der« 
ramar  sobre  él  dones  y  larguezas,  haceirle  opulento,  conferirle  los  mas  eleva* 
dos  cargos,  constituirle  en  distribuidor  de  las  mercedes  de  la  corona,  y  con* 
fiarle  por  último  el  gobierno,  la  dirección  y  la  suerte  del  Estado.  T  así  como 
en  otra  parte  insinuamos  que  no  es  del  todo  justo  culpar  más  al  que  tiene  la 
flaqueza  de  recibir  y  aceptar  inmerecidos  dones  que  al  que  tiene  la  fragilidad 
de  otorgarlos,  asi  ahora  decimos  que,  atendida  la  condición  humana,  no  nos 
maravilla  que  ofuscado  Godoy  con  el  humo  de  tanto  favor,  no  advirtiera  qno 
al  compás  qne  se  elevaba  en  alas  de  tan  loca  fortuna,  subia  la  animadversión 
en  unos,  la  envidia  en  otros,  la  censura  y  la  crítica  aun  en  los  mas  comedi- 
dos.  Tampoco  ostrañamos  sea  verdad  lo  que  él  mismo  en  varios  lugares  de 
sus  Memorias  afirma;  que  pasado  el  primer  torrente  de  gracias,  satisfecha 
mas  que  cumplidamente  la  ambición,  y  cuando  á  la  perturbación  producida 
por  tan  súbito  y  no  imaginado  engrandecimiento  sucedió  la  reflexión  y  la  se« 
renidad,  abochornábase  él  mismo  de  verse  investido  con  nuevos  cargos,  hon* 
ras  y  mercedes,  que  algunas  proouraba  esquivar,  pero  que  nunca  en  los  oidos 
de  sus  soberanos  encontraba  eco  escusa  de  ningún  género.  Pudo  esto,  deci- 
mos, suceder  muy  bien,  porque  observamos  que  andaban  aun  mas  preocupa- 
dos  y  ciegos  los  favorecedores  que  el  f^tvorecido. 

Mucho  en  verdad  necesitaban  estirlo,  los  unos  para  tener  la  candidez  de 
imaginar,  el  otro  para  abrigar  la  arrogancia  de  presumir  que  pudieran  las 
manos  de  tan  inesperto  piloto  regir  con  acierto  el  timón  del  Estado,  cabal- 
mente en  circunstancias  tan  espinosas  y  difíciles  como  aquellas,  cuando  el 
torrente  revolucionario  de  la  nación  vecina  lo  arrollaba  todo,  cuando  no  ha- 
bia  ni  potencia  que  no  se  resintiera  ni  trono  que  no  retemblara  á  la  violencia 
de  aquel  gran  sacudimiento,  cuando  al  desbordamiento  de  la  revolución  suce- 
dió el  hombre  estraordinarío  que  derrumbaba  solios,  deshacía  naciones  y 
deamoronaba  imperios,  cuando  ante  el  genio  portentoso  de  Francia  se  ofusca- 
ban y  aturdían  los  mas  eminentes  y  acreditidos  políticos  de  Europa,  cuando 
en  la  España  misma  se  había  visto  amedrentarse,  vacilar,  andar  como  des- 
orientados  los  primeros  ministros  de  Garlos  lY.,  que  habían  sido  los  grandes 
hombres  de  Garlos  U(.  En  esta  dificilísima  situación  fué  obcecación  lastimo* 
sa  la  de  los  reyes,  fué  presunción  casi  heroica  por  lo  temeraria  la  de  Godoy, 
confiarle  aquellos  y  tomar  éste  sobre  sus  hombros  el  gobierno  de  la  monar- 
quía. No  sabemos  lo  que  habría  sido  de  esta  nación,  gobernada  por  otros 
hombres,  rugiendo  tan  á  nuestras  puertas  el  proceloso  mar  de  la  revolución; 
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atendida  la  suerte  que  corrieron  otras  mas  poderosas,  y  á  cuya  cabeza  se  ha- 
llaban esperimentados  y  eminentes  políticos,  difícil,  si  no  imposible,  hubiera 
sido  que  Espafia  no  sintiera  los  quebrantos,  primero»  de  la  deshecha  bor- 
rasca que  á  sus  fronteras  corría,  después,  de  los  irresistibles  golpes  del  gran 
trastomador  y  dominador  de  Europa.  Mas  por  lo  mismo  que  era  fácil  pre- 
sagiar desdichas,  y  no  era  dable  imaginar  venturas,  debió  comprender  Godoy 
que  á  él,  mas  especialmente  que  á  otro  cualquiera  que  fuese  el  gobernante, 
habia  de  culpar  el  pueblo,  presente  siempre  á  sus  ojos  el  abominable  origen 
de  su  improvisada  elevación,  de  todos  los  males  que  sebre  el  reino  vinieran, 
de  todas  las  desgracias  que  se  esperímentáran. 

Aun  suponiendo,  como  debemos  suponer,  que  le  guiara  el  deseo  del  bien 
público,  porque  creemos  que  los  hombres  que  suben  al  poder,  si  no  son  por 
demás  depravados,  aspiran  siempre  á  la  gloria,  y  por  consecuencia  al  acierto; 
aunque  la  práctica  del  mando  fuera  supliendo  en  mucho  la  falta  de  esperien- 
cia  y  de  conocimientos  con  que  á  él  llegara,  sucedió,  como  era  de  calcular, 
qoe  la  guerra  y  la  paz  hechas  por  él  eran  igualmente  censuradas,  cualquiera 
que  fuese  el  resultado  de  aquella,  cualesquiera  que  fuesen  las  condiciones  con 
que  ésta  se  ajustase:  que  las  alianzas  como  las  desavenencias,  que  la  neutra- 
lidad como  la  ruptura  con  una  de  dos  potencias  rivales,  ambas  mas  poderosas 
que  Espafia,  sufrían  igual  crítica;  porque  como  de  todos  modos  venían  com- 
promisos que  consumían  la  vitalidad  de  la  nación,  el  mal  se  atribuía  á  la  tor- 
peza del  favorito;  crecían  los  apuros  del  tesoro  y  las  necesidades  de  los  pue- 
blos, y  de  aquellos  y  de  éstas  se  culpaba  al  privado;  vendíanse  bienes  y  exi- 
gíanse sacrificios  al  clero,  y  crecía  la  animadversión  del  clero  contra  el  valí- 
do.  El  opulento  improvisado  daba  en  ojos  á  los  medianos  y  humildes  que 
veían  menguar  cada  día  sus  fortunas:  los  grandes  y  aristócratas  ofendíanse  do 
ver  decorado  con  el  título  de  príncipe  á  quien  poco  antes  habían  visto  escol- 
tar á  los  príncipes  con  la  bandolera  de  simple  guardia  de  corps;  ¿y  cómo  b 
milida  habia  de  llevar  con  gusto  tener  por  generalísimo  á  quien  no  habia  pe- 
leado nunca? 

El  Consejo  de  Castilla  por  su  paKe  llegó  á  verse  ultrajado,  y  puede  decir- 
se Tilipendiado  y  basta  insultado  por  el  rey,  que  á  tanto  equivalía  el  tratarle 
^  esplícitamente  en  una  real  orden  de  ignórenle,  interesado,  injusto  y  venal,  y 
mandar  que  en  adelante  ninguna  sentencia  fuese  ejecutada  sin  que  antes  se 

[  remitiese  á  la  aprobación  de  su  secretario  de  E.tado  y  del  despacho,  y  que 

éste  declárase  si  estaba  ó  nó  fundada  en  derecho.  Semejante  real  orden  y  en 
tan  doro  YX>fensivo  lenguaje  concebida,  produjo  de  parte  del  Consejo  Supremo 
una  contestación  no  meaos  áspera,  irrespetuosa  y  violenta,  asi  en  los  términos 

»  como  en  el  fondo,  en  que,  ya  por  vía  de  queja,  ya  >de  reclamación,  ya  llamán- 
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dose  á  sí  mirau)  aoberaúo,  ya  reconociéndose  snjeto  á  *  la  soberanía  reat  (Aes^ 
igualdad  de  jaioio  poroieiio  bien  estraña),  decía  al  rey  cosas  muy  fuertes  y 
muy  graves,  y  se  ensaflaba  contra  la  vil  pluma  (aludiendo  al  príncipe  de  la 
Paz)  que  suponía  haber  escrito  ó  dictado  la  real  orden.  El  rey  hizo  sentir  sus 
iras  al  Consejo  que  de  aquella  manera  se  espresaba,  y  semejantes  contesta- 
ciones no  podían  menos  de  producir  serias  disidencias  entre  los  mas  altos  po« 
deres  del  Estado,  que  todas  refluían  en  el  mayor  odio  al  príncipe  de  la  Paz,  A 
quien  se  miraba  cpmo  el  mÓTil  y  el  causador  de  tales  disturbios  (4). 

(I)  Son  tan  notables  7  tan  estra^^os  eftos  fii  el  pleito  totado  en  i  del  eortrteflfo,  ot 

dosdocuoientos,qae  creemos  Botafradceo-  deeir»  sn  injaal«  aeolenoia,  bt  desazonado 

rán  nuestros  lectores  que  los  tftsertemos  á  mi  paternal  ooraien  en  gran  manera,  solo 

cofiUnuacion,  cuatro  de  sos  ministros  han  sabido  manto- 

Heal  árd  »  ^^^  ^^  ^''^  equUibrlo  do  la  balante  do  aii 
^  '  justicia  en  f  arias  ooasianoi:  ouando  mi  eo- 
Llega  á  el  mas  alto  ponto  la  desaten  que  beraoo  corazón  está  mas  agobiado  con  los 
turba  mi  paternal  corazón,  cuando  eonsido-  males  que  amenaxan  á  mis  amados  reinos: 
ro  el  gran  detenido  con  quo  procede  el  mi  cuando  el  mi  Consejo  podía  aliviarme  y  dar» 
Consejo  en  los  asuntos  de  la  mayor  impor-  me  consuelo,  pues  ¡e  necesito  mas  que  nn> 
tanda,  tanto  para  conmigo  como  para  mis  ca,  es  cuando  más  procura  por  todo  estilo 
amados  vasaUoi»  Bl  notorio  peijolcio  é  in-  acrecentar  mi  dolor.  El  interés,  la  ignoran- 
Insta  sentencia  que  acaba  do  sotir  uno  do  oia  y  las  pasiones  se  han  entronizado,  digá- 
éstos  en  el  pleito  visto  por  el  mi  Consejo  pie-  moslo  asi,  en  medio  de  mi  Gonsnjo,  y  cap- 
no.  en  S  de  octubre,  es  para  mi  una  prueba  tado  la  voluntad  de  mochos  de  mis  mlnls- 
nada  equivoca  del  poco  puko,  y  nín|nina  tros  que  lo  componen, 
premeditación  con  que  procede  el  mi  C<ltase*  En  atención  á  esto,  quiero,  ordeno,  y 
Jo  en  todas  sus  decisiones:  he  creido  tener  mando,  que  en  lo  sucesivo  toda  sentencia 
un  Consejo  que  fuera  el  apoyo  de  mi  corona,  dada  por  mi  sala  de  Uil  y  quinientas,  y  tm 
compuesto  de  individuos  t^les  que  me  pu-  las  causas  decisivas  y  oooteneiosas,  no  so 
dieran  aconsejar,  y  dirigir  en  ios  asuntos  mas  proceda  á  la  ejecución,  sin  que  Antes  so  ro- 
gravea  y  de  la  mayor  entidad:  he  creido  tener  mita  á  mi  sccrciario  de  Estado,  y  deciare  éa- 
en  mi  Consejo  ministros,  aábios,  oelosoa,  é  te,  6  qoien  yo  determine,  si  esü  lUndada  ea 
infatigables  para  la  causa  de  la  nación:  he  derecho  6  nó;  dándole  á  esta  mi  real  reaolu- 
creido  que  estos  mioistros  tan  dignos  en  cion  el  debido  cumplimiento. 

hayaj  eran  incapaee»  do  torcer  la  vara  para  '' 

nudie:  he  creido  que  el  supremo  tribunal  do  8eftor:  leída  que  fué  la  real  orden  do 

la  nación,  era  el  santuario  mas  sagrado  de  V.  M.  en  Consejo  pleno,  con  asistencia  de 

TheÉiis:  be  creido  en  fin,  que  el  mi  Consejo  todos  los  fisoales,  no  pudlerotí  mcocs  los  mí- 

evitarla  cuantos  disgustos  y  desazones  pu  -  nistroi  quo  lo  componen  de  prorumpiren 

dieran  turbar  mi  sosiego  y  tranquilidad:  veo  continuo  llanto.  Ileditada  que  fué  la  espre- 

frustradaamis  esperanzas. Las  continuas  ins-  sada  real  orden  con  atención  y  prolijo  oxá- 

tancias,  y  repetidas  delacioneo  justas  de  mu«  >men  en  la  posada  del  conde  do  Moniareo  ««^ 

cbosde  mis  amados  vasallos  ante  mi  trono,  y  gobernador,  acordó  el  Consejo  pleno  debia 

las  sospechas  no  infundadas  de  algunos  de  los  conlestar  á  Y.  M,  en  términos  sucintos  y 

queraecercan,  me  parece  ser  causa  bastiin*  análogos,  manteniendo  el  Consejo  aquella 

le  legitima  ya  para  confirmar  en  un  todo  el  ¿ignidad  y  soberanía  quo  no  ignora  V.  U. 

poco  peso  que  debe  darse  á  sus  resolucio-  tiene  por  su  primera  constitución.  Cuando 

nes;  tengo  motivos  superabundantes  para  el  Consejo  pensaba,  señor,  tener  un  apoyo, 

fes|»irar  indignación  contra  el  mi  Consejo.  aailo,  y  refiigio«  que  es  neccsario^eontia  e| 
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Y  como  Ib  basa  fatal  de  tan  monstraosa  carrera  no  se  oí  Wdaba ,  porque  nue- 
vas impmdenciaa  la  recordaban  cada  día  por  fa-ta  de  recato  j  de  crrconspec* 
cion,  no  es  estrafio  qne  se  yieran  y  juzgaran  por  el  prisma  de  aquellas  in« 
gratas  impresiones  todos  los  actos  de  gobierno  de  Godoy,  de  los  cuales,  sí 
desaeertadíft  y  fon?st06  muchos,  no  eran  tan  dignos  de  reprobación  otros,  y 
sobre  los  qne,  no  ahora,  sino  en  otra  ocasión  y  lugar  emitiremos  nuestro  jui- 
cio con  la  lealtad  qne  acostumbramos* 

inmeiMO  torreóte  de  eooUadlcdones,  Ueoe  f  alidat  en  nedio  del  senado  por  doi  riles 
el  desconsuelo  7  amargura  de  Terse  abatida  asesinos,  á  quienes  mis  habla  colmado  do 

y  olCrajado  por  so  mismo  soberano;  pero  no  beneficios  el  heroico  corasen  de  aquel  so- 

croeelGoaaejo^oen  el  heróloo  eoraton  be  rano.  Despierto  «V.  M.  del  profundo  le* 

de  V.  M.  quepa  ollrase  tal.  No  ignora  el  torgo  en  que  yace  sumergido  tonto  tiempo 

Consejo  cuál  haya  sido  la  ▼!!  pluma,  que  bá:  ya  es  hora  que  la  fispafia  mire  por  sa 

usurpando  rl  sagrado  nombre  de  V.  M.  baya  cansa  propia;  deseche  V.  M.  (suplica  el  Con« 

fserito,  6  dictado  tal  real  orden.  sejo)  esos  Tiles  seductores  que  le  rodean: 

La  sentencia  en  el  pleito  fisto  en  8  del  restituyasele  al  Consejo  su  aniiguo  poder  y 

corriente,  de  que  hace  mención  V.  M.  es  dignidad,  y  de  Jo  contrario  la  esperieneia, 

JastlsiBín  por  todos  estilos,  y  el  Consejo  es  fi«der  seguro  del  crédito  de  las  pasiones  en- 

eapaz  de  hacerlo  palpable  áV.M.  por  cuan-  conlradas,  acreditará  el  común  sentir  del 

tos  códigos  de  Jurisprudencia  existen  en  la  Consejo;  esto  es,  la  destrucción  de  estos 

naefoii.  El  que  á  Y.  M.  ba  pretendido  hacer  reinos,  y  el  total  estermfniode  so  corona  No 

ver  lo  contrario,  eenn  Til  sednctor,  que  fue*  puede  prescindir  el  Consejo  de  hablará 

ra  mejor  para  el  bien  común  se  le  hubiera  ^*  M*  con  tonta  claridad,  sopeña  de  gravar 

confinado  días  h&  en  el  último  rincón  del  enteramente  la  conciencia  de  los  mismos 

uaiT«t»o{  paro  dejemos  esto,  qne  bien  eo*  quA  lo  componen, 

noce  el  Consto  no  es  saion  oportuna  para  Si  V.  M.  no  interpone  toda  su  autoridad 

iolcmarse  en  materias  tales.  y  poder  para  atajar  estos  males;  si  Y.  M.  no 

Dice  V.  M .  en  so  real  orden  hallarse  ago-  ^^i*  ^^f"  ^  ^^  Consejo,  como  á  tribonal  ^o< 

bladeen  gcpa  BMuera  el  paternal  corasoo  berano  que  lo  es  de  la  nación,  bien  pronto, 

do  V.  H.  con  los  coniínuoa  males  que  ame-  Mfior,  tendremos  ios  españoles  el  deseen- 

nazam  señor,  y  males  quizá,  que  llegarán  suelo  de  remos  nosotros,  nuestras  mugeres  . 

hasta  «1  «ogttsto  trono  de  V.  tf.  ¿Desde  é  hijos,  hechos  esclavos  de  nuestros  Tocinos 

eudadoyseior,  aoestra  amada  patria  se  ha»  y  comarcanos. 

lia  en  un  estado  ton  deplorable?  Desde  que  En  cuanto  á  lo  que  espresa  Y.  11.  en  su 

T.  ■.  ha  cortado  las  facultodes  soberanas  real  orden,  que  todas  las  sentencias  dadas 

quo  deben  residir  en  el  Consejo:  si,  gran  Por  la  sala  de  Mil  y  quinientas,  antes  de  sa 

•eAor;  desde  qne  el  Consejo  se  halla  des«  ejecución  se  remiton  *  V.  M.  para  ser  ano- 

poseído  de  aquel  poder  legislativo  que  tiene  ^^^  Por  su  secretario  de  Estodo  y  del  des- 

por  tn  primera  creación;  desde  aquella  dpo-  pacho  universal,  ha  acordado  el  Consejo 

••  bu  ido  decayendo  más  y  más  nuestra  sá>  pleno:  que  mientras  subsisto  Ul,  oo  puedo 

bto  monarqoto.  Camina,  señor,  nuestra  Es"  permitir  ser  residenciado  por  un  particular. 

paña  á  su  propia  total  ruina.  Bl  Consejo  ve  El  Consejo,  señor,  es  on  soberano  por  sa 

con  harto  dolor  de  su  eorazon  anto  sus  pro-  constitución  nacional,  y  como  MU  no  deban 

pies  efos  U  destruecíoii  de  loe  reinos,  y  ser  sus  decretos  Juzgados  por  un  Tasallo* 

to  que  es  más  tiembla,  señor,  el  Consejo  al  Es  cuanto  le  parece  al  Consejo  debe  coa* 

proferirlo},  la  execrable  aniquilación  del  testorá  \.  M.  en  respuesta  á  su  real  orden; 

tfODO.  ?.  M.détos  leyes,  que  el  alto  y  supremo 

Reoorra  ▼.  M^  si  gusta,  la  historia  de  los  Consejo  hará  lo  que  le  pareciere;  pues  siem» 

emperadores  romanos,  y  entre  ellos  encon-  pre  el  Consejo  ba  salTado  el  real  y  aoertadq.- 
Varé  ¥•  M.  á  un  Julio  Cósar  cosido á  pn-  -proceder  de  Y.  M. 
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Pero  desde  luego  podemoe  decir,  aonqoe  con  pefia,  que  á  pesar  del  abor' 
recímiento  con  que  todas  esas  dases  pudieran  mirar  al  favorito,  no  es  mara- 
villa que  él,  harto  deslumhrado  con  el  favor,  ee  creyera  bienquisto  y  hasta 
popular,  al  ver  la  multitud  de  personas  de  todas  las  profesiones  y  categorías 
que  le  rodeaban  de  continuo,  disputándose  la  honra  de  hacerle  la  corte,  da 
adularle  y  de  agasajarle  ¿  porfía.  Si  esto  no  lo  supiéramos  con  certeza  por  la 
numerosa  correspondencia  auténtica  que  hemos  examinado,  nos  lo  diría  el 
mismo  príncipe  Fernando,  que  en  su  célebre  representación  al  rey  su  padre, 
de  que  mas  adelante  habremos  de  hablar,  se  esplícaba  asi:  «Todas  las  clases 
«del  Estado,  todos  los  cuerpos,  todos  los  tribunales,  ¿  porfía  se  esmeran  en 
«obedecerlo  (á  Godoy),  en  obsequiarle  y  aplaudirle.  Los  grandes,  los  militares 
«cde  mas  alta  graduación,  los  togados,  los  eclesiásticos  mas  condecorados  dis- 
«putan  á  sus  inferiores  el  vergonzoso  honor  de  ocupar  por  muchas  horas,  no 
«solo  sus  antesalas,  sus  escaleras  y  hasta  sus  caballerizas  para  lograr  una 
«mirada  suya,  una  palabra,  un  gesto  risueño,  teniéndose  por  feliz  el  que  lo 
«consigue...  (.las  ciudades,  las  provincias  llenan  cada  día  laa  Gacetas  de  las 
«mas  viles  y  fastidiosas  lisonjas,  y  la  nación  entera  pasmada  de  semejantes 
«bajezas;  y  casi  acostumbrada  á  la  esclavitud,  pronostica  á  boca  llena  que  el 
«dia  menos  pensado  dará  este  tirano  los  pocos  pasos  que  le  quedan  que  an- 
«dar  para  derribar,  nuestra  familia  del  trono  y  sentarse  en  él.» 

En  haber  llevado  al  ministerio  hombres  como  Saavedra  y  como  lof  olíanos 
dijimos  ya  que  merecía  alabanza;  y  ahora  afiadimos,  que  este  acto  fué  tanto 
mas  plausible,  cuanto  que  Godoy  ni  debia  servicios  á  Jovellanos  ni  le  condbia 
sino  por  la  fama  de  su  saber  y  de  su  integridad.  Y  si  bien  el  oonsejo  fué  del 
conde  de  Gabarrús  su  amigo,  también  fué  mérito  grande  en  el  príncipe  de  la 
Paz  el  empefto  con  que  lo  tomó, puesto  que  tuvo  que  contrariaren  esto  la  opi- 
nion  y  vencer  la  voluntad  de  la  reina,  á  quien  no  agradaba  la  elevación  do 
Jovellanos,  y  por  lo  mismo  era  la  mayor  prueba  de  decisión  que  podia  dar  el 
valido.  A  poco  tiempo  de  la  entrada  de  Jovellanos  en  el  ministerio  salió  de  él 
el  príncipe  de  la  Paz.  Apuntadas  quedan  en  otra  parte  las  causas  ostensibles 
que  produjeron  la  caida  y  el  alejamiento  temporal  del  favorito  (4).  ^ero  con- 
tribuirían también  á  ello  secretamente  Jovellanos  y  sus  amigos  y  compañeros? 
Sospéchase  fundadamente  que  tal  había  sido  desde  el  principio  el  designio  y 
el  plan  de  Gabarrús,  y  qne  asi  lo  realizaron,  proponiéndose  en  ello  hacer  un 
gran  servicio  á  su  patria.  Indícalo  también  bastante  esplfcitamente  el  mas  ro* 
ciente  biógrafo  de  Jovellanos,  que  al  frente  de  una  edición  de  las  obras  de 
este  sabio  español,  ha  escrito  un  elocuente  discnreo  basado  sobre  lo  que  ha 

(I)  Gap.  V.  d«l  preienta  libro; 
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cucoDirado  de  mas  autóntioo  acerco  de  la  vida  del  antor  cuyas  obras  se  pro-' 
poflo  compilar  é  ilustrar  (4). 

La  poca  duración  de  JovellaDos  en  el  mioísterlo,  y  la  círcoustancía  de  ha- 
het  subido  nuevamente  al  poder  d  príncipe  de  la  Paz^  no  ya  solo  recobrando  sa 
antiguo  infinjo,  sino  adquiriendo»  si  era  pos' ble,  mayor  valimiento  que  antes, 
dieron  ocasión  é  que  se  atribuyera  la  caida  de  aquél  á  ocultos  manejos  de  éste. 
Dedo  que  fuese  as!,  con  tal  que  ¿  esto  y  no  más  se  hubiera  limitado»  cabia 
considerarlo  como  una  reciprocidad»  que  aunque  funesta  ¿  la  nación,  á  la  cual 
privaba  de  un  ministro  ¡lustrado  y  probo,  aunque  desfavorable  al  valido,  por  la 
significación  de  venganza  que  en  sí  envolvía,  podia  no  obstante  tomarse  como 
la  satisfacción  de  una  de  esas  pasiones  de  que  por  desgracia  difícilmente  suele 
,  desprenderse  la  miserable  humanidad.  Perp  cal  pósele  además*  por  lo  menos 
en  gran  parte,  de  la  larga  y  tenaz  persecución  que  á  poco  tiempo  empezó  á 
sofrír  el  ilustre  Jovellanos. 

Sabido  es  que  en  4804,  halláúdose  este  insigne  patricio  en  Gijon  dedicado 
al  fomento  de  du  Instituto  Asturiano,  fué  una  noche  sorprendido  en  su  cama, 
preso  y  conducido  con  escolta  á  León,  Burgos,  Zaragoza  y  Barcelona*,  traspor- 
tado á*  Mallorca,  y  encerrado  en  la  Cartuja  de  Jesús  Nazareno  de  Valdemuza,  á 
tres  l^uas  de  Palma,  con  orden  de  no  permitirle  comunicar  sino  con  los  mon- 
gos. Que  el  motivo  de  tan  brusco  atropellamiento  se  supuso  ser  la  denuncia  6 
sospecha  de  que  tuviese  participación  en  esparcirse  por  Asturias  ejemplares  de 
ana  traducción  del  Contrato  social  de  Rousseau,  cuyo  traductor  le  dispensaba 
en  una  nota  grandes  elogios.  Que  todos  sus  papeles  fueron  ocupados,  reconoci- 
dos y  sellados.  Que  desde  su  reclusión  de  la  Cartuja  dirigió  inmediatamente  y 
reprodujo  después  una  elocuente  y  enérgica,  aunque  muy  reverente  represen- 
tación al  rey,  pidiendo  ser  juzgado  por  los  tribunales  y  con  arreglo  á  las  leyes,  á 
fin  de  acreditar  su  inocencia  y  disipar  cualquier  nota  que  aquella  tropelía  pudie- 
ra inferir  á  su  reputación  y  buen  nombre.  Que  el  eclesiástico  encargado  de  po- 
ner esta  representación  en  manos  del  rey  fué  detenido  y  encerrado  por  espacio 
de  siete  meses  en  la  cárcel  de  Corona.  Que  cuando  un  sugeto  caritativo  encon- 
tró medio  y  tuvo  arrojo  para  hacer  llegar  una  copia  de  aquel  documento  á  las 

(f )   c€ontig«ieBdo  gaoar  la  volustad  del       T  después:  «A  poco  Uempa  de  sttbfr  al 

monarca  (dice,  hablando  de  su  resolaeion  minteteria  salió  del  gobierno  el  principe  de 

de  aceptar  e)  ministerio),  atieionándole  á  los  la  Pac,  quedando  en  él  Jovellanos,  lo  enal 

negocios,  podia  enterarle  del  mal  estado  del  prueba  qae  no  fracasaron,  antes  bien  co<' 

reino,  interesarle  en  aeodir  al  remedio  y  mensaron  i  lograrse  los  proyectos  de  tan 

reorganiaar  la  administración  pública;  acaso  insigne  raron.»— Nocedal,  Discurso  preliml- 

lograrla  alejarlo  poco  á  poco  del  pritado,  y  nar  á  las  obras  de  Jovellanos,  tom.  1.  que 

iquién  sabe!  separar  á  ésto  de  la  corte  con  es  el  XLVl.  de  la  Biblioteca  da  Autores  Ss- 

algnna  comisión  en  qoe  fuese  útil  á  su  so-  pafioles. 
bcrano  j  á  sa  patria.» 
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reales  mauus,  aquella  ooble  compasión  excitó  mós  las  ii-as  do  los  ministros  y 
produjo  la  orden  para  que  el  ilustre  preso  de  la  Cartuja  fuese  trasladado  con  es- 
colta  de  dragones  al  castiUo  de  DeU^er^  á  media  legua  de  Mallorca»  donde  no 
había  de  comunicar  sino  con  su  criado,  teniendo  constantemente  dos  centiiielad 
de  vista,  y  no  permitiendo  que  se  le  facilitase*  lápiz,  papel  ni  tintero*  Que  para 
poder  confesarse  fué  menester  consultarlo  al  gobierno,  el -cual  previno  al  saoer- 
dote  que  solo  hablara  con  él  de  asuntos  de  conciencia,  y  seabstuyíese  de  Mitre» 
garte  papel  alguno.  Que  habiéndole  acometido  un  principio  de  catarata»  y  pedí« 
do  el  mismo  capitán  general  que  se  le  permitiera  bafiarse  en  el  mar,  le  fué  000* 
cedido  con  odiosas  prevenciones,  y  siempre  vigilado  por  los  dos  centinetof .  Que 
al  fin,  merced  ¿  la  intervenciooD  de  un  buen  religioso,  le  loé  otorgado  el  podet 
leer  y  escribir  en  la  cárcel;  y  por  último,  que  en  aquel  duro  encierro  fué  tenido 
el  gran  Jovellanos,  hasta  que  á  consecuencia  del  motin  de  Aranjuex,  de  la  caida 
estrepitosa  del  príncipe  de  la  Paz,  de  la  abdicación  de  Garlos  IV.  y  la  proclama- 
cion  de  Fernando  VIL,  por  real  decreto  de  S2  de  marzo  de  4  808  le  fué  restituida 
la  libertad,  para  figurar  todavía  como  uno  de  los  mas  insignes  y  esclarecidos  pa- 
tricios en  el  gran  suceso  de  la  revolución  y  de  la  independencia  española  (4). 
\tribuida  á  Godoy  la  larga  y  tenaz  persecución  de  Jovellanos,  tanto  oomo 
resaltaban  con  el  infortunio  las  virtudes  de  éste,  crecia  la  impopularidad  de 
aquél.  Esfuerzos  ha  hecho  en  sos  Memorias  para  sincerarse  de  estecargo>  dedi- 
nando  la  responsabilidad,  y  haciendo  recaer  la  culpa  en  el  ministro  Caballero  (ft). 

(1)  Como  DO  htcemot,  ai  nos  incumbe  que  bfio  ñe  U  ptopla  fortaleta  que  te  sertla 
baoer  la  biografía  de  Jovellanos.  sino  afHíii-  deeAreel;  loa  escrüoa  sobre  anUgUedadef 
lar  su  rudo  atropello  y  su  injusta  y  tenaz  de  la  isla,  y  sobre  otros  objetos  útiles,  así 
persecución,  tan^poco  bemos  pndido  dete«  como  las  interesantes  epiátolas  que  escribió 
nernos  á  describir  so  cristiana  resi^naeion  á  alganos  de  sos  «migoi,  y  sobre  todo  aii 
en  los  padecimientos,  la  vida  ajemplarmen-  Tratado  sobre  Educación  pública  con  aplí- 
te  religiosa  qoe  hizo  en  el  convento  de  Val-  cacion  A  las  escuelas  y  coleg'os  de  oifios.  Ni 
demoza;  cómo  cautivados  coa  sus  virtudes,  nos  toca  explicar  cómo  pudo  borlarla  vigi- 
eoB  soi  obras,  con  so  ameno  é  instruetivo  laneia  que  el  gobierno  mandaba  ejercer 
trato  aquellos  buenos  monges,  le  prodigaron  sobre  él  para  enriquecer  las  letras  coo 
á  porfía  todo  género  de  consuelos  y  le  pro-  aquellss  útilísimas  producciones ,  y  cómo 
porcíonaron  cuantas  comodidades  permitía  el  sabio  y  virtuoso  varón  pudoeonsagrarsoú 
aquella  solitaria  casa;  los  paseos  de  estudio  Cales  tareas  en  la  prisión  en  que  yacía. 
qoe  Juatoi  daban  por  aquellos  montes  y  Hoebo  se  ba  escrito  sobre  la  vida  de  Jo- 
valles,  y  el  Tratado  de  Botániea  qae  sobre  voUanos,  pero  generalmente  todo  está  ba- 
s«s  obsarvaoionea  entre  todos  eseribíeron;  sado  sobre  las  Memorias  deCcan  Bermudes, 
el  dolor  eoa  que  le  vieron  partir  para  el  que  por  epcargo  de  la  Real  Academia  de  la 
castillo  de  Bellver,  el  modo  con  que  el  único  Historia  recogió  todas  las  noticias  relativas 
religioso  qtte  tuvo  entrada  en  esta  prisión  le  i  so  vida  y  sus  obras.  Lo  último  que  cono* 
deparó  dos  antiguos  códices,  que  le  sirvió»  eemos  es  el  citado  Discurso  de  Nocedal,  que 
roo  para  tradooir  la  Geometría  de  Raimundo  precede  ¿  la  nueva  y  reciente  edición  de  sus 
Lulio  y  comentar  el  Discurso  do  Juan  Her-  obras, 
icra  sobre  la  figura  cúbica;  la  descripción  (2>  Fué  también  quien  separó  de  la  pU« 
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.    No  salvaremos  nosotros  á  este  fancsto  personage,  para  quien  era  objeto  ae  aver- 
sión y  de  ódk)  todo  el  qae  descollara  en  ilustración  y  en  saber.  Al  cabo  por  él 
.    iban  sascritas  las  órdenes  de  destierro  y  de  prisión,  y  su  firma  llevaba  la  quo 
permitía  como  nna  gracia  al  cantivo  de  Bellver  él  i)oder  confesarse,  pero  con  ri- 
gurosas prevenciones  al  sacerdote,  y  mandando  incomunicar  en  lo  sucesivo  al 
penitente  basta  con  sa  mismo  <^ado.  Su  firma  llevaba  la  que  otorgando  al  preso 
permiso  para  bailarse  en  el  mar,  imponía  la  condición,  irrealizable  por  lo  bo- 
chornosa, de  que  hubiera  de  hacerlo  en  parage  público,  cercano  al  paseo  y  vi- 
gilado por  loa  dos  centinelas.  Bien  qoe  también  refrendó  con  su  firma  la  que  en 
4808  se  espidió  volviendo  su  libertad  al  ilustre  cautivo;  que  no  era  Caballero 
hombre  á  quien  mortificaran  esorópulos  de  inconsecuencia,  ni  á  quien  fuera 
violento  seguir  los  aires  que  corrían.  Mas  sí  asi  se  condujo  con  Jovellanos  el  que 
le  sucedió  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  tampoco  nos  es  dable  dejar  de 
hacer  partícipe  en  la  persecución  al  valido  que  ¿ntes  le  había  elevado  al  minis- 
terio. En  otra  parte  indicamos  ya  la  razón  y  la  prueba  que  para  pensar  asi  te-: 
níamos.  T  si  bien  es  de  presumir  que  la  animadversión  principal  contra  aquel 
'varon  inocente,  que  la  dureza  con  que  fué  tratado,  y  la  insistencia  en  tenerlo 
en  largo  y  penoso  cautiverio  procedía  de  la  regia  persona  que  desde  el  princi- 
pio repugnó  su  elevación,  no  hay  manera  de  absolver  al  privado  que  una  vez 
tuvo  entereza  para  vencer  aquella  repugnancia,  y  después  con  mas  ascendiente^ 
apareció,  aun  más  que  como  débil  como  partícipe  y  consentidor^  como  vengador 
implacable  de  una  ofensa  recibida. 

inclinámonos,  sin  embargo,  á  creer,  que  otras  persecuciones  que  en  aquel 
tiempo  se  movieron,  y  los  procesos  que  por  el  Santo  Oficio  se  formaron  contra 
los  mas  doctos  y  esclarecidos  varones,  prelados,  ministros»  magistrados  y  hom- 
bres de  letras,  acusándolos,  ya  de  jansenistas,  ya  de  sospechosos  de  impiedad 
y  de  propagadores  de  doctrinas  perniciosas  en  materias  políticas  ó  morales, 
fueron  debidas  al  ministro  Caballero,  que  ni  toleraba  la  menor  idea  de  refor- 
ma, ni  podía  sufrir  á  los  que  con  su  ciencia  y  sus  escritos  disipaban  las  tinio  • 
blas  de  la  ignorancia  y  las  preocupaciones,  y  contrariaban  su  sistema  reaccío- 
narío:  no  á  Godoy,  que  si  él  no  se  distíngoia  por  la  instrucción,  hacia  gala  de 
fomentar  las  letras,  y  de  atender  y  de  elevar  á  los  bombres  ilustrados,  y  lejos 
d«  señalarse  por  fanático,  había  sido  él  mismo  denunciado  por  opuestas,  tenden* 
cías  á  la  Inquisición.  Pero  la  odiosa  privanza  de  que  gozaba  y  la  omnipoten- 
cia quo  se  le  suponía  ejercer,  bastaba  para  que  se  le  acosase  cuando  menos 
de  connivencift,  no  pudiendo  nadie  persuadirse  do  que  si  estuviera  en  des* 

ta  de  fitcal  ée  la  Sala  de  Alcaldes  aJ  grande   le  encargaba  fuera  de  la  corle,  después  Jn- 
j  noble  amigo  de  loYeMano9,  Weleiidei  Val-   biláadole  con  la  mitad  del  soeldow 
dea,  primero  ao  prctesto  de  oomisiODes  qtte 
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acuerdo  con  otro  ministro  no  le  pudiera  fácilmente  arrancar  del  lado  y  del 
consejo  de  onos  reyes  á  quienes  parecía  dominar,  y  de  cuya  voluntad  y  aibe- 
drio  se  le  hacia  poseedor* 

Que  tal  prWanTa  y  de  tal  género  habia  de  excitar  c«lo8,  resentim'ento  y 
enojo  en  el  príncipe  de  Astdrias,  según  con  los  afioa  y  la  razón  pudiera  irse 
apercibiendo  de  ella,  era  cosa  esperada  por  lo  natural,  y  más  si  habia,  que  no 
podía  faltar  tampo^'o,  quien  ó  por  interés  ó  por  amor  al  bien  público  se  la  hi- 
ciera reparar,  buscándole  al  propio  tiempo  como  elemento  de  oposición  al 
privado,  y  como  bandera  legítima  de  nn  partido  nacional,  que  podia  ser  de 
gran  porvenir  como  todo  partido  que  se  agrupa  en  derredor  del  heredero  do 
un  trono.  Pero  entre  los  muchos  que  hubieran  podido  predisponer  en  esto 
sentido  al  príncipe  Fernando,  porque  eran  muchos  los  enemigos  de  la  perso- 
nas y  del  gobierno  de  Godoy,  cúpole  la  suerte  de  ser  su  mas  inmediato  y  su 
ma  influyente  director  á  un  eclesiástico,  á  quien  el  mismo  Godoy,  por  equi* 
vocación,  eligió  é  hizo  nombrar  preceptor  del  príncipe,  prefiriéndole  á  todos 
los  aspirantes  á  tan  honroso  cargo,  porque  era  uno  de  los  que  más  frecuenta* 
ban  sus  salones,  y  ya  le  habia  hecho  canciller  de  cortina  del  rey,  no  imagi- 
nando que  su  favorecido  hubiera  de  ser  su  enemigo  mas  perseverante  y  el 
principal  causador  de  su  caida  y  de  su  ruina.  Y  decimos  por  equivocación, 
porque  el  mismo  príncipe  de  la  Paz  confiesa  haberle  seducido  el  continente 
dulce  y  grave  al  mismo  tiempo  de  aquel  sacerdote,  su  aire  al  parecer  modes- 
to y  candoroso,  su  apacible  semblante,  unido  á  cierta  reputación  que  tenia  de 
hombre  instruido,  como  traductor  de  algunos  libros  ingleses,  autor  él  mismo 
de  un  poema  original,  aunque  malo,  y  sobre  todo  de  varios  opúsculos  propios 
para  la  enseñanza  elemental  de  los  jóvenes,  algunos  de  los' cuales  habia  dedi- 
cado al  duque  de  la  Alcudia,  á  quien  llamaba  su  protector.  Tal  era  don  Juan 
Escoiquiz,  canónigo  de  Zaragoza,  cuando  fué  nombrado  ayo  y  preceptor  del 
príncipe  de  Asturias,  á  la  edad  en  que  éste  necesitaba  cultivar  las  bellas  le- 
tras (4). 
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(I)   Ant6B  hablan  estado  eneargadot  de  d$  Bitioria  «ft/iiral  de  CoUe.  Uu  adelante 

ra  educadon  moral  el  docto  padre  Seio,  escribió  la  Idea  ieneilla  de  lat  ratonet  que 

tradaolor  de  la  Biblia,  y  el  sabio  y  vírtnoso  motivaron  el  viage  del  rey  Fernando  V¡L 

prelado  don  Francisco  Jvrier  Cabrera.  d  Bayona  en  abril  de  4809,  y  Lot  fam»to* 

Las  obras  de  Escoiquis  fueron:  las  tra-  iraidoret  refugiadoi  en  frafida.— Menos 

ducciones  en  verao  español  de  las  AoeAei  (í«  mal,  prosista  que  poeta  Escoiquiz,  nunca 

Young  y  de  El  Paraito  perdido  de  Uilton,  ban  sido  consideradas  sus  producciones  por 

el  poema  original  Méjico  eonquittado,  la  Im-  los  hombres  de  letras,  ni  aun  en  el  primero 

pu^nacion  de  una  Memoria  contra  la  Inqui-  de  aquellos  conceptos,  como  obras  de  un  íq- 

sicion,  un  Tratado  de  las  Obligaciones  del  genio  de  primer  Orden,  ni  su  repuiacion  de 

hombre,  una  traducción  de  El  amigo  de  loe  literato  pasó  nunca  de  la  que  alcanian  la» 

niños  de  Sabatier,  y  otra  de  los  Etemenloe  medianías* 
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Bosde  esta  época  comienzan  á  advertirae  sensiblemente  las  discordias  do 
palacio,  que  poco  á  poco  se  fueron  haciendo  escándalos  lamentables,  para  ve- 
nir á  parar  en  ruidosas  escisiones.  Daba  ocasión  á  ellas  la  conducta  de  la  reina, 
y  del  valido;  atizábalas  trabajando  á  la  zapa  el  canónigo  Escoiqaiz,  de  quien 
se  dice,  y  asi  pareció  haberlo  acreditado  las  sucesos,  que  tan  pronto  como  le 
fué  encomendada  la  educación  del  joven  príncipe  se  imaginó  llegar  á  ser  an 
Ri  belieu  ó  un  Gisneros,  y  apoderándose  del  corazón  de  su  tierno  alumno,  y 
cuidando  más  de  dirigirle  en  la  política  que  de  instruirle  en  las  matemáticas 
y  en  las  bellas  letras,  prepararse  un  porvenir  halagüeño  con  el  hijo,  y  al  efeo- 
io  influir  de  presente  con  los  padres  y  minar  con  disimulo  la  influencia  del  pri- 
vado. Favorecia  á  su  plan  el  propósito  que  se  atribuía  á  Godoy  de  entibiar  el 
carifio  de  los  reyes  hacia  su  hijo  primogénito,  pintándosele  como  de  carácter 
avieso,  desagiadecido,  y  poco  apto  para  recibir  la  instrucción  necesaria  á  los 
que  han  de  regir  un  Estado,  con  el  designio  de  irle  inhabilitando  para  subir 
al  trono  que  un  día  habría  de  heredar,  y  basta  el  cual  se  suponía  que  llega- 
ban ios  Buefios  ambiciosos  del  favorito.  Pero  éste  á  so  vez  culpaba  á  Esoot- 
quiz  de  haber  hecho  á  su  regio  discípulo  receloso  y  desconfiado  de  sos  padres, 
persuadiéndole  de  que  era  aborrecido  de  ellos,  y  principalmente  de  la  reina, 
por  instigación  del  príncipe  de  la  Paz,  á  quien  por  lo  mismo  era  menester 
apartar  del  lado  de  los  soberanos,  y  aun  le  atribuía  haber  inspirado  é  im- 
buido al  joven  heredero  una  ambición  impaciente  que  podía  .llegar  á  ser 
criminal. 

Sin  embargo  los  trabajos  de  Escolqniz  para  derribar  al  valido  fueron  sola- 
pados y  encubiertos  hasta  la  caída  de  Godoy  en  4798.  Entonces,  creyendo  de- 
finitiva  su  desgracia,  presentó  al  rey  un  escrito  titulado:  Memoria  MObre  el  ir^ 
teres  del  Eeicuh  en  la  elección  de  buenos  ministro*;  en  cuya  primera  parte  tra- 
zaba el  retrato  de  un  mal  ministro,  con  tales  rasgos  que  no  podía  desconocer- 
se haber  querido  retratar  al  príncipe  de  la  Paz;  en  la  segunda  enumeraba  las 
|>rendas  que  debían  adornar  á  un  buen  ministro,  y  bien  se  traslucía  la  inten- 
dOD  del  autor  de  dibujarse  á  sí  propio.  Dedicó  después  al  rey  su  desdichado 
poema  de  U^ieo  conquistado,  y  como  Carlos  IV.  aceptara  con  su  acostumbrada 
benevolencia  la  dedicatoria,  engrióse  el  canónigo,  creyóse  ya  en  favor  con  el 
soberano,  y  avanzó  á  proponerle,  como  un  pensamiento  feliz  de  su  alumno,  el 
deseo  de  irae  instruyendo  en  el  arte  de  gobernar  y  el  permiso  para  asistir  á 
los  consejos  de  gabinete.  El  buen  Garlos,  que  en  edad  mas  madura  no  habia 
logrado  igual  gracia  de  su  padre,  no  dejó  de  calar  el  designio  que  semejante 
pretensión  envolvía,  y  comprendiendo  bien  su  procedencia,  el  carácter  que  el 
instigador  de  ella  iba  descubriendo,  y  la  discordia  que  iba  sembrando  en  el  se^ 
no  de  la  real  familia,  aportóle  del  lado  de  su  hijo,  y  le  desterró  políticamente 
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á  Toledo,  confiriéndole  la  dignidad  ¿e  arcediano  de  Ákaréz  de  aquella  iglesia 
primada. 

El  remedio  faé  an  poco  tardío.  El  canónigo  se  había  apoderado  ya  del  eora« 
zon  juvenil  del  real  discípulo,  halagando  so  ambición  y  sna  pasiones,  y  asi  qne* 
dó  en  correspondencia  secreta  con  él,  entendiéndose  por  medio  de  cierta  cla- 
ve, y  además  pasaba  machas  veces  disfrazado  á  la  corte  á  visitarie  personal- 
mente, cosa  no  diftcil  en  el  género  de  vida  que  los  príncipes  hacían.  T  como 
él  atribuyó  su  destierro  á  influjo  de  Godoy  (que.  por  cierto  nunca  estovo  en  me- 
nos favor  con  los  reyes  ni  mas  alejado  de  palacio  que  entonces,  segon  por  la 
correspondencia  privada  hemos  visto),  inspiró  á  Fernando  un  odio -profundo 
al  de  la  Paz,  representándosele  como  an  rival  que  aspiraba  á  arrebatarle  la  co* 
roña,  y,  como  medio  para  llegar  á  este  fin,  hacerle  aborrecible  é  sus  padres. 
De  ag[uí  el  aire  taciturno,  tétrico  y  reservado  que  los  reyes  advertían  en  sa 
hijo  primogénito,  y  la  falta  de  espansion,  y  ciertos  síntomas  de  reciproca  des- 
confianza que  se  advertían  entre  los  padres  y  el  hijo. 

Vuelto  á  la  privanza  el  príncipe  de  la  Paz,  y  cuando  Garios  IV.,  trayendo 
del  compromiso  de  casar  la  infanta  Haría  Isabel  con  Napoleón  (seguñ  la  idea 
indicada  por  su  hermano  Luciano),  apresuró  la  negociación  de  las  dobles  bodas 
de  sus  hijos  con  los  de  su  hermano  el  rey  de  Ñápeles,  hemos  visto  que,  con- 
sultado sobre  ellas  Godoy,  si  bien  aprobó  la  de  la  infanta  Isabel  con  el  príncí^ 
pe  napolitano,  no  asi  la  del  príncipe  de  Asturias  con' la  infanta  María  Antonia 
de  Ñapóles,  y  que  so  protesto  de  que  convendría,  antes  de  casarle,  completar 
sn  atrasada  educación,  le  aconsejó  que  para  perfeccionarle  en  la  escuela  prác- 
tica del  mundo  seria  bien  que  viajara  dos  ó  tres  afios  por  Europa.  No  agradó 
al  monarca  el  pensamiento,  y  por  esta  vez  no  complació  al  valido;  tratado  el 
asunto  con  otros  ministros,  y  principalmente  con  Gaballero,  las  bodas  se  reali- 
zaron. La  proposición  de  Godoy  de  enviar  al  príncipe  á  viajar  por  reinos  es- 
trados fué  atribuida  &  designios  siniestros  de  separarle  de  sus  padres,  acabar 
de  enfriar  su  carífto,  y  remover  un  obstáculo  á  sus  planes  para  lo  futuro;  y  ln 
prevención  de  Femando  y  del  canónigo  Escoiquiz  contra  el  favorito  se  convir- 
tió en  odio  manifiesto  é  implacable.  A  poco  tiempo  de  esto,  hablando  el  prin- 
cipe con  el  rey  sobre  la  manera  mejor  de  conservar  nuestras  Améric-as,  siem- 
pre amenazadas  por  los  ingleses,  propúsole'la  idea  de  enviar  allá  á  los  infantes 
de  Espafia  en  calidad  de  príncipes  regentes.  Cualquiera  que  fuese  en  esto  la  ha- 
tencion  del  de  la  Paz,  y  por  mas  que  la  idea  se  asemejase  á  la  que  ya  en  otro 
tiempo  había  indicado  á  Carlos  III.  el  conde  de  Aranda,  emanada  de  Godoy  se 
tradujo  á  propósito  de  dispersar  la  real  familia,  y  dejar  el  camino  desembaraza- 
do para  los  fines  que  se  le  suponían.  Y  como  á  esto  se  unía  el  estar  él  enlazado 
con  la  misma  familia  reel  por  sn  matrimonio  con  la  hija  M  infante  don  Luis, 
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fio  obstante  60s  íntimas  y  conocidas  relaciones  con  dofia  Josefa  Tudó,  con  quien 
unos  entendían  mediar  solo  amorosos  tratos,  otros  suponían  estar  ligado  en 
matrimonio,  todo  conspiraba  á  escitar  los  recelos  de  que  en  su  loca  ambición 
cupiera  el  pensamiento  de  llegar  un  día  á  escalar  el  trono. 

Ibase  formando  asi  un  partido  contra  el  príncipe  de  la  Paz,  compuesto  do 
los  que  aborrecían  su  administración,  de  los  que  sentían  ver  empañado  con  su 
privanza  el  decoro  y  la  dignidad  del  trono,  de  los  quejosos  y  descontentos,  que 
siempre  son  muchos,  de  los  lastimados  con  las  reformas,  de  las  gentes  del  pue- 
blo, propensas  á  creer  cuanto  desfavorable  se  sabía  ó  se  inventaba  del  valido, 
de  los  que  lamentaban  los  males  de  la  patria  y  esperaban  de  un  cambio  el  re« 
medio,  y  de  los  que  de  buena  fé  ó  por  interés  propio  creían  ó  aparentaban 
creer  que  este  remedio  no  podía  venir  sino  del  joven  príncipe  de  Asturias.  Es- 
te partido,  que  podemos  llamar  Femandino,  era  grande  y  popular.  A  su  cabo- 
za  estaba  Escoiquíz,  que  no  perdonaba  medio  para  desacreditar  á  Gcdoy  y 
para  concitar  contra  él  la  animadversión  pública,  ya  esplolando  los  motivos 
verdaderos  que  para  aquella  odiosidad  por  desgracia  hubiese,  ya  exagerando 
estos  mismos  ó  inventando  otros  nuevos,  siquiera  se  sacasen  á  plaza  escenas 
que  encendieran  de  rubor  los  rostros,'  y  que  mancharan  de  deshonra  y  de 
ignominia  el  regio  alcázar  (4)« 

(1)    Uno  de  lof  uaoiM  que  mae  cebo  da-  ae  le  suponían  no  solo  hicieran  participante 

ban  á  la  maledicencia  públioa  contra  Godoy  y  cómplice  ¿  la  reina,  sino  que  envolvieran 

era  aa  conduela  privada,  si  privada  puede  lambien  al  mismo  monarca,  al  bondadoso 

llamarse  nunca  la  del  que  por  su  posición  Garlos  iV. 

ealá  siendo  blanco  consianle  de  las  miradas  Horrorita  y  repugna  leer  lo  que  por 
j  de  las  censuras  de  todos,  y  no  hay  acto  de  ejemplo  eslampó  el  padre  maestro  Salmón, 
su  vida  que  no  se  investigue,  y  que  por  lo  del  orden  de  San  Agustín,  en  su  obra  titula- 
Unto  pueda  ser  Indiferente.  De  este  género  da:  ReMúmen  hi$Íórieo  de  la  revolución  dé 
ecan  sus  relaciones  amorosas  con  la  reina  y  Etpaña,  impresa  en  Cádiz  en  la  imprenta 
con  la  Tudó,  y  las  de  aquél  y  de  éstas  con  Real  el  afto  18iS,  en  que  se  habla  descara- 
ctraa  y  otros,  que  entonces  y  después  Icn-  damente  de  reales  adulterios,  de  incestos, 
goal  y  plumas  sin  miramiento  ni  reserva  al-  de  bigamias,  de  envenenamientos  y  de  pla- 
gnna  ban  vociferado.-  Y  ya  fuese  que  el  nes  de  regicidio,  y  otras  abominaciones  de 
mismo  valido  en  su  desvanecimiento  cui-  esta  tndolf ,  cuyas  palabras  y  cutiflcaciones 
dára  poco  del  recato,  ya  que  sus  enemigos  dos  abstenemos  de  copiar.  Bo  otras  obras  y 
aballaran  sos  flaquezas  ó  exageraran  sus  et^critos  impresos  se  consignaron  las  mismas 
cscetos,  ya  que  la  prevención  que  contra  él  especies,  en  términos  mas  ó  menos  esplici- 
babia  predispusiera  á  ver  grandes  crímenes  io%,  T  sl  esto  se  publicaba  por  la  imprenta, 
oo  lo  que  solo  fuesen  debilidades  y  pasiones  calcúlese  lo  que  por  aquel  tiempo  las  len- 
comunes,  y  é  acoger  fácilmente  tOuo  lo  que  guas  pregonarían.  T  cómo  en  estas  male- 
ta malignidad  ó  inventara  6  ponderara,  es  rías  nuestro  sistema  es  no  aOrmar  sino  lo 
lo  cierto  que,  de  viva  voi  entonces,  y  por  que  justificar  podemos,  y  como  ni  hemos 
medio  do  la  imprenta  después,  no  hubo  de-  hallado  pruebas,  ni  las  hemos  visto  aducir  á 
lilo  Di  abominación  que  no  le  fuera  imputa-  otros  de  tales  crímenes,  dejamos  á  esos  su- 
do; siendo  lo  mas  grave  y  lasümoso  que  en  torea  la  responsabilidad  de  sus  asertos;  y 
los  depravados  y  criminales  designios  que  sin  negar  la  posibilidad  de  su  exactitud,  y 
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Vino  á  añadir  fuego  á  )a  hoguera  de  aquellas  discordias  la  esposa  de  Fernano 
do,  la  princesa  María  Antonia  de  Ñápeles,  joven  como  él,  pero  de  genio  vifo, 
de  carácter  orgulloso  y  dominante,  instruida  en  idiomas  y  en  historia.  Sobro 
ser  cosa  muy  natural  que  la  princesa  de  Asturias  se  afiliara  en  el  partido  de  sa 
esposo  y  del  canónigo  sq  maestro  y  director»  lo  cual  solo  bastaba  para  qoo 
aborreciese  al  privado  de  los  reyes  padres,  agregábanse  los  motivos  políticos  y 
las  instrucciones  que  de  allá  traía  para  trabajar  por  derribarie.  Hija  de  la  reina 
Carolina,  la  enemiga  irreconciliable  de  Napoleón  y  de  la  Francia,  apasionada  y 
comprometida  por  la  causa  de  Inglaterra,  y  estando  entonces  en  estrecha  alian- 
za los  gobiernos  francés  y  español,  traía  especial  encargo  de  su  madre  de  son* 
dear  los  secretos  y  penetrar  las  intenciones  del  gabinete  de  Madrid  y  de  co « 
municarle  cuanto  supiera,  y  de  emplear  además  su  influjo  en  minar  el  poder  del 
príncipe  de  la  Paz.  Secreta  y  casi  diariamente  se  correspondían  la  madre  y 
la  bija,  y  lo  que  la  de  Asturias  participaba  desde  acá  lo  trasmitía  allá  la  de  Ná« 
poles'al  embajador  inglés  en  su  corte,  y  éste  á  su  vez  lo  ponía  en  conocimiento 
de  su  gobierno.  Algunas  de  estas  cartas  fueron  interceptadas  por  Napoleón,  y 
de  ellas  y  de  su  contenido  daba  aviso  al  príncipe  de  la  Paz. 

Llegaron  en  este  tiempo  las  discordias  del  pdlacío  y  de  la  familia  real  al  es« 
tremo  mas  lamentable.  Los  dos  partidos  se  hacían  recíprocamente  las  inculpa- 
ciones mas  horribles.  Era  acusado  G:)doy  por  los  partidarios  del  príncipe  de 
Asturias  del  propósito  sistemático  do  hacer  á  éste  sospechoso  y  aborrecido  á 
sus  padres,  suponiéndole  el  designio  y  [ínlándole  aguijado  de  la  impaciencia  de 
heredar  prematuramente  el  trono,  á  cuyo  fin  procuraba  tenerle  apartado  del 
trato  íntimo  y  familiar  con  los  monarcas,  aislado  en  su  cuarto,  y  como  quien 
meditaba  algún  proyecto  contra  los  autores  de  sus  días:  y  todo  esto  con  la  in- 
tención de  hacerle  digno  de  ser  desheredado,  y  con  la  ciega  y  loca  aspiración 
á  escalar  él  mismo  un  dia  las  gradas  de  aquel  trono  que  envilecía,  y  de  ocupar 
el  aula  regia  que  estaba  mancillando.  Estos  y  otros  abominables  proyectos  eran 
atribuidos  al  príncipe  de  la  Paz,  alcanzándole  cierta  participación  á  la  reina, 
de  cuyas  inlimidades  con  el  favorito  se  hacían  derivar  todas  las  injusticias,  to- 
dos los  males,  las  calamidades  todas  que  sufría  el  reino  y  que  los  hombres  de 
bien  lamentaban.  Pintábanse  con  vivos  colores  los  desórdenes  y  la  inmoralidad 
de  que  retrataban  rode&ido  el  regio  solio.  El  pueblo  acogía  con  avidez  todo  lo 
que  se  propalaba  en  descrédito  del  hombre  cuyo  valimiento  aborrecía.  La 


reconociendo  qae  It  fanetta  conducta  de  para  qne  te  comprenda  coán  Irritado  debe- 

aqnellos  personages  daba  pié  y  ocasión  á  ria  eslar  el  pueblo  con  los  que  tales  escio* 

suponer,  sobre  lo  que  pasaba  á  la  vista,  todo  dalos  daban,  j  cuya  polUiea  consideraba  e»* 

lo  demás  que  pudiera  imaginar  la  suspica-  mo  la  mas  propia  para  arrastrar  la  naidoa 

cia,  nos  limitamos  á  hacer  estas  indicaciones  hiela  su  ruina. 
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téliU  de  los  bienes  eclesiásticos  y  otros  de  manos  mtieftas,  y  las  reformas  en 
este  sentido  ejecutadas  ó  proyectadas,  le  habían  enagenado  el  clero,  poderoso 
entonces  todavía*  T  airándose  á  Femando  como  on  príncipe  religioso,  como  la 
nnica  esperanza  de  saWacion  para  una  nación  católica  que  marchaba  hacia  su 
mina^  y  como  víctima  inoceute  de  las  intrigas  de  un  privado,  acrecentábase 
diariamente  el  partido  Femandino,  robustecido  por  todos  los  enemigos  de  la 
ali'inza  francesa,  y  por  los  que,  ó  por  patriotismo,  ó  por  despecho,  ó  con  mi- 
ras de  venganza,  se  inclinaban  á  la  amistad  con  la  Gran  Rretafía» 

A.  sn  vez  el  de  la  Paz  denunciaba  proyectos  criminales  del  principe  y  la 
princesa  de  Asturias  y  de  sus  parciales,  no  solo  contra  su  persona,  sino,  lo  que 
era  mas  terrible,  contra  los  mismos  soberanos;  proyectos  que  decía  haber  des- 
cobierle  y  frustrado  por  fortuna  el  talento  y  la  sagacidad  de  la  reina  María 
Luisa.  Y  en  confirmación  de  ello  alegaba  los  avisos  que  de  París  recibía  acerca 
de  la  correspondencia  de  la  princesa  María  Antonia  con  su  madre  la  reina  de 
Ñapóles,  apelando  Godoy  para  conjurar  tales  peligros  á  la  protección  de  Napo- 
león. De  tal  estado  de  cosas  no  podía  pronosticarse  sino  conflictos  para  el  des- 
graciado Carlos  IV.,  ni  augurarse  sino  desastres  mas  ó  menos  inmediatos  para 
Espafia. 

Tuvo  que  llorar  Fernando  la  temprana  muerte  de  su  esposa  María  Antonia 
de  Ñapóles  (84  de  mayo,  4806)^  y  aunque  la  joven  princesa  bajó  al  sepulcro  á 
consecuencia  de  una  maligna  tisis,  no  por  eso  dejó  la  maledicencia  de  encon- 
trar ocasión  para  propalar  la  maliciosa  especie  de  que  una  mano  aleve  hubiera 
precipitado  el  fin  de  sus  dias,  y  escusado  es  decir  sobre  quién  se  haría  recaer 
una  sospecha  que  boy  se  tiene  por  destituida  de  todo  fundamento.  Aquella  se- 
ñora murió  lamentándose  de  no  haber  tenido  tiempo  para  formar  el  corazón  de 
su  querido  Fernando.  Su  falta  privaba  á  los  ingleses  de  un  auxiliar  útil  y  pode* 
roso  en  la  corte  de  Madrid.  Mas  como  á  poco  tiempo  de  este  suceso,  y  de  resul-* 
tas  de  haber  falladoi  ó  al  menos  de  haber  quedado  sin  ejecución  los  planes  do 
Godoy  sobre  Portugal,  cambió  éste  de  política,  queriendo  adherirse  á  Inglater- 
ra y  á  la  coalición  de  las  potencias  del  Norte  contra  la  Francia,  su  íntima  aliada 
de  machos  años,  el  partido  del  príocipe  de  Asturias,  capitaneado  por  Escoi- 
quiz,  varió  también  el  rombo  de  su  política  solo  por  contrariar  la  del  privado; 
y  libre  ya  con  la  muerte  de  la  piincesa  de  los  compromisos  que  le  ligaban  con 
Ñapóles,  buscó  con  empeño  la  amis'ad  de  Napoleón,  á  quien  tanto  había  deni- 
gn|do  basta  entonces.  Trocáronse,  pues,  los  papeles  de  los  dos  partidos:  ni  el 
nno  ni  el  otro  obraban  por  convicción;  á  ambos  los  guiaba  solo  la  ambición  y  el 
resentimiento,  y  Napoleón  no  vio  sin  sorpresa  tan  repentina  mudanza.  Y  mien- 
tras el  príncipe  de  la  Paz  enviaba  con  sigilo  á  Inglaterra  al  joven  don  Agustín 
de  Argftelles  con  la  misión  secreta  de  hacer  paz  y  negociar  alianza  con 
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aquella  nación,  y  de  publico  daba  la  famosa  y  misteriosa  proclama  de  6  de  oc- 
tubre, el  partido  de  Fernando  y  de  Escoiquiz  trabajaba  también,  ya  tenebrosa, 
ya  ostensiblemente,  con  Carlos  IV.  y  Bonaparte  por  desconceptuar  con  uno  y 
otro  al  valido.  * 

Como  los  triunfos  de  Napoleón  en  Prusia  hicieron  á  Godoy  arrepentirse 
muy  pronto  de  su  proclama  y  de  sus  proyectos  de  coalición  contra  la  Fran- 
cia y  su  emperador,  y  temiendo  las  iras  de  éste  se  postraron  él  y  el  monarca 
ante  el  vencedor  de  Jena,  é  hicieron  las  gestiones  mas  humillantes  para  con- 
graciarse de  nuevo  con  él;  y  como  por  otra  parte  les  conviniese  mucho  neu- 
tralizar el  partido  que  con  Bonaparte  hubieran  podido  hacerse  los  parciales  de 
Femando,  intentó  atraerse  al  príncipe  heredero,  ó  dominarle  por  medio  de 
otra  influencia,  ó  conservarla  con  el  hijo,  el  dia  que  el  padre  faltase,  á  cuya 
fin  propuso  á  Garlos  IV.  casar  á  su  hijo  en  segundas  nupcias  con  la  cuñada  de 
Godoy,  María  Luisa  de  Borbon,  hija  segunda  del  infante  don  Luis.  Niega  el 
príncipe  de  la  Paz  en  sus  Memorias  haberle  pasado  por  las  mientes  este  des- 
dichado proyecto,  y  si  bien  confiesa  que  un  dia  hablando  Carlos  con  su  hijo 
le  hizo  una  indicación  de  esta  boda,  y  le  dijo  que  pensara  ¿  sus  solas  en  ella» 
aunque  no  era  asunto  que  corriera  prisa,  afirma  que  de  esta  ocurrencia  no 
le  volvió  á  hablar  el  rey,  ni  á  él  se  le  dijo  nunca  cosa  alguna  (4).  Falta  en  es- 

(I J  Bé  aqoi  las  palabras  textuales  del  rescfia  de  las  lamilias  reales  de  la  Europa 
principe  de  la  Paz.  «Aun  coa  mas  necedad  donde  podría  encontrarse  una  princesa  dig- 
todavia  que  malicia  (dice)  pretendieron  es-  na  üc  su  mano,  topó  con  el  reparo  qoe  ofre- 
parcir  mis  enemigos,  que  para  afirmarme  yo  cían  las  circunstancias  de  aquel  tiempo,  de- 
en  el  mando  y  poder  conservar  en  adelante  hiéndese  evitar  el  aliarse  coa  familias  ene- 
mi  influencia  cuando  faltase  C&rlos  IV.  ha-  migas  ó  quejosas  de  la  Francia,  y  escusar 
bia  inspirado  á  S.  M.  el  proyecto  de  unir  en  también  el  otro  estremo  de  intimarse  con- 
matrimonio  al  principe  de  Asturias  con  la  las  qoe  se  encootraban  bajo  la  entera  de* 
segunda  bija  del  infante  don  Luis,  hermana  pendencia  del  emperador  de  los  franceses: 
mía  politice.  A  cualquiera  que  tenga  buen  tan  ageno  se  hallaba  Garlos  IV.  en  su  poli- 
sentido,  querré  yo  preguntarle,  si  habría  tica  de  emparentar  con  Bonaparte.  Porin* 
sido  de  creer  6  de  esperar  qoe  por  llegar  ¿  cidencia  de  esto  hubo  de  ser  decir  S.  M  al 
ser  el  principe  concuñado  mío  se  trocaria  su  principe  Fernando,  ó  preguntarle  qué  si 
voluntad,  y  de  enemigo  capital  se  volvería  querría  casarse  con  aquella  nifia,  sangre  pu- 
mi  amigo.  Lo  que  sus  propios  padres  no  al-  ra  suya,  especie  á  que  Fernando  respondió 
cansaron,  mal  podria  haberlo  con8egui<^o  no  tendría  en  ello  repugnancia.  «Piénsalo  tú 
como  esposa  una  sefiora  á  quien  no  amaba  «á  tus  solas,  dijo  el  rey  entonces;  no  es  ne- 
y  con  la  cual  se  hubiera  unido  mal  su  grado,  tcesarlo  darnos  grande  prisa;  yo  no  deseo 
Aon  prescindiendo  de  esto,  ¿qué  son  las  re«  asino  dos  cosas,  tu  dicha,  y  nuestra  pai  eft 
laclones  de  cufiados  para  quitar  odios  6  «estos  malos  tiempos  en  que  no  puede  darte 
aplacarlos,  cuando  ellas  al  conirarío  ios  en»  «un  paso  siu  algún  nuevo  compromiso.»  Da 
gendran  con  frecuencia?  JVi  por  la  idea  m§  etta  ocurrencia  de  un  momento  no  9oÍ9Íá 
potó  nunca  cite  desdichado  proyecto.  Un  á  hablarte  Carlos  IV,,  ni  4  mi  me  dijo 
dia»  en  verdad,  hablando  Garios  iV.  con  el  nunca  cosa  alguna.  Fué  menester  un  buen 
príncipe  Fernando  de  la  necesidad  do  ir  yi  esfuerzo  de  memoria  para  qoe  recordase  el 
pensando  en  nuevas  bodas,  y  haciendo  una   rey  aquella  especie  cuando  encontré,  po» 
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« 

lo  ái  la  ei&ctitttd  el  príncipe  de  la  Paz,  ó  estaba  muy  desmemoriado  cuando 
lo  escribió.  Nosotros,  que  con  él  como  con  todos  procuramos  siempre  ser  so- 
brios en  hacer  cargos  cuando  nos  faltan  datos  auténticos  con  qué  compro  ■ 
barios,  somos  en  cambio  tiain  severos  como  la  justicia  y  la  verdad  histórica 
«x^en,  cuando  podemos  apojamos  en  comprobantes  seguros.  Y  decimos  que 
estaba  sin  duda  muy  desmemoriado,  puesto  que  no  recordaba  que  en  carta 
de  44  de  diciembre  de  4806  había  dicho  á  su  confidente  y  negociador  en  Pa- 
rís, don  Eugenio  Izquierdo:  aPienso^  y  está  tratado  con  SS.  MM.  y  el  priti" 
wipe el  enlace  de  mi  cunada  con  su  Altefiaj»  A  lo  cual  le  contestaba  Izquierdo 
con  fecha  24:  «H¿  afios  que  este  enlace  me  ha  parecido  útil  á  Espafia  y  el 
«mas  adecuado.  Me  atreví  á  insinuarlo  una  vez,  creo  en  Aranjuez.  Conviene, 
«sefior,  por  todas  ra7ones.  Me  atrevo  á  augurar  que  si  Y.  E.  me  lo  permite, 
«yo  obtendré  el  consentimiento  del  emperador,  y  que  lo  celebrará  (4).» 

La  verdad  és  que  Femando,  si  bien  al  principio  aceptó  este  matrimonio^ 
después,  ó  por  reflexión  y  voluntad  propia,  ó  por  instigación  de  Escoiquiz  y 
de  sus  amigos,  repugnó  y  resistió  este  enlace,  y  que  en  su  virtud  y  por  efecto 
de  las  circunstancias  que  iban  sobreviniendo,  desistió  el  príncipe  do  la  Paz  de 
aquel  propósito,  y  buscando  cómo  reconciliarse  con  Bonaparte  á  quien  tenia 
onqjado,  procedió  á  proponerle  el  casamiento  de  Fernando  con  una  sobrina 
de  Morat,  ó  con  una  hija  de  Luciano.  Por  consecuencia,  no  es  tampoco 
cierto  lo  que  afirma  Godoy  de  que  estuviese  tan  ageno  Garlos  IV.  de  imagi- 
nar siquiera  el  pensamiento  de  emparentar  con  Napoleón.  Hé  aquí  como  es- 
cribía el  príncipe  de  la  Paz  á  su  agente  de  París:  «Dije  á  usted  en  mi  ante- 
«rrior  del  44  lo  que  podria  tal  vez  verificarse  dando  estado  al  príncipe;  pero 
«según  las  últimas  ocurrencias  en  Prusia  y  otras  noticias  que  yo  tengo,  creo 
«antipolítico  todo  paso  á  este  respecto:  dicen  que  el  príncipe  Murat  tiene  una 
«sobrina:  Luciano  me  ha  hecho  entrever  alguna  otra  idea...»  A  lo  cual  con- 
testaba Izquierdo:  «Señor,  yo  puedo  equivocarme,  pero  vea  V.  E.  mis  ideas. 
«Creo  político  el  paso  de  informar  al  emperador  de  los  deseos  del  príncipe  do 
«casarse  con  su  prima  y  de  que  esto  agradaría  á  SS.  MM.  y  seria  satisfactorio 
«para  V.  E.  La  respuesta  nos  daría  luces  para  una  multitud  de  otras  ulteriores 
«combinaciones  políticas.  Greo  que  no  debe  pensarse  en  la  sobrina  del  príncipe 

Im  papeles  que  m  hallaron,  tactos  cooiejot  Espafia  á  la  ioflueDcla  poderosa  qae  adquirid 

y  adverteoeias  qoe  se  daban  á  su  bijo  para  ría  la  Francia  por  un  enlace  de  familia,  cual 

que  Kilstiese  aqael  enlace.  Bastaba  sin  em-  meditaba  aquel  canónigo.»— Memorias,  lo- 

bmrgo  para  Bscoíqnia  que  pudiera  suscitarse  mo  T.,  cap.  80,  Ñola. 

Buevamente  aquella  idea,  y  desgraciarse  tu  (<)   Correspondencia  entre  bquierdo  y  el 

proyecto,  unto  más  cuando  era  cosa  fácil  principe  de  la  Pat.— Archivo  del  Ministerio 

presumir  que  el  rey  no  querría  nunca  Mme.  de  Bstf  do. 
ter  U  liberud  ni  la  snert;  de  su  hijo  y  de  la 
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ttMarat.  El  emperador  ñadí  quiere  por  faldas:  se  parece  á  quien  yo  sé;  se  a?efw 
«gonzaría  de  influir  en  España  por  medio  de  ana  muger  semi-paríenta. — Ig* 
cnoro  lo  de  Luciano;  pero  jamás  so  fíe  V.  E.  de  este  scfiOr.  Nunca  acomoda- 
«ráal  emperador  cosa  que  cuadre  á  éste;  y  afiado  que  esto  sucederá  aon 
«cuando  se  reúnan,  y  ceda  Luciano,  le  hagan  príncipe,  y  le  cyen,  y  le  den 
«algún  reino:  en  cosas  domésticas  jamás  pensarán  del  mismo  modo.»— T  co- 
mo Godoy  le  hubiese  dichot  «T^o  debemos  hacer  proposición  que  aparenté 
«desvio  en  nuestras  relaciones  con  ol  emperador;»  le  respondía:  «La  máxima 
«es  cierta;  pero  casar  al  príncipe  antes  que  el  emperador  hnya  tenido  y  mi^ 
«nif estado  ideas  acerca  do  esteT  enlace,  no  puede  ser  imputado  á  desvío,  fil 
«emperador  es  muy  casamentero;  pero  en  los  casamientos  no  vé  cosas  polílt<- 
«cas,  sino  domésticas.  Y  e»toy  seguro  que  si  se  le  pregunta  si  la  futura  reina 
«de  Espafia  conviene  ó  nó  que'  entre  en  el  despacho,  aunque  fuese  so  ber- 
«mana,  dirá  que  nó.  Vuelvo  á  repetir  que  tal  vez  soy  un  alucinado  en  esta 
«ocasión;  pero  me  parece  que  si  al  emp?i'ador  se  dice  que  conviene  el  casa- 
amiento  del  príncipe  con  la  cuñada  de  V.  E.  para  que  una  mnger  estrangera 
«no  vaya  á  revolver  la  España,  ha  de  decir  que  se  tiene  razón  (4).» 

No  concertado  todavía  este  negocio,  y  cuando  más  trabajaban  los  enemi- 
gos de  Godoy  para  derribarle,  mas  ambicioso  él  de  engrandecimiento  y  mas 
ciego  Carlos  IV.  con  el  favorito,  le  condecoró  con  la  dignidad  de  almirante 
de  España  y  de  las  Indias  '43  de  enero  de  4807),  título  que  solo  habían  te- 
nido en  España,  primero  el  gran  descubridor  del  Nuevo  Jundo,  y  después 
los  hijos  naturales  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  IV.  y  el  infante  don  Felipe,  suegro 
y  tío  de  Carlos  IV.,  dándole  además  el  tratanniento  de  Alteza Serensima; no 
conociendo  el  desvanecido  privado  qru  cuanto  mas  inconsideradamente  so 
encumbraba,  mas  fuego  anadia  al  horno  de!  al  ofrecimiento  que  contra  él  se 
babia  ido  encendiendo  (%),  Cuéntase  que  la  noche  que  se  celebró  con  una 
serenata  su  nueva  elevación,  oyéndola  el  príncipe  Fernando  esclamó^  con 
amargura:  «{Así  me  usurpa  un  vasallo  mió  el  amor  y  el  entusiasmo  de  loa 
«pueblos!  Yo  nada  soy  en  el  Estado,  y  él  es  omnipotente;  esto  es  insufrible.» 
Y  que  escuchándolo  su  hermano  Carlos^  le  consoló  diciendo:  «No  te  incomo- 

(4)    Carta  de  Izquierdo  al  principe  de  la  José  de  EspioMa  Tello,  secretarlo;  el  capí* 

Pas,  de  Paris  á  il  de  diciembre  de  ISOd.  tan  de  navio  don  Martin  Fernandez  Navarre- 

(SO    £1  cargo  no  obstante  no  era  absolu  -  te,  contador;  y  don  Manuel  Sixto  de  Bapínn- 

to^  puesto  que  se  nombró  un  Consejo  de  al-  sa»  tesorero.— En  realidad  no  era  grande  el 

mirantaigo,  compuesto  de  laa  ptcrsonas  de  poder  que  ai  principe  de  la  Paz  le  afladla  el 

oapaoidad  y  reputación  do  la  armada:  tales  titulo  y  cargo  de  almirante,  siendo  como  er« 

eran  los  tenient's  generales,  don  Ignacio  ya  generalisimo:  la  dignidad  y  el  tratamiento 

María  do  Álava,  don  Antonio  EscaBoi  y  don  fué  lo  que  irritó  más,  y  el  haberle  sido  cott« 

losé  Salcedo;  doq  Luis  María  do  Salazar,  in-  ferido  en  aijuellas  Qircuasifacias^ ' 
Icndente  general;  el  g<^fe  de  escuadra  don 
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tdes;  coanlo  más  le  den,  más  tendrás  muy  pronto  que  quitarlo.»  Palabras  á 
qne  despaés  se  quiso  dar  cierto  valor  de  profecía.  El  haber  dado  á  Godoy  la 
casa-palacio  del  almirantazgo  fué  una  ocasión  y  motivo  más  para  poder  per- 
suadir fácilmente  al  pueblo  de  que  en  tanto  que  él  gemía  en  la  pobreza,  toda 
la  riqueza  del  país  se  acumulaba  en  el  favorito,  cuya  casa  se  suponía  atestada 

de  oro  y  plata. 

En  esta  lastimosa  edcision  de  la  corte  y  del  palacio  de  nuestros  reyes,  ca« 
da  uno  de  los  partidos  buscaba  el  apoyo  de  Napoleón  para  vencer  y  derribar 
á  su  adversario;  y  en  este  punto,  siquiera  sea  doloroso  decirlo,  los  documen- 
tos nos  convencen  de  que  no  tenían  que  acriminarse  uno  á  otro,  y  de  que 
ambos  se  conducían  con  miserable  bajeza.  El  príncipe  de  la  Paz,  cuyos  ver- 
daderos propósitos  y  ambiciosos  fines  descubriremos*  después,  se  esforzaba 
por  desenojar  y  congraciar  á  Napoleón,  no  solo  con  las  propuestas  de  enlace 
para  el  príncipe  de  Asturias  que  más  lo  pudieran  lisonjear,  sino  envíándolo 
embajadores  estraordinarios  que  le  felicitaran  por  sus  triunfos  en  Prusia  y 
Rusia  y  por  la  paz  de  Tilsit.  Godoy  contaba  con  la  amistad  de  Murat,  ya 
príncipe  y  gran  duque  de  Berg,  que  como  cuñado  del  emperador  y  como  uno 
de  los  generales  mas  acreditados  del  imperio,  era  también  uno  de  los  perso- 
nages  mas  importantes  y  mas  influyentes  de  la  Francia.  Murat  había  tenido 
siempre  ó  aparentado  tener  una  grande  idea  de  Godoy:  desde  4805  habían 
seguido  una  correspondencia  frecuente,  amistosa,  y  hasta  íntima;  se  habían 
hecho  muchos  regalos  y  finezas,  y  seguían  correspondiéndose  con  confianza  y 
al  parecer  con  cariño  (4). — Por  otro  lado  el  partido  Fernandista,  dirigido  por 

(I)    HeniM  visto  cuándo  y  cómo  empeza-  sibie,  algún  presente  digno  de  so  persona. 
ron  ettas  relaciones,  y  pudiéramosf  si  no  Hemos  visto  la  primera  carta  que  escribió 
temiésemos  hacernos  fatigosos,  informar  á  Godoy  i  Mural,  por  conducto  de  Izquierdea 
nuestros  lectores  de  todo  el  curso  que  si-  quien  la  dirigió,  por  si  bailaba  conveniente, 
foieroD,  porque  hemos  leido  muebas  cartas  ó  por  si  le  parecía  d:ber  modificarla.  Desde 
originales  del  ministro  español  al  principe  entonces  se  entendieron  ya  ios  dos  diarla- 
francós,  y  de  éste  á  aquél.  Comenzó  Horat,  mente,  tratándose  en  las  cartas  como  dos 
en  una  larga  conferencia  que  tuvo  con  don  amigos,  si  bien  se  comprende  el  respectivo 
Eugenio  Izquierdo  en  su  casa  de  eampo  de  interés  que  á  cada  uno  moviera  á  cultivar  % 
lleuUly  en  junio  de  4805,  por  ensalzar  las  mantener  esU  amistad, 
prendas  y  hacer  grandes  elogios  del  principa        Hr.  Thiers,  que,  como  siempre,  cree  ser 
de  la  Paz,  buscar  analogías  entre  la  eleva*  el  único  poseedor  de  los  documentos  de  esta 
cíon  de  ambos.  Indicar  que,  á  ejemplo  del  época,  relativos  ¿  España,  dice  que  existen 
emperador  mismo,  debían  no  detenerse  en  en  el  Loovre  trozos  de  esta  correspondencia^ 
SD  carrera,  manifestar  ia  estimación  en  que  que  Napoleón  pndo  proporcionarse,  é  inser- 
te tenia,  j  el  deseo  de  servirle  en  todo.  Esta  ta  una  carta  del  príncipe  de  la  Paz  argran 
conversación  se  la  trasmitió  Izquierdo  á  Go-  duque  de  Berg,  escrita  en  90  de  diciembre 
doy  (en  carU  de  3  de  julio  de  4805),  excitan,  de  4807.^Historia  del  Imperio,  lib.  XXVI 11. 
dolé  á  que  se  diera  por  entendido  para  con  —Nosotros  podríamos  llenar  bastantes  pá* 
Murat  del  buen  concepto  en  que  le  tenia,  y  ginas  con  cartas  que  entre  uno  y  otro  per* 
ji  que  le  enviara,  con  toda  la  delicadeza  po-  sonage  se  cruzaron  en  cerca  de  dos  aikof. 


71  BISTORU  DB  BSPAftA^ 

Escoíquiz  y  sostenido  ya  por  personages  como  el  duque  do  San  Garlos,  el  del 
Infantado,  y  basta  por  el  infante  don  Antonio  Pascual,  que  con  ser  un  Taron 
tan  pacífico  se  había  alistado  en  las  banderas  de  su  sobrino,  afanábase  tam« 
bien  por  atraerse  la  amistad  de  Napoleón  para  derribar  á  Godoy.  Uno  de  los 
ir.edios  que  ideó  para  lograrlo  el  canónigo  de  Toledo  fué  persuadir  al  principo 
de  Asturias  que  pidiera  á  Bonaparte  por  esposa  una  princesa  de  su  familia. 
Femando,  aunque  tenia  instintos  naturales  de  aversión  á  todo  lo  estrangero, 
accedió  á  ello,  porque  no  se  separaba  de  los  consejos  de  su  antiguo  precep- 
tor, en  quien  tenia  la  mayor  conliinza.  Acordaron  los  hombres  de  este  parti- 
do tantear  al  nuevo  embajador  de  Francia  Beauharnais,  hermano  del  primer 
mirido  de  la  emperatriz  Josefina,  que  habia  reemplazado  al  general  Beur- 
nonville;  hombre  de  nfbdiano  talento,  y  menos  diestro  que  afectado,  amena 
conyersacion  y  finos  modales,  y  que  tenia  para  ellos  la  ventaja  de  no  ser 
amigo  del  principe  de  la  Paz.  Y  siendo  el  canónigo  Escoiquiz  el  que  pasaba 
por  mas  ¡lustrado  entre  los  de  aquel  bando,  encomendósele  entrar  en  relacio- 
nes con  el  embajador,  á  cuyo  fin  fué  presentado  en  su  casa  con  pretesto  de 
ofrecerle  un  ejemplar  de  so  poema  de  Méjico.  De  las  buenas  disposiciones 
del  embajador  habían   informado  ya  don  Juan  Manuel   de  Yillena ,  gentil- 
hombre del  principe  de  Asturias,  y  don  Pedro  Giraldo,  su  maestro  de  mate- 
máticas; mas  sin  embargo  no  se  dio  aquel  paso  sin  que  Beaubarnais  se  ase- 
gurase por  medio  de  una  seña  convenida  con  el  príncipe  de  Asturias  en  el 
acto  de  presentar  sus  respetos  á  la  corte  en  el  Escorial  de  que  Escoíquiz  y 
808  agentes  obraban  en  nombre  del  príncipe  (4). 

Una  vez  entabladas  relaciones  confidenciales  entre  Mr.  de  Bsauhamais  y  el 
canónigo  Escoiquiz,  conviniéronse  los  dos  en  tener  una  entrevista  solos  y  en 
gitio  donde  no  pudieran  ser  notados.  Al  efecto,  y  para  poder  esplicarse  tan  á 
sus  anchas  como  fuera  menester,  escogieron  el  Buen  Retiro,  la  hora  la  de  las 
dos  de  la  tarde,  y  día  uno  de  los  mas  ardientes  del  mes  de  julio.  Allí,  bajo  la 

(V)   Bl  conde  de  Toreoo  y  otros  escritores  ciur  uoa  princest  de  Francia  para  el  bero- 

espaftoles  suponen  haber  tenido  ja  Beau-  dero  del  Irooo  espafiol  y  de  atraer  por  esto 

harnais  con  iuslrucciones  de  Napoleón  para  medio  la  protección  imperial,  fué  pensa- 

obserTar  el  partido  del  principe  de  Asturias  miento  de  los  amigos  de  Fernando,  y  prin- 

7  atraerle  *  las  miras  de  la  Francia.  Los  bis-  oipalmente  de  Escoiquiz,  y  que  ellos  fueron 

toriadores  franceses  afirman  que  la  iniciati-  los  que  buscaron  las  relaciones  y  la  amistad 

va  de  la  negociacioo  á  que  nos  referimos  ne^  del  embajador.  Nos  induce  A  pensar  asi  el 

ció  dj  los  amigos  y  partidarios  de  aquél  contesto  de  los  despacbos  que  mediaron  en- 

princlpc.  Nosotros,  sin  negar  que  el  emba-  iré  éste  y  el  ministro  de  Francia,  y  ademit 

jador  viniera  para  ob.-ervar  los  bandos  que  la  época  en  que  vino  Beaubarnais,  época  en 

desgraciadamente  dividían  la  corte  y  el  pa-  que  todavía  Napoleón  no  babia  fijado  el  giro 

lacio  de  Bspafia  y  esplotar  aquellas  lamen-  que  babia  de  dac  á  sus  proyectos  sqbre  £f^ 

tablea  discordias  para  sus  ulteriores fims,  pafia* 
1)08  indinamos  4  creer  que  la  idea  de  solí- 
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íuipresiou  de  un  sol  abrasador^  dcspoes  de  pintar  Escoiqaíz  las  prendas  dol 
joven  príncipe,  su  opresión,  sa  aislamiento,  sos  peligros^  en  tanto  que  para 
humillarle  se  ensalzaba  á  un  vasallo  suyo  basta  hacerle  casi  igual  á  los  reyesi 
dejóse  caer  sobre  la  conveniencia  de  enlazar  ¿  Fernando  con  una  princesa  do 
la  familia  del  emperador,  cuya  protección  deseaba^  como  la  única  que  pedia 
salvarle  de  los  riesgos  que  estaba  corriendo,  y  asegurar  so  sucesión,  unien« 
do  más  y  más  los  lazos  y  los  intereses  de  ambas  naciones.  Convino  Beauhar- 
nais  en  las  ventajas  de  aquella  unión  y  halagó  la  idea  del  enlace,  y  más  ha« 
biéndole  acaso  indicado  que  la  solicitada  sería  su  prima  Estefanía  Tascher  de 
la  Pageríe.  Poso  el  embajador  la  conyersacion  y  las  relaciones  en  que  estaba 
€on  el  principe  en  conocimiento  del  emperador,  pero  acerca  del  proyecto  es* 
cribia  tan  vaga  y  embozadamente  que  hubo  de  decirle  el  ministro  Gham- 
pagny  que  fuera  mas  esplícito  y  descifrara  tales  enigmas  y  misterios.  El  por 
6U  parte  pidió  por  escrito  á  Escoiqoiz  (30  de  setiembre,  4807)  pruebas  ó  se* 
guridades  de  lo  convenido,  porque  no  bastaban  dichos  y  ofertas  habladas  quo 
se  lleva  fácilmente  el  viento.  Entonces  fué  cuando  Escoiquiz  aconsejó  á 
Femando  y  él  accedió  á  escribir,  sin  reparar  en  sus  deberes  de  hijo  y  de  súl> 
dito  español,  las  dos  célebres  y  malhadadas  cartas,  una  á  llr.  de  Beaahar- 
nais,  y  otra  al  emperador  mismo,  que  dccian  así: 

A  Beauharnais:  «Permitidme,  señor  embajador,. que  os  manifieste  mi  re- 
conocimiento por  las  pruebas  de  estimación  y  de  afecto  que  me  habéis  dado 
en  la  correspondencia  secreta  é  indirecta  que  hemos  tenido  basta  ahora  por 
medio  de  la  persocia  que  sabéis  y  que  merece  toda  mi  confianza.  Debo,  en 
fin,  á  vuestras  bondades,  lo  quejamos  olvidaré,  la  dicha  de  poder  espresar 
directamente  y  sin  riesgo  al  grande  emperador  vuestro  amo  los  sentimientos 
tan  largo  tiempo  retenidos  en  mi  rorazon.  Aprovecho,  pues,  este  feliz  mo« 
mentó  para  dirigir  por  vuestra  mano  á  S.  M.  I.  y  R.  la  carta  adjunta,  y  te- 
meroso de  importunarle  con  una  ostensión  desusada,  no  esplico  mas  qae  á 
medias  la  estimacian  y  el  respeto  que  me  inspira  su  persona:  os  suplico, 
sefior  embajador,  que  supláis  este  defecto  en  las  que  tendréis  el  honor  do 
escribirle. 

«Me  haréis  también  el  favor  de  ailadir  á  S.  M.  I.  y  R.  que  le  ruego  so 
sirva  dispensarme  las  faltas  de  estilo  y  otras  que  encontraré  en  mi  referida 
carta,  tanto  por  mi  cualidad  de  estrangero,  como  en  consideración  á  la  zozo- 
bra y  dificultad  con  que  me  he  visto  obligado  á  escribirla,  estando,  como  sa- 
béis, rodeado  hasta  en  mi  misma  habitación  de  espías  que  me  observan» 
aprovechando  para  ello  los  cortos  instantes  que  puedo  ocultarme  á  sus  malig« 
ñas  miradas,  Gomo  me  li;>ODJeo  de  obtener  en  e¿to  asunto  la  protección 
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da  S.  M.  I,  y  R.,  y  por  consecuencm  Berlan  necesarias  comunicaciones  mas 
frecuentes,  he  encargado  á  la  susodicha  persona,  que  ha  tenido  esta  comi- 
sión hasta  ahora,  el  que  adopte  con  vos  las  medidas  conducentes  al  mejor 
éxito:  y  como  hasta  la  presente  no  ha  tenido  mas  garantía  para  dicha  co- 
misión que  los  signos  convenidos,  hallándome  completamente  persuadido  de 
su  lealtad,  discreción  y  prudencia,  le  confiero  por  esta  carta  mis  plenos  y  ab- 
solutos poderes  para  tratar  de  este  negocio  hasta  su  conclusión;  y  ratifico 
todo  lo  que  en  este  punto  diga  ó  haga  en  mi  nombre,  como  si  yo  mismo  lo 
hubiese  dicho  ó  hecho;  lo  cual  teñiréis  la  bondad  de  hacer  que  llegue  á 
conocimiento  de  S,  M.  !•  con  la  espreslon  mas  sincera  de  mi  agradeci- 
miento. "^ 

«Tendréis  también  la  bondad  de  decirle,  que  si  ppr  ventura  S.  H.  I.  juz- 
ga en  cualquier  tiempo  útil  que  yo  envié  á  su  corte  con  el  secreto  conveniente 
alguna  persona  do  mi  confianza,  para  que  pueda  dar  acerca  de  mi  situación 
noticias  mas  estensas  que  las  que  pueden  comunicarse  por  escrito,  ó  para 
cualquiera  otro  objeto  que  su  sabiduría  juzgue  necesario,  S.M.  I.  no  tiene  mas 
que  mandarlo  para  ser  obedecido  en  el  momento,  como  lo  será  en  todo  lo  quo 
dependa  de  mí. 

«Os  renuevo,  sefior,  las  seguridades  de  mi  estimación  y  de  mr gratitud;  os 
mego  conservéis  esta  carta  como  un  testimonio  eterno  de  mis  sentimientos,  y 
pido  ¿  Dios  os  conserve  en  su  santa  guarda. 

^Escrito  y  firmado  de  mi  propia  mano»  y  sellado  con  mi  sello.  Escorial,  14 
de  octubre  de  4807. — Fumando,!» 

A  Napoleón. — «Sefior:  el  temor  de  incomodar  ¿  Y.  M.  I.  en  medio  de  sus 
hazañas  y  grandes  negocios  que  le  ocupan  sin  cesar,  me  ha  privado  hasta  aho- 
ra de  satisfacer  directamente  mis  deseos  eficaces  de  manifestar  á  lo  menos  por 
escrito  los  sentimientos  de  respeto,  estimación  y  afecto  que  tengo  al  héroe 
mayor  que  cuantos  le  han  precedido,  enviado  por  la  Providencia  para  salvar 
la  Europa  del  trastorno  total  que  la  amenazaba,  para  consolidar  los  tronos 
vacilantes,  y  para  dar  á  las  naciones  la  paz  y  la  felicidad. 

«Las  virtudes  de  V.  M.  L,  su  moderación,  su  bondad  aun  con  sus  mas  in- 
justos ó  implacables  enemigos,  todo,  en  fin,  me  hacia  esperar  que  la  espre- 
sion  de  estos  sentimientos  sería  recibida  como  efusión  de  un  corazón  Heno  de 
admiración  y  de  la  amistad  mas  sincera. 

«El  estado  en  que  me  hallo  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  incapaz  de  ocul- 
tarse á  la  gran  penetración  de  V.  M.,  ha  sido  hasta  hoy  segundo  obstáculo  que 
ha  contenido  mi  pluma,  preparada  siempre  á  manifestar  mis  deseos.  Pero  He- 
DO  de  esperanzas  de  hallar  en  la  magnanimidad  de  V.  M.  I.  la  protección  mas 
poderosa,  me  determino  no  solamente  á  teitificar  los  sentimientos  de  mi  co- 
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nroñ  para  con  so  angosta  pereoDa,  sino  á  depositar  los  secretos  mas  totimoa 
en  el  pecho  de  V.  M.  como  en  el  de  an  t  íes  no  padre. 

«To  soy  bien  infeliz  de  bailarme  precisado  por  circnnstancias  partícolares» 
i  oceltar,  como  si  fuera  crimen,  una  acción  tan  justa  y  tan  loable;  pero  tales 
suelen  ser  las  consecuencias  funestas  de  un  esceso  de  bondad  i,  aun  en  los  me- 
jores reyes. 

Xleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para  con  mi  padre  (cuyo  corazón  es  el 
mas  recto  y  generoso),  no  me  atreyería  á  decir  á  V.  M.  sino  aquello  qne  V.  M. 
conoce  mejor  que  yo;  esto  es,  que  estas  mismas  calidades  suelen  con  frecuen- 
cia servir  de  instrumento  á  las  personas  astutas  y  malignas  para  confundir 
la  Tardad  ¿  los  ojos  del  soberano,  por  mas  propia  qne  sea  esta  virtud  de  ca« 
ractéres  semejantes  al  de  mi  respetable  padre. 

«Si  los  hombres  que  le  rodean  aquí  le  dejasen  conocer  á  fondo  el  carácter 
de  V.  M.  I.  como  yo  le  conozco,  )con  qué  ansias  procuraría  mi  padre  estrechar 
los  nudos  que  deben  unir  nuestras  dos  nacionest  ¿Y  habrá  medio  mas  propor- 
cionado que  rogar  á  V.  H.  I.  el  honor  de  qiie  me  concediera  por  esposa  una 
princesa  de  su  augusta  familia?  Este  es  el  deseo  unánime  de  todos  los  vasallos 
de  mi  padre,  y  no  dudo  que  también  el  suyo  mismo  (á  p^sar  de  los  esfuerzos 
de  un  corto  número  de  malévolos),  as(  qne  sepa  las  intenciones  de  V.  M.  I.  Es- 
to es  cuanto  mi  corazón  apetece;  pero  no  sucediendo  así  á  los  egoístas  pérfi- 
dos que  rodean  á  mi  padre,  y  que  pueden  sorprenderle  por  un  momento,  es- 
toy lleno  de  temores  en  este  ponto» 

«Solo  el  respeto  de  V  M.  I.  pudiera  desconcertar  sus  planes  abriendo  los 
ojos  á  mis  buenos  y  amados  padres,  y  haciéndolos  felices  al  mismo  tiempo 
qne  á  la  nación  española  y  &  mí  mismo.  El  mundo  entero  admirará  cada  dia 
más  la  bondad  de  V.  H.  I.,  quien  tendrá  en  mi  persona  el  hijo  mas  reconocido 
y  afecto. 

«Imploro,  pues,  con  la  mayor  confianza  la  protección  paternal  de  V.lH.f 
é  fin  de  que  no  solamente  se  digne  concederme  el  honor  de  darme  por  espo- 
sa una  princesa  de  su  familia,  sino  allanar  todas  las  dificultades  y  disipar  to- 
dos los  obstáculos  que  puedan  oponerse  en  este  único  objeto  de  mis  deseos. 

«Este  esfuerzo  de  bondad  de  parte  de  V.  H.  I.  es  tanto  mas  necesario  para 
mí,  cuanto  yo  no  puedo  hacer  ninguno  de  mi  parte,  mediante  á  que  se  inter- 
pretaria  insulto  á  la  autoridad  paternal,  estando,  como  estoy,  reducido  á  solo 
el  arbitrio  de  resistir  (y  lo  haré  con  invencible  constancia)  mi  casamiento  con 
otra  persona,  sea  la  que  fuere,  sin  el  consentimiento  y  aprobación  de  V,  M.» 
de  quien  yo  espero  únicamente  la  eleccipn  de  esposa  para  mí. 

«Esta  es  la  felicidad  que  confío  conseguir  de  V.  M.  I.  rogando  á  Dios  que 
guarde  su  preciosa  vida  muchos  años.  Escrito  y  firmado  de  mi  propia  maao  y 
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sallado  con  mí  sello,  en  el  Escorial,  ft  4  4  de  octabre  de  4807«-*-De  T.  II,  I.  y 
R.  8U  mas  afecto  servidor  y  hermano. — F^rnatnio  (4)3 

Estas  cartas,  de  qne  por  entonces  no  se  toro  acá  conocimiento,  no  foerofi 
enyiadas  á  París  hasta  el  %0  de  octubre,  por  haber  esperado  el  embajador  á 
proporcionarse  un  conducto  seguro,  y  asi  no  llegaron  á  manos  de  Napoleón 
basta  el  87  6  S8.  T  como  en  el  intermedio  de  los  tratos  que  produjeron  estas 
cartas  habian  ocurrido  ya  las  negociaciones  del  príncipe  de  la  Paz  y  de  Izqmei^ 
do  con  Bonaparte  sobre  las  bodas  del  mismo  príncipe  Fernando,  y  como  ha- 
bía sucedido  ya  lo  del  pedido  de  tropas  ospafio^as  hecho  por  Napoleón  y  sd 
marcha  al  Norte  al  mando  del  marqués  de  la  Romana;  la  felicitación  de  Bona- 
parte ¿  Garlos  IV.  por  la  gloriosa  defensa  de  Buenos- Ai  res  y  la  de  Carlos  IV. 
¿  Napoleón  por  la  paz  de  Tilsit;  los  planes  de  invasión  del  Portugal  por  las 
tropas  francesas  y  españolas;  el  proyecto  de  repartición  de  aquel  reino;  el 
tratado  de  Fontainebleau;  y  por  último  la  entrada  de  lo3  ejércitos  franceses 
en  Espafia  y  los  demás  sucesos  de  que  dejamos  dada  cuenta  en  otro  lugwr; 
muy  sobre  aviso  ya  Napoleón  sobre  las  lamentables  escisiones  de  la  corte  y  de 
la  familia  real  de  Espafia,  cualesquiera  que  sobre  ella  fuesen  sus  designios  fa« 
turos,  en  nuestro  entender  aun  no  formulados  en  la  solución  definitiva  que 
hubiera  de  darles,  las  pruebas  que  recibía  dé  la  humillante  actitud  y  de  la 
baja  sumisión  del  príncipe  Fernando  y  sus  parciales,  unidas  ¿  las  que  ya  t^ 
aia  de  la  no  menos  humi  ('e  asiitud  de  Garlos  IV.  y  del  príncipe  de  la  Paz, 
todos  adulándole  y  solicitando  á  porfía  su  protección,  ó  le  inspiraron  ó  le 
confirmaron  en  la  idea  de  lo  fácil  que  le  seria  ensefiorearse  de  ambos  partidos, 
y  aun  de  acabar  con  la  dinastía  de  los  Bortones  de  Espafia. 

Y  por  si  algo  faltaba  al  triste  cuadro  que  el  estado  de  nuestra  corte  pre- 
sentaba por  aquellos  dias,  y  por  si  pudiera  necesitar  Napoleón  de  mas  estí- 
mulo para  ensanchar  sus  ambiciosos  designios  sobre  nuestra  península,  coinci  • 
dio  con  estas  debilidades  y  misterios  uno  de  los  acontecimientos  mas  deplora- 
bles y  de  mas  gravedad  de  que  puede  ser  teatro  una  residencia  régja.  Nos  re- 
ferimos á  los  tristes  sucesos  y  á  la  famosa  causa  del  Escorial»  en  cuya  relación 
DOS  ocuparemos  luego,  y  no  de  seguida,  porque  antes  convendrá  dar  á  conocer 
hechos  anteriores  del  personage  que  figuró  más  en  todos  los  aajg^^  de  aqi|el 
tiempo. 

(I)   Inserta  en  el  Monitor  de  5  de  febrero   morUs. 
de  ISIO,  y  iraducida  por  Uoreole  eo  fus  Me* 
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'AMBICIOSOS  PROYECTOS  DEL  PiaNGIPE  DE  LA  PAZ- 


AtpiracioDM  qoe  le  fueron  atribuidas. —Yerdadero  peosamiento  qae  lavo  y  en  que  nátf 
M  fijó.— Silencie  de  los  bistoriadoret  sobre  este  panto.— Principio  de  sus  inteligencias 
eon  Napoleón  para  el  logro  de  sn  proyecto.— Curso  que  fué  llevando  la  negociacron.— 
Correspondencia  entre  Izquierdo  y  el  principe  de  la  Paz.— flotas  de  Bonaparie.— Espli- 
ca  Godoy  sus  deseos.— Pretensiones  del  emperador.— Intervención  de  Talleyrand  y  de 
-  Duroe  en  este  negocie.— Interrupción  que  sufrió,  y  sus  causas.— Sentimiento  de  Godoy 
y 'de  Izquierdo.— Importante  eomuní  sacien  de  este  negocio  diplomAtico.— Cambia  de 
polilíea  el  príncipe  de  la  Paz.— Enoja  á  Napoleón.— Se  arrepiente,  y  se  esfuerza  por  re» 
cobrar  su  amistad.— Activas  gestiones  de  Izqoierdo.-^e  reanuda  la  negociación  inter- 
rumpida.—Da  por  resultado  el  tratado  de  Fontainebleau.— Si  obró  ó  nd  de  buena  fó 
Boaaparle  en  este  convenio.— Sospechas  de  Godoy.— No  puede  retroceder.— Napoleón 
buscado  por  los  dos  partidos  que  dividían  el  palaeio  reside  Espafta  —Pábulo  que  se 
presenta  á  su  ambición,  y  principio  de  las  grandes  calamidades  que  se  preparan. 


flfachos  pensamientos,  muchos  planes,  mnchafr  aspiraciones  ambiciosas  la 
foeion  atribuidas  al  hombre  que  gozó  de  la  privanza  áó  los  monarcas  en  esto 
reinado;  con  fundamento  sin  duda  algunas,  por  sospecha  solamente  otras, 
algunas  confirmadas  por  datos,  otras  solo  en  apariencias  y  suposiciones 
apoyadas.  Todaa  ellas  fueron  como  las  piezas  del  gran  proceso  de  colpas 
y  cargos  que  le  formó  la  opinión  pública,  y  de  todas  hemos  ido  hacien- 
do  mérito  en  nuestra  historia,  presentándolas  y  apreciándolas  en  el  gra* 
do  de  certeza,  de  verosimilitud  ó  de  duda  á  que  sujetaban  nuestra  juicio  los 
documentos  que  han  estada  ¿  nuestro  alcance,  y  en  tanto  que  no  se  descu- 
bran otros  que  nos  le  hagan  variar:  que  ni  sobre  éste  ni  sobre  otro  algún  per- 
'sonage  histórico  tenemos  por  costumbre  lanzar  cargos  ó  censuras  sino  cuan-^ 
do  nos  asisten  datos  ó  razones  que  por  lo  menos  formen  en  nosotros  convic- 
ción. Y  asi  como  nuestros  lectores  habrán  visto  demostrado  por  nuestra  histo-^ 
ría  que  no  es  exacta  la  yulgar  creencia  de  que  Godoy  hubiese  estado  siempre 
humillado  y  siioúso  á  kt  influencia  y  ¿  la  voluntad  de  Napoleón,  antes  bien 


IB  QISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Iiabo  épocas  y  ocasiones  en  que  mostró  con  él  entereza  y  faerza  de  voluntad » 
algunas  en  que,  no  obstante  la  alianza,  proYOCó  su  enojo  y  arrostró  con  firmen 
^  za  sus  iras,  y  otras  en  que  realmente  se  le  vió  doblegarse  basta  una  bumi- 
llante  obediencia  y  una  vergonzosa  sumisión,  asi  lo  hemos  hecho  también  en 
cuanto  á  los  pensamientos  y  planes  que  la  ambición  en  unos  ü  otros  tiempos 
ú  ocasiones  sugiriera  al  personage  á  que  aludimos. 

Pero  hubo  uno,  que  es  de  suma  importancia  conocer,  porque  fué  en  el  qao 
se  fijó  mas  tiempo,  el  que  siguió  con  mas  perseverancia,  el  que  se  trató  con 
mas  formalidad,  el  que  duró  basta  los  sucesos  que  produjeron  su  estrepitosa 
caída  y  el  grande  y  glorioso  sacudimiento  nacional,  y  que  si  bien  es  conocido 
en  su  última  forma,  y  nosotros  mismos  le  hemos  trascrito  en  el  capítulo  XY., 
ignórase  generalmente  cómo  y  cuándo  nació,  de  qué  manera  fué  conducido, 
qué  vicisitudes  sufrió,  con  otras  circunstancias  dignas  de  saberse:  sobre  lo 
cual  diremos  algo  nuevo,  toda  vez  que  no  hemos  hallado  estas  noticias  en  es* 
critor  alguno,  y  nada  diremos  qué  no  esté  basado  en  documentos  auténticos 
y  originales.  Hablamos  del  propósito  de  Godoy  de  formarse  una  soberanía 
como  la  que  después  le  fué  destinada  en  los  Algarbes.       * 

En  4805,  con  motivo  de  la  segunda  alianza  con  el  imperio  francés,  y  ¿ 
consecuencia  del  convenio  celebrado  en  París  (5  de  enero;  y  firmado  por  De- 
crés  y  Gravina,  y  de  las  espediciones  marítimas  de  las  armadas  combinadcs 
francesa  y  española.  Napoleón  le  dijo  al  príncipe  de  la  Paz  que  si  daba  pruebaa 
de  celo  y  energía,  procurando  recursos  y  medios  para  la  eficaz  cooperación  de 
España  en  aquellas  empresas  y  operaciones  contra  Inglaterra,  aseguraría  para 
siempre  su  estimación,  y  tendría  en  él  un  apoyo  y  un  protector  contra  todos 
sus  enemigos  interiores  y  esteriores  (4).  Esto  inspiró  al  de  la  Paz  gran  con- 
fianza en  la  protección  de  Bonaparte;  y  como  uno  de  los  enemigos  interiores 
de  Godoy  fuese  la  princesa  de  Asturias,  que  lo  era  al  propio  tiempo  de  Ñapo* 
león,  y  como  el  agente  diplomático  del  principe  de  la  Paz  en  París,  don  En* 
genio  Izquierdo,  le  participase  que  el  deseo  del  emperador  era  impedir  que  la 
princesa  de  Asturias,  ó  sea  su  esposo  Fernando,  heredase  el  trono  de  Espa- 
fia  (8),  hablóse  entre  los  dos  por  escrito  acerca  de  esta  sucesión,  si  bien  re« 
conociendo  Godoy  la  dificultad  del  negocio,  y  que  era  propio  para  tratarlo  de 
palabra,  encargándole  propusiese,  si  le  parecía,  su  venida  á  Madrid  para  tener 
una  entrevista  y  que  trajese  alfljunas  mas  bases  que  pudieran  orientarle  sobrd 
el  particular  (3).  Ocurrió  entretanto  la  denuncia  qne  hizo  Napoleón  de  poseer 

(1)   «Qu*  alors  (decía)  dans  lous  les  temps  Paz  de  3  y  9S  de  Junio,  |  notai  del  ettper^ 

le  prince  aova  appui  cootre  sei  ennemis  Id-  dor  en  Hilan  y  en  Plasencia  de  S8  de  mayo 

terieon  el  exteríeurB.»  y  S8  de  junio  de  IS06. 

{%)   Garlas  de  Ixquierdo  al  principe  de  la  (3)    «Otro  párrafo  (decía  Godoy  é  Ixfpler- 
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topla.  de  una  carta  de  la  princesa  de  Astúriaa  á  su  madre,  en  que  le  participa^ 
be  los  proyectos  hostiles  que  acá  tenian  ella  y  su  marido  contra  el  príncipe 
de  la  Paz.  Al  comunicárselo  á  éste  Izquierdo,  le  decia:  «¿La  carta  será  cier- 
«taT  Se  tiene  la  copia.  ¿Y  quién  la  tiene?  Quien  no  puede  haberla  fingido,  ¿So 
«debe  reservart  ¿Deben  tomarse  precauciones?  ¿Se  debe  acudir  de  antemano» 
«y  servirse  de  este  motivo  para  afianzar  la  palabra  dada  de  sostener  contra 
«todo  enemigo,  tanto  esterior  como  interior?  ¿Deben  tomarse  otras  medidas) 
«¿Cuáles? — ^Todos  estos  puntos  me  atreveria  yo  á  tratar  verbalmente  llevado  de 

«mi  lealtad añadiré;  prevenir  es  querer  resguardar,  y  quien  quiere  el  fin 

«quiere  los  medios  de  conseguirle.  Ha  llegado  la  hora  en  que  bendiga  el  dia 
«que  se  pensó  enviarme  á  París:  ho)  hace  un  año  cabal,  etc.  (4).» 

Al  fin  Izquierdo,  á  consecuencia  de  otra  nota  que  le  pasó  el  emperador 
desde  Saint-Cloud  (47  de  setiembre,  4805),  pidió  permiso  para  venir  á  España 
á  conferenciar  con  el  príncfpe  de  la  Paz:  se  le  dio,  y  vino.  Es  evidente  que  en 
esta  entrevista  trataron  los  dos  de  la  manera  de  frustrar  los  proyectos  del 
príncipe  de  Asturias  contra  Godoy.  A  juzgar  por  los  antecedentes,  pensaron 
también  en  el  modo  de  impedir  la  sucesión  de  aquellos  al  trono,  de  acuerdo 
con  Napoleón.  De  esto  sin  duda  se  traslució  algo,  y  de  aqui  los  síntomas  de 
discordia  que  en  la  familia  real  se  advertian,  y  las  sospechas  de  que  el  prínci* 
pe  déla  Paz  aspirara  á  suplantar  un  dia  al  heredero  de  la  corona.  Lo  que  so- 
bre esto  hubiera  de  verdad  ó  de  invención,  ni* nos  consta  ni  podemos  afirmar- 
lo: cosas  fueron  que  se  trataron  entre  los  dos  verbalmente,  y  no  las  hemos  ha- 
llado escritas,  ni  visto  pruebas  que  confirmen  de  un  modo  legal,  ó  por  lo  me- 
nos claro,  las  inculpaciones  y  cargos  que  en  este  sentido  se  hicieron  al  príncipe 
de  la  Paz.    • 

IjO  que  nos  consta  es  que,  si  tal  pensamiento  tuvo  entonces,  no  perseveró 
en  él,  pues  á  poco  tiempo  le  vemos  fijarse  en  otro  diferente,  que  fué  el  que  lo 
ocupó  hasta  su  catástrofe,  y  todo  lo  que  sobre  él  vamos  á  decir  está  compro- 
bado por  documentos  auténticos  de  que  podemos  responder.  En  enero  de  4  806 


do  en  earta  d4  44  de  Julio)  es  la  sobeesioo  al  tupuetto  no  dejo  copia,9 

trono  de  Espafta:  las  circunslaocias  deben  Le  enviaba  algunas  bandas  para  que  el 

decidir  este  emblema,   que  no  es  fácil  á  emperador  las  distr  buyera  i  quien  le  pare- 

Boesiro  cálcalo para  esto  convendría  cíese,  lo  mismo  que  había  hecho  antes  coa 

Doestra  entrevista;  calcule  V.  sí  es  posible,  los  toisones,  j  le  decia:  cVa  la  respuesta  eos 

y  propóngala  con  solicitad  de  algunas  luces  Us  bandas  á  disposición  de  S.  M.  I*,  j  si  tu* 

que  puedan  orientarme  mas  de  lo  que  es-  viese  ocasión  de  saber  si  la  de  la  reina  nne§* 

presa  la  pluma.»  tra  señora  seria  aprecíable  á  la  emperatriz. 

Hemos  visto  esta  carta  original,  que  le  faó  diga  V.  que  8.  M.  se  la  enviaría  con  el  ma- 

devuelta  de  París,  srgun  él  lo  encargaba,  yor  gusto.» 

poes  decia:  cDeim^leams  F.  «fía  caria,  p««s  (1)    Cartade  Itquleido  al  principe  de  la 

■SM  4cte  exiftir  tn  noticia  dt  ofro«,  y  fot  Pak  Archivo  del  Ministerio  d^  Estado. 
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estaba  ya  Izquierdo  de  tuelta  en  París,  con  ínstracciones  de  estar  á  las  órdc« 
nes  del  emperador  y  de  hacer  en  todo  su  voluntad  (4).  Escribióle  allí  Godoy 
(46  de  enero,  4806),  que  el  príncipe  de  Portugal  estaba  demente;  que  las  doa 
princesas  que  querían  disputarle  la  regencia  eran  enemigas  de  España,  y  qoo 
8¡  S.  M.  I.  quería,  él  se  encargaría  de  la  regencia  (2).  Trasmitido  esto  ¿  Ñapo* 
león,  contestó  que  apoyaría  con  toda  su  influencia,  y  sí  era  menester  con  sos 
armas,  todo  to  que  el  príncipe  de  la  Paz  quisiera  hacer  relativamente  á  Porta- 
gal;  que  estaba  dispuesto  ¿  tomar  y  firmar  tpdos  los  compromisos  que  aquél 
juzgase  necesarios  para  dicho  objeto  (3).  Animado  con  esta  respuesta,  y  dis« 
gustado  por  otra  parte  Godoy  con  la  guerra  que  acá  sus  enemigos  le  hacían,  en 
20  de  febrero  desde  Aranjuez  escribió  á  su  agente  diplomático  en  París  lo  que 
aliora  Terán  nuestros  lectores,  é  hizo  que  el  rey  y  la  reina  dirigiesen  al  mismo 
tiempo  á  Napoleón  cartas  sumamente  carifiosas,  lisonjeras  y  humildes,  y  apo- 
yando las  indicaciones  qne  en  nombre  de  en  ministro  le  serian  hechas  por  Iz^ 
quierdo. 

«Mi  reconocimfento  hacia  S.  M.  L  y  R.  (\e  decía  entre  otras  cosas  Godoy) 
«es  ilimitado.  El  héroe  que  hace  la  gloria  y  la  felicidad  dé  la  Francia  desea 
«darme  pruebas  del  interés  con  que  me  honra.  Mí  seguridad  está  en  su  pro- 
«teccion;  yo  puedo  esperimentar  una  desgracia,  la  muerte  de  nuestros  sob^a* 
«nos;  me  veo  obligado,  antes^qpe  llegue  este  terrible  momento,  á  procurar  un 
«medio  de  vivir  al  abrigo  de  toda  tentativa. — La  dirección  que  he  dado  á 
«nuestras  relaciones  políticas,  mi  solicitud  en  todos  los  ramos  de  la  administra» 
«cion,  han  espuesto'mi  pei*sona,  y  debo  tratar,  ó  de  dejar  mis  funciones  ini«- 
onisteriales  tan  pronto  como  se  firme  la  paz  general,  terminar  mi  vida  política 
«sin  mancha  y  sin  remordimientos,  procurarme  un  retiro,  poner  mi  persona 
«bajo  la  salvaguardia  do  S.  M,  I.  y  R.,  eozar  en  él  del  bienestar  que  la  tran- 
«quilidad  de  espíritu,  la  vuelta  á  los  hábitos  de  mi  infancia,  y  la  armonía  de  los 
«trabajos  del  campo  vendrán  á  ofrecerme,  ó  bien  continuar  mí  vida  política 
«(pero  con  independencia),  si  la  paz  del  continente  ú  otras  razones  exigm  es-  ' 
«ta  medida. — ^Así  estoy  dispuesto  á  hacerme  objeto  de  las  bondades  de 
«S.  M.  I.  y  R.,  la  obra  de  su  benevolencia,  y  si  conviene  é  sus  miras,  uno  do 

(I)    HotA  de  4**  de  febrero,  tradocida,  que  (3)    Nota  de  6  de  febrero:  fbid. 

•e  encuentra  en  la  correspondeucia  de  Ix-  (8j    «L*  Empercur  appuyera  de  toóte  soa 

quierdo,  en  el  Achivo  del  Ministerio  de  Es^  inOuence»  et,  s'  il  le  faut,  de  sea  armes,  toot 

tado,   y  dice:  «El  oonsejero  Itquierdo  ba  ce  que  le  prince  de  la  Paix  Toudr«  falro  re* 

■Yuelto   del  Tíage  qoo  hizo  de  orden  del  lalivemcnt  au  Portugal;  il  est  prest  i  signer 

«prinoipe  de  la  Fax  y  con  aprobación  de  et  á  prendre  tous  les  engagemenie  que  1« 

«S.  M.  L  y  R.,  y  sin  mas  objeto  que  estar  i  prince  jugera  necessaires  pour  cet  objeu»— ■ 

•las  ordenes  de  6.  M- 1.  y  depender  absoLii«  Enviada  por  Isquicrdo,  que  certiQca  b«ber 

•tamente  de  su  voluntad.!!  visto  la  Orma  del  emperador. 
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«1<S  dementos  del  gran  sistema  político  que  debe,  volviendo  la  pai  á  la  Earo- 
cpa,  afirmar  la  libertad  de  los  mares  al  mundo. — ^Todo  lo  que  S.  M.  I.  y  R. 
«proponga,  será  acogido  por  SS.  MM.  nuestros  soberanos.» 

Hacho  dieron  qué  discurrir  y  qué  cavilar  estas  comunicaciones  á  Izquier- 
do, y  más  la  ambigüedad  con  que  se  esplicaba  el  principe;  grande  era  su  apu- 
ro, porque  cooocia  bien  el  carácter  de  Napoleón  (1).  Temia  perder  con  él  en 
DD  día  el  terreno  que  había  ganado  en  años.  Al  6n  se  resolvió  á  entregarle  las 
cartas  (4  .<>  de  mar20,  4  806).  Las  de  los  reyes  las  recibió  muy  bien,  y  en  la 
apertura  de  las  sesiones  del  Cuerpo  legislativo  habló  de  ellas  con  elogio,  y  de 
Espaita  con  interés.  Pero  el  día  4  4  aun  no  habia  dado  respuesta  á  Izquierdo, 
y  escñbia  éste  lleno  de  cuidado  y  de  zozobra: 

«S.  M.  no  ha  contestado  aún  ni  á  las  notas  ni  á  la  carta  de  Y.  E....  Yo  os« 
ctoy  sin  sosiego  hasta  ver  la  primera  nota  de  S.  M.  L» 

T  luego  se  esplicaba  de  este  modo: 

«El  rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.)  desea  que  V.  E.  no  abandone  los  negocios: 
«que  sea  premiado  como  ya  tiene  merecido:  qué  de  su  lado  no  etb  aparte,  y  si 
«se  aleja,  pueda  estar  pronto  cerca  de  su  persona:  asegura  que  desea  que  el 
«emperador  le  franquee  lo  que  quiere  hacer  en  favor  de  V.  E.  para  concurrir 
«á  ello.  La  reina  nuestra  señora  dice  ó  dá  á  entender  lo  mismo.  V.  E.  desea, 
«ó separación  de  los  negocios,  seguridad  sucesiva  y  tranquilidad,  ó  continuación 
«de  vida  política  con  independencia.  Pues  yo  creo  que  todo  pueda  combinar» 
«se,  dado  que  S.  H.  I.  no  se  esplique  antes,  proponieodo  á  S.  M.  que  el  no  ha* 
«ber  tomado  una  resolución  y  comunicádola,  en  vista  de  la  clara»  terminante,^ 
«categórica  oferta  del  mas  poderoso  de  los  hombres,  como  del  mas  enérgico  y 
«mantenedor  de  lo  que  dice,  ha  sido  por  deferir  á  cuanto  S.  M.  1.  dispusiese; 
«pero  que  conociendo  por  el  silencio  que  ha  guardado  ser  so  mente  que  le  pi- 
odan  la  asistencia  para  cuanto  pueda  contribuir  al  bienestar  del  sugeto  A 
«quien  ha  prometido  su  favor,  las  miras  eran:  4. o  Quitar  á  los  ingleses  los 
«medios  de  dañamos ,  señoreados  como  están  de  Portugal.  %fi  Impedir  que 
«la  regencia  de  este  reino  recaiga  en  quien  dañe  AJa  España.  3.^  Asegurar  la 

(!)   «Cómico,  deeia,  este  terreno,  estas  'áñ,  y  mocho  mis  la  irrefolocíon';  y  es  fln« 

penoaas,  estos  caracteres,  y  sobre  lodo  el  que  en  todo  basca  amigos  serios,  modera- 

prioelpal;  sé  que  bo  lo  caadran  medios  tér-  dos,  fuertes,  aereaos ,  y  tan  distantes  de 

BíjKM,qae  aborrece  los  rodeos,  que  siempre  la  inlrepidei  como  de  la  maccloo  y  apaiia.* 
Inisea  resultados,  que  el  arrojo  le  desagra- 

Jomo  xii.  6 
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«existencia  de  Y.  E.  4.o  Premiarla.  6.0  Hacer  que  V.  E.  sea  útil  á  España  y 
aá  la  causa  común. 

«Y  para  ello  pedir:  Que  S.  H.  I.  apoye  que  V.  E.  sea  declarado  ep  Portugal 
icomo  el  principe  José  en  Ñápeles;  que  á  V.  E.  se  declare  infante,  como  al 
«príncipe  Murat,  Piombino  y  Borghese,  príncipes  franceses,  porque  Y.  E.  está 
«casado  con  una  prima  carnal  de  ambas  magestades,  etc.,  y  si  esto  último  no 
«es  del  agrado  de  Y.  E.  ni  de  SS.  MM.,  que  se  omita,  porque  para  elevará 
«Y.  E.  á  la  Alteza  sus  grandes  servicios  bastan. — También  podria  el  empera* 
«dor  apoyar  la  regencia  de  España,  si  S.  il.  juzga  que  dada  ésta  á  Y.  E.  sería 
«todo  conforme  á  lo  que  conviene  al  Estado. — Tenga  Y.  E.  todo  esto  por  no 
«dicho,  y  dígnese  de  quemarlo  si  le  parece  mal.  Solo  suplico  instrucciones,  da- 
«do  que  el  emperador  no  conteste,  para  saber  cómo  debo  manejarme....  Escri- 
obo  esta  carta  muy  de  prisa,  nada  me  queda  de  cuanto  escribo,  etc.  (4).» 

A  los  dos  días  da  escribir  así  izquierdo  salió  de  la  ansiedad  en  qne  la  falta 
de  contestación  le  tenia,  recibiendo  la  siguiente  nota  del  emperador: 

«Se  han  recibido  las  notas  de  4 .0  de  marzo:  no  se  puede  responder  ni  a  la 
«tercera,  ni  á  las  cartas  del  rey  ni  de  la  reina.  Todo  esto  no  está  claro;  es  me- 
«nester  que  el  príncipe  de  la  Paz  diga  qué  es  lo  que  desea.  París  á  43  de 
«marzo  de  4806  (S).» 

En  sil  consecuencia,  se  apresuró  Izquierdo  á  decir  al  príncipe  de  la  Paz 
lo  que  abora  verán  nuestros  lectores,  y  que  vamos  á  trascribir  íntegro,  porque 
es  lodo  muy  importante. 

«Excmo.  Sr. — ^Mi  venerado  protector:  despacho  un  correo  con  la  adjunta 
nota,  para  que  Y.  E.  salga  del  estado  de  incertidumbre  en  que  mis  cartas 
del  44  de  este  mes  han  debido  ponerle. — Dirigí  aquel  dia  copia  de  las  ties 
notas  que  el  4. o  de  marzo  habia  elevado  á  S.  M.  I.  y  R.  No  puede  mi  celo 
dejar  de  esponer  mi  opinión  sobre  lo  que  Y.  E.  habia  escrito,  y  la  justicia 
do  Y.  E.  debe  persuadirse  ahora  de  que  conozco  estas  gentes  y  estas  cosas; 
pues  que  ignorando,  como  debia  ignorar,  el  dia  44  la  mente  del  emperador, 
quien  con  nadie  comunica  de  antemano  sus  resoluciones,  previ  lo  que  podria 
pensar  S.  M .  I.  y  acerté,  como  se  vé  por  su  nota  del  dia  4  3. 

(I)    GorrespondeDoia  entre  Ixqulcrdo  7  el  ta  decia:  «GerUfico  haber  tisto  y  leído  etta 

prlneipe  de  la  Pac:  ArchiTO  del  MlDísterio  de  nota  Armada  por  S.  M.  el  emperador.^Paris 

Estado:  carta  del  41  de  marco  de  IS06.  14  de  marco  de  4806.» 
>  IS)   Al  remiiir  Ixquierdo  copia  de  esta  no- 
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«El  día  44  estuve  essribiendo  y  copiando  las  ñolas  del  4. o  durante  ocbo 
horas  seguidas.  Acabé  ¿  las  dos  de  la  mañana;  no  me  quedó  borrador  ningu- 
nOy  porque  no  los  hago,  y  tal  vez  con  la  precipitación  (estaba  el  correo  espe- 
rando mi  pliego  para  partir)  en  mis  cartas  pudo  haber  falta  de  conci- 
sion,  de  claridad  en  mis  ideas»  ó  alguna  demasía^'  producto  de  mi  imagina- 
ción y  de  mi  celo.  Esta  es  una  correspondencia  interior;  V«  E.  quiere  absolu- 
ta franqueza  y  confianza:  siendo  el  corazón  sano»  y  recta  la  intención,  en  lo 
demás»  señor,  cabe  disimulo  ó  indulgencia. — ^No  puede  mi  ardiente  celo,  mi 
veracidad  y  mi  convicción  íntima,  dejar  de  reiterar  á  V.  E.  en  esta  tan  gra- 
▼Ot  tan  crítica,  tan  delicada  como  ardua  circunstancia,  que,  como  siempre, 
soy  de  opinión: 

4 .0  «De  que  si  S.  If .  I.  ha  podido  tener  en  algún  tiempo,  por  informes, 
siniestros  y  creídos  precipitadamente  opinión  errónea  de  V.  £.,  de  su  carác* 
teTy  prendas,  servicios,  y  disposición  para  todo,  en  el  día,  y  por  propia  con- 
vicción, conoce  que  V.  E.  es  hombre  superior,  capaz  de  cosas  grandes,  y  una 
de  las  personas  estraordinarias  de  este  siglo. 

S.^  «Que  el  emperador,  desengañado  de  sus  primeras  ideas,  entablada  una 
correspondencia  íntima  y  directa,  esperimentada  h  consecuencia  del  carácter 
de  V.  E.,  su  fortaleza,  su  energía,  la  seguridad  de  sus  palabras,  el  religioso 
cumplimiento  de  cuanto  anuncia,  y  su  grande  influencia  en  su  pais  (estableci- 
da por  la  opinión  general,  y  afianzada  en  el  feliz  éxito  de  sus  providencias 
gubernativas),  debia  dar  á  V.  E.  un  testimonio  del  aprecio  que  hace  de  su 
persona,  y  formarse  un  allegado  útil  y  correspondiente  á  su  actual  grandeza. 
3.0  «Que  el  emperador  jamás  ha  tenido  el  pensamiento  de  comprometer 
á  V.  E.;  que  al  principio  creyó  que  su  influencia  en  España  era  precaria  y 
temporal;  que  tal  vez  pensó,  en  vez  de  procurar  ganarla  (felicitando 
á  V.  E.),  destruirla  aniquilándole;  pero  que  tomado  el  partido  de  acercarse 
á  y.  E.  y  entablada  la  correspondencia,  todas  sus  ideas  se  han  encaminado  á 
que  V.  E.  le  sea  útil,  y  á  ser  S.  M.  útil  á  V.  E. 

4¿*  «Que  es  la  realidad  que  sin  embargo  de  que  desde  él  momento  en 
que  empezó  el  enlace  directo,  los  destinos,  la  situación,  los  eventos  han  va- 
riado tanto,  que  puede  tenerse  por  prodigio  la  continuación  del  enlace  cuan- 
do nadie  ha  conservado  con  el  emperador  las  relaciones  que  tenia  con  el  pri- 
mer cónsul,  mucho  menos  las  personales,  S.  M.  I.  y  R.  ha  dado  en  todo  los 
primeros  pasos)  y  que  Y.  E.  ha  sido  siempre  remiso,  y  como  debia  ser^  pre- 
cavidOi  S.  M.  I.  aseguró  á  Y.  E.  que  le  defendería  contra  sus  enemigos  inte- 
riores y  esteriores. — ^Y.  E.  habló  de  la  guerra  de  Portugal;  al  punto  convino 
en  enviar  iropas.— Confió  á  Y.  E.  la  carta  á  la  reina  de  Ñápeles.— Confió  que 
m  TÍce-almirante  le  habia  disgustado» — ^Le  ha  confiado  el  motivo  de  haber 
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desgraciado  á  sa  ministro  del  Tesoro  público. — ^liabla-  V.  E.  de  la  necesidad 
de  la  regencia  de  Portugal;  del  mal  que  puede  ocasionar  si  cae  en  manos  dea- 
afectas;  indica  que  puede  encargarse  de  ella,  y  al  punto  contestó:  «en  cuanto 
ffá  Portugal,  cuanto  el  príncipe  de  la  Paz  quiera  tanto  apoyaré,  primero  coa 
crmi  influencia,  segundo  con  mis  armas,  si  fuesen  necesario,»  que  es  la  última 
influencia,  el  primero  y  maseflcaz  empeQo  de  los  potentados.  No  propúsola 
guerra,  dijo,  sí,  que  influiría  en  cuanto  dispusiera  V.  E.,  aunque  le  costase 
una  guerra. — Confió,  en  fin,  á  V.  E.  cuánto  le  disgustaba  la  existencia  ea 
España  de  la  princesa  de  Asturias,  y  que  se  opondría  á  su  eleTaoion  al  tro- 
no. V.  E.  en  nada  hasta  aquí  se  ha  comprometido,  y  las  notas  de  su  agente, 
sobre  todo  la  tercera  de  que  en  la  que  va  hoy  habla  el  emperador,  no  care- 
cen ni  de  circunspección  ni  de  cordura. 

5.0  «Que  el  emperador  tiene  en  su  mente  sacar  á  V.  E.  del  estado  depen- 
diente; que  desea  modo  de  establecer  ¿  T.  £.  que  se  combine  con  sus  ideas, 
pero  que  no  queriendo  proponer  nada  por  sí,  porque  la  colocación  deV.'E. 
no  está  dentro  del  plan  federativo  concebido  para  el  arreglo  de  este  imperío 

* 

(en  lo  que  nos  trata  coú  todo  el  decoro  y  amistad  posible),  y  sí  sujeto  á  otro 
de  potencia  aliada,  su  amiga  y  vecina,  para  dar  á  entender  que  no  es  su  vo- 
luntad influir  en  la  formación  de  este  sistema,  dice,  sin  embargo,  de  las  in- 
sinuaciones del  rey,  del  interés  de  SS.  MM.:  «Todo  esto  no  .está  bien  claro;  el 
«príncipe  de  la  Paz,  ó  quiere  retiro  con  seguridad  de  su  persona,  ó  vida  po* 
«litica  independiente;  pues  esplíquese.  Estoy  pronto  á  interesarme  en  sosoer* 
«te;  lo  he  prometido  solemnemente;  mi  palabra  es  eficaz,  irresistible:  es 
«un  particular;  con  todo,  le  he  dicho  que  firmaré,  que  contraeré  los  empefios 
«que  quiera,  y  soy  el  hombre  mas  poderoso  de  la  tierra...  ¿qué  más  poe- 
«de  desear?» 

«Pues  señor,  con  el  debido  respeto^  mí  honradez,  mi  pasión,  mi  amor  á 
mi  patria,  á  mis  soberanos,  dicen  á  V,  E.  que  está  ya  en  la  palestra,  á  la  ori- 
lla del  Rubicon,  como  César;  ó  pasarle  y  salir  del  estado  actual,  ó  separarse 
de  todo.  No  proponiendo  nada  de  fijo  al  emperador,  no  respondiendo  categó- 
ricamente á  su  concisa,  enérgica  y  perentoría  pregunta,  toda  negociación  ol* 
terior  queda  rota:  el  emperador  no  repite  dos  veces  la  misma  cosa;  no  dá  un 
paso  que  no  haya  de  tener  un  resultado;  quita  y  dá  soberanías;  nadie  influye 
en  su  opinión;  todas  las  mutaciones  que  vemos,  todos  los  arreglos,  son  partos 
de  su  mente,  y  su  ministro  Talleyrand,  su  hermano  el  príncipe  José,  sus  ge- 
nerales y  edecanes,  sus  continuos,  su  misma  esposa,  ignoran,  como  el  vulgo» 
el  preñado,  hasta  que- se  publica  el  alumbí  amiento. 

«Pudiera  V.  E.  ser  declarado  infante,  príncipe,  rey,  sin  que  nadie  taviesir 
un  antecedente,  si  el  emperador  pensase  en  hacet  lo,  p3ro  veo  que  para  ser» 
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Ttr  á  á  V.  Em  ya  qae  le  tieae  prometido  interesarse  en  su  suerte,  quiero 
teoga  Y.  E.  la  debida  confíania  para  decirle:  nesto  daeo,  esto  conviene,  e$to 
me  pareee\Ti  y  Itiegp  modificar,  según  sus  combinaciones,  los  deseos,  los  in- 
tereses de  V.  E.  y  adaptarlo  todo  á  algún  sistema  que  tenga  meditado...  Así, 
poes,  8i  y.  E.  combina  con  SS.  MM.  que  la  regencia  do  Portugal  es  conve- 
niente, sea  el  título  cual  fuere,  si  V.  E.  cree  que  un  principado  entre  Portu- 
gal y  España,  capital  Olivenza  ú  otra  ciudad,  y  basta  la  mar,  etc.,  una  muí- 
litad  de  combinaciones  geográGca mente  políticas,  quo  á  mi  no  me  ocurren  y 
pueden  ocurrir  á  las  superiores  concepciones  de  V.  V.  E.,  dígnese  Y.  E.  de- 
clararlo como  lo  tenga  por  conveniente,  para  que  en  el  modo  y  en  la  sustan* 
cía  pueda  yo  no  salir  un  punto  de  lo  que  me  prescriba... 

«Sefior,  meditación;  proveer  todo  antes  de  responder...  El  cielo  conser« 
ve  la  preciosa  vida  de  Y.  E.  dilatados  años.  París  45  de  marzo  de  4806— Ex« 
oelentísimo  Señor.— De  Y.  E.  siempre  rendido. — ^Eugenio  Izquierdo  {i},» 

Parecieron  bien  al  príncipe  de  la  Paz  estas  indicaciones  de  .su  agente  di- 
plomático, y  en  su  virtud,  y  después  de  haberlo  meditado  y  consultado  con 
los  reyes,  en  4. o  de  abril  le  trasmitió  sus  ideas  relativamente  á  Portugal  para 
que  las  sometiera  á  la  aprobación  de  Napoleón.  Decíale,  que  su  objeto  era 
alejar  para  siempre  de  aquel  reino  el  despotismo  inglés  que  hacia  tan  largo 
tiempo  pesaba  sobre  él  con  gran  detrimento  de  los  intereses  de  España  y  de 
Francia.  Pedíale  su  protección  para  ir  á  apoderarse  de  aquel  pas,  en  cuyo 
caao  le  podria  dejar  bajo  su  regencia;  ó  bien  divid  ríe  en  dos  partes,  una  do 
las  cuales,  la  del  Norte  que  confini  con  Galicia,  podria  darse  al  infante  don 
Francisco,  hijo  tercero  del  rey,  y  la  otra,  la  del  Sur,  á  aquel  cuyo  reconoei" 
miento  corresponderá  siempre  á  las  bondades  de  S,  M.  /.  y  R,  Podria  tam- 
bién el  Portugal,  añadiéndole  una  parte  del  reino  de  Galicia,  dividirse  en 
cuatro  porciones,  una  para  el  infante  don  Carlos,  hijo  segundo  dol  rey,  otra 
para  el  infante  don  Francisco,  T)tra  para  el  príncipe  actual  de  Portugal,  y  la 
cuarta  para  aquel  que  por  la  benevolencia  de  S%  M,  í.  y  R,  y  por  la 
de  SS,  MM,  Católicas  seria  elevado  á  este  rango.  Estos  cuatro  príncipes  po- 
drían depender  de  la  corona  de  España  como  de  un  centro.  Pero  conociendo 
que  cada  una  de  estas  cuatro  partes  seria  demasiado  pequeña,  convendría 
más  ó  dividirle  en  dos  solas,  ó  no  hacer  partición  ninguna.  Que  S.  H.  1.  y  R. 
arreglaría  todo  lo  concerniente  á  las  colonias  portuguesas.  De  éstas  una  parte 
podria  darse  al  príncipe  del  Brasil,  si  no  se  le  dejaba  nada  en  Europa,  y  si  la 

(I)  Aun  hemos  omlUd«  varios  pirrafof  mo  pensamiento,  y  por  aligerar  cu9d(o  üoS 
delidocumento,  no  por(|ue  no  sean  iniere-  es  posible  la  historia  de  esia  importante  De« 
sanies, sino  por  estar  Lasados  sobre  el  mis-    gociacioQ« 
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idea  era  enviarle  á  America:  otra  parle,  ó  el  todo  quedaría  á  la  disposiciofi 
de  S.  M.  I.  y  R.  (4). 

Asi  entablada  la  negociación,  y  encargado  por  Nnpoleon  el  mnrífirál  de  pa<* 
lacio  Duroc  de  entenderse  con  Izquierdo,  á  escondidas  del  embajador  acredi* 
tado  de  Espafia  en  París,  principe  de  Masserano,  el  proyecto  halló  algunos  re- 
paros en  aquella  córte«  sobre  los  cuales  continuaba  Izquierdo  consoltando  al 
príncipe  de  la  Paz,,  cuyas  contestaciones  trasmitía  aquél  al  mariscal  Duroc,  y 
éste  á  su  vez  al  emperador.  De  este  modo  proseguía  tratándose  este  negocio, 
hasta  que  á  consecuencia  de  un  despacho  del  príncipe  de  la  Paz  de  26  de  ma- 
yo {i  806) ,  y  de  convenir  ya  Napoleón  en  la  partición  del  Portugal,  destinando 
una  parte  para  el  príncipe  de  la  Paz,  pero  queriendo  que  se  diese  la  otra  al 
rey  de  Etruria,  é  indicando  deseos  de  quedarse  con  el  puerto  de  Pasages  en 
Guipúzcoa,  y  de  obtener  la  libre  introducción  en  España  de  los  algodones  y 
panos  franceses,  se  vio  Izquierdo  en  el  caso  de  escribir  á  Godoy  con  fecha  7  de 
junio  lo  que  hemos  copiado  y  nuestros  lectores  habrán  visto  en  el  cap.  XV.  del 

(I)   Copia  de  la  nota  pasada  por  hquierdo  tmeoto  que  desmienta  lo  que  digo.....BMe- 

al  emperador  eo  45  de  abril  de  4808.— Archi-  morías,  tom.  V.  cap.  29. 
vo  éft\  Minislerio  de  Estado.  Y  no  es  menos  admirable,  ni  mas  eom- 

Ea  en  verdad  admirable,  y  casi  iocom-  prensihle  la  arrogancia  con  qae  Iiquierdo 

prensíbie  la  seriedad  y  el  aplomo  con  qae  el  escribía  á  don  Pedro  Cerallos  en  1808  lo  si- 

principe  de  la  Paz  niega  todo  esto  en  sus  guíente:  c£n  praencid  dei  Todop^dtroio, 

Memorias,  y  la  conQ:in7.a  con  que  dice  cosas  •yáia  faz  (.§  lo  to  el univtrto declaro,  que 

como  las  siguientes:  cBásielis  solo  el  buen  «durante  mi  mansión  diplomática  en  Pdris, 

«sentido  natural  é  los  que  juzguen  estas  co-  ajamas  me  ha  sido  inspirada,  ni  comunicada 

«sas,  para  que  reconozcan....  que  no  cabía  «por  el  se5or  principo  de  la  Paz,  basta  el 

«rn  ninguna  idea  pedir  yo  un  trono  ni  ím-  «día  de  boy,  idea  alguna  opuesta  al  bien  ge* 

«poner  condiciones  al  que  sin    mi   podía  «nirai  del  Lslado.  ni  al  de  la  real  familia, 

«cuanto quisiese  entonces....  ;0h!  que  si  al-  •niiJea  dirigida  á  uíiliaad  tuya,  atíual 

«guna  grande  gloria  de  mi  vida  me  ba  que-  %ó  futura.  Mí  misión  ba  sido  para  que  an»» 

•dado  sin  que  ninguno  pueda  arrebatarme*  «bos  gobiernos  se  comunicasen  por  un  con- 

«la,  «I  no  haberle  fedido  nunca  nada,  ni  «duelo  fiel,  seguro,  secreto,  y  de  tal' lealtad, 

«antes,  ni  al  tiempo,  ni  después  de  laca-  ejatnáiiníeretetópenMamiéníottuyotper' 

•t&slrofe  de  nuestra  corte. ..m«»  JV«  Jzquier^  •tonales  con  lot  del  Etlado,  como  han  he« 

edo  recibió  jamdt  encargo  mió  de  pedir  «cbo  casi  todos  los  embajadores  de  ambas 

•cota  alguna  á  lionaparle;  ni  él  de  tu  «potencias  co  estos  últimos  tiempos,  con  gra- 

•propia  idea  te  adelantó  d  pedirle  nada  en  «ves  é  incalculables  perjaíeios  de  nuestra 

•mi  provecho,  ni  se  ocupó  en  Paria  de  ob'  «patria.»— Carta  do  don  Eugenio  Izquierdo 

«Jeto  alguno  que  no  fuese  en  beneficio  do  la  á  don  Pedro  Ce  valles  en  iQ  de  abril  de  4b08. 

«patria.  Quien  diga  alguna  cosa  en  contra  de  ^Colección  de  Llórente, 
«esto,  de  probarlo  tiene,  ó  le  diré  que  es  un        Confesamos  que  ai  leer  esto,  ragpeeba* 

«villano.  Lo  dije  ya  otra  vei,  y  me  conviene  mosal  pronto  s)  habríamos  soñado  la  cor- 

■repetirlo:   después  de  tanto  tiempo  ¿qué  respondencia  ort^tnaZ  que  en  el  testo  cita- 

«arcbivo  se  ha  escapado  á  los  registros  de  mos  y  á  que  nos  hemos  referido.  Mas  des- 

«los  historiadores,  6  qué  se  ha  escondido  á  pues  hemos  adquirido  la  evidencia  de  ba- 

«la  codicia  de  los  cronistas  de  la  Europa?  berla  visto  despiertos,  de  la  misma  manera 

«Declare  en  contra  mía,  si  pudiese  encon-  que  la  que  ea'*este  capitulo  nos  resta  led** 

«trarse  algún  testigo,  ó  rastrearse  uo  docu*  Via  citar. 
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presante  libroi  Al  margen  de  aquella  comunicacioD  escribió  el  príúcipe  de  la 
Paz  de  sa  puño,  en  Aranjuez,  lo  siguientet 

«Pero  el  todo  del  despacho  se  reduce  á  que  si  la  casa  de  Etruria  pasa  al  Por- 
«togal,  dividiéndole  en  dos,  mitad  para  el  rey  y  mitad  para  mí,  el  enlace  de 
«mi  hija  con  el  rey,. cuya  edad  es  igual,  podría  hacer  que  este  pais  vuelva  á  un 
«pié  mas  respetable,  etc.  Que  la  casa  de  Portugal  pase  á  Etruria,  y  en  esto 
«caso  la  princesa  casará  con  nuestro  príncipe.  SS.  MM.  están  muy  contentos 
«de  este  plan,  de  que  no  queda  mas  noticia,  pues  no  copio  mi  carta.» 

Estos  nuevos  planes  y  proposiciones  de  Godoy,  que  constituían  el  fondo  y 
sustancia  de  su  contestación  á  Izquierdo,  según  la  nota  marginal  de  su  letra, 
llegaron  á  París  cuando  ya  Napoleón,  por  medio  del  ministro  Talleyrand,  ha- 
bía hecho  notificar  al  consejero  Izquierdo  cuál  era  la  solución  que  él  quería  y 
pensaba  dar  á  este  negocio,  con  encargo  de  que  lo  propusiera  á  los  reyes  de 
España  y  al  príncipe  de  la  Paz,  á  fín  de  que  sin  pérdida  de  tiempo  pudiera  ter- 
minarse definitivamente,  que  fué  lo  que  en  despacho  de  45  de  junio  trasmitió 
Izquierdo  á  Godoy,  formulado  en  trece  artículos,'  cuyo  testo  dimos  también  á 
conocer  en  nuestro  capítulo  XV  (4). 

Indicamos  alli  que  las  novedades  ocurridas  en  aquel  tiempo  en  las  relacio- 
nes de  Francia  con  otras  potencias  de  Europa*  paralizaron  y  dejaron  en  sus- 
penso esta  negociación,  cuando  á  los  actores  españoles  en  ella  interesados  les 
parecía  estar  llegando  á  su  término  y  creian  tocar  ya  el  fruto  de  sus  trabajos. 
Mas  aunque  Napoleón  guardó  desde  aquella  fecha  un  silencio  y  manifestó  un 
desvío  y  un  desden  muy  significativos,  todavía  el  de  la  Paz  é  Izquierdo  conti- 
nuaron sus  gestiones  con  singular  esfuerzo,  según  que  las  nuevas  circunstan- 
cias permitían,  y  de  la  manera  que  nos  reservamos  decir  en  este  lugar  para 
completar  la  historia  de  este  curioso  asunto.  Las  instrucciones  que  el  príncipe 
de  la  Paz  siguió  dando  en  los  meses  de  julio  y  agosto  á  su  agente  íntimo  en  Pa- 
rís, fueron  estractadas  por  éste,  y  colocadas  en  orden  numérico  para  ir  contes- 
tando á  todas  sucesivamente.  De  ellas  solo  mencionaremos  las  que  iban  mas 
deiechamente  encaminadas  al  mismo  propósito. 

«Interesa  á  nuestra  tranquilidad  la  pronta  conclusión  del  negociado  de  Por. 
«tugal  (núm.  2). — Observar,  inquirir,  indagar^  y  decirme  cosas  positivas;  per- 
eque veo  que  van  á  dejai  á  V.  con  los  paños  puestos,  y  á  decirle:  ese  es  el 

(f )   Aquellos  dos  docomentos,  onídos  é  y  curion  negoclacioo.  El  lector  que  &•  teo- 

lof  que  eo  el  preMote  capitulo  inseríamos,  ga  presentes  aquellos,  los  podri  recordar  fá* 

é  á  la  letra  ó  en  estracto,  fprman  la  historia  Gilñeote. 
eorrelalíva  y  completa  de  esta  interesante 
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«tintado,  fírmele  V.,  y  sino  do  hay  nada  (núm  8). — ^Haoer  las  observaQjoOcs 
«debidas  para  que  Mr.  de  Talleyrand  responda  si,  en  el  caso  de  hacerse  la  paz 
«con  Inglaterra,  tendrá  efecto  io  de  Portugal  sin  faltar  á  ella  (nüm.  9). — ^El 
«príncipe  Murat  nos  es  de  grande  apoyo  (nüm.  47). — ^Apurar  los  medios  hasta 
«saber  cosas  ciertas  sobre  si,  muerto  el  príncipe  Luis,  que  está  para  poca  tí* 
«da,  se  pensaría  en  que  el  nuestro  se  casase  con  su  viuda  (núm.  48). — ^Hicie-* 
«ron  á  y.  que  faltase  á  la  amistnd  de  Lacepcde:  perdimos  injusta  é  impolítica* 
«mente  la  llave  maestra  de  nuestras  negociaciones;  se  burlaron  de  Y.  Duroc  y 
«Talleyrand,  ocultando  éste  lo  que  se  trataba,  disculpándose  con  no  tener  no* 
«ticias  de  lo  que  pensaba  el  emperador,  ni  menos  sus  órdenes  para  presentarle 
«escritos,  diciendo  fuese  V.  á  Laccpede,  pues  que  su  conducto  era  el  mas  se- 
«guro.  T  bien:  ¿qué  prueba  esta  conducta?  La  mala  fé  entre  los  hombres.  Per- 
«dimos  pues  los  canales  de  comunicación:  Ouvrard  mismo  hubiera  sido  un  re« 
«curso,  pero  falló,  y  con  mucho  daño  nuestro.  Llegó  Michel,  y  para  conservar 
«la  correspondencia  del  príncipe  Murat,  única  relación  que  nos  queda,  aceptaré 
«lo  propuesto  por  aquél,  si  hay  utilidad  y  ventajas  que  exijan  este  sacrifico. 
«La  mediación  del  príncipe  Murat,  sus  relaciones,  según  manifiesta  su  corres- 
«pondencia,  no  son  indiferentes  ni  estériles  (núm.  25). 

«Verificada  la  paz,  debeV.  regresar  á  Espafía,  trayéndose  hasta  tt  mes 
wninimo  papel  de  nuestra  correspondencia ^  y  si  pudiese  readquirir  lapcuada 
Siul  emperador.  Seria  aun  mas  de  mi  satisfacción.  Debe  venir  para  recibir 
«nuevas  instrucciones,  debe  pasar  antes  una  nota  despidiéndose  del  emperador 
ay  tomando  so  venia,  asegurando  en  mi  nombre  que  jamás  serán  otras  mis 
«ideas,  ni  variarán  mis  principios  etc.,  etc. — ^Valiéndose  de  toda  su  prudencia 
«en  los  últimos  momentos,  nada  hable,  nada  diga,  ni  despliegue  sos  labios 
«hasta  venir  á  mi  presencia:  esto  es  lo  que  mas  interesa  á  nuestra  reputación 
«(núm.  27  y  28). — ^Aun  no  ha  llegado  la  carta  del  emperador  para  S.  M.,  y 
«esta  ocurrencia  estraordinaria  limita  mis  esplicaciones,  pues  me  cierra  el  canw 
«po  á  la  combinación;  pero  repito  lo  dicho  en  cuanto  á  la  reina  de  Etmria  y  á 
«mi  persona.  Mas  si  el  príncipe  de  Portugal  está  loco,  ¿cómo  ha  de  gobernar 
«en  ningún  pais?  ¿La  regencia  en  su  mano,  convendrá  á  los  intereses  de  Espa-- 
«ña?  ¿La  f  imilia  ha  de  subsistir  en  aquel  punto,  Qslablecicndose  en  él  otra  re- 
«genciat...  Por  lo  qae  pueda  convenir,  incluyo  las  cartas  de  la  prix^esa  del 
«Brasil  á  sus  padres,  y  otras,  y  otras,  para  que  tome  idea  de  los  negocios,  asi 
«políticos  como  domésticos,  do  Portugal  (núm.  29). — Llegó  la  carta  del  empe* 
«rador.  En  ella  se  dan  ideas  de  empezarse  las  negociaciones,^  y  se  añade  que  el 
«rey  puede  enviar  á  París  persona  de  so  confianza  con  instrucciones  y  poderes 
«¿Querrá  escluir  á  V.?...  En  tal  caso,  ¿en  dónde  están  las  esperanzas?  S.  M. 
«nombra  dos  sugetos,  al  embajador  y  á  V.  Si  en  oteervancia  de  bs  órdenea 
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«eon  <pié  Y.  se  halla  aotoríiado  anteriormentet  babíese  firmado  el  iratado, 
«S.  H.  lo  aprueba  y  deja  sin  valor  el  último  poder*  Asi,  segon  están  las  cosas, 
«entregará  V.  ó  retendrá  la  carta  qoe  con  los  poderes  se  le  dirige  para  el  em« 
«bajador  (núm.  30}.— Incluyo  también  la  carta  para  e)  príncipe  de  Benevento. 
«Reflexionar  todo;  reasumir  cuanto  he  escrito  sobre  tan  difíciles  n^ocloa»  y 
«fijándose  en  el  ponto  que  conviene,  proceder  enérgica  y  categóricamente...» 
«(núm.  34). — V  me  devolverá  loe  cartas  que  incluyo.  Encargo  reserva  y  pru- 
«dencía.  Los  enojos  se  ponen  á  nn  lado,  .cuando  importa*mas  que  su  satisfacción 
ola  armonía  de  que  se  trata.  Instruyame  Y.  de  todo,  de  todo.  Cuidado  el  usa 
aqt^  se  hace  de  las  cartas]  devuélvamelas  Y«  tU  punto;  pues  traslucida  esta 
üconftanta  que  hago  en  "V^^  90  perdería  el  mérito  del  secreto^  y  aun  iquién 
*'  msabe  las  resultas?  (núm.  33). — La  residencia  de  Y.  en  París  no  es  tampoco 
cnecesaria.  Terminados  estos  negocios^  vuélvase  Y.  en  la  forma  qoe  le  previne 
«en  mis  anteriores  (núm.  36). 

«La  novedad  que  Y.  me  comunica  deja  inútiles  las  anteriores  instruccio* 
«nes.  Si  continúa  la  guerra,  pues  que  será  preciso  atacar  á  Portugal,  S.  U. 
«admitirá  las  proposiciones  según  el  plan  que  trasladé  á  Y.  relativo  á  la  posi- 
«cion  de  Etruria;  bien  que  seria  mejor  conservar  uno  y  otro,  y  üo  hacer  pac* 
«to  de  transacciones,  sino  del  establecimiento  de  una  regencia  en  Portugal, 
«la  cual  debería  proponerse  al  pueblo  como  recurso  ó  medio  de  su  salvación 
«en  las  presentes  circunstancias.  La  regencia  y  el  cetro  se  me  ofrecerían  por 
da  Inglaterra,  siempre  que  quisiere  unirme  á  la  coalición;  pero  ni  esta  in- 
«consecuencia  está  en  mi  carácter,  ni  dejo  de  conocer  los  reveses  de  la  suer* 
«te  é  ingratitud  de  los  que  componen  los  gabinetes.  F.  Ha  visto  desapare  • 
aeer  de  mis  manos  un  reino  en  el  momento  que  le  decian  pidiese  poderes  para 
•firmar  /b  transcíccion,  y  ha  podido  observar  que  los  instrumentos  mas  acti- 
«vos  á  la  ejecución  del  proyecto  son  los  primeros  que  han  esterilizado  núes-' 
Mires  trabajos.  Sepamos,  pues,  lo  que  se  hace,  y  no  convengamos  en  nada 
«que  no  firmo  el  emperador.  Hable  Y.  con  claridad,  reconvenga  con  las  in* 
«consecnencias  que  hemos  probado,  y  sosténgase  en  su  carácter,  bien  que 
«sin  chocar.  Dignidad,  silencio,  decisión,  esto  impone  ¿Y.  por  ley  (núm.  36). 
^-^Manuel  (1).» 

A  cada  nno  de  estos  capítulos  é  instrucciones  fué  respondiéndole  Izqnier* 
do,  contándole  además  los  pasos  que  habia  dado  con  Talleyrand,  con  Duroc, 
con  Lacepede,  y  con  el  mismo  emperador,  y  las  conversaciones  qne  con  cada 

(i)    8i  el  príncipe  áe  la  Pax  pudiera  leer   diera  también,,  lo  que  dije  en  sos  Menorias, 
ahora  esia  su  eorretpondeneia,  creemoi    y  que  hemos  copiado  en  la  nota  pag.  S6. 
que  borraría  de  muy  buena  grna,  si  pu- 
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uno  babia  tenido,  segtin  el  grado  de  confianza  qae  con  cada  cnál  podía  t(^ 
marse,  y  según  las  relaciones  de  aquellos  entre  sí.  Qae  después,  en  vista  del 
estado  de  las  negociaciones  que  alH  se  trataban  sobre  la  paz  ó  la  guerra,  se 
habla  reducido  unos  dias  al  papel  de  espectador,  reprimiendo  su  genial  yíto- 
za,  y  conduciéndose  con  la  calma,  la  serenidad  y  la  prudencia  que  tanto  lo 
recomendaba.  Que  sin  embargo,  babia  resistido  por  sí  soló  las  dos  demandas 
del  emperador,  de  introducir  libremente  les  algodones  en  Espafia,  y  de  que- 
darse con  una  parte  dS  Guipúzcoa.  Que  no  estrañaba  quisieran  escluirle  de  la 
negociación,  si  las  intenciones  de  allí  no  eran  puras;  pero  que  de  la  carta 
del  emperador  no  podia  deducirse  que  fuese  ose  su  ánimo,  porque  sabia  que 
era  quien  gozaba  esclustvamente  de  la  confianza  del  príncipoj  y  por  conse- 
caencia,  del  gobierno  espaftoL 

Ck)nte8tando  luego  al  núm.  1^  Ib  decía: 

«Lord  Tarmoutb,  cuando  iba  a  dejar  á  París,  me  cogid  una  tarde,  y  muf 
«en  secreto  me  propuso  si  quería,  separadamente  de  la  Francia,  hacer  una 
«paz  entre  Inglaterra  y  España.  Estaba  muy  de  acuerdo  en  sus  negociaciones 
«con  Mr.  de  Talleyrand,  y  era  muy  del  agrado  del  emperador.  La  tal  proposi* 
«cion  podia  ser  una  trampa  que  de  acuerdo  con  este  gobierno  me  armaba,  un 
«medio  de  sondear  nuestras  intenciones  é  ideas.  Respondí  en  tono  de  chan- 
«za:  ¿V.  viene  ¿  burlarse  de  mí,  ahora  que  se  vát  ¿Qué  español  puede  fiarse 
«de  los  ingleses?  Si  fuese  yo  rey  de  España,  basta  que  me  volviesen  las  fra- 
ágatas  tomadas  en  sana  paz,  la  Trinidad  y  Gibraltar,  no  entablaría  con  ellos 
«negociación alguna-^jOb!  y  á  qué  precio  tan  subido,  respondió,  quiere  ¥• 
«vender  la  paz!  ¿Qué  ministro  inglés  se  atrevería  á  firmar  la  cesión  de  Gi- 
«braitail  Yo  no  quiero  morir  apedreado  en  las  calles  de  Londres^  y  no  sesé 
«yo  quien  á  tales  condiciones  firme  la  paz  con  España.» 

Pero  aun  mas  gra^lH^ue  esto,  y  de  mas  interés  y  cuidado  para  el  prin- 
cipe de  la  Paz,  y  más  todavía  para  los  monarcas  y  para  todo  el  reino  si  lo  hu- 
bieran sabido,  era  lo  que  respondía  al  núm.  45. 

«Todos  los  amigos  de  Luciano,  decía,  suponen  que  dentro  de  un  año  será 
«rey  de  España.  Dicen  upos  que  esta  corona  vá  por  ahora  á  darse  á  Y.  E  , 
«para  por  este  medio  echar  del  trono  á  los  Berbenes,  y  que  luego  se  le  des- 
«pojará  de  ella  para  colocar  en  el  trono  español  á  Luciano.  Sapé,  secretario  y 
«confidente  de  Luciano  en  Madrid,  ahora  tribuno  y  lleno  de  ambición,  ha  re- 
«velado  este  secreto  á  un  íntimo  suyo,  dándole  esperanzas  de  mejor  fortuna 
«antes  de  mucho  tiempo.  El  ministro  de  la  Policía,  Fouché,  en  otro  tiempo 
«gran  revolucionario,  ha  dado  grandes  esperanzas  á  varios,  confiándoles  las 
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«mismas  intenciones.  Dicen  otros,  que  el  proyecto  por  ahora  se  limita  á  for* 
«mar  para  el  mismo  Laciano.un  reino  de  Iberia,  tomando  las  faldas  españo- 
«laa  de  los  Pirineos,  etc.,  y  dando  á  Castilla  el  Portugal.  Algunos^  con  ma- 
ncha reserva,  comunican  que  U  destrucción  total  de  los  Borboues  está  re- 
«snelta;  pero  suspendida  para  tiempo  mas  oportuno.  Ha  habido  quien  ha  ve- 
«nido  á  mi  casa  y  me  ha  dicho:  Mire  V.  que  me  consta  que  aquí  quieren  en- 
«gañarle;  no  porque  sean  mas  hábiles  que  V.,  porque  tengan  mas  sagacidad 
«esperan  conseguirlo,  sino  porque  son  mas  fuerles  y  malos.  Le  ofrecen  el 
«reino  de  los  Algarbes  para  su  príncipe  de  la  Paz;  pero  nada  le  darán,  y  la 
«mira  de  estos  secuaces  de  Ifaquiavelo  con  estas  esperanzas  que  le  dan  á  Y., 
«es  atraerse  el  príncipe  de  la  Paz,  y  valiéndose  de  él,  apoderarse  de  Espa- 
«fia  (4).  Considere  Y.  E.  cuan  agitado^  cuan  receloso,  caán'  vigilante  deben 
«tenerme  tales  avi«03,  pero  sería  imprudentísimo  darse  por  entendido  de  elio 
«con  los  individuos  del  gobierno.  En  nada  pongo  tanto  estudio  y  cuidad»  co* 
«mo  en  aparentar  perenne  seguridad  y  completa  confianza  en  disimular  que 
«les  sospecho:  quien  manifiesta  desconfianza^  como  quien  llega  á  pedir  celos, 
«es  perdido.» 

Seguía  dándole  cuenta  del  estado  de  los  negocios  generales  de  Europa,  do 
lo  que  pasaba  y  se  trataba  con  el  embajador  de  Portugal,  á  quien  coas  d.'ra« 
ba  solo  como  un  espía  puesto  allí  por  los  ingleses,  de  las  noticias  que  iban 
llegando  do  Rusia,  etc.,  y  volviendo  á  su  asunto  favorito  decia: 

«Mr.  de  Talle yrand,  en  varias  conversaciones  de  estos  últimos  dias,  me 
«ha  dicho  positivamente  que  nos  apoderaremos  de  Portugal,  hágase  la  paz  ó 
«la  guerra;  que  la  cosa  puede  tardar  algo,  porque  el  emperador  aun  está  an«* 
«sieso  de  la  paz,  aunque  mas  difícil  en  las  condiciones  desde  la  negativa  de 
«los  rusos;  pero  que  la  toma  de  Portugal  por  nosotros  es  segura.  Y  en  una 
«casa  de  campo,  en  Meudon,  en  donde  estuvimos  solos  para  tratar  de  las  con- 
fltdiciones  del  préstamo  de  Holanda,  me  dijo  el  viernes  5:  «Comunique  Y.  con 
«prontitud  esta  segura  noticia  al  señor  príncipe  de  la  Paz;  y  añadió:  La  car- 
ata  que  me  ha  escrito  es  sumamente  aguda,  discreta,  y  manifiesta  ser  parto 
«de  un  gran  entendimiento.  Cuente  Y.  con  que  seré  siempre  de  su  Alteza,  y 
•afírmele  también  qu3  he  sido  siempre  de  opinión  de  que  el  tratado  se  hicie* 
«se  aunque  fuese  eventual;  que  hoy  la  negociación  debe  comenzar,  porque, 
«según  va,  toda  esperanza  de  paz  está  desvanecida:» — Monsieur  de  Talley- 

(I)  Reeomendauíoi  toda»  estas  noUefas  ta  el  otofto  de  1807.  la  forma  ño  estaría  re- 
á  Mr.  Thiers,  el  que  coa  tanta  ceguedad  suelta,  pero  el  pcnaamiento  era  tan  coaocido 
afirma  no  haberse  pensado  en  España  ba^   como  se  ve  por  estas  uomunicaciones* 
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«raod  desearla  el  iolsoii,  y  que  al  mismo  tiempo  se  diese  al  príncipe  Akjao« 
«dro  Berthicr...  Estoy  pronto  á  marcharme  luego  que  mi  presencia  no  fea 
flcabsoiutamente  necesaria  en  París.  Algún  día  sabrá  V.  E.  mi  penosa  vida  do 
«aquf. — ^Llevaré  todos  los  papeles;  conservo  hasta  los  sobrescritos.  Nada  ¡m« 
«portan  las  notas  pasadas.  Ejecutaré  lo  prevenido  en  los  números  S7  y  35. 
«Devuelvo  todas  las  cartas*  quedo  enterado  de  cuanto  contienen;  en  tiempo 
«oportuno  haré  de  todo  ello  el  uso  conveniente...  etc.  (4).» 

í  A  poco  tiempo  le  envió  copia  del  tratado  hecho  entre  Francia  y  Rosta, 
llamándole  la  atención  sobre  los  artículos  secretos,  en  que  se  estipulaba  dar 
nuestras  islas  Baleares  al  príncipe  real  de  Ñápeles,  sin  contar  para  ello  con 
España  y  disponiendo  como  de  cosa  propia,  confesando  que  por  su  parte  lo 
había  ignorado  todo,  y  que  Talleyrand  se  lo  habia  ocultado  completamen- 
te (S).  Y  como  todas  estas  cosas  fuesen  poniendo  de  mal  humor  al  príncipe 
de  la  Paz,  é  induciéndole  sospechas  de  que  no  habia  sinceridad  por  parte  del 
emperador,  de  que  éste  y  sus  intermediarios  estaban  entreteniendo  y  enga- 
ñando á  Izquierdo,  de  que  las  negociaciones  sobre  Portugal  y  sobre  su  sobe- 
ranía en  aquel  reino  llevaban  camino  de  no  realizarse,  Ó  por  mala  fé  de 
Napoleón,  ó  por  timidez,  credulidad  ó  falta  de  energía  de  su  agente  diplo- 
mático, vertía  Godoy  este  mal  humor  y  estas  sospechas  en  sus  comunicación 
nes  (setiembre,  4806);  hacia  reconvenciones  agrias  á  Izquierdo,  y  daba  se- 
ñales de  retirar  su  confianza  al  que  había  sido  siempre  su  mas  (ntimo,  su 
mas  leal,  su  mas  apasionado  confidente,  como  si  fuese  el  culpable  de  ver  frus- 
trados sos  personales  proyectos.  Protestaba  Izquierdo  no  haber  pecado  ni  de 
flojo,  ni  de  tímido,  ni  de  iluso,  de  haber  sido  siempre  y  estar  resuelto  á  ser 
eternamente  leal  á  su  venerado  protector,  hasta  sacrificar  por  él  su  vida,  y 
hacíalo  á  veces  con  admirable  energía,  y  mostrando  el  mayor  desinterés  y  la 
mas  vigorosa  entereza  (3).  Esplicábale  no  obstante  las  causas  de  haberse  ma- 

(I)   Carta  de  Izquierdo  al  principe  de  la  «pasa  con  T.  B.  mismo.  V.  B.  me  ha  asego- 

Pai,  de  París  ¿  9  de  setiembre  de  l806.~Ar-  «rado  siempre  que  á  nadie  conflaria  lo  que  á 

chíTO  del  Ministerio  de  Estado.— 8a  carta  «mi!  ¿y  ahora  quiere  valerse  de  pluma  age* 

consta  de  machos  pliegos,  y  de  ella  solo  he-  «na  para  escribir  al  que  mas  am  -?  ;al  que  le 

mos  estractado  lo  que  hasla  mas  al  objeto  cha  entregado  toda  su  exisienciaT— Ahorres» 

de  este  capitulo.  <co  los  empleos  y  las  dignidades;  en  saliendo 

{%)    >V.  B.  sabrá,  aBadia,  si  la  Francia  lo  «de  Paris  ya  puede  volver  al  rey  la  gracia 

ha  hecho  sabpr  4  España  por  otro  conducto,  «de  consejero  honorario  de  Estado;  para  na- 

y  también  deducirá  las  consecuencias  que  «da  la  necesito,  y  ya  aborrezco  á  Madrid  al 

se  presentan  al  entendimiento  do  hecho  tan  «considerar  que  no  he  acertado  en  conser— 

singular,  en  el  caso  que  no  haya  dado  aviso  «vsr  la  buena  orinion  que  V.  E.  debería  te* 

de  ello.»  «ner  de  mis  conocimientos  y  luces.— No  teiir 

(3)   Tal  como  en  las  siguientes  sentidas  <go  carácter  ninguno  público  para  pcrma-« 

frases:  «Voy  i  comunicar  A  ?.  J£*  lo  quo  me  «ucear  ocrea  del  emperador  v  de  este  ¿o-» 
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logrado  el  negocio  eo  que  tenía  tanto  empefio,  y  entre  otras  cosas,  todas  im- 
portantes,  le  decia  lo  siguiente:. 

•En  cuanto  á  las  negociaciones  que  directamente  miran  á  la  persona  do 
cV.  E.y  el  emperador  no  se  ha  pronunciado  abiertamente  sobre  la  situación 
«futura  destinada  á  la  recompensa  merecida,  ni  en  las  cartas  escritas  á  los 
«reyes,  ni  cuando  ha  escrito  á  V.  E.  En  las  notas  se  ha  manifestado  con  menos 
«reserva;  pero  no  cabe  duda  que  en  las  conyersaciones  entabladas,  asi  con  el 
«mariscal  Doroc  como  con  Mr,  de  Talleyrand,  no  ha  habido  oscuridad  ninguna. 
«El  mariscal  Duroc  vino  á  buscarme  por  mandato  de  S.  M.  El  emperador  le  au- 
«toiizó  para  firmar  conmigo  el  tratado  de  Portugal;  se  espidieron  las  ordenes 
«pera el  envío  de  tropas  á  las  fronteras  de  España;  Mr.  de  Talleyrand  se  intro- 
«dujo  en  esta  negociación  del  modo  que  tengo  referido  en  mis  cartas  á  Y.  E.r 
«mezcló  el  cambio  de  Etruria,  la  demanda  de  la  porción  dé  Guipúzcoa;  he  leido 
«su  informe  original  al  emperador  acerca  de  estos  puntos,  que  estaba  en  poder 
«del  mariscal  Duroc.  En  todas  las  conversaciones  se  hajtratado  de  V.  E.,  se  ha 
«ventilado  la  porción  de  dominios  que  debía  tener;  he  visto  escritas  por  el  mis* 
«mo  mariscal  Düroc,  y,  según  éste,  dictadas  por  el  misma  emperador,  las 
«cláusulas  de  la  minuta  del  tratado,  en  que  se  estipulaba  que  V.  E.  habla  do 
«ser príncipe  etc.,  etc.,  etc.  Ocurrieron  las  negociaciones  inglesas;  todo  ha 
^quedado  sin  concluir;  las  disposiciones  tomadas  inútiles,  y  las  esperanzas 
•que  habíamos  concebido  desvanecidas.  El  emperador  ni  siquiera,  como  hacía 
«antes,  ha  comunicado  directamente  ni  intención  ni  resolución  suya  ninguna 
«acerca  de  tan  grave  negocio;  lo  que  nos  deja  y  ha  debido  dejar  en  las  mayo- 
«res  dudas  y  consternación,  aumentar  nuestros  prudentes  recelos,  nuestras 
«incertidnmbres  y  desconfíanzas. — ^Estos  son  los  hechos;  y  en  todo  ello,  ¿cuál 
«es,  ni  cual  puede  ser  mi  culpa?  ¿En  qué  he  faltadoT  Supongo  que  en  todo  lo 
«acaecido  haya  habido  perfidia:  ¿soy  yo  cómplice?  Supongo  que  hayan  inten- 


«bierno:  basta  aqoi  be  becbo  lo  que  he  po-  «mi  corazón  ¿  todo  empleo  público  de  la 

«dido,  lo  que  se  me  ba  mandado:  si  abora  «monarquia;  aii  no  bobiera  aceptado  jamás 

«qoiére  Y.  E.  que  mi  correspondencia  sea  cningun  míniaterio,  y  creí  acabar  mis  dfas 

«oficial,  ¿qaé  cualidad  he  de  tener  para  con  «únicamente  al  lado  de  V.  E.— Me  queda, 

«Y.  B.  mismo  y  p^ra  este  gobierno?  O  todo  «seftor,  una  satisfacción.  De  mi  lealtad  y  de 

•uno,  señor,  é  todo  o.tro;  y  como  no  preten-*  «mi  celo  no  ha  de  poder  Jamás  quejarse 

«do  ser  embajador,  ni  lo  seria  aunque  Y.  B»  «Y.  E.  To  en  nada  be  fallado:  hubiera  dado 

«me  lo  mandase,  se  sigue  que  mi  separacioo  «la  Yida  por  Y.  B.,  pero  soy  tan  pundonorO' 

^  «de  aqni  es  neeesaria.—Siempre  me  he  coa»  «so,  que  aQrmo  ante  Y.  E.  que  renuncio  A 

caiderado  como  un  allegado  de  Y.  E.,  como  «todas  nuestras  relaciones,  porque  confia  nía 

«uo  intimo  suyo,  que  Y.  E.  había  presenta-  «á  medias  oo  es  compatible  coo  Uki  honor...* 

•do  al  rey  para  estos  eventos;  desde  que  di*  e^tc.» 

«4  Y.  K.  mi  palabra  de  servirle,  reooDcié  €9 


» 
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atado  engañarme:  ¿lo  han  couseguidot  Yo  no  be  comprometido  Jamás  oí  á  V.  C. 
«ni  ¿  mis  soberanos.  Me  propusieron  tan  tratado;  circunstancias  ocurridas  ee* 
cítorban  su  conclusión;  lo  dicen  asi;  no  soy  tan  necio  que  manifieste  mí  credo- 
«lidad,  ni  tan  incauto  que  deje  traslucir  mi  4e8Confíanza:  esto  es  lo  que  toca 
«hacer  ¿  la  prudencia»  y  dejar  al  tiempo  y  ¿  los  eventos  lo  demás.  ¿De  dónde 
«nace  pues  que  Y.  E.  diga  al  que  más  le  ama,  á  quien  abomina  de  la  carrert 
«política,  y  solo  es  diplomático  porque  esto  interesa  personalmente  á  Y.  B.:  To 
«reprenderé  la  conducta  de  Y.  si  aun  no  se  atreve  á  mostrarse  enérgico,  claro 
«y  lacónico?  ¿Seria,  señor,  prudente,  seria  ventajoso  pasar  una  nota  quejándo- 
«me  (le  que  no  se  haya  concluido  el  tratado,  cuando  se  me  ha  dicho  que  en 
«tiempo  oportuno  se  firmará?  ¿Guando,  aunque  se  firme,  no  puede  cumplirse 
«lo  ofrecido  por  este  gobierno,  ínterin  no  se  aclare  lo  de  Alemania  y  Prusía? 
«¿No  dirían  que  pedir  en  la  actualidad  la  ejecución  de  la  promesa  era  para  obli  • 
«gar  á  realizarla,  ó  para  desertar  de  la  alianza  en  caso  de  rehusaila....?  (4).» 

Mas  cuando  llegó  c^ta  carta,  ó  por  mejor  decir,  cuando  se  escribía,  ya  el 
principe  de  la  Paz,  creyéndose-  borlado  por  Napoleón,  no  teniendo  resigna- 
ción para  ver  escapársele  la  soberanía  que  tanto  codiciaba,  halagado  por  la 
Inglaterra  y  viendo  la  nueva  coalición  formada  contra  la  Francia,  había  va* 
riado  repenti  ñame  ote  de  política  y  publicado  la  famosa  proclamii  de  declara* 
cion  de  guerra  que  hemos  dado  á  conocer  en  otra  parte.  Airepcntido  luego, 
por  las  causas  allí  espresadas,  de  su  imprudente  precipitación,  apeló  de  nue- 
-vo  á  Izquierdo,  no  obstante  las  anteriores  reconvenciones,  como  al  único 
capaz  de  sacarle  del  m^al  paso  en  que  su  ligereza  le  había  molido,  para  quo 
viera  de  desenojar  á  Napoleón  y  al  gobierno  francés,  dando  la  mejor  versión 
posible  á  aquella  indiscreta  medida <  ¿Y  cómo  no  había  de  hacerlo  así,  cuando 
el  mismo  Izquierdo  le  decía  lo  que  siguel 

«No  puede  mi  lealtad  ocultar  á  Y.  £.  que  aquí  todo  París  está  alarmado 
«con  la  proclamación  de  Y.  E.  y  con  la  carta  á  los  corregidores.  No  hay,  se- 
«fior,  ministro,  ni  empleado,  no  hay  sugeto  de  luces  que  no  mire  como  una 


(I)   Carta  de  Ixqaierdo  al  príncipe  de  la  una  idea  cabal  del  estado  de  los  oegoekM 

Paz«  de  Paris  A 10  de  octubre  de  tSOS.—Ar-  generales  de  Europa,  ye  revelan  los  peosa- 

ehivodel  Ministerio  de  Estado.— Toda  esta  mientes  Íntimos  de  los  que  naanejaban  loi 

carta  es  interesaniisima,  y  sentimos  mucho  asuntos  de  Espafia,  y  se  descubren  todas  aus 

el  no  poder  insertarla  integra  por  demasía-  miras  y  designios.  Es  también  tanto  maa 

do  estensa.  En  materia  de  documentos  de  Suportante  cuauto  es  mt- nos  conocida,  pues 

este  reinado  no  conocemos  nada  tan  impor-  oo  sabemos  de  escritor  alguno  qu^  dé  inaos* 

Unte  como  la  correspondencia  entre  el  prin-  tras  de  haberla  ezamroado* 
cipe  de  la  Pji  é  Izquierdo,  pues  sobro  daf 
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«declaración  de  guerra  é  la  Francia  tales  escritos.  Yo  he  desengañado  á 
«cuantos  me  han  hablado:  todos  me  dicen  qae  tengo  razón,  y  ningano  qae- 
cída  persuadido.  Hasta  Mr.  de  Lacepede  me  ha  hablado  con  la  mayor  cordia* 
«lidad  y  franqueza,  diciéndome  temía  malas  resultas  de  lasid^as  quepodrian 
«concebir  de  los  escritos  publicados  de  orden  de  V.  E....  £1  prefecto  de  Po- 
dida de  París»  amigo  íntimo  mío,  quien  comunica  directamente  al  empera- 
«dor  cuanto  se  dice  en  París,  me  ha  preguntado  también  qué  había  en  esto... 
«Me  ha  asegurado  que  el  general  Moreau  es^  en  Lisboa,  y  asi  se  lo  coma- 
«nicó  ayer  al  emperador...  y  hay  quien  añade  que  Y.  E.  está  de  acuerdo  con 
«él  y  con  los  ingleses,  y  que  tiene  enviado  nn  correo  á  Londres. — ^Ya  vé  Y.  E. 
«cnán  absurdas  son  todas  estas  voces  (4);  pero  en  este  pais  corren  como  la 
«materia  eléctrica,  y  pueden  producir  graves  males.  Con  este  motivo  se  han 
«renovado  las  voces  de  que  Luciano  ha  de  reinar  en  España,  etc.  (2).» 

Reconcilióse  pues  con  Izquierdo,  lo  cual  mostró  éste  agradecerle  con  to- 
da la  vehemencia  de  quien  se  había  identificado  con  él  hasta  el  ¡punto  de 
consagrarle  enteramente  su  persona  y  su  vida  (3).  En  su  obsequio  pasó  Iz- 
quierdo ¿  Alemania,  estuvo  en  Maguncia  con  objeto  de  disculpar  para  con 
los  ministros  del  emperador  la  proclama  de  Godoy,  dispuesto ,  sí  este  paso 
no  alcanzaba,  á  ir  á  buscar  á  Napoleón  en  su  mismo  cuartel  general  para 
y&r  de  desenfadarle.  Entonces  fué  también  cuando  el  príncipe  de  la  Paz, 
afanoso  por  volver  á  la  gracia  de  Napoleón,  quiso  felicitarle  por  sus  triunfos, 
le  pidió  una  princesa  de  su  familia  para  esposa  del  heredero  del  trono  de  Es- 
paña, y  poso  en  juego  los  demás  medios  de  que  antes  hemos  hablado.  Lo 
qoe  hasta  ahora  no  hemos  dicho  es  que  Godoy  proyectó  hacer  un  viage  á 
ParÍB  para  tener  una  entrevista  con  el  emperador  y  tratar  con  él  de  un 
gran  pensamiento  que'decia  tener,  y  que  no  conocemos* 

«Dn  plan  mas  vasto  me  ocupa»  le  decía  á  Izquierdo,  y  es  tal  que  exigiría 
«mi  entrevista  con  el  emperador;  pero  no  tratemos  de  esto,  y  solo  en  el 
«caso  de  arreglarse  las  cosas,  y  permitir  la  salud  de  V.  un  viage  para  dar 
«las  ideas  de  él,  pudiera  equivalerse  mi  pequeña  presentación.» 

(i)   Por  la  historU  hemos  visto  que  las  to  qoe  le  ofenda,  ni  haré  acción  qae  le  dit- 

voees,  lejos  de  ser  absurdas,  eran  ciertas,  guste;  en  una  palabra,  soy  todo  de  Y.  E. 

porque  entonces  fué  la  misión  de  Argfielles  y  no  deseo  ser  de  otro.  Dígame  V.  E.  cnanto 

á  Lisboa  y  á  Londres.  guste,  pero  que  no  lo  sepa  •  ningún  nacido. 

*  (1)    Carta  de  noviembre  de  1805.— Arcbito  Mi  pena  fué  excesiva,  el  consuelo  mayor; 

éel  ministerio  de  Estado,  acabóse  todo,  no  se  hable  mis  de  mi  per« 

(3)    «Gracias,  seftor,  le  decía,  por  tanta  sona.» 
bondad....  No  tendré  en  mi  vida  pensamiett* 
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A  lo  cual  contestaba  Izquierdo: 

«La  entrevista  con  el  emperader  no  paede  (sea  coa!  fuere  el  plazo)  dejar 
.  «de  producir  ventajosísimos  efectos  para  los  reyes  nuestros  sefiores,  para  to- 
«da  la  real  familia,  para  Y.  E.  personalmente»  y  para  toda  la  nación.  Tengo 
«la  casa  de  Hervás  (hotel  del  Infantado);  si  V.  E.  piensa  en  que  pueda  venir, 
«res  propio  para  que  en  él  se  aloje.  Dígame  Y.  E.  si  le  alquilaré  ó  nó..*  Lt 
«presentación  de  Y.  E.  no  es  tan  difícil.  Nadie  estrafíaría  en  Europa 
«que  Y.  E  viniese  á  ver  á  este  hombre  pipgular:  á  41  (yo  cr^)  le  lisonjearía 
«sobremanera  la  visita  (4),» 

Lo  que  en  justicia  y  en  verdad  debemí»  decir  también  es  que,  cuale** 
quiera  que  fuesen  ó  hubiesen  sido  los  proyectos  y  las  aspiraciones  f>erao- 
nales  del  príncipe  de  la  Paz,  y  su  humillación  al  hombre  poderoso  de  la 
Francia  para  conseguirlos,  nunca  tuvo  ánimo  de  sacrificar  parte  alguna  del 
territorio  español,  como  machos  creen,  y  entonces  mismo  sus  enemigos  le 
atribuyeron;  por  el  contrario,  tanto  él  como  izquierdo  estuvieron  siempre 
acordes  en  rechazar  y  resistir  toda  pretensión  del  emperador  en  cate 
sentido. 

«Podrá  convenir,  decía  el  de  la  Paz  en  uoa  de  sus  comunicaciones,  la 
«subsistencia  de  Portugal,  pues  si  en  compensación  ha  de  dejar  el  rey  al- 
agunas provincias  mas  allá  del  Ebro,  mas  cuenta  le  tiene  conservarse  cual 
«está.» 

A  que  contestaba  Izquierdo: 

«Ciertamente,  sefior,  tendrá  mas  cuenta.  La  integridad  de  nuestro  país 
«es  lo  primero.  Hasta  aqui  son  voces  vagas  las  que  han  esparcido  loi  malé« 
«volos  sobre  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Guipúzcoa. 

Sobre  este  particular  toda  la¿orrespondencla  que  hemos  visto  está  dictada 
en  el  mismo  espíritu. 

Llegó  el  año  4807.  Yolvló  Napoleón  á  Paris  victorioso  de  las  potencias  del 
Norte,  cargado  de  laureles  y  trofeos,  y  mas  poderoso  que  nunca.  Desembara-' 
zado  de  aquellas  atenciones,  que  habian  hecho  suspender  las  negociaciones 
sobre  Portugal  un  año  antes  entabladas  con  el  ministro  español,  y  al  parecer 
próximas  á  reducirse  á  tratado,  volvió  él  también  á  pensar  en  aquel  reino,  y 
en  una  nota  que  pasó  á  España  invitaba  á  nuestra  corte  á  que  interpusiera 

(I)   Gartat  del  principe  de  la  Pax  de  oo«   de  %i  de  diciembre  de  48oe.»Arcbivo  det 
labre  y  nofiembre,  y  reipuesla  de  Izquierdo   Hinifierio  de  BcUdo. 
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fios  rebcUmes  y  sa  influencia  con  la  casa  de  Braganza  para  qae  renunciase  á 
la  alianza  inglesa,  ó  bien  á  qoe  uniera  sus  armas  con  las  del. imperio  para 
obligarla,  en  el  cato  de  qae  el  gobierno  portugués  desoyera  la  oscitación  amifi- 
tosa  de  las  dos  naciones.  Era  resucitar  «1  mismo  emperador  el  antiguo  pro- 
yecto, antes  iniciado  por  el  príncipe  de  la  Paz,  proseguido  con  ahinco,  y  sus- 
penso con  harta  pena  y  desazón  suya.  Faltaba  conocer  el  giro  que  ahora  que» 
ría  darle  Napoleón:  ignorábanse  sus  designios,  ó  por  lo  menos  nadie  podía 
blasonar  de  haberlos  penetrado.  ¿Debia  sospechar  que  el  emperador  abrigara 
alguna  idea  siniestra  sobre  el  trono  y  sobre  la  familia  reinante  de  España? 
¿T  podía  el  de  k  Par,  aun  dado  que  tal  sospechase,  resistir  á  la  voluntad  del 
hombre  entonces  mas  poderoso  de  la  tierra,  á  quien  se  estaba  esforzando  por 
desenojar  y  tener  propicio,  y  cuando  sabia  qoe  al  mismo  tiempo  sus  enemi- 
gos, los  parciale»  del  príncipe  de  ástárias,  estaban  también  solicitando  la  pro- 
tección imperial  con  el  objeto  de  derribarle? 

Godoy,  empegado  por  un  pensamiento  de  medro  personal,  y  fascinado  por 
on  ofrecimiento  del  emperador,  desde  principio  de  805,  se  habia  ido  deslizan- 
do por  una  pendiente  de  que  no  pedia  relrocedeí,  y  una  vez  que  lo  intentó» 
fué  para  arrepentirse  muy  pronto  y  precipitarse  más  por  ella.  Pasó,  pues,  la 
nota  al  gobierno  lusitano,  en  el  sentido  que  Napoleón  propon&i.  Aquella  corte 
malogró  primero  un  tiempo  precioso  que  Napoleón  supo  aprovechar,  y  anduvo 
después  poco  hábil  para  sortear  sos  pretensiones.  Estrechada  luego  para  de<« 
clararse  dentro  de  on  breve  plazo  y  de  contados  dias  (4),  creyendo,  equivoca- 
damente, conjurar  la  tempestad  con  satisfacer  á  medias  las  exigencias  de  la 
Francia,  cumplido  un  tercer  plazo  irrevocable  que  le  fué  otorgado,  durante  el 
cual  Napoleón  preparaba  y  reunia  un  ejército  en  la  Gironda,  en  la  respues- 
ta y  en  la  conducta  del  gobierno  portugués  halló  el  emperador  sobrado  prc- 
lesto  para  mostrarse  irritado  y  para  hacer  la  declaración  de  guerra  que  bus« 
caba  y  apetecía.  Faltaba  convenir  y  arreglar  el  modo  y  forma  cómo  esta  guer- 
ra había  de  hacerse  por  las  dos  potencias  aliadas,  Francia  y  España,  y  decidir 
aobre  la  suerte  de  Portugal,  y  cómo  habia  de  repartirse  este  reino  de  mane- 
ra que  pareciese  qoe  ambas  naciones,  ó  por  lo  menos  que  ambos  contratantes 
aaiian  aventajados,  y  esto  fué  lo  que  se  hizo  en  el  tratado  de  Fontamebleaa 
(Sn  de  octubre,  4807),  que  conocen  ya  nuestros  lectores  (2). 

ft)   DiéMls  psrs  ene  le  que  aiedisbs  f  at  eoo  aombid  de  eeat eooioa  se  le  agre- 
dnieel  Itde  afosco  al  I.*  4o  letieBbfo  fawa. 

<1.    AI  toKte  de  aqvol  tratado,  qao  tras»  «Bamos  afrolbado  y  aprobamos  ol>  pre- 

estttaMM  al  a«ai  do<  oa^ital^  XV.,  dobeMOO  «onle  tratado  o»  lodooy  oada  oeode  Ws  at^ 

«nadir  ahora  la  aprobaetoo  quo  á  los  dos  tloatos  en  él  cooleaMoae  detlmnaa  %■•  es* 

I»  1»  dié  NapolooB,  aá  coaio  los  artioaloa  té  ao«ptado»  ratücado  j  oooAroMdo  y  pro* 

Tomo  xu«  7 
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Indicamos  ya  qüd  este  tratado  había  sido  una  consecuoDcia  y  ana  modifi-* 
eacíon  del  qae  mucho  antes  se  había  negociado  y  dejado  en  aospenso»*  y 
ahora  lo  hemos  demostrado  de  una  manera  inoontrovertible»  haciendo  Ter  ia 
hilacion  y  el  curso  de  este  negocio  desde  su  principio  hasta  so  término  {i}* 


metemos  que  será  lobserfado  inviolable- 
mente. Eq  fó  de  lo  cual  hemos  dado  la  pré- 
senle, firmada  de  nuestra  mano,  refrendada 
y  sellada  con  ntf  eetro  sello  imperial  en  Fon- 
taineblean  á  S9  de  oelubre  de  1807.— Na- 
poleón.— El  ministro  du  Relaciones  eite* 
rlores.--Cbampagny« 

Convención  anoxa  al  tratado  anieriorf 
aprobada  y  ratificada  de  igual  modo. 

Napoleón  por  ia  gracia  de  Dios,  etc.-^ 
Dabiendo  visto  y  examinado  la  convención 
concluida,  etc.,  etc* 

Art.  I.*  |}n  cuerpo  de  tropas  Imperiales 
francesas  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  de 
inranteria  y  de  tres  mil  de  eaballeria  en^ 
trará  enEspa&a  y  marchará  en  derechura  á 
JUsboa.  Se  reunirá  á  este  cuerpo  otro  de  ocho 
mil  hombres  de  infanteria  y  de  tres  mil  de 
caballería  de  tropas  espaAolas,  con  treinta 
pieías  de  ariiHería.  ■ 

Arl.  2.*  Al  mismo  tiempo  una  división  de 
tropas  espafioias  de  diez  mil  hombres  toma* 
ra  posesión  de  la  provincia  entre  Duero  y 
Mifto  y  de  la  ciudad  de  Oporto;  y  otra  divi- 
sión de  seis  mil  hombres,  compuesta  igual- 
mente de  tropas  españolas,  lomará  posesión 
de  la  provincia  de  Alenlejo  y  del  reine  da 
los  Algarbes. 

Arl.  3.**  Las  tropas  francesas  serán  all- 
meniadas  y  mantenidas  por  la  España,  y 
sos  sueldos  pagados  por  la  Francia,  do* 
ranie  lodo  el  tiempo  de  su  tránsito  por  Es- 
paña. 

Arl.  á.*  Desde  el  momento  eo  que  las 
tropas  combinadas  hayan  entrado  en  Por- 
tugal, las  provincias  de  Beira,  Tras-Ios-Mon- 
tes,  y  la  &ítremadura  portuguesa  (que  de- 
ben quedar  secuestradas)  serán  adminislra- 
das  y  gobernadas  por  el  general  comandante 
de  las  tropas  francesas,  y  los  eontribneioBef 
que  se  Impongan  quedarán  á  beneficio  de 
la  Francia.  Las  provincias  qae  deban  formar 
el  reinó  de  la  Lnsitania  fteptenlríonal,  y  el 
principado  de  los  Algarbes,  serán  adminis- 
tradas y  gobernados  por  lo»  generales  eo« 


mandantes  de  las  divisiones  esptAolat,  qae 
entrarán  en  ellas,  y  las  contribuciones  que 
se  impongan  quedarán  á  beneficio  de  la  Es- 
paña. 

Art.  5.*  El  cuerpo  del  centro  esurá  bajo 
las  órdenes  de  los  comandantes  de  las  tro- 
pas francesas,  y  á  él  estarán  sujetas  los  tro- 
pas espafioias  que  se  reúnan  á  aquellas.  Sin 
embargo,  si  el  rey  de  Espafia  6  el  principo 
de  la  Fai  juigaran  conveniente  trasladarse 
á  estfl^  cuerpo  de  ejército,  el  generdi  eomae- 
danle  de  las  tropas  francesas,  y  estas  mis- 
mas, estarán  bajo  sus  órdenes. 

Art.  6.*  Un  nuevo  cuerpo  de  cuarenta 
mil  hombres  de  tropas  fróncesaa  se  reuniré 
en  Bayona,  á  mas  lardar  en  SO  de  noviembre 
próximo  para  estar  pronto  á  entrar  en  Espa- 
ña y  traslerirse  á  Portugal  en  el  caso  que  los 
ingleses  enviasen  refuerzos  y  am?naxasen 
atacarle.  Este  nuevo  cuerpo  no  entrará  sin 
embargo  en  España,  hasta  que  las  dos  altas 
potencias  coniralanies  se  hayan  paesie  de 
acuerdo  á  este  efecto. 

Art.  7."  La  presente  oonvenclon  será  ra« 
tifleada,  y  el  oange  de  las  ratifieacienes  w% 
hará  al  mismo  tiempo  que  el  del  traudode 
este  día. 

Fecho  en  Fontalnebleau  á  97  de  oetnbto 
de  4807.— 'Firmado:  Duroe.^-'kqulerdo. 

(i)  Vo'  vemos  á  rect iflcar  aqui  al  principa 
de  la  Pai,  que  después  de  referir  la  conver- 
sación que  pasó  entre  Nspoleon  é  Itqaierdo 
dias  antes  de  ajustarse  el  tratado  de  Fon- 
talnebleau dice:  «ffa  o^i  todo  et  origen  do 
la  ruidoia  y  decantada  so6eraiila  do  loo 
Algarhet.9 

Demos  probado  hasta  la  evidencia  que  no 
fué  esto  todo  el  origen,  y  que  el  orÍgi?n  venia 
de  muy  atrás.— Es  sorprendente  el  tono  do 
seguridad  con  que  Godoy  en  sus  Memorias 
niega  que  hubiera  pretendido  antes  aquella 
soberanía,  ni  que  bnbiera  pensado  en  ella  sL 
quiera;  y  mas  sorprendente  todavía  el  qiia 
80  atreviera  á  desafiar  de  la  manera  qne  lo 
biso  á  que  le  presentaran  nn  solo  docomen* 
toquo  pudiera  comprobarlo,  caando  nos* 
•tros  heme»  auucido  tantos  y  ttnaiuénti* 
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Como  de^¿8  se  \¡ó  la  conducta  abominable  de  Napoleón  en  los  asuntos  de 
Espafla»  se  ha  cuestionado  y  cuestiona  si  hizo  todavía  de  buena  fé  el  tratado 
de  FontainebleaUy  ó  si  ya  entonces  habia  entrado  en  su  plan  el  destrona-^ 
miento  de  la  familia  real  española,  y  adoptado  como  medio  para  llegar  á  él  la 
guerra  de  Portugal.  Oo  no  obrar  ya  entonces  con  sinceridad  Booaparte  dio 
una  prueba  en  el  hecho  de  haber  mandado  entrar  sus  tropas  en  España,  pen- 
diente aún  el  tratado,  y  nueve  días  antes  de  firmarse  (4),  sin  variar  de  reso- 
lución por  mas  notas  y  reclamaciones  que  le  dirigió  Izquierdo.  Por  lo  que  baca 
a!  pensamiento  de  destronar  los  Borbones  de  España,  si  entonces  bullia  acast 
ya  en  so  mente,  por  lo  menos  no  le  confió  ¿  nadie,  ni  él  lo  confesó  nunca  des- 
pués: y  aun  creemos  que,  si  bien  una  idea  semejante  habia  entrado  mucho  tiempo 
ha^ía  en  su  sistema,  ni  la  época,  ni  los  medios,  ni  el  modo  eran  todavía  cosas 
resueltas.  Porque  Napoleón,  homkre  de  espedicion  y  de  resoluciones  prontas, 
daba  á  sos  empresas  el  giro  que  las  circunstancias  y  los  sucesos,  mas  bien  que 
k»  proyectos  preconcebidos,  le  sugerían.  Lo  que  hay  para  nosotros  de  maa 
cierto  es,  que  comprometido  ya  con  él  el  príncipe  de  la  Paz,  solicitada  por  otra 
parte  sd  protección  •  por  el  príncipe  femando,  asido  aquél  por  un  tratado, 
éste  por  la  eélebre  carta,  que  llegó  precisamente  ¿  su  poder  cuando  el  con- 
Tcnio  se  firmaba,  viendo  postrados  á  sus  pies  los  dos  personages  y  los  dos 
partidos  que  representaban,  patentes  ¿  sus  ojos  las  miserias  de  nuestra  corta 
7  la  debilidad  consiguiente  de  nuestro  reino,  que  é  competencia  parecía  serla 
franqueado  por  los  qne  más  debían  guardarle,  andada  ya  la  mayor  parte  del 
camino  de  su  ambición,  cualquier  empresa  debió  antojársele  fácil;  y  por  si  al* 
go  faltaba  que  pudiera  brindarle  á  ella,  vinieron  á  proporcionárselo  las  de- 
plorables escenas  del  Escorial,  de  que  pasaremos  ahpra  á  dar  cuenta  á  nues- 
tros lectores  {%)» 


y  lan  espKeitoi,  y  lUn  podríamos  añadir  paftaelll 
oivos  más  ti  quisiera  DIOS.  Solo  puede  espli-  (i)  Bs  en  verdad  estrafio  ^e  el  eondé 
earse  este  tono  asoTeratívo  por  la  ooD&aoia  de  Totcno,  al  hacer  la  historia  especial  del 
que  sio  duda  le  inspiraba  el  haber  tísIo  que  Levaotamienio,  guerra  j  reveloeioB  de  Bs- 
después  de  taalo  y  tanto  como  contra  él  se  pafta,  entrara  tan  de  improriso  en  la  narra- 
había  escrito  por  espacio  de  treinta  aftos,  eion  de  aquellos  sucesos,  y  qUe  ipenas  haya 
h^iñ  por  hombres  de  Bstado  espaftoles  y  dado  ana  ligerisima  é  imperceptible  idea  do 
franceses,  nadie  habia  dado  muestras  do  los  antecedentes  que  los  hablan  ido  propa- 
conocer  estos  documentos  de  aquella  larga  raudo,  y  do  las  causas  qoo  existían  de  atrás, 
aegodadoo,  y  es  de  inferir  supuso  que  ha-  «Si  mismo  racio  notamos  en  la  relación  do 
brian  desaparecido,  y  nadie  por  consiguiente  los  sucesos  del  Escorial,  que  en  U  obra  de 
podría  descubrirlos  yá.  Al  menos  á  nosotros  Toreno  ocupa  brorisimas  páginas,  y  no  da 
ao  se  nos  alcanxa  otra  esplicacion.  al  lector  sino  un  oonoclmiento  i^tiy  incora* 
(I)  £1  tratado  so  flrmá  el  97  do  oetobro,  pleto  de  lo  que  allí  ocurrió,  y  mas  todat la 
Y  el  ojéreiio  franeés  empeiá  á  entrar  en  Bs*  del  origen  y  principio  de  aquella  trama» 


CAPITULO  \\t 


EL  PROCESO  PEL  ESCORIAL. 


«••9, 


Relaoionei  y  oeupactooes  del  príncipe  de  Asturias.— Mlslerioit  deñfinela  ^é  de  él  sd 
hilo  4  loa  rejes.— Sorpréndele  Carlos  IV.  en  su  habiUeion  y  lo  ocnpa  saa  papelea.— 
Gariai  y  docanentoa  que  le  fueroo  halladoa.-^ormacion  de  eauaa,  y  arréalo  del  prfn* 

*  alpe  y  da  ana  cómplices.— Manifleato  de  Carlos  lY.  deonneiando  á  la  nación  la  eri«l- 
nalidad  de  sa  hijo. -Carta  del  rey  á  Napoleón.— Pide  Fernando  perdón  á  aos  padrea.— 
Decreto  de  perdón,  y  segundo  maDiOesto  del  rey.— Papel  que  en  estos  sucesos  hisQ  el 
principe  de  la  Paz.— Conducta  del  ministro  Caballero.— Prosigue  la  eausa  contra  loa 
demaa  preoesados.— Acu<aCioñ  flseaL— Sentencia  absolutoria.— Bstrafteía  que  eaaaé, 
y  por  qaé.— Juicio  que  se  ha  fonnado  da  «ale  faUa^— Causu  qoe  pudieroa  inDuIr  en  el 
Animo  de  Ips  jueces.— Irritase  fuertemente  liapcleon  al  rar  meidado  al  nombre  daaa 
embajador  en  estos  sucesos. -Muéstrase  colérico  contra  la  corte  de  Madrid.— Im trac- 
ciones que  dejé  antes  de  partir  á  Italia.— Prohibe  que  en  el  proceso  del  Bscorial  se  pu- 
blique cosa  alguna  que  aluda  á  au  persona  ó  á  la  de  an  embajador.— Otraa  amenataa.^— 
Aturdimiento  que  producen  en  la  corte  y  en  loa  Jueces.— Juicio  que  el  pueblo  foraiaba 
de  la  causa  del  Esconal.— Atribuyela  á  intriga  de  Godoy.— Popularidad  del  principe  de 
Aat&rias.— Espera  que  Bonaparte  tendeé  en  ístojc  9aj^  J  contra  el  principe  do  la  Pas» 
—látanla  éste  retirarse,  y  no  lo  consienlen  ni  Carlos  ni  Fernando.— Otra  carta  de  Cér* 
loa  IV.  é  Napoleón  procarando  deaagraTlarlCb— Respuesta  de  Bonaparla  deade  MUan.— 
Dobleí  que  se  adtierle  en  la  condvota  del  emperador.— Gálcnlcc  que  ac  biciaa  aobr» 
ana  intciicicDca  y  planea 


Que  tales  manejos  como  los  qae  hemas  referido,  qae  tales  intrigas  y  dis* 
cordias  en  el  seno  de  la  real  Familia  y  entre  las  personas  qoe  con  mas  inti- 
midad la  rodeaban,  habían  de  producir  resoltados  funestos  y  frutos  amargo» 
para  España,  era  cosa  qoe  todo  el  mundo  presentía  y  de  que  nadie  auguraba 
Bino  desastres;  y  eso  qpfi  las  causa?  y  móviles  de  lo  que  se  veía  suceder  eran 
todavía  algunas  ignoradas  de  muchos,  otras  un  secreto  para  la  generalidad» 
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Para  mayor  desdicha,  cnando  la»  tropas  francesas  habían  pisado  ya  nuestro 
territorio  y  derramádose  por  lo  interior  del  reino,  siendo  para  unos  objeto  de 
halagUefias  esperanzas,  para  otros  de  recelos  y  temores,  para  todos  de  cal* 
culos  y  discorsos  varios,  en  aquellas  críticas  circunstancias  vinieron  á  aumen- 
tar nuestros  conflictos  y  é- hacer  mas  patentes  nuestras  miserias  las  lastimosas 
escenas  que  se  representaron  en  el  real  monasterio  del  Escorial, 

El  príncipe  Fernando,  jóyen  entonces  de  Teinle  y  tres  afios,  educado  por 
el  canónigo  Bscoiquiz,  y  enteramente  sometido  á  sus  inspiraciones,  en  todo 
obraba  por  sus  instigaciones  y  consejos.  Los  planes  y  tramas  que  entre  los  dos 
habían  urdido,  y  que  provocaron  las  escenas  que  vamos  á  describir,  se  descu" 
brienm  del  modo  siguiente. 

Aficionado  el  antiguo  maestro  del  príncipe  á  ganar  lauros  literarios,  aun- 
que á  la  afición  no  igualaban  las  dotes,  quiso  que  su  regio  alumno  participara 
también  de  esta  gloria,  que  habria  de  contribuir  á  su  popularidad;  Femando 
tradujo  en  secreto  algún  tomo  de  las  RevúlueioHe$  romanas  de  Yertot,  y 
coando  lo  tuvo  impreso,  previo  eí  parecer  d^  abate  Melón,  juez  de  impren- 
tas entonces,  y  con  las  iniciales  de  so  nombre,  parecióle  que  daría  un  golpe 
de  boen  efecto  sorprendiendo  á  sos  augustos  padres  presentándoles  un  tra- 
bajo literario  que  ellos  no  esperaban  y  de  que  no  tenían  noticia.  La  reina,  en 
efecto,  se  sobrecogió  al  pronto  agradablemente,  mas  como  reparase  luego  en 
el  título  del  libro,  y  el  nombre  de  revolución  fuera  una  palabra  que  asustaba 
entonces  en  el  real  alcázar,  reconvino  á  su  hijo  por  no  haber  elegido  para 
tradocir  ona  de  tantas  obras  de  otro  género.  El  rey  se  ofendió  también  de  que 
Imbiera  hecho  aquel  trabajo  sin  su  conocimiento  y  anuencia;  y  haciéndole  ob- 
servar .qoe  on  príncipe  destinado  á  ceftir  corona  no  debe  escríbir  para  el  pó- 
büeo  sino  cnando  esté  seguro  de  que  sus  producciones  han  de  resistir  bien  á 
la  crítica,  pues  lo  contrario  cede  en  menoscabo  y  desprestigio  de  su  dignidad 
y  de  su  nombre,  díjole  que  conservara  depositada  la  edición  basta  que  él  se 
informara  si  era  tal  su  mérito  que  debiera  circular;  y  adeptiás  le  aconsejó  que, 
ona  vez  que  mostraba  afición  á  tales  ocupaciones,  vertiese  al  español  el  Cur^ 
90  de  Estudios  que  Gondillac  había  escrito  para  so  tio  el  príncipe  de  Par- 
ma:  con  lo  cual  se  conformó  Femando,  y  el  anciano  monarca  quedó  al  parecer 
muy  satisfecho  de  la  afición  literaria  de  so  hijo  y  de  la  manera  ólil  como  en- 
tretenía el  tiempo. 

Así,  aunque  á  poco  de  esto  ona  dama  de  la  reina,  la  marquesa  de  Perijáa, 
dio  noticia  á  sus  soberanos  de  que  el  príncipe  pasaba  las  noches  en  vela  es« 
cribiendo  hasta  la  madrugada,  no  lo  estraflaron  aquellos,  suponiendo  que  el 
objeto  de  tales  tareas  seria  la  traducción  que  le  había  recomendado  so  pa.- 
dre.  Lo  que  si  los  alarmó  fué  on  pliego,  con  tres  tuegos,  que  Garlos  IV.  en- 
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contró  OQ  dia  sobre  su  pupitre:  era  un  anónimo  en  que  le  denunciaban  que  en 
ol  cuarto  del  príncipe  heredero  so  tramaba  una  conjuración  y  se  preparaba 
un  movimiento,  en  que  peligraba  la  corona,  y  la  reina  corría  riesgo  de  ser 
aacriflcRda  (4).  Unido  esto  misterioso  aviso  al  anterior,  y  como  además  se 
observase  que  los  criados  del  cuarto  del  príncipe  hablaban  con  cierta  desen^ 
voltura»  hasta  de  cartas  que  aquél  recibia  en  secreto,  entraron  los  reyes  en 
gran  cuidado»  y  aunque  Girloá  on  su  interior  no  creia  é  su  hijo  capaz  de 
cometer  el  crimen  que  se  le  atribuía,  estimulado  por  la  reina,  determinó  vi» 
jbWav  su  habita«¡on  y  recogerle  los  papelea  que  encontrase.  So  protesto, 
pues,  de  regalarle  una  colección  encuadernada  de  las  poesías  que  se  habían 
compuesto  en  loor  de  los  triunfos  de  nuw^stras  armas  en  Buenos-Aires,  entró 
Garlos  IV,  en  el  aposento  de  su  bijo«  La  turlacion  de  éste»  y  su  mirada  in- 
quieta y  zozobrosa,  infundieron  nuevas  sospechas  al  anciano  monarca,  el  cual 
recogió  los  papeles,  que  halló  sin  dificultad,  y  salió,  dando  orden  á  Feman- 
do de  qae  permaneciese  en  su  habitación  sin  recibir  á  persona  alguna  (S8  de 
ootubre,  4807).  Sucedía  esto  en  el  Escorial,  y  como  Godoy  se  hallase  enfer- 
mo en  Madrid,  llamaron  los  reyes  al  ministro  ^de  Gracia  y  Justicia,  marqués 
Gaballero,  para  leer  y  examinar  los  papeles  ocupados  (128  de  octubre). 
Los  papeles  encontrados  y  recogidos  fueron: 

« 

4.0  Una  esposicion  al  rey  de  mis  de  doce  hojas,  dictada  por  Escoiquiz  y 
copiada  por  el  mismo  principe  Fernando»  en  que,  después  de  pintar  icon  los 
colores  mas  vivos  y  exagerados  Ja  conducta,  costumbres  y  escesos  de  todo 
género  de  Godoy,  y  de  acusnrle  de  graves  delitos,  se  le  atribuían  intentos 
de  querer  subir  al  troúo,  y  de  acabar  con  el.  rey  y  toJa  la  real  familia  (S). 


(4)  El  anóoimo  decias  «Bl  principe  Fer- 
tnando  prepara  ud  movimiento  en  el  pala- 
•cio;  la  corona  de  Y.  M.  peligra:  la  reina 
«Varia  Luisa  corre  riesgo  de  morir  envc<» 
«nenada:  urge  impedir  tales  intentos  sin  de* 
«Jar  perder  los  instantes:  el  vasallo  flel  quo 
«da  este  aviso  no  se  encaenlra  en  posii:ion 
«ni  en  circonstancias  para  poder  cumplir  de 
«otra  manera  sus  deberes.* 

(9)  «Ese  hombre  perverso,  decía  !a  re- 
presentación, es  el  que,  desechado  ya  lodo 
respeto,  aspira  claramente  á  despojarnos  del 
trono,  y  acabar  CQn  todos  nosotros.» 

Este  documento,  (an  difuso  que  ocOpa 
mas  de  cuarenta  páginas  en  cuarto  de  im- 
presión, estaba  groseramente  redactado, 
Fuerxa  es  dar  alguna  muestra  de  él,  siquie- 
ra por  la  celebridad  que  tuvo.  Hé  «qui  el 
cuadro  quo%l  J6veD  principe,  por  instiga-^ 


cíon  del  canónigo,  hacia  á  su  padre  de  las 
costumbres  relajadas  del  ministro.  «No  solo 
aba  hecho  con  su  autoridad,  con  su  podrr  y 
«con  sus  sobornos,  que  se  le  haya  prestí- 
«tuido  la  flur  Je  las  mu¡;ere$  de  Espafta,  des« 
«de  las  n^ns  altas  á  las  mas  bajas,  sino  que 
«su  casa  con  motivo  de  audiencias  privadas, 
«y  la  secretaria  misma  de  Estado,  mientras 
«que  la  gobernó,  fueron  unas  ferias  públicas 
«y  abiertas  de  prostituciones,  estupro*,  y 
«adulterios,  á  trueque  de  pensiones,  em* 
«pieos  y  dignidades,  ha.ciendo  servir  asi  la 
«autoridad  de  V,  M.  para  recompensar  U 
«vil  condescend-^ncia  á  su  descaAreiisda  las* 
«oivia,  i  los  torpes  vicios  da  su  corrompido 
«corazón.  Estos  escesos,  i  poco  que  entró 
«ese  hombre  sin  vergüenza  an  el  ministerio 
«llegaron  á  tal  grado  de  botoriedad,  quo  s«. 
«po  todo  el  mundo  quo  el  camino  liinico  ^ 
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Para  convencer  ¿  su  padre  de  la  verdad  de  los  malvados  designios  que  le  de-' 
nunciaba,  le  proponía  salir  á  una  partida  de  caza  al  Pardo  ó  la  Casa  de  Cam- 
po, donde  podría  examinar  y  oír  los  testigos  que  quisiese,  con  tal  que  no  es^ 
toTíeran  presentes  ni  la  reina  ni  Godoy,  previniéndole  no  diera  oí  los  ¿  per- 
sona alguna,  sino  en  presencia  del  mismo  Fernando.  Pedíale  facultad  para 
prender  al  acusado  y  enviarte  á  un  castillo,  así  como  á  sus  criados,  á  la  Tu- 
dó  y  otros,  y  para  el  embargo  do  sus  bienes,  todo  con  arreglo  á  decretos  que 
el  mismo  príncipe  presentaría  á  la  oprobacion  de  su  padre;  pero  sin  formarb 
cau^,  ni  someter  la  averiguación  do  los  delitos  á  pruebas  judiciales,  <tpor 
«él  deshonor  que  resultaría  á  nuestra  casa  de  la  publicación  jurídica  de  los 
cdelilos  de  este  hombre,  unido  ¿  ella  con  afinidad  tan  estrecha.  Una  vez 
«rpreso  Godoy,  es  absolutamente  preciso,  decía,  que  V.  M.  me  permita 
aque  no  me  separe  yo  un  instante  de  sa  lado,  de  manera  que  mí  madro 
«no  pueda  hablarle  á  solas,  y  que  los  primeros  ímpetus  de  su  sentimiento  des* 

«fegtvo  para  acomodarse  ó  para  asrcoder    «sarse  cod  nnestra  parienla,  y  por  consU 
«tra  el  de  sacriílcaí  ásu  insaciablo  y  bru-    «guíenle  tiene  dos  mugeres:  lodo  esto  sia 
«tal  lujuria  elbooordela  bija,  de  la  bcr-    «perjuicio  de  proseguir  cscandaliundo  al 
«maoa  6  de  la  muger.  Asi  lodas  las  carreras    «mondo  con  cuantas  sig  este  tíiuLo  se  pro- 
«aslia  llenas  de  empleados  que  deben  su    «porcionan  á  su  voraz  torpeza;  pero,  eso  sí, 
«fortuna  á  esta  indigna  condescendencia,  al    «teniendo  buen  cuidado  de  pagar  siempre 
«paso  que  los  hombres  honrados  que  no  se    «su  prosi'tucion  á  costa  de  V.  H.  y  de  la  na* 
«vallan  de  tan  Infames  medios  solicitaban  en    «clon  con  acomodos  ó  pensiones,  y  nunea  ó 
•vano  largo  tiempo  el  menor  destino,  y  si  lo    «rarísima  vez  á  costa  de  so  bolsillo.  ¿Pero 
«conseguían  al  fin,  era  á  fuerza  de  pasos  y    cqne  mAs?  Da  tenido  maña  y  osadía  para 
«do  paciencia.  ¿Qué  más,  sefi'^r?  Basta  un    «hacer  que  V.  M.,  ignorando  estas  aboml- 
«solo  hecho,  actual,  constante  y  público  que    «naciones,  tenga  alojada  en  una  casa  real 
«voy  á  decir,  para  hacer  ver  á  V.  M.  de  qué    «suya,  cual  lo  es  el  Retiro,  á  la  Tud^  no  96 
«ei  capas  ese  hombre  dejado  de  la  mano  de    «sj  diga  su  manceba  ó  lu  primera  muger» 
«Dios.  Antes  do  casarse  con  la  bija  del  in-    «para  que  la  baya  dado  la  Interinidad  de  la 
•fante  don  Luis,  nuestra  pariente,  estaba    «intendencia  de  dicha  real  casa,  y  la  pro- 
«páblicamcnle  amancebado  con  una  llama-    «piedad  al  mayor  de  sus  bijos  adulterinos» 
«da  dofia  Josefa  Todo,  de  quien  ya  Y.  jtf.    «poniendo  el  sello  A  esta  temeraria  des- 
«tiene  alguna  noticia,  aunque  no  bajo  de    «vergflenza  con  hacer  que  los  criados  que 
«este  concepto.  Ua  seguido  esto  omane^ba-    «sirven  á  éstos  usen  públicamente  del  aom* 
«miento  sin  inierrupclon,  teniendo  en  ella    «brero  y  la  escarapela  de  la  real  caballo- 
«en  el  intervalo  varios  hijos,  y  continúa  en    «riza..:.» 

•el  dia  haciendo  vida  maridable  con  ella,  ft^^s  habríamos  abstenido  de  copiar  esta 
«aan  con  mas  publicidad  que  con  su  misma  repugnante  cuadro,  ai  la  representación  no 
«BMiger,  teniéndola  día  y  noche  en  su  casa,  corriera  impresa,  con  las  licencias  necc<« 
«Oyendo  ala  suya,  llevándola  coando  se  lo  sartas,  por  el  mismo  abogado  defensor  do 
«antoja  en  su  coche,  ¿  vista,  ciencia  y  pa-  don  Juan  Escoiquiz,  don  Juan  de  Madrid 
«ciencia  de  todo  el  pueblo,  presenténdoso    Dávila. 

«con  ella  y  con  sus  hijos,  y  acariciando  á  és-  En  toda  ella  empleé  el  antor  este  ttls* 
«tos  como  tales  dolante  de  todo  el  mundo  y  mo  estilo,  lo  mismo  cuando  acusa  al  prín-* 
•de  su  esposa  misma,  llegando  esto  á  tales  cipe  de  la  Paz  de  codieioso  y  de  acumulador 
«términos,  que  ha  dado  motivo  A  la  voz  de  de  riquezas,  que  cuando  increpa  su  coa« 
•que  estaba  casado  con  la  Tudé  antes  de  ea<    docta  política. 
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«carguen  sobre  m(«»  T  oonolaia  suplicándole  qae,  de  uo  acceder  á  sa  peik- 
don»  quedara  este  peligroeo  secreto  sepultado  en  su  pecho. 

%.^    Una  instrucción,  de  cinco  hojas  y  media,  obra  también  do  Escoíquíz, 
en  que  proponía  otro  raedo  de  tentar  la  caída  de  don  Manuel  Godo;  por  m»- 
dio  de  la  misoui  reina,  interesó ndola  el  hijo  como  muger »  como  reina  j  como 
nudre,  arrodillándose  en  su  presencia,  y  revelándole  los  crímenes  ;  las  mon9« 
troosidades  del  valido.  Había  de  empezar  manifestando  su  repugnancia  inven* 
dble  á  la  boda  propuesta  con  la  cufiada  de  Godoy.  Se  prevenían  todos  los  ca- 
sos  y  situaciones  á  que  este  paso  pudiera  dar  logar:  se  discurrían  las  pregun- 
tas, observaciones  y  reparos  que  podría  bacer  la  reina,  y  se  potiia  en  boca 
del  príncipe  la  contestación  ó  la  réplica  que  á  cada  una  había  de  dar.  T  si  por 
estos  caminos  no  se  alcanzaba  el  resoltado,  se  apelaría  á  otros  recursos  mas 
seguros.  La  instrucción  se  suponía  dada  por  un  fraile  á  su  primo,  y  todos  los 
nombres  de  los  que  en  ella  figuraban  eran  supuestos;  pero  con  tan  poco  arto 
disfrazados,  que  el  mas  lego  traslucía  al  instante,  y  sin  el  menor  esfuerzo  del 
discurso,  los  personages  verdaderos.  El  rey  era  don  Dieffo,  dona  Felipa  la 
reina,  don  Agustín  el  prfncipo,  Godoy  don  Ñuño,  y  doña  Petra  su  cuñader. 
Con  razón  dice  un  ilustrado  historiador  que  en  el  concebir  de  tan  desvariada 
intriga  despuntaba  aquella  sencilla  credulidad  y  ambicioso  desasosiego  de  que 
nos  dará  desgraciadamente  on  esta  historia  sobradas  pruebas  el  canónigo  Es* 
cotquiz  (4),  Ai  final  se  hacían  indicaciones  nada  disimuladas  sobre  lo  que  se 


(I)  Tittbiett  darémoi  una  muestra  «te  lo 
qoe  era  este  pipeU  que  no  es  fácU  h«r«o 
vislo  miestros  lectores,  poique  oe  ssbenoi 
quesehsye  publicado.  Mosviros  in  hemos 
tomado  de  U  copia  do  la  oaose  diíl  fiscurul, 
que  se  eonsenra  eu  el  Archivo  del  tfíolsie- 
lio  de  Grecia  y  Justicia. 

«Veamos,  pues,  cómo  se  podrta  lo,grar 
eesto.  Ta  he  demosira  Jo  que  en  el  apuro  en 
«que  está  dim  A$Hitin  en  el  dia,  el  meaos 
•mal  partido  que  puede  tomar  es  el  de  ae« 
«garse  alMolotameote  al  casamiento  coa 
«Arti«l>elfa,sl  le  eprlettu  para  que  le  con* 
«traiga.  Supongo,  pues,  que  le  vuelven  é 
«instar,  que  pide  tiempo  y  que  lo  vi  diloM 
«tando.  Al  cabo  que  ya  le  ponen  en  U  pre« 
•cWon  de  decir  si  4  nó.  Dice  que  aá.  Velo 
•aqui  en  el  riesgo  ya  mencionado.  Pues  so» 
•puesto  este  riesgo,  ¿qué  va  &  perder  ca 
•abrirse  coa  doiia  Felipa  ca  cosu  que  es 
«imposible  que  ésu  Ignore,  y  ea  tirar  coa 
«el  cariAo  á  gaaar  sa  cooiUnu  j  corO'* 
•toa?.....  Por  mal  que  salga,  es  e? iJeai¿ 


«que  sin  aun^entarse  el  peligro  de  don 
•AguMtim^  se  logrará  sjihf  r  á  lo  menos  por 
«lacoi}|vsiacioadedo4o  Felipa  que  nada 
«hay  que  esperar  de  ella,  y  que  es  preciso 
«recurrir  á  otros  n\^dios  para  evitarlo,  y  esta 
«es  ya  una  gran  ventea  para  no  perder 
«tiempo  en  adoptarlos. 

«  Mi  aictftmcii  es,  pues, que  cuando  doña 
•FeUpa  vuelva  á  instar  con  seriedad  á  don 
•Aguttin  sobro  la  boda,  la  bable  con  el  me- 
«yor  cariito  en  estos  términos,  que  voy  á 
«poner  en  forma  de  diálogo  para  mayor 
«claridad. 

«Dv»  Í0i/jl{ts.«»lladre  mía,  antes  do 
aconOrmar  mi  consentimiento  á  esa  boda, 
«necesito  hablar  largamente  con  Y.  y  abrir- 
«le  íni  corazón,  para  locuai  la  suplico  m3 
cproporciooe  hora  en  que  pueda  hacerlo  coa 
«espacio:  sin  esto  no  puedo  resolver.» 

«Ss  regular  que  doña  Felipa  no  se  ofN» 
«gue  á  tan  justa  súplica;  y  si  se  negase,  era 
«menester  repetirla  en  lo  posible;  y  si  no  la 
«concedía,   negarse  rotundamente   y  coa 
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estaba  tratando  con  el  embajador  íranoó»  acerca  del  enlace  del  beredero  del 
trono  español  con  juna  princesa  de  la  familia  de  Bonaparte,  Se  conoce  que  esto 
escrito  faé  hecho  antes  qne  la  representación  al  rey. 

Zfi  La  cifra  y  clave  de  la  correspondencia  secreta  entre  Femando  y  Es« 
eoiqniz»  qoe  era  la  misma  que  había  servido  para  comanicarse  so  difunta  es* 
posa  María  Antonia  con  su  madre  la  reina  Carolina  do  Ñapóles. 

4.0  Una  carta  en  forma  de  nota,  de  letra  de  Femando,  fecha  de  aquel 
día,  ya  cerrada,  pero  sin  sobrescrito,  firma  ni  nombre;  en  que  decia,  que  bien 
pensado  el  asunto,  babia  preferido  el  medio  de  elevar  á  su  padre  la  esposi- 
don,  y  que  buscaría  un  religioso  que  la  pusiera  en  sus  reales  manos.  En  ella 
parece  indicaba  qne  se  habla  penetrado  bien  de  la  gloriosa  vida  de  San  Her- 
menegildo, y  que  guiado  por  el  ejemplo  de  aquel  santo  mártir  estaba  dispues* 
to  á  pelear  por  la  justicia;  mas  no  teniendo  vocación  al  martirio,  deseaba  so 
asegurasen  bien  todas  las  medidas,  y  qoe  todos  se  hallaran  prontos  á  soste- 
nerle con  firmeza;  quo  estuvieran  preparadas  las  proclamas,  y  que  sí  llegaba 
¿  estallar  el  movimiento,  cayese  la  tempestad  solamente  sobre  Sisberio  y  Go«- 
wmda  (Godoy  y  la  reina  María.  Luisa),  y  que  á  Lewngildo  (Carlos  lY.)  procu^ 
ráran  atraerle  con  vivas  y  aplausos  (1). 


«íisetoeaUe  limen  ib  conseDllreato  boda,  «mi  de«gnei«  á  aquel  Dios  que  antes  dd 

•tapaeslo  pues  que  la  conceda  y  llegue  esu  cmueho  oos  ha  de  Juxgar.  Bn  cuanto  al  cas» 

«hora,   lo   primero  que  debe   hacer  do%  «miento  con  do^a  Petra,  tueeda  lo  que  fo- 

•Agnttin  ss  arrodiUarse  en  sa  preaenela,  «cediere,  revoco  mi  incootiderada  palabra, 

•besarla  la  mano  eoo  la  mayor  ternura,  y  «y  jamis  eonseniiré  en  él,  porqae  no  debo 

«con  semblante  Heno  de  cariño  y  de  respeto  «hacerlo  en  conciencia,  pues  será  consentir 

«decirla:  «en  mi  ruintf,  en  la  de  mía  siempre  venera» 

mBon  ^giMlin.— >lf  adre  mía,  ereo  que  Y.,  «dos  y  amadof  padres,  y  en  U  da  toda  mi 

«sin  decirle  yo  nada,  lee  en  mi  corazón.....  «fami-ia  y  casa.» 

«etOy  «Si  doiia  Fei'pa  insiste  en  que  todos  t$^ 

•iMim  feUp«.— 81,  hijo  mío,  di  cuanto  «toa  temores  son  disparates,  y  en  disculpar 

«fnierts,  y  eat&  segoro  que  te  hablaré  con  «á  don  Nufio,  digala: 

«la  mlsB»  confianza*. ..» .  « JUoi»  ^put/t'fi.— Se  eania  T.  so  vano, 

PMe  el  canónigo,  autor  del  esoriCo,  na  «madre:  sé  todo  enante  hay  qoe  saber  de 

diálogo  á  sn  guato  sobre  el  casamiento  con  «ese  hombre,  y  que  Y.  lo  sabe  mejor  quo 

doA«  Ptirm^  j   suponiendo  que  la  reina  «yo:  coa  que  es  in4til  insistir  sobre  esto.» 

ittsiale,  dice  qikb  debo  hablar  asi  elpria*  «Siempre  qoe  doAo  Felipa  le  pregunta 

cipe:  «quién  sabe  las  cosas  que  ha  dicho,  ya  do 

cJDois  Afftutim.  —  Quedo  desengafiado,  «da»  iViiAei,  ya  de  ella,  cite  con  muertos, 

«madre  mia,  de  que  Y.  quiere'^saeriacar  á  «y  entre  elioa  con  su  difunta  moger,  y  con 

•esto  pobre  hijo  y  toda  su  familia  á  ion  Nu-  «criados  que  ya  esléo  en  la  otra  vida,  cuyos , 

cAo  <6odoy):  él  la  dará  á  Y.  el  pago:  yo  pe-  «nombres  debe  tener-  presentes  para  el  ca- 

«reeeré  á  manos  de  ese  monstruo,  porque,  «so,  pues  es  el  modo  de  no  comprometer  a 

«como  hijo  obediente,  mediando  mis  padres,  «los  vi  tos*  Este  es  el  lenguaje  que  debe  usar 

•nopnedoni  debo  usar  de  otros  arbitrios  «don  Águiiín  en  dicha  conferencia.... .. 

«pan  «vitar  mi  suerte  que  de  megos  ysá-  «etc.» 

«plicw;  pero  Y.  tendrá  quo  dar  cnenta  do  (I)    Ho  hemos  visto  este  doenoMSto,  que 
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Déjase  comprender  la  sensación  que  caosaría  en  el  ánimo  de  los  monarcas 
la  lectura  de  tales  papeles.  Era  preciso,  no  obstante,  tomaf  una  resolndon 
con  la  urgencia  que  el  caso  requería;  pero  luchábase  entre  el  temor  de  que 
fuese  cierto  el  movimiento  que  se  había  anunciado  como  inminente,  el  de  ex* 
citar  las  sospechas  de  los  conjurados,  si  existian,  y  el  de  irritar  ¿  tos  nume* 
rosos  partidarios  de  un  príncipe  que  gozaba  de  popularidad  en  Espafia.  Des* 
pues  de  vacilar  mucho  sobre  la  medida  que  seria  mejor  y  menos  peligroso 
adoptar,  resolvióse,  al  fin,  por  consejo  de  Caballero,  informar  á  la  nación  de 
lo  que  pasaba  por  medio  de  un  manifiesto,  mandar  instruir  la  correspondiente 
samaría  en  averiguación  del  crimen  y  de  los  delincu  ntes,  y  estar  al  resultado 
de  los  procedimientos  judiciales,  comenzando  por  un  interrogatorio  al  mismo 
Femando,  con  asistencia  de  los  ministros  y  del  gobernador  interino  del  Con- 
sejo, don  Arias  Hon  Yelarde.  Interrogóle  el  mismo  rey,  y  las  respuestas  del 
príncipe  estuvieron  lejos  de  satisfacer^  al  monarca,  el  cual  en  su  virtud  la  con* 
dnjo  y  acompañó  hasta  su  cuarto,  con  los  ministros,  el  gobernador  del  Con- 
sejo y  el  zaguanete,  le  mandó  entregar^Ia  espada  (4)  y  lo  dejó  allí  arrestado 
con  centinelas  de  vista.  Al  dia  siguiente  se  pnblicó  el  Manifiesto  á  la  nación, 
que  decía  así: 

«Dios,  quo  vela  sobre  sus  crlatnrady  no  permite  la  ejecn'oioo  de  los  he- 
erchos  atroces  cuando  las  víctimas  son  inocentes.  Mi  pueblo,  mis  vasallos  to- 
ados conocen  mi  cristiandad  y  mis  costumbres  arregladas;  todos  me  aman, 
cry  de  todos  recibo  pruebas  de  veneración,  cual  exige  el  re^speto  de  nn  padro 
«amante  de  sus  hijos.  Vivía  yo  persuadido  de  esta  verdad,  cuando  una  mano 
«desconocida  me  enseña  y  descubre  el  mas  enorme  y  temerario  plan  que  se 

eitan  el  priacipe  de  U  Pu  en  sus  Memorias,  nos  conviene  rectifletv  al  príncipe  4e  U 
elaulor  aoónimo  de  la  Hlsloria  de  la  vida  Paz,  que  parece  anduvo  en  esto  desmeno- 
y  reinado  de  Peroindo  Vil,  y  otros,  y  quo  riado,  siquiera  para  que  se  vea  que  loque 
no Íigur6  en  ia  causa,  dicen  que  por  haberlo  nosoiros  oecimos  es  lo  que  consu  de  la 
recogido  é  inuUUiado  la  reina  para-  que  no  causa,  «i&n  acto  continuo,  dice,  ei  rey  N.S. 
agravara  la  criminalidad  del  proceso.  No  po-»  «llevó  á  su  cuarto  á  dicho  Sermo.  seftor 
demos  por  tanto  cerüflcar  de  su  existencia  «principe  de  Asturias,  y  mandándol*  enfre~ 
j  autenticidad:  pero  no  estrafiamos  que  agar  la  espada,  lo  dejó  arrestado  con  cen- 
existiera  umbien  este  papel,  atendida  la  in-  ctinelas  de  visu  y  guardias  dobles,  j  enoar- 
discreción  de  los  que  hablan  manejado  esto  «gada  su  persona  h  don  Melchor  Calatayod, 
.negocio.  «ayudante  del  real  coerpo  de  Guardias  de 
(I)  El  principe  do  la  Paz  en  sus  Mocie«  «Corps,  y  al  gentil-hombre  don  Mannei  de 
rias  niega  que  so  le  hubiera  recogido  la  cs«"  «Andrade,  haciendo  retirar  toda  su  servi- 
pada.  «£o  de  la  etpada  dice,  no  e$  verdad  «dumbre,  mandándome  le  arrestase  sin  co- 
tampoco,  si  bien  esUba  en  regla  que  8.  SU.  «municaeion,  ocupando  sus  papeles.  8an  Lo- 
la hubiese  recogido:  empero  no  lo  hi%o,9  «rento,  f»  de  octubre  de  48Wr«r-Firmtdo.^ 
Aunque  es  una  eircunstaneia  pequeAa,  «Karqnés  Caballero.» 
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«trazaba  en  mi  tusmo  palacio  c<mtra  mi  persona.  La  TÍda  mía,  que  tantas  ve- 
«oea  ha  estado  en  riesgo,  era  ya  ana  carga  pesada  para  mi  sucesor,  que  preo- 
«copado»  obcecado,  y  eoagenado  de  los  principios  de  cristiandad  que  le  en- 
«sefió  mi  paternal  cuidado  y  amor,  habia  admitido  un  plan  para  destronarme. 
dSntonces  yo  quise  indagar  por  mí  mismo  la  verdad  del  hecho,  y  sorpren- 
idténdole  en  su  mismo  cuarto,  hallé  en  su  poder  la  cifra  de  inteligencia  y  do 
dnstrocciones  qne  recibia  de  los  malvados.  Convoqué  al  examen  á  mi  gober- 
«nador  interino  del  Consejo,  para  que  asociado  con  otros  ministros  praclica- 
asen  las  diligencias  de  indagación.  Todo  se  hizo,  y  de  ella  resultan  varios 
trece  caya  prisión  he  decretado,  así  como  el  arresto  de  mi  hijo  en  su  habita- 
«oioD.  Esta  pena  quedaba  á  las  machas  que  me  aOigen;  pero  asi  como  es  la 
cmas  dolorosa,  es  también  la  mas  importante  de  purgar,  é  ínterin  mando  pu- 
«blícar  el  resoltado,  no  quiero  dejar  de  manifestar  á  mis  vasallos  mi  disgusto» 
«qne  será  menor  con  las  muestias  de  su  lealtad.  Tendréislo  entendido  para 
«que  circule  en  la  forma  conveniente.  En  San  Lorenzo,  á  30  de  octubre  de 
«4 807. -«Al  gobernador  interino  del  Consejo  (4).> 

A)  propio  tiempo,  ó  mejor  dicho,  con  fecha  del  dia  anterior,  habia  escrito 
Garlos  lY.  á  Napoleón  la  siguiente  carta: 

«Hermano  mió:  En  el  momento  en  que  me  ocupaba  en  los  medios  de  co- 
«operar  á  la  destrucción  de  nuestro  enemigo  común  (2),  cuando  creia  que  to- 
«das  las  tramas  de  la  ex- reina  de  Ñapóles  se  habian  roto  con  la  muerte  de 
«su  hija,  veo  con  horror  qne  basta  en  mi  palacio  ha  penetrado  el  espíritu  de 
fda  mas  negra  intriga.  ¡Ah!  mi  corazón  se  despedaza  al  tener  que  referir  tan 
«monstruoso  atentado.  Hi  hijo  primogénito,  el  heredero  presuntivo  de  mi  tro* 
«no  habia  formado  el  horrible  designio  de  destronarme,  y  habia  llegado  al  es* 
•tremo  de  atentar  contra  los  dias  de  su  madre.  Crimen  tan  atroz  debe  ser 
«castigado  con  el  rigor  de  las  leyes.  La  que  le  llama  á  sucederme  debe  ser  re- 
«vacada;  uno  de  sus  hermanos  será  más  dignó  de  reemplazarle  en  mi  corazón 


(I)  Esto  doeamenio  fué  redactado  por  el  ahogo  de  un  padre  condolido:  y  que  después 
principe  déla  Pa/,  no  obstante  hallarse  lo-  de  borrar,  enmendar  y  sus*  Huir  palabras, 
ii«fia  en  Cama  con  fiebre.  Cuenta  que  ha-  concluyó  por  trazar  un  borrador  nuevo, 
biéndole  el  rey  enriado  el  Manifiesto  estén-  que  fué  el  que  adoptó  el  rey  y  el  que  se  pu- 
jido por  Caballero,  para  que  le  diese  con  blicó.  Conociendo  el  carácter  y  el  e!>tilo  de 
urgencia  ao  dictamen  y  reformase  lo  que  Caballero,  no  esirañamos  sea  verdad  lo  quo 
creyera  necesario,  eneontró  aquel  escrita  de  su  proyecto  de  manífletto  dice  Godoy. 
tan  recargado  de  citas  de  derecho,  tan  ás-  (3)  Quería  con  esto  significar  á  los  ia« 
pero  y  dorj  en  la  frase,  que  mas  parecía  gleses. 
acusación  de  un  hombre  irritado  que  des- 
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(ry  en  el  dxmo.  Ahora  procero  indagar  sos  oómplícea  para  bascar  el  hilo  de  tan 
«increíble  maldad»  y  no  quiero  perder  on  eolo  instante  en  instrair  é  Y.  M.  I. 
«y  R.  suplicándole  me  ayude  con  sus  luces  y  consejos.  Sobre  lo  que  ruego  efc« 
«—Carlos.— En  San  Lorenzo  á  t9  de  octubre  de  4807.)>, 

Pero  el  mismo  día  30,  á  la  una  de  la  tarde,  luego  que  el  príncipe  supo  que 
él  rey  había  salido  ¿  caza,  pasó  recado  á  la  reina  rogándola  se  dignase  pasar 
á  su  cuarto,  ó  escucharle  en  el  suyo»  pues  tenia  que  hacerle  foTelaciones  im- 
portantes. La  reina  se  negó  á  uno  y  á  otro,  p«)ro  envió  al  ministro  Caballero 
para  que  oyese  cuanto  le  quisiera  decir.  Declaró  entonces  espontáneamente  el 
príncipe,  que,  instigado  por  pérfidos  consejeros  (que  así  los  llamó,  denun- 
ciando sus  nombres),  los  cuales  le  habían  hecho  creer  que  Godoy  aspiraba  ¿ 
apoderarse  del  trono,  para  conjurar  la  tormenta  habia  escrito  en  44  de  octu» 
bre  una  carta  al  emperador  de  los  franceses,  solicitando  por  esposa  una  prin- 
cesa de  su  familia:  que  había  espedido  un  decreto  en  favor  del  duque  del  In- 
fantado, con  fecha  en  blanco  y  sello  negro,  dándole  el  mando  de  todas  las  tro- 
pas de  Castilla  la  Nueva  para  cuando  su  padre  falleciese:  que  los  papeles  que 
se  le  habían  encontrado,  copiados  de  su  puño,  eran  obra  del  canónigo  Es* 
coiquiz:  que  había  estado  en  correspondencia  con  el  embajador  de  Francia 
Beaubamais  desde  un  día  que  en  la  corte  se  hicieron  una  sefia  conve- 
nida ,  y  que  hacia  tiempo  habia  oslado  luchando  con  las  seducciones  de 
sus  malvados  consejeros,  á  las  cuales  habia  cedido  en  un  momento  do  de- 
bilidad. 

A  consecuencia  de  estas  gravísimas  declaraciones,  el  rey  escribió  de  nuevo 
al  príncipe  de  la  Paz  pidiéndole  consejo,  y  éste,  tan  luego  como  ae  lo  per- 
mitió el  estado  de  su  salud,  pasó  al  Escorial.  El  asunto  no  podía  ya  ahogarse 
dentro  de  las  paredes  del  palacio  después  de  la  ruidosa  publicación  que  le 
habia  dado  el  manifiesto  del  rey,  y  su  carta  á  Napoleón.  La  circunstancia  de 
haber  escrito  también  Fernando  á  Bonaparte  implorando  su  protección  y  amia- 
tad,  y  la  de  andar  mezclado  en  el  negocio  el  nombre  del  embajador  francéSi 
junto  con  la  de  hallarse  las  tropas  francesas  en  el  corazón  de  Castilla»  y  no 
saberse  todavía  la  ratificación  del  tratado  de  Fontainebleau,  hizo  temer  á  Go« 
doy  que  el  emperador  qubiera  intervenir  en  esta  discordia  de  familia,  y  que 
acaso,  como  el  príncipe  de  Asturias  había  indicado  también,  mandara  apro- 
ximar sus  tropas  á  la  corte.  Y  como  por  otra  parte  no  desconocía  el  gran  par- 
tido que  en  el  pueblo  tenia  Fernando «  quiso  dar  el  corte  posible  á  tan  enojoso 
suceso.  Femando  se  habia  mostrado  arrepentido,  y  no  faltaba  más  sino  quo 
él  mismo  solicitara  el  perdón  para  poder  sobreseer  en  la  causa,  con  lo  cual  so 
prometia  el  de  la  Paz  patentizar  la  debilidad  del  príncipe,  justificar  él  maui* 
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Resto  del  rey,  y  dar  al  asunto  el  giro  qne  le  podía  ser  mas  favorable.  Encar- 
góse él  mismo  de  esta  empresa,  y  se  presentó  á  Fernando,  que,  al  decir  de 
Godoy  en  sus  Memorias,  le  recibió  llorando  y  con  los  brazos  abiertos.  No  es 
-  imposible  que  pasera  a^o  parecido  ¿  la  escena  que  aquél  describe,  puesto  que 
le  halló  dispuesto  ¿  aceptarle  por  medianero  entre  él  y  sus  padres,  y  toda 
vez  que  para  desenojarlos  se  prestó  á  dirigirles  las  dos  cartas,  que  ahora  da- 
remos á  conocer,  en  qne  se  confesaba  reo  y  les  pedia  humildemente  perdón, 
ya  fuese  que  les  escribiera  él  de  inspiración  propia,  como  Godoy  afirma,  ya 
fuese  que  éste  se  las  dictara,  como  aseguran  otros,  y  que  de  cualquier  modo 
demuestran  la  misma  flaqueza  en  el  que  las  suscribió  (4)» 

Entonóos  redactó  el  príncipe  de  la  Paz  un  decreto  de  perdón,  que  apro- 
bado por  el  rey  y  por  el  ministro  Caballero  se  publicó  en  5  de  noviembre,  y 
decía  as(: 

«La  voz  de  la  naturaleza  desarma  el  brazo  de  la  venganza,  y  coando  la 
«inadvertencia  reclama  la  piedad,  no  puede  negarse  á  ello  un  padre  amoroso. 
üli  higo  ha^  declarado  ya  los  autores  del  plan  horrible  que  le  hablan  hecho 
«concebir  unos  malvados:  todo  lo  ha  manifestado  en  forma  de  derecho,  y  todo 
«Gooata  eon  la  escrupulosidad  que  exjge  la  ley  en  tales  pruebas;  su  arrapen- 

(I)   Sd  efeclo,  asi  los  autores  de  la  Ais-  cho  al  ministro  Caballero;  nuM  yo  le  acón- 

loria  de  la  guerra  ie  Etpaúa  totUra  Na-  sejé  que  no  lo  hiciese:  aconséjele  sa  pro- 

poUon  BonaparU^  escrita  de  orden  de  Per-  vecho  para  daño  mío;  porque  si  liubieta  es- 

■aad»  Vil.,  Qomo  el  conde  de  Torenoenla  erfto  aquel  resumen  que  se  brindó  á  es- 

SQja  del  Levantamiento,  guerra  y  revolu-  tampar  de  sus  declaraciones  anteriores,  el 

cion  de  Etpaña,  afirman  qne  el  principe  de  pueblo  que  no  tÍó  ninguna  cosa  del  proceso, 

In  Pas  Iletaba  ya  loa  borradoiea  6  minutas  buMera  viaio  cuanto  babia,  y  esto  contado 

délas  dos  aartaa,  y  persuadió  á  Fernando á  por  Fernando  y  auiorizado  con  su  firma.  Mo 

que  las  firmase,  i  fin,  dice  Toreno,  «de  pre-  babria  quedado  de  aquel  modo  ancho  cam* 

sentarle  ante  la  Europa  entera  como  prjn-  po  á  las  eahimnias  que  so  levantaron  con« 

eipodébily  enlpada^  desaeredltarie  en  la  in  el  rey,  contra  laTcina,  y  mayormente  en 

opinión  general  y  perderle  en  el  dnimo  do  contra  mia,  diciendo  y  pro  .«alando  mis  coo- 

•os  parciales,  poner  á  salto  al  embijador  trarios  que  aquel  proceso  fué  una  iafrlga 

francés,  y  separar  de  todos  los  inetdenteado  que  preparé  en  lo  oscuro  paca  amUnar  al 

la  causa  á  su  gobierno.»  inocente  principe etc.» 

Kl  principe  de  la  Fas,  protestando  babsr  Como  cualquiera  de  estas  dos  Tendones 
sido  ambas  cartas  producción  del  mismo  es  ferosimü,  atendido  el  atardfmieuio  y  la 
Fernando,  combate  Inertemente  á  los  que  inesperiencin  de  Fernando,  j  de  cualquier 
la  contrario  aKgnran,  diciendo,  entre  otras  modo  turo  la  debilidad  ó  de  escribir  las  car- 
razones: «Caso  de  haberlo  yo  hecho,  habría  tas  6  de  firmarlas,  no  nos  bemoi  fatigado 
sido  mny  necio  no  artieulando  en  ellas  los  en  intestigar  coil  ftié  de  esto  lo  mas  eierto* 
deliloa  eoMttidoi^  y.  eompoaiendo  nnas  mi^  El  estilo  parece  mes  de  un  Joven  asustado 

Btttasian  de sprovistu  de  sentido Si  yo  de  so  situación,  que  de  un  hombre  ave- 

bnbiese  querido  deshonrarle  6  humillarlo^  udoá  manejar  la  pluma  y  á  conducir  In- 

pronto  se  me  mostré  pata  tvaiae  en  ellna  na  trigas* 
pcfáaaen  de  las  rev elaeiones  que  haMo  bo» 
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«timiento  y  asombro  le  Itao  dictado  I99  repr^seDiaclonee  que  qio  ha  diñado 
«y  siguen: 

«Señor: 
aPapá  mio*.  he  delinquido,  he  faltado  á  V.  M.  como  rey  y  como  padre;  pé- 
«ro  me  arrepiento,  y  ofrezco  á  Y.  M.  la  obediencia  mas  humilde.  Nada  debía 
«hacer  sin  noticia  de  V.  M.,  pero  fui  sorprendido.  He  delatado  á  los  culpa* 
«bles,  y  pido  á  V.  M.  me  perdone  por  haberle  mentido  la  otra  noche,  permi«, 
«tiendo  besar  sus  reales  pies  á  su  desconocido  hijo. — ^Fernaado. 

«Señora:   . 
«Mamá  mia:  estoy  muy  arrepentido  del  grandísimo  delito  que  be  cometido 
«contra  mis  padres  y  reyes,  y  así  con  la  mayor  humildad  !•  pido  á  Y.  M.  ae 
«digne  interceder  con  papá,  para  que  peripita  ir  á  be^ar  sus  reales  pies  á  aa 
«reconocido  hijo. — Fernando  (4).¿ 

«Ea  vista  de  ellas,  y  á  ruegos  de  la  reina  m¡  amada  esposa,  perdono  á  mí 
«hijo,  y  le  vuelvo  ¿  mi  gracia  cuando  con  su  conducta  me  dé  pruebas  de 
«una  verdadera  reforma  en  su  frágil  manejo;  y  mando  que  los  mismos  jueces 
«que  han  entendido  en  la  causa  desde  su  principio,  la  sigan,  permitiéndoles 
«asociados  si  los  necesitasen,  y  que,  concluida,  me  consíiUcn  la  sentencia, 
«ajustada  á  la  ley,  según  fuesen  la  gravedad  de  los  delitos  y  las  personas  «a 
«quienes  recaigan:  teniendo  por  principio  para  la  formación  de  cargos  las  res* 
«puestas  dadas  por  el  príncipe  á  las  demandas  que  se  le  han  hecho,  pues  to« 
«das  están  rubricadas  y  firmadas  de  mi  puño,  asi  como  los  papeles  aprehen* 
«didoa  en  sus  mesas,  escritos  por  su  mano;  y  esta  providencia  se  comunique 
«á  mis  consejos  y  tribunales,  circulándola  á  mis  pueblos,  para  que  reconotcan 
«ep  ella  mi  piedad  y  justicia,  y  alivien  la  aflicción  y  cuidado  en  que  lea  puso 
«mi  primer  decreto,  tunando  por  ói  vieron  el  riesgo  de  su  soberano  y  padre, 
«que  como  á  hijos  los  ama,  y  asi  le  corresponden.  Tendréislo  entendido  para 
«su  cumpUmlento. — San  Lorenzo»  5  de  noviembre  de  4807.» 

De  esta  manera  terminó  el  arresto  del  principe  de  Asturias,  vuelto  con  el 
perdón  á  la  gracia  de  sus  padres,  y  debiendo  continuar  solamente  el  proceso 
contra  los  cómplices  por  él  denunciados.  Del  perdón  de  su  hijo  dio  conocí- 
miento  el  rey  ¿  Napoleón  por  conducto  del  embajador  príucipe  de  llasserano, 
y  Godoy  dio  nottcia  á  an  confidente  Izquierdo.  Después  diremos  el  efecto  que 

(I)    Us  eartat  fueran  eserllas  «I  dU  a}  después  la  o^ma  del  S  «a  que  te-pnbUeó  el 
IMS  como  DO  llef  aban  fecha,  les  pasicroa   decreto. 
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otras  Gomimicaciooés  prodogenm  en  la  cárte  imperial  do  Franna.  Sigamos 
aboxa  el  hilo  de  lo  que  pas6  en  el  real  menasterío  de  San.Loreozo* 

Ál  sigaÍQnte  día  del  segundo  manifiesto  nombró  el  rey  (6  de  noviembre) 
para  la  prosecución  de  la  causa  contra  los  demás  procesados  una  junta,  com- 
puesta de  don  Arias  Mon,  gobernador  interino  del  Consejo»  d<Hi  Sebastian  do 
Torres  y  don  Domingo  Gampomanes,  consejeros,  designando  para  secretario 
de  ella  al  alcalde  de  corte  don  Benito  Arias  de  Prada.  £1  mismo^inistroCa-' 
ballero,  que  antes  babia  dicho  ¿  los  reyes  que  sin  su  real  clemencia  el  prín« 
cipe  merecería  por  siete  capítulos  la  pena  capital,  fué  el  que  ahora  arregló  el 
modo  de  seguir  la  causa,  descartando  de  ella  cuantos  documentos  pudieran 
comprometer  al  principe  y  al  embajador  francés  (4).  Dióse  el  cargo  de  fiscal 
á  don  Simón  de  Viegas,  y  para  el  fallo  de  so  causa  fueron  agregados  á  la 
junta  otros  odio  consejeros  {%).  Terrible  y  dura  fué  la  acusación  fiscal:  pe- 
dJaae  en  ella  la  pena  capital  que  la  ley  de  Partida  impone  á  los  traidores  al 
rey  y  al  Estado,  contra  don  iuan  Escoiqoiz  y  el  duque  del  infantado,  y  otras 
estraordioarias  contra  el  conde  de  Orgaz,  y  el  marqués  de  Ayerbe,  don  José 
Manrique,  Pedro  G>llado  y  otros  de  la  servidumbre  del  príncipe  (28  do  di- 
ciembre, 4807),  no  pidiendo  nada  contra  el  conde  de  Bornes  y  don  Pedro 
Giral,  «por  no  arriesgarse  á  introducir  en  la  cuestión  lo  que  S.  II.  manda  quo 
«absolutamente  no  se  trate  (3).9  £1  abogado  defensor  del  canónigo  Escoiquiz, 
don  Francisco  de  Madrid  Dávila,  no  negó,  antes  bien  confesó  que  eran  obra 
de  su  defendido  los  papeles  encontrados  al  príncipe,  incluso  el  decreto  i  nom- 
bre de  Fernando  Vil.,  como  si  fuese  ya  rey,  nombrando  al  duque  del  Infan- 
tado capitán  general  de  Castilla  la  Nueva;  pero  abgaba  que  lejos  de  deber 
considerarse  tales  documentos  como  cuerpo  de  delito,  eran  pruebas  acendra- 
das de  celosa  lealtad  al  príncipe»  y  actos  meritorios  de  parte  de  quien  habia 
sido  su  maestro,  ateudida  la  peligrosa  situación  en  que  aquél  se  hallaba  (4). 

Los  procedimientos  continuaron  hasta  el  25  de  enero  de  4808,  día  on  quo 
los  jueces  fallaron  la  causa,  absolviendo  completamente  á  los  perseguidos  co- 
mo reos,  y  declarando  que  la  prisión  sufrida  no  perjudicaria  en  tiempo  algu- 
no á  la  buena  opinión  y  fama  de  que  gozaban  (5).  Sin  embargo  el  rey,  gn- 

(4j   cRufo  propio  de  su  mltf  eoudleloo^  1809,  con  lo  que  Improplamenio  se  llamé  te 

ewltms  TortDo  al  referir  este  hecho.  eaosa  del  Escorial,  no  siendo  slao  una  parte 

(I)   Fueron  éstos,  don  Gonzalo  losé  de  minlma  de  ella. 

TlieheSfdonAoioníode  Villanocta,  donAn-  («)   También  se  Imprimió  esta  defeost, 

lottio  Gonzalex  Tebra,  el  marqués  de  Gasa-  eomo  qne  qolen  hl<o  la  poblloaeion  fué  el 

Garefa,  don  Andrés  Lasauea,  iloa  Anlonio  mismo  Madrid  Dávila. 

Ahareí  de  Contreras^  don  myoel  Alfonso  (5)    La  seaiencia  se  mandó  Imprimir  y 

TiUagottes,  eoDseJeros  do  Castilla,  y  don  Eik  eiroolar,  cuando  subió  Fernando  al  trono, 

genio  Altares  Caballero,  del  de  Ordenes.  con  una  relación  preliminar  de  la  causa ,  po« 

(I)  Bfta  «cttM^lott  fiscal  so  imprlal^  en  iv  nioy  incompleta  y  mutilada,  pues  no  ^ 
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beroatívameoU  confinó,  á  mu»  á  destierro,  á  otros  á  conreotos,  á  Bsooiqotf, 
¿  los  duques  del  Infantado  y  dci  Sa»  Carlos,  j  á  varios  ot^  de  loo  pffoce» ' 
0ados« 

Si  entonces  cantó  la  sentencia  absolatoría  grande  estrafieza  y  sorpresa» 
especialmente  á  los  que  sabían  los  antecedentes  y  méritos  de  la  causa,  y  no 
podian  haber  olvidado  las  revelaciones  hechas  por  el  príncipe  de  Asturias  y 
las  declaaaoíiiies  y  confesiones  de  algunos  de  los  acjjssdos,  los  escritores  pos- 
teriores de  mas  nota,  aun  los  mas  abiertamente  enemigos  del  príncipe  de  la 
Paz,  y  que  por  su  posición  han  podido  estar  mejor  informados,  no  íe  han 
retraído  de  censurar  el  fallo  de  los  jueces, 

«Mas  si  la  política,  dice  uno  de  nuestros  mas  autorizados  historiadores, 
tdescubre  la  causa  de  tan  estraordinarío  modo  do  proceder,  no  por  eso  qoe^ 
«da  intacta  y  pura  la  austera  imparoialidad  de  los  magistrados:  un  prooes» 
«después  de  comenzarse  no  puede  amoldarse  al  antojo  de  un  tribunal,  ni  des- 
«eartarse  á  su  arbitrio  los  documentos  ó  pruebas  mas  importantes.  Entre 
«los  jueces  habia  respetables  varones,  cuya  integridad  habia  permanecido  sin 
«mancilla  en  el  largo  espacio  de  una  honrosa  carrera,  si  bien  hasta  entonces 
«negocios  de  tal  cuantía  no  se  habían  puesto  en  el  crisol  de  su  severa  equí- 
«dad.  Fuese  equivocación  en  su  juicio,  ó  fuese  mas  bien  por  razón  de  Estado, 
«lo  cierto  es  que  en  la  prosecución  y  término  de  la  causa  se  apartaron  de  la 
«justicia  legal,  y  la  ofrecieron  al  público  manca  y  no  cumplidamente  forpada 
«ni  llevada  á  cabo  (4).» 

* 

bscla  mérito  ea  «Ha  ni  d«  Ut  decUradoDM  cm,  en  el  úaloo  ««filólo  qae  bcoiof  visto 

csponiáDeat  del  príncipe,  ni  de  su  certa  á  Impreso  de  su  Historia  inédita  de  la  Bewfln» 

Napoleón,  ni  de  las  conferendasiecretas  coa  donde  Éipaña,  hace  la  vigorosa  censara 

ol  enüiajador  francés.  siguiente  de  aquel  fallo  del  Loost^z  «61  el 

(ij   Torcno,  Historia  de  la  Revolución,  «Gon&ejode  Castilla  absolvió  é  los  reos  da 

lib- 1.— Despojado  el  proceso,  dice  otro,  de  «la  causa  del  Escorial,  porque  el  rey,  nsan- 

|6B  principales  doeumentos  por  etanorn»-  cdo  de  su  pod«r  absoluto,  babia  sostniido 

temo  y  U  inSuenoia  estrangera,  d.slum-  «de  ella  á  su  bijo,  primer  culpable^  oureoea 

brados  los  magistrados  con  el  poder  de)  que  «grande  elogio,  y  nosotros  se  lo  tributamos 

se  babla  declarado  protector  de  Fernando,  «con  sinoeridad;  y  decimos  más,  que  solo  de 

y  ooB  «I  brillo  d«  la  eorona  quo  }a  veiaa  «esta  suerte  los  absolvemos  d«  «■  maniaefw 

relucir  en  la  eabeta  del  reo,  cerraron  los  «to  prevaricato^  y  de  una  atroi  y  notoria 

Qiios  *  la  ley,  y  pensaron  en  sus  intereses  «injusticia.  La  «bsolocioa  «n  otro  sentido 

privados.  Poro  detrás  de  los  Jueces,  y  mas  «tanto  eqalvale  oomo  i  dedr:  qooos  Ueito 

poderosa  que  Napoleón  y  sus  ejércitos,  es»  «é  cualquier  subdito  represeatar  al  rey  «o 

taba  la.  posteridad,  que  volviendo  i  reunir  ««onira  de  su  ministro,  tomando  por  base 

las  pkaas  do  la  causa,  las  aomete  ai  fallo  da  «de  su  animosidad  «1  favor  mismo  6  la  pri- 

los  pueblos.— lllsioria  de  la  vida  y  roiaadoi  «vaasa  que  uisiruta,  meioJu  las  iajuriasy 

da  Feraaado  VIL,  impresa  en  ISia.  ^as  eabimnlaa  é  ideas  subversivas  y  r«vol»> 

Bl  Ilustrado  don   Antonio   Benavidea,  «cionaiias  del  éidea  da  «esas  neniada...  ba» 

nofstffo  digno  oo^aeadémico  en  la  do  la  Qis^  «««r  alustoaas  trasparentes  poco  baaiMas  é 

toria.  y  en  la  de  Cieacias  morales  y  poUU-  elaeondasU  de  la  raioa.^..^  s«aeUs  abe»» 
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Este  mismo  ¡luatrado  escritor  apunta  las  causas  que  pudieron  influir  ea 
semejante  proceder  de  los  jueces;  pero  contentándose  con  indicar  que  el 
nombre  de  Napoleón  y  los  temores  de  la  nube  que  se  levantaba  en  el  P¡ri<- 
neo  pesaron  en  la  flexible  balanza  de  la  justicia»  se  abstiene  de  contar  lo 
que  en  este  sentido  pasó;  omisión  ciertamente  estrafia»  siendo  aquella  tan 
importante  y  digna  de  saberse.  Cúmplenos  dar  siquiera  una  idea  de  lo  qae 
tanto  puede  aclarar  aquel  suceso,  y  esplicar  otros  posteriores. 

Guando  por  las  declaraciones  de  Fernando  se  supo  lo  de  su  carta  á  Napo- 
león, y  la  parte  que  en  aquel  plan  habla  tenido  el  embajador  Beanharnais, 
Garlos  IV.  Qscribió  al  emperador  participándole  el  suceso,  y  hubo  do  hacerlo 
mostrándose  sentido  y  quejoso  de  las  negociaciones  subrepticias  del  embaja-^ 
dor  in]|>er¡al;  así  como  Godoy  lo  puso  también  en  conocimiento  de  su  confi* 
dente  Izquierdo*  La  carta  del  rey  fué  presentada  á  Bonapaite  por  el  principo 
de  Hásserano,  que  seguia  representando  á  España  en  París.  Al  leerla,  pro- 
rompió  Napoleón  en  arrebatos  de  cólera,  ó  verdadera  ó  fingida,  y  en  amena- 
zas y  denuestos,  negando  haber  recibido  carta  alguna  del  príiicipe  español 
(cuando  algún  tiempo  mas  adelante  fué  él  quien  la  hizo  publicar  y  la  dio  á 
conocer),  ni  que  su  embajador  hubiera  podido  mezclarse  en  aquel  plan,  el 
,cual  sería  sin  duda  una  intriga  de  la  corte  do  España  ó  una  maquinación  do 
la  Inglaterra,  y  añadiendo,  que  complicar  en  aquella  calumnia  su  propio 
nombre,  era  un  agravio  que  exigia  la  reparación  debida  al  decoro  del  impor 
rio  (44  de  noviembre).  Quiso  también  conocer  lo  que  el  príncipe  de  la  Pas 
decia  á  Izquierdo,  y  le  hizo  llamar.  Pero  antes  tuvo  éste  varias  conferencias 
y  esplicaciones  con  el  mariscal  Duroc,  con  el  príncipe  Murat,  con  el  de  Cene- 
venteo  y  con  el  ministro  Champagny,  los  cuales  todos  le  informaban  do  lo 

f  lodon  equivalía  A  decir,  qoe  el  príncipe        Y  sin  embargo,  para  monslear  Thiers,  á 

«heredero  en  ana  monarquía  tenia  el  dere-  quien  seniimoa  tener  que  citar  cuando  ba« 

cebo  de  obligar  á  su  padre  á  bücer  en  las  bla  de  las  cosas  de  España,  la  trama  en  quo 

«cosas  del  gobierno  su  voluntad,  y  no  la  na«  se  había  comprometido  el  principe  de  AS" 

«Uiral  j  legitima  del  sumo  imperante:  que  túrias  era  «poco  criminal,»  y  sus  ffomonic»- 

•este  mismo  príncipe  podra  eoncerlar  sus  cíones  con  el  embajador  francés  «eran  el 

«bodas  con  un  principe  estraogero,  y  lla<  menor  de  los  cargos.»  No  se  comprenden 

«mandólo  cuando  i  bien  tuviese  á  invadir  Ules  Juicios  en  hombre  de  tan  gran  talento, 

«el  reino.»...  Sí  esto  quería  decir  la  absolu*  —  Ciertamente  no   pensaba  asi  Napoleón 

«cion,  confesamos  claramente  que   pocas  cuando  escribía  al  mismo  príncipe  Fernán- 

«iniquidades  semejantes  hemos  visto  come-  do:  «Y.  A.  Jl.  no  está  exento  de  faltas:  bas- 

«tidas  tan  A  mansalva  en  los  anales  Jurídi-  «ta  para  prueba  la  carta  que  me  escribió,  y 

«eos  de  las  naciones  ocultas Permiíaso  «que  siempre  he  querido  olvidar.   Siendo 

«A  Um  bijos  rebelarte  contra  la  autoridad  de  «rey  sabrA  cuan  sagrados  son  los  derechos 

«los  padres,  A  \os  herederos  contra  el  dere-*  «del  trono:  tualquUr  pato  de  un  principe 

«cbo  de  los  poseedores,  y  entonces  ni  habrá  •hereditario  eerea  de  un  soberano  ettran' 

«quietud  en  las  familias,  ni  orden  en  el  £s->  «gero  es  crttntnai.»— De  Bayona,  A  16  de 

«lado,  ni  sociedad  siquiera,  etc.»  abril  de  1908.— £D£scoiquis,  Idea  senuiija» 
loMO  xiu                    '^  8 
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«nojado  y  colénco  qae  había  puesto  al  emperador  la  carta  de  Carlos  IV.  j  da 
su  inqoietud  por  el  giro  que  podrian  tomar  los  sucesos  de  EspaQa,  y  la  soerta 
que  podría  correr  el  príncipe  de  Asturias,  Izquierdo  no  tuvo  dificultad  en 
enseüar  su  despacho,  Cdd  lo  cual  pareció  templarte  un  poco  las  iras  de  Na- 
poleoo. 

Llegd  en  esto  á  París  (18  de  noTiembre)  et  pliego  que  nevaba  la  noticia 
de)  perdón  del  príncipe  de  Asturias,  juntaatente  con  la  ratilicacian  del  trata- 
do da  FontainebleBD.  nallibase  Napoleón  en  vísperas  de  partir  i  Italia,  como 
en  efecto  lo  verificó  el  dia  signiente,  dirigiéndose  i  Hilan.  Perplejo  todavía 
estonces  sobre  la  política  que  le  coDvendria  s^uir  en  los  asuntos  de  EspaBa, 
00  Tiendo  aún  claro  el  desenlace  que  podría  tener  el  drama  del  Escorial,  in- 
diñado  en  foror  de  Femando,  pero  no  fiándose  en  la  debilidad  de  au  carie- 


iado  sumiso  dándole  la  esposa  do 
iguieran  reinando  Cirios  IT>  y 
inguir  la  dinastía  de  los  BorbO' 


ter,  dudando  si  le  estaría  mejor  tener  nn  aliai 
BQ  familia  que  él  solicitaba,  si  dejaría  qna  a 
María  Luisa,  ó  si  seria  llegado  el  caso  de  eatin! 
nea;  eo  estas  incerlidombres,  y  calculando  que  coa  el  perdón  del  da  Astú- 
rías  daban  alguna  espara  los  resultados  del  proceso  del  Escoríal,  determinó  n 
viage  A  Italia,  dejando  á  su  ministro  de  N^ocioa  «traogeros,  Champagny, 
las  instrucciones  convenientes  para  que  las  comnnicaao  á  Izquierdo,  previ- 
Biendo  además  al  general  Dupont  lo  tuviese  todo  dispuesta  para  entrar  á  fi- 
nes de  noviembre  en  Espafia  con  el  segundo  cuerpo  de  la  Gironda,  llegando 
aoto  hasta  Valladolid,  y  enviando  á  su  gentil-hombre  Ur,  Tournon  á  Madrid 
pora  que  indagase  qué  partido  tenia  en  el  pueblo  et  principe  Fernando,  7 
qué  partidarios  contaban  todavía  Carlos  IV.  y  el  príncipe  de  la  Paz. 

Las  instrucciones  de  Napoleón,  trasmitidas  por  Cbempagny  á  Izquierda, 
fueron:  1.*  Que  el  emperador  pedia  que  por  ningún  molivo  ni  razón  se 
bablira  ni  publicara  en  el  proceso  del  Escoríal  cosa  que  pudiera  aludir  i  su 
persona  ni  i  la  de  su  embajador,  ni  que  infundiera  sospecha  de  que  ellos 
habían  intentado  intervenir  en  los  negocios  ínteriores  de  EspaQaL  i."  Que 
lo  contrario  lo  miraría  como  una  ofensa  que  exigía  venganza,  y  que  la 
tomaría:  3.°  Que  declaraba  que  nunca  se  había  mezclado  ni  se  mezclaría 
jamás  en  las  cosas  interiores  de  este  reino;  ni  había  sido  su  pensamiento 
que  el  principe  de  Asturias  se  enlazise  con  una  princesa  de  Francia,  ni  me- 
nos  con  mademoíselle  Tascher  de  la  Pagerie,  sobrina  de  te  emperatriz,  pro- 
metida hacia  mucho  tiempo  al  duque  de  Aremberg,  ni  se  oponía  á  que  el 
rey  de  Espaíla  casara  su  hijo  con  quien  quisiere;  i.°  Que  Mr.  de  Beauharnais 
tampoco  se  entrometería  en  los  asuntos  de  Espafia,  pero  que  no  le  retiraria 
ni  permitiría  que  se  escribiese  cosa  alguna  contra  él:  6.0  Que  so  llevaran  A 
pronta  ejecución  loa  convenios  de  X7  de  octubre;  que  no  dejaran  de  ei 
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á  Portugal  las  tropas  prometidas,  y  que  si  faltaran»  lo  miraría  como  ona  lh«* 
fraccioa  del  convenio  ajustado  (4). 

Semejantes  instrucciones,  con  las  cuales  se  proponía,  sin  duda,  intimidar 
Y  ganar  el  tiempo  necesario  para  arreglar  los  negocios  de  Italia,  y  en  las  qiia 
se  pudo  traslucir  yá,  dado  que  del  todo  no  se  descubriera»  la  doblez  y  la  fai* 
sía  con  que  comenzaba  y  con  que  habia  de  proseguir  el  emperador  intenri- 
nicndo  en  las  discordias  de  la  familia  real  de  España,  llenaron  de  sobresalto 
la  corte,  é  influyeron  visiblemente  en  el  ánimo  de  los  jueces  que  hablan  de 
dar  su  fallo  en  la  causa  del  Escorial.  Así  se  esplica  que  ni  en  la  sentencia  ni 
en  la  relación  se  hiciera  mérito,  ni  de  algunas  de  las  declaraciones  espontá- 
neas del  príncipe,  ni  de  su  carta  á  Napoleón,  ni  de  las  conferencias  con  el 
embajador  francés:  y  asi  se  esplica  también  que  siendo  el  fiscal  y  varios  do 
los  jueces  amigos  y  favorecidos  del  privado,  pesara  más  en  su  balanza  el  mie- 
do á  aquellas  insinuaciones  que  la  antigua  amistad  con  el  valido.  Y  como  al 
propio  tiempo  se  veía  ir  penetrando  nuevas  divisiones  francesas  en  territorio 
español,  sin  conocimiento  siquiera  del  soberano,  según  esplicarémos  después, 
y  ciertas  evoluciones  s  specbosas  en  las  que  acá  existían,  aquellas  intimacio- 
nes adquirían  un  carácter  mas  imponente  y  temible» 

Pero  no  ora  esto  sob  lo  que  hacia  inclinar  á  un  lado  el  fiel  de  aquella 
balanza.  El  príncipe  de  Asturias,  no  obstante  las  flaquezis  en  que  desde  el 
principio  del  proceso  habia  incurrido,  seguia  siendo  objeto  del  cariño  general 
del  pueblo  español,  que  en  su  antigua  prevención  contra  el  favorito,  y  espe- 
rando solo  del  principe  heredero  el  remedio  de  todos  los  escándalos  de  la  cor- 
to y  de  todos  los  majes  de  la  nación,  ignorante  de  lo  que  la  cau^  arroja- 
ba, y  dispuesta  á  verlo  todo  por  el  prisma  de  sus  odios  y  de  sus  afecciones, 
atribuia  lo  que  pasaba  en  el  Escorial  á  trama  urdida  por  Godoy  con  el 
fin  de  acabar  de  enagenarlo  el  amor  de  sus  padres  y  de  representarle  á 
los  ojos  de  éstos  como  un  bijo  desnaturalizado  y  criminal,  ansioso  de  antici- 
par la  herencia  del  trono,  al  cual  supon ian  aspiraba  el  mismo  príncipe  de  la 
Paz.  Los  que  se  tenian  por  menos  apasionados,  propendían  cuando  menos  á 
disculpar  la  conducta  de  Fernindo  por  la  opresión  y  el  aislamiento  en  que  so 
le  tenia,  ó  hallaban  qu  su  edid  escusa  á  los  compromisos  en  que  sus  parcia- 
les le  habian  involucrado.  Hasta  la  petición  de  una  princesa  do  Francia  para 
esposa,  cuando  llegó  á  ser  conocida,  era  interpretada  por  muchos  como  un 
paso  conveniente  y  que  podía  ser  salvador;  y  aun  los  que  sospechaban  del 
proceder  y  de  las  esplicaciones  y  disposiciones  misteriosas  de  Napoleón,  so 


(I)   Llórente,  Colección  de  doeomentos    tom.  III.,  nómero  490.' 
para  la  historia  de  la  EeTolucion  de  Esyüña, 
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complacían  en  creer  que  su  intervención  seria  ca  ét  sentido  qae  halagaba 
sos  deseos,  á  saber,  en  el  de  proteger  á  Fernando  y  derribar  al  favorito» 
cuya  creencia  contribuia  á  alimentar  el  embajador  Beauhamais.  Pocos  eran 
los  hombres  previsores  que  vislumbraran  pudiese  entrar  en  el  pensamiento 
del  omnipotente  emperador  de  los  franceses  hacer  en  España  una  segunda 
edición  de  lo  de  Ñápeles;  y  aun  de  éstos,  los  que  apetecían  una  regenera- 
ción' radical  en  la  monarquía,  si  entonóos  lo  disimulaban,  no  lo  veían  con  ma- 
los ojos. 

Observábase  que  cuando  salta  de  palacio  la  familia  real,  el  pueblo  perma- 
necia  silencioso,  y  solo  hacia  demostraciones  de  contento  cuando  se  presen- 
taba el  príncipe  Femando.  Cualquier  acción  de  la  reina  y  de  Godoy  se  inter- 
pretaba como  signo  de  haber  estrechado  más  sus  intimidades,  y  el  acto  mas 
inocente  y  mas  sencillo  de  Garlos  I V,,  como  el  de  apoyarse  en  el  brazo  de 
so  ministro,  se  tomaba  como  un  insulto  al  pueblo,  y  como  una  ignominio- 
sa degradación  de  la  magostad.  £1  público  acogía  con  avidez  todas  las  nue- 
vas que  se  recibían  de  París  desfavorables  al  valido,  y  los  vetos  que  allí  se 
ponían  relativamente  á  la  causa  que  se  seguía.  Todo  anunciaba  que  Feman- 
do seria  el  astro  que  no  tardarla  en  brillar  á  gusto  del  pueblo,  y  todo  ejer- 
cía cíeita  presión  de  que  acaso  los  encargados  de  fallar  el  proceso  no  tuvie- 
ron el  valor  suficiente  para  desembarazarse.  Por  tanlo,  no  estrafiamos  haya 
dicho  un  respetable  historiador,  que  con  dificultad  se  resguardarán  de  la  se- 
vera censura  de  la  posteridad  los  que  en  él  tomaron  parte,  los  que  le  pro- 
movieron y  los  que  le  fallaron,  en  mía  palabra,  los  acusadores,  los  acusados, 
y  los  mismos  jueces.  , 

En  cuanto  al  príncipe  de  la  Paz,  la  noticia  dada  por  Masserano,  acaso 
con  una  exageración  hija  de  su  aturdimiento,  de  los  arrebatos  de  ira  de 
Napoleón  el  44  de  noviembre  al  leer  la  caria  de  Carlos  IV.,  y  las  instrucción 
nes  del  emperador  á  Champagny,  trasmitidas  por  Izquierdo,  junto  con  las 
voces  alarmantes  que  éste  le  decía  circulaban  por  París,  arredraron  de  tal 
modo  á  Godoy,  que  el  primer  efecto  de  aquella  pavorosa  impresión  fué  su- 
plicar al  rey  que  le  permitiera  retirarse  del  ministerio,  y  llamara  al  gobierno 
hombres  nuevos  y  ágenos  á  las  discordias  que  había  en  palacio,  y  contra 
quienes  no  tuvieran  prevenciones  ni  el  emperador  ni  el  embajador  francés. 
Cuenta  él  mismo  haberle  aconsejado  la  íLtima  unión  de  toda  la  real  familia, 
como  único  medio  de  resistir  con  firmeza  los  peligros  que  amenazaban  por 
Francia;  que  el  rey  se  pusiera  al  frente  de  los  ejércitos  franceses  y  españo- 
les, como  pod  a  hacerlo  con  arreglo  al  tratado,  y  que  su  hijo  mandara  una 
parte  de  las  tropas  bajo  sus  reales  órdenes;  que  su  retirada  convendría  para 
.tiai.quiiizar  y  dar  confianza  á  Fernando,  quitar  píete stos  á  sus  parciales  ó 


PARTE  III.  LIBRO  IX.  417 

instigadores,  y  quitárselos  también  al  mismo  Bonaparte:  qae  el  rey  llamó  é 
sn  hijo,  y  que  ambos  le  manifestaron  los  deseos  y  le  propusieron  las  indica* 
dones  que  acababa  de  hacer  el  de  la  Paz;  pero  que  Fernando,  haciendo  á 
éste  las  mayores  demostraciones  de  agradecimiento  por  haberle  salvado  del 
precipicio  á  que  malos  consejeros  le  habían  ido  arrastrando,  suplicó  ¿  su 
padre  no  le  permitiera  retirarse  y  abandonarlos  en  tales  circunstancias;  y  que 
habiendo  rechazado  con  empefio  asi  el  monarca  como  el  príncipe  su  pro- 
puesta de  retiro,  le  fué  forzoso  resignarse  á  continuar  en  el  ministerio  para 
sufrir  el  tropel  de  amarguras  que  le  esperaban.  De  la  certeza  ó  ioexactitud 
de  este  incidente,  que  con  prolija  y  minuciosa  eslension  reñere  el  príncipe 
de  la  Paz  en  sus  Memorias,  no  nos  es  dado  á  nosotros  responder,  porque  no 
lo  hemos  tísIo  ni  contradicho  por  otros,  ni  confirmado;  pero  en  el  estado  de 
aturdimiento  y  de  trastorno  en  que  á  la  sazón  se  hallaban  todos,  no  nega- 
remos lo  posibilidad  de  lo  que  en  otro  caso  nos  parecería  ¿  todas  luces  in- 
yerosímil. 

Faltábales  resolver  otra  cuestión;  ¿habia  el  rey  de  satisfacer  á  las  quejas 
del  orgulloso  emperador?  Y  en  tal  caso,  ¿en  qué  forma  había  de  contestar  ¿ 
las  amenazadoras  instrucciones  de  48  denoviembret  Resolvióse,  al  fin,  que  el 
desagravio  fuese  de  la  misma  índole  que  había  sido  la  que  se  tomó  por  ofensa,' 
á  saber,,  otra  carta  de  su  puño  á  Napoleón.  En  esta  carta,  uno  de  tantos  do- 
cumentos de  aquella  época  que  hacen  padecer  al  historiador,  decíale  Car-  . 
los  IV.  que  al  denunciarle  la  conducta  irregular  del  embajador  Beauhárnais 
en  sus  relaciones  clandestinas  con  el  príncipe  heredero,  no  había  sido  su  in- 
tercien  atribuirle  ni  suponerle  la  mas  pequeña  connivencia  con  aquel  minis- 
tro; que  una  de  las  razones  por  que  había  sentido  más  semejante  proceder, 
era  porque  de  él  pudiera  deducir  el  emperador  que  el  monarca  español  era 
poco  amigo  suyo  y  de  la  Francia;  que  á  haber  sabido  que  su  hijo  deseaba  en- 
lazarse con  una  princesa  de  la  familia  imperial,  de  ningún  modo  se  hubiera 
opuesto  á  sus  deseos;  que  si  aún  persistiese  en  eüos,  no  solo  le  daría  el  mas 
pleno  asentimiento,  sino  que  tendría  la  mayor  complacencia  en  que  el  empe- 
rador por  su  parte  se  hallara  igualmente  dispuesto  á  aprobar  aquellas  bodas; 
y  que  por  lo  demás  estuviera  seguro  de  que  no  solo  cumpliría  fielmente  los 
tratados,  sino  que  como  aliado  y  amigo  antiguo  y  leal,  de  ian  largo  tiempo  pro- 
bado, jamás  ni  acontecimiento,  ni  queja,  ni  motivo  alguno  le  haría  quebrantar 
ni  apartarse  de  tan  buena  amistad  y  alianza  (4).' 

Recibió  Napoleón  esta  carta  en  Milán.  A  ella  contestó  en  términos  muy 

(I)   Esta  e$  la  carta  co  que  se  supone  pe-  ipedia  directameote  j  por  sí,  sino  del  modo 
día  Carlos  IV.  ona  esposa  de  la  familia  im-   que  dejamos  dicho, 
perial  para  su  hijo    La  verdad  es  que  do  la 
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corteses,  si  bien  negando  otra  vez  haber  recibido  carta  alguna  del  príncipe  do 
Asturias  (4);  y  en  cnanto  alas  bodas,  aunque  en  la  contestación  se  limitó  á  un 
cumplimiento  en  que  indicaba  no  repugnarlas,  es  lo  cierto  que  por  entonces 
no  so!o  aceptaba  el  pensam'ento,  sino  que  algún  tiempo  después  escribió  él 
mismo  á  Garlos  IV.  quejándose  amigablemente  de  que  no  hubiera  vuelto  á 
insinuarle  nada  aoerca  del  enlace  de  las  dos  familias,  que  tanta  unión  y  fuerza 
podía  dar  á  ambos  imperios.  Y  eso  que  en  Mantua  habia  propuesto  formal- 
mente á  su  hermaoo  Luciano  el  casamiento  del  príncipe  de  Asturias  con  sa 
hija,  ofreciéndole,  además,  el  trono  de  Portugal.  Luciano,  cuyo  carácter  es- 
pecial hemos  tenido  ya  ocasión  de  conocer,  esquivó  el  cetro  que  se  le  ofrecia, 
mas  no  negó  la  mano  de  su  hija  para  el  beredero  de  la  corona  de  España.  Ella 
era  la  que  lo  repugnaba  de  un  modo  al  parecer  ínvencíi  le,  mas  no  sabemos  si 
queriendo  Napoleón  se  hubiera  á  pesar  de  todo  realizado,  á  no  haber  dado  á 
sus  plan:s  tan' diferente  sesgo  como  el  que  luego  veremos. 

Mas  al  tiempo  que  así  sosteoia  Napoleón  una  apariencia  de  amistad  con  la 
corte  española,  no  habia  manera  de  conseguir  de  él  que  se  publicara  el  tra- 
tado de  Fonlainebleau;  empeñábase  en  mantenerle  secreto  por  mas  instancias 
que  en  demanda  de  la  publicación  le  hacían  Garlos  IV.  y  el  príncipe  de  la  Paz, 
como  única  prenda  para  ellos  y  único  compromiso  para  él  de  no  abrigar  otros 
designios  contrarios  á  aquel  convenio.  Eran  igumlm^nto  desat  üJidas  y  con  el 
mismo  desden  contestadas  las  reclamaciones  para  que  mudara  ai  embajador 
Beaubarnais,  uno  de  los  principales  fabricadores  de  la  trama  del  Escorial,  y 
visible  apoyo  de  los  procesados  y  sus  parciales.  Masserano  é  Izquierdo  en  Pa- 
rís ricibian  cada  dia  desaires,  de  que  se  lamentaban  y  quejaban  al  monarca 
español  y  á  su  ministro.  Todo  esto,  junto  con  el  proceder  y  las  operaciones 
de  los  genemles  y  de  las  tropas  francesas  que  ocupaban  \i  Península,  traía 
inquietos  y  sobresaltados  por  demás  á  los  reyes  padres  y  al  ministro  favorito, 
alentados  y  animosos  á  los  acusados  del  Escorial,  á  todos  los  parciales  y  ami- 
gos del  príncipe  de  Asturias,  y  á  las  masas  del  pueblo  que  le  eran  adictas, 
contando  con  la  esperanza  (porque  seguridad  no  pod'an  tenerla)  de  que  cua- 
lesquiera que  fuesen  los  planes  de  Na (. oleen,  habían  de  ser  favorables  al  prín- 
cipe heredero,  y  traerían  la  caida  del  valido.  Sin  embargo,  sus  verdaderas  in- 
tenciones eran  todavía  desconocidas;  pero  los  sucesos  llegaban  á  un  punto  en 
que  no  podía  tardar  en  descorrerse  el  misterioso  velo  que  las  ocultaba.  Esto 
será  lo  que  esplicaremos  en  el  siguiente  capítulo  (8). 

(I)  «Düslmulo  en  la  ocasión  licito  y  aun  lattvas  al  ruidoso  proceso  del  EáeórTol,  ade- 

atento:»  dice  Torene  á  este  propósito.  Du-  más  de  ios  documentos  que  hemos  cíiado, 

damos  muclio  que  lo  Juzguen  todos  así.  hemos  tenido  principalmente  á  la  tislaia 

(:i)   Para  las  noticias  que  hemos  dado  re-  copia  ie»limouiada  de  la  causa  expedida  por 
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4oliBarÍoloiDé1IaSoi,esotibaii0  4leCémftrt  CamponáDet  f  el  alealde  de  corte  á  don 
del  CoQsetlo  de  Guiilla,  que  se  coaserva  ma*  Andrés  Homero,  á  Ayerbe,  Orgas,  YiUeoa, 
Doacrita  ea  el  ArcbiTO  átt  ministerio  de  Casaña^ctc—Gonsalta  de  la  Junta  de  minia- 
Gracia  7  Jutieta.  troe  sobre  la  sustanciacion.— Acusación  de 

Consta  de  doce  plexat.  Encabeía  con  una  Tiegas.^Beal  orden  al  decano  para  que  diga 

real  orden  dada  por  el  marqués  Caballero»,  por  si  solo  qué  pena  se  les  ba  de  imponer, 

dirigida  al  decano  del  Consejo,  previnién-  etc.— Los  presos  fueron,  en  el  Escorial,  el 

dolé  sustancie  esta  causa  como  cualquiera  marqués  de  Ayerbe,  don  Joan  Manuel  de 

otra  criminal,  acompafUdo  de  los  ministros  YiUena^  el  conde  de  Orgai,  don  Juan  Escoi- 

don  Sebastian  de  Torres  7  don  Domingo  quiz,  el  duque  delln&nlado,  don  Pedro  Gi- 

Femaadesl^ampomanes,  haciendo  de  secre-  raido,  el  eond<^  de  Bornos:  en  la  cárcel  del 

Urio  el  alcalde  de  corte  don  Benito  Arias  de  Sitío,  Andrés  Cuafia,  Pedro  Collado,  don  Jo. 

^ada.  sé  Manrique,  Fernando  Salgad:  en  Madrid, 

^U  la  eompareeenola  del  principe  en  Vanuel  Rivero;  don  Bernardino  Vazques: 

» octubre  ante  8S.  MM.,  los  ministros  Ce-  en  el  castillo  de  San  Sebastian,  don  Manuel 

fallos.  Caballero,  Soler  7  Gil,  7  el  decano  Gonzalet;  estos  tres  sueltos  en  virtud  de 

gobernador  ioierioo  del  Consejo^  con  las  realérden. 

preguntas  que  se  le  hicieron  7  las  respues-  La  causa  impresa,  que  creemos  sea  la 

tis  que  didb  que  han  oonocido  los  que  basta  ahora  han 

Bsián  igualmente  las  declaraciones  que  escrito  de  estos  sucesos,  es  sumamente  man« 

hito  después  al  ministro  Caballero.— El  auto  ca,  7  por  consecuencia  da  una  idea  muy  iq^« 

de  cumplimiento  en  el  que  se  manda  se  for-  perfecta  de  lo  que  sucedió* 
Be  pieta  de  las  declaraAioues  recibidas  por 
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LOS  PRANCESES  EN  ESPAÑA, 


PROCEDER  INSIDIOSO  DE  BOSAPARTE. 


4€|«V,-.t909. 


SltuacfoB  de  Espafia  cuando  Janot  recibió  orden  de  atanzar  á  Portngal.— Entran  Jantotf 
franceses  y  españoles.— Consternación  en  LÍ5boa.~Fuga  del  principe  regente.— Se  em* 
barca  para  el  Brasil.'-lanU  de  gobierno.— Janot  en  I.ishoa.— MAs  tropas  espafiolasen 
Porlngai  —La  reina  de  Etraria  es  despojada  de  sa  Estado  y  enviada  A  España»— Entra 
Dopont  en  Castilla  con  nuevo  cuerpo  de  ejército,  y  se  sitúa  en  Valladoliü.— Penetra 
Uoncey  en  Espa&a  con  el-lercer  cuerpo.— Declara  Junot  en  Lisboa  A  nombre  de  Na- 
'  poleon  que  la  cata  de  Braganza  ha  cesado  de  reinar  y  que  Portugal  pertenece  al  impc* 
,  rio.— La  marina  espafiola  se  manda  unir  A  la  francesa.— Alevosía  con  que  se  apodera^ 

•  ron  los  franeesea  de  la  cindadela  de  Pamplona.— Itfodo  insidioso  de  entrar  en  Barcelo- 
;  na,  y  de  tomar  la  cindadela  y  Monjuicb  —Cómo  se  hicieron  dueños  del  castillo  de 

•  Figueras.— Cómo  les  fuó  entregada  la  plaza  de  San  Sebastian.— Proceder  bastardo  do 
Mapoleo».- Alarma  déla  corte.— Venida  y  misión  de  Izquierdo. --Vuelve  A  ParÍ8.-« 
OUimas  proposiciones  do  Boniparte.— Prepara  nuevos  ejércitos  para  España.— Murat 

^general  engefe  de  todas  las  fucr/as.— Penetra  en  la  Península,  y  llega  A  Burgos.— * 
CAleulos  y  Juicios  de  los  españoles.— Medidas  que  Godoy  propone  al  rey  para  salir  del 
conllicto.— No  son  aceptadas.— U edita  y  es  aprobado  el  viage  y  retirada  de  la  familia 
real  A  Andalucía.— Disposiciones  para  preparar  la  marcha.— Nuevos  sucesos  desbaratan 
sus  planes. 


A  nadie  podía  causar  DOaravilla  que  un  hombre  do  la  desmesurada  ambi- 
ción de  Bonaparte,  dominador  de  casi  todo  el  continente  europeo,  acostum- 
brado á  derribar  antigaos  imperios  y  crear  nuevas  monarquías  y  coronas,  y  á 
distribuir  entre  su  familia  las  quo  á  él  parecía  sobrarle;  á  nadie,  decimos,  pe- 
dia causar  maravilla  que  viendo  este  hombre  las  lamentables  y  míseras  exci- 
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nones  del  palacio  y  de  la  corte  española,  y  que,  ciegos  unos  y  otros,  se  pos* 
traban  á  sos  pies  solicitando  á  porfía  sa  amistad  y  en  demanda  de  protección 
'y  arrimo,  hubiera  echado  una  mirada  codiciosa  hacia  esta  hermosa  región  á 
que  no  alcanzaba  todavía  su  dominio,  y  en  que  reinaba  una  dinastía  de  h 
cuál  una  parte  habia  destronado,  y  cuya  extinción  podia  calcularse  que  en« 
traba  en  sus  planes. 

Mas  lo  que  no  era  de  esperar  entonces,  ni  ahora  puede  menos  de  causar 
asombro,  es  que  el  gran  dominador,  que  el  hombre  cuyo  genio  y  cuyas  vas- 
tas concepciones  hemos  admirado,  y  en  quien  por  lo  mismo  parece  que  no 
deberían  caber  sino  pensamientos  elevados  y  dignos  de  su  grandeza,  se  hu- 
biera valido  para  realizar  sus  designios,  cualesquiera  que  fuesen,  de  la  doblez 
y  la  falsía,  y  hubiera  empleado,  no  ya  el  disimulo  y  aun  la  astucia  que  pueden 
caber  en  la  política,  sino  la  artería  y  el  dolo  que  no  se  perdonan  á  los  hom« 
bres  vulgares,  cuanto  más  á  aquellas  eminencias  sociales  á  quienes  el  poder,' 
el  talento  y  la  fortuna  han  encumbrado,  y  con¿lituyen  en  el  deber  de  ser  ejem- 
plo de  nobleza  á  la  humanidad.  Y  sin  embargo  asi  sucedió. 

Dentro  de  nuestra  península  las  tropas  francesas  antes  de  firmarse  el 
tratado  de  Fontainebleau,  único  que  podia  autorizar  su  entrada;  cumplién- 
dose por  parto  de  España  después  de  ratificado,  aun  negándose  el  empera- 
dor francés  á  su  publicación;  sin  ofensa  de  parte  de  nuestro  pueblo,  ni  mo- 
nos de  nuestros  reyes  y  príncipes,  antes  recibiendo  de  éstos  Bonaparte  prue- 
bas escesivas  de  sumisión  y  testimonios  sobrados  de  desear  su  amistad; 
pendiente  la  causa  de  San  Lorenzo  que  traia  desasosegados  los  espíritus  y 
desconcertada  la  real  familia;  sin  respeto  á  esta  situación,  antes  bien  pre- 
valiéndose y  aprovechándose  de  ella;  á  pesar  de  que  el  gobierno  portugués 
azorado  con  la  presencia  de  las  tropas  francesas  en  Castilla ,  creyó  poder 
templar  todavía  las  iras  de  Napoleón  y  alejar  la  amenazadora  nube,  acce- 
diendo á  lo  que  España  y  Francia  le  habian  pedido  en  agosto,  mandando 
secuestrar  todas  las  mercancías  inglesas,  y  obligando  al  embajador  lord 
Strangford  á  retirarse  á  bordo  de  la  escuadra  de  sír  Sidney  Smitb;  no  obs- 
'tante  haber  enviado  á  París  al  marqués  de  Marialva  con  objeto  de  proponer 
'el  casamiento  del  príncipe  de  Beira  con  una  hija  de  AAurat,  gran  duque  de 
•  Berg;  con  todo  eso,  y  sin  consideración  ni  miramiento  alguno,  el  general 
Junot  que  se  hallaba  en  Salamanca  recibió  orden  ejecutiva  de  proseguir  á 
Portugal,  aunquo  no  contase  con  provisiones,  pues  un  ejército  de  veinte 
'mil  hombres,  decia  aquella,  puede  vivir  en  todas  partes,  aun  en  el  desierto. 
Hízolo  asi  Junot  y  reunido  en  Alcántara  con  algunas  fuerzas  españolas  que 
mandaba  el  general  don  Juan  Garrafa,  penetraron  juntos  en  territorio  portu- 
goés  (49  de  noviembre,,  i 807),  llegando  á  Gastello-Branco  sin  encontrar  re* 
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Bistencía.  La  falta  de  máDlcnlmíeotos  faé  causa  de  qae  franceses  y  espafioles 
cometieran  todo  género  de  excesos  en  aquellos  pobres  pueblos  y  con  aquellos 
infelices  moradores. 

El  S3  llegó  la  Tanguardía  del  ejército  invasor  á  la'  yista  dé  Abrantes, 
veinte  ,y  cinco  leguas  de  Lisboa. 

Hasta  ese  mismo  dia  no  se  supo  de  cierto  en  aquella  corte  (descuido  im- 
perdonable!) la  violación  de  la  frontera.  Con  noticia  que  tuvo  lord  Strang- 
ford  de  lá  entrada  de  los  franceses  en  Abrantes,  no  obstante  las  apariencias 
bostflesde  parte  del  gobierno  portugués,  volvió  á  desembarcar,  y  reiterando 
al  príncipe  regente  los  ofrecimientos  propios  de  antiguo  aliado,  le  aconsejó 
q[tte  ae  retirara  á  los  dominios  del  Brasil,  donde  aún  podria  reinar  con  lustre 
la  casa  de  Braganza.  La  resolución  fué  bien  acogida,  y  el  tñ  de  noviem- 
bre (4807)  se  publicó  en  la  capital  el  decreto  anunciando  la  disposición,  to- 
mada por  el  príncipe  regente  de  trasladar  su  residencia  á  Rio-Janeiro  hasta 
la  paz  general,  y  el  nombramiento  de  un  consejo  ó  junta  de  regencia  para  el 
gobierno  del  reino,  dejándole,  entre  otras  instrucciones,  la  de  que  procurara 
mantener  el  reino  en  paz,  que  las  tropas  francesas  fuesen  bien  acuarteladas  y 
asistidas,  y  que  se  evitara  todo  insulto  que  pudiera  turbar  la  bueña  armonía 
entre  los  ejércitos  de  ambas  naciones.  El  %1  se  embarcaron  los  principes,  y 
el.S9  se  dieron  á  la  vela,  coronadas  las  colinas  y  torres  de  Lisboa  de  un  gen- 
tío inmenso,  que  con  llanto  en  los  ojos  y  el  corazón  traspasado  de  dolor  con- 
templaba su  partida  hasta  perder  de  vista  el  pabellón  real,  dirigiendo  al  cielo 
plegarias  por  su  feliz  viage,  no  sibodo  menor  la  pena  de.  la  regia  familia  al  con- 
siderar que  dejaban  el  reinol  consternado,  huérfano,  7  á  merced  de  invasores 
estrafios.  A  las  nueve  de  la  mañana  siguiente  entró  Junot  en  la  capital, 
acompañado  de  su  estado  mayor  y  de  algunas  tropas,  y  asegurándose  de  que 
la  escuadra  se  habia  dado  á  la  vela,  paseó  orguUosamehte  las  principales  ca- 
lles del  pueblo,  yendo  luego  á  aposentarse  en  casa  del  barón  de  Quintella. 
Los  gobernadores  del  reino  pasaron  á  ofrecerle  sus  respetos:  el  recibimiento 
que  les  hizo  no  fué  propio  para  atraerlos  por  la  amabilidad,  ni  siquiera  por 
la  cortesanía» 

Casi  al  mismo  tiempo  el  general  español 'don  Francisco  María  Solano,  mar- 
qués del  Socorro,  aunque  no  completa  todavía  su  división,  penetraba  en  el 
Alentejo  y  se  apoderaba  de  la  plaza  de  Yelbes.  Sin  embargo,  de  ser  un  ejecu- 
tor de  las  órdenes  de  Junot,  su  integridad  y  desinterés  hicieron  su  mando 
mas  tolerable  que  el  de  los  franceses.  Por  otro  lado,  en  los  primeros  días  de 
diciembre,  cruzaba  el  Miño  el  general  don  Francisco  Taranco,  oon  seis  mil 
hombres  de  los  diez  mil  que  según  el  tratado  debian  componer  so  división» 
y  dirigiéndose  por  Valencia  á  OportOi  completó  en  esta  ciudad  su  contin- 
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gente  con  las  tropas  de  Carrafa,  qae  por  Thomar  y  Coimbra  había  ido  á  oca* 
par  aquel  puesto.  Taranco  señoreó  sin  obstáculo  la  provincia  de  Entre  ^Due-^ 
roy  Miño  destinada  á  indemnizar  á  la  casa  de  Etroria;  con  su  prudente  go- 
bierno, con  su  templanza,  su  moderación  y  su  justicia  se  hizo  acreedor  á  la 
gratitud  y  á  los  elogios  de  aquellos  habitantes,  y  así  lo  han  consignado  para 
honra  suya  y  de  España  los  historiadores  portugueses  (4). 

No  se  conducía  del  mismo  modo  Junot  en  Lisboa.  Reforzado  con  las  tro« 
pas  que  habían  ido  llegando,  dueño  de  los  fuertes,  de  los  buques  y  arsenales, 
agregando  á  la  junta.de  regencia  el  comisario  francés  Hermann,  sin  hacer 
gran  caso  do  la  autoridad  legítima,  comenzó  por  imponer  al  comercio  un 
empréstito  forzoso  de  dos  millones  de  cruzados,  y  por  confiscar  los  géneros 
ingleses  que  habían  pasado  á  ser  propiedad  portuguesa,  amen  de  los  efectos  y 
enseres  mas  preciosos  de  los  palacios  reales  de  que  parecía  haberse  hecho  due- 
fioslos  generales  franceses  por  derecho  da  conquista.  Todavía,  sin  embargo, 
mantenía  aquel  pueblo  alguna  esperanza  de  que  se  respetaría  su  independen- 
cia, hasta  que  en  la  gran  parada  y  revista  que  el  45  de  diciembre  dispuso 
Jonot  en  la  plazi  del  Rocío,  y  en  que  desplegó  todo  el  aparato  de  su.fuerza, 
vio  enarbolar  en  la  torre  de  San  Juan  la  bandera  tricolor,  y  saludarla  con 
veinte  y  cinco  cañonazos  la  artillería  de  todos  los  fuertes.  Un  murmullo  gene- 
ral, signo  de  fermentación  y^anuncio  de  algún  estallido,  se  advertía  en  las 
masas  populares.  Creció  la  irritación  con  motivo  de  haber  preso  en  la  tarde 
del  mismo  dia  las  patrullas  francesas  un  soldado  de  la  policía  de  Lisboa.  El 
poeblo  corría  á  las  armas  en  tumulto,  y  el  alboroto  habría  sido  mas  serio  á 
babeise  prestado  algún  hombre  de  resolución  á  acaudillar  la  multitud.  De 
todos  modos  no  se  sosegó  sin  sangre  y  sin  víctimas,  disparando  en  plazas  y 
calles  la  artillena  y  fusilería.  El  pueblo  conoció  entonces  la  suerte,  á  que  le 
destinaba  el  dominador  estrangero,  y  enmudeció  enfrenado  atesorando  en  su 
pecho  rencor  y  sed  de  venganza  (2).' 

Napoleón,  que,  como  hemos  dicho,  se  hallaba  ¿  la  sazón  en  Italia,  que  se 
mostraba  muy  eficaz  para  cumplir  lo  pactado  en  Fontainebleau  en  la  parte  que 
le  convenia,  así  como  lo  quebrantaba  sin  miramiento  ni  reparo  en  loque  no  se 
conformaba  á  sus  recientes  y  siniestros  designios,  hizo  intimar  á  la  reina 

(I)   Accursio  das  Nevos,  tomo  I.— Ep  los  raneo  en  Oporto  á  48  de  diciembre  de  IS07. 

Apéodices  al  tomo  1.,  de  la  Historia  de  la  (2)   El  cardenal  patriarca  de  Lisboa,  el 

Guerra  de  España  contra  Napoleón  Bona-  inquisidor  general  y  otros  prelados  dieron 

parte,  escrita  y  publicada  de  orden  de  S.  M.,  una   prueba  lamentable  de  su  debilidad, 

pueden  Yerse  las  InsCrueciones  dadas  por  el  accediendo  A  las  insinuaciones  de  Junol 

príncipe  reg  .'Ute  de  Portugal  á  la  Junta  de  para  que  publicaran  pastorales  exhortando 

Gobierno,  asi  como  la  proclama  de  Solano  A  la  sumisión  y  obediencia  al  gobierno  in- 

ea  Badajos  á  30  de  noviembre,  y  la  de  Ta-  truso. 
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regente  de  Etruria  que  con.  arreglo  á  lo  estipulado  con  España  (de  lo  coal  no 
se  le  habia  dado  siquiera  conocimiento)  se  preparara  á  dejar  sus  dominios  (93 
de  noviembre,  4807),  que  habrian  de  ser  ocupados  por  tropas  imperiales con« 
forme  al  convenio,  y  á  trasladarse  á  la  península  española,  donde  el  rey  de 
Etruria  su  bijo  hallaría  el  Estado  cedido  por  España  y  Francia  en  equivalencia 
del  que  allí  dejaba  y  se  había  traspasado  al  imperio  francés.  Sorprendida  y 
asustada  la  infanta  María  Luisa  con  tal  novedad  y  tal  intimación,  y  sin  medios 
para  contrariarla  ni  resistirla,  tuvo  que  resignarse  y  someterse  á  la  suerte 
que  se  le  habia  deparado.  Partió,  pues,  de  Florencia  con  su  familia  (4  .<>  de  di- 
ciembre, 4807),  y  no  habiendo  hallado  ni  indulgencia  ni  consuelo  en  Ñapo* 
león,  á  quien  se  presentó  y  vio  en  Milán,  prosiguió  la  desconsolada  princesa  su 
viage  á  España,  donde  la  esperaba  ver  que  no  la  alcanzaban  á  ella  sola  los 
trastornos  que  empezaba  á  esperimentar,  sino  á  toda  la  real  familia  á  cuyo 
arripo  venia. 

A  los  pocos  días  de  esto,  y  siguiendo  Napoleón  su  misterioso  sistema  y  sa 
tortuosa  política,  sin  contar  con  el  gobierno  de  España  como  estaba  obligado 
á  hacerlo  por  los  artículos  secretos  del  tratado  de  Fontaineblean,  dio  orden 
al  segundo  cuerpo  de  observación  de  la  Gironda,  compuesto  de  veinte  y  cna- 
tro  mil  infantes  y  tres  mil  quinientos  caballos  al  mando  del  general  Dupont, 
para  que  penetrara  también  en  la  península.  El  ?2  de  diciembre  llegó  Dupont 
¿  Irún,  y  en  principios  de  enero  (4  808)  estableció  su  cuartel  general  en  Ya- 
lladolid,  amagando  seguir  como  Junot  en  dirección  de  Salamanca.  Eo  la  al- 
tivez y  dureza  que  mostró  Dupont  en  Valladolid,  en  los  desmanes  qae  per- 
mitía á  sus  tropas,  dist.iba  ya  mucho  de  conducirse  como  general  aliada  y 
amigo.  Apenas  él  habia  hecho  nlto  en  Castilla,  y  corría  t  .davía  el  9  de  enero^ 
cuando  cruzó  la  frontera  española  otro  tercer  cuerpo  de  ejército,  mandado 
por  el  mariscal  Moncey,  en  número  casi  igual  al  segundo,  aunque  formado 
de  soldados  mas  bisónos,  trasladados  en  posta  de  los  depósitos  del  Norte.  Era 
el  que  se  titulaba  cuerpo  de  observación  de  las  costas  del  Océano,  y  dirigió 
igualmente  su  marcha  ¿  Castilla,  también  sin  previa  anuencia  del  gobierno 
español.  Y  por  si  estos  avisos  no  bastaban  á  despertarle,  á  los  pocos  dias, 
con  motivo  de  haberse  insertado  en  el  Monitor  de  París  dos  esposiciones  del 
ministro  Champagny  (84  de  enero,  4808),  y  de  indicarse  en  la  última  que  los 
ingleses  intentaban  dirigir  espediciones  secretas  hacia  los  mares  de  Cádiz, 
soltábase  ya  en  el  diario  oficial  la  especie  de  que  S.  M.  I.  fijaría  su  atención 
en  la  península  entera. 

Portugal  recibió  muy  pronto  el  golpe  terrible  del  desengaño.  El  4  .o  de  fe- 
brero Se  vio  desplegar  en  Lisboa  un  ostentoso  aparato  militar.  La  artillería  de 
los  fuertes  anunció  con  salvas  la  salida  del  general  en  gefe  de  su  alojamiento> 
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seguido  de  todos  sus  generales  y  eslado  mayor.  Los  regentes  del  roíoo  nom- 
brados por  el  príncipe  Juan  se  hallaban  en  el  palacio  de  la  Inquisición,*  lugar 
de  sus  deliberaciones,  discurriendo  asustados  sobre  lo  que  veian,  cuando  so 
presentó  Junot,  y  les  leyó  el  decreto  de  Bonaparte,  en  que  declaraba  que  la 
casa  de  Braganza  habia  cesado  de  reinar,  y  que  el  reino  de  Portugal  quedaba 
bajó  su  protección,  debiendo  ser  gobernado  en  su  totalidad  á  nombre  suyo  y 
por  el  general  en  gefe  de  su  ejército.  En  su  virtud  estinguió  Junot  la  junta  de 
gobierno  nombrada  por  el  príncipe  regente,  formó  otro  Consejo  bajo  sq  pre- 
sidencia, publicó  otro  decreto  de  Napoleón  desde  Milán,  por  el  que  se  confis- 
caban todas  las  prop?eJades  del  patrimonio  real  y  de  los  hidalgos  que  habian 
seguido  la  corte,  y  se  imponia  al  reino  una  contribución  de  40.000,000  de 
crozados  (400.000,000  de  francos):  sacrificio  irrealizable  en  reino  de  tan  cor- 
ta población  y  riqueza,  y  que  obligó  á  Junot  á  otorgar  plazos  y  poner  ciertas 
limitaciones  para  su  exacción.  Aun  las  pocas  tropas  portuguesas  que  existian 
infaudian  á  Junot  desconfianza;  tal  era  la  que  tenia  de  su  injusto  proceder: 
7  formando  de  ellas  una  corta  división  de  diez  mil  hombres  al  mando  del  mar- 
qués de  Aloma,  ordenó  su  salida  y  las  envió  á  España;  gran  número  de  sol- 
dados desertó  antes  de  llegar  á  Yalladolid  (4). 

Duefio  pues  Junot  de  Portugal  y  mandando  allí  abiertamente  en  nombro 
de  Napoleón^  situados  Dupont  en  Yalladolid  y  Moncey  en  Burgos,  faltaba  á 
Bonaparte  alejar  de  España  nuestra  marina,  y  pidió  con  instancia  que  so 
imiera  á  la  suya,  y  logró  que  se  diera  orden  á  don  Cayetano  Valdés  para  que 
con  la  escuadra  de  seis  navios  que  tenia  en  Cartagena  se  hiciera  á  la  vela  para 
Tolón,  como  lo  verificó  (40  de  febrero).  Por  fortuna  la  dureza  de  los  vientos 
y  el  mal  estado  de  algunos  buques,  y  acaso  mas  que  todo  la  poca  voluntad 
del  comandante  de  alejarse  de  las  costas  y  puertos  de  España^  le  hicieron 
arribar  por  dos  veces  á  Mallorca.  Nuevas  órdenes  le  obligaron  á  salir  para  Ma- 
boD,  donde  el  almirante  príncipe  de  la  Paz  comisionó  al  general  Salcedo  para 
que  tomase  el  mando  de  la  escuadra,  é  investigara  al  propio  tiempo  la  con- 
ducta de  Yaldés. 

Has  todas  estas  señales  de  insidiosos  intentos  por  parte  de  los  (¡ae  aún 
se  decian  aliados  y  amigos,.eran  leves  infracciones  de  la  amistad,  comparadas 
con  las  infidelidades,  sin  escrúpulo  pueden  llamarse  ya  perfidias,  que  al  pro- 
pio tiempo  y  por  otros  lados  estaba  cometiendo  con  nosotros,  y  con  que  man- 
chaba y  deslustraba  sus  anteriores  admirables  hechos  el  que  con  razón  fué 
denominado  el  capitán  del  siglo:  comportamiento  indigno  de  tan  grande  hom- 


(1)  Proclama  y  decretos  de  Jaoot  expedí-   VI  al  tomo  I.,  de  la  Historia  de  la  Guerra  d« 
doe  ea  I.*  de  febrero  en  LUboa.  -Apéadice    Bspafia  conlrd  Bonaparte. 
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bre,  inverosímil  si  pudiera  resistir  á  la  evidencia  de  los  hechos. — Por  las  gar- 
gantas de  Roncesvalles  habia  marchado  el  general  D'Armagnac  con  tres  ba* 
tallones  la  via  de  Pamplona;  llegó  á  la  ciudad  (9  de  febrero),  f  permitiósela 
sin  obstáculo  alojar  en  ella  sus  tropas.  Pero  habiendo  recibido  orden  de  apo- 
derarse do  la  cindadela,  pidió  arteramente  permiso  al  virey  marqués  de  Va* 
llcsantoro  para  encerrar  en  ella  dos  batallones  de  suizos  so  protesto  do  no  te- 
ner confianza  en  su  disciplina.  Negóse  el  virey  á  otorgar  petición  tan  gravo 
sin  orden  espresa  de  la  corte:  pero  no  correspondió  á  esta  digna  contestacioa 
la  precaución  que  debió  seguirla.  Verdad  es  que  no  podia  presumir  apelase  un 
general  del  imperio  á  la  treta  alevosa  que  empleó  para  lograr  su  des'gnío. 
Alojado  en  la  casa  del  marqués  de  Bcsolla,  frente  y  á  corta  distancia  do  la 
puerta  principal  de  la  ciudadela,  en  la  noche  del  45  al  46  de  febrero  llevó  á 
8u  casa  buen  número  de  granaderos.  En  la  ciudadela  entraban  todas  las  ma- 
fianas  algunos  soldados  franceses  á  tomar  la  ración  de  pan,  sin  que  nuestra 
guardia  creyera  necesaria  precaución  alguna.  La  mañana  siguiente  á  aquella 
noche  fueron  enviados  á  tomar  el  pan  soldados  escogidos,  con  armas  ocultas 
debajo  do  los  capotes.  Habia  bastante  nieve,  y  comenzaron  como  á  divertirse 
arrojándose  unos  á  otros  las  pellas  que  bacian,  y  en  tanto  que  asi  distraian 
nuestra  cuardia,  colocáronse  algunos  sobre  el  puente  levadizo  para  impedir 
que  se  cerrara.  A  una  seilal  convenida,  los  unos  se  lunzaron  sobre  las  armas 
de  nuestros  soldados,  los  otros  sacaron  las  que  tenían  escondidas,  desarmaron 
sin  gran  esfuerzos  á  los  descuidados  centinelas,  y  saliendo  á  tal  tiempo  los 
granaderos  ocultos  en  la  casa  de  D'Aimngnac,  entre  unes  y  otros  ejecutaron 
fácilmente  la  traición  que  tenían  meditada  de  apoderarse  de  la  cindadela.  En- 
tonces pasó  D^Armagnac  un  oficio  al  virey  disculpando  el  becbo  con  la  ne- 
cesidad,  y  lisonjeándose  de  que  no  por  eso  se  habría  de  alterar  la  bue* 
na  armonía  entre  dos  aliados;  ¡tras  la  ruin  alevosía  el  insulto  del  sar- 
casmo! '    - 

Todavía  era  esto  poco.  Mientras  a<^í  se  conducía  D'Armagnac  en  Pamplo- 
na, por  la  parte  de  los  Pirineos  Orientales  el  general  Dubesme  que  mandaba 
otra  división,  teniendo  á  sus  órdenes  al  general  italiano  Lecchi  y  al  francés 
Chabrau,  penetraba  en  España  por  el  puerto  de  la  Junquera,  en  dirección  do 
Barcelona.  Noticioso  de  este  movimiento  el  capitán  general  del  Principado, 
conde  de  Ezpeleta,  requirióle  que  suspendiera  su  marcha  hasta  consultar  al 
gobierno  español,  que,  en  verdad,  ni  lo  sabia  ni  aun  lo  sospechaba.  Respondió 
con  arrogancia  Dubesme  á  la  intimación,  haciendo  responsable  al  capitán  ge* 
neral  de  cualquier  desavenencia  que  pudiera  sobrevenir  entre  ambas  nacio- 
nes. En  su  virtud  Ezpeleta  celebró  un  consejo,  y  en  él  se  acordó  permitir  al 
francés  la  entrada  en  Barcelona,  si  bien  guarneciendo  las  tropas  españolas  la 
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eSadadela  y  Mon|a¡cli  (43  de  febrero,  4808).  Inquieta  estaba  la  población,  y 
eso  mismo  sirvió  de  protesto  al  francés  para  pedir  que  alternaran  sos  tropas 
con  las  nuestras  en  las  guardias  de  todos  los  principales  puestos,  á  fin  de  quo 
tiendo  el  pueblo  la  buena  armonía  entre  unas  y  otras,  se  tranquilizara  y  se 
disiparan  sus  recelos.  También  se  accedió  á  esta  demanda,  como  si  los  espa* 
ñolas  todos  participaran  del  adormecimiento  del  gobierno.  Pronto  se  verá  el 
pago  de  tales  condescendencias.  Duhesme  puso  una  compañía  de  granaderos 
en  la  puerta  principal  de  la  cindadela,  donde  solo  babia  veinte  soldados  espa- 
fióles.  Ezpeleta  le  rogó  que  retirase  aquella  fuerza  tan  desproporcionada,  pero 
el  francés  obró  como  si  no  se  diera  por  entendido. 

Semejante  proceder,  por  mas  que  el  gobierno  encargaba  en  todas  partes 
que  se  procurara  evitar  todo  motivo  de  colisión  con  los  franceses,  iba  apu- 
rando la  paciencia,  así  del  pueblo  como  de  nuestros  oficiales  y  soldados.  Co- 
nocía Dubesme  el  peligro  que  corría,  y  con  el  deseo  de  proveer  á  su  propia 
seguridad,  coincidió  el  baber  recibido  una  carta  del  ministro  de  la  Guerra  de 
Francia,  en  que  le  suponía  dueño  de  los  fuertes  de  Barcelona.  Discurriendo, 
pues,  cómo  apoderarse  por  sorpresa  de  la  ciudadela  y  de  Monjuich,  bizo  es- 
parcir la  voz  de  que  tenia  orden  de  continuar  con  sus  tropas  á  Gádi/,  y  con 
este  protesto  las  reunió  para  pasarles  revista  en  la  esplanada  de  la  ciudadela 
(28  de  febrero).  En  este  acto  el  italiano  Lecchi  con  su  estado  mayor  se  acercó 
á  la  guardia  dé  la  ciudadela  como  en  ademan  de  hacerle  algunas  prevencio- 
nes, deteniéndose  con  estudio  en  el  puente  levadizo,  para  dar  lugar  á  que  sa 
batallón  de  vélites  se  acercara  y  pudiera  entrar  sin  estorbo.  Entonces  Lecchi 
penetró  en  la  plaza,  siguióle  el  batallón  atrepellando  la  corta  guardia  españo- 
la, y  tras  de  aquél  siguieron  otros  cuatro,  que  sin  dificultad  dominaron  com- 
pletamente la  ciudadela,  porque  los  dos  batallones  de  guardias  españolas  y 
walonas  que  la  guarnecían  se  babian  ido  confiada  y  descuidadamente  á  la  ciu- 
dad, los  unos  por  recreo  y  los  otros  á  diversas  ocupaciones.  Guando  volvie- 
ron, tuvieron  dificultades  para  que  les  permitieran  la  entrada  los  usurpadores 
de  sus  puestos.  Aquella  noche  y  el  día  siguiente  los  pasaron  formados  frento 
á  los  franceses,  con  gran  peligro  de  un  rompimiento,  hasta  que  por  la, tarde 
recibieron  los  nuestros  orden  de  salir  á  acuartelarse  en  la  ciudad,  quedando 
asilos  franceses  en  posesión  completa  de  la  ciudadela. 

No  era  tan  fácil  la  sorpresa  de  Monjuich  que  intentaron  á  la  misma  hora. 
Sobre  estar  el  castillo  en  una  colina  elevada  y  descubierta,  que  permite  ver 
todos  lo3  movimientos  del  que  intente  aproximarse,  gobernábale  interinamen- 
te el  intrépido  y  decidido  español  don  Mariano  Alvarez,  que  haciendo  levan- 
tar el  puente  levadizo  negó  la  emtrada  á  los  franceses.  Frustrado  aquel  in- 
tento, acudió  Duhesme  al  capitán  general  Ezpeleta,  que  atemorizado  con  la» 
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órdenes  imperiales  de  que  aqnél  le  habló»  díó  las  sayas  para  que  se  franqaeaso 
el  castillo.  Todavía  vaciló  Alvarez,  pero  la  disciplina  le  oMígaba  á  obedecer,  y 
lo  hizo.  Los  militares  españoles  no  pedían  sufrir  proceder  tan  desleal;  los  áni- 
mos estaban  irritados  y  se  temia  un  conflicto:  para  evitarle,  se  hizo  salir  da 
Barcelona  para  Yillafranca  el  regimiento  de  Extremadura,  y  se  tomaron  otras 
medidas  y  precauciones. 

Pero  aun  faltaba  algo  que  cumplir  del  pérfido  plan  de  invasión  que  traían 
entendido  los  gefes  franceses.  Duhesme  al  pisar  por  Figueras  había  dejado 
alli  unos  ochocientos  hombres  al  mando  del  coronel  Piat:  pasaron  unos  diaa 
sin  demostrar  intención  sospechosa,  mas  tan  pronto  como  se  supo  la  ocupación 
de  los  fuertes  de  Barcelona,  empleó  allí  Piat  para  apoderarse  de  la  cindadela 
de  San  Femando  una  estratagema,  no  igual,  pero  parecida  y  de  tan  rain 
género  comoia  de  Lecchi  en  la  capital  del  Principado  y  la  D'A.rmagnac  en 
Pamplona,  sacando  permiso  del  débil  gobernador  para  introducir  en  ella 
doscientos  veteranos  fíngiendo  ser  conscriptos,  logrando  asi  enseñorearso 
de  la  plaza  (48  de  marzo),  y  haciendo  salir  los  pocos  españoles  que  la  guar-* 
necian. 

■ 

Otro'artificio,  que  prueba  cuan  general  era  el  plan  y  cuan  uniformes  la^ 
instrucciones  imperiales  que  se  habian  dado,  puso  á  los  'franceses  en  posesión 
de  la  plaza  y  castillo  de  San  Sebastian  en  Guipúzcoa.  Allí  el  protesto  fué  la 
disposición  dictada  por  Murat  de  trasladar  de  Bayona  á  San  Sebastian  los> 
hospitales  y  depósitos  de  los  cuerpos  que  babian  entrado  en  la  península.  El 
comandante  general  de  Guipúzcoa,  duque  de  Mahon,  consultó  sobre  ello  á  la 
corte,  rogando  entretanto  al  gran  duque  de  Berg  que  suspendiese  su  resoIiH 
cion.  Contestó  éste  con  una  altiva  y  amenazadora  carta  (4  de  marzo),  quo 
atendido  el  carácter,  entereza  y  dignidad  del  gefe  es^iañol,  hubiera  podido 
producir  un  grave  disgusto,  á  no  haber  recibido  respuesta  del  príncipe  de  la 
Paz,  en  que  le  decia,  quo  pues  no  tenia  medios  de  defender  la  plaza,  la  ce«^ 
diera  el  gobernador,  haciéndolo  de  un  modo  amistoso,  al  modo  que  en  otras 
plazas  sin  tantos  motivos  de  escusa  se  habia  ejecutado.  Con  esto  logró  el  ge* 
neral  Tbouvenot  que  se  le  franqueara  la  plaza,  y  además  guarnecer  el  casti* 
lio,  que  debía  necesitar  para  su  seguridad. 

Semejante  manera  de  invadir  un  reino  aliado  y  amigo,  con  el  que  habla 
un  tratado  reciente,  y  del  que  no  se  recibian  pruebas  sino  de  lealtad  y  decoa« 
descendencia;  tal  modo  de  introducirse  en  el  corazón  del  país,  y  de  compro* 
meter  é  inutilizar  su  marina,  y  de  apoderarse  de  sus  plazas  fronterizas  mas 
importantes,  no  puede  tener  mas  que  una  calificación,  que  es  la  que  unáni- 
memente le  han  dado  todos  los  escritores  españoles;  no  puede  llamarse  mas 
que  perfidia  y  alevosía  horrible,  deshonrosa  á  un  pueblo  belicoso  y  grande. 
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desdorosa  para  los  gaerreros  qae  la  ejecutaban,  é  indigna  enteramcínte  del 
hombre  de  genio  qae  la  disponía,  y  que  hasta  entonces  habia  sabido  con« 
quistarse  tan  colosal  grandeza:  proceder ittstardo»  eñ  que  no  cabe  disculpa, 
ni  admite  atenuación  siquiera  (!}• 

Grande  era  la  inquietud  y  la  alarma  de  la  corte  á  la  presencia  de  tales  he* 
cbos»  aamentada  con  la  venida  á  Madrid  de  la  desposeída  reina  de  Etruria,  j 
más  todavía  con  la  repentina  llegada  del  confidente  del  principe  de  la  Paz» 
don  Eugenio  Izquierdo.  A  muchos  comentarios  y  juicios  dio  ocasión  la  apari* 
cionde  eslepersonage,  y  ¿  muchos  cálculos  él  objeto  de  la  misión  que  de  París 
traería.  Ignorábase  entonces  la  larga  correspondencia  que  él  y  Godoy  habien 
seguido  sobre  los  asuntos  de  Portugal;  que  á  haberla  sabido,  no  se  habría 
Gstrafiado  que  viendo  ahora  los  dos  quebrantado,  y,  como  quien  dice,  anu* 


(ij  T  lia  embirgo  Mr.  Thien,  que  eo  cempKotfer,  coibo  teosfamftni  i  bteerle 

éotDtas  ocasiones  se  refiere  4  cosas  de  Es-   «siempre  od  politieo  ambicioso.  Bsa  nacioo 

ptfta  parece  eneootrar  eseaso  el  diccionario    «espaftola  Un  alüra  y  Un  generosa,  mere- 

de  les  dieUrios  para  denigrar  cualquier  de*    «ce»  decía  para  si,  nna  aierU  mas  noble  qae 

feelo  6  flaqueu  de  nuestra  nación  6  de    «la  de  ser  «sclavitada  por  una  eórU  Inea^ 

raesbos  hombres,  no  pudiendo  resisiir  i  U   «pas  y  enTilecida;  merece  ser  regenerada;  y 

efideacia  de  la  supercfaerU  emple  <da  por   «regenerada,  podría  prestar  grandes  ser  vi- 

napoleón  eó  sa  modo  de  conducirse  con  la    «dos  i  la  Francia  y  i  si  misma,  ayudar  á 

Espafla,  que  ¿1  suele  llamar  solo  atiueia,  se    «derrocar  la  tiranta  mariUma  de  IngUUrra, 

Te  en  ia  precisión  de  condenarla,  pero  bu»-   «contribuir  i  la  libertad  del  comercio  da 

«ándele  disculpa.  He  aquí  cómo  se  esplica    «Europa,  y  ser  por  fin  llamada  á  grandes  y 

sobre  esto  el  moderno  hiitoriador  francés:       «hermosos  destinos.  Privarse  de  lodo  esto 

«Cierumente  si  se  Juzgasen  estos  actos   «por  un  monarca  imbécil,  por  una  reina  Im- 

«por  las  reglas  comunes  de  la  moral  que  ha«   «púdica,  y  por  un  abyecto  favorito,  era  mas 

«sen  sagrada  U  propiedad  de  oiro,  habría    «de  lo  que  podía  esperarse  de  una  Tolunlad 

«qoe  condenarlos  para  siempre,  como  los  de   «impetuosa  que  se  laiisa  i  su  objeto  como  el 

«un criminal  queso  apodera  de  lo  que  no  le    «aguija  sobre  su  presa  en  cuanto  la  divisa 

«pertenece:  y  aun  Juigáodolos  bi^o  difieren-    «desde  la  altura  en  que  habita...... 

«tes  principios,  no  puede  menos  do  recaer        Nosotros  querríamos  pregunur  i  Vr. 

«sabia  alkM  al  ñas  severo  vituperio:  pero   Tbiers,  si  admitida  la  doctrina  de  que  los 

«los  tnmoa  no  so»  lo  mismo  que  ¿apropio-   tronos  no  son  lo  mismo  que  la  propiedad 

•dad  dé  nsi  paríieular.  La  g^rra  ó  la    particular,  de  que  la  guerra  6  la  política  loa 

•polUioa  ¡oi  dau  ó  los  guifa»,  y  aigunoi   da  6  las  quiu,  á  veces  con  ventaja  de  las  na« 

«««ees con  franvtiUajAdé  tos  nacionei  d$   clones  de  que  se  dispone  arbitrariamente, 

«cuya  tnerU  $$  dispons  de  e$i€  modo  ar6{-    de  que  Napoleón  se  propusiera  el  buen  fia 

«IrarioaMiiio.  Al  qasrer  imitará  la  Pro  vi-    que  el  historiador  indica  de  regenerar  la 

«deacla,  as  preciso  toaer  mucho  cuidado  en    Espafia,  sacándola  déla  esclavitud  de  una 

«no  sa  ir  mal  da  la  empresa,  en  no  hacerse    corte  corrompida,  y  depararle  ana  suerte 

«odioso  6  desgraciado  queriendo  ser  grande,    mas  noble  y  mas  digna,  de  que  el  éiilo  feUs 

«y  sobro  todo  en  alcansar  los  resuludoa  qna    do  una  Ul  empresa  sirva  de  alguna  escusa 

«debe»  servir  de  escusa.  Por  áltmo,  es  pre*   do  los  medios;  si,  admitido  todo  ésto,  decí« 

«cisa  reaanciar  á  todo  acto  qua  no  pueda    moa,  crea  Mr.  Thiers  que  la  felonía  y  U  trai» 

«ejeeaurae  públicamente,  y  ea  que  haya   clon  sean  do  esos  medios  que  paedea  servir 

«qna  racarrir  á  la  superchería  y  á  la  mentí-   de  escasa 

«la.  Napoleón  meditaba  sobre  lo  que  iba  A 

Tomo  xu.  9 
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lado  el  convenio  de  Fóntainebleaui  resulUdo  dé  todas  aquellas  negociaciones, 
y  al  observar  el  proceder  tortuoso  y  embozado  de  Bonaparte»  quisieran  el  va« 
lído  y  su  confidente  tratar  de  palabra  sobre  la  nueva  faz  que  presentaban  los 
negocios»  y  sobre  el  giro  que  convendría  tomar,  atendidas  también  las  úl- 
timas conferencias  y  tratos  que  él  babia  tenido  en  París  con  los  ministros  do 
la  corte  imperial.  Que  Napoleón  se  propusiera  al  autorizar  ó  disponer  su  vo-> 
nida  infundir  á  la  corte  el  mismo  terror  de  que  estaba  poseído  Izquierdo,  pa- 
ra provocar  á  la  familia  real  á  una  emigración  como  la  do  Lisboa»  abando* 
*  nándole  la  península,  como  ban  discurrido  nuestros  escritores  (4),  es  cosa  quo 
no  negamos.  Pero  la  verdad  es  que  habían  mediado  en  París  nuevas  proposi- 
ciones y  platicáis  sobre  modificación  de.  aquel  tratado;  y  que  les  era  preciso  á 
Godoy  é  Izquierdo  conferenciar  también  sobre  el  conflicto  en  que  los  sucesos 
los  ponian,  y  sobre  la  salida  que  á  tan  complicada  y  nebulosa  situación  po- 
drían encontrar. 

Izquierdo  volvió  á  salir  eHO  de  marzo  para  París,  donde  llegó  el  49,  lle- 
vando una  carta  de  Garlos  IV.  al  emperador.  A  los  pocos  di  as  se  pudo  ya  ver 
con  más  claridad  cuál  había  sido  el  objeto  de  su  venida,  puesto  que  en  la 
nota  de  24  de  marzo  escrita  al  príncipe  de  la  Paz»  y  que  fué  interceptada 
por  haber  llegado  después  de  la  caída  del  valido,  se  esplícaba  cuáles  eran 
las  nuevas  proposiciones  que  hacia  Napoleón,  ó  sea  las  condiciones  que  im- 
ponia  para  resolver  definitivamente  la  suerte  de  España.  Estas  condiciones 
ó  bases  eran:  4. o  Mutua  libertad  de  comercio  para  españoles  y  france- 
ses en  sus  respectivas  colonias:  %,^  Dar  el  Portugal  á  España,  recibiendo 
Francia  un  equivalente  en  las  provincias  españolas  contiguas  á  aquel  imperio: 
3.0  Arreglar  de  una  vez  la  sucesión  al  trono  de  España:  4. o  Un  nuevo  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  (2).  Gomo  se  ve.  Napoleón  no  bacía  ya  caso 

(I)   Asi  discorrió  el  mioistro  Cetaltos  en  «en  la  obligtefoD  de  decir  qao  en  mis  oon- 

«Q  Bxposioioo  ¡  esto  calculó  Toreno,  y  lo  «versaciones  be  hecho  presente  ai  principe 

mismo  piensan  los  autores  de  la  Historia  de  «de  Benetento  lo  que  sigue: 

la  guerra  de  Espafia,  escrita  de  orden  de  «I.*   Que  abrir  nuestras  Américat  al  eo- 

Femando  VII  ^Además  se  infiere  de  una  «mercio  francés  es  partirlas  entre  Bspafta  j 

carta  de  81  de  febrero  que  se  halla  en  losar-    «Francia He  dicho  qne  aan  eoandosa 

chivos  del  Louvrc»  que  el  mariscal  de  pala-  «admita  el  comercio  francés,  no  debe  per- 

cio  Duroc  recibió  orden  de  escribir  á  Ii-  «mitirse  qae  se  avecinden  vasallos  de  U 

quierdo  que  baria  bien  en  regresar  á  Ma»  «Francia  en  nuestras  colonias,  con  deeprecio 

drid  para  disipar  laS  densas  nubes  qne  fe  «de  nuestras  leyes  fundamentales, 

hablan  formado  entre  ambae  cortes.  «9.*   Concerniente  á  lo  de  Portugal,  ha 

-(9)    Después  de  dar  cuenta  de  estas  con-  «hecho  ptesente  nuestras  estipulaciones  da 

diclones  trasmitidas  por  Duroc  y  Tai'.eyrand  «S7  de  octubre  último;  he  hecho  ver  el  ta* 

á  nombre  del  emperador  á  Izquierdo,  decía  «crificlo  del  rey  de  Etruria;  lo  poco  que  va* 

éste  en  su  nota:  «le  Porlogal  separado  de  sus  eolonias;  aa 

«ninguna  utilidad  para  España;  y  be  hecho 

«Mi  ardiente  amor  á  la  patria  me  pona  «ona  fiel  pintura  del  horror  que  oati|A£is  A 
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del  tratado  de  Foatainebleaa;  lo  que  hacía  eia  entreteoer  con  nuevas  proposi* 
dones  á  loe  negociadores,  en  tanto  que  acababa  de  cuajar  de  tropas  la  p6« 
nÍDsola,  no  interrumpiendo  su  enyío,  para  lo  cuál,  además  de  los  se's  mil  hom^ 
bres  de  guardia  imperial  que  preparó,  formó  otro  cuerpo  de  diez  y  nueve  mil| 
llamado  die  observación  de  los  Pirineos  Occidentales,  al  mando  del  mariscal 
Ressiéresy  duque  de  Istría.  De  modo  que  entre  las  fuerzas  dispuestas  á  ínter* 


dos  paeblof  'eereanos  al  Pirineo  la  pérdida  «Se  me  ha  díebo  qoe  CYÜe  todo  acto  lios- 

«dettts  leye?,  liberladea,  fueroa  j  lengua,  y  «lil,  lodo  movimienlo  qoe  pudiera  alejar  el 

«obre  lodo  el  pasar  á  dominio  eslrangero.  «saluda  i>lo  convenio  que  aun  puede  ha^ 

c~ne  añadido:  no  podré  yo  Qrmar  la  entre-  «cerse. 

«gade  Navarra  por  no  ser  el  objeto  de  exe-  «Preguntad<>que  si  el  rey  N.  8.  debía 

«cracion  de  mis  compatriotas,  como  seria  si  €lrse  á  Andalucia,  he  respondido  la  verdad, 

•constase  que  un  navarro  habia  firmado  el  cqife  nada  sabia.  Preguntado  también  que  si 

•tralado  en  que  ia  entrega  de  Navarra  á  la  «creia  que  se  hubiese  ido,  he  eontestado  quo 

cfrancia  estaba  estipulada «nó,  vista  la  seguridad  en  que  se  hallaban 

A*  Tratándose  de  fijar  la  sucesión  de  «concerniente  al  buen  proceder  del  enpe^ 

tEspafia,  he  manifestado  lo  que  el  rey  N.  S.  «rador  tanto  los  reyes  como  V.  A« 

«me  mandó  que  dijese  de  su  parte;  y  tam-  «He  pedido,  pues  se  medita  un  convenio, 

«bien  he  hecho  de  modo  que  creo  que  qoe«  «que  Ínterin  que  vuelve  la  respuesta  se  sos» 

idan  desvanecidas  cuantas  calumnias  inven*  «penda  la  marcha  de  los  ejércitos  franceses 

«tadas  por  los  malévolos  en  ese  pais  han  «hécla  lo  interior  de  la  España.  He  pedido 

«llegado  á  inficionar  la  opinión  pública  en  «que  las  tropas  salgan  de  Castilla;  nada  ho 

«este.  «conseguido;  pero  pre.«umo  que  si  viesen 

«4.*  Por  lo  que  concierne  á  la  aliania  «aprobadas  las  bases,   podrán  las  tropas 

«ofensiva  y  defensiva,  mi  celo  patriótico  ha  «francesas  recibir  órdenes  de  alejarse  de  la 

«preguntado  al  principe  de  Beneveoto  si  se  «residencia  de  8S.  MU. 

«pensaba  en  hacer  de  Espafta  un  equivalen-  «De  ahi  se  ha  escrito  que  se  acercaban 

«lea  la  Confederación  del  Rbin,  y  en  obli-  «tropas  por  Talavera  á  Madrid;  que  V.  A. 

«garla  i  dar  un  contingente  de  tropas,  cu-  «me  despachó  un  alcance;  á  todo  he  satis- 

«bríendoeste  tributo  con  el  decoroso  nom-  «fecho,  -  exponiendo  con  verdad  lo  que  me 

«bre  de  tratado  ofensivo  y  defensivo.  He  «constaba. 

«nanifestado  que  nosotros  esianuo  en  pai  «Según  se  presume  aqui«  V.  E.  habia  it« 

«ton  el  imperio  francés  no  necesitamos  pa-  «lido  de  Madrid  acompañando  los  reyes  á 

«ra  defender  nuestros  hogares  del  socorro  «Sevilla;  yo  nada  sé;  y  asi  he  dicho  al  correo 

«de  Francia;  qoe  Canarias,  Ferrol  y  Buenos'  «que  vaya  hasta  donde  V.  A.  esté.  Las  tro« 

«A'res  lo  aiesiiguan;  que  el  África  es  nula,  «pas  francesas  dejarán  pasar  al  correo,  se- 

•etc.  «giin  me  ha  asegurado  el  gran  mariscal  del 

«En  nuestras  eonversaciones  ha  quedado  «palacio  imperial.  París,  Sé  de  mano  do 

«yhcouka  negocio  terminado  el  del  casa-  «1808.— Sermo.  Señor.— De  V,  A.  S.— Euge- 

«miento.  Tendría  efecto,  pero  será  un  arre-  «nio  Izquierdo.» 
«gio  particular  de  que  no  se  tratará  en  el 

•convenio  do  que  se  envían  las  bases.  Esta  cartj,  que  eiyó  en  manos  de  loe 
«En  cuanto  al  titulo  de  emperador  que  enemigos  de  Goüoy  por  haber  llegado  des- 
val rey  N.  8.  debe  tomar,  no  hay,  ni  habia  pues  del  levantamiento  de  Aranjuei,  se  tuvo 
«diflcultad  alguna.  Se  me  ha  encargado  que  por  un  gran  descubrimiento,  y  como  tal  la 
«no  se  pierda  un  modaeato  rn  responder,  á  publicó  Escoiquiz  en  su  Idea  teneilia.  Lo 
•lia  de  precaver  las  fatales  consecuencias  á  era  efectivamente  para  loe  que  ignoraban 
•qne  puede  dar  lugar  el  retardo  de  un  dia  toda  la  correspondencia  anterior,  que  nos* 
«en  ponerte  da  acuerdo.  otros  hemoe  dado  á  conocer. 
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narse,  y  las  que  ya  lo  estaban,  sin  contar  las  de  Portagal,  se  aproximaban  i 
cien  mil  hombres.  El  mando  en  gefe  de  todas  ellas  le  confirió  Napoleón,  con 
titulo  de  lugarteniente  suyo,  á  su  cufiado  Murat,  gran  duque  de  Berg,  el  cuál 
se  puso  también  pronto  en  camino  para  España;  tanto  que  el. 4  3  de  marzo  se 
haUaba  en  Burgos,  sin  que  se  supiese  todavía  el  verdadero  objeto  de  la  entra- 
da de  tanta  gente,  y  de  tanto  aparato. 

Aunque  lo  mismo  las  tropas  imperiales  que  sus  gefes  habian  encontrado 
una  benévola  y  aun  cordial  acogida  en  E>paña,  de  los  unos  porque  suponían 
dirigirse  todos  á  Portugal,  de  los  otros  porque  se  figuraban  venir  contra  el 
odiado  favorito  y  á  favor  de  su  querido  y  desgraciado  Fernando,  de  los  otros 
porque  las  creían  de  paso  para  Cádiz  para  defender  nuestra  costa  meridional 
de  los  ingleses,  como  el  gobierno  fi anees  liacia  propalar,  y  sobre  todo,  por- 
que nadie  sospechaba  que  cupiese  una  traición  tan  horrible  en  un  hombre  tan 
grande  como  Bonaparte;  con  todo,  tan  numerosos  cuerpos  de  tropas^  tanto 
silencio  y  misterio,  asi  en  lo  relativo  á  los  tratados  como  al  objeto  y  movi- 
miento de  aquellas  fuerzas,  no  podian  menos  de  llamar  la  atención  á  mu- 
chos, y  de  infundir  recelo  por  lo  menos  á  algunos.  El  primero  que  se  conven- 
ció de  la  mala  fé  de  Napoleón  y  de  que  llevaba  un  objeto  siniestro,  fué  sin 
duda  el  príncipe  de  la  Paz;  lo  cual  no  es  estreno,  porque  era  también  el  qoe 
tenia  mas  motivo?,  y  de  mas  largo  tiempo,  para  sospechar  de  Bonaparte,  y 
aun  para  creerse  burlado  por  él,  de  lo  cual  mostró  acabar  de  persuadirse  con 
la  última  venida  y  entrevista  de  Izquierdo.  Asi  fué  que  no  contento  con  ma- 
nifestar 808  recelos  y  zozobras  al  rey,  hizo  que  se  celebrara  un  consejo  de 
ministros  estraordinario  ¿  presencia  de  S.  M.,  en  el  cual  propuso  se  exigiera 
al  emperador  la  suspensión  del  envío  de  tropas  de  que  España  no  necesitaba 
para  defender  y  guardar  sus  costas,  y  se  le  dijese  que  la  mejor  manera  do 
mantener  la  buena  amistad  entre  ambas  naciones  era  que  por  parte  de  am- 
bas se  cumplieran  religiosamente  los  tratados  concluidos.  Y  como  el  rey  le 
preguntase  qué  se  baria  si  Napoleón,  haciéndose  sordo  á  nuestras  reclanaacTo- 
nes,  siguiera  enviando  irt>pas,  enejarles  la  entrada  con  firmeza,  respondió, 
y  defenderse  en  caso  necesario,  hablar  á  la  nación,  y  fiar  ^en  Dios  y  en  la 
justicia  de  la  causa.»  La  resolución  pareció  al  tímido  Garlos  lY.  temeraria  y 
desesperada:  los  demás  ministros  impugnaron  la  proposición,  como  quienes 
estaban  persuadidos  de  que  si  Napoleón  traia  algún  designio  oculto,  no  seria 
contra  los  reyes,  sino  contra  alguna  otra  persona  de  quien  tuviera  quejas,  ¿ 
la  cual  uno  de  ellos,  el  de  Marina,  el  bailío  Gil,  aludió  tan  poco  embozada- 
mente que  no  le  faltó  mas  que  nombrarla.  El  resultado  de  este  consejo  con- 
venció al  de  la  Pas  de  que  sus  indicaciones  no  encontraban  eco  ni  en  el  gabi- 
nete ni  en  la  naoioOi  y  de  que  en  el  sentido  de  provocar  uc  rompimienio.^ 
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eocontraba  en  marzo  de  4808  tan  solo  como. lo  habla  estado  en  octubre 
de  4  806  (4). 

Últimamente,  después  de  machas  Tacilacíones,  de  muchas  pláticas  con  el 
rey,  de  muchos  planes  ideados  y  propuestos  para  conjurar  el  peligro  que  Go- 
doy  veia  inminente,  todos  acogidos  con  timidez  por  el  bondadoso  é  irresolu- 
to Garlos  IV.,  que  no  podiendo  comprender  la  deslealtad  que  se  atribuía  á 
Napoleón  (2),  siempre  respondía  que  se  esperase  á  que  él  se  esplicára  mós  y 
manifesiára  sus  intenciones,  y  que  no  se  provocara  su  enojo  con  una  resolu- 
ción precipitada  é  imprudente;  cuando  se  víó  ya  á  los  franceses  apoderados 
de  la  manera  que  hemos  dicho  de  las  plazas  fronterizas  de  Cataluña,  Na« 
varray  Guipúzcoa,  dueños  de  Portugal  y  ocupando  las  ciudades  de  Castilla, 
608  intentos  envueltos  en  un  mislerio  sombrío,  los  enemigos  del  príncipe  de 
la  Paz  oi^ullosos  con  la  confianza  de  que  el  objeto  era  entronizar  á  Fernan- 
do, derribar  al  valido,  y  librar  de  su  opresión  la  monarquía,  logró  persuadir 
al  monarca  de  la  conveniencia  de  abandonar  la  corte  donde  peligraba  ser 
sorprendido,  retirarse  con  la  real  familia  á  lugar  seguro,  como  Sevilla  ó  Cá- 
diz,  escoltado  por  su  leal  ejército,  esperar  alli  los  sucesos,  preparar  la  defensat 
invocar  la  lealtad  de  la  nación,  y  en  el  caso  de  una  desgracia,  retirarse  á  las 
Baleares,  y  aun  á  los  dominios  españoles  de  América,  á  imitación  de  los 
príncipes  de  Portugal,  confiando  también  «n  que  Europa  no  consentiría  á 
Bonaparte  el  despojo  y  a^tropello  de  los  Borbones  de  España» 

Para  preparar  la  ejecución  de  este  plan,  hizo  reforzar  la  guarnición  de 
Aranjuez,  residencia  entonces  de  los  reyes;  proyectó  formar  un  campo  militar 
en  Talavera;  ordenó  á  las  tropas  de  Oporto,  cuyo  dignísimo  general  Taran- 
co  había  fallecido  allí  víctima  de  un  cólico  violento,  que  se  volviesen  ¿  Gali- 
cia; mandó  al  marqués  del  Socorro  que  se  retirara  del  Alenlejo  replegándose 
sobre  Badajoz;  escribió  á  Junot  pidiéndole  su  consentimiento  para  que  Car- 
rafa con  su  división  pasara  á  guarnecer  las  costas  meridionales  de  España 
que  se  suponían  amenazadas  por  una  espedicion  inglesa,  con  cuyas  fuerzas  y 
las  que  estaban  acantonadas  en  las  inmediaciones  de  Madrid  y  de  Aranjuez, 
y  otras  que  al  primer  aviso  se  acercarían  á  la  Mancha,  contaba  el  príncipe 


(I)   Acerea  «¡c  esto  dice  Toreiio  aolo  lo  morías,  puesto  que  lo  que  pasó  en  aquel 

sigoíeate:  «Se  asegura  que  el  principe  de  la  Consejo  se  supo  Cüdo,  j  no  pudo  ignorarlo 

Paz  fo6  de  los  que  primero  se  convencieron  Toreno. 

de  la  mala  fé  de  Napoleón  y  de  sus  depra-  (S)    Como  de  quien  acababa  de  recibir  on 

vados  inlen tos.»— Pero  no  díco  una  sola  pa-  regalo  de  dos  hermosos  tiros  de  caballos, 

labra,  ni  del  consejo  estraordinario  que  con  que  más  que  dádiva  de  amigo  parecía  como 

este  molivo  provocó,  ni  menos  de  lo  que  en  anuncio  ó  pronóstico  de  que  no  habría  de 

é\  propuso.  De  lo  cual  se  queja,  creemos  tardar  en  neeesitarlos  para  algún  viage  for« 

que  en  esto  con  razón,  Godoy  en  sus  Me-  soso. 
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de  la  Paa  con  reunir  uq  respetable  ejército,  bastante  á  proteger  con  segu- 
ridad y  sin  temor  de  ser  hostilizado  la  retirada  de  h  familia  real  é  Andalu- 
cía. Has  los  preparativos  do  pudieron  ser  tan  secretos  como  lo  habia  sido  la 
resolución;  traslucióse  ésta,  y  circuló  la  noticia,  acaso  desfigurada;  una  tur- 
bulenta curipsi  lad  produjo  cierta  efervescencia  en  los  ánfmos,  que  hizo  'augu- 
rar se  atrogellarian  los  sucesos,  como  así  aconteció,  desbaratándose  todos 
aquellos  planes  de  la  manera  que  vamos  á  ver  (4). 

(I)  Bd  nioguní  part«  m  haUan  tantas  quíerdo  por  ttiedfo  d«  un  expreso  despaeba- 
y  tan  Inlereaaatea  BoUcias  relaliYas  al esia«  do  ekll  de  mano  y  que  le  alcantó  antes  de 
do  de  la  corto  de  fispafia  en  los  tres  prime-  Vi  loria,  pues  poJia  comprometerle  si  se  ha- 
ros  meses  de  1808,  como  en  el  tomo  V.  de  cia  mal  aso  de  ella;  de  las  Instrucciones  con 
las  Memorias  del  principe  de  la  Paz.  Rf'flé-  qtie  enrió  al  teniente  coronel  de  iDgenieros 
rense  allí,  con  una  proiyidad  qué  nosotros  don  José  Cortés  cerca  del  marqués  de  Va- 
no podemos  emplear  en  nuestra  obra,  lodos  llesautoro,  gobernador  de  Pamplona,  y  >1 
los  pasos  oficiales  y  eonfidenciales,  comi-  teniente  coronel  de  artillería  don  Joaquín 
sienes,  consultas,  eartas»  consejos  y  confe-  de  Osma,  cerca  del  conde  de  Expélete,  ca« 
rencits  que  mediaron  entre  los  personages  pitan  general  de  Caialufla,  sobre  el  modo 
que  figuraban  en  este  prólogo  del  gran  dra-  como  en  uno  y  en  otro  punto  se  babian  de 
ma  que  estaba  próximo  á  representarse,  condueir  con  las  tropas  francesas,  y  para 
Aun  contando  con  la  parte  de  apasionamien-  que  averiguasen  cuanto  pudiesen  de  las  la- 
to personal  que  se  supone  ha  de  haber  eo  tenciones  de  éstas,  y  le  infurmascn  de  la 
dichas  Memorias,  se  encuentran  en  ellas  opinión  y  el  espíritu  de  los  puehior,  del  cor- 
datos y  documentos  útiles;  y  de  el  cotejo  de  reo  que  espidió  al  capitán  general  de  Va- 
éstos  con  otros  que  nosotros  poseemos,  y  lencia  y  Murcia,  previniéndole  sobre  lo  que 
con  los  que  nos  suministran  otros  escrito-  habia  suceJi  .o  en  Pamplona  y  Barcelona, 
Tes,  hemos  hecho  el  resumen  6  estrado  que  y  sobre  los  recelos  que  abrigaba  de  los  de- 
damos  eo  este  capitulo.  signios  del  emperador  de  los  franceses;  de 

Son  importantes,  entre  otras  noticias,  las  las  nuevas  que  al  propio  tiempo  se  recibte- 
qaedadel  Consejo  de  ministros  celebrado  ron  de  haberse  apoderado  también  de  Ro- 
en presencia  del  rey  para  tratar  del  reme-  ma  los  franceses  de  un  modo  semejanie  en 
dio  que  se  podría  poner  á  los  malea  que  se  febrero  de  1808,  ele,  etc.— Ue  todo  esto  uos 
▼eisA  venir,  y  de  las  opiniones  que  mani-  maravilla  que  no  hayan  hecho  uso  los  que 
festó  cada  uno;  de  las  últimas  instrucciones  en  Bspa&a  han  escrito  historias  particulares 
que  traía  bquierde  de  Paris;  de  la  carta  del  de  estos  sucesos,  y  que  ni  siquiera  lo  hayan 
rey  á  Napoleón  sobre  ellas,  que  produjo  la  apunia'do  como  nosotros,  siendo  general 
nota  de  Izquierdo  de  S4  de  marzo  que  se  io"  nuestra  historia,  y  no  pres'ándose  por  so 
lerceptó;  de  la  carta  del  principe  de  la  Paz  Índole  A  tantas  individualidades, 
á  Boaaparte,  que  volvió  á  recoger  de  li- 


CAPimo  m. 
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Qaéjdife  Marat  á  JUapoleoB  de  fgnoraf  sa  peolamiehlo  respecto  á  Ei pafié.— Réüpoesta  del 
emperador. '^Sospechas  y  recelos  del  principe  de  la  Par.— Proyecta  y  propone  la  reti^ 
rada  de  los  reyes  i  Aodalucia.— Efectos  que  produce  el  anuncio  de  este  viage.— Agita- 
ción en  Aranjuez.— Proclama  del  rey.— Siguen  los  preparatiros  de  marcha.— Primer  ta« 
multo  eo  Aranjue^s.— >E8  acometida  la  casa  del  favorito,  y  destruidos  y  quemados  sus 
muebles.— Oc¿ltase  Godoy.— Es  descubiorlo  y  preso.— Condúcenle  con  gran  riesgo  do 
va  Tída  al  cuartel  de  guardias.— (Conducta  del  principe  Fernando.— Segundo  alboroto. 
—Abdica Carlos IV  la  corona.— Aeconocimiento  de  Fernando  Til— Alegiia  pública, 
turbaciones  y  excesos  eo  Madrid.— ídem  en  provincias.— Ministros  del  nuevo  monarca. 
•—^Primeros  actos  de  su  gobierno.— Confiscación  de  los  bienes  de  Godoy.— Es  trasladado 
al  castillo  de  \rillaviciosa.— Entrada  de  Murat  con  el  ejército  francés  en  Madrid.— En- 
trada triunfal  de  Fernando  VIL— Frenético  entusiasmo  de  la  población.— Conducta  In- 
discreta de  Mnrat  —Bando  del  Consejo.- Pide  Murat  á  nombre  de  Napoleón  la  espada 
de  Francisco  I.— Solemne  y  humillante  ceremonia  de  la  entrega.— Vergonzosa  corres- 
pondencia entre  los  reyes  padres,  la  reina  de  Etroria  su  bija,  y  el  general  francés  Mo- 
ral.—Protesta  de  Carlos  IV.  sobre  so  renuncia,  y  carta  suya  á  Napoleón— ConQaiiza  do 
Fernando  Vil.  en  el  emperador  de  los  franceses.— Anuncia  su  próxima  llegada  i  Madrid, 
j  manda  que  le  agasajen  con  esmero  todas  las  clases  del  Estado.— No  viene.- Diputa- 
ción de  tres  magnates  del  reino  para  que  vayan  á  felicitarle  á  Bayona.— Planes  de  Mo- 
rat.— Proyecta  que  Fernando  salga  á  encontrar  á  Napoleón. 


Las  intenciones  de  Napoleón  respecto  á  España  no  eran  todavía  conoci- 
das. Ignorábalas  el  mismo  encargado  de  ejecutar  su  plan,  sn  propio  cuñado 
Moraty  ganeral  en  gefe  de  todas  las  fuerzas  imperiales  destinadas  á  España. 
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El  príncipe  de  la  Paz,  antiguo  amigo  suyo,  le  habla  dirigido  dos  cartas  fetid« 
tándole  cortesmente  por  su  llegada,  y  haciéndole  varias  preguntas  para  ver 
de  traslucir  los  proyectos  de  Napoleón;  preguntas  semejantes  á  las  que  le  ha- 
cian  las  autoridades  que  le  cumplimentaban.  Murat,  que  de  todos  modos  no 
kabria  revelado  fácilmente  el  secreto,  no  tenia  siquiera  el  mérito  de  la  re- 
serva,  porque  lo  ignoraba  él  mismo;  lo  cual  le  colocaba  en  una  situación  em- 
barazosa, sentia  ofendido  su  amor  propio,  y  le  disgustaba  en  términos,  que  sa 
resolvió  á  escribir  á  Bonaparte,,  manifestándole  serle  tan  estraüo  como  sensi- 
t)le  que  después  de  tantos  años  de  servicios  y  de  tan  estrechos  vínculos  co- 
mo á  él  le  unian,  no  hubiera  merecido  su  confianza;  que  aún  no  sabia  en  qué 
iba  á  emplear  las  tropas  cuyo  mando  le  habia  conferido;  que  si  sa  propósito 
era  derribar  á  Godoy  y  hacer  que  reinara  Fernando,  no  habria  cosa  mas  fácil; 
y  si  se  proponía  cambiar  la  dinastía  y  dar  á  España  un  rey  de  su  familia, 
tampoco  encontraria  en  ello  gran  dificultad:  que  le  diera  instrucciones,  en  la 
seguridad  de  que  serian  ejecutadas  cualesquiera  que  fueren.  A  lo  cual  le 
contestó  Napoleón:  «Cuando  yo  os  mando  que  obréis  militarmente,  que  ten- 
«gais  vuestras  divisiones  reunidas  á  punto  de  combatir...  etc.,  ¿no  son,  por 
«ventara,  instruccionest  Lo  demás  no  os  incumbe,  y  si  no  os  digo  nada,  es 
«porque  no  debéis  saberlo.» 

El  embajador  Beauhamais  seguia  muy  persuadido  de  que  el  plan  de  Na- 
poleón era  la  oaida  c'el  favorito,  y  acaso  la  de  los  reyes  padres,  y  la  ele- 
vación del  príncipe  de  Asturias,  fundiendo  las  dos  dinastías  por  el  matri- 
monio (ie  éste  con  una  sobrina  de  la  emperatriz,  y  por  consecuencia  parienta 
suya.  Bonaparte,  que  si  bien  antes  habia  acariciado  este  proyecto  no  pen- 
saba ya  en  él,  se  reia  d3  la  credulidad  de  su  embajador.  Mas  como  quiera  qtie 
aquel  pensamiento  era  el  que  halagaba  más  al  pueblo  español,  que  en  sa 
gran  mayoría  tenia  los  o]Os,  las  esperanzas  y  el  cariño  puestos  en  sa  amado 
Femando,  dejaba  al  embajador  que  alimentara  esta  ilusión  y  fomentara  y 
propagara  estas  ideas,  las  mas  propias  para  adormecerle.  De  aquí  que  el  pue- 
blo, lejos  de  recelar  de  la  internación  y  aproximación  de  las  tropas  france- 
sas, las  recibia  á  ellas  y  á  sus  gefes  con  una  inocente  cordialidad;  y  si  bien  la 
ocupación  alevosa  de  las  plazas  fronterizas  debió  alarmar  y  apercibir  á  mu- 
chos, y  por  mas  qae  no  faltara  un  pequeño  número  de  personas  instraidcs 
que  penetrara  las  torcMas  intenciones  que  tales  actos  dejaban  adivinar,  eran 
juicios  que  se  oscurecian,  y  débiles  voces  que  se  apagaban  ante  la  general 
preocupación  de  que  todo  se  enderezaba  á  efectuar  la  traslación  de  la  corona 
á  las  sienes  del  principe  que  las  masas  adoraban  y  á  la  desaparición  del  valido 
que  aborrecían. 

Nadie,  pues,  conocía  el  verdadero  propósito  de  Napoleón.  No  es  estrafto; 
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ho  fiólo  no  le  habia  coofiado  á  persona  algana,  sino  que  hoy  es  cosa  ya  averi- 
guada qae  él  mismo  en  aquella  sazón  aun  no  le  habia  fijado  y  determinado. 
La  intención  del  momento  era  aterrar  á  la  corte  con  su  misterioso  silencio  y 
con  la  actitud  de  sus  tropas.  Si  la  corte  aterrada  abandonaba  la  capital,  imi- 
tando á  los  príncipes  portugueses,  proporcionábasele  apoderarse  con  facilidsbd 
de  un  trono  que  se  daría  por  vacante.  Si  esto  no  sucedía,  obraría  con  arreglo 
á  las  circunstancias,  y  á  lo  qne  dieran  de  sí  los  sucesos  que  el  estado  de  la 
corte  hacia  á  todo  el  mundo  presagiar  como  inminentes»  y  á  la  perturbación 
qne  de  ellos  resultaría.  Solo  al  príncipe  de  la  Paz  no  se  le  ocultaba  por  lo 
menos  ana  cosa,  á  saber,  que  cualquiera  que  fuese  la  resolución  de  Napoleón, 
habia  de  ser  en  contra  suya,  de  la  reina  María  Luisa,  y  probablemente  del 
mismo  Carlos  IV.  Veíase,  por  otra  parte,  rodeado  de  enemigos  en  la  corte. 
Comprendía  que  un  llamamiento  suyo  á  la  n3cion  para  oponerse  á  los  inten- 
tos del  emperador  habia  de  ser  mas  desoído  que  lo  fué  en  otra  ocasión,  mu- 
cho'más  cuando  déla  intervención  imperial  muchos  se  prometían  grandes 
bienes  para  el  reino.  Tomó,  pues,  el  partido  de  aconsejar  al  rey  el  viage  á 
Andalucía,  ya  para  de^concertai'  sus  planes,  ya  para  prepararse  allí  á  la  de- 
fensa, sí  la  nación  respondía  á  su  llamamiento ,  ya  en  caso  contrario  para  pa- 
sar á  América  y  establecer  allí  el  asiento  del  trono  español,  y  asegurar  por  lo 
menos  de  este  modo  y  con  la  presencia  del  monarca  y  de  la  real  familia  la 
conservación  de  aquellos  dominios. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  ventajas  de  esta  determinación  en  aquellas 
círconstancias,  determinación  que  hoy  los  escritores  mas  desafectos  á  la  per- 
sona y  gobierno  de  Godoy  consideran  como  la  mas  conveniente  y  acertada  y 
como  el  consejo  mas  atinado  que  poiía  darse  al  rey  (4),  era  en  aquella  sazón 
mirada  por  la  muchedumbre  como  el  mayor  menosprecio  que  se  podía  hacer 
de  la  familia  real,  y  como  la  mayor  injuria  y  agravio  que  se  podía  inferir  á 
una  nación  ajpante  de  sus  reyes.  Oponíase  el  príncipe  de  Asturias  al  proyec- 
tado viage,  y  así  era  natural  en  quien  esperaba,  como  lo  esperaban  sus  adic- 
tos, que  la  intervención  francesa  se  dirigiría  solo  contra  Godoy  y  en  prove- 
cho sayo.  Mirábase  pues  el  viage  como  una  resolución  á  que  el  favorito  que- 


i%)   Uno  da  ellos  os  el  conde  de  Toreno,  «habian  llegado,  era  conveniente  y  aeert». 

el  cual  dice  habland3.de  aqael  proyecto:  cda Siendo  pues  esta  determinación  la 

«Bntoneet  se  desaprobó  generalmente  la  re-  tmas  acomodada  á  las  circanslancias,  don 

«solocion  tomada  por  la  edrte  de  retirarse  «Manuel  Godoy  en  aconsejar  el  viage  obró 

«bicialas  costas  del  Mediodía,  rde  cruzar  «atinadamenie,  y  la  posterid  >d  no  podrá  en 

«el  Atlántico  en  caso  urgente.— Pero  ahora  testa  parte  consurar  su  conducta ..»— 

cqoe  con  fria  imparcialidad  podemos  ser  Historia  de  la  ReTolucíon  de  Bspafta,  U- 

«Joeees  desapaslonadoi»   nos    parece  que  bro  IL 
«aquella  resolución,  al  ponto  á  que  las  cotas 
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ría  arrasii-ar  violentamente  al  príncipe,  como  un  insulto  y  mía  calamidad  pa* 
ra  el  pueblo,  á  quien  se  intentaba  privar  de  an  único  consuelo,  de  la  presen* 
cia  del  que  deseaba  ver  pronto  soberano. 

Habíanse  observado  preparativos  de  viage  en  casa  de  doña  Josefa  Tadó» 
condesa  de  Castillo -Fiel,  cuyas  íntimas  relaciones  con  el  príncipe  de  la  Pas 
eran  sabidas,  y  de  que  hemos  hecho  mérito.  EN  3  de  marzo  se  trasladó 
Godoy  de  Madrid  á  Aranjuez,  donde  se  hallaban  los  reyes,  y  después  de  haber 
conferenciado  con  ellos,  anunció  Garlos  lY.  á  los  demás  ministros  su  resolu- 
ción de  retirarse  á  Sevilla,  á  lo  cual  manifestó  oposición  el  ministro  Caballero» 
cosa  que  pareceria  bien  estraña,  atendida  su  reciente  conducta  con  el  prínci- 
pe de  Asturias  en  la  causa  del  Escorial,  si  algo  pudiera  estrañarse  en  él  ca« 
rácter  de  quien  ha  tenido  el  poco  envidiable  privilegio  de  ser  unónimemento 
pintado  por,  todos  con  feos  y  odiosos  colores.  En  el  Consejo,  vistas  las  órde- 
nes expedidas  al  capitán  general  por  el  almirante  generalísimo,  se  acordó 
también  exponer  reverentemente  al  rey  las  consecuenaias  fatales  que  podia 
tener  viage  tan  precipitado. 

Contrariábale  igualmente  el  embajador  francés,  haciendo  propalar  que  de 
ostemodif  se  querían  destruir  las  miras  del  emperador  para  con  el  principa 
de  Asturias.  Y  entretanto  crecía  en  Aranjuez  la  agitación  y  la  efervescencia; 
la  gente  se  agolpaba  por  las  calles  y  á  las  avenidas  del  palacio;  veíanse  sem- 
blantes siniestros;  el  rey  temió,  y  para  calmar  los  ánimos  hizo  publicar  la 
proclama  siguiente: 

«Amados  vasallos  mios:  vuestra  noble  agitación  en  estas  circunstancias 
«es  un  nuevo  testimonio  que  me  asegura  de  los  sentimientos  de  vuestro  co- 
«razon;  y  yo,  que  cual  padre  tierno  os  amo,  me  apresuro  á  consolaros  en  la 
«actual  angustia  que  os  oprime.  Respirad  tranquilos;  sabed  que  el  ejército  de 
«mi  caro  aliado  el  emperador  de  los  franceses  atraviesa  mi  reino  con  ideas  de 
«paz  y  de  amistad.  Su  objeto  es  trasladarse  á  los  puntos  que  amenaza  el 
«riesgo  de  algún  desembarco  del  enemigo;  y  que  la  reunión  de  los  cuerpos  de 
«mi  guardia,  ni  tiene  el  objeto  de  defeader  mi  persona,  ni- acompañarme  en 
«un  viage  que  la  malicia  os  ha  hecho  suponer  como  preciso.  Rodeado  de  la 
«acendrada  lealtad  de  mis  vasallos  amidos»  de  la  cual  tengo  tan  irrefragables 
«pruebas,  ¿qué  puedo  yo  temer?  Y  cuando  la  necesidad  urgente  lo  exigiese» 
«¿podria  dudar  de  las  fuerzas  que  sus  pechos  generosos  me  ofrecerían?  No; 
«esta  urgencia  no  la  verán  mis  pueblos.  Españoles,  tranquilizad  vuestro  es- 
«pirita:  conducios  como  hasta  aquí  con  las  tropas  del  aliado  de  vuestro  buen 
«rey,  y  veréis  en  breves  dias  restablecida  la  paz  de  vuestros  corazonesy  y 
«á  mí  gozando  la  que  el  cielo  me  dispensa  en  el  seno  de  mi  familia  y  voe»- 
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*«iro  amor.  Dado  en  mi  palacio  real  de  Aranjaez,  á  46  de  marzo  de  4808. — Yo' 
«ei.  Rey. — h  don  Pedro  Cevallos.» 

La  proclama  estaba  en  contradicción  con  los  pasos  y  disposiciones  oficiales 
dadas  por  el  príncipe  generalísimo;  pero  el  pueblo,  viendo  en  ella  ana  especie 
de  retractación  del  intentado  viage,  se  entusiasmó,  y  agol pándele  en  la  plaza 
'  y  jardines  del  palacio,  comenzó  á  victorear  alborozado  al  rey  y  ¿  la  reina,  que 
jnotos  se  asomaron  á  los  balcones  á  reeibir  los  plácemes  de  la  muchedumbre* 
Pero  fué  de  poca  duración  esta  alegría.  La  orden  de  trasladarse  la  guarnición 
de  Madrid  al  sitio  no  se  habia  revocado,  y  aquella  misma  noche  llegaron  va- 
rios cuerpos,  y  otros  continuaron  entrando  en  Aranjuez  á  1.a  mañana  siguien- 
te. Al  propio  tiempo  infundía  esperanzas  á  unos,  daba  temor  á  otros  y  esti- 
malaba  en  opuesto  sentido  á  todos,  la  noticia  de  que  las  tropas  francesas  se. 
adelantaban  con  cierta  rapidez.  Y  era  así  que  Murat  se  acercaba  por  Aranda  á 
Somosierra,  mientras  que  Dupont  desde  Yalladolid  se  dirigia  á  Segovia  y  al 
Escorial.  Movió  esto  á  Godoy  á  precipitar  los  preparativos  de  marcha,  asi  co-. 
mo,  observados  éstos  por  el  pueblo,  produjeron  en  él  mas  irritación »  por  lo 
mismo  que  se  creyó  engajüado  con  la  proclama  del  dia  anterior,  que  en  ver* 
dad  no  admite  mas  esplicacion  ni  disculpa  que  la  perplejidad  y  turbación  que 
en  tales  circunstancias  y  momentos  dominaban  al  rey.  Aranjuez  se  babia  lle- 
nado de  gente  de  Madrid  y  de  los  pueblos;  veíanse  cruzar  y  bullir  hombres 
cuyos  torbos  semblantes  y  fea  catadura  anunciaban  siniestros  intentos;  espar- 
cíanse por  la  plebe  las  voces  y  especies  mas  alarmantes;  y  como  se  decia  que 
la  marcha  estaba  dispuesta  para  aquella  nocbe,  el  paisanage  rondaba  volun  - 
tariamente  y  vigilaba  la  morada  del  príncipe  de  la  Paz,  capitaneado  por  el 
conde  del  Montijo  bajo  el  nombre  y  disfraz  del  tio  Pedro;  personage  inquieto 
y  buUiciodo,  dado  á  figurar  y  hacer  papel  en  tumultos  y  asonadas. 

En  cuanto  al  príncipe  de  Asturias,  es  fama  haber  dicho  i  un  guardia  de 
corps  de  su  confianza:  vE^ía  noche  es  el  viage ,  y  yo  no  quiero  tr.»  Y  añádese 
haber  advertido  de  ello  á  su  amigo  el  oficial  de  guardias  don  Manuel  Fran- 
cisco Jáuregui,  quien  en  consecuencia  de  esta  manifestación  se  supone  haber- 
se puesto  de  acuerdo  con  oficiales  de  su  cuerpo  y  de  otros  para  impedir  la 
partida  de  la  familia  real  (4).  De  cualquier  modo  que  fnese,  todos  (se  añade) 

(I)    Esto  86  a&rma  en  el  Manifiesto  Im»  autores  de  la  Bisioria  de  la  guerra  de  Et^ 

peureial  de  hs  tuettoi  ocurrido»  en  Aran'  paña  escrita  de  orden  del  rey  Fernando, 

jue%t  etc.  Aoónimo.— Lo  mismo  dice  la  Bit"  sin  expresar  la  razón  que  para  ello  tengan. 

ioria  de  la  vida  y  reinado  de  Fernán^  El  principe  de  la  Paz  en  sus  Memorias 

do    VIL  de  Etpaña,  impresa  en  4842.—  cuenta  haber  sido  llamado  en  aqu«>llos  días 

Adoptólo  también  Toreno  en  su  Bitioria  de  el  de  Asturias  por  su  padre,  haber  teni  lo 

la  lleooltictoii.— Tfiéganlo  sin  embargo  los  los  dof  varias  conferencias,  algunas  ápra* 
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estaban  prevenidos  y  al  cuidado,  caando  entre  once  y  doce  de  la  noche  S9 
\ió  salir  de  la  casa  do  Godoy  un  carruage  con  escolta  de  su  guardia.  Iba  en 
él  muy  tapada  la  que  era  tenida  por  su  dama,  doña  Josefa  Tudó,  y  como  el 
paisanage  que  detuvo  el  coche  se  empeñara  eir  descubrirla,  oyóse  un  tiro 
disparado  al  aire,  que  unos  atribuyeron  al  oficial  Truyols  que  la  acompañaba, 
para  asustar  al  grupo  que  los  detenia,  otros  al  guardia  Merlo,  para  avisar  á 
los  conjurados.  Es  lo  cierto  que  éstos  lo  tomaron  por  señal,  á  que  pudo  con- 
tribuir la  coincidencia,  que  nosotros  creemos  casual,  de  baberse  observado 
luz  en  una  de  las  ventanas  del  aposento  del  príncipe  de  Asturias  que  mira- 
ban á  aquella  parte.  Un  trompeta  apostaJo  preventivamente  tocó  ¿  caballo, 
y  al  momento  se  vio  correr  tropa  y  pueblo  á  tomar  las  avenidas  y  puntos  por 
donde  el  viage  podia  emprenderse.  Levantóse  furiosa  gritería;  soldados  des- 
bandados, paisanos  de  siniestras  trazas,  y  entre  ellos  criados  de  palacio  y 
monteros  del  infante  don  Antonio,  se  dirigieron  con  gran  estrépito  á  la  casa 
de  Godoy,  atrepellaron  su  guardia,  entráronla  á  saco,  arrojando  por  las  ven- 
tanas para  dar  alimento  á  una  grande  hoguera  los  muebles  y  objetos  mas 
preciosos  que  adornaban  aquellos  salones,  sin  guardar  ni  ocultar  para  sí  cosí 
alguna.  Los  collares,  cruces  y  veneras,  distintivos  de  las  dignidades  á  que  el 
valido  habia  sido  ensalzado,  eran  preservadas  para  entregarlas  al  rey;  iod'cio 
grande,  dice  con  razoa  un  narrador  de  estos  sucesos,  de  que  entre  la  mul- 
titud habia  gente  de  mas  elevada  esfera  qie  sabia  distinguir  de  objetos,  t 
que  ejercia  ascendiente  sobre  la  muchedumbre  para  hacérselos  respetar.  Go« 
doy  no  fué  encontrado,  por  mas  que  con  frenética  rabia  se  escudriñaron  hasta 


leneU  de  Godoy,  haber  confiado  en  ellag  salió  del  cuarto  de  su  padre  resuePo  A  em- 
CArlos  á  BU  hijo  todos  sus  pensamientos,  su  prender  la  partida,  y  que  aun  dio  algunos 
deseo  y  al  propio  tiempo  la  necesidad  de  que  pasos  para  acallar  á  sus  parciales,  pero  quo 
toJa  la  familia  apareciese  unida,  asi  para  después,  seducido  y  arrastrado  de  nuevo  por 
inspirar  confianza  al  pueblo  como  para  re-  estos  mismos,  mudó  de  opinión,  y  se  mtrcgó 
■istir  cualesquiera  proyectos  hostiles  de  Bo-  completamente  é  ellos.  Quejase  Godoy  de 
Departe,  las  medidas  que  para  ello  tenia  que  sobre  aquella  última  tentativa  de  coD'- 
pensadas,  su  Idea  de  nombrarle  lugartenien-  cil  iacion  herha  por  el  rey  y  por  consejo  so- 
te general  del  reino,  con  facultad  de  elegir  ^o  no  hayan  dicho  nada  los  que  en  España 
para  el  gobierno  las  peñones  que  quisiese,  han  escrito  de  estos  sucesos  —Rof uta  tam- 
á  escepcion  de  Escoiquiz  é  Infantado,  dado  bien  la  especie  de  que  el  principe  Fernando 
caso  qu<'  él  no  quisiera  seguir  á  sus  padres  dijese  aquellas  palabras:  vEtía  noche  €t  el 
en  el  ▼  age;  que  si  no  se  atrevía  á  encargar-  viage,  y  yo  no  quiero  ir:  ftincado  ca  que  él 
se  de  aquella  empresa,  se  fuese  con  é!,  pero  sabia  perfectamente  por  su  tío  el  inCaat« 
que  reprimiera  la  facción  que  conspiraba  don  Antonio  que  el  viage  no  estaba  dis- 
abusando de  su  nombre,  etc.  Que  Fernando  puesto  para  aquella  noche,  y  opina  qao 
biso  mil  protestas  de  adhesión  i  sus  padres,  aquel  primer  alboroto  no  provino  de  Fer^ 
de  su  decisión  i  seguirlos  hasta  el  fin  del  nando,  ni  acaso  le  sudo  hasta  momentos  ao« 
mundo  que  fuese  necesario;  y  afiade  el  de  tes  de  suceder, 
la  Pat  que  para  él  es  cierto  que  Faenando 
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las  piezas  mas  recónditas  de  la  casa,  por  lo  que  se  creyó  qae  babia  logrado 
salir  por  alguna  puerta  desconocida,  y  ponerse  en  saWo.  Y  para  demostrar  qno 
él  solo  era  el  objeto  de  las  iras  populares,  los  mismos  amotinados  coodi^eron 
á  su  esposa  y  á  so  bija  al  palacio,  no  solo  con  el  mayor  miramiento,  sino  ti- 
rando los  bombres  mismos  de  so  berlina.  Satisfecbo  aquel  primer  arranque  do 
odio  y  de  venganza,  retiráronse  los  unos  á  sus  cuarteles,  los  otros  ¿-sus  vi- 
viendas, quedando  la  saqueada  casa  custodiada  por  dos  compañías  de  guardias 
cspafiolas  y  walonas  para  evitar  nuevas  tropelías. 

Al  otro  dia  (4  8  de  marzo)  se  expidió  y  publicó  el  siguiente  real  decreto: 
«Queriendo  mandar  por  mi  persona  el  ejército  y  la  marina,  be  venido  en  exo- 
«nerár  á  don  Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  de  sus  empleos  de  genera- 
«lísimo  y  almirante,  concediéndole  su  retiro  donde  más  le  acomode.  Tendréis- 
«lo  entendido,  y  lo  comunicareis  á  quien  corresponda. — Aranjuez,  48  de  mar- 
«zode  4808. — ^A  don  Antonio  Olaguer  Feliú.»  Y  aquel  mismo  dia  escribió 
también  el  rey  á  Napoleón,  dándole  cuenta  de  todo,  y  haciéndole  nuevas  pro- 
testas de  afecto  y  fidelidad.  El  pueblo  arrebatado  de  júbilo  con  la  exoneración 
de  Godoy  corrió  hacia  el  palacio  á  victorear  á  la  familia  real.  Pasóse  aquel  dia 
sin  otro  esceso  de  parte  de  los  sublevados  que  haberse  apoderado  de  la  per- 
sona de  don  Diego  Godoy,  bermano  del  perseguido  príncipe,  coronel  de  guar- 
dias españolas,  y  arrestádole  en  el  cuartel,  maltratándole  y  despojándole  de 
sus  insignias.  Hízolo  la  misma  tropa,  y  se  celebraba  el  hecho,  sin  reparar  en- 
tonces en  las  funestas  consecuencias  y  en  la  honda  berida  que  con  él  se  abría 
á  la  disciplina  militar. 

Recelosos  no  obstante  los  reyes  de  los  síntomas  de  inquietud  que  aun  se 
observaban  (que  no  había  nada  que  aborrecieran  tanto  y  que  tanto  les  im- 
pusiera como  los  tumultos  populares),  hicieron  á  los  ministros  pasar  aquella 
noche  en  palacio.  No  se  alteró  en  la  noche  el  sosiego;  mas  por  la  mañana  el 
principe  de  Gastelfranco  y  dos  capitanes  de  guardias,  el  coode  de  Villaríezo  y 
d  marqués  de  Albodeite,  avisaron  á  los  monarcas  haberles  sido  revelado  con- 
fidencialmente y  bajo  palabra  de  honor  por  otros  oficiales,  que  para  la  noche 
próxima  se  preparaba  otro  tumulto  mas  recio  que  el  de  la  anterior. 
Preguntados  por  el  ministro  Caballero  si  respondían  ellos  de  su  tropa, 
contestaron  encogiéndose  de  hombros,  aque  solo  el  principe  de  Aitúrias  po* 
dia  componerlo  todo.yt  Entonces  acordaron  los  reyes  llamar  á  su  hijo,  que  avi- 
sado por  Caballero  se  presentó  en  efecto  en  la  regia  cámara.  Rogáronle  sus 
padres  hiciese  por  impedir  que  estallase  un  nuevo  alboroto,  y  él  lo  prometió 
así,  ofreciendo  que  baria  volver  á  Madrid  á  muchas  personas  de  las  que  pro- 
movían la  perturbación,  que  hablaría  á  los  segundos  gefes  de  la  casa  real,  que 
aquietaran  la  efervescencia;  y  asi  lo  cx)menzó  á  hacer,  no  ad virtiendo  quo 
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aquellos  mismos  ofrecimientos  y  aquella  conducta  daba  ocasión  á  que  la  ma- 
licia le  supusiera  en  connivencia^con  los  sediciosos,  ya  qne  no  avanzara  hasta 
considerarle  como  el  alma  de  ledos  aquellos  movimientos. 

Pero  un  suceso  inesperado  vino  en  aquella  misma  mañana  á  frustrar  tan 
buen  propósito.  El  príncipe  do  la  Paz,  á  quien  se  suponia  fugado  y  en  salvo, 
habia  sido  descubierto  y  cogido.  Verificóse  del  modo  siguiente.  En  la  noche 
que  fué  asaltada  su  casa  se  disponía  á  acostarse  cuando  sintió  la  gritería  de 
los  que  la  habian  invadido.  En  su  aturdimiento  cubrióse  con  un  capote  de  ba- 
yetón que  encontró  ala  mano,  tomó  un  panecillo  de  la  mesa  en  que  acababa 
de  cenar,  y  echó  en  los  bolsillos  las  pistolas  y  el  dinero  que  pudo  recoger  en 
tan  apurados  momentos.  Intentó  pasar  á  la  casa  contigua,  que  era  de  la  du- 
quesa viuda  de  Osuna,  pero  no  hallando  franca  la  puerta  oculta  que  á  ella 
conducía,  determinó  esconderse  en  lo  mas  recóndito  do  la  suya,  subióse  á  los 
desvanes,  y  se  escondió  dentro  de  un  rollo  de  esteras  que  allí  había.  En  aquel 
oscuro  y  pobre  escondite,  casi  sin  poder  respirar,  sin  saber  lo  que  fuera,  ni 
aun  dentro  de  su  propia  casa  sucedia,  temiendo  á  cada  momento  la  muerte, 
permaneció  en  la  mas  horrible  inquietud  y  martirio  por  espacio  de  treinta  y 
seis  hoias^  al  cabo  de  las  cuales,  no  podiendo  sufrir  más  su  angustiosa  posi- 
ción y  la  sed  que  le  atormentaba,  resolvióse  á  salir  dd  tan  ahogado  asilo;  mas 
con  tan  poca  fortuna  que  en  el  primer  salón  á  que  bajó  fué  reconocido  por  el 
centinela  de  guardias  walonas,  el  cuál  gritó  ¿  las  armas,  ó  instantáneamente 
acudieron  sus  compañeros,  que  rocearon  al  desgraciado  fugitivo.  Debilitado 
éste  por  la  vigilia  y  la  fatiga,  ó  temiendo  acaso  empeorar  su  suerte,  no  hizo 
uso  de  las  armas,  prefiriendo  entregarse,  confiándose  al  honor  militar  de  los 
que  habian  sido  sos  subordinados. 

La  guardia  hizo  su  deber  reprimiendo  al  populacho,  que  sabedor  de  la  pri- 
sión de  Godoy  se  agolpó  de  nuevo  á  áu  casa  con  aire  de  fiera  hostilidad.  Al 
conducirle  luego  al  cuartel  de  Guardias  de  Corps  para  ponerle  en  seguridad  y 
someterle  al  fallo  de  las  leyes,  fuele  menester  á  la  escolta  todo  género  de  es- 
fuerzos para  librarle  de  ser  atropellado  y  asesinado  por  la  plebe,  que  armada 
da  palos,  chuzos,  picas  y  otros  instrumentos,  pugnaba  por  herirle  por  entre 
loa  caballos  y  los  guardias,  costándoles  á  éstos  mucho  trabnjo  escudarle,  y  no 
podiendo  ni  aun  así  evitar  qué  le  punzaran  é  hirieran  varias  veces  en  la  larg^ 
*  travesía  desde  su  casa  al  cuartel,  donde  llegó  magullado,  herido  y  contuso,  y 
casi  sin  aliento  ni  respiración.  Noticioso  el  rey  de  todo  esto,  llamó  al  principo 
Fernando,  y  le  ordenó  que  corriera  á  salvar  á  su  desdichado  y  asendereado 
amigo. 

El  príncipe  llegó  al  coartel;  con  su  presencia  se  contuvieron  los  sediciosos; 
acercóse  á  Godoy,  y  ostentando  poder  y  protección  le  dijoi  9iYo  te  perdono  la 
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^¡da, »  Pregimtdle  entonces  el  preso  con  una  serenidad  que  no  era  de  esperar 
en  so.sítnacion:  «¿5ow  ya  rey? — Todavía  nó,  contestó  el  de  Asturias,  fiero 
joroji/o  lo  ieré.if  Palabras  cpie  por  la  honda  signiñcacion  que  ha  podido  atri^ 
huírseles  en  aquellos  acontecimientos  habría  hecho  mejor  en  no  pronunciar. 
E!  pueblo  se  aquietó,  y  se  retiró  bajóla  seguridad  que  le  dio  el  príncipe  de  que 
d  preso  seria  juzgado  y  castigado  conforme  á  las  leyes,  y  Godoy  se  quedó  solo, 
meditando  y  discurriendo,  en  medio  de  su  abatimiento,  sobre  la  suerte  que  le 
estaría  deparada  (4). 

(1)  Hasta  aquí  la  relación  de  loa  dos  tu-  poerta,  que  toda  la  cambra  y  bollicio  te  of  a 
■oltof  de  Aranjurz,  conforme  eon  la  que  en  las  babitaclones  principales:  qne  toda  U 
hacen  los  escritores  que  pasan  por  mas  gra-  esperania  la  tenia  en  el  criado  que  le  eneer- 
res;  de  mas  nota.  La  imparcialidad  sin  em-  ró,  y  que  no  dejaría  de  buscar  alguna  traía 
baif o  nos  prescribe  que  oigamos  la  que  ba-  para  salvarle,  bien  dando  ariso  al  rey,  bien 
ee  de  estos  sucesos  el  irincipe  de  la  Pax  por  algún  oir>  medio:  que  discurrió  mucbo 
en  el  tomo  VI.  de  sus  Memorias.  En  el  sobre  la  conducta  de  aquel  criado,  en  quien 
(na  tribunal  de  la  historia,  como  en  los  no  sospechaba  traición,  porque  en  este  caso 
triboaales  de  Justicia,  es  justo  oir  al  acó-  le  b«bria  descubierto  pronto,  pero  que  mas 
sado»  adelante  supo  la  causa  de  no  haberle  socor- 

El  principo  de  la  Pas  cuenta  qne  en  la    rido,  y  era  que  había  sido  preso;  que  esto 
DQche  del  primer  tumulto  á  eso  <le  las  diei    sirviente  le  guardó  Qdelidad,  y  que  le  tuvo 
y  media  atravesó  desde  el  palacio  hasta  sa    después  á  su  lado  en  la  emigración. 
casa,  solo  en  su  coche,  y  que  no  vio  por  nia-        Que  el  cuarto  en  qun  estuvo  cobijado  era 
{BQ  lado  ni  corrillos  ni  gente  sospechosa,    de  un  mozo  de  las  cua'lras;  y  que  en  ól  ha- 
Que  se  puao  á  cenar  con  su  hermano  el  co-    bia  una  cama,  tres  ó  cuatro  sillas,  y  ana 
Toael  de  guardias,  y  con  el  comandante  de    mesttaconon  cajón  medio  abierto,  donde 
IOS  húsares  Que  á  eso  de  las  doce,  cuando    encontró  pan  y  unaa  pasas  esparcidas;  qoo 
n  btrmano  y  el  brigadier  Truyols  se  retí-    había  además  un  jarro  con  una  poca  do 
nbaná  acontarse,  y  ói  mismo  ae  empezaba    agua,  que  procuró  economizar  -por  si  se 
7*ideinuJar,  se  oyó  un  tiro,  después  un    alargaba  aquella  crióla.  Que  en  todo  el  dia 
teqveá  caballo,  y  á  poco  se  apercibió  á  lo    siguiente  no  oia  ya  en  la  casa  sino  ruido  do 
Wm  la  gritería,  que  crecía  por  instantes  y    armas,  y  voces  y  broma  de  aoldados;  pero 
se  iba  acercando.  Que  su  hermano  y  Tro-   que  cerca  ya  de  anochrct^r  sintió  que  una 
ysls  bajaron,  á   informara  i  y  requerir  la   nuger  se  acercaba  á  la  puerta  qnejándos» 
Sasrdia  y  él  tomó  un  capote  y  subió  al  ler-    di*  que  su  marido  se  hubieae  llevado  la  llave 
ser  piso,  y  tras  61  el  criado,  que  le  aslatia    y  de  no  saber  quó  era  de  ¿1;  y  que  un  hom- 
para  acostarse:  que  entró  en  nno  do  aque-    bre  la  replicaba:  «Por  eso  no  te  aflijas;  todo 
Ibs  cuartos;  y  el  criado,  oyendo  ya  laa  vo-   el  mal  sea  ese.» Que  eite  hombre,  diciendo  y 
ees  y  la  gente  dentro  do  la  casa,  echóla    haciendo,  en  un  momento  hizo  sallar  la  cer- 
Uave  y  le  dejó  alli  encerrado.  Niega  que  de   redora,  y  entraron  los  do^;  que  él  se  colocó 
*i  casa  saliera  aquella  noche  la  dama  que    en  un  ángulo,  y  permaneció  alli  inmóvil  sin 
se  supone,  y  por  consecuencia  qne  fuera  de-   ser  visto:  que  la  muger  recogió  vjiri  is  preo- 
teaido  y  registrado  su  carrnage,  y  por  tanto    das  y  se  salló,  llevándose  tamhien  el  jarro, 
que  pudiera  ser  aquél  el  principio  y  la  señal    que  fué  lo  que  él  smti.'  más   Que  I  eno  do 
<iel  levantamiento.  Dice  que  el  tiro  fué  dis*    zozobra,  y  no  creyáudOi^e  alii  seguro,  salió, 
parado  bastante  lejos  de  su  casa,  y  que  ya    y  subiendo  una  isca lera  que  conducid  á  un 
sales  se  babia  hecho  la  primera  sefial  en    desván,  se  acomodó  en  una  pieza,  noesire- 
stra  parle,  estando  los  reyes  acostados.  Que    cha,  poro  desde  donde  solo  se  vela  el  cielo, 
loeron  pocos  los  amotinados  que  subieron  al    y  donde  había  esteras  y  tapicea  enrollados, 
Riso  donde  él  estaba,  y  ninguno  ioCó  á  su    que  fué  lo  Que  dio  ocesion  á  la  voi  de  qvo 
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Es  siempre  la  caida  de  an  privado»  á  quien  se  vé  derrumbarse  de  la  camln 
del  valimiento  y  del  poder  al  abismo  de  la  impotencia  y  del  infortonid,  ua 
acontecimiento  ruidoso,  que  hace  honda  sensación  ten  los  contemporáneos  que  le 
presencian,  que  habla  con  elocuencia  á  los  venidepos>  que  debe  servir  de  es* 
carmiento  ¿  los  ambiciosos,  de  lección  á  pueblos  y  reyes;  pero  qae  no  sorprendo 
ni  sobrecoge  al  historiador,  á  cuya  memoria  se  agolpan  los  ejemplos  de  otros 
tiempos  y  siglos,  y  que  sabo  y¿  y  está  viendo  venir  el  término  fatal  de  laspri* 
vanzas  y  el  desventurado  fin  do  los  que  en  alas  de  un  favor  ciego  y  de  una 
monstruosa  fortuna  se  dejan  remontar  á  tan  desmedida  altura.  Suele  haber 
semejanza  grande  en  la  manera  de  .despeñarse  los  regios  validos:  hubo,  no 
obstante,  en  la  caida  deGodoy,  la  especial  circunstancia  de  haber  sido  derroca* 
do  por  el  odio  y  la  fuerza  material  del  pueblo,  sin  perder  el  favor  y  la  gracia 
de  los  reyes.  Has  no  nos  detengamos  ahora  en  reflexiones,  y  sigamos  el  hilo 
de  los  sucesos. 

Parecía  que  asegurada  la  persona  de  Godoy  en  el  cuartel,  y  retirado  el  poe« 
blo,  debería  haberse  dado  éste  por  satisfecho,  y  por  sosegados  y  terminados  les 

•o  babia  escondido  od  un  rollo  de  estera,  peligrosa  la  bajada  de  la  esealera,  y  más  lo- 

Qae  allí  pasó  ona  noche  tormentosa,  calen-  davia  la  salida  |  la  calle;  que  los  guardias  no 

tarienio  y  abrasado  de  sed:  que  mas  de  una  le  permitieron  montar  con  ellos  á  caballo^ 

vez  tuvo  leniacion  de  poner  fln  á  aquel  es*  por  temor  de  que  le  alcanzasen  los  golpes 

tado  angustioso,  bajando  i  la  aTeniuri,  ó  do  de  los  que  se  apiñaban  amenazando  so  ezis- 

encontrar  camino  de  salvarte,  6  de  tropezar  teneia,  y  que  se  vi6  obligado  á  marchar  afi« 

con  algún  amigo  agradecido  ó  con  algún  do  á  los  arzones  de  las  sillas  y  »iguiendo  el 

enemigo  grneroso.  Que  al  fin,  en  lalnuftana  trote  que  tomaron,  y  aun  asi  llegó  al  oaar- 

del  19.  reduf-ido  á  morir  de  inanicinn  6  cor-  leí  muy  maltrado,  y  con  una  herida  peiigro- 

rer  cualquier  otro  riesgo,  habiendo-  atisbado  u,  etc. 

vn  arUllero  que  fumaba  al  pie  de  la  escale-        El  principe  de  la  Faz  publicó  este  to«oo 
ra,  animáoda.e  la  esperanza  de  hallar  pro-  de  sos  Memorias  el  afto  1844,  con  posterío- 
teccioo  en  un  individuo  de  un  cuerpo  que  él  ridad  á  todo  lo  que  sobre  estos  sucesos  se 
babia  fomentado»  se  resolvió  ó  salir  de  su  habla  escrito.  No  pudieron  pues  los  autores 
escondite,  biso  señas  al  soldado,  dicióndole  de  donde  hemos  tomado  las  noiicias  del  tes- 
en vos  baja:  «Escucha,  aguarda,  yo  sabré  to  conocer  la  relación  que  de  aquellas  ooor- 
ierte  agradecido.. ..»;  que  el  primer  impulso  rencias  hizo  después  el  que  babia  sido  en 
del  soldado  le  pareció  favorable,  que  domi*  ellas  protagonisu,  y  algunos  de  cuyos  ieei— 
nado  después  por  el  temor  le  dijo:  «xNo  ■  pue-  denles  nadie  pudo  saber  mejor  que  él.  A  ba* 
do;o  y  acto  segi- ido  se  fué  donde  estaba  la  ber  conocido  los  ri-feridos  escrüoree  estas 
guardia,  pronunció  el  nombre  del  principe.  Memorias^  no  sabemos  que  fé  habrían  dado 
y  al  momento  se  vio  éste  rodeado  de  sóida-  al  autor  en  cosa  que  le  lué  tan  persovel,  f 
dos,  á  quienes  dijo:  cVuestro  soy,  amigos  si  en  su  vista  habrían  modiOcado  sus  rela«- 
mios,  üi.  po.ed  de  mi  como  querau,  pero  sin  clones  en  cuanto  i  algunas  circunsiaiicies. 
ultrajar  al  que  ha  sido  vucSiropadiC.*  Que  Esto  dependería  del  grado  de  valor  que  4. 
«a  medio  de  ellos  atlravesó  vanas  salas  de  Juicio  de  cada  cuál  merecieran  eu  este  puo* 
la  casa,  ni  libre  ni  arreciado;  mas  habiendo  to  sus  aserciones.  En  cuanto  á  nosotras,  Im- 
cundido  instantáneamente  la  voz  de  hjber  moa  creído  deber  dar  una  prueba  más  da 
sido  descubierto,  comenzaron  las  turbas  á  nuestra  imparoiaildad  haciendo  oonoeer  á 
penetrar  de  nuevo  en  ta  eaM«  y  ya  le  fué  nuestros  lectoreí  ambas  versiones, 
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tomultoe;  pero  no  faé  asi.  A  eso  délas  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  1 9,  yíóso 
paiar  á  la  puerta  del  cuartel  de  Guardias  un  coche  de  colleras,  tirado  por 
seis  muías.  Corrióse  instantáneamente  la  voz  de  que  el  carruageiba  destinado 
por  orden  del  rey  para  trasladar  al  preso  á  la  ciudad  de  Granada.  Agolpáronse 
otra  Tez  las  turbas,  abalanzáronse  á  cortar  los  tirantes,  destrozaron  el  coclio 
y  mataron  alguna  de  las  muías;  tal  era  el  temor  de  que  se  les  escapara  Ja  víc- 
tima. No  se  ha  es]pl¡cado  todavía  la  aparición  de  aquel  carruage:  los  reyes 
negaron  siempre  que  hubiese  sido  llevado  de  orden  suya;  los  escritores  se  li- 
mitan en  general  á  refeirir  el  hecho,  y  solo  alguno  indica  que  pudo  ser  trama  de 
los  mismos  gefes  de  la  conjuración  para  acabar  de  intimidar  á  los  atribulados 
monarcas  á  quienes  tanto  horrorizaba  la  idea  de  los  motines  y  asonadas  popu* 
lares.  Es  lo  cierto  que  aquella  misma  tarde,  y  .con  ocasión  del  alboroto,  oyó 
el  rey  de  boca  de  algunos  de  los  que  tenia  por  mas  amigos  y  leales  la  palabra 
Bbitíeaeian  en  son  de  consejo,  y  como  recurso  necesario  y  medio  el  mas  conve* 
siente  para  salir  de  situación  tan  aflictiva.  Discnrríé  el  harto  acongojado  mo- 
narca que  cuando  así  le  hablaban  los  que  hasta  entonces  se  le  habian  mostrado 
mas  adictos,  debia  considerarse  abandonado  de  todos.  Y  asi  convocando  á  los 
ministros  para  las  siete  de  aquella  misma  noche,  y  llamando  también  á  su  hijo, 
á  presencia  de  todos  se  despojó  de  la  diadema  y  la  colocó  en  las  sienes  del  prín- 
cipe Jieredero,  llevando  firmado  el  decreto  siguiente :  «Gomo  los  achaques 
ido  qae  adolezco  no  me  permiten  soportar  por  mas  tiempo  el  grave  peso  del 
«gobierno  de  mis  reinos,  y  me  sea  preciso  para  reparar  mi  salud  gozar  en  un 
«dima  mas  templado  de  la  tranquilidad  de  la  vida  privada,  he  determinado, 
«después  de  la  mas  seria  deliberación,  abdicar  mi  corona  en  mi  heredero  y 
«muy  caro  hijo  el  príncipe  de  Asturias.  Por  tanto^  es  mi  real  volondad  que  sea 
ireconocido  y  obedecido  como  rey  y  señor,  natural  de  todos  mis  reinos  y  domi- 
«nios.  Y  para  que  este  mi  real  decreto  de  libre  y  espontánea  abdicación  tenga 
«su  exacto  y  debido  cumplimiento,  lo  comunicareis  al  Consejo  y  demás  á  quien 
«corresponda. — Dado  en  Aranjuez,  á  4  9  de  marzo  de  i  808 — Yo  el  Hey.-^A  don 
itPddro  Cevallos  (4)j» 

(f )  Qae  una  d«  lal  priocipaleg  raio-  conjetura  mas  que  como  aserto  lo  eoosíde- 
nes  que  movieron  i  Garlos  IV.  á  hacer  la  ramos.  Porque  mucbo  mas  Terosimil  nos 
abdicación  fu^  el  considerarla  como  la  sola  parece  que  Garlos  IV.  taTíera  algana  espe- 
medida  qne  podía  tomar  para  salvar  U  rama  de  poder  salvar  á  su  amigo,  en  tanto 
vida  á  sn  querido  Godoy,  es  especie  qae  qae  conservara  el  lleno  de  las  atribuciones 
con  el  conde  de  Toreno  apuntan  casi  to-  y  fjcullades,  los  medios  y  recursos  de  la  so- 
dos  los  hUioriadores.  Respetamos  todo  lo  berania,  que  despojado  de  la  corona,  de  su 
qne  merece  y  vale  el  juicio  de  escritores  poder  y  de  su  brillo,  y  retirado  y  desempa- 
tan distinguidos  é  ilustrados.  Pero  confesa«>  rado  de  todos.  Por  otra  parte  ninguna  con- 
mos  que  nuestro  discurso  no  se  aviene  bien  dicion  pública  puso,  ni  se  dice  que  la  po« 
eoii  esta  manera  de  conjeturar,  pues  como  siera  secreta  en  f^vor  del  preso,  ni  antes  al 
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Mientras  que  en  virtud  de  esta  disposición,  y  retirado  el  príncipe  ó  sa 
cuarto^  después  de  besar  la  mano  á  su  padre,  era  saludado  como  rey,  y  recibia 
como  tal  los  homenages  de  los  ministros,  grandes,  y  gefes  de  palacio  y  del 
ejército,  difundióse  la  noticia  con  increíble  rapidez  por  la  población,  cansando 
^  universal  alegría;  el  pueblo  acudió  de  nuevo  á  la  plaza  de  palacio  ansioso  do 
ver  y  victorear  al  nuevo  rey,  que  salió  al  balcón  á  gozar  de  las  aclamaciones 
de  aquellas  entusiasmadas  gentes. 

En  Madrid,  tan  pronto  como  se  supo  en  la  tarde  del  49  la  prisión  de  don 
Manuel  Godoy,  formáronse  numerosos  grupos  en  la  plazuela  del  Almirante,  asi 
llamada  por  «star  en  ella  la  casa  del  que  habia  tenido  y  acababa  de  perder  aque* 
Ha  dignidad.  La  gritería  do  «tvasal  rey  y  de  mulata  Godoy  baci  a  augurar  una 
escena  semejante  ¿  la  de  Awanjuez,  que  pronto  se  realizó  acometiendo  los 
amotinados  su  casa,  encendiendo  á  la  puerta  una  hoguera,  y  arrojando  á  ella 
por  las  ventanas  cuantos  muebles  y  preciosidades  hubieron  á  las  manos,  sin 
reservar  nada  para  sí,  y  gritando  y  gozando  solo  con  ver  cómo  los  oonsamian 
las  llamas.  En  seguida,  repartidos  en  pelotones,  y  con  hachas  encendidas,  to- 
maron varios  runíbos,  y  repitieron  la  misma  escena  en  otras  varias  casas,  se* 
Saladamente  en  las  de  la  madre  de  Godoy^  de  su  hermano  don  Diego,  de  sa 
cuñado  el  marqués  de  Branciforte,  de  los  ex-minislros  Alvarez  y  Soler,  de  don 
Manuel  Sixto  Espinosa,  y  de  don  Francisco  Amorós.  Como  en  la  de  éctle  últi* 
mo  se  encontrase  un  paquete  de  papeles  que  contenía  la  correspondencia  de 
Godoy  con  don  Domingo  Badía,  célebre  por  su  espedicion  á  Marruecos  con  d 
nombre  de  Alí-Bey,  en  la  cual  habia  el  plano  ó  croquis  de  la  posesión  de  Sf- 
melalia  regalada  por  Muley  Solimán  al  fiti^ido  árabe,  junto  con  un  fínnan  y 
otros  documentos,  prendióse  á  Amorós,  esparciéndose  por  el  vulgo  la  voz  de 
haberse  descubierto  una  conspiración  de  Godoy  para  vender  la  España  al  bey 
de  Argel  ó  al  emperador  de  Marruecos.  La  noticia  de  la  abdicación  de  Car» 
los  IV  y  del  ensalzamiento  de  Femando  llegó  aquella  misma  noche  y  á  hora  ya 
muy  avanzada,  la  supieron  pocos.  Mas  como  al  siguiente  (20  de  marzo)  fuese  do» 
mingo,  y  el  Consejo  la  hiciera  anunciar  de  oficio  y  por  carteles,  creció  el  rego- 
cijo y  la  algazara  hasta  rayar  en  frenesí,  paseando  por  todas  las  calles  el  re- 
trato del  nuevo  soberano,  y  colocándole  por  último  en  la  fachada  de  la  casa  de 
la  Villa;  pero  mancharon  la  función  con  tales  escesos,  que  el  Consejo  tuvo  que 
intervenir  para  reprimirlos,  y  mandar  cesar  tales  deii)<^tracio9M« 


en  el  easodela  abdicación.  Creemos  pnes  jero  Intimo  para  coojorar  loa  peligros  do 
que  para  obrar  de  aquel  modo  le  baaiaba  á   dentro  y  fuera  del  reino.  Cada  cuál  sin  em- 
CárloelV.  la  iituacion  violenta  en  que  se   bargo  juzgará  de  ana  y  otra  opinión  según 
vela,  y  el  abandono  y  desvío  que  en  todos   le  dicte  su  buen  criterio, 
observaba,  ademas  do  faltarle  ya  su  conso-. 
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ftepetíanso  como  eco  eñ  todas  las  provincias,  según  que  la  nufiva  iba  ¿  ellas 
llegando,  las  fiestas  populares»  y  también  los  desórdenes  y  motines,  siendo  po« 
Cosíos  pueblos  en  que  hubiera  regocijo  sin  asonada.  Lo  común  era  arrancar  el 
retrato  de  Godoy,  que  solia  estar  puesto  en  las  salas  de  las  Gasas  Gonsisloría* 
les,  y  arrastrarle  en  medio  de  la  gritería  y  de  la  zambra  de  la  plebe.  Fué  no- 
table lo  que  sucedió  en  Sanlúcar  de  Barrameda.  El  famoso  jardin  de  Aclima* 
tacion,  en  que  hablan  ya  arraigado  y  prosperado  los  ¿i boles,  plantas  y  produc- 
ciones mas  apreciables  y  útiles  de  todas  las  partes  del  mundo,  una  de  las  crea- 
ciones  que  más  honraban  al  príncipe  de  la  Paz,  como  honrarían  á  cualquiera 
que  hubiese  realizado  tan  beneficioso  pensamiento,  fué  destruido  en  aquellos 
días  de  exaltación  popular  en  odio  al  creador  de  tan  útilísimo  establecimiento. 
Arranques  propios  de  un  pueblo  de  mas  sentimiento  todavía  que  ilustración,  j 
en  quien  el  corazón  prevalecia  sobre  el  discurso. 

Aunque  en  aquellos  momentos  de  general  entusiasmo  nadie  parecía  repa« 
raren  el  modo  y  forma  conque  el  rey  había  hecho  su  abdicación,  ni  ocurrirse 
si  on  acto  de  tamafia  trasceadencia  habia  sido  ejecutado  en  plena  libertad  ó 
arrancado  por  la  violencia  ó  por  el  miedo,  el  Gonsejo,  sin  embargo,  le  pasó  á 
ínibrme  de  los  fiscales  en  conformidad  á  su  antiguo  formulario;  paso  que  el  pú- 
blico entonces  censuró,  y  que  los  ministros  del  nuevo  monarca  reprendieron  se. 
veramente,  ordenando  al  Gonsejo  que  inmediatamente  le  publicase,  como  asi  lo 
hizo,  obedeciendo  ¿  un  mandato  con  que  se  creyó  libre  de  toda  responsabili- 
dad. Si  en  aquellos  momentos  el  sentimiento  nacional  demd&trado  por  la  fervo- 
rosa alegría  que  embargaba  al  pueblo  parecía  poder  suplir  la  falta  de  las  for- 
malidades que  antiguamente  habían  acompañado  en  España  ¿  estos  actos,  y 
si  entonces  no  podía  pensarse  en  que  se  congregaran  las  Górtes  del  reino,  por- 
que nada  estaba  mas  distante  de  las  ideas  de  los  ministros*  del  nuevo  monarca 
que  este  paso  legal,  hubiera  sido  no  obstante  muy  conveniente  para  obviar  ul- 
teriores cuestiones  haber  puesto  á  la  renuncia  de  Garlos  IV.  un  sello  de  legití- 
tnidad.  Pues  si  bien  el  rey  manifestó  al  ministro  de  Rusia  la  libertad  con  que 
había  obrado,  por  una  parte  se  habrían  evitado  las  ol  jecíones  de  haberse  he- 
cho en  medio  de  una  sedición,  y  por  otra  se  habria  quitado  el  valor  que  quisíe- 
ti  darse  á  las  protestas  que  después  se  dieron  á  luz,  y  de  que  luego  tendremos 
ocasión  de  hablar* 

Reconocido  Femando  y f I.  como  rey  de  España  en  la  tarde  del  49  de 
marzo  en  el  palacio  de  Aranjuez  de  la  manera  que  hemos  dicho,  conservó  ai 
pronto  loa  ministros  de  sa  padre,  y  rehabilitó  i  los  consejeros  y  demás  ma- 
gistrados da  los  tribunales  del  reino*  El  ministro  de  Estado,  don  Pedro  Geva-  . 
lies,  presentó  la  dimisión  de  su  cargo,  pero  el  rey  no  se  la  admitió,  por  las 
razoues  que  en  el  real  decreto  espresaba,  y  que  son  notables.   «Pues  me 


i 
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«consta  muy  bien,  decia,  qae  sin  embargo  de  estar  casado  con  una  prima 
«liermana  del  príacipe  de  la  Paz,  don  Manuel  Godoy»  nunca  ha  entrado  ca 
«las  ¡deas  y  designios  injustos  que  se  suponen  en  este  hombre,  y  sobre  los 
«que  he  mandado  se  tome  conocimiento,  lo  que  acredita  tener  un  corazoQ 
«noble  y  fiel  á  su  soberano,  y  del  cual  no  debo  desprenderme;  siendo  mi  vo« 
«lunlad  que  así  se  publique,  y  llegue  ¿  noticia  de  todos  mis  vasallos  (4).» 
Quedó  también  al  frente  de  la  Marina  el  anciano  y  respetable  don  Francisco 
Gil  y  Lcmus.  Pero  el  de  Hacienda,  don  Miguel  Cayetano  Soler,  fué  luego  re- 
emplazado por  don  Miguel  José  do  Azanza,  antiguo  virey  de  Méjico.  Sustitu- 
yó en  el  ministerio  de  la  Guerra  á  don  Antonio  Olaguer  Feliú  el  general  don 
Gonzalo  O'Farril,  recién  venido  de  Toscana,  donde  había  estado  mandando' 
una  división  española.  Y  por  último,  cayó  también  á  los  pocos  dias  el  mar- 
qués Caballero,  bajo  el  peso  de  la  general  execración,  no  obstante  sus  arti« 
fíciosas  y  ruines  evoluciones  para  sostenerse,  habiendo  sido  sucesiva  y  alter- 
nativamente ejecutor  servil  de  los  caprichos  licenciosos  de  la  reina,  adulador 
y  enemigo  del  príncipe  de  la  Paz,  incitador  de  las  iras  de  los  reyes  padres 
contra  el  hijo  en  el  Escorial,  conspirador  en  favor  del  hijt>  contra  los  padres 
en  Aranjuez,  -siempre  perseguidor  del  mérito  y  siempre  pronto  á  marchar  por 
donde  soplara  el  viento  de  la  fortuna.  Mas  no  cayó  como  merecía,  puesto 
que  pasó  á  la  presidencia  de  uno  de  los  Consejos.  Reemplazóle  en  el  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  el  antiguo  consejero  don  Sebastian  Piñuela. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  gobierno  del  nuevo  soberano  fué  alzar  el 
confinamiento  y  llamar  á  la  corte  á  to'Jos  los  complicados  en  la  causa  del  Es- 
corial, y  honrarlos  con  distincionei  y  altos  empleos.  Asi,  después  de  tantos 
afanes  y  de  tantas  tramas  rotas  y  deshechas,  logró  el  antiguo  maestro  de 
Femando,  el  canónfgo  don  Juan  EIscoi.|uiz,  salir  del  monasterio  del  Tardón 
para  venir  á  tomar  asiento  en  el  Consejo  de  Estado,  y  ceñir  la  gran  cruz  da 
Garlos  III.  El  duque  del  Infantado  fué  nombrado  coronel  de  Guardias  españo- 
las y  presidente  del  Consejo  de  Castilla.  Y  el  de  San  Carlos,  de  quien  solía 
decir  la  reina  María  Luisa  que  era  el  mas  falso  de  todos  los  amigos  de  su  hi« 
jo,  fué  por  lo  del  Escorial  nombrado  mayordomo  mayor  de  palacio  en  lu^r 
del  marqués  de  Moa.  Fueron  igualmente  alzados  sus  destierros  á  don  Mariano 
Luis  de  Uí'quijo,  al  conde  de  Cabarrús,  y  al  sabio  y  virtuoso  Jovellanos,  que 
tantos  años  llevaba  de  inmerecidos  padecimientos;  acto  laudable  de  justísima 
reparación,  que  firmó  todavía  el  ministro  Caballero,  el  mismo  qae  faSibiá  8us« 
crito  todas  las  órdenes  de  su  prisión  y  de  sus  privaciones.  También  se  man« 
dó  publicar  la  sentencia  absolutoria  de  los  procesados  en  la  causa  del  Esco* 

(1}   Suplemento  á  U  GaceU  do  Hadrid  del  martes  92  de  marto  de  iSOv. 
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rial,  con  na  cortísimo  y  defectaoso  resumen  de  los  antecedentes  y  procedi- 
mientos, cual  entonces  con  ven  ¡a  que  se  hiciese  (4). . 

Por  el  contrario,  comenzó  de  recio  la  persecución  oficial  contra  el  princi- 
po de  la  Paz  y  sns  allegados,  parientes  y  amii^os,  empezando  por  un  real  de* 
creto(21  de  marzo,  4808),  en  que  se  mandó  confiscar  todos  los  bienes,  efec- 
tos,  derechos  y  acciones  de  don  Manuel  Godoy,  no  obstante  que  las  leyes  del 
reino  entonces  vigentes  solo  autorizaban  el  embargo,  y  no  la  confiscación, 
aaa  por  delitos  de  lesa  magostad,  ¿  no  preceder  juicio  y  sentencia  legal.  En 
esta  persecución  fueron  envueltos  don  Diego  Godoy,  hermano  del  príncipe,  el 
ex-ministro  de  Hacienda  Soler,  el  director  de  la  Caja  de  consolidación  Espi- 
nosa, el  tesorero  general  Noriega,  el  ex-intendente  de  la  Habana  Viguri, 
el  corregidor  de  Madrid  Marquina,  el  canónigo  y  literato  Estrada,  y  el  fiscal 
qae  babia  sido  de  la  causa  del  Escorial,  don  Simón  de  Yiegas.  Muchos  de  és- 
tos no  tenian  otro  delito  que  haber  sido  amigos  y  servidores  mas  ó  menos  so- 
lícitos de  Godoy.  El  desgraciado  Yiegas  tuvo  la  lamentable  debilidad  de  ha- 
cer  en  el  principio  del  reinado  do  Fernando  una  retractación  pública  y  so- 
lemne de  su  primera  acusación  en  una  humilde  representación  que  dirigió  al 
rey:  inconsecuencia  lastimosa,  de  muchos  mirada  como  una  mancha  con  que 
deslustró  el  brillo  de  su  lucida  y  honrosa  carrera  de  magistiado,  ya  se  es- 
plicára  por  el  temor  al  poder  del  valido  que  hubiera  podido  influir  en  su  pri- 
mer documento,  ya  pdr  la  influencia  que  en  su  segundo  escrito  pudiera  ejer- 
cer el  enojo  del  nuevo  monarca  y  el  miedo  á  los  hombres  de  su  gobierno  (2). 
Espidiéronse  en  aquellos  mismos  dias  y  casi  al  mismo  tiempo  varios  otros 
decretos:  uno,  mandando  que  las  cosas  y  el  gobierno  de  la  marina  volvieran 
al  ser  y  estado  que  tenian  antes  de  la  creación  del  almirantazgo,  y  estable- 
ciendo un  Consejo  supremo  presidido  por  el  mismo  rey:  otro,  suprimiendo  la 
saperintendeucia  general  de  policía  creada  el  año  anterior:  otro,  mandan- 
do estender  un  informe  de  los  caminos  y  canales  que  hubiese  en  construc- 
ción y  en  proyecto,  y  que  se  le  propusieran  los  medios  de  concluir  el  canal  de 
Manzanares  y  de  traer  á  Madrid  las  aguas  del  rio  Jarama:  y  por  último,  otro, 
que  era  el  mas  importante,  mandando  suspender  la  venta  del  sétimo  de  los 
bienes  eclesiásticos,  concedida  por  bula  pontificia.  Pero  de  estas  providencias 
conocidamente  encaminadas,  las  unas  solo  á  echar  por  tierrra  lo  existente  en 
odio  ¿  la  administración  pasada,  las  otras  á  ganar  una  efímera  popularidad,  y 
sobre  todo  á  lisonjear  al  clero,  descubriéndose  en  todas  ellas  el  principio  de 

(4)  Se  pabUr>par  GaeeU  ezlraordiuaria  drid  DáTÜa,  ahogado  defensor  de  B>coÍ- 
elSI  de  mano.  quiz,  de  que  en  el  ca|>llulo  anterior  bicimoa 

(5)  Esla  repreaeotacioL  6  retractacioD  ntériio. 
se  imprimió  coa  la  causa  que  publicó  Ma- 
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un  sistema  de  reacción,  no  so  hizo  entonces  mucho  casoí  preocupados  loa 
ánimos  con  otros  acontecimientos  qup  embargaban  la  atención  pública. 

A  los  cuatro  dias  de  su  prisión  en  el  cuartel  de  Guardias  de  Axanjuez,  y 
aun  no  restablecido  de  la  herida  que  liabia  recibido  en  la  frente,  fué  trasla» 
dado  el  príncipe  de  la  Paz  al  castillo  de  Villaviciosa  (23  de  marzo),  con  es- 
colta de  guardias  de  corps  mandada  por  el  marqués  de  Castelar,  no  sin  que 
hubiera  necesidad  de  emplear  cierta  mafia  para  preservarle  del  riesgo  en  que 
podia  y  se  tiene  por  cierto  que  intentaba  poner  su  vida  algún  nuevo  tropel 
de  asesinos  al  verificar  la  traslación.  Dejemos  ahora  al  principe  de  la  Paz, 
aposentado  primero  en  uña  alegre  pieza  de  su  nueva  prisión,  y  mudado 
pronto  al  estrecho  y  oscuro  oratorio  de  aquel  alcázar,  incomunicado  y  vi* 
gilado  siempre  por  centinelas,  para  dar  cuenta  de  los  movimientos  del  ejérci- 
to francés  en  aquellos  días,  y  del  comportamiento  de  la  corte  y  del  pueblo 
español  con  él. 

Dejamos  á  Murat  y  á  Dupont  avanzando  hacia  Madrid,  por  Somosierra  el 
uno,  por  Segovia  y  Guadarrama  el  otro.  Seguian  á  aquél  las  tropas  del  marís* 
cal  Moncey,  y  los  puntos  que  éstas  iban  dejando  los  ocupaban  las  del  general 
Bessiéres.  Los  sucosos  de  Aranjuez  habian  avixado  en  Murat  los  deseos  de 
entrar  pronto  en  Madrid.  Lejos  de  oponerse  á  ellos  el  rey  Femando,  nombró 
y  comisionó  al  duque  del  Parque,  grande  de  España,  y  teniente  ¿eneml  de 
sus  reales  ejéic.los,  para  que  iuese  ú  cumplimentarle  en  su  cuartel  general,  y 
le  obsequiara  y  acompifiára  á  su  entrada  e.i  la  capital  del  reino.  Entró  en 
efecto  el  gran  dnque  de  Berg  en  Maoiid  el  mismo  (.ia  S3  do  marzo,  con  la 
caballería  de  la  guardia  imperial  y  lo  mas  Oi  ogido  y  brillante  de  su  tropa, 
rodeado  de  lujoso  séquito  de  ayudantes  y  oficiales  de  Estado  Mayor,  (cacu- 
«diendo  un  gentío  innumerable  a  presenciar  y  celebrar  la  entrada  de  nuee- 
«tros  aliados,  que  fueron  recibidos  con  lo  !as  las  demostraciones  de  júbilo  y 
«de  amistad  que  corresponde  á  la  estiecha  y  mas  que  nunca  sincera  alianza, 
«que  une  á  los  dos  gobiernos  (1).» — «El  público  de  Madrid,  decia  la  Gaceta 


(I)   SOD  palabras  copiadas  de  la  Gaceta  «Soldados:  espero  sea  suficiente  lareco-» 

de  Madrid  de  S$  de  marzo.  ■mcndaiion  que  os  bago;  y  la  buena  con-- 

La  víspera  Uabia  dado  Murat  la  sigaien-  «duela  que  basta  ahora  habéis  observado 

te  proclama  i  su  ejército:  «Soldados:   Vals   «deberá  garantirla pero  si  aconteeiese 

cá  entrar  en  la  capital  de  una  potencia  ami-  «que  algún  individuo  olvida  que  es  francés, 

«ga:  os  recomiendo  la  mayor  disciplina,  el  «será  castigado,  y  lus  eseesos  se  repríoií- 

«mayor  orden  y  mas  grande  miramiento  «rio   severamente.    En   su   consecuencia 

«con  todos  sus  babiunles:  es  una  nación  «mando: 

«aliada,  que  debe  hallar  en  el  ejército  fran-  «Que  todo  oficial  que  olvidando  sus  de- 

«oés  á  su  fiel  amigo,  y  recooocudor  i  la  «berrs,  cómela  algún  delito  será  destituido 

«buena  acogida  que  ha  unidpcn  las  pro-  «de  su  empleo,  y  entregado  al  juicio  de  un» 

«vincias  que  acüba  de  atravesar.  «comisión  mijtar. 
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¿igaiente,  yé  con  complacencia  alojados  dentro  de  sas  muros  á  los  béroed 
«de  Eylan,  de  Dantzick  y  de  Friedlapd;  admira  la  gallardía  y  estado  brillante 
«de  las  tropas  después  de  tantas  fatigas  y  'marcbas,  y  no  puede  menos  do 
«elogiar  el  buen  orden  y  disciplina  que  reina  en  todas  ellas.  S.  A.  I.  el  gran 
«duque  de  Berg,  y  á  su  ejemplo  los  generales  y  gefes,  se  esmeran  en  mante- 
cnér  y  fortificar  por  todos  los  medios  posibles  el  buen  espirita  de  sus  solda- 
«dos  y  la  excelente  conducta  que  observan.  En  cambio  los  habitantes  de  Ma- 
«drid  cumplen  á  porfía  con  los  sagrados  deberes  de  la  bospitalidad,  y  el  go- 
«bíerao  mira  con  la  mayor  satisfacción  esta  armonía  y  fraternidad  entre  los 
«individuos  de  dos  pueblos  aliados  y  unidos  entre  sí,  no  menos  por  el  múiuo 
«aprecio  que  por  el  interés  de  la  causa  común.» 

Colmóse  la  alegría  del  pueblo  con  el  aviso  que  se  le  dio  de  que  al  día  si- 
guiente (84  de  marzo)  baria  el  nuevo  monarca  su  entrada  pública  y  triunfal  en 
Madrid.  Tal  era  el  ansia  de  verle  que  parecia  quererse  forzar  al  tiempo  á  que 
corriera  mas  veloz  que  de  ordinario.  Aquella  misma  noche  se  llenó  el  camino 
de  Aranjuez  de  un  inmenso  gentío,  á  pié,  á  caballo  y  en  carruages,  que  re- 
nunciaba gustosamente  al  sueño  por  el  placer  de  anticiparse  á  otros  á  satisfa- 
cer el  afán  de  ver  al  idolatrado  Fernando.  Brilló  al  fin  para  todos  en  azulado 
cielo  el  sol  que  babia  de  alumbrar  uno  de  los  mas  tiernos  y  grandiosos  espec- 
táculos que  pueden  presenciar  las  naciones.  Unánimemente  afirman  todos  los 
qoe  presenciaron  la  magnífica  escena  de  aquel  dia  que  no  hay  lengua  ni  pluma 
capaz  de  describirla  ni  aun  imperfectamente,  que  es  imposible  pintar  el  cua- 
dro que  ofrecía  el  delirante  júbilo  del  pueblo,  la  alegría  de  todos  los  semblan- 
tes, muchos  de  ellos  surcados  con  lágrimas  de  gozo,  el  clamoreo  universal  de 
las  voces,  confundidas  con  el  estampido  del  cañón,  con  el  eco  armonioso  délas 
músicas  y  el  sonido  desacorde  de  las  campanas,  las  señoras  agitando  sus  pa-^ 
ñuelos  y  derramando  llores  por  toda  la  carrera,  los  hombres  tendiendo  sus  ca- 
pas para  que  las  hollara  el  caballo  del  rey,  y  abalanzándose  á  abrazar  á  éste  las 
rodillas...  La  embriaguez  del  entusiasmo  era  general.  Seis  horas  tardó  en  el 
tránsito  desde  la  puerta  de  Atocha  hasta  palacio.  Jamás  monarca  alguno  pudo 
gozar  de  mas  sencillo  y  lisonjero  triunfo,  ni  ninguno  pudo  contraer  obligación 
mas  sagrada  de  corresponder  á  tan  desinteresado  amor  de  su  pueblo. 

Solo  disgustó  en  aquella  fiesta  el  antojo  impertinente  de  Murat  de  hacer 
maniobrar  algunas  de  sus  tropas  en  varios  de  los '  puntos  por  donde  había  de 
pasar  el  rey.  Lo  cual,  unido  al  hecho  de  trasladarse  por  sí,  y  sin  contar  con 
autoridad  alguna,  de  su  alojamiento  del  Buen  Retiro  á  la  antigua  casa  del 

cTodo  soldado  convencido  de  robo,  ocnl-        Copia  literal  de  la  qoe  traducida  al  espa- 
tUcion  6  violencia,  será  pasado  por  las  ar-    ftol  se  pabljs;6  p9r  Gaceta  extraordinaria, 
•mas,  etc.» 
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pi  ínüipo  de  la  Paz,  desagrado  ó  hirió  en  su  amor  propio  al  ▼ecindario  de  Ma- 
drid. Y  agregándose  á  osto  la  circunstancia  de  ser  el' embajador  francés  el  úni- 
co individuo  del  cuerpo  diplomático  que  no  habia  reconocido  todavía  al  nuoTo 
monarca,  lina  parta  del  pueblo  comenzó  á  ver  los  franceses  con  ojos  no  tan  fa- 
vorables como  antes.  Pero  la  mayoría,  la  corte,  la  GaceíQ  del  gobierno  seguían 
congratulándose  de  la  venida  y  de  la  estancia  de  susliuéspedes,  y  si  algo  cen- 
surable veian  en  su  conducta»  todo  lo  achacaban  á  intrigas  y  manejos  de  Go- 
doy.  Era  tal  la  ceguedad  de  la  corte,  que  sí  algún  habitante  manifestaba  con 
dichos  ó  con  hechos  algún  recelo  de  las  tropas  estrangeras,  inmediatamente 
.acudia  á  prevenir  ó  corlar  cualquier  desavenencia  con  bandos  como  el  sigoieor 
te  que  hizo  publicar  el  Consejo: 

«Al  paso  que  el  rey  N.  S.  se  ha  comp|lacido  en  ver  el  geioeral  agasajo  con 
que  se  ha  esmerado  el  pueblo  de  Madrid  en  i  ecibir  y  tratar  á  las  tropas  de  su 
intimo  y  augusto  aliado. el  emperador  de  los  franceses,  acuarteladas  en  su  re« 
cinto,  ha  sentido  que  la  imprudencia  ó  la  malignidad  de  algún  corto  número 
de  personas  haya  intentado  perturbar  dicha  buena  armonía.  Y  como  esta  pe^ 
judicial  conducta,  tan  agen»  del  honrado  y  generoso  tnodo  de  pensar  de  todo 
español,  nace  quizá  en  algunos  de  una  infutidada  y  ridicula  desconfianza 
acerca  del  intento  con  que  dichcu  tropas  permanecen  en  la  corte  y  en  otroi 
pueblos  del  reino,  no  puede  menos  de  advertir  y  asegurar  por  última  vez  á 
sus  vasallos,  que  deben  vivir  libres  ('e  toio  recelo  en  esta  parte;  y  que  ka  t». 
tenciones  del  gobierno  francés^  arregladas  á  leu  suyas^  lejos  de  amenazar  la 
menor  hostilidad ^  la  menor  usurpación,  sotí  únicamente  dirigidai  á  ejecutar 
los  planes  convenidos  con  S.  Af.  contra  el  enemigo  común,  Fsta  esplicacion 
debe  bastar  á  todo  hombre  sensato  para  tranquilizarle,  y  hacerle  mirar  con  la 
debida  atención  á  tan  estimables  hué<f.edes;  pero  si  hay  alguno  tan  temerario 
y  tan  enemigo  de  ambas  naciones,  que  en  adulante  se  arroje  á  perturbar  con 
el  menor  exceso,  de  hecho  ó  de  palabra,  esta  amistosa  y  recíproca  correspon- 
dencia, se  hace  saber  al  público  que  será  irremisiblemente  castigado  con  el 
mayor  rigor  y  prontitud  por  un  gobierno,  que  será  paternal  para  los  vasallos 
leales  y  obedientes,  pero  que,  firme  y  justiciero»  sabrá  hacerse  temer  de  los 
que  tengan  la  osadía  de  faltarle  al  respeto  (I).» 

Pero  otra  prueba  de  mayor  y  mas  vergonzosa  humQIacion  se  babia  dddo 
en  aquellos  dias,  no  obstante  la  conducta  sospechosa  de  Murat,  capaz  de  a^-^'r 

(I)   Bando  deS  de  abril  de  l80a.->DÍ68e  guna  contideraeien  qoe  habia  habido  elS7 

á  eonsecueiMiia  de  haberse  movido  ya  al-  de  mano  eo  la  platoela  de  la  Cebada,  y  ea 

gunaa  riftas  eatre  loa  paiíaDoa  y  los  sóida-  que  hubo  pelísre  de  que  sonriera  mucha. 

<lo«  (rancesea,  y  especialmente  una  do  al-  sangre. 
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los  ojos  al  mas  ciego;  Dejemos  que  nos  lo  cuente  la  Gaceta  misma  do  Madrid 
para  que  pueda  ser  creído* 

<S.  A.  I.  el  gran  duque  de  Berg  y  de  Cléves  habh  manifestado  al  excelen- 
tísimo señor  don  Pedro  Cevallos,  primer  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho, que  S.  M.  I.  el  emperador  de  los  franceses  y  rey  de  Italia  gustapía  do 
poseer  la  espada  que  Francisco  I.  rey  de  Francia  rindió  eñ  la  famosa  batalla 
de  Pavía,  reinando  en  España  el  invicto  emperador  Garlos  Y.,  y  se  guardaba 
con  la  debida  estimación  en  la  Armería  real  desde  el  año  4585,  encargándole 
^oe  lo  hiciese  asi  presente  al  rey  N.  S.  Informado  de  ello  S.  M.,  que  desea 
aprovechar  todas  las  ocasiones  de  manifestar  á  su  íntimo  aliado  el  empera- 
dor de  los  franceses  el  alto  aprecio  que  hace  de  su  augusta  persona  y  la  ad-    . 
miración  que  le  inspiran  sus  inauditas  hazañas,  dispuso  inmediatamente  re- 
mitir )a  mencionada  espada  á  S.  M .  I.  y  R.;  y  para  ello  creyó  desde  luego 
qoe  no  podia  haber  conducto  mas  digno  y  respetable  que  el  mismo  Sermo.  Se-   > 
ñor  gran  duque  de  perg,  qoe  formado  á  su  lado  y  en  su  es'^uela,  é  ilustre  por 
sos  proezas  y  talentos  militares,  era  mas  acreedor  qoe  nadie  á  encargarse  de 
tan  precioso  depósito,  y  á  trasladarle  á  manos  de  S.  M.  I.-^A  consecuencia 
de  esto,  y  de  la  real  orden  que  se  dio  al  Excmo.  Sr.  marqués  de  Astorga, 
caballerizo  mayor  de  S.  H.,  se  dispaso  la  conducción  de  la  espada  al  aloja- 
miento  de  S.  A*  I.  cofn  el  ceremonial  siguiente: — ^En  el  testero  de  una  rica 
carroza  de  gala  se  colocó  la  espada  sobre  una  bandeja' de  plata,  cubierta  con 
uipaño  de  seda  de  color  punzó,  guarnecido  de  galón  ancho  brillante,  y  fleco 
de  oro;  y  al  vidrio  se  pusieron  el  armero  mayor  honorario  don  Carlos  Moñ- 
targis  y  su  ayuda  don  M anoel  Trotier.  Esta  carroza  fué  conducida  por  un  ti- 
ro de  muías,  con  guarniciones  también  de  gala,  y  á  cada  uno  de  sus  lados  tres 
lacayos  del  rey,  con  grandes  libreas,  como  asimismo  los  cocheros. — En  otro 
coche,  también  con  tiro,  y  dos  lacayos  á  pié,  como  los  seis  espresados,  iba 
el  Excmo.  Sr.  caballerizo  mayor,  acompañado  del  Excmo.  Sr.  duque  del 
Parque...  (4),» 

Basta.  Confesamos  faltamos  serenidad  para  acabar  de  trascribir  tan  de- 
gradante documento;  que  si  con  el  hecho  de  la  entrega  de  aquel  insigne 
trofeo  de  las.  glorias  españolas  quedaba  harto  escarnecida  la  dignidad  na- 
cional, no  se  puede  leer  sin  bochorno  y  sin  ira  la  vergonzosa  descripción  de 
aquella  pomposa  ceremonia  estampada  en  el  Diario  Oficial  del  gobierno.... 
Verdad  es  qoe  en  aquellos  tristes  dias  parecía  haberse  alejado  y  desaparecí- 

(1)  Gaceta  del  5  de  abril.  La  ceremonia  fué  el  31  de  marco* 
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do  ()c  la  atmósfera  que  circundaba  aJ  poder  caido  y  al  poder  nactetite  todo 
senlimiienlo  de  dignidad  patria  y  hasta  de  delicadeza  individual  que  mortifica 
y  hace  padecer  al  historiador  español,  siquiera  se  limite  ¿  las  mas  precisas 
indicaciones  de  ]o  que  acontecía  en  tan  turbio  y  aciago  período.  Veamos  aho- 
ra la  conducta  de  los  reyes  que  acababan  de  desceoder  del  solio:  aeremos 
luego  la  del  hijo  que  á  él  acababa  de  ser  ensalzado. 

Conocida  es  ya  hoy,  con  harta  pena  de  quien  abriga  sentimientos  espeffo- 
les,  la  correspondencia  que  ¿  ios  dos  ó  tres  días  de  la  abdicación  se  habia  en- 
tablado entre  las  dos  reinas,  madre  é  hija,  de  España  la  una  y  de  Etruria  la 
otra,  y  el  mismo  Carlos  lY.  con  el  gran  duque  de  Berg,  y  de  éste  con  su  ayu- 
dante general  Monthion,  enriado  por  él  á  Aranjuez  desde  el  Molar  donde  ae 
hallaban.  El  deseo  de  salvar  la  vida  y  aliviar  la  triste  situación  del  príncipe 
de  la  Paz,  acaso  alguna  esperanza  de  recobrar  la  autoridad  perdida,  el  re- 
cuerdo de  la  antigua  amistad  de  Murat  con  Godoy,  y  el  desvio  que  en  el  ge- 
neral francés  se  traslucia  hacia  el  nuevo  monarca,  inspiraron  sin  duda-á  los 
reyes  caidoa  la  idea  de  dirigirse  á  éi  y  de  implorar  su  protección,  como  á  la 
única  tabla  de  salvamento  en  aquel .  4eshecho  naufragio.  Comenzó  aquella 
coiTOspondencia  por  una  nota,  sin  fecha,  de  la  reina  María  Luisa,  dirigida  al 
gran  duque  de  Berg  por  conducto  de  su  hija  la  reina  de  Etruria,  que  le  ha^ 
bta  conocido  en  Italia,  y  con  una  posdata  esórita  por  el  mismo  Carlos  IV., 
pidiéndole  todos  con  el  mas  vivo  interés  la  libertad  de  su  -querido  Godoy,  ó 
por  lo  menos  algún  consuelo  en  su  aflictiva  situación,  manifestando  que  todo 
su  antojo  era  poder  retirarse  los  tres  juntos,  esto  es,  Carlos,  María  Luisa  y 
sn  desgraciado  amigo,  «el  pobre  príncipe  de  la  Paz,»  con  lo  necesario  pan 
peder  vivir,  á  un  país  que  conviniera  á  su  salud,  no  á  Badajoz,  donde  indica- 
ban estar  destinados  por  su  hijo.  La  reina  espresaba  que  de  éste  no  podían 
esperar  jamás  sino  miserias  y  persecuciones,  y  le  hablaba  asimismo  de  k 
protesta  que  el  rey  tenia  en  su  poder  y  que  deseaban  poner  en  sus  manos. 
Escribíale  también  su  edecán  el  general  Monthion,  dándole  cuenta  de  la  mi- 
sión que  habia  llevado  á  Aranjuez  y  de  las  pláticas  que  bahía  tenido  con  los 
reyes  padres. 

En  esta  correspondencia  se  mostró  la  reina  tan  desatentada,  y  bada  en 
algunas  de  sus  cartas  tales  y  tan  graves  inculpaciones  á  su  hijo  Fernando,  y 
retrataba  su  proceder  y  su  carácter  con  tan  horribles  colores,  que  parecia 
haber  renunciado,  no  solo  á  todo  sentimiento  de  madre,  sino  á  toda  ¡dea  de 
dignidad  como  reina»  y  aun  á  la  delicadeza  y  al  pudor  de  señora.  En  una  de- 
cia  que  su  hijo  habia  sido  el  géfe  de  la  conjuración,  que  las  tropas  estaban 
ganadas  por  él,  y  que  él  habia  hecho  poner  nna  luz  en  la  ventana  de  sa 
cuarto  para  señal  de  que  comenzase  la  esplofiion.  En  otra,  que  su  hijo  había 
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hoclio  la  coaspíraclon  para  dost roñar  al  rey  so  padre;  que  sus  vidas  habían 
corrido  gran  riesgo,  y  aun  la  corría  la  del  príncipe  de  la  Paz,  á  cuyo  lado  de- 
seaba acabar  tranquilamente  el  resto  de  sus  días.  En  otra,  que  sa  hijo  tenia 
mal  corazón,  que  su  carácter  era  cruel,  que  jamás  habia  tenido  amor  ni  asa 
padre  ni  á  ella,  que  estaba  rodeado  de  consejeros  sanguinarios  y  de  gente 
malévola...  ¿A  qué  hemos  de  seguir?  Enciéndese  de  rubor  el  rostro,  y  aflige 
al  par  que  abochorna,  ver  en  toda  esta  correspondencia  á  una  reina  y  una 
madre  dejarse  llevar  del  despecho  y  de  la  pasión  hasta  el  estremo  de  des- 
acreditar al  hijo  y  difamarle,  á  trueque  de  libertar  y  p3der  tener  siempre  á 
sn  lado  al  que  por  lo  menos  á  los  ojos  del  pueblo  pasaba  por  su  amante  (4). 
Autorizaba  Carlos  lY.  esta   correspondencia  de  su  esposa  y  de  su  hija 
'  con  el  gran  duque  de  Berg,  ya  escribiendo  también  él  mismo  en  el  propio 
sentido,  ya  firmando,  cuando  sus  dolores  y  padecimientos  no  le  permitían 
otra  cosa,  para  que  constase  sa  autorización  y  conformidad.  Carlos  np  se 
dirigió  Solamente  á  M  iral,  sino  al  mismo  Napoleón  por  conducto  de  su  lu- 
garteniente. La  carta  al  emperador  iba  acompañada  de  la  protesta  de  sa 
renuncia  de  la  corona:  documentos  importantísimos,  que  es  fuerza  dar  á  co' 
nocer,  porque  fueron  el  fundamento  de  otras  graves  complicaciones. 

«Sedor,  mi  hermano  (decía):  V.  M .  sabrá  sin  duda  con  pena  los  sucesos  do 
Aranjuez  y  sus  resultas;  y  no  verá  con  indiferencia  á  un  rey  que  forzado  á  re- 
nunciar la  corona  acude  á  ponerse  en  los  brazos  de  un  grande  monarca  aliado 
suyo,  subordinándose  totalmente  á  la  disposición  del  único  que  puede  darle  su 
felicidad,  la  de  toda  su  familia,  y  la  de  sus  fieles  vasallos. 

(I)  Vosotros  nos  •bstendrlamos  do  baea«  —Tampoco  creeo  fuese  cíertí  la  protesta* 

gana  de  copiar  esta  vergonzosa  correspon-  y  eo  caso  de  haberlo  sido,  soponen  seria 

dencia,  y  aun  de  referirnos  á  ella,  si  con  arrancada  por  los  franceses  con  Tiolencia  y 

eso  podiéramos  evitar  su  publicidad.  Mas  supercberia.—Nada  mas  natural  que  este 

habiéodola  eslampado  ya  el  conde  de  To-  modo  de  discurrir  en  los  que  escribían  de 

reno  en  su  Bísioria  .del  levantamiento  y  órdvn  de  Fernando  V:i. 
guerra  de  Bspafta,  y  después  de  61  algunos        El  príncipe  de  la  Pas,  que  hablando  do 

oíros  historiadores,  nos  hallamos  en  el  caso  esta  correspondencia,  reconoce  descubrirse 

de  no  poder  prescindir  do  dar  también  al-  en  ella,  euire  dolores  y  gemidos,  flaquezas . 

gana  muestra  de  ella  por  apéndice  á  este  humanas,  dice  también  haber  oido  á  los  re- 

Ubro.  yes  padres  quejarse  de  que  so  hubiesen  su* 

Los  autores  de  la  Historia  de  la  guerra  ^rimido  uuas  frases  ó  intercalado  otras, 
de  España  contra  Boiiaparte,  escrita  de  cr»  ¿bma  publicación  inicna  la  que  de  ella  so 
den  del  rey  Fernando,  no  se  atrevieron  á  hiu  en  el  Monitor;  y  en  efecto,  no  hubo  no- 
negar  la  ezislencía  de  esta  corresponden-  bleza  de  parte  de  uu  gobierno  poderoso  en 
tía,  pero  dicen  que  tal  como  se  publicó  en  dar  til  pub  ícídad  á  sentimientos  íntimos 
el  Monitor  de  París  estaba  adulterada,  y  que  en  momentos  de  aflicción  habían  con- 
que se  hablan  variado  esp.esiones  y  frases,  fiado  unos  mooircas  desgraciados  á  una  ' 
Ellos  sin  embargo  no  la  rectifican,  ni  dicen  personado  quien  esperaban  alivio  ó  con« 
qué  cláusulas  fueron  alteradas  6  viciadas,  suelo. 
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«Yo  no  he  renanciado  en  favor  de  mi  hijo  sino  por  la  fuerza  de  las  circaiu. 
tanciesy  cuando  el  estruendo  de  las  armas  y  los  clamores  de  ana  guardia  sable- 
vnda  me  hacian  conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger  la  YÍda  6  la  maerie» 
pues  esta  ultima  hubiera  sido  se.uuida  de  la  de  la  reina. 

«To  fui  forzado  á  renunciar;  pero  asegurado  ahora  con  pleoa  coiiíian..a  c\\ 
la  magnnnimidad  y  el  genio  del  grande  hombre  que  siempre  ha  mcatradossr 
amigo  mió,  he  tomado  la  resolución  de  conformarme  con  todo  lo  que  este  m!»- 
mo  grande  hombre  quiera  disponer  de  nosotros,  y  de  mi  saerte,  la  de  la  reina 
y  la  del  príncipe  de  la  Paz. 

«Dirijo  á  y.  M .  I.  y  R.  nna  protesta  contra  los  sucesos  de  Aratijuez  7  con- 
tra mi  abdicación.  Me  entrego,  y  enteramente  confio  en  el  corazón  y  amistad 
de  y.  M.,  con  lo  cuál  ruego  á  Dios  que  os  conserve  en  su  santa  y  digna 
guarda. 

«De  y.  M .  I.  y  R.  su  mas  afecto  hermano  y  amigo. — Carlos. — ^Aranjuez 
S3  de  marzo  de  4808.» 

Protesta.— «Protesto  y  declaro  que  mi  decreto  de  49  de  marzo,  en  e!  que 
he  abdicado  la  corona  en  favor  de  mi  hijo,  es  un  acto  á  que  me  he  visto  obli- 
gado para  evitar  mayores  infortunios,  y  la  efusión  de  sangre  de  mis  amados 
vasallos;  y  por  consiguiente  debe  ser  considerado  como  nulo. — Garlos.» 

El  documento  de  protesta  iba  sin  fecha,  y  aunqne  después  apareció  con  la 
del  dia  24 ,  créese  que  aquella  no  so  formalizó  hasta  el  23,  de  resultas  de  la  con- 
ferencia tenida  con  el  general  Montliion,  por  mas  que  esta  conjetura  do  sea 
conforme  al  contesto  de  la  carta  de  Monthion  al  gran  duque  de  Berg,  pues  se 
supone  que  se  le  añadió  este  párrafo  al  tiempo  de  publicaria.  De  todos  modos 
parécenos  no  ser  de  gran  importancia  que  la  protesta  se  formalizase  dos  días 
antes  ó  después.  Es  lo  cierto  que  si  Garlos  ly.  hizo  momentáneamente  con 
gusto  su  abdicación,  viéndose  pronto  abandonado  por  todos,  no  tardaron  ni  él 
ni  la  reina  en  arrepentirse  del  escesivo  temor  y  sobrada  ligereza  con  que  ha- 
bían cedido  al  miedo  de  una  violenta  sublevación,  y  que  después  constanla- 
mente  manifestaron,  así  dentro  como  fuera  de  España,  el  mismo  arrepeaU* 
miento  (4). 


(4)  Bl  principe  de  1t  Fat,  en  el  tomo  VI. 
<de  tus  Memorias,  dt  acerca  de  la  abdica- 
cioo  y  protesta  noticias  que  no  se  bailan  en 
ninguno  de  tos  que  h««bian  escrito  antes  que 
éi,  y  qué,  dada  sucertesa,  6  no  pudieron 
Toustarics,  ó  no  tuvieron  por  conveniente 
«stamparias. 


Dice,  que  deseando  Carlos  IV.»  un  fea 
hacha  la  abdieacion,  darle  la  formalldnd  f 
legalidad  de  que  carecía,  para  que  es  sis- 
gun  tiempo  pudieran  soscitarse  dudas  al  r^ 
clamaciones  sobre  su  valides,  hlso  boaoar 
nn  ejemplar  de  la  de  su  abuelo  Felipe  V.,  y 
llammdo  á  los  ministros  GcAUoa  y  Caballé- 
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Si  Carlos  IV.  se  entregaba  asi  en  brazos  de  Napoleón  y  so  ponía  á  su  mer- 
ced confíándole  su  suerte  y  su  porvenir,  como  quien  en  su  desamparo  no  tenia 
á  quien  volver  los  ojos,  por  su  parte  Femando  VIL  y  los  hombres  de  su  go- 
bierno se  apresuraban  4  anunciar  al  pueblo  español  que  lejos  de  variar  la  poli- 

ro,  trregló,  con  presencia  de  aqaellii,  ud  0.^  t%  desiguacloD  de  un  palacio  y  par- 
plan  de  condiciones,  con  las  coales  se  bnhía  que  real  para  habitarlo  y  disfrutarlo  SS.  lilBf  • 
deredacir  el  docnmento  á  escritura  púbii-  durante  sos  fidas  cómo  y  corando  pudieto 
ca,  sí  las  aceptaba  so  hijo,  y  que  las  condi-  convenirles,  con  goce  suyo  propio  y  peea- 
ciones  eran  las  siguientes:  liar,  y  con  la  calidad  de  so  integra  rever- 

I.*  La  observanéia  inTiolable  de  nuestra  sion  6  incorportclon  á  ios  demás  bienes  de 

laota  religión  católica  romiM»  con  «solu*  la  corona  por  faitee imienl9  de  entrambos, 

síoo  de  toda  otra,  etc.  10.*   Recomendaciones  generales  y  espe- 

3*   La  absoluUÍ  y  rigurosa  indivisibilidad  ciales  é  su  hijo  en  favor  de  los  infantes, 

ó  integridad  de  los  mismos  estados  y  domi-  manifestando  su  deseo  particular  de  con- 

nios  de  la  monarquía,  sin  qoe  ni  al  principe  servar  en  su  compañía  y  de  su  eapoia  al  lo- 

fj  hijo,  ni  á  ninguno  de  sos  sucesores,  fue^  fante  don  Francisco, 

se  nunca  libre  desmembrarlos,  traspasarlos  H.*    Otra  recomendación  moy  especial 

6  cambiarlos  voluntariamente  de  manera  en  favor  de  su  bija  la  infanta  doña  liaría 

alguna.  Luisa,  y  de  sus  dos  nidos,  hijos  de  ésta,  don 

8.*  La  buena  y  leal  inteligencia  con  to-  Carlos  Luis  y  dofta  Luisa  Carlota, 
dos  los  gobiernos  con  quienes  laBspaña  se  13.*  Un  encarg>  mn  y  estrecho  de  proco- 
bailaba  en  paz,  y  muy  especialmente  con  el  rar  por  todos  medios  la  paz  y  la  perfcct.i 
imperio  francés.....  y  el  mantenimiento  de  unión  de  iodos  los  españoles,  y  de  evitar  y 
la  garantía  de  todos  los  dominios  do  la  coro-  hacer  evitar  toda  suerte  de  novedades  y 
na  al  mediodía  de  los  Pirrneos,  según  la  te  -  reacciones  que  podrían  turbarla, 
nía  hecha  y  solemnemente  pactada  y  decía-  13.*  La  ejecución  y  pleno  cumplimiento 
rada  [)ot  el  tratado  de  Fontainebleau  el  em-  de  su  real  decreto  de  48  de  marzo,  por  ol 
perador  de  los  franceses.  cual  8.  U.  se  había  dignado  de  concederme 

4.*   La  publicaoioo  que  debería  bacerse,  mi  retiro,  declarándose  en  oonsecoeneia  de 

eo  tiempo  pacífico,  seguro  y  oportuno,  del  ello  que  ninguno  de  los  sucesos  ocurridos 

restablecimiento  de  la  ley  II.,  titulo  XV.,  contra  mi    persona  podía  dañar  al  honor 

Partida  U.,  concerniente  á  la  sucesión  de  la  contraído  en  los  servicios  hechos  bajo  su 

corona,  tal  como  se  había  acordado  bajo  su  reina:lo,ni  pararme  ningún  perjuicio, 

soberana   aprobación .  eo  las   cortes    del  u.*    Una  recomendación    particular  en 

año  1789.  Tavor  do  las  personas  de  su  real  servidum- 

5.*   La  boena  administración  de  sos  rei-  bre  para  que  fuesen  conservadas  eo  tos  ras- 
aos con  el  menor  gravimenr  posible  déla  pectívos empleos..... 
agricultura,  las  artes,  la  navegación  y  el  co-  is.*  y  última.    Que  le  fuese  bacbo  y  cn- 
m  rcio,  etc.  Iregado  por  el  hijo  un  acto  de  aceptación  de 

6.*  La  omnímoda  y  absoluta  libertad  pa-  la  escritora  de  renuncia  qua  le  hacia,  con 

ra  establecer  su  residencia  juntamente  con  arreglo  i  los  artículos  referidos,  cuyo  acto 

la  reina,  donde  mejor  pudiese  convenir  á  so  fuese  semejante  en  la  sustancia  y  en  su  es* 

saluJ,  tranquilidad  y  reposo.  presión  al  qua  el  príncipe  don  Luis  babit 

7/   Bi  señalamiento  de  una  renta  anual  hecho  para  su  augtisto  padre  el  señor  Feli* 

fija  para  el  mantenimienio  suyo  y  de  su  ca-  pe  Y.  aceptando  su  renuncia;  y  que  «a* 

sa,  en  aquella  cantidjd  que  permitiesen  los  trambos  dos  actos  fuesen  consolidados  coa 

medios  del  real  erario  sin  aumentar  las  car-  las  formalidades  legales  que  permitían  las 

gas  de  sus  pueblos.  circunstancias  y  apuros  del  tiempo. 

8.*   Bl  señalamiento  de  la  renta  fija  y  Bsto  dice  que  se  preparó  la  noche  del  90, 

anual  que  por  fallecimiento  suyo  debería  pero  que  los  ministros  Cevallos  y  Caballero 

disfrutar  la  reina espusieron  al  rey  que  ios  sucesos  se  preci- 
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tica  de  su  padre  respecto  al  imperio  francés,  se  propoDÍan  estrechar  más  y 
más  y  con  especial  esmero  los  vínculos  de  amistad  que  unian  ambas  oacio^ 
nes  (4).  Y  cuatro  días  después  (%k  de  marzo)  se  publicaba  por  edicto  para  no* 
ticía  del  público  una  real  orden,  que,  entre  otras  cosas,  decía  lo  siguiente: 
«Teniendo  noticia  el  rey  nuestro  señor  que  dentro  de  dos  y  medio  á  tres  días 
«llegará  á  esta  corte  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  me  manda  decir 
<iá  V.  I.  que  quiere  sea  recibido  y  tratado  con  todas  las  demostraciones  de  fes* 
atejo  y  de  alegría  que  corresponde  á  su  alta  dignidad  é  íntima  amistad  y  alian- 
«za  con  el  rey  N.  S.,  de  la  que  espera  la  felicidad  de  la  nación;  mandando 
«asimismo  S.  M.  que  la  villa  de  Madrid  proporcione  objetos  agradables  á  Sn 
«Magostad  Imperial,  y  que  contribuyan  al  mismo  fin  todas  las  clases  del  Esta* 
«do.»  Y  se  espidieron  órdenes  para  que  las  tropas  españolas  de  Portugal  que  el 
príncipe  de  la  Paz  había  mandado  venir  por  precaución  se  volvieran  á  los  res- 
pectivos puntos  que  ocupaban  en  aquel  reino,  como  innecesarias.  Tan  ciega  era 
la  confianza  que  el  nuevo  gobierno  tenia  en  el  ejército  francés  y  en  su  em« 
perador. 

Murat  por  su  parte,  al  tiempo  que  con  la  protesta  sugerida  á  Carlos  IV.  y 

pitaban  y  agolpaban  de  modo  que  seria  pe-  -  i  Donaparte,  la  cual  no  tenia  escrita  de  ao* 

iigroso  oscilar  la  desconfianza  pública  con  iemano.  Que  en  aque)lo<«  liids  escribid  lam- 

nuevos  actos;  que  ya  el  Consejo  de  Castilla  bien  á  su  hijo  dándole  quejas  de  las  duras  é 
babía  auioriíado  la  renuncia  y  comunica-  *injusia.s'm  dídas  que  tomaban  sus  minis- 

dolaalpueblo,  el  cual  la  iiabia  recibido  con  tros,  y  que  la  respuesta  de  Fernando  fué 

general  entusiasmo;  que  para  loiio  lo  d  más  vaga  y  evasiva,  dan  lo  á  entender  que  no  era 

debería  contar  con  el  afecto  de  Fernando,  libre  ni  estaba  en  su  mano  evitarlo,  y  que 

y  que  S.  M.  poiia  retirarse  á  Badajoz,  si  era  si  instaba  parque  sus  padres  se  retirasen  k 

dtí  su  agrado.  Que  Carlos  insistió  en  que  por  BaJ.ijoz.  era  porque  sü  presencia  tan  cerca 

lo  menos  se  fir.iiase  la  escritura  por  él  y  su  de  la'  corte  no  avivase  más  el  fuego  de  los 

hijo,  con  asilencia  de  un  notario  de  los  descontentos  pero  que  baria  cuanto  pudio^ 

reinos  Que  en  medio  de  esto  iban  llegando  se  por  remediar  lo  que  fuese  remediable  y 

las  noticias  de  los  alborotos  de  Maiirid.  Que  comp  ¡tibie  ron  sus  dos  deberes^  de  soberao 

el  dia  SI  creció  su  ansiedad  y  turbación  al  no  y  de  buen  hijo. 

anunciarle  que  ya  no  era  dable  hacer  mas         Nadie  en  efecto  como  el  principo  déla 

de  lo  hecho,  y  que  era  [«recisa  su  pjriida  i  Paz  pudo  saber  por  boca  del  mismo  Cir<> 

Badajoz  para  evitar  conflictos.  Que  en  ton*  ^s  IV»  todo  loquea  éste  pasó  en  aquellos 

ees.  viéndose  sin  amigos,  sin  consejeros  y  aciagos  das,  loq.ie  pensó  y  lo  que  hizo, 

sin  protección  de  nadie,  autorizó  á  su  hija  Mas  como  quiera  que  el  autor  de  las  Memo- 

la  reina  de  Btruria  para  entenderse  cuo  rías  no  acompafla  estas  noticias  con  datos 

llaraty  descubrir  si  hallarla»  en  el  apoyo  6  documentos  fehacientes,   respeclo  á  su 

de  la  Francia  algún  recurso  contra  la  opre-  Tcracidad  no  podemos  basta  ahora  Jaigar, 

iion  que  padecía,  que  faó  el  principio  de  al  menos  por  nuestra  parte,  sino  por  loi 

k  correspondencia  de  qae   hemos  hecho  grados  de  más  ó  menos  verosimilitud  qot 

mérito.  Que  en  su  consecuencia  fué  enviar  en  ellos  nos  pareica  descubrir,  y  que  d«ii*« 

do  ei  general  Jtfonihion  por  Mural  á  Aran*  mos  al  buen  juicio  de  nuestros  lectores, 
juez.  Que  de  resulias  de  la  conferencia  que       (I)    Comunicación  del  ministro  CeYallot 

aquél  tuvo  con  Carlos  IV.  y  b^o  sn  inspi*  al  gobernador  del  Consejo,  en  aodemafi- 

raciou  se  esiendieron  la  protesta  y  la  caita  so,  1808» 
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coa  las  escisiones  entre  los  padres  y  e!  hijo,  y  el  desconcierto  de  toda  la  fami-* 
lia  real,  gozaba  en  ir  allanando  cada  día  más  el  camino  del  trono  español  al 
emperador  su  cuñado,  alimentaba  y  fomentaba  con  no  menor  gusto  el  afán  y 
la  impaciencia  de  los  hombres  del  nuevo  reinado  por  ver  cnanto  ¿ntes  á  Ñapo* 
león,  y  granjearse  sa  amistad;  de  aquellos  hombres  que  tan  terribles  cargog 
habían  hecho  á  Godoy  y  tan  inexorables  se  le  habían  mostrado  por  su  aliani^a 
coo  el  imperio  francés.  Asi  Mutat,  halagando  aquella  esperanza,  se  complacía 
en  anunciar  cada  dia  el  próximo  arribo  del  emperador;  llegó  ¿  venir  un  apo« 
sentador  para  preparar  el  alojamiento  imperial;  hasta  se  enseñaban  un  som* 
brero  y  unas  botas  del  ilustre  huésped  que  se  aguardaba;  un  ministro  convoca- 
ba las  maestranzas  para  festejarle;  otro  disponía  bailes  en  el  Retiro;  dos  ma« 
gistrados  empleaban  las  horas  de  descanso  en  organizar  estos  obsequios,  y  Mu- 
rai  aceptó  en  sn  nombre  una  mesa  de  veinte  cubiertos  para  él  y  otra  mayor  \ 
para  sn  servidumbre. 

¿Qué  estrafio  era  todo  esto?  En  la  Gaceta  se  h^bia  publicado  lo  siguiente: 
«Noticioso  el  rey  de  que  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  y  rey  de  Italia  se 
«propone  venir  á  Bayona,  ha  nombrado  una  diputación  compuesta  de  tres  su* 
léelos  de  la  mas  alta  gerarquía  de  sus  reinos  para  que  se  trasladen  inmediata- 
«mente  á  dicha  ciudad,  feliciten  á  S.  M.  I.  y  R.,  y  le  entreguen  en  propia 
«mano  las  reales  cartas  que  S.  M.  le  dirige  con  este  motivo.  Llevan  asimismo* 
«estos  diputados  el  encargo  de  manifestar  á  S.  M.  I.  y  R.,  los  sentimientos  de 
«aprecio  y  admiración  del  rey  hacia  su  augusta  persona,  y  el  de  acompañarle 
ly  obsequiarle  en  caso  de  que  se  digne  entrar  en  España.  Los  sugetos  que  Su 
'«Magostad  ha  elegido  para  esta  honrosa  é  importante  comisión,  son  el  señor 
«duque  de  Frías,  el  conde  de  Fernán  Nuñez  y  el  duque  de  Medinaceli,  todos 
«tres  grandes  de  España  de  primera  claso.!  Fué  tal  el  entusiasmo  de  alguno  de 
estos  mensageros,  el  conde  de  Fernán  Nuñez,  que  ansioso  de  ganar  la  palma 
de  la  buena  nueva,  no  encontrando  á  Napoleón  en  Bayona  se  adelantó  hasta 
Tours.  Gomo  á  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  tropezase  con  el  prefecto  del 
palacio  imperial,  preguntóle  convivo  interés  si  venia  ya  cerca  la  sobrina  del 
euperador,  prometida  del  rey  de  España;  respondió  aquél  que  ni  tal  sobrina 
era  de  la  comitiva,  ni  habia  oído  hablar  de  tal  casamiento;  lo  cual  oyó  el  mag- 
nate españoleen  cierto  desdeñoso  ademan,  y  como  quien  compadecía  al  función 
nano  imperial  que  no  estaba  como  él  en  el  secreto. 

T  á  todo  esto,  y  mientras  los  cortesanos  de  Fern  ando  se  conducían  de  una 
manera  tan  propia  para  escitar  la  sonrisa  del  menosprecio  á  los  que  estudiaban 
cómo  aprovecharse  de  su  humillación,  de  su  ceguedad  ó  de  su  candidez,  Murat, 
que  aun  no  habia  reconocido  á  Fernando  VIL,  á  quien  acaso  miraba  solo  como 
nn  rival  á  la  corona  de  España,  Ifurat,  que  habiendo  consoguido  la  protesta  do 
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Carlos  IV.  y  no  tratando  á  Femando  sino  como  príncipe  de  Asturias,  se  propo- 
nía que  se  considerara  huérfano  el  trono  español,  con  un  monarca  que  habla 
dejado  de  serlo  y  con  otro  que  no  lo  era  todavía;  Murat,  que  conseguía  déla 
nueva  corte  cosas  tan  degradanteít  para  ella  como  la  entrega  del  glorioso  trofeo 
de  Pavía;  Murat,  que  se  atrevía  ¿  decir  que  él  no  reconocía  al  nuevo  soberano 
hasta  que  el  emperador  decidiera  en  el  conflicto  suscitado  entre  el  padre  y  el 
hijo,  y  que  entretenía  á  nuestra  corte  con  engafiosas  apariencias  de  la  próxima 
venida  del  hombre  en  quien  todos  tenían  puestas  sus  esperanzas,  meditaba, 
de  acuerdo  con  Beaubarnais,  cómo  alejar  de  la  corte  todos  los  príncipes  ospa* 
íüoles  persuadiéndoles  que  debían  salir  al  encuentro  de  Napoleón,  en  cuyo  caso 
no  habría  que  entenderse  ya  mas  que  con  Carlos  IV.  ¿  quien  era  muy  fácil  aca- 
bar de  arrancar  un  cetro,  que  ni  él  podía  ya  sostener,  ni  la  España  misma  le 
había  de  permitir  recobrar. 

¿Qué  hacia* entretanto,  ó  qué  pensaba  Napoleón  en  vista  de  los  aconteci- 
mientos de  Aranjuez  y  de  Madrid?  Nos  falta  asistir  al  último  acto  y  el  mas  las* 
timoso  del  triste  drama  que  estaba  representando  la  familia  real  y  la  corte  es- 
pañola, antes  de  consolarnos  con  el  noble,,  con  el  impetuoso,  con  el  inaudito  y 
memorable  arranque  de  dignidad  y  de  grandeza  que  ofreció  en  espectáculo  al 
mundo  y  á  los  siglos  la  nación  española  tan  pronto  como  desperté  de  sa 
letargo* 


CArimo  nii. 

SUCESOS  DE  BAYONA. 

tAbríl  7  mayo.) 


lapKfioiies  de  Napoleón  al  saber  lof  saceaoa  de  Araajoet.— Carta  I  §a  hemano  Lato 
ofreciéndole  la  corona  de  Bspafta.— Conversación  con  Isqaierdo.— Respnetu  directa  4« 
éste.^Polillca  del  emperador  respecto  i  Fernando  Vil.— So  carta  al  gran' duque  do 
Berg.— Nueras  instrucciones  que  le  da. -Bnvia  á  Madrid  al  general  Savarf.— Excitan 
todos  á  Fernando  á  que  salga  á  esperar  al  emperador.— Anuncios  de  lisongeros  resnU 
lados  con  que  le  provocan  al  viage.— Errados  cálculos  y  lamentable  obeecacion  de  lof 
ministros  espafioles.  -^Pide  Mural  que  le  sea  entregada  la  persona  de  Godoy.— Savary 
acoetda  desistir  de  esta  pretensión.— Se  resuelve  y  anuncia  al  público  la  salida  del 
rey.— Nombramiento  de  una  Junta  suprema  de  gobierno  —Viaje  de  Fernando  VII.— 
Personas  que  le  aeomp  inaban.— Llegan  á  Burgos  y  á  Vitoria  sin  encontrar  al  empera- 
dor.—Recelos  de  los  espaikoles.— Carla  de  Napoleón  á  Fernando  recibida  en  Vitoria.— 
Falaces  promesas  de  Savary.— Proyectos  de  evasión  que  se  proponen  al  rey.— No  son 
aceptados.— So  acuerda  continuar  el  viaje  hasta  Bayona.— La  población  de  Vitoria  ii^ 
lenta  impedirle.— Proclamado  Fernando  para  tranquilíxar  al  pueblo.— Cruza  Fernan- 
do Vil.  la  frontera,  y  entra  en  Bayona.— Recibimiento  que  le  hace  el  emperador.— 
Coof  ¡reneia  de  éste  con  el  canónigo  Bscoiquií.— Hace  intimar  Napoleón  é  Fernando  su 
pensamieilo  de  destrocar  los  Berbenes  de  Espafla.— Pláticas  de  aquellos  dias.— Con  - 
dneía  de  Fernando  y  de  sus  ministros  y  consejeros.— El  principe  de  la  Pax  es  sacado  dn 
la  prisión  y  enviado  i  Bayona.— Debilidad  de  la  Junta  de  gobierno  — Godoy  en  Bayona. 
^Morat  intenú  que  la  Junta  reconozca  á  Carlos  IV.  como  rey.— Consulta  ésta  á  Fer- 
nando.—So  respuesta.— Acuden  umbien  á  Bayona  Carlos  IV.  y  María  Luisa  —Son  re- 
diiidos  como  reyes.— Célebre  convite  imperial.— Primera  renuncia  de  Fernando  en  sa 
padre*— Respuesta  de  Carlos  IV.  no  admitiendo  las  condiciones.— Conlrstaciones  entre 
padre  é  hijo.— Cólera  de  Napoleón  producida  por  las  noticias  recibidas  de  Madridr-* 
BIS  y  f  de  nayo  en  Bayona.— Renuncia  segunda  ver  Fernando  Vil.  la  oorona  de  Espa* 
Ba  en  so  padre.-*>La  renuncia  Carlos  IV  en  Napoleón.— Caréeier  de  estas  renuncias.-» 
Abdica  Fernando  sos  derechos  eooio  principa  de  Asturias.— Iniemacion  de  la  familia 
real  española  eo  Fraaela.— So  proelama  4  los  espaftoles.— Breve  )alcio  do  ea toa  iooaaoa» 

IPúr  de^sracia  u»  gr^nden  bonibres  ty  eBlastimogo  acbaqoe  de  la  homani- 
^adj  «oélen  cometer,  no  solo  grande»  errores,  sino  tambíee  grandes  iniqarda- 
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des.  A  veces  los  actos  de  violento  despojo  y  de  injustísima  usurpación  con  q(T6 
los  poderosos  atrepellan  á  los  débiles  y  huellan  todos  los  derechos  y  principios 
y  escarnecen  todas  las  leyes  en  que  descansa  el  gobierno  de  las  sociedades 
humanas,  son  ejecutados  por  medios  grandiosos,  que  si  no  cohonestan  la  vio- 
lacion,  deslumhran  y  fascinan  los  ojos  de  la  irreflexiva  multitud,  de  modo 
que  por  lo  menos  se  colora  y  atenúa,  ya  que  no  llegue  á  justificarse  y  aplau- 
dirse, lo  que  debiera  merecer  vituperio  é  inspirar  horror  ¡Cuántos  grandes 
crímenes  habrá  hecho  apellidar  hechos  gloriosos  eso  que  llamamos  herpi- 
cidad! 

Mas*  cuando  á  la  consumación  premeditada  de  un  acto  insigne  de  usurpa- 
clon  y  de  despojo  se  camina  por  sendas  torcidas,  se  emplean  la  hipocresía  y 
el  dolo,  y  á  la  legítima  y  permitida  astucia  sustituye  la  baja  y  reprobada  arte- 
ría, y  á  la  noble  franqueza  reemplaza  la  aleve  perfidia,  armas  propias  de  los 
espíritus  mezquinos  y  apocados,  el  hombre  que  esto  hace  se  despeña  de  la 
elevación  á  que  antes  se  haya  encumbrado.  La  Providencia  permite  de  tiempo 
én  tiempo  estas  insignes  flaquezas  para  que  sirvan  de  ejemplo  y  lección  d» 
lo  que  son  las  grandezas  humanas,  y  de  que  tienen  como  las  montañas  un  lí- 
mite, traspasado  el  cuál  no  hay  mas  que  descenso,  y  por  término  del  descenso 
el  abismo. 

Nosotros  que  hemos  seguido  y  admirado  á  Napoleón  en  sos  maravillosas 
empresas;  nosotros  que  nos  hemos  confesado  ¿  veces  como  absortos  ante  h 
sublimidad  de  su  genio,  de  sus  asombrosas  concepciones,  de  sus  agigantados 
pensamientos,  de  sus  felicísimos  planes,  de  sus  fecundísimos  recursos,  y  de 
sus  rápidos  y  apenas  creíbles  medios  de  ejecución;  nosotros  que  le  hemos  en- 
.  centrado  y  reconocido  el  hombre  mas  grande  en  muchos  siglos  como  guerrero 
y  como  gobernador,  grande  hnsta  en  su  despotismo,  grande  hasta  en  sos  ex- 
travagancias, y  hasta,  si  cupiera  grandeza,  en  sus  injusticias,  bien  podemos 
decir  con  imparcialidad  que  tan  pronto  como  fijó  las  miradas  de  su  ambición 
sobre  España,  parecía  habérsele  pu:sto  delante  de  los  ojos  algo  que  anubla- 
ba y  enturbiaba  su  clara  imaginación,  algo  que  empequeñecia  y  apo  ^aba  la 
magnitud  de  sus  concepciones.  Vésele  vacilante  en  los  fines,  y  engañoso  en 
los  medios;  falaz,  no  que  astuto,  con  Garlos  IV.  y  el  príncipe  de  la  Paz;  insi- 
dioso, no  que  hábil,  con  el  rey  Femandov  cruel  con  los  príncipes  de  Braganza 
y  burlador  de  la  sinceridad  de  la  reina  de  Etruria;  simulado,  mas  qoe  sag^z, 
para  plagar  de  tropas  suyas  la  España;  desleal,  mas  que  diestro,  para  apode- 
rarse de  sus  plazas  fronterizas;  desconocedor,  después  de  tantos  años  de  amis- 
tad y  alianza,  del  carácter  del  pueblo  que  se  proponia  dominar.  Creíase  estar 
tratando  con  el  aliado  potente  y  generoso,  y  se  iba  á  descubrir  que  se  jugaba 
con  quien  estaba  resuelto  á  ganar  la  partida  aunque  fuese  á  costa  de  escondet 
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7  escamotear  las  cartas.  A  los  udos  los  cegaba  una  credulidad  ¡nseDsata;  af 
otro  le  babia  cegado  una  pérfida  malicia.  El  grande  hombre  de  Europa  se  es* 
taba  empequeñeciendo  en  España.  Parecía  baberse  trasformado.  Dios  ciega  á 
;  los  que  quiere  perder» 

La  noticia  de  los  sucesos  de  Aranjue2,  aunque  no  era  difícil  pronosticar 
por  los  antecedentes  esta  ú  otra  solución  parecida,  no  dejó  de  sorprender,  y 
aon  de  desconcertar  al  pronto  á  Napoleón.  Mas  taidó  muy  poco  en  volver  en 
¿í,  y  entonces  iué  precisamente  cuando  salió  de  vacilaciones  y  tomó  una  reso- 
lauion  definitiva  respecto  á  España.  Los  pliegos  llegaron  á  Saint' Clood  la  no- 
che del  26  de  marzo,  y  el  27  escribió  á  su  hermano  Luis,  rey  de  Holanda»  lo 
rgniente:  «cEl  rey  de  España  acaba  de  abdicar  la  corona^  habiendo  sido  preso 
fel  príncipe  de  la  Paz.  Un  levantamiento  habia  comenzado  en  Madrid,  cuando 
unís  tropas  estaban  todavía  ¿  cuarenta  leguas  de  distancia  de  la  capital.  Su9 
¿abitantes  deseaban  mi  presencia,  y  el  gran  duque  deBerg  habrá  entrado  allí 
tel  23  con  cuarenta  mil  hombres.  Seguro  de  que  no  podré  tener  paz  establo 
«con  Inglaterra  sin  haber  dado  un  gran  movimiento  al  continente,  he  resuelto 
«colocar  un  príncipe  francés  en  el  trono  de  España...  En  tal  estado  he  pensado 
«en  tí  para  dicho  trono...  Dime  categóricamente  tu  opinión  sobre  este  proyec- 
«to.  Bien  ves  que  no  es  mas  que  proyecto,  y  átinque  tengo  cien  mil  hombres 
«en  España,  es  posible,  por  circunstancias  que  sobrevengan,  ó  que  yo  mismo 
vraya  directamente,  ó  que  todo  se  acabe  en  quince  dias,  ó  que  ande  mas  des- 
«pació  siguiendo  en  secreto  las  operaciones  durante  algunos  meses.  Responde* 
«me  categóricamente:  si  te  nombro  rey  de  España  ¿o  admites?  ¿Puedo  contar 
«contigo....?  (4).»  Luis  no  aceptó  la  propuesta. 

En  aquel  mismo  dia  habló  Napoleón  con  el  consejero  Izquierdo,  mostrándo- 
tele alegre  de  verse  libré  de  las  obligaciones  contra  i  das,  aunque  nunca  respe- 
tadas, de  los  tratados  anteriores,  «pues  la  alianza  con  el  padre,  decia,  no  me 
obliga  de  modo  alguno  con  el  hijo  que  se  ha  ceñido  la  corona  en  medio  de  un 
tnmollo.»  Cuéntase  que  en  una  de  estas  conversaciones  preguntó  Napoleón  é 
Izquierdo  sí  los  españoles  le  querrían  como  ¿  soberano  suyo,  y  que  éste  le  res- 
pondió con  oportunidad:  «Con  gusto  y  entusiasmo  admitirán  los  españoles  á 
V.  M. como  monarca,  pero  será  después  de  haber  renunciado  la  corona  de  Fran- 
ciaj»  Imprevista  contestación,  que  no  sonó  bien  en  sus  oídos,  y  que  no  dejó  do 
desconcertarle. 

Resuelto  ya  Napoleón  á  colocar  en  el  trono  de  Espina  un  príncipe  de  su 
familia,  pero  siguiendo  siempre  en  este  asunto  una  marcha  hipócrita  y  tortuo* 
fia,  indigna  de  su  grandeza,  propasóse  como  primer  paso  no  reconocer  á  Fer*« 

O)  Oocumeoio»  biit6ricos  pubUcados  por  Luis  Dooaparte,  Taris,  lan^ 
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nando  VÜ.;  y  después,  constituyéndose  en  arbitro  entre  el  padre  y  el  h\¡Q,j, 
bajo  pretesto  de  arreglar  sus  diferencias,  inclinar  á  Fernando  á  que  fueeeá 
avistarse  con  él,  apoderarse  asi  de  su  persona,  fallar  en  favor  del  padre,  enea- 
yas  manos  no  podia  estar  mucho  tiempo  el  cetro,  bien  porque  la  misma  España 
ya  no  lo  consintiera,  bien  porque  temeroso  él  mismo  de  otra  revolución,  se  lo 
cediese  á  cambio  de  un  cómodo  retiro  que  le  proporcionarla,  ó  tal  vez  por  re* 
sentimiento  hacia  su  propio  hijo,  ó  arrebatársele  si  era  menester,  lo  cual  se  le 
representaba  ya  fácil.  Es  muy  de  notar,  que  en  tan  inicuo  proyecto  anduvieran 
acordes  Napoleón  y  Murat,'  aun  áotes  de  recibir  aquél  las  cartas  en  que  éste  la 
indicaba*  y  proponía  una  cosa  semejante. 

Cítase,  no  obstantp,  una  carta  del  emperador  al  gran  duque  de  Berg  (89  de 
marzo),  en  que  no  pare:)ia  mostrarse  muy  satisfecho  de  su  conducta,  y  en  que 
además  hacia  m^iy  atinadas  advertencias  y  prevenciones  sobre  su  situación  y  la 
de  España.  «Temo  (decia)  que  me  engañéis  sobre  la  situación  de  España,  como 
«os  equivocáis  vos  mismo.  La  ourrencia  del  20  de  marzo  ba  complicado  es- 
«traordinariamente  los  acontecimientos;  me  encuentro  en  la  mayor  perplejidad. 
4iNo  creáis  que  atacáis  á  una  nación  desarmada,  y  qua  no  necesitáis  mas  que 
«presentar  vuestras  tropas  para  someter  la  España.  La  revolución  del  80  de 
«marzo  prueba  que  los  españoles  tiehen  energía.  Tenéis  que  habéroslas  con  ua 
«pueblo  nuevo,  que  tiene  todo  el  valor  y  entusiasmo  que  se  encuentra  en  bom« 
«bres  á  quienes  no  han  gastado  las  pasiones  políticas.  La  aristocracia  y  el  clero 
«son  dueños  de  España:  si  temen  por  sus  privilegios  ó  existencia,  provocarán 
(Tcontra  nosotros  un  alzamiento  en  masa,  que  podrá  eternizarla  guerra.  Cuen- 
«lo  algunos  partidarios;  pero  si  me  presento  como  conquistador,  me  quedaré 
«sin  ninguno...  El  príncipe  de  Asturias  no  tiene  ninguna  délas  cualidades  ne« 
«cesarías  al  gefe  de  una  nación;  esto  no  impedirá  que  para  oponérnosle  se  lo 
«haga  un  héroe.  No  quiero  usar  violencia  con  los  individuos  de  esa  fajOiilia;  ja* 
«más  es  útil  hacerse  odioso  ni  exasperar  los  ánimos.  La  España  tiene  mas  de 
«cien  mil  hombres  sobre  las  armas,  y  esta  fuerza  es  mas  que  suficiente  para 
«sostener  con  ventaja  una  guerra  interior;  divididas  en  mochos  puntos,  pue^ 
«den  servir  de  mucho  para  el  levantamiento  general  de  la  monarquía.  Os  pre* 
«sentó  todos  los  obstáculos  que  son  inevitables;  hay  además  otros  que  vos  co* 
«nocereis....  etc.  (4).»  Pero  esta  carta,  algunas  de  cuyas  máximas  hubiera  de* 

(I)   Kata  caria  se  pub\ic6  por  primera  tei  ooal  teoia  do  pocas  dadas  y  sospechas,  con- 

en  el  Memorial  dt  Santa  Elena,  Toreno  se  cluyó  por  adquirir  una  coovíccÍod  de  fcr 

refiere  á  ella  muy  Ugerameote   Tbiers  la  auténiica;  y  esplica  la  contradiceioo  del 

copia  iniegra  por  apéndice  al  libro  XIX.  espíritu  y  seniido  de  esta  carta  coa  el  dt 

de  so  Historia  del  Imperio.  Dice  este  es»  otras  que  escribió  Napoleón  en  aqieUot 

critor.,  que  después  de  muchas  indagaeio*  días,  diciendo  haber  sido  inspirada  y  eomei 

Bes  para  acreditar  su  autftiticidad,  sobre  la  arraiicada  por  ¡Vr.  Touraou  (única  ageots 
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tener  muy  presentes,  y  le  habría  convenido  mucho  seguir,  no  fué  remitida, 
poque  ai  día  siguiente  (30  de  marzo)  recibió  otras  de  Murat  que  le  movieron  á 
emprender  otra  poUtica,  aprobó  lo  actundo  y  lo  propuesto  por  su  lugarteniente, 
envió  naevas  instrucciones,  y  se  lanzó  en  la  peligrosa  senda  en  que  le  "vamos  é 
ver  empeñado. 

Asi  fué  que  llamando  al  general  Savary,  diplomático  hábil  y  de  toda  su 
confianza,  que  acababa  de  regresar  de  San  Petersburgo,  le  reveló  todo  su 
pensamiento  respecto  á  Espada;  á  saber,  unirla  á  Francia  variando  su  dinas- 
tía; para  esto,  atraer  á  Femando  á  Bayona,  con  la  esperanza  de  que  se^  deci- 
diese en  su  favor  el  litigio,  y  si  lo  resista,  publicar  la  protesta  de  Garlos  IV., 
y  declarar  que  solo  éste  reinabí  en  E-^pafn;  una  vez  puesto  Fernando  en 
Bayona,  obtener  de  él  la  cesión  de  sus  dercchos,^  ofreciéndole  una  indemni- 
2acion,  que  pedia  ser  el  reino  de  Etruria:  todo  esto  sin  emplear  medios  vio- 
lentos, y  conduciéndose  con  lo  que  él  llamaba  circunspección,  y  no  era  sino 
doblez  é  hipocresía.  Despachó  pues  á  Savary  con  estas  instrucciones  verba- 
les á  Madrid,  y  con  encargo  de  confiar  á  Murat  lo  que  basta  entonces  había 
sido  para  él  un  secreto,  en  tanto  que  Napoleqn  salía  de  París  para  Burdeos 
(2  de  abril)  con  ánimo  de  trasladarse  después  á  Bayona,  llevando  en  su  com- 
pañía al  ministro  Gharopagny.  Guando  llegó  Savary  á  Madrid,  ya  había  con- 
.seguido  Murat  de  la  nueva  corte  el  principio  de  su  plan,  á  saber,  que  saliera 
el  infante  don  Garlos  (5  de  abril)  á  esperar  al  emperador,  á  quien  se  suponía 
habría  de  encontrar  en  Burgos.  Mucho  se  alegró  Murat  de  ver  aprobada  su 
conducta  por  Napoleón,  de  haber  sido  nformado  de  sus  proyectos,  y  mucho 
más  de  hallarlos  tan  en  consonancia  con  los  pasos  que  él  se  había  anticipa- 
do á  dar,  lo  cual  le  animó  á  proscguT  con  la  misma  ó  mayor  deslealtad  y 
falsía  con  que  había  comenzado,  puesto  que  ya  tenia  seguridad  de  que  con 
tsto  daba  gus^o  á  su  cuñado  y  señor.  Solicitó  inmediatamente  Savary  nna 
audiencia  particular  de  Fernando,  y  en  ella,  con  el  aire  de  sinceridad  que 
constituía  una  de  las  condiciones  de  su  carácter,  le  manifestó  quo  venia  de 
pnrte  del  emperador  á  cump'imentaile,  y  á  saber  si  sus  sentimientos  respec- 
to ala  Francia  eran  conformes  con  los  del  rey  so  padre,  en  cuyo  casó  S.  M.  I. 
prescindiendo  de  todo  lo  ocuiTÍdo,  no  se  mezclaría  en  los  asuntos  interiores 

francés  que  reprobaba  la  espedicion  de  Es«  la  del  Sd,  aprobó  la  eondacta  do  llarat, 
pafta)  CD  momentos  en  que  fallaron  á  Na-  toItíó  á  sus  primeros  proyectos,  y  se  en- 
poleon  las  cartas  de  Murat  en  que  esplícaba  conlró  muy  de  acuerdo  con  las  ideas  de  su 
mejor  su  conducta,  y  le  comunicaba  todo  lugarteniente.  Este  juicio  de  Mr.  Th¡ers,for- 
el  resultado  de  los  sucesos  de  Aranjuez  y  mado  por  un  detenido  examen  de  la  corres- 
de  Madrid.  Pero  que  recibidas  estas  carias  pondencia  que  se  conserva  en  los  archivos 
en  París  al  día  siguiente,  90  de  marzo,  mu-  del  Loa? re,  oos  parece  muy  verosímil. 
do  de  opinión  el  emperador,  dejó  sin  curso 
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del  reino  y  le  recoDOceria  como  rey  de  España.  Recibida  de  Fernando  esta 
seguridad,  le  anunció  la  próxima  llegada  de  su  soberano  á  Bayona,  conánimo 
de  pasar  á  Madrid,  por  lo  cual  creía  conveniente  que  saliera  á  recibirle,  como 
un  testimonio  de  su  buen  deseo  de  estrechar  más  y  más  la  amistad  y  alianza 
que  los  unía,  tanto  más  cuanto  que  debiendo  encontrarle  eñ  Burgos,  corto 
habria  de  ser  el  viaje  y  breve  la  ausencia. 

Esta  última  parte,  la  de  la  salida  de  Femando  de  Madrid  ¿  enconlrar  al 
emperador,  era  lo  que  exigia  una  detenida  meditación,  porque  era  el  pasa 
que  podia  decidir  de  la  suerte  del  monarca  y  de  la  monarquía.  Los  conseje- 
ros de  Fernando,  ante  la  idea  y  con  el^  afán  y  la  esi:eran7,a  de  obtener  por 
este  medio  el  reconocimiento  de  su  soberano  por  el  emperador,  olvidaban  lo 
pasado,  no  reparaban  en  lo  presente,  ni  vcian  las  contingencias  ni  los  peli- 
gros de  lo  porvenir.  Para  ellos  no  importaba  que  el  enviado  de  Napokon  do 
hubiese  traido  carácter  alguno  oficial  y  público;  que  solo  de  palabra,  y  no  por 
ningún  documento  auténtico,  se  supiese  el  viaje  del  emperador  á  Espafia,  y 
que  en  esta  incertidumbre  se  fuese  á  esponer  la  dignidad  del  rey  saliendo  en 
8U  busca.  Para  ellos  nada  significaba,  ó  por  lo  menos  parecia  no  inrjuietarlos 
ni  inspirarles  recelo,  ni  la  ocupación  de  la  capital  por  tropas  imperiales,  ni 
los  cien  mil  franceses  escalonados  desde  Irún  á  Lisboa,  ni  la  pérfida  ocupa* 
clon  de  las  plazas  fuertes  de  Catalufia  y  Navarra,  ni  !a  reserva  y  tibieza  de 
Murat  con  el  nuevo  soberano  á  quien  aún  no  reconocia,  ni  sus  consideracio- 
nes y  su  protección  á  los  reyes  padres  y  aun  al  príncipe  de  la  Paz,  ni  el  re- 
traimiento del  mismo  Bonaparte  en  contestar  á  las  cartas  de  Fernando,  ni 
cuando  era  príncipe  ni  después  de  ser  rey;  na  Ja  les  infundía  sospechas;  i 
juicio  de  aquellos  hombres  ciegos,  lo  que  urg^a  era  que  Fernando  se  presen- 
tara cuanto  ¿ntes  á  Napoleón,  le  refiriera  los  sucesos  de  Aranjuez,  juatificáit 
80  proclamación,  le  diera  las  mayores  seguridades  de  su  amistad,  y  obtuvie- 
ra por  este  medio  en  su  favor  el  fallo  imperial  entre  el  padre  y  el  hijo,  i)0 
fuera  que  se  anticiparan  Garlos  IV.  y  Maria  Luisa  ¿  salir  al  encuentro  al 
arbitro  supremo,  y  pintando  laa  cosas  á  su  modo  consiguieran  de  él  una  de- 
cisión favorable.  Y  conm  había  caído  en  manos  de  los  nuevos  ministros  el 
último  despacho  de  Izquierdo  al  príncipe  de  la  Paz,  de  que  dimos  cuenta  en 
otro  capítulo,  creían  aquellos  hombres  ignorantes  que  con  eso  conocían  todo 
el  secreto  de  la  política  de  Napoleón  y  todas  sus  aspiraciones  respecto  á  Es* 
pafia.  Calculaban  pues  que  todo  el  mal  podia  reducirse  á  cederle  las  provin- 
cias del  Ebro  á  cambio  del  Portugal,  ó  acaso  solamente  ¿  concederle  nna  vía 
militar  por  Espafia  para  el  paso  de  sos  tropas  á  aquel  reino^  y  á  abrir  ¿  so 
comercio  nuestras  colonias.  Y  como  si  esto  fuese  pequeño  sacrificio,  y  sin 
con9Í(lerd.r  qqe  aqqel  miamo  proyecto  podría  ser  uno  de  tantos  ardidoa  do 
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Ronaparle,  y  síd  reflexionar  que  los  acontecimientos  de  Aranjuez  le  ha- 
brían podido  hacer  variar  de  pensamiento,  nada  les  importaba,  y  á  todo  so 
avenian  á  trueque  de  alcanzar  el  reconocimiento  del  rey  Fernando,  que 
creían  seguro;  y  asi  le  aconsejaron  el  viaje,  siendo  el  mas  empeñado  en 
tan  aventurada  y  peligrosa  resolución  el  canónigo  Escoiquiz,  el  mas  íntimo 
y  mas  influyente,  y  UMbien  el  mas  funesto  de  los  consejeros  de  Fer- 
nando (4). 

Tampoco  oyeron  aquellos  hombres  obcecados  el  prudente  aviso  del  español 
don  José  Hervás,  que  como  intérprete  y  como  cufiado  del  mariscal  del  palacio 
imperial,  Duroc,  acompañaba  á  Savary;  el  cual  no  dejó  de  advertir  con  dis- 
creta cautela  que  la  salida  del  rey  podría  comprometer  su  persona.  Nada  do 
esto  los  alumbró  en, su  ceguedad  y  para  ellos  tuvieron  mas  fuerza  las  intere- 
sadas y  falaces  instancias  de  los  tres  agentes  del  emperador,  Savary,  Murat  y 
fieauharnais.  Lo  único  que  hubo  de  producir  desacuerdo  y  estuvo  á  punto  de 
perjadicar  al  proyectado  viaje,  fué  el  empeño  con  que  pidieron  que  les  fuese 
entregado  el  príncipe  de  la  Paz,  sacándole  de  la  prisión  y  sobreseyendo  en 
el  proceso  que  se  le  seguía.  Resistieron  esto  abiertamente  los  confidentes  do 
Femando,  porque  además  de  ser  Godoy  el  objeto,  principal  de  su  encono, 
veian  en  esta  pretensión  un  proyecto  de  volver  á  servirse  del  aborrecido  fa- 
vorito contra  su  amado  monarca.  Infantado  y  OTarril  hicieron  sobre  ello  ta- 
les reflexiones,  que  Savary,  discurriendo  que  la  insistencia  en  este  punto 
podría  dañar  al  principal  propósito,  que  era  la  marcha  de  Fernando,  renun- 
ció á  la  esiradicion  de  Godoy,  diciendo  que  éste  como  otros  negocios  se  arre- 
glaría del  modo  mas  conveniente  en  la  entrevista  con  el  emperador.  Con  esto 
quedó  resuelta  la  salida  para  el  40  de  abril.  La  víspera  pidió  Fernando  á  su 
padre  una  carta  para  el  emperador  suplicándole  le  asegurase  en  ella  que  su 
hijo  participaba  de  los  mismos  sentimientos  de  amistad  y  alianza  con  Fran- 
cia que  siempre  habian  mediado  entre  los  dos  soberanos.  Garlos  IV.  so  pro- 
testo de  hallarse  ya  en  cama,  ni  dio  á  Fernando  la  carta  que  pedia,  ni  con- 
testó á  la  suya. 

(f J.  El  mismo  Escoiquiz,  en  su  Idea  ten-'  «ana  fia  miUtar  desde  su  frontera  hasta  ót, 

cilla  de  lat  naonet  que  molix^aron  el  xtia-  «ó  tal  vez  la  cesión  sola  de  la  Navarra » 

ge  del  rey  don  Fernando  VJI.t  reconoce  y  Y  esto  le  parecía  poca  cosa  al  buen  canó-> 
confiesa  que  vio  las  cosas  del  modo  que  oigo,  que  confiesa  haber  sido  él  quien  mas 
acabamos  de  manifestar.— «Tal  fué  el  da-  impulsé  el  viaje,  en  la  persuasión  de  que 
«to  (Uice  refiriéndose  ¿  la  comunicación  de  cualquiera  sacrificio  que  costase  seria  pe- 
«Izquierdo),  que  fijó  al  Consejo  del  rey  eo  qucOo  con  tal  que  se  consiguiera  el  ro- 
sque las  intenciones  mas  perjudiciales  que  conocimiento  de  Fernando  y  su  proyec- 
«podrla  recelar  del  gobierno  francés  eran  tada  y  ansiada  boda  coa  una  sobrina  de  Na- 
«la  del  trueque  de  las  provincias  mas  allá  poleon* 
«del  Ebro  por  el  reíDo  de  Portugal,  6  de 


16$ 

Aquel  mismo  día 
gaiente: 


HlSTOaU  DS  BSPAÍiA* 

pablicó  pjr  GaceiA  estraordiuaria  el  documento  ií- 


«Con  fecha   de  ayer  ha  comunicado   el  Excmo.  Sr.  don  Sebastian  Pí- 
«fiuela  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  real  orden  si¿aiente: 

«El  rey  N.  S.  acaba  de  tener  noticias  fidedignas  de  que  su  intimo  amigo 
«y  augusto  aliado  el  emperador  de  los  franceses  y  rey  de  Italia  se  halla  ya 
«en  Bayona  con  el  objeto,  apreciable  y  lisonjero  para  S.  M.,  como  es  el  de 
«pasar  á  estos  reinos  con  ideas  de  la  mayor  satisfacción  de  S.  M.  y  de  conocida 
«utilidad  y  ventaja  para  sus  amados  vasallos:  y  siendo,  como  es,  correspon- 
«diente  ala  estrechísima  amistad  que  !eizaiente  reina  entre  las  dos  coro- 
«ñas,  y  al  muy  alto  carácter  de  S.  M.  I.  y  R.  que  S.  11.  paso  á  recibirle  y 
«cumplimentarle,  y  darle  las  pruebas  mas  sinceras,  seguras  y  constantes  do 
«su  ánimo  y  resolución  de  mantener,  renovar  y  estrechar  la  buena  armonía, 
«íntima  amistad  y  ventajosa  alianza  que  dichosamente  ha  habido  y  convie- 
«ne  que  haya  entre  estos  dos  monarcas,  ha  dispuesto  S.  11.  salir  pronta- 
«mente  á  efectuarlo.  Y  como  esta  ausencia  ha  de  ser  por  pocos  días,  espeta 
«de  la  fidelidad  y  amor  de  sus  amados  vasallos,  y  singularmente  de  los  de 
«esta  corte,  que  tan  repetidamente  se  lo  han  acredtado,  que  continuarán 
«tranquilos,  confiando  y  descansando  en  el  notorio  celo,  actividad  y  jostifi* 
«cacion  de  sus  ministros  y  tribunales,  á  quienes  S.  M.  deja  hechos  á  esto 
«fin  los  mas  particulares  encargos,  y  principalmente  en  la  junta  de  gobienio 
«presidida  por  el  Sermo.  Sr.  Infante  don  Antonio,  que  queda  establecida  (4),  y 
«que  seguirán  observando  como  corresponde  la  paz  y  buena  armonía  que 
«hasta  ahora  han  tenido  con  las  tropas  de  S.  M.  J.  y  R.,  suministrándoles 
«puntualmente  todos  los  socorros  y  auxilios  que  necesiten  para  su  subsisten* 
«cia,  hasta  que  vayan  á  los  puntos  que  se  han  propuesto  para  el  mayor  bien  y 
«felicidad  de  aml-as  naciones:  asegurando  S.  M.  que  no  hay  recelo  alguno 
«de  que  se  turbe  ni  altere  dicha  tranquilidad,  nueva  armonía  y  ventajosa 
«alianza;  antes  bien  S.  M.  se  halla  muy  satisfecho  de  que  cada  día  se  consoli- 
«dará  más. 

«Lo  que  partici^x)  é  V.  E.  de  orden  de  S.  M.,  á  fin  de  que  haciéndolo 
«presente  inmediatamente  en  Consejo  estraordinario,  lo  tenga  entendido,  y 
«se  publique  por  bando  con  la  posible  brevedad,  tomando  las  demás providen- 


(I)   tfoinbró  para  esta  Janla  de  Kobleroo  todo  lo  gubernativo  y  oryeDle,  oootollando 

á  loe  mioistrot.  Cevalioa,  de  Bttado;  Gil  y  lo  demáa  conS.  N.-Bl  decreto  nombrando 

Lemas,  de  Marina;  Azanza,  de  Hacienda;  á  Plbnela  ministro  de  Gracia  j  Justicia,  |;  á 

O'Parril,  de  Guerra;  y  Piñuela  de  Gra<  ia  y  O'Farril  de  Guerra,  se  eipidi6  el  S,  y  no  io 

JwsUeia;  con  facultades  para  ontmderen  publicó  basta  la  G «ceta  del  fS. 
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que  conveogan  para  su  mas  exacto  cumplimieuto.  Dios  guardia  Y.  E.' 
«machos  años.  Palacio  ft  de  abril  de  4808. — Sebastian  Piñuela. — Sr.  Presi- 
«dente  del  Goñsejcji 

.  Hizo  pues  su  salida  el  rey  Fernando  el  dia  designado  (40  de  abril),  41e- 
vando  en  su  compañía  al  ministro  Gevallos  (que  habia  de  seguir  la  corres- 
pondencia con  la  Junta,  de  que  era  individuo),  á  los  duques  del  Infantado  y 
de  San  Garlos,  al  canónico  don  Juan  de  Escoiquiz,  al  capitán  de  guardias 
conde  de  Villariezo,  á  los  gentiles-hombres  marqueses  de  Ayer  be,  de  Gua- 
dalcazar  y  de  Feria,  al  general  francés  Savary,  y  á  los  diplomáticos  Labra- 
dor y  Muzquiz.  En  todos  los  pueblos  del  tránsito  hasta  Burgos,  donde  llegó 
el  4S,  recibió  las  muestras  mas  espresivas  de  amor  y  lealtad  de  parte  de 
lodos  los  moradores.  Mas  no  solamente  no  estaba  el  emperador  en  Burgos,  como 
se  habia  dicho  y  ofrecido,  sino  que  ni  siquiera  se  tenian  noticias  de  él.  Y  sin 
embargo,  aun  no  sospecharon  ó  no  creyeron  aquellos  malhadados  consejeros 
el  lazo  que  se  les  tendia,  y  persuadiéndoles  Savary  de  que  cuanto  mas  lejos 
fuese  el  rey  á  encontrar  al  emperador,  mas  propicio  le  baria  y  roas  se  cap* 
taria  su  voluntad,  accedieron  fácilmente  á  proseguir  su  viaje  hasta  Vitoria» 
donde  llegaron  el  44.  Tampoco  se  encontraba  allí  Napoleón;  súpose,  sí,  qno 
bahía  salido  de  Burdeos  para  Bayona,  á  cuya  ciudad  pasó  á  buscarle  el  in<« 
/ante  don  Garlos,  hasta  entonces  detenido  en  Tolosa. 

En  Vitoria  comenzaron  ya  á  abrir  los  ojos  Femando  y  su  comitiva:  resen- 
tíase el  orgullo  español  de  ir  tan  lejcs  en  hosca  de  un  huésped  que  tan  poca 
prisa  se  daba  á  acercarse,  y  conociendo  Savary  que  no  le  era  posible  entre- 
tener  más  sin  emplear  otros  recursos  y  artificios,  determinó  adelantarse  á 
Bayona,  llevando  una  carta  de  Fernando  para  el  emperador.  Este  sagaz  y 
activo  negociador  volvió  el  47  á  Vitoria,  trayendo  la  siguiente  respuesta  de 
Napoleón  para  Fernando,  miscelánea  ingeniosa,  como  la  llama  un  ilustre  es« 
critor,  de  indulgencia,  de  altanería  y  de  razón,  en  que  iba  envuelta  una 
perfidia 

«Hermano  mió:  he  recibido  la  carta  de  V.  A.  R.:  ya  se  habrá  convencido 
«V.  A.  por  los  papeles  que  ha  visto  del  rey  su  padre,  del  interés  que  siempre 
«le  he  nianifestado:  V.  A.  me  permitirá  que  en  las  circunstancias  actuales  le 
«hable  con  franqueza  y  lealtad.  Yo  espeiaba,  en  llegando  á  Madrid,  inclinar  ó 
«mi  augusto  amigo  ó  que  hiciese  en  sus  dominios  algunas  reformas  necesarias, 
«y  qoe  diese  alguna  satisfacción  á  la  opinión  pública.  La  separación  del  prín* 
«cípe  de  la  Paz  me  pareció  una  cosa  precisa  para  su  felicidad  y  la  de  sus  va- 
«salios.  Los  sucesos  del  Norte  han  retardado  mi  viage:  las  ocurrencias  de  Aran- 
«jaez  han  sobrevenido.  No  me  constituyo  juez  de  lo  que  ha  sucedido,  ni  de  la 
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«conducta  del  príncipe  de  la  Paz;  pero  lo  que  sisé  mny-bien  es  que  es  muy  pe* 
«ligroso  para  los  reyes  acostumbrar  sus  pueblos  á  derramar  la  sangre  hacíén- 
«dose  justicia  por  sí  mismos.  Ruego  ¿  Dios  que  Y.  A.  no  lo  esperímentenn 
«dia.  No  seria  conforme  al  interés  de  la  £spaña  que  se  perseguiese  á  un  prín- 
«cipe  que  se  ba  casado  con  una  princesa  de  la  familia  real,  y  que  tanto  tiempo 
«ha  gobernado  el  reino.  Ya  no  tiene  mas  amigos;  Y.  A.  no  los  tendrá  tampoco 
«si  algún  dia  llega  á  ser  desgraciado.  Los  pueblos  se  vendan  gustosos  de  los 
«respetos  que  nos  tributan.  Además,  ¿cómo  se  podía  formar  causa  al  príncipe 
tde  la  Paz^in  hacerla  también  al  rey  y  á  la  reina,  vuestros  padres?  Esta  causa 
cfomentaria  el  odio  y  las  pasiones  sediciosas:   el  resultado  sería  funesto  para 
«vuestra  corona.  Y.  A.  no  tiene  á  ella  otros  derechos  sino  los  que  su  madre  le 
«lia  trasmitido:  si  la  causa  mancha  su  honor,  Y.  A.  destruye  sus  derechos.  No 
«tiene  Y.  A.  derecho  para  juzgar  al  príncipe  de  la  Paz;  sus  delitos,  si  se  le 
«imputan,  desaparecen  en  los  derechos  del  trono.  Muchas  veces  he  manifesta- 
«do  mi  deseo  de  que  se  separase  de  los  negocios  el  príncipe  de  la  Paz;  si  no  he 
«hecho  mas  instancias,  ha  sido  por  un  efecto  de  mí  amistad  por  el  rey  Carlos, 
«apartando  la  vista  de  las  flaquezas  de  su  afección.  )0h  miserable  humanidad'. 
«Pebilidad  y  error,  tal  es  nuestra  divisa.  Has  todo  esto  se  puede  conciliar;  que 
«el  prípcipe  de  la  Paz  sea  desterrado  de  Espada,  y  yo  le  ofrezco  un  asilo  en 
Francia.» 

«En  cuanto  á  la  abdicación  de  Garlos  lY.  ella  ha  tenido  efecto  en  el  mo« 
«mentó  en  que  mis  ejércitos  ocupaban  la  España,  y  á  los  ojos  de  la  Europa  y 
«de  la  posteridad  podría  aparee:  r  que  yo  he  enviado  todas  esas  tropas  con  el 
«solo  objeto  de  derribar  del  trono  á  mi  aliado  y  mi  amigo.  Como  soberano  ve- 
«ciño  debo  enterarme  de  lo  ocurrido  entes  de  reconocer  esta  abdicación.  Lo 
«digo  á  Y.  A.  R.,  á  los  españoles,  al  mundo  entero;  si  la  abdicación  del  rey 
«Garlos  es  espontánea,  y  no  ha  sido  forzado  á  ella  por  la  insurrección  y  motin 
«sucedido  en  Aranjuez,  yo  no  tenso  diñcultad  en  admitirla,  y  en  reconocer  á 
«Y.  A.  R.  como  rey  de  España.  Deseo,  pues,  conferenciar  con  Y.  A.  R.  sobro 
«este  particular. 

«La  circunspección  que  de  un  mes  á  esta  parte  he  guardado  en  este  asno^ 
«to,  debe  convencer  á  Y.- A.  del  apoyo  que  hallará  en  mí,  si  jamás  sucediese 
«que  facciones  de  cualquiera  especie  viniesen  á  inquietarle  en  su  trono.  Cuan- 
«do  el  rey  Carlos  me  participó  los  sucesos  del  mes  de  octubre  próximo  pasado, 
«me  causaron  el  mayor  sentimiento,  y  me  lisonjeo  de  haber  contribuido  por 
«mis  instancias  al  buen  éxito  del  asunto  del  Escorial.  Y.  A.  no  está  exento  de 
«faltas,  basta  para  prueba  la  carta  que  me  escribió,  y  que  siempre  quiero  o^ 
«vidar.  Siendo  rey  sabrá  cuan  sagrados  son  los  derechos  del  trono:  cualquier 
«paso  de  un  príncipe  hereditario  cerca  de  nn  soberano  estrangero  es  criminaK 
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«El  matrimonio  de  uoa  princesa  francesa  con  V.  A.  R.  le  juzgo  conforme  á  los 
«niereses  de  mis  pueblos,  y  sobre  todo,  como  una  circunstancia  que  me  uniria 
«coD  nuevos  vínculos  á  una  casa  á  quien  no  tengo  motivos  de  alabar  desde  qup 
«subí  al  trono.  Y.  A.  R  debe  recelarse  de  las  ''onsecuencias  de  las  emociones 
«populares:  se  podrá  cometer  algún  asesimto  sobre  mis  soldados  esparcidos; 
«peronó  conducirán  sino  á  la  ruina  de  España.  He  visto  con  seutniíenlo  que  se 
«han  hecho  circular  en  Madrid  unas  cartas  del  repitan  general  de  Cataluña»  y 
«qoe  se  ha  procurado  exasperar  los  ánimos.  V.  A.  R.  conoce  todo  lo  interior 
«de  mi  corn2on:  observará  que  me  hallo  combatido  por  varias  ideas  que  nece- 
«sitan  fijarse;  pero  puede  estar  seguro  de  que  en  todo  caso  me  conduciré  con  su 
«persona  del  mismo  modo  que  lo  he  hecho  con  el  rey  su  padre.  Esté  Y.  A. 
«persuadido  de  mi  deseo  de  conciliario  todo,  y  de-encontrar  ocasiones  de  darle 
«pruebas  de  mi  afecto  y  perfecta  estimación.  Con  lo  que  ruego  á  Dios  os  tenga» 
«hermano  mió,  en  su  santa  y  digna  guarda.  En  Bayona,  á  46  de  abril  de  4808 
«—Napoleón  (4).» 

Una  carta  en  tál  tono  y  en  tales  términos  concebida,  sembrada  de  recon- 
venciones, de  dudas,  de  vagas  esperanzas,  y  hasta  de  frases  injuriosas,  y  en 
que  al  propio  tiempo  ni  se  soltaba  prenda  ni  se  adquiría  compromiso,  hubie- 
ra debido  bastar,  y  aun  sobrar  para  hacer  caer  la  venda  de  los  ojos  á  los  mas 
ilusos.  Y  sin  embargo  no  basld  á  desengañar  á  la  regia  comitiva,  .y  menos  al 
canónigo  Escoi  )uiz,que  preocupado  con  sus  dos  ideas  favoritas,  la  del  casa* 
miento  de  su  real  alumno  con  una  princesa  de  Francia  y  la  de  sacrificarlo  to- 
do á  cambio  de  que  no  volviera  el  celro  de  España  á  las  manos  de  Carlos  lY.; 

I 

(i)  Gomo  M  ve,  esta  carta  do  era  solo  á  Portugallas  tropas  que  Godoy  había  maa- 
eootestaeioo  i  la  úliíma  qup  habla  recibida  dado  acercar  á  Madrid;  haber  enTiado  prí* 
de  Fernacdo  sino  también  á  otras  anlerio-  mero  á  tres  grandes  del  reino  y  después  al 
res^  inclusa  la  del  II  de  octubre  del  aAo  an«  infante  su  hermano  á  feUcitarle  y  convidar* 
tenor,  pues  i  nin;!una  h  bia  respondido  el  le  á  venir  á  España;  ponderibale  la  gran 
emperador  todavía.  Es  la  primera  fes  que  pena  que  sentia  de  estar  privado  de  cartas 
confiesa  haber  refpibido  aquella  carta  de  suyas;  encarecíale  su  dfseo  de  conocerle  y 
Fernando,  tantas  veces  negada,  pidiéndole  ofrecérsete  personalmente  en  el  hecho  de 
la  mano  de  una  princesa  de  su  famil[^.  haber  avaniado  en  su  busca  hasta  Vitoria, 
La  caria  de  Femando  Vil.  desde  Vitoria  y  concluía  rogándole  le  sacase  de  aquella 
comenzaba  doliéndose  de  que  el  firan  du-  penosa  situación.— «Ruego  pues  é  V.  M.  I. 
qoe  de  Berg  y  el  eiñbajador  B  auharnaisno  «y  R.  con  eficacia,  que  tenga  á  bien  hacer 
le  hubieran  reconocido  tcdavia  como  sobe-  «cesar  la  situación  penosa  á  que  me  hallo 
rano  de  España  después  de  la  libre  abdica-  «reducido  por  su  silencio,  y  disipar  por  mo- 
ción de  su  padre,  sin  duda  por  carecer  de  «dio  de  una  respuesta  favorable  las  vivas  in« 
las  órdenes  necesarias  al  efecto.  Hacía  lúe-  «quietudes  que  mis  fieles  vasallos  sufririaa 
go  las  mayores  protestas  de  lealtad  y  adhe-  «con  la  duración  do  la  íncertidumbre.— 
sson  á  fn  imperial  persona;-  alegaba  por  mé*  «Ruego  ¿  Dios,  etc.— Vitoria,  14  de  abril 
rito  las  órdenes  dadas  para  que  $t  Tolviesen  «de  1898.» 
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infatuado  por  otra  parto  con  la  presancion  de  su  gran  talento  yelocucncui,  sa 
felicitaba  de  tener  ocasión  de  persuadir  y  vencer  con  él  al  hombre  jgrande  de 
Europa  y  del  siglo;  ejemplo  triste  de  que  no  bay  nada  tan  funesto  como  las 
medianías  que  presumen  de  eminentes  ingenios.  Al  mismo  tiempo  el  general 
Savary  seguia  engañando  al  rey  con  aserciones  tan  falaces  y  pérfidas  como 
las  que  envuelven  las  siguientes  pa1abi*as:  «Me  dejo  cortar  la  cabeza  ai  al 
«cuarto  de  hora  de  haber  llegado  S.  M.  ó  Bayona  no  le  ha  reconocido  el  emr 
crperador  por  rey  de  España  y  de  las  Indias...  Por  sostener  su  empeño  empo- 
«zará  probablemente  por  darle  el  tratamiento  de  Alteza;  peto  ¿  los  cinco  mi- 
cmutos  le  dará  Magestad,  y  ¿  los  tres  días  estará  todo  arreglado,  y  S.  M.  po- 
ndrá restituirse  á  España  inmediatamente...»  Y  con  esto  y  una  nueva  carta 
del  rey  para  el  emperador  (18  de  abril),  diciéndole  que  la  confianza  que  le 
insp'raba  le  habia  decidido  á  pasar  inmediatamente  á  Bayona  (1),  se  dio  la 
orden  de  partir  «todos  juntos.» 

Hubo  no  obstante  qu'cnes,  ó  mas  suspicaces,  ó  mas  previsores,  opinaban 
contra  la  continuación  del  viaje,  y  aun  proponian  vaiios  medios  de  evasión 
para  el  rey.  El  ex-ministro  de  Carlos  IV.  don  Mariano  Luis  de  Urqaijo,  que 
desde  Bilbao  habia  ido  á  cumplimentar  al  nuevo  monarca,  era  de  parecer 
que  ésto  se  fugase  de  noche  disfrazado,  en  lo  cual  con  venia  el  alcalde  Urbl- 
na.  Dificultades  ofrecia  ya  en  verdad  cualquier  medio,  porque  el  astuto  Savi- 
ry,  que  tenia  orden  de  arrebatar  á  Fernando  por  la  fuerza  la  noche  del  It 
aH9  ^1  veia  resistencia  á  la  salida,  y  que  al  efecto  habia  hecho  aumentar  la 
ya  numerosa  guarnición  francesa  de  Vitoria,  hacía  rondar  y  vigilar  cuidado'- 
samente  el  alojamiento  del  rey.  A  pesar  de  esto  el  duque  de  Mahon,  con 
una  insistencia  nacida  de  la  fuerza  de  su  convicción  y  de  su  lealtad,  proponia 
una  salida  simulada  del  rey  por  la  via  de  Bayona,  y  quo  llegando  á  Vergara 
torciera  de  improviso  por  Durungo  á  Bilbao,  donde  podría  contemplarse  ya 
seguro.  Pero  Escoiquiz,  que  parecia  el  genio  del  mal  consejo  al  lado  de  Fer« 
nando,  opúsose  ¿  todo  con  tenaz  empeño,  sostuvo  con  el  de  Mahon  una  por- 
fiada polémica,  y  concluyó  por  decirle  con  la  arrogancia  del  presuntuoso  que 
influye  y  dispone,  y  cree  que  vale:  «Créame  Vd.,  señor  duque,,  tenemos 
«cuantas  seguridades  pudiéramos  desear  de  la  amistad  del  emperador,  y  por 
«último,  es  asunto  concluido,  vamos  á  Bayona.» 


(i)  ^efior  mí  bermano  (decia  esta  car- 
«ta):  be  recibido  con  la  mayor  salisraccion 
«la  carta  que  V.  H.  1.  y  R.  ba  tenido  i  bien 
«dirigirme  oon  fecba  del  16  por  medio  del 
«general  Savary.  La  conflaoza  que  Y.  M.  me 
«inspira,  y  mi  deseo  de  bacerle  ver  que  la 
«abdicación  del  rey  mí  padre  á  mi  favor  fu6 


«efecto  de  un  puro  movimiento  soyo,  mo 
«ban  decidido  á  pasar  inmediatamente  á  Ba- 
«yona.  Pienso,  pues,  salir  mai^ana  por  la  md- 
•fiana  á  Irún,  y  pasar  después  de  maSana  i 
«la  casa  de  campo  de  Marrao  en  que  se  baila 
«y.  M.  I.  Soy  con  los  seotimientof  de  la  mas 
«elevada  estimación,  etc. -^Fbr5 ando.» 


WRTE  ni.  LIBRO  IX.  i13 

Tampooo  pensaba  como  él  la  población  de  Vitoria,  que  cuando  estaba  ya 
todo  dispuesto  para  la  partida,  y  hasta  enganchado  el  carruage  del  rey,  in- 
tentó impedir  tumultuariamente  la  marcha;  un  grupo  de  paisanos  se  acercó 
á  cortar  tos  tirantes  de  las  muías;  vocea  y  gritos  de  amor  y  lealtad  resona- 
ban por  todas  partes  en  idemanda  de  qwe  se  suspendiera  aquel  viaje  afren- 
toso. Mas  ios  consejeros  de  Fernando  le  hacen  expedir  un  real  decreto  para 
acallar  y  tranquilizar  la  ag'tada  po!<laoíon,  diciendo,  entre  otras  cosas,  «quo 
>no  habría  resuelto  aquel  v ¡age  si  no  estuviese^  bien  cierto  de  la  sincera  y 
«cordial  amistad  de  su  aliado  el  emperador  de  los  franceses,i  y  mai\dando.  á 
aquellos  habitantes,  «que  se  tranquilizaran,  y  esperárnn,  que  anlei  de  cuatro 
tóseisdias  darían  gracias  á  Dios  y  d  la  prudencia  de  S.  M.  de  la  auscn^ 
ma  que  ahora  les  inquietaba  (4).»  Con  usto  partió  el  rey  de  Vitoria  el  4  0; 
desde  irún  escribió  otra  carta  al  etnpeíador  anunciándole  su  próxima  llega- 
da, y  el  20  cruzó  el  Bidasoa  con  toda  su  comitiva,  llegando  á  Bayona  á  las 
diez  de  aquella  misma  mañana.  El  gran  paso  estaba  dado:  los  desengaños 
no  se  hicieron  esperar;  nadie  había  salido  al  encuentro  de  Fernando  en  nom- 
bre del  encerador:  éste  mismo  se  mostró  admirado  do  tanta  docilidad,  y  lo 
costaba  trabajo  creer  lo  que  veía.  Lo  único  que  supo  Fernando  de  boca  do 
los  tres  grandes  de  España  que  habia  enviado  delante  á  felicitar  á  Nipoleon, 
fué  que  la  víspera  de  aquel  dia  habían  salido  do  los  labios  imperiales  las  pa- 
labras fatídicas  de  que  los  Berbenes  no  reinarían  ya  más  en  España  (2). 

A  la  hora  pasó  el  emperador  á  visitar  á  Fernando;  el  cuál  bajó  á  recibirlo 
hasta  la  puerta  de  la  casa;  saludáronse  con  un  abrazo  al  parecer  cordial;  mas 
)a  visita  fué  solo  de  minutos,  despidiéndose  el  emperador  so  pretesto  de  que 
el  viagero  necesitaría  de  descanso.  Aquella  misma  tarde,  convidado  Femando 
á  comer,  pasó  al  deciÍDar  el  día  con  todo  su  séquito  á  la  quinta  de  Marac, 
residencia  de  Napoleón.  Recibióle  éste  con  estremada  finura.  Durante  la  co- 
mida, observó  las  fisonomías,  estudió  las  palabras  y  creyó  penetrar  los  carac- 


(1)  liste  real  decreto  de  pnblicO  en  Wa-  bemos. ' 
drid  por  Gaceta  estraordioaria  el  sa  do  Lo  mismo  decimos  respecto  á  la  Historia 
abril.  de  la  guerra  de  la  todependencia  del  señor 
Los  autores  de  la  üisloria  de  la  guerra  Muñoz  Maldonado,  y  de  oíros  que  han  es- 
de  Espafta  coDlra  Napoleón  apuran  todo  gé-  crilo  en  el  propio  senlido.  Cuestión  es  esta, 
ñero  de  raxones  ]^  hacen  esfuerzos  heroicos  en  que,  salvas  laü  buenas  inienciones  de  Co« 
por  jui»tificar  esta  marcha  j  esta  salida  del  dos,  cabe  palrióiicamente  opinar  de  distinto 
reino:  laudable  tarea  en  quienes  escríbian  modo,  y  calificar  de  error  6  de  acierto  la 
de  6rdeo  del  re},  y  por  lo  mismo  no  estra-  conducta  de  ios  consejeros  de  Fernando, 
ftamos  so  empeño;  pero  sentimos  que  sus  (3;  Escoiquiz  en  su  Idea  seneilUf  y  Ge* 
razones  no  nos  parezcan  convincentes,  y  no  vellos  en  £u  Manifíeito,  confirman  esta  lm« 
poder  conformar  nuestra  opinión  con  la  su-  portautlsima  declaración  de  los  tres  grandcf 
^a,  que  sin  embargo  respetamos  como  de-  de  España. 
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teres  de  sus  conTÍdadcs,  y  cuando  se  dirigía  á  Fernando  eTÍtaba  esmerada- 
monte  el  tratarle  ni  de  Alteza  ni  de  Magestad.  Acabado  el  banquete»  y  al 
tiempo  de  despedir  á  todos,  indicó  al  canónigo  Escoiquiz  el  gusto  que  tendría 
en  que  se  quedara  un  rato  á  conversar  con  él;  no  podía  haber  hecho  insi* 
nuacion  que  más  halagara  el  orgullo  del  arcediano  consejero,  y  quedóse  con 
el  mayor  placer. 

Llegamos  al  momento  crítico  en  que  ya  á  mostrarse  en  cnánta  peqaefiez 
puede  caer  un  grande  hombre»  cuando  deja  de  guiar  su  corazón  la  nobleza  y  la 
rectitud;  en  que  va  á  revelarse  toda  la  alevosía  que  Napoleón  había  estado 
con  más  ó  menos  disimulo  guardando  en  su  pecho;  en  que  va  á  descubrirse  la 
miseria  y  la  incapacidad  de  los  consejeros  y  directores  del  engañado  Feman- 
do. La  célebre  conferencia  de  la  noche  del  %0  entre  Napoleón  y  Escoiqoiz 
nos  ha  sido  conservada  por  este  nUimo  (A),  y  aunque  ha  podido  modificarla  en 
el  sentido  que  más  pudiera  favorecerle,  conserva  cierto  sello  de  verídica,  y 
aun  aparece  el  autor  en  toda  su  presuntuosa  simplicidad.  Comenzó  el  empe- 
rador por  encarecer  á  su  interlocutor  la  idea  que  tenia  de  su  instrucción  y 
talento  (que  bien  sabia  y  había  penetrado  el  flaco  del  buen  canónigo),  y  que 
por  lo  mismo  deseaba  hablar  con  él  con  preferencia  á  los  demás.  Declaróle 
luego  que  tenia  por  violenta  y  forzada  la  renuncia  de  Carlos  IV.,  que  Fer- 
nando había  conspirado  contra  su  padre,  que  los  intereses  y  la  política  del 
imperio  exigían  que  los  Borboniis  dejaran  de  reinar  en  España  cuya  nación 
quería  regenerar,  y  así  era  menester  que  propusiera  en  su  nombre  á  Fer- 
nando la  renuncia  de  sus  derechos  al  trono  español,  á  cambio  del  cuál  le  ce- 
dería el  reino  de  Etruría,  y  le  daría  por  esposa  una  sobrina  suya;  que  él  no 
quería  para  si  de  la  España  ni  una  aldea  siquiera,  y  que  si  estas  proposicio- 
nes no  acomodaban  á  su  príncipe,  le  daría  un  término  para  su  regreso  y  co- 
menzarían entre  los  dos  las  hostilidades.  Esforzóse  cuanto  pudo  el  arcediano, 
con  aquella  elocuencia  que  Napoleón  llamaba  festivamente  ciceroniana  (S), 
por  justificar  á  su  regio  alumno,  por  demostrar  la  espontaneidad  de  la  re- 
nuncia de  su  padre,  por  defender  la  conducta  de  la  casa  de  Borboo,  y  por 
persuadirle  de  la  inconveniencia  de  mudar  en  España  de  dinastía.  Mas  no 
logró  convencer  á  quien  estaba  resucito  á  no  dejarse  persuadir,  aunque  le  ha- 
blara el  mejor  orador  del  mundo.  La  piática  fué  larga,  y  en  ella  se  permitió 


(i)  En  el  número  •  de  los  docampnlot 
que  tinren  de  apéndice  á  to  eonocido  folíe- 
lo titulado  Id$a  tendUa^  ele. 

(S)  Lo  Mbemos  por  el  mismo  Escotqult. 
«Por  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  dice,  ha* 
Meado  confereoeíado  S.  II   I.  con  el  dii* 


que  del  InUntadu,  le  d^o  chanceittdoso; 
•el  caoóDígo  me  ha  becbo  esta  malkana  una 
arenga  i  la  manera  de  las  de  Cicerón:  pero 
no  quiere  entrar  en  las  razones  de  mi  plan.» 
A  esto  se  redujo  el  fruto  de  mi  elocuencia 
ciceroniana.» 
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el  empeitidor  familiaridades  como  lasQe:  4iV.,  Sr.  canónigo,  no  hace  mas  qu« 
tforjar  cuentos:»  «Y.  forma  castillos  en  el  aire;»  llegando  alguna  vez  á  tirar* 
Je  de  las  orejas  (4). 

Guando  Escoiqniz  volvió  al  alojaímiento  de  Fernando,  encontró  á  sa  discí* 
pulo  tan  consternado  como  él  iba;  porque  en  aquel  intermedio  el  general  Sa- 
vary,  el  mismo  que  en  Vitoria  respondía  con  su  cabeza  de  que  Fernando  se- 
ría reconocido  á  la  hora  de  estar  en  Bayona,  había  ido  á  nombre  del  cmpera« 
dor  á  notificarle  con  brusquedad  inusitada  y  sin  cuidarse  siquiera  de  las  for-* 
mas,  que  era  preciso  renunciar  la  corona  de  España,  aceptando  en  cambio  el 
trono  de  Etruria.  Sobre  este  mismo  tema  se  reprodujeron  los  días  siguientes 
en  la  quinta  de  Marac  vivas  conferencias  entre  Escoiqui^,  el  ministro  Geva- 
líos,  ios  duques  del  Infantado  y  San  Cárks  de  una  parte,  y  de  otra  el  general 
Savary,  el  ministro  Ghamgagny  y  el  obispo  de  Poitiers,  Mr.  Pradt,  limosne- 
ro del  emperador.  En  una  de  ellas,  entrando  Napoleón  al  tiempo  que  Gcvu- 
líos  disputaba  acaloradamente  con  Gbampagny,  llegó  á  decirle:  «¿Y  qué  ha- 
bláis vos  de  fidelidad  á  Fernando  YII.?  ¿Yos,  que  debierais  haber  servido  fiel* 
mente  á  su  padre,  de  quien  erais  ministro,  que  le  abandonasteis  por  un  hi^ 
jo  usurpador,  y  que  en  todo  esto  no  habéis  desempeflado  nunca  mas  que  c) 
papel  de  un  traidort»  Palabras  crueles,  que  nadie  menos  que  Napoleón  tenia 
derecho  á  pronunciar.  Al  fin  Gevallos,  como  Infantado,  y  como  Labrador, 
Onis,  Yallejo,  Bardaji,  y  los  demás  que  acompasaban  al  rey,  asi  en  aquellas 
conferencias  como  en  los  consejos  que  entre  sí  celebraron,  bien  que  guia« 
dos  siempre  por  un  fatal  error,  por  lo  menos  desecháronla  propuesta  delai 
cesión  de  la  corona  de  Espafia  y  so  cambio  i  or  la  de  Etruria.  Reservado  es« 
taba  al  insensato  EsCo'qiíiz  dar  la  última  prueba  de  su  impericia  y  de  su  in-» 
curable  inocencia,  opinando  y  votando  por  que  se  accediera  á  la  proposición 
del  emperador;  que  á  tal  estremo  le  He\ó  su  amblc'on  y  su  presuntuosa  igno- 
rancia (2).  Últimamente  declaró  Napoleón,  que  estando  para  llegar  también 
á  Bayona  los  reyes  padres,  con  ellos  se  entendería  y  tralaria,  y  por  lo  tanto» 
daba  por  concluido  toio  trato  y  ncgociadon  con  el  hijo. 

Llévanos  esto  naturalmente  á  dar  cuenta  de  lo  que  entretanto  arontecia  en 
Madrid.  Napoleón  habia  prevenido  y  ordenado  al  gi  an  duque  de  Berg  que  le  en- 
viara á  Bayona  los  antiguos  soberanos,  igualmente  que  al  príncipe  de  la  Paz, 
para  cuya  libertad  emplearía  la  fuerza  si  era  menester;  que  presentara  á  la 


(1)  Son  palabras  teslaalrs  de!  mismo  Es-  su  dictamen,  dando  raiones  que  están  muy 

coiquiz.  «Sonriéndose  y  tirándome  de  la  lejos  de  satisfacer  (págs.  5f  y  siguientes).  Y 

enja:  «pero  nsled,  canónigo,  no  quiere  en«  por  último  se  disculpa  con  haberse  adbe-« 

(rar  en  mis  ideas.»  rido  mas  adelante  á  la  opinión  de  la  mayo^ 

(1)  En  su  idea.  ieneUla  quiso  Jusliflcar  rfa  del  Consejo, 
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ianta  Suprema  de  gobierno  y  al  Consejo  de  Castilla  la  protesta  de  Garlos  lY.; 
qoe  se  apercibiera  de  nna  insorreccioD  que  pudiera  estallar  fortificándose  en  dos 
ó  tres  puntos  de  la  población,  haciendo  dormir  todos  los  oficiales  en  los  coarte» 
les,  é  instruyéndole  cómo  había  de  maniobrar  en  las  calles  para  sujetar  al  poe« 
blo  en  caso  necesario.  Murat  se  habia  anticipado  ¿  los  deseos  é  instmccionei 
del  emperador  en  lo  de  procurar  la  marcha  de  los  reyes  padres  y  la  escarcela* 
cion  del  príncipe  de  la  Pas.  Lo  primero  no  ofrecía  dificultad,  así  porque  el 
pueblo  no  se  oponía,  como  porque  ellos  mismos  lo  solicitaban,  ansiosos  de 
esponer  sus  reclam^iones  ante  el  emperador  y  someterlas  á  so  fallo.  Lo 
segundo  habia  de  producir  de  seguro  indignación  grande,  y  acaso  resistencia 
pronunciada  y  tenaz  do  parte  del  pueblo.  Mas  por  un  lado  era  la  persona  de 
Godoy  necesaiio  instrumento  para  los  planes  de  Napoleón  en  Bayona,  por 
otro  los  reyes  á  quienes  Murat  protegía  consideraban  de  tal  modo  identificada 

0 

SU  suerte  con  la  del  preso,  que  como  decia  la  reina  María  Luisa  en  una  de  sos 
deplorables  cartas:  «Si  no  se  salva  el  príncipe  de  la  Paz,  y  si  no  se  nos  coD« 
cedo  su  compañía,  mo- iremos  el  rey  mi  marido  y  yo.»  Pidió,  pues,  Moratá 
la  Junta  de  gobierno  le  fuese  entregada  la  persona  do  don  Manuel  Godoy,  bajo 
la  amenaza  de  que  su  negativa  le  pondría  en  el  caso  de  emplear  para  ello  la 
fuerza.  Limitóse  por  de  pronto  la  Junta  ¿  mandar  al  Consejo  (30  de  abril) 
que  se  suspendiese  el  proceso  incoado  contra  el  preso  de  Villaviciosa  hasta 
que  resolviera  S.  M.,  á  quien  se  consultó  por  medio  del  ministro  Cevallos* 
La  resolución  y  respuesta  del  rey  se  anunció  por  Gttceta  estraordioaria  en  los 
siguientes  términos: 

«El  rey  N.  S.,  haciendo  el  mas  alto  aprecio  de  los  deseos  que  el  empera* 
«dor  de  los  franceses  y  rey  de  Italia  ha  manifestado  de  di.-^ poner  de  la  suerte 
«del  preso  don  Manuel  á&  Godoy,  escribió  desde  luego  ¿  S.  M.  L  y  R.  mani- 
«festando  su  pronta  y  gustosa  voluntad  de  complacerle,  asegurado  S.  M.  de 
«que  el  preso  pasaría  inmediatamente  la  frontera  de  España,  y  que  jamás 
«volvería  á  entrar  en  ninguno  de  sus  dominios.  El  emperador  de  los  franceses 
«ha  admitido  este  ofrecimiento  de  S.  M.  y  mandado  al  ¿ran  duque  de  Berg 
«que  reciba  el  preso,  y  Ib  haga  conducir  á  Francia  con  escolta  segura* 

«La  Junta  de  gobierno,  instruida  de  estos  antecedentes,  y  de  la  reiterada 
«cspresion  de  la  voluntad  de  S.  M.,  mandó  ayer  al  general  ¿cuyo  cargo  estaba 
«la  custodia  del  citado  preso,  que  lo  entregara  al  oficial  que  destinase  para  sa 
«conducción  el  gran  duque  de  Berg;  disposición  que  ya  queda  cumplida  en  Uh 
«das sus  partes.  Madrid  %í  de  abril  de  4  808.» 

Habfose  en  efecto  cumplido,  haciéndosela  entrega  al  coronel  francas  Martel 
fllaa  once  de  la  noche  del  día  SO,  con  no  poca  repugnancia  del-pundonoroso 
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marqués  de  Castelar  encargado  de  so  custodia  y  vigilancia,  el  coal  primero  hizo 
dimis'on  de  sn  empleo,  y  después  suplicó  que  no  le  entregasen  los  guardias  de 
corps,  ano  los  granaderos  provinciales;  pero  hubo  de  ceder  al  oír  de  boca  del 
infante  don  Antonio,  presidente  de  la  Junta,  «que  en  aquella  entrega  consistía 
elqne  su  sobrino  fuese  rey  de  Espafia.»  De  los  individuos  de  la  Junta  solo  se  ha- 
bia  opuesto  con  entereza  el  ministro  de  Harina  don  Franc'sco  Gil  y  Lemus.  Es^ 
cusado  es  decir  quo  en  aquellos  momentos  fué  objeto  de  censuras  amargas  la 
condescendencia  de  los  nuevos  gobernantes  (4).  De  este  modo  se  salvó  Godoy 
de  una  catástrofe  casi  ^egura.  Presentóse  á  sus  libertadores  con  la  barba  lar- 
ga, la  marca  de  los  grillos  que  habia  llevado,  y  la  de  sus  heridas  apenas  cica* 
trizadas.  Al  cruzar  frente  á  su  antiguo  amigo  Murat  hízole  éste  entregar  una 
cartóqae  para  él  habia  recibido  de  Garlos  IV.  ,j>onde rendóle  cuánto  les  habían 
¿echo  sufrir  ¿  él  y  á  la  reina  sus  padecimientos,  sos  esfuerzos  por  libertarle,  y 
su  anhelo  porque  los  dejaran  vivir  juntos  hasta  la  muerte  (2).  Inmediatamente 
se  le  poso  camino  de  Francia  con  .escolta  francesa.  El  26  llegó  el  antiguo  mi* 
nistro  y  favorito  de  Garlos  IV.  á  una  quinta  que  se  le  tenia  preparada  á  una 
legua  de  Bayona,  casi  completamente  ignorante  de  todo  lo  que  durante  su  pri- 
sión habia  acontecido  en  Bayona  y  en  Madrid.  Al  día  siguiente  se  le  incorporó 
aÜi  también  so  hermano  don  Diego,  duque  de  Almodóvar,  y  pronto  llamado  por 
Napoleón^  tuvo  el  príncipe  de  la  Paz  con  él  una  larga  é  interesanta  conferencia, 

(I)  Docameotos  ofloiales  que  mediaron  rey  á  la  Junta  y  al  Consejo  (28  de  abril},  á 
y  hemos  visto  s&n  este  inc¡dente:~Esori-  la  primera  indicándole  liaber  procedido  á  la 
lo  del  gene  al  SaTary  al  duque  del  Infanta-  entrega  del  preso  s  n  orden  soya,  al  segon- 
dopidiendola  libertad  de  Godoy  en  Yiriod  do  aprobando  y  elo:;iando  sv  conducta  en 
deórden  del  emperador.— Instancia  de  Mu-  haber  rehusado  publicar  la  orden  que  Ja 
rat  á  la  Jonla  de  gobierno  (10  de  abril)  so'  Junta  le  comunicó, 
licitando  la  entrega  del  reo,  alegando  qne  (9)  Decia  esta  carta:  —  «lncomparab!« 
8.1.  lo  habia  ofrecido  asi  la  noche  anterior,  «amigo  Manoel:  ¡cuánto  hemos  padlcido 
Mhdendela  Junta  al  Consejo  (f  8  de  abril)  cestos  dias  viéndote  facriBcado  por  estos 
nandando  supender  la  toma  de  declaración,  «Impios  por  ser  nuestro  único  amigo!  No 
yeoosnlta  de  la  misma  á  S.  M.— Contesta-  «hemos  cesado  de  importunar  al  gran  du^ 
eloD  del  rey  devde  Vitoria:  ofrecimiento  de    «que  y  al  emperador,  que  son  los  que  nos 

éslealcmperadorde  perdonar  la  vida  áGo«    «han  sacado  á  ti  y  á  nosotros Mañana 

doy, si  el  tribunal  le  condenaba  á  muerte,  «emprenderemos  nuestro  viage  alencucn- 
— Nota  pasada  á  la  Junta  (90  de  abril)  por  «tro  del  emperador,  y  alli  acabaremos  tofío 
el  general  Belliard,  gefe  do  estado  mayor  «cuanto  mejor  podamos  para  ti,  y  que  nos 
de Uurat,  pidiendo  de  nuevo  la  entregado  «deje  vivir  jumos  haüla  la  muerte,  pues 
Godoy  en  nombre,  del  emperador.— Orden  «nosotros  siempre  seremos,  siempre,  tos 
de  la  Junta  al  Consejo  para  la  entrega  y  sus  «invariables  amigos,  y  nos  sacrificaremos 
dos  decretos  publicados  por  gacetas  os^  «por  ti  como  tú  le  has  sacrificado  por  no!«- 
traordinarias.-«|lelacion  y  exposición  del    «otros.— Carlos.» 

marqués  de  Cautelar  sobre  lo  ocurrido  en        Esta  carta  está  en  completa  consonancia 
eUcto  de  la  entreg.i,  y  justificación  de  su    con  todas  las  que  Carlos  y  María  Luls«  es^ 
conducta.— Esposicion  del  Consejo  y  con-    cribieron  en  aquella  ocasión* 
sulU  reservada  á  8.  M.  —Respuestas  de) 

timo  x\u  12 
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quo  el  mismo  Godoy  nos  ha  trasmitido,  y  de  cuya  esactitad  no  nos  es  dado 
juzgar (O. 

En  cuanto  ¿  los  reyes  padres,  ann  no  había  pasado  Fernando  la  fron- 
tera de  Francia  cuando  ya  Murat  formó  tenaz  empeño  en  que  se  proolamám 
otra  Tez  como  rey  de  España  á  Garlos  IV.^  intentando  que  le  reconociera 
como  tal  la  misma  Junta  de  gobierno,  amenazándola  con  publicar,  una  pro* 
clama  que  tenia  manuscrita  y  que  suponia  cstendida  por  el  rey  padre.  Absor- 
ta la  Junta  con  tal  propuesta,  y  después  de  tívcs  debates  entre  dos  de  sus  in- 
dividuos, OTarril  y  Azanza,  con  Murat  y  el  nuevo  embajador  francés  Lafo- 
rest,  contestó  verbalmeote  por  aquellos  mismos  vocales,  «que  Cáilos  lY.  y 
«no  Murat  era  quien  debia  comunicarle  tan  trascendental  resolución;  que  en 
atodo  caso  se  limitaría  á  participarlo  á  Fernando  VIL;  y  que  estando  Car- 
olos IV.  para  4)artir  á  Bayona,  no  ejerciera  en  el  viaje  ningún  acto  de  sjbe- 
<{ranía,  y  se  guardara  secreto  sobre  aquel  asunto.»  La  Junta  escribió  al  rey 
dos  cartas  en  un  mismo  día  (47  de  abril),  participándole  tan  estraíia  novedad 
y  contándole  todo  lo  ocurrido  (2).  Pero  Murat,  pasando  al  Escorial,  donde  los 
reyes  padres  se  habian  trasladado  desde  Aranjuez,  logró  á  fuerza  de  instao- 
olas  que  Garlos  IV.  escribiera  á  su  hermano  el  infante  don  Antonio,  presiden- 
te de  la  Junta  (49  de  abril),  asegurándole  haber  sido  forzada  su  abdicación 
del  49  de  marzo,  y  que  aquel  mismo  dia  habia  protestado  contra  la  renunda. 
Firmábase  otra  vez  en  esta  comunicación  Yo  el  Rey  (3).  La  Junta  se  concretó 


(1)    Hálltse  esta  conferencia  en  el  to-  «nozca  bajo  este  titulo....  Declaro  iolem^ 
mo  Vi.,  cap.  81,  de  laa  Memorias  del  prin-    •nemente  que  el  acto  de  abdieaeton  que 

cipe  de  la  Pal,  en  forma  de  diálogo,  como  •fir/né  el  dia  49  del  paeado  mes  dé  tnarto 

la  que  antes  hemos  citado  de  Cscoiquiz.  •es  nulo  en  todas  tvt  parios;  j  por  eso 

De  asta,  lo  mismo  que  de  aquella  decsmos,  «quiero  que  bagáis  conocer  á  todos  mis 

sin  negar  su  realidad,  que  ben  podido  ser  «pueblos  que  su  buen  rey,  amante  de  sus 

modificadas  y  presentadas  por  sus  respccli-  «Tasallos,  quiere  consagrar  lo  que  le  queda 

tos  autores,  en  el  sentido  que  más  pudiera  «de  vida  en  trabajar  para  hacerlos  dicbo^ 

favorecer  á  su  propósito  y  á  sus  ideas.  «sos.  CooQrmo  provisionalmente  en  sus  em- 

(S)   Apéndice,  núm.  18,  al  tomo  I.  de  la  «pieos  de  la  Junta  actual  de  gobierno  los 

Historia  de  la  guerra  de  EspaBa  contra  Na-  «individuos  que  la  componen,  y  todos  ios 

poleon,  escrita  de  orden  del  rey.  «empleos  civiles  y  mililarei  que  han  sido 

(3)    «Muy  amado  hermano  (le  decía):  Bl  «nombrados  desde  el  19  del  mes  de  marzo 

cl9  del  mes  pasado  he  confiado  á  mi  hyo  un  «último.  Pienso  en  salir  luego  al  eoeneoiio 

«decreto  de  abdicación.^...  £n  el  mismo  dia  «de  mi  augusto  aliado,  después  de  lo  cuál 

«estendi  una  protesta  solemne  contra  el  de-  «trasmitiré  mis  reales  órdenes  á  la  Jan- 

«creto  dado  en  medio  del  tumulto,  y  forzado  «ta.  San  Lorenzo  ó  17  de  abril  de  1806.— 

«por  las  criticas  circunstancias.....  Hoy  que  «Yo  bl  Bbt.— A  la  Junta  superior  de  go- 

«la  quietud  está  restablecida,  que  la  protes*  «bieroo.» 

«ta  ha  llegado  á  las  manos  de  mi  augusto        Prueba  del  aturdimiento  y  desconcierto 

«amigo  y  fiel  aliado  el  emperador  délos  ¿on  que  en  aquellos  dias  obrsba  Garios  I?. 

tfraneeses  y  rey  de  Italia,  que  es  notorio  es  que  en  este  documento  supone  hecha  su 

«que  mi  hijo  no  ha  podido  lograr  le  reco-  protesta  el  mismo  dia  de  la  abdicacioi  (<9 
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á  acosar  el  recibo  y  á  enviar  copia  de  ella  á  Fernando.  De  este  modo  se  en- 
contró la  Janta  revestida  con  los  dos  poderes  de  los  dos  soberanos,  sin  haber 
en  realidad  ninguno;  y  para  no  errar  ni  comprometerse  espedía  loa  documen- 
tos á  nombre  del  rey,  sin  espresar  cuál  fuese. 

Mientras  Murat  con  sus  imprudentes  y  atrevidas  exigencias  ponia  cada  día 
en  nuevos  conflictos  y  compromisos  á  la  Junta  y  al  Consejo  y  con  sus  arbitra- 
riedades, obrando  como  el  supremo  dominador  de  España,  provocaba  el  enojo 
popular  y  predisponía  los  ánimos  á  un  estnllido,  y  en  tanto  que  el  gobierno 
compraba  la  tranquilidad  de  la  capital  á  precio  de  dolorosas  condescenden- 
cias, Carlos  rV.  y  su  esposa  salian  del  Escorial  (23  de  abril),  y  caminaban  por 
la  Tía  de  Francia,  escoltados  por  carabineros  ideales  y  algunas  tropas  france- 
sas, sin  sentimiento  del  pueblo,  y  recibiendo  en  el  tránsito  testimonios  do 
respeto,  pero  pocas  demostraciones  de  simpatía.  Al  revés  les  sucedió  en  el 
momento  de  pisar  el  territorio  francés.  Recibidos  como  reyes  desde  la  fron- 
tera, con  salvas  y  repique  de  campanas  á  su  llegada  á  Bayona  (30  de  a^bril), 
con  homenages  de  respeto  por  las  autoridades,  y  con  un  abrazo  por  Napoleón 
qne  los  convidó  á  comer  para  el  dia  siguiente,  por  un  momento  debió  pare- 
cerles  que  aún  conservabaala  dignidad  real.  Cuando  sus  hijos  Carlos  y  Fer- 
nando se  llegaron  á  darles  la  bienvenida,  Fernando  fué  tratado  por  su  padre 
^on  enojoso  desvío,  negándose  á  verle  como  no  fuese  en  público.  En  cambio 
se  apresuraron  á  arrojarse  en  brazos  del  príncipe  de  la  Paz  y  á  estrechar  en 
SQ  seno  á  su  querido  Manuel,  á  quien  no  habian  visto  desde  la  fatal  y  terrible 
noche  del  47  de  marzo.  Este  contraste  hizo  augurar  fácilmente  algún  nuevo  y 
triste  desenlace  de  las  deplorables  escenas  que  aun  se  habian  de  representar 
en  Bayona. 

No  se  bicieron  éstas  esperar.  Al  dia  siguiente,  al  sentarse  Carlos  IV.  á  la 
mesa  del  emperador  echando  de  menos  á  su  antiguo  favorito  y  no  pudiendo 
contenerse,  esclamó:  c^*  Y  Manuel?  ¿dónde  está  Manuel?»  Envió  entonces  Na- 
poleón á  buscar  á  Godoy;  sin  el  cual  mostraba  no  acertar  á  vivir  Carlos  IV., 
satisfaciendo  el  emperador  aquel  capricho^  al  modo  que  se  satisfacen  los  úl- 
timos antojos  de  un  reo  en  vísperas  de. cumplirse  el  breve  plazo  que  el  fallo 
inexorable  de  un  tribunal  ha  sefialado  á  su  existencia.  Después  de  los  pri* 
meros  agasajos  y  atenciones  con  los  augustos  huéspedes  españoles,  impacien- 
te Napoleón  por  dar  cima  al  proyecto  que  le  habia  hecho  reunir  alli  tan  ilus- 
tres personages,  hizo  llamar  á  Fernando,  y  de  acuerdo  Carlos  IV.  con  aquél 
intimó  á  su  hijo  en  tono  amenazador  que  le  devolviese  la  corona  que  la  vio- 
lencia le  habia  arrebatado.  Como  Fernando  quisiese  replicar,  enfurecieron;^^ 

• 

óe  marzo),  coando  á  la  que  acompafiaba  su  U  feeba  4el  SI. 
carta  interior  ¿  Napoleoo  se  le  había  puesto 
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contra  él  sucesivameate  su  padre  y  sn  Diadre  prorampiendo  en  espresiones  tan 
duras,  en  tan  coléricos  ademanes  y  tan  riolentos  arrebatos,  que  aflige  leer 
las  relaciones  que  de  tal  escena  nos  han  sido  trasmitidas,  y  solo  se  encuentra 
consuelo  en  querer  persuadirse  á  si  mismo  que  habrán  sido  alteradas  ó  exa- 
geradas (4).  Retiróse  Fernando  silencioso  y  sombrío,  y  al  dia  siguiente  envió 
¿  su  padre  el  documento  de  renuncia,  pero  con  las  condiciones  siguientes: 
4.»  que  Garlos  s#  volveria  á  Madrid,  donde  él  le  acompañarla:  2.*  que  se 
reunirían  las  Cortes,  ó  por  lo  menos  todos  los  tribunales  y  diputados  del  ren 
Do:  3.»  que  ante  esta  asamblea  se  formalizaria^la  renuncia,  con  una  esposi- 
cion  de  motivos:  4.»  que  Carlos  no  llevaría  consigo  las  personas  que  se  hablan 
boncitado  el  odio  de  la  nación:  K.^  que  en  el  caso  de  que  su  padre  do  quisie- 
ra reinar,  gobernaría  él  en  su  nombre  y  eomo  lugarteniente  suyo. 

Por  primera  vez,  puede  decirse ,  estuvieron  hábiles  los  consejeros  de 
Fernando  en  la  redacción  de  este  documento^  siendo  muy  de  notar  y  de  es- 
trañar  que  hablaran  en  él  de  reunión  xle  cortes,  los  que  ni  antes  las  hablan 
siquiera  nombrado,  ni  después  se  mostiaron  nunca  afectos,  sino  muy  contra- 
rios á  ellas.  Como  era  de  suponer,  Carlos  no  se  conformó  con  tales  condicio- 
nes, y  en  el  mismo  dia  (8  de  mayo)  con i esto  á  su  hijo,  empezando  sa  carta 
de  este  modo:  «Hijo  mió:  los  consejos  pérfidos  de  los  hombres  que  os  ro- 
cdean  han  conducido  ála  España  á  una  situación  crítica:  solo- el  emperador 
«puede  salvarla.»  Haciale  una  breve  reseña  de  los  sucesos  y  de  la  política  de 
su  reinado,  y  decíale  entre  otra»  cosas:  «Vuestra  conducta  conmigo,  vuestras 
«cartas  interceptadas  han  puesto  una  barrara  de  bronce  entre  vos  y  el  trono 
«de  España,  y  no  es  de  nuestro  interés  ni  de  la  patria  el  que  pretendáis 
«reinar.  Guardaos  de  encender  un  fuego  que  causarla  inevitablemente  vuestra 
«ruina  completa  y  la  desgracia  de  España. — Yo  soy  rey  por  el  derecho  de  mis 
«padres;  mi  abdicación  es  el  resultado  de  la  fuerza  y  de  la  violencia;  no 
«tengo  pues  nada  que  recibir  de  vos...»  Fernando  respondió  ¿  esta  carta  do 
su  padre  con  otra  mas  estensa  (4  de  mayo),  de  la  cual  era  particularmente 
notable  el  párrafo  siguiente:  «Ruego  por  último  á  Y.  M.  que  se  penetre  de 
«nuestra  situación  actual,  y  de  que  se  trata  de  excluir  para  siempre  del  tro- 
«no  de  España  nuestra  dinastía ,  sustituyendo  en  su  lugar  la  imperial  de 
«Francia;  que  esto  no  podemos  hacerlo  sin  el  espreso  consentimiento  de  lo* 
«dos  los  individuos  que  tienen  y  pueden  tener  derecho  á  la  corona,  ni  tam- 
«pooo  sin  el  mismo  espreso  consentimiento  de  la  nación  española  reunida  ea 

(4)  Por  ejemplo,  cuesta  trabajo  creer  tarle  la  vida  con  Ui  corona;  iqne  tarelaa* 

que  Cirios  IV.  se  levantara,  como  dicen,  todavía  mas  colérica,  pidiera  i  Napoleón 

furioso  en  ademan  de  querer  maltratar  A  sn  qoe  hiciese  subir  ¿  on  cadalso  A  su  hM** 
bijo»  acnsándpie  de  haber  intentado  qu^ 
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rórtes  y  en  lagar  seguro:  qae  además  de  esto,  hallándonos  en  ñn  país 
ctraño,  no  habría  quien  se  persuadiese  que  obrábamos  con  libertad;  esta  so* 
da  crrcunstancia  anularía  cuanto  hiciésemos,  y  podría  producir  fatales  con- 
csecuencias...  (4)> 

En  tal  estado  se  hallaba  esta  enojosa  negociación  entre  padre  é  hijo, 
cuando  llegó  á  Bayona  la  noticia  de  los  gravísimos  sucesos  del  %  de  mayo  en 
Madrid,  de  que  luego  habremos  de  dar  cuenta.  Inmediatamente  lo  parti- 
cipó Napoleón  á  los  reyes  padres,  con  quienes  habló  largamente;  sirviéndole 
los  pliegos  y  la  proclama  de  Murat  para  mostrarse  estremadamente  colérico 
y  para  esclamar:  «{No  mas  treguas,  no  mas  treguas!  Haced  llamar  á  vuestro 
«hijo...»  Fernando  fué  llamado.  Su  padre  le  reconvino  acerbamente,  le  culpó 
del  levantamiento  del  2  de  mayo  en  Madrid  como  del  alboroto  del  4  7  de  mar- 
zo en  Áranjuez,  y  le  intimó  que  si  no  renunciaba  la  corona,  él  y  toda  su  ca- 
sa serian  considerados  como  conspiradores  contra  la  vida  de  sus  soberanos. 
£1  resultado  de  las  terribles  pláticas  entre  bs  cuatro  augustos  personages  la 
tarde  del  día  O  en  Bayona,  fué  que  en  la  mafiana  del  6  hiciera  Fernando  la 
renuncia  del  trono  español  en  favor  de  su  padre,  pura  y  sencilla,  en  los  tér^ 
minos  que  le  habían  sido  indicados  (2).  Mas  si  debilidad  hubo  de  parte  de 

'  (f)  Todas  esus  comanieaQlones  se  ballao  cipo  de  la  Pai,  la  eaal  al  decir  de  Mr.  Bat- 

folrgraseoel  Manifieslo  de  Gevallos;  pú-  ¿ti,  en  sus  Memoriai  anecd6lica$,  fué  en- 

nUs  Toreoo  como  apéndices  al  libro  II.  de  viada  previamente  á  la  «probaeion  del  em-* 

su  Üisioria  de  la  revolución  de  EspaAa,  se  perador,  era  el  siguienle: 
encueniran  en  otros  varios  libros,  espafto-        «Mi  venerado  padre  y  señor:  para  dar 

le^jeslrangeros,  ysbn  por  lo  tanto  cono-  «á  Y.  M.  una  prueba  de  mi  amor,  de  mi 

eidas.^El  principe  de  la  Paz  dice  qne  Car-  «obediencia  y  de  mi  sumisión,  y  para  ao- 

k»  IV.  no  recibió  esta  última,  y  que  algu-  «ceder  á  los  deseos  que  ?.  M.  me  ha  ma« 

nos  párrafos  de  ella,  como  otros  de  ia  del  «nifeslado  reiteradas  veces,  renuncio  mi  co- 

dia  6,  de  que  luego  hablaremos,  fueron  pos.  «roña  en  favor  de  V.  M.,  deseando  que  V.  M. 

terionnente  intercalados  por  el  ministro  Ce-  «pueda  goiarla  por  muchos  aftos.  Reco- 

vallos.  «miando  á  Y.  M.  las  personas  que  me  han 

Niega  también  que  en  el  convite  del  «servido  desde  el  19  de  mano:  confío  en 
día  I.*  preguntara  Carlos  I  Y.  por  él  al  sf'u-  «las  seguridades  que  V.  M*  me  ha  dado  so- 
tarse á  la  mesa,  en  tos  términos  que  dijo  el  «bre  este  particular.  Dios  guarde  á  Y.  M. 
duqae  de  Rdvigo  en  sus  Memorias,  yes-  «felices  y  dilatados  años.— Sefior.~AL.R.P: 
tamparoo  después  los  escritores  españoles,  «de  Y.  M.— Su  mas  humilde  hijo.— FBaRAH- 
siao  que  Napoleón  le  envió  á  buscar  sin  ser  «do.— Bayona  6  de  mayo  de  1808.» 
eicitado  por  nadie.  En  verdad  no  parece  La  que  inserta  Cevallos  en  su  Manifiesto, 
muy  verosímil,  ni  muy  conforme  á  las  re-  y  han  copiado-  el  conde  de  Toreno  y  otros 
gUs  comunes, de  urbanidad,  que  un  con  vi-  escritores,  decia. 

dado  como  lo  era  Carlos  lY.,  se  tomara  la        «Yenerado  padre  y  señor:  ell.^del  cor* 

toDfbnza  de  preguntar  á  un  emperador  c6-  «rtente  puse  en  las  reales  manos  de  Y.  M: 

■M)  faltaba  ó  cómo  no  habla  sido  invitado  «la  renuncia  de  mi  corona  en  su  favor.  He 

•tro,  por  mas  intimo  suyo  que  fuese,  y  por  ccreido  de  mi  obligación  modificarla  con 

n*s  que  sintiera  no  verle  á  la  mesa.  «las  limitaciones  convenientes  al  decoro  do 

&í  El  texto  de  esta  caria,  ¿egua  el  prin-  «Y.  M.,  á  la  tranquilidad  dé  de  mis  reinos. 
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Fernando,  hubo  aún  mayor  y  mas  lamentable  flaqueza  eo  su  padre,  puesto 
que  en  la  misma  tarde  fatal,  y  sin  esperar  la  renuncia  de  aquél,  hizo  Gá^ 
]08  IV,  la  suya,  cediendo  la  corona  de  España  {deplorable  humillación  y 
afrenta  1  en  el  mismo  emperador  Napoleón,  estipulando  con  él  un  tratado,  en 
que  solo  se  ponían  como  precisas  condiciones  la  integridad  de  la  monarquía 
y  el  mantenimiento  de  la  religión  católica,  con  esclusion  de  otra  alguna.  Sus* 
cribióle  ¿  nombre  del  emperador  el  gran  mariscal  del  palacio  Doroc,  y  para 
filmarle  en  nombre  de  Carlos  lY.  se  llamó  al  príncipe  de  la  Paz,  que  ooa 
esta  firma  puso  fin  al  reinado  de  unos  monarcas  que  á  no  dudar  debieron  el 
triste  término  de  su  dominación  á  su  ciega  Idolatría  por  el  favorito  (4}» 


«7  á  la  eonaervaelon  de  mi  honor  7  reputa* 
tcfoo.  No  tio  grande  sorpresa  he  fisto  la 
«lodignaeion  que  han  producido  en  el  real 
«ániDo  de  V.  M.  unas  modificaciones  dicta- 
«das  por  la  prudencia,  7  reclamadas  por  el 
«amor  de  que  107  deudor  á  mis  Tasalios. 

cgin  mas  motivo  que  éste  ha  creído  Y.  IL 
«podía  ultrajarme  á  la  presencia  de  mi  ve* 
«nerada  madre  7  del  emperador  con  los  ti* 
«tulos  mas  humillantes;  7  no  contento  con 
«esto,  exige  de  mi  que  formalice  la  reuun- 
«cía  sin  límites  ni  condiciones,  sopona  de 
«que  70  7  cuantos  componen  mf  copiHiva, 
«seremos  tratados  como  reos  de  conspira- 
«cíon.  En  tal  estado  de  cosas  hago  la  re- 
«nuncia  que  V.  M.  me  ordena,  para  que 
«f  uelva  el  gobierno  de  la  Espafta  al  estado 
«en  que  se  hallaba  el  19  de  marzo  en  que 
«y.  M.  hixo  la  abdicación  espontánea  de  la 
«corona  en  mi  favor.— Dios  guarde  la  im- 
«poriante  vida  de  Y.  M.  los  muchos  afios 
«que  le  desea,  postrado  á  L.  R.  P.  de 
«V.  M.,  so  mas  amante  7  rendido  hijo.-* 
«Fbenardo.— Pedro  Cev  allos.— Ba70na  6  de 
«ma70  de  l80B.i 

Gomo  se  ve,  en  aada  ae  parecen  estos 
dos  documentos.  ¿Cuál  de  ellos  es  el  autén- 
tico, 7  cuál  el  apócrifo?  Bl  principe  do  la 
Pas  en  sus  Memorias  dice  que  coando  pu- 
blicó Gevallos  en  1814  su  Manifiesto^  en  que 
insertó  esta  eorrespondencia,  Garlos  IV.  ne- 
gó haber  recibido  semejante  carta  de  sa 
hijo,  como  tampoco  la  del  día  a,  7  asi  se  lo 
escribió  en  14  de  Junio  del  mismo  afio  á  sa 
hermano  el  re7  de  Népolea.  6odo7  publicó 
el  fae-simile  do  esta  carta  de  Carlos,  escrita 
en  italiano.  «Se  encuentran  alli,  decía  Gar- 
dos IV.,  dos  cartas  que  se  dice  haberme  es- 
«crito  mi  hijo  Fernando,  la  una  el  4  de  ma- 


«70  7  la  otra  el  6,  laa  cuales  00  he  visto,  f 
^seguramente  no  las  habría  sufrido  á  cansa 
«de  su  contenido  7  del  poco  respeto  qoe  en 
«ellas  se  nota  á  mi  persona.  Os  ruego  bo 
«permitáis  semejante  escrito...... 

*.  (I)   Comoeiiio  entre  Cario»  if  %  íf^ 

poleon. 

Garlos  IV.  rey  de  las  Espaftas  7  de  Itt 
Indias,  7  Napoleón,  emperador  de  los  fran- 
ceses, re7  de  Italia  7  protector  de  la  Goofd« 
deracion  del  Rhin,  animados  de  igual  deseo 
de  poner  un  pronto  término  á  la  anarquía  4 
que  está  entregada  la  Espa&a,  7  liberUr  es* 
ta  nación  valerosa  de  las  agitaciones  de  lis 
facciones;  queriendo  asimismo  evitarle  to- 
das las  convulsiones  de  la  guerra  civil  7  es- 
trangera,  7  colocarla  sin  sacodimieotos 
políticos  en  la  única  situación  que  atendida 
la  circunstancia  estraordtnaria  en  qveseha» 
lia  puede  mantener  su  integridad,  afianiar- 
le  sus  colonias,  7  ponerla  en  estado  de  reo- 
nir  todos  sus  recursos  con  los  de  la  Franela 
á  efecto  de  alcanzar  la  pai  marHima:  han 
resucito  unir  todos  sus  esfuenos  7  arreglar 
en  un  convenio  privado  tamafioa  Inlereses. 

Gon  este  objeto  han  nombrado,  á  saben 

8.  II.  el  re7  de  las  Espafias  7  de  las  In- 
dias á  8.  A.  8.  don  Manuel  Godo7,  principe 
de  la  Pas,  conde  de  Bvora  Monte: 

T  8.  M.  el  emperador  de  los  franceses  al 
sefior  general  de  divisioB  Duroc,  gran  ma« 
riscal  de  palacio...^ 

Articulo  i.*  8.  M.  elre7  Garlos»  ^ono 
ha  tenido  en  loda  su  vida  otra  mira  que  la 
felicidad  da  sus  vasallos,  constante  en  la 
idea  de  que  todos  los  actos  de  un  soberano 
deben  iinicajDeote  dirigioo  á  cst«  4n;  no 
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Asi  an  monarca  anciano  y  débil,  atormentado  por  la  enfermedad ,  apena- 
do por  el  infortunio  y  mortificado  por  la  discordia  doméstica,  hallándose  en 
tierra  estrafia,  bajo  la  presión  del  hombre  que  había  trastornado  y  dominaba 
la  Europa,  ocupado  por  las  armas  estrangeras  su  reino,  hacia  cesión  de  una 
corona  que  su  propio  hijo  le  disputaba,  de  unos  derechos  que  ya  su  propio 
paeblo  no  le  reconocía,  y  de  un  cetro  cuya  posesión  era  por  lo  menos  problo- 
mática-,  y  hacíala  en  un  príncipe  estrangero,  sin  contar  con  sus  hijos  ni  con 


pudiendo  las  cfrcunstancias  actuales  ser  6i-  .emperador  Napoleón  le  hará  pagar  direo. 

DO  uo  manantial  de  disensiones  tanto  mas  lamente  todos  los  meses  por  el  tesoro  de  la 

fonestas,  cuanto  las  desaTenencias  han  di-  corona. 

Tidido  su  propia  famiUa,  ba  resuelto  ceder,  A  la  muerte  del  rey  Carlos,  dos  millo- 
como  cede  por  el  presente,  todos  sus  dere-  nes  de  renta  íormarAn  la  viudedad  de  la 
ehos  al  trono  de  las  Espafias  y  de  las  In-  reina. 

días,  á  8.  H.  el  emperador  Napoleón,  como  Art.  6."   El  emperador  Napoleón  se  obliga 

el  único  que,  en  el  estado  A  que  han  Ue-  A  conceder  á  todos  los  infantes  de  Bspafia 

gado  las  cosas,  puede  restablecer  el  ordena  una  renta  anual  de  cuatrocientos  mil  fran- 

entendiéndose  qae  dicha  cesión  solo  ha  de  eos,  para  gozar  de  ella  perpetuamente,  asi 

tener  efecto  para  hacer  gozar  A  sus  Tasallos  ellos  como  sus  descendientes,  y  en  caso  de 

de  las  condiciones  siguientes:  1.*  La  inte-  estinguirse  ana  rama,  recaerA  dicha  renta 

gridad  del  reino  serA  mantenida:  el  prin-  en  la  existente  A  quien  corresponda  según 

cipe  que  el  emperador  juzgue  deber  coló-  las  leyes  civiles. 

car  en  el  trono  de  Espafia  serA  indepen-  Art.  7.**   S.  M.  el  emperador  harA  con  el 

diente,  y  los  límites  de  la  España  no  sufrid  futuro  rey  de  Espafia  el  convenio  quo  tenga 

rán  alteración  alguna:  3.*  La  religión,  cató-  por  acertado  para  el  pago  de  la  lista  civil  y 

liea,  apostólica,  romana,  i^rA  la  única  en  rentas  comprendidas  en  los  artículos  ante- 

Espafia.  No  se  tolerarA  en  su  territorio  re-  cedenlcs;  pero  S.  U.  el  rey  CArlos  no  se  en- 

ligion  alguna  reformada,  y  mucho  menos  tenderA  directamente  para  este  objeto  sino 

iofiel,  según  el  uso   establecido  actual-  con  el  tesoro  de  Francia, 

mente.  Art.  8  *    S.  M.  el  emperador  Napoleón  da 

Art.  1.*    Cualesquiera  actos  contra  núes-  en  cambio  A  8.  M.  el  rey  CArlos  el  sitio  de 

tros  fieles  subditos  desde  la  revolncion  de  Chambord,  con  los  cotos,  bosques  y  ha- 

Aranjnez,  son  nulos  y  de  ningún  valor,  y  ciendas  de  que  se  compone,  para  gozar  de 

sos  propiedades  les  serAn  restituidas.    :  él  en  toda  propiedad,  y  disponer  de  él  como 

Art.  3.*    8.  M.  el  rey  CArlos,  habiendo  le  parezca, 

asi  asegurado  la  prosperidad,  la  integridad  Art.  9.**   En  eonsecnencia  8.  M.  el  rey 

y  la  independencia  de  sus  vasallos,  8.  M.  el  CArlos  renuncia  en  favor  de  8.  U.  el  empe- 

emperador  se  obliga  A  dar  un  asilo  en  sus  rador  Napoleón  todos  los  bienes  alodiales  y 

estados  al  rey  CArlos,  A  su  familia,  al  prin-  particulares  no  pertenecientes  A  la  corona 

cipe  de  la  Paz,  como  también  A  los  servido-  de  Espafia,  de  su  propiedad  privada  en  aquel 

res  suyos  que  quieran  segoirles,  los  cuales  reino* 

gozarAn  en  Francia  de  un  rango  equivalente  Los  infantes  de  Espafia  seguirAn  gozando 

al  que  tenían  en  Espafia.  de  las  rentas  de  las  encomiendas  que  tiH 

Art.  4.*  •  El  palacio  imperial  de  Gompieg-  viesen  en  Espafia. 

■e,  con  loa  cotos  y  bosques  de  su  depen*  Art.  iO.    El  presente  convenio  s«rA  rali- 

dencia,  quedan  A  la  disposición  del  rey  CAr-  ficado,  y  las  ratificaciones  se  cangearAa 

los  mientras  viviere.  dentro  de  ocho  días,  ó  lo  mas  pronto  po^ 

Art.  5.*    8.  M.  el  emperador  davy  aflan-  sible. 

za  A  8.  H.  el  rey  CArlos  Una  lista  civil  Pecho  en  Bayona  A  5  de  mayo  «1»  imah.^ 

de  treinta  millones  do  reales  que  8.  M.  el  El  príncipe  de  la  Paz.— Duroo. 
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persona  alguna  de  la  regia  estirpe, «¡n  el  consentimiento  de  la  nación  espaflola, 
sin  consideración  á  sos  leyes  y  tradiciones,  sin  una  señal  siquiera  de  respeto 
á  las  facultades  de  las  cortes  de  que,  por  lo  menos  se  habia  becbo  mención 
en  otras  renuncias  aun  en  los  tiempos  mas  infelices  de  la  monarquía,  sin  una 
condición»  en  fin,  que  pudiera  ni  justificar  el  acto  á  los  ojos  de  la  razón,  ai 
menos  acreditar  su  validez  ante  el  derecho  público  de  las  naciones.  Ultima  f 
bochornosa  página  de  su  reinado,  que  si  en  debilidad  y  flaqueza  fué  funesta- 
mente fecundo,  al  menos  no  fuó  tiránico,  ni  se  sacrificaron  víctimas  al  furor 
del  fanatismo,  ni  se  desmembró  el  territorio  de  los  dominios  hispanos  en  me* 
dio  del  trastorno  general  de  Europa,  se  mantuvo  el  espíritu  religioso»  sepre* 
servó  la  nación  del  contagio  revolucionario,  se  iniciaron  reformas  útiles,  y  si 
Carlos  fué  un  monarca  indolente  y  flojo,  fuó  también  un  rey  piadoso  y 
honrado. 

Faltaba  á  Napoleón  dar  la  última  mano  y  poner  el  sello  á  su  pérfida  tra« 
ma,  Fernando  babia  renunciado  ya  la*  corona  como  rcy^  y  era  menes- 
ter que  renunciase  también  á  sus  derechos  como  príncipe  do  Asturias.  Así  so 
realizó  por  desgracia,  ya  por  la  actitud  amena2adora  del  emperador,  ya  por 
flaqueza  del  príncipe,  igual  por  k)  menos  á  la  de  su  padre,  y  el  40  de  mayo  se 
firmó  un  tratado  entre  Napoleón  y  Femando,  por  el  cual  hizo  éste  cesión  da 
todos  sus  derechos  como  príncipe  de  Asturias  y  heredero  de  la  corona  de  Es* 
paña,  y  aquél  le  señalaba  una  pensión  en  su  imperio,  como  á  los  demás  infan- 
tes que  suscribieran  el  tratado,  lo  cual  hicieron  don  Antonio  y  don  Garlos,  no 
firmándole  don  Francisco  por  ser  todavía  menor  de  edad  (4).  Autorizaron  co« 


(I)    Contenió  enfr»  $1  principe  de  Ai* 
íúria»  Femando  y  el  empertidor  de  toe 
firaneuei, 

Art.  4.*^  8.  A.  R.  el  principe  de  Asturias 
•dhitire  á  la  cesión  hecha  por  el  rey  Garlos 
de  sus  derechos  al  trono  de  EspaRa  y  de  las 
Indias  en  favor  de  8.  M.  el  emperador  de 
los  franoeses  'etc.,  y  renuncia,  en  cuanto 
sea  menester,  á  los  derechos  que  licne  co- 
mo principe  de  Asturias  &  dicha  corona. 

Art.  9**  8.  M.  el  emperador  concede  en 
Francia  á  S.  A.  el  principe  de  Asturias  el 
titulo  de  A.  R.,  con  todos  los  bonoree  y  pre* 
Togatitas  que  goian  loa  príncipes  de  su  ran- 
gcf?  Los  descendientes  de  S.  A.  R.  el  prín- 
cipe de.  Asturias,  conservar&n  el  titulo  de 
principe  y  de  A.  Serma.,  y  tendrán  siempre 
en  Francia  el  mismo  rango  qne  Ioa  primeros 
.dígnaUíríAs  del  imperio^ 


Art  8.*  8.  M.  el  emperador  cede  y  otorga 
por  las  presentes  en  toda  propiedad  á  8.  A.  R. 
y  sus  descendientes  los  palacios,  cotos,  ba« 
ciendas  do  NaYarre,  y  bosques  de  $a  de« 
pendencia  hasta  la  concurrencia  de  da» 
cuenta  mil  arpen«,  libres  de  toda  hipoteca, 
para  gozar  de  ellos  en  plena  propiedad  des- 
de la  fecha  del  presente  tratado. 

Art.  4.*  Dicha  propiedad  pasaii  á  loa  hl« 
Jos  y  herederos  de  S.  A.  R.  el  príncipe  do 
Asturias;  en  defecto  de  éste,  i.  los  del  in- 
fante don  Garlos,  y  asi  progresivamente  has- 
la  eslinguirse  la  rama.  Se  espedirán  letras 
patentes  y  privadas  del  monarca  al  hore« 
dero  en  quien  dicha  propiedad  viniese  á 
recaer. 

Art.  5.^  S.  N.  el  empacador  coocedei 
S.  A.  R.  cuatrocientos  mil  francos  de  renta 
sobro  el  tesoro  de  Francia,  pagados  por 
dozava;)  partes  mf^nsiulmcnte,  para  gozar  de 
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mo  plenipolenciaríos  este  convenÍQ,  por  parte  de  NapdeoD  el  mismo  mariscal 
Uuroc,  por  la  de  Fernando  su  consejero  el  canónigo  Escoiquiz.  De  este  mo- 
do, como  observa  un  escritor  español»  los  dos  hombres,  Godoy  y  Escbiquiz, 
cuyo  desgobierno  y  errada  conducta,  y  cuyo  respectivo  valimiento  con  los  dos 
reyes  padre  é  hijo  les  imponia  la  estrecha  obligación  de  sacriñcarse  por  la 
conservación  de  sus  derechos,  fueron  los  mismos  que  autorizaron  los  tratados 
que  acababan  en  Espafiá  con  la  estirpe  de  los  Borbones.  Así,  dice  otro,  am- 
bos gefes  de  los  dos  enoarnizados  bandos,  Godoy  y  -Escoiquiz,  sancionaron 
con  sus  firmas  el  destronamiento  de  sus  valedores,  y  la  abolición  de  la  dinas- 
tía que  por  tantos  años  había  empuñado  el  cetro  en  su  patria,  para  ponerle 
en  las  manos  de  un  estrafio,  cual  si  estuviera  á  ellos  reservada  la  ruina  del 
trono. 

El  mismo  día  4  O  fueron  internadas  en  Francia  todas  las  personas  de  la  fa- 
milia real  española  que  habían  ido  acudiendo  á  Bayona  del  modo*  que  diremos 
luego.  Carlos,  María  Luisa,  la  reina  de  Etruria  y  sus  hijos,  el  infante  don 
Francisco  y  el  príncipe  de  la  Paz,  salieron  para  Fontainebleáu,  para  trasla- 
darse después  á  Gompiegne:  Fernando,  con  su  hermano  Garlos  y  su  tio  don 
Antonio,  para  el  palacio  de  Yalenccy,  propio  del  príncipe  Taileyrand,  que  les 
estaba  destinado.  Estos  últimos  dirigieron  desde  Burdeos  (42  de  mayo),  co- 
mo si  les  faltara  tiempo  para  ello,  una  proclama  á  los  españoles,  exhortándo- 
los á  mantenerse  tranquilos,  «esperando  su  felicidad  de  las  sabias  disposicio- 
anes  y  del  poder  de  Nap^.eon  (4).» 


ella,  y  irasmiiirla  á  »u»  Herederos  en  la  vi? leren:  8.*  ona  renta  de  oaatroclentoe  mfl 

misma  forma  que  las  propiedades  espresa-  francos  para  gozar  de  ella  y  trasmitirla  á 

das  en  el  arU  4."  sus  herederos  perpétoameote,  entendiendo 

Art,  6.*   A  más  de  lo  estipulado  en  los  ar-  8.  M.  I.  que  si  dichos  infantes  muriesen  sin 

ticulos  antecedentes,  S.  M.  el  emperador  dejar  herederos,  dichas  rentas  pertenece- 

conccde  á  8.  A.  el  príncipe  una  renta  de  rán  al  principe  de  Asturias  ó  á  sus  deseen- 

seiscientos  mil  francos,  igualmente  sobre  el  dientes,  y  herederos:  todo  esto  bajo  la  con« 

tesoro  de  Francia,  para  gozar  de  ella  mien-  dicion  de  que  SS.  AA.  RR.  adhieran  al  pro* 

tras  viviese.  La  mitad  de  dicha  renta  Corma^  senté  tratado. 

ti  la  viadedad  de  la  princesa  su  esposa,  si  le  Ari.  8.^   £1  presente  tratado  será  ratifl. 

sobreviviere.       i  cado  y  se  cangearán  las  ratificaciones  den^ 

Art.7.*^   8.  M.  el  emperador  concede  y  tro  de  ocho  días,  ó  antes  si  se  pudiere.— 

afianza  á  los  infantes  don  Antonio,  don  Car-  Bayona  10  de  mayo  de  i808.— Duroo.— Rs-i 

los  y  don  Francisco:  iJ*  el  título  de  A.  R.  eoiqoiz. 

con  todos  los  honores  y  prerogativas  de  que  (I)   He  aquí  el  texto  de  este  documento, 

gozan  los  principes  de  su  rango:  sus  deseen-  producción  también  del  canónigo  Bsooiquiz, 

dientes  conservarán  el  titulo  de  principes  y  y  digna  de  su  ingenio, 
el  de  A.  8.,  y  tendrán  siempre  en  Francia  el 

mismo  rango  que  los  principes  dignatarios  «Don  Femando,  principe  de  Asturias,  9 

del  imperio:  2."  el  goce  de  las  reolas  de  to-  los  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio,  agrá* 

das  tus  encomiendas  en  España  mientras  decidos  al  amor  y  á  la  fidelidad  constante 
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Terminaremos  este  capítulo  con  la  obserTacion  crítica  qae  hace  ano  da 
nuestros  mas  ilustrados  historiadores.  «cTál  fin  tuvieron,  dice,  las  célebres 
vistas  de  Bayona  entre  el  emperador  de  los  franceses  y  la  malaventurada  fa- 
milia real  de  España.  Solo  con  muy  negra  tinta  puede  trazarse  tan  tenebro* 


que  les  han  manifestado  todos  los  espafi^ 
les,  los  ven  con  el  mayor  dolor  en  el  día  so- 
mergidos  en  la  confusión,  y  amenazados  de 
resultas  de  ésta  deUs  mayores  calamidades; 
y  conociendo  que  esto  nace  en  la  mayor  par- 
te de  ellos  de  la  ignorancia  en  que  están,  asi 
de  las  etusas  de  la  conducta  que  88.  AA. 
han  observado  hasta  ahora,  como  de  los 
planes  que  para  la  felicidad  de  su  patria  es- 
tán ya  trazados,  no  pueden  menos  de  pro- 
curar darles  el  saludable  des  'ngafto  de  que 
nftcesitan  para  no  estorbar  su  ejecución,  y 
al  mismo  tiempo  el  mas  claro  testimonio  del 
afecto  que  les  profesan. 

«No  pueden  en  consecuencia  dejar  de 
manifestarles,  que  las  circunstancias  en  que 
el  principe  por  la  abdicación  del  rey  su  pa- 
dre tom&  las  riendas  del  gobierno,  estando 
muchas  proviAcias  del  reino  y  todas  las 
plazas  fronterizas  ocupadas  por  un  gran 
número  de  tropas  francesas,  y  mas  9e  se- 
tenta mil  hombres  de  la  misma  nación  si- 
tuados en  la  corte  y  sus  inmediaciones,  co« 
mo  muchos  datos  que  otras  personas  no  po- 
drían tener,  les  persuadieron  que  rodeados 
de  escollos  no  tenian  mas  arbitrio  que  el  de 
escoger  entre  varios  partidos  el  que  produ- 
jese menos  males,  y  eligieron  como  lál  el  de 
ir  á  Bayona. 

«Llegados  88.  AA  4  dicha  eiudad,  se  en- 
contró impensadamente  el  principe  (enton- 
ces rey)  con  la  novedad  de  que  el  rey  su  pa- 
dre había  protestado  contra  su  abdicación, 
pretendiendo  no  haber  sido  YOluntaria.  No 
habiendo  admitido  ItL  corona  sino  en  la 
buena  f¿  de  que  lo  hubiese  sido,  apenas  te 
aseguró  de  la  existencia  de  dicha  protesta 
cuando  su  respeto  filial  le  hizo  devolverla,  y 
poco  después  el  rey  su  padre  la  renunció  eu 
su  nombre,  y  en  el  de  toda  su  dinastía,  á  fa« 
Tor  del  emperador  de  los  franceses,  para  que 
éste,  atendiendo  al  bien  de  la  nación,  eli- 
giese la  persona  y  dinastía  que  hubiesen  de 
ocuparla  en  adelante. 

«En  este  estado  de  cosas,  considerando 
BS.  AA.  la  situación  en  que  se  hallan,  las 
criticas  circunsiannias  en  que  se  ve  la  Ks- 


pafia,  y  que  en  ellas  todo  esfuerzo  de  sas 
habitantes  en  favor  de  sus  derechos  parees 
seria  no  solo  inútil,  sino  funesto,  y  que  solo 
serviría  para  derramar  ríos  de  sangre»  ase- 
gurar la  pérdida  cuando  menos  de  una  gran 
parte  de  sos  provincias  y  la  de  todas  sos  eo- 
lonias  ultramarinas;  haciéndose  cargo  tan- 
bien  de  que  será  un  remedio  eficacísimo 
para  evitar  estos  males  el  adherir  cada  uno 
de  SS.  A  A.  de  por  si  en  cuan  lo  esté  de  so 
parte  a  la  cesión  de  sus  derechos  á  aquel 
trono,  hecha  ya  por  el  rey  su  padre,  refle- 
xionando igualmente  que  el  espresado  em< 
perador  de  los  franceses  se  obliga  en  esto 
supuesto  á  conservar  la  absoluta  Indepen* 
dencia  y  la  integridad  de  la  monarquía  es- 
pañola, como  de  todas  sus  colonias  ultra- 
marinas, sin  reservarse  ni  desmembrarla 
menor  parte  de  sus  dominios,  á  mantener  la 
unidad  de  la  religión  católica,  las  propieda- 
des,  las  leyes  y  usos,  lo  que  asegura  pera 
muchos  tiempos  y  de  un  modo  incontrasta- 
ble el  poder  y  la  prosperidad  de  la  nación 
española;  creen  88.  AA.  darla  !•  mayor 
muestra  de  su  generosidad,  del  amor  que 
la  profesan,  y  del  agradecimiento  con  que 
eorresponden  al  efecto  que  la  han  debido^ 
sacrificando  en  cuanto  está  de  su  parte  sos 
intereses  propios  y  personales  en  beneficio 
suyo,  y  adhiriendo  para  esto,  como  han  ad- 
herido por  un  convenio  particular,  á  la  ce- 
sión de  sus  derechos  al  trono,  absolviendo  á 
los  españoles  de  sus  obligaciones  en  esta 
parle,  y  exhortándoles,  come  lo  hacen,  i 
que  miren  por  los  intereses  comunes  de  la 
patria,  manteniéndose  tranquilos,  esperan- 
do su  felicidad  de  las  sabias  disposiciones 
del  emperador  Napoleón,  y  que  prontoeá 
conformarse  con  ellas  crean  que  darán  á  sa 
principe  y  ambos  infantes  el  testimonio 
mayor  de  su  lealtad,  asi  como  8S.  AA.  se  le 
dan  de  su  paternal  cariño  cediendo  todoa 
sus  derechos,  y  olvidando  sas  propios  inte* 
reses  para  hacerla  dichosa,  qae  es  el  Anioo 
objeto  de  sos  deseos.— Burdeof^  li  de  mayo 
de  «808,» 
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80  cuadro.  En  él  se  pi  escuta  Napoleón  pérfido  y  ratero;  los  reyes  viejos,  pa- 
dres desnataralizados;  Fernando  y  los  infantes,  débiles  y  ciegos;  sus  conseje- 
ros, por  la  mayor  parte  ignorantes  ó  desacordados,  dando  todos  juntos  prin- 
tipio  á  un  sangriento  drama,  que  ha  acabado  con  muchos  de  ellos,  desgarra- 
do ¿  España,  y  conmoyido  hasta  en  sus  cimientos  la  suerte  de  la  Francia 
misma.  En  verdad  tiempos  eran  éstos  ásperos  y  difíciles,  mas  los  encargados 
del  timón  del  Estado,  ya  en  Bayona,  ya  en  Madrid,  parece  que  solo  tuvieron 
tino  en  el  desacierto  (4}.» 


•«• 


(1)  Toreno, Historia  déla  reToIaetoD  de  protesta,  por  la  Importancia  <pie  le  di  el 

Bspafta,  lib.  II.  haber  salido  de  lo«  lábioa  del  miamo  Na- 

Este  breve  eatracto  de  las  conferenelas  poleon,  segan  el  conde  de  las  Casas  en  su 

j  de  los  sucesos  de  Bayona  le  hemos  hecho  Diario  de  la  iiía  de  Santa  Elena.  Gaenta 

con  presencia  y  cotejo  de  las  memorias  que  este  escritor,  qoe  hablando  de  estos  soce- 

'  dejaron  escrkas  algunos  personages  de  los  sos  el  augusto  proscrito  de  la  Isla,   qoe 

que  fueron  parte  actíTa  en  ellos,  principal-  después  de  confesar  francamente  que  habla 

mente  las  Memorias  del  duque  de  Róvigo,  errado  en  su  politice  para  con  la  Bspafia, 

b  sea  él  general  Sayary,   las   del  obispo  quo  habia  dirigido  muy  mal  este  negocio, 

Pradt,  las  del  príncipe  de  la  Pas,  los  escritos  y  que  aquello  era  lo  que  .le  habia  perdido, 

deCevallos  y  de  Escoiquiz,  las  Memorias  de  aftadia:  «Sin  embargo,  so  me  ha  denigrado 

KoUerto  (Llórente),  que- son  los  datos  sobre   «con  injurias  que  yo  no  merecí i Se  me 

que  estén  fundadas  las  relaciones  que  se  «acusa  en  este  asunto  de  perfidia,  de  malos 

leen  en  las  historias.  Todas  aquellas  publica-  «manejos  y  de  peor  fé,  y  no  ha  habido  nada 

cienes  convienen  en  lo  esencial  de  los  acón-  «de  esto.  Jamás  he  deiinqui4o  contra   la 

(ecimientos,  difieren  en  algunos  incidentes  y  «buena  fé ni  he  faltado  á  mi  palabra  ni 

pormenores,  especialmente  tratándose  de   «con  Garlos  IV.  ni  con  Fernando  Vil ni 

Ifts  pláticas  y  diálogos  que  mediaron  entre  «usé  de  ardid  alguno  para  atraerlos  á  fia- 
tfqnellos  personages.  De  las  reconTenciones  «yona,  sino  que  ambos  á  porfía  se  apresura- 
y  \u  réplicas  que  se  cruzaron,  cada  cuál  ha  «ron  á  ir  allí.... yo  desdefié  las  vías  tortnosaa 
trasmitido  y  procurado  dar  valor  á  aquellas  «y  comunes,....  eto^Tom.  11.  cap.  Guerra 
palabras  6  frases  que  pueden  favorecer  más  y  dinasHa  de  Etpaña, 
al  partido  6  persona  á  que  estaba  adherido.  Si  en  efecto  se  espllcó  asi,  es  admirable 
Ifosotros  hemos  descartado  de  nuestra  reía-  atidacia  (que  á  falta  de  memoria  no  pode- 
clon  estas  variantes,  ateniéndonos  solo  al  mos  atribuirlo)  la  de  producirse  de  este  mo- 
fondo  y  sustancia  de  los  hechos,  en  que  casi  do,  contra  lo  que  arrojan  y  evidencian  tan- 
todos  están  conformes.  tos  datos  y  testimonios  como  hemos  citado, 

Pero  una  cosa  se  ha  escrito  qoe  no  nos  es  y  otros  que  son  de  todos  conocidos,  y  qoe  han 

posible  dejar  pasar  sin  leciificAcion  y  sin  lleudo  á  formar  una  9*9ViofiÍon  nníversal. 


CAFimt  XXIIL 


EL  DOS  DE  MATO  EN  MADBID. 


Recelo  y  desoonflaofa  pública.— KiigenQias  deMarat — í  lojedad  j  ncilacíou  de  la  JanU 
de  gobieTOo.*^08  consultas  al  rey.— Se  le  egregio  ouevos  vocalcs.~Se  crea  otra  joota 
para  el  caso  en  (fue  aquella  carezca  de  llbrrtad.<*LlamamieDto  á  Bayona  do  la  reina 
de  ílniria  y  del  ¡orante  don  Francisco.— El  9  de  mayo.— Síntomas  de  enojo  eo  el 
pueblo.- Intenta  impedir  la  calida  del  Infante.— Conmuévese  la  multitad  al  grito 
de  una  muger,  y  se  arroja  sobre  un  ayudante  de  Morat.— Patrulla  francesa.— Ilao0  ac- 
més contra  la  muchedumbre.- Propágase  la  insurrección  por  todos  los  barrio*  de  la 
córte.-^Herólca  y  desesperada  lucha  entre  los  babitantea  y  las  tropas  franeesafl.— 
Crueldad  de  la  guardia  imperial.— Forzada  inacción  de  las  tropas  espafiolas.~Rado  y 
sangriento  combate  en  el  cuartel  de  artillería.- Patriótica  resolución  y  Bouerte  de  Ye- 
larde  y  Daoiz.— Oficios  y  esfuerzos  de  la  Junta  para  hacer  cesar  la  lucha  y  restablecat 
el  sosiego.— Ofrecimiento  de  perdón  no  cumplido.— Nuevo  espanto  en  la  poblaeioB.— - 
Bando  monstruoso  de  Murat.— Prisiones  ^bitrarias.— Horribles  ejecaeiones.— Noche 
espantosa.- Carácter  de  los  sucesos  de  este  memorable  día.— Proclama  del  gran  doque 
de  Berg.— Salida  del  infante  don  Francisco.— Marcha  y  estrafia  despedida  dol  infante 
don  Antonio.— Mnrat  presidente  de  la  Junta  suprema.— Es  nombrado  lagarlenienie  ge- 
neral del  reino.— Son  comunicadas  á  la  Junta  las  renuncias  de  loa  reyes  en  BayoDa.<— 
Errada  conducta  de  la  Junta  de  gobierno.— Elige  Napoleón  para  rey  de  Espafie  &  m 
hermano  José.— Manéjase  de  modo  qne  aparezca  como  propuesto  y  pedido  por  los  et» 
pañoles.— Determina  dar  una  constitución  politice  i  la  nación  espaBola.— AloceeíiHi  int 
periaL— Convocatoria  para  un  congreso  español  en  Bayona.— -Deaignaose  les  elafee  j 
personas  que  hablan  de  eoneurrir  á  Aiuella  asamblea. 


Nos  acercamos  á  udo  de  esos  momentos  críticos,  supremos  y  soleomed  do 
las  naciones,  en  qae  el  esceso  del  mal  inspira  y  aconseja  el  remedio,  en  que  la 
indignación  por  la  perfidia  que  se  observa  en  unos,  el  dolor  de  las  humillacio* 
nes  y  de  la  degradación  que  es  advierte  en  otros/  producen  en  un  pueblo  una 
reacción  viva  y  saludable  hacia  el  sentimiento  de  su  dignidad  ultrajada,  le  ha« 
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cen  Tolver  en  si  mismo,  le  sugieren  ¡deas  grandes  y  nobles,  le  dan  el  valor  da 
la  ira  y  de  la  d^esperacion,  le  hacen  prorampir  en  impetuosos  y  heroicos  ar« 
ranques  que  admiran  y  asombran,  y  recobra  al  fin  su  honra  mancillada,  y  re- 
cupera su  empañado  brillo.  Pero  no  anticipemos  mas  reflexiones. 

Mas  prevenido  esta  vez  y  mas  avisado  que  gobernantes  y  consejeros  ol  ins* 
tinto  popular,  tan  receloso  y  desconfiado  ya  de  los  franceses  como  habia  sido 
inocente  y-  candido  al  principio,  veia  con  pena  y  con  enojo  el  tortuoso  giro  que 
los  negocios  públicos  llevaban.  Mortificaba  especialmente  á  la  población  de 
Madrid  el  viaje  y  ausencia  que  con  engaños  y  artificios  se  habia  obligado  á 
hacer  á  su  querido  Femando,  la  libectad  que  por  influjo  del  emperador  y  de 
sus  agentes  en  España  se  liabiadado  al  aborrecido  Godoy,  y  el  empeño  de  Mu* 
ratpor  que  se  volviera  á  reconocer  como  rey  á  Carlos  IV.  Dos  franceses  que  fue- 
ron cogidos  en  una  imprenta,  tratando  de  imprimir  aquella  proclama  del  des- 
tronado monarca  cuya  publicación  habia  sido  suspendida  por  Murat  á  ruego  de 
la  Junta,  solo  se  salvaron  del  furor  popular  por  la  mafia  de  un  alcalde  de  casa 
y  corte,  apresurándose  también  la  Junta  á  cortar  aquel  incidente,  aunque  do 
un  modo  que  satisfizo  menos  al  pueblo  que  al  gran  duque  de  Berg.  Fuera  tam- 
bién de  Madrid,  en  Toledo  y  en  Burgos,  hubo  motines  y  alborotos,  en  que  so 
cometieron  algunos  escesos,  que  aunque  provocados  por  la  imprudencia  y  por 
la  audacia  de  los  franceses,  servían  á  Murat  para  quejarse  imperiosa  y  alti- 
vamente á  la  Junta,  ponderando  agravios  y  tomando  pió  para  importunarla  Cuii 
exigencias  y  peticiones. 

La  Junta  suprema,  presidida  por  un  principe  de  tan  escasa  capacidad  como 
luego  nos  lo  demostrará  él  mismo,  si  bien  al  principio  un  tanto  limitada  en  sus 
atribuciones,  las  recibió  después  amplias,  en  real  orden  comunicada  polr  el 
ministro  Gevallos  desde  Bayona,  «para  ejecutar  cuanto  conviniera  al  servicio 
«del  rey  y  del  reino,  y  para  usar  al  efecto  de  todas  las  facultades  que  S.  M. 
cdesplegaria  si  se  hallase  dentro  de  sus  estados.»  T  sin  embargo,  no  salió  de  sa 
anterior  irresolución  y  flojedad.  Lo  que  hizo  fué  enviar  dos  comisionados  á  Ba- 
yona, don  Evaristo  Pérez  de  Castro  y  don  José  de  Zayas,  pidiendo  instruccio-  ■ 
nes  esplícitas  sobre  las  preguntas  siguientes:  «1  .*  Si  convenia  autorizar  á  la 
«lauta  á  sustituirse  en  caso  necesario  en  otras  personas,  las  que  S.  M.  desig- 
«nase,  para  que  se  trasladasen  á  parage  en  que  pudieran  obrar  con  más  liber- 
«tad,  siempre  que  la  Junta  llegase  á  carecer  de  ella:  2.^  Si  era  la  voluntad  do 
«S.  M.  que  empezasen  las  hostilidades,  el  modo  y  tiempo  de  ponerlo  en  ejecu- 
«cíod:  3.«  Si  debía  ya  impedirse  la  entrada  de  nuevas  tropas  francesas  en  Es- 
«paña,  cerrando  los  pasos  de  la  frontera:  4.»  Si  S.  M.  juzgaba  conducente 
«que  sa  convocaran  las  Cortes,  dirigiendo  su  real  decreto  al  Consejo,  y  en  de- 
«fecto  de  éste  (por  ser  posible  que  al  llegar  la  respuesta  de  S.  M.  no  estuviera 
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«3fa  en  libertad  de  obrar),  ¿  cualquiera  cbancilleria  ó  audiencia  del  reino.»  Pi^ 
guntas  en  que  se  descubría  mas  desánimo  y  perplejidad  que  aliento  y  decisión. 
Pero  tampoco  mostraban  mayor  firmeza  ni  el  soberano  ni  sus  consejeros  de 
Bayona,  puesto  que  después  de  aquélla  real  orden  autorizando  ¿  la  Junta  para 
todo,  enviaron  á  Madrid  al  magistrado  de  Pamplona  don  Josélbamavarro,  que 
negó  la  noche  del  29  de  abril,  con  encargo  de  decirle,  «que  no  se  hiciese  do- 
«▼edad  en  la  conducta  tenida  con  los  franceses,  para  evitar  funestas  consecneo* 
«cías  contra  el  rey  y  cuantos  españoles  acompañaban  á  S.  M.»  Y  para  poner  el 
sello  á  las  contradicciones,  á  renglón  seguido  declaró  el  regio  emisario,  des- 
pués de  referir  lo  que  pasaba  en  Bayona,  (cque  el  rey  estaba  resuelto  ¿  perder 
ala  TÍda  antes  que  acceder  ¿  una  renuncia  inicua...  y  que  bajo  este  supuesto 
«y  con  esta  seguridad  procediese  la  Junta.»  De  modo  que  no  es  maravilla  que 
los  gobernantes  de  Madrid  anduvieran  fluctuantes  y  perplejos,  viendo  en  el 
Consejo  de  Bayona  tal  contradicción  y  tal  incertidumbre. 

Inerte  y  floja  la  Junta,  altivo  y  osado  Murat,  haciendo  diariamente  alarde 
de  su  fuerza,  ocupada  la  capital  con  la  brillante  guardia  imperial  de  á  pié  y  de 
á  caballo  y  con  la  infantería  que  mandaba  Musnier,  colocada  la  arttlleria  en  el 
Retiro,  rodeando  las  inmediaciones  de  Madrid  el  cuerpo  del  mariscal  Moncey ,  y 
en  otra  línea  mas  atrás,  en  el  Escorial,  Aranjuez  y  Toledo,  las  divisiones  de 
Dupont,  formando  entre  todos  un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres, 
mientras  que  apenas  pasaba  de  tres  mil  la  guarnición  española,  el  pueblo  com- 
primido se  agitaba  sordamcntOi  los  mismos  franceses  observaban  hasta  en  las 
miradas  de  los  habitantes  cierto  aire  de  animadversión,  y  notaban  en  sus  ros- 
tros algo  de  sombrío  que  Indicaba  encerrar  en  sus  pechos  un  enojo  concentrado 
y  contenido  por  el  temor,  pero  que  un  ligero  soplo  podía  bastar  á  hacerle  es- 
tallar en  impetuosa  esplosion.  Agregábase  á  esto  el  rumor  que  cundía,  y  la  idea 
que  se  hacía  formar  al  pueblo  de  la  heroica  resistencia  que  se  decia  estar  opo- 
niendo Femando  en 'Bayona  á  la  renuncia  de  la  corona  que  pugnaba  por  ar- 
rancarle Napoleón,  siendo  á  sus  ojos  Tíctíma  indefensa  de  la  violencia  im- 
perial. 

Murat  habla  manifestado  ya  á  la  Junta  en  nombre  del  emperador  que  de- 
seaba concurriese  á  Bayona  cierto  número  de  personas  notables  del  reino,  pa- 
ra consultar  allí  la  opinión  de  todas  las  clases,  y  fijar  del  modo  mas  conve- 
niente  la  suerte  de  la  nación.  ¥  como  la  Junta  esquivase  el  compromiso  de 
esta  medida  y  de  este  nombramiento,  procedió  él  á  señalarlas  de  propia  auto- 
ridad, pidiendo  para  ellas  los  pasaportes.  Accedió  aquella  corporación  á  man- 
darlos estender,  ciñéndose  á  prevenir  á  los  nombrados  que  esperasen  en  la 
frontera  las  órdenes  de  S.  M.,  á  quien  daba  cuenta  de  aquella  nueva  vejación. 
Asi  iba  marchando  la  Junta  de  condescendencia  en  condescendencia  y  de  de- 


PARtS  m.  LIBRO  Vi,  494 

efi  debilidad.  Pronto  se  vio  en  nueTO  conflicto.  El  30  de  abril  se  pro- 
seólo ¿  ella  el  gran  duque  de  Berg  jcon  una  carta  de  Carlos  IV.  al  infante  pre- 
sidente, en  que  llamaba  á  Bayona  á  sus  dos  hijos  la  reina  de  Etruría  y  el  in- 
fante don  Francisco.  En  cuanto  á  la  primera,  no  babia  cómo  estorbar  su  viaje, 
porqae  era  duefia  dé  sus  acciones  y  podia  obrar  según  su  deseo,  además  qno 
DO  sentian  su  ida  los  españoles.  Hubo  oposición  respecto  al  segundo,  y  le  fué 
necesario  á  Mural  insistir  en  su  demanda  al  dia  siguiente  (4  .o  de  mayo).  Andu- 
Tieron  en  esto  los  pareceres  divididos,  hasta  haber  quien  opinara  por  resistir 
con  la  fuerza,  mas  por  otro  lado  Murat  amenazaba  también  emplearla  si  so 
trataba  de  impedir  la  salida  de  un  príncipe  que  por  su  menor  edad  estaba  sa« 
jeto  á  la  autoridad  paterna,  y  más  siendo  Carlos  lY.  el  único  rey  legítimo  quo 
éireconocia:  y  por  otro  el  vocal  0*Farril,  como  ministro  de  la  Guerra,  trazó 
tan  triste  cuadro  de  la  situación  de  Madrid  militarmente  considerada  para 
mostrar  lo  temerario  de  una  resistencia,  que  al  fin  la  Junta  hubo  de  otorgar  su 
consentimiento  para  la  partida  del  infante  don  Francisco,  sefialándola  para  el 
dia  siguiente, 

Taen  aquel  mismo  día  4  .o  comprendió  la  Junta  la  gravedad  de  su  situa- 
ción, y  como  si  contase  con  que  iba  á  acabar  de  espirar  la  independencia  do 
qae  gozaba,  tomó  dos  providencia»,  una  encaminada  á  aliviar  su  carga  y  su 
responsabilidad  compartiéndola  con  otros,  otra  para  prevenir  la  horfandad 
del  reino  y  la  consiguiente  anarquía.  Por  la  primera  asoció  á  sus  trabajos  los 
presidentes  ó  decanos  de  los  Consejos  supremos  de  Castilla,  Indias,  Guerra, 
Marina,  Hacienda  y  Ordenes;  á  los  fiscales,  don  Nicolás  Sierra,  don  Manuel 
Vicente  Torres  Cónsul,  don  Pablo  Arribas,  y  don  Joaquín  María  Sotelo:  los 
consejeros,  don  Arias  Mon^  don  José  de  Vilches,  don  García  Gómez  Xara,  don 
Pedro  Mendinueta,  y  don  Pedro  de  Mora  y  Lomas,  nombrando  secretario  al 
conde  de  Gasa-Valencia.  Por  la  segunda,  y  á  propuesta  de  don  Francisco  Gil 
y  Lemus,  se  nombró  otra  junta  para  el  caso  que  en  ésta  quedase  inhabilitada 
por  falta  de  libertad,  siendo  elegidos  para  la  nueva,  con  facultades  para  fijar 
80  residencia  donde  tuviera  por  conveniente,  el  conde  de  Ezpeleta,  capitán 
general  de  Cataluña;  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  lo  era  de  Castilla  la  Vieja; 
don  Antonio  Escaño,  tenieiite  general  de  la  Armada;  don  Manuel  Lardizabal, 
del  Consejo  de  Castilla;  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  y  en  su  lugar, 
hasta  tanto  que  llegase  de  Mallorca,  don  Juan  Pérez  Villamil,  del  almiran- 
tazgo, y  don  Felipe  Gil  de  Tabeada,  de  las  Ordenes.  Don  Damián  de  la  Santa 
babia  de  fwr  secretario,  y  el  punto  designado  para  sa  reunión  Zaragoza  (4)» 

(17  c£q  attoefoD,  decía  él  decreto,  i  que  faltando  la  folontad  espresa  del'rcy 
las  erítieas  circunsiancias  en  que  aclaal-  M.  8.,  quedase  la  Junta  de  gobierno  inha^i* 
mente  se  baila  físia  corte,  y  para  el  caso  en   biUtada  por  la  violencia  para  ejercer  sus 
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Amaneció  al  fin  el  qae  había  de  ser  para  siempre  memorable  t  de  mayo« 
Desde  mny  temprano  se  empezaron  á  notar  aquellos  sintomos  que  por  lo  r&« 
guiar  preceden  á  los  sacudimientos  populares.  Grupos  numerosos  de  hombres 
y  mogeres,  entre  los  cuales  muchos  paisanos  de  las  cercanías  de  Madrid  que 
se  habían  quedado  la  víspera,  fueron  llenando  la  plaza  de  palacio,  punto  de 
donde  habían  de  partirlos  infantes.  Alas  nueve  salió  el  carruageque  conducía 
¿  la  reina  de  Etruiia  y  sus  hijos,  sin  oposición  y  sin  sentimiento  de  nadie,  ya 
por  mirársela  como  una  princesa  casi  estrangera,  ya  por  ser  del  partido  con- 
trario á  Femando.  Difundieron  los  criados  de  palacio  la  voz  de  que  el  infan- 
te don  Francisco,  niño  todavía,  lloraba  porque  no  queria  salir  de  Madrid.  En- 
terneció esto  á  las  muge  res,  y  escitó  la  ira  de  los  hombres;  A  tal  tiempo  se 
presentó  en  la  plazuela  el  ayudante  de  Murat  Lagrange,  y  calculando  el 
pueblo  que  iba  ¿apresurar  la  retrasada  partida,  levantóse  un  general  murmu- 
llo. Guando  el  combustible  está  muy  preparado,  una  chispa  basta  para  pro- 
ducir un  incendio.  .Al  grito  de  una  muger  arxiana:  «¡Vd/^ame  Dio*,  qu$  le 
llevan  á  Francia  todas  la$  personas  realesln  lanzóse  la  multitud  sobre  el 
ayudante  del  gran  duque,  que  habria  sido  víctima  del  furor  popular,  ¿  no  ha- 
berle escudado  con  su  cuerpo  un  oficial  de  guardias  walonas;  y  aun  los  dos 
corrían  peligro  de  ser  despedazados,  y  solo  debieron  el  quedar  con  vida  i  la 
aparición  de  una  patrulla  francesa  en  aquellos  críticos  momentos.  Murat,  que 
no  vivia  lejos,  y  pudo  saber  lo  que  cerca  del  palacio  pasaba,  envió  un  bata- 
llón con  dos  piezas  de  artillería.  £1  modo  que  tuvo  esta  tropa  de  contener  el 
alboroto,  fué  hacer  una  descarga  sin  previa  intimación  sobre  la  indefensa 
muchedumbre,  que  irritada  mas  que  aterrada  se  dispersó  derramándose  por 
toda  la  población,  gritando  y  escitandp  á  la  venganza. 

Instantáneamente  se  v¡5  á  los  moradores  de  la  capital  lanzarse  á  las  ca- 
lles, armados  de  escopetas,  carabinas,  espadas,  chuzos,  y  cuantos  instrumen- 
tos ofensivos  pudo  cada  uno  haber  á  las  manos,  y  arrojarse  con  ímpetu  y  de« 
nuedo  sobre  cuantos  franceses  encontraban,  especialmente  contra  los  que  ha* 
cian  fuego  ó  intentaban  unirse  ¿  su$  cuerpos^  si  bien  á  los  que  imploraban 
clemencia  los  encerraban  ellos  mismos  en  sitio  seguro,  y  los  que  permane- 
cían en  sus  alojamientos  fueron  con  cortas  escepcíones  respetados.  En  el 
centro  de  la  población  el  gentío  era  inmenso,  y  los  inespertos  habitantes  cre- 
yeron por  un  momento  asegurado  su  triunfo.  Poco  les  duró  aquella  ilusioo. 
Murat,  que  estaba  acostumbrado  á  pelear,  asi  en  los  campos  de  batalla  como 
en  las  calles  y  plazas  de  las  grandes  poblaciones,  y  que  tenia  sus  tropas  es- 


foneiones.  he  venido,  cea  acuerde  de  la   ete Paítelo  4.*  de  mayo  d9  líos 

Janta  minaa,  en  nonobrar  otrs  c^orpucsla,    nio  Pascual.» 


4d(0« 


PARTE  III.  UBRO  IX.  493 

trategicamente  acantonadas  y  preparadas  para  un  caso  que  no  le  era  impre* 
TÍsto,  ordenó  ios  moTÍmientos  de  sos  huestes  de  modo  que  penetrando  por  los 
diferentes  estf emos  de  la  capital  y  conflayendo  por  las  principales  calles  al 
centro,  fueron  arrollando  la  muchedumbre,  en  tanto  que  la  guardia  imperial 
mandada  por  Daomesnil  acuchillaba  los  grupos,  y  que  los  lanceros  polacos  y 
los  mamelucos,  que  se  señalaron  por  su  crueldad,  forzaban  las  casas  de  don- 
de les  hacían  ó  supon ian  ellos  hacerles  fuego,  y  las  entraban  ¿  saco  y  degolla- 
ban á  sos  habitantes  (4).  A  pesar  de  la  desigualdad  de  las  fuerzas  y  de  la  su- 
perioridad que  dá  el  armamento,  la  instrucción  y  la  disciplina  militar,  batía- 
se el  paisanage  con  arrojo  estraordinario,  mochos  vendían  caras  sus  vidas,  á 
veces  hacian  retroceder  masas  de  ginetes,  otros  asestaban  un  tiro  Certero 
desde  una  esquina,  mientras  desde  los  balcones,  ventanas  y  tejados,  hombres 
y  mogeres  arrojaban  sobro  las  tropas  imperiales  cuantos  objetos  podian  ofen- 
derlas. Mas  aunque  sobraba  ardor  y  corazón,  y  se  repetian  y  menudeaban  ais* 
ladas  proezas  y  hechos  de  individual  heroísmo,  la  lucha  era  insostenible  por 
parte  de  un  pueblo  desprovisto  de  gefes  y  desgobernado. 

Encerrada  en  sus  cuarteles  la  tropa  espafiola  por  orden  de  la  Junta  y*  del 
capitán  general  don  Francisco  Javier  Negrete,  estaba  inactiva  por  obediencia, 
aunque  rebosando  en  disgusto  y  enojo.  Grupos  de  paisanos  se  dirigieron  en 
tropel  al  parque  de  artillería  con  objeto  de  apoderarse  de  los  cafiones  y  pro- 
longar asi  su  desesperada  resistencia.  La  voz  de  haber  asaltado  los  franceses 
tmo  de  los  otros  cuarteles,  movió  á  los  artilleros,  ya  fluctuanles,  á  decidirse  á 
tomar  parte  con  el  pueblo:  y  puestos  al  frente  los  valerosos  oficiales  don  Pe- 
dro Yelarde  y  don  Luis  Daoiz,  y  haciendo  sacar  tre^  cañones,  y  sostenidos 

(I)    fl6  aqai  él  órdea  con  que  pcDetraron  «y  se  dirigia  p<»r  la  Calié  Mayor  á  reuniíse 

las  tropas  francosas  por  las  calles  de  Ma-  «coo  el  general  Groucby  en  la  Pu$rta  déí 

dríd,  segnn  la  relación  de  un  bisloriador  mSolj  i  donde  debían  acudir  todas  las  co« 

íiraneét.  «lumnas.  Bl  general  Lefrane,  establecido 

«Al  primer  mido,  dice,  montó  Mnrat  á  ten  el  convento  de  Sao  Bemardino,  debia 

«caballo  y  di6  sus  órdenes  con  la  resolución  «marchar  concéntricanienle  desde  la  j»«iar- 

«de  un  general  habituado  á  todas  las  ocur-  •ta  dé  Puenearral.  Los  coraceros  y  la  ca- 

«rencias  de  la  guerra.  Mandó  é  las  tropas  «balleria  que  llegaba  por  el  canino  de  Gai- 

«qne  estaban  acampadas  que  se  pusiesen  en  «ravanchel,  recibieron   orden  de  afamar 

•moTlmiento  y  entrasen  á  un  mismo  liem-  «por  la  puerUi  de  Toledo.  Murat  con  la  ca* 

«po  por  todas  las  puertas  de  Madrid.  Las  «balleria  de  la  Guardia  se  situó  á  espaldas 

«mas  próiimas,  que  eran  las  del  general  «del  Palacio  Junto  á  la  puarla  de  San  Vi» 

«Groucby,  situadas  cerca  del  Buen  Betiro,  «cciUa,  por  la  cual  debían  entrar  las  tropas 

«debían  subir  por  las  espaciosas  calles  de  «que  se  hallaban  en  la  Caga  de  Campo. 

•Alcalá  y  Carrera  de  Sa%  Gerénimo,  y  «Colocado  de  este  modo  fuera  de  los  bar- 

«dirighrse  á  la  Puerta  del  Sol^  mientras  que  «lios  populosos  y  en  una  posición  dominaa* 

«el  coronel  Frederichs  con  los  fusileros  de  «te,  se  bailaba  desembaraudo  para  acudir  á 

«la  Guardia  emprendía  su  movimiento  des-  «donde  fuese  necesario...... 

•de  Palacio,  sitando  en  el  estremo  opuesto. 

Tomo  xu.  «43 
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por  los  paisanos  y  por  un  piquete  de  infantería  mandado  por  un  oGcial  Üama^ 
do  Rtt¡2,  se  propusieron  rechazar  al  enemigo,  logrando  al  pronto  rendir  oa 
destacamento  de  cien  franceses.  Mas  luego  cargó  sobre  ellos  la  columna  de 
Lefranc,  y  empeñóse  un  rudo  combate,  hiciéronse  mortíferas  descargas,  pe- 
recieron muchos  de  uno  y  otro  lado,  cayendo  desde  el  principio  mortalmente 
herido  el  oficial  Ruiz,  murió  gloriosamente  el  intrépido  Velarde  atravesado 
de  un  balazo,  los  medios  de  defensa  escaseaban,  y  los  franceses  cargaron  á  la 
bayoneta^  No  valió  á  los  nuestros  hacer  demostración  de  rendirse,  el  enemi- 
go se  arrojó  sobre  las  piezas,  dio  muerte  á  algunos  soldados,  y  desapiadado 
acabó  á  bayonetazos  á  don  Luis  Daoiz.  Tát  fué  la  defensa  del  parque,  la  qae 
mas  sangre  costó  á  los  franceses,  y  tal  el  ejemplo  de  patriotisoK)  que  dieron 
los  beneméritos  Daoiz  y  Velarde,  gloria  y  honra  de  España,  que  desde  enton- 
ces han  sido  y  serán  eternamente  para  ella  objetos  de  justa  veneración  y 
de  culto  patrio. 

La  Junta  de  gobierno,  ya  que  no  dio  pruebas  de  energía,  quiso  darlas  de 
humanidad,  comisionando  ¿  dos  de  sus  miembros,  OTarril  y  Azanza,  para 
decir  al  príncipe  Murat  que  si  mandaba  cesar  el  fuego  y  les  daba  un  general 
que  los  acompañase,  ellos  se  ofrecian  á  restablecer  el  sosiego  en  la  población. 
Murat,  que  se  hallaba  en  la  cuesta  de  San  Vicente  con  el  mariscal  Moncey  y 
otros  gefes  principales,  accedió  á  la  demanda  de  los  comisionados;  y  par« 
lieron  éstos,  llevando  en  su  compañía  al  general  Harispe,  y  varios  conse* 
jeros  tjue  se  les  incorporaron,  recorriendo  calles  y  plazas,  agitando  pañuelos 
blancos,  y  gritando  tv^xt  ¡pazf  La  multitud  se  fué  aplacando  con  la  oferta 
de  que  habria  reconciliación  y  olvido  de  lo  pasado.  Muchos  infelices  debieron 
á  este  paso  la  vida.  Los  paisanos  se  fueron  retirando,  y  los  franceses  ocupa- 
ron las  bocascalles,  colocando  en  ciertos  puntos  cañones  con  la  mecha  encen* 
dida,  para  acabar  de  amedrentar  la  población,  y  como  signo  -fatal  de  que  la 
reconciliación  y  el  induko  se  iban  á  convertir  en  desolación  y  on  venganza. 
T  asi  fué.  Comenzaron  á  difundir  nuevo  espante  voces  Siniestras  de  que  algo- 
nos,  inofensivos  y  descuidados  habitantes  hablan  sido  arcabuceados  junto  á  tá 
fuente  de  la  Puerta  del  Sol,  so  protesto  de  llevar  armas.  Y  era  que  se  había 
publicado,  casi  sin  que  nadie  le  oyese,  el  siguiente  horrible  bando  u  orden 
del  dia: 

asoldados:  mal  aconsejado  el  populacho  de  Madrid,  se  ha  levantado  y  lia 
cometido  asesinatos:  bien  sé  que  los  españoles  que  merecen  el  nombre  da 
teles  han  lamentado  tamaños  desórdenes,  y  estoy  muy  distante  de  confondir 
con  ellos  á  unos  miserables  que  solo  respiran  robos  y  delitos,  Pero  la  8SD|^ 
francesa  vertida  clama  venganza.  Por  tanto»  mando  lo  siguiente: 


Art¡co1o4.o  Esta  noche  convocará  el  general  Croachy  la  comisión  mi- 
litar. • 

Art.  S.o  Serán  arcabuceados  todos  cuantos  durante  la  rebelión  han  sido 
presos  con  armas. 

Art.  3.0  Lá  Junta  de  gobierno  yá  á  mandar  desarmar  á  los  vecinos  de 
Madrid.  Todos  los  moradores  de  la  corte  que  pasado  el  tiempo  preciso  para 
la  ejecución  de  esta  resolución  anden  con  armas,  ó  las  conserven  en  su  casa 
sin  licencia  especial,  serán  arcabuceados. 

Art.  4.0  Todo  corrillo  que  pase  de  ocho  personas  se  reputará  reunión  do 
sediciosos,  y  se  disipará  á  fusilazos. 

Art.  5.0  Toda  villa  ó  aldea  donde  sea  asesinado  un  francés  será  inc«n«' 
diada. 

Art.  6.0  Los  amos  responderán  de  sus  criados,  los  empresarios  de  fábri- 
cas, de  sus  oñciales;  los  padres,  de  sus  hijos;  y  los  prelados  de  conventos,  de 
sos  religiosos. 

Art.  Ifi  Los  autores  de  libelos  impresos  ó  manuscritos,  que  provoquen  á 
la  sedición,  los  que  los  distribuyeren  ó  vendieren,  se  reputarán  agentes  de  la 
Inglaterra,  y  como  tales  serán  pasados  por  las  armas. 

Dado  en  nuestro  cuartel  general  de  Madrid  á  2  de  mayo  de  4808. — Fir» 
mado,  Joaquín, — Por  mandado  de  S.  A.  L  y  R.,  el  gefe  del  Estado  Mayor 
general,  Belliard,» 

Con  arreglo  á  este  bando  draconiano,  reconocian  y  prendían  los  franceses 
á  todo  el  que  llevara  alguna  arma,  bien  que  fuese  una  navaja,  ó  unas  tijeras 
de  su  uso,  y  á  unos  fusilaban  en  el  acto,  y  á  otros  encerraban  en  los  cuarte- 
les, ó  en  la  casa  de  Correos,  donde  se  habla  establecido  la  comisión  militar. 
Llegó  la  noche,  y  solo  interrumpía  su  pavoroso  silencio  el  estampido  del  ca- 
floD  que  de  cuando  en  cuando  retumbaba,  ó  el  ruido  de  la  fusilería  que  des- 
cargaba sobre  los  infelices  que  en  pelotones  ó  amarrados  de  dos  en  dos  eran 
pasados  por  las  armas,  sin  oirles  descargo  ni  defensa,  junto  al  salón  del  Pra- 
do, en  el  sitio  en  que  hoy  se  levanta  un  fúnebre  trofeo,  monumento  triste  y 
glorioso,  que  está  recordando  y  recomienda  á  la  posteridad  el  patriotismo  de 
losquealli  fueron  sacrificados,  y  es  padrón  de  afrenta  para  los  inhumanos 
sacrífícadores.  Todavía  en  la  mañana  siguiente  fueron  inmolados  en  la  mon- 
taña del  Príncipe  Pío  algunos  de  los  arrestados  la  víspera.  Tal  remate  tuvo 
el  movimiento  popular  del  dia  2  de  mayo  en  Madrid,  dia  eternamente  memo- 
rable en  los  fastos  españoles.  Los  nombres  de  Velarde  y  de  Daoiz  se  hallan 
con  justicia  esculpidos  con  letras  de  oro  en  el  santuario  de  las  leyes;  la  pa- 
tria ha  honrado  como  á  beneméritos  hüos  suyos  á  los  que  por  ella  se  ofreció* 
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ron  en  holocausto»  y  todos  los  áfíos  ana  solemnidad  c(TÍco-religiosa  nantieDe 
Tíva  en  los  pechos  de  los  españoles  la  memoria  de  aqael  día  de  Ibto,  de 
llanto  7  de  gloría  para  la  patria. 

Ni  aquel  suceso  fué  un  golpe  de  Estado  fríamente  preparado  y  dispuesto 
por  Murat,  como  calcularon  unos,  ni  una  trama  urdida  por  los  espafioles  eo 
reuniones  patrióticas,  como  discurrieron  otros.  Fué  el  sacudimiento  espontá- 
neo é  impremeditado»  la  esplosion  de  la  ira  reprimida,  de  parte  de  un  poeblo 
que  se  habia  visto  invadido  con  engaños  y  con  perfidia,  privado  con  alevosía 
de  los  objetos  de  su  cariño  y  de  su  culto,  de  sus  reyes  y  sus  principes,  domi- 
nado por  un  estrangero  hipócrita  y  altivo.  Y  Murat  aprovechó  la  ocasión  qoo 
se  le  presentaba  y  habia  estado  viendo  venir,  para  humillar  la  fiereza  caste- 
llana, y  allanar  el  camino  del  trono  español  á  un  príncipe  francés,  trono  en 
que  su  imaginación  le  representaba  la  posibilidad  de  sentarse  él  mismo. 

Al  dia  siguiente  aparecieron  cerradas  casas  y  tiendas,  las  calles  solitanis 
y  silenciosas,  sin  oírse  otro  ruido  que  el  compasado  é  imponente  de  las  pa- 
trullas francesas  que  las  recorrían.  Fijóse  en  los  útios  públicos  eh  bandedel 
dia  anterior.  Publicó  ademas  Murat  una  proclama,  que  comenzaba:  «YAifiaosos 
«ESPAÑOLES.  El  dia  2  de  mayo,  para  mí,  camo  para  vosotros,  será  un  día  de 
ir!uto.»  Achacaba  aquel  movimiento  á  intrigas  del  común  enemigo  de  Francit 
y  de  España;  afirmaba  haberío  sido  anunciado  de  antemano,  si  bien  no  habia 
querido  darle  crédito,  hasta  que  estalló  la  rebelión  y  se  vio  obligado  i  casti- 
garla; aseguraba  que  el  emperador  quería  mantener  la  integridad  de  la  itto- 
narquía  española,  sin  desmembrar  de  ella  ni  una  sola  aldea,  ni  exigir  nioga- 
na  contribución  de  guerra;  exhortaba  á  los  ministros  de  la  religión,  á  los  ma- 
gistrados, caballeros,  propietarios  y  comerciantes  á  que  emplearan  so  iníloio 
¿  fin  de  evitar  toda  sedición,  y  concluía;  «Si  se  frustran  mis  esperanzas,  será 
«tremenda  la  venganza:  sí  se  realizan,  me  tendré  yo  por  feliz  en  anunciar  al 
«emperador  que  no  se  ha  equivocado  en  su  juicio  sobro  los  naturales  de  Es* 
«pa,  á  quienes  dispensa  toda  su  estimación  y  afecto.  Dado  en  nuestro  coartel 
«general  de  Madríd,  etc.  Joaquín, — ^Por  S.  A.  I.  y  R.  Agustín  BeUiard{i)^ 

Realizóse  aquel  mismo  dia  la  salida  del  infante  don  Francisco  para  Bayo- 
na,  que  la  víspera  habia  quedado  suspensa*  Y  como  se  indícase  ¿  su  tío  don 
Antonio,  el  presidente  de  la  Junta  de  gobierno,  el  deseo  de  Napoleón  y  la  con* 
veniencia  de  que  se  hallase  en  aquella  ciudad  toda  la  real  familia  para  arreglar 
los  negocios  de  España,  él,  asustado  con  los  sucesos  del  dia  anterior,  dispuso 
también  su  marcha,  que  emprendió  en  la  madrugada  del  4  (mayo),  dejando 
por  vía  de  despedida  al  vocal  mas  antiguo  do  la  Junta^  don  Francisco  Gil  y  íé* 

(I)  Poede  v«rse  lotegra  eD  la  Gaceta  de  S4e  vay^ 
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nos,  el  original  y  estiafio  billete  siguiente:  «Al  Sr.  Gil. — ^A  la  Junta  para  «4 
^bíerno  le  pongo  en  su  noticia  como  me  he  marchado  á  Bayona  de  orden 
tdel  rey,  y  digo  á  dicha  Junta  que  ella  sigue  en  los  mismos  términos  como  sí 
ffyoesta?iese  en  ella.— Dios  nos  la  dé  buena. — A  Dios,  señores,  hasta  el  valle  de 
cJosafat. — Antonio  Pascual.»  Documento  que  por  i í  solo  dá  la  medida  del  ta- 
lento y  capacidad  del  sugeto  ¿  quien  Fernando  habia  dejado  encomendada  la 
presidencia  de  la  corporación  que  habia  de  regir  en  su  ausencia  él  Estado.  Y 
sin  embargo,  hasta  este  dia,  si  bien  la  Junta  habia  pecado  de  imprevisión  y 
falta  de  energía,  al  menos  no  se  habia  empeñado  en  la  peligrosa  senda  por  don- 
de la  veremos  deslizarse  y  estraviarse  luego* 

Tan  pronto  como  el  infante  presidente  se  ausentó  de  la  corte,  manifestó 
el  gran  duque  de  Berg  á  algunos  individuos  de  la  Junta  que  el  orden  y  el  bien 
público  hacian  necesario  asociar  á  eUa  su  persona.  Mostrósele  repugnancia,  y 
aun  algunos  se  opusieron  á  la  proposición;  perú  aquel  cuerpo,  de  quien  apenas 
se  pedia  Citar  un  solo  acto  de  firmeza,  acabó  por  admitirle  en  su  seno,  dando 
así  principio  ^1  segundo  período  de  sus  injustificables  y  cada  vez  mas  dañosas 
debilidades.  En  verdad  no  era  ella  sola  la  que  daba  este  funesto  ejemplo  do 
flaqueza,  porque  el  mismo  dia  4,  al  tiompo  que  Murat  se  entrometía  tan  osa- 
damente ¿  formar  parte  del  gobierno  español,  firmaba  Garlos  IV.  en  Bayona 
(como  si  obraran  los  dos  por  una  especie  de  acuerdo  magnético)  el  siguiente 
deo^to,  que  se  recibió  en  Madrid  el  7,  y  que  no  puede  leerse  sin  asombro, 
mezclado  con  lástima  y  con  ira  á  un  tiempo:  «Habiendo  juzgado  conveniente 
«dar  una  misma  dirección  á  todas  las  fuerzas  de  nuestro  reino  para  mantener 
«ia  seguridad  de  sus  propiedades  y  la  tranquilidad  pública  contra  los  enenigos» 
«asi  del  interior  como  del  csteríor,  hemos  tenido  á  bien  nombríir  lugarteniente 
^general  del  reino  á  nuestro  primo  el  gran  duque  de  Berg^  que  al  mismo  tiem- 
«po  manda  las  tropas  de  nuestro  aliado  el  emperador  de  los  franceses.  Man- 
«damos  al  Consejo  de  Castilla,  á  los  capitanes  generales  y  gobernadores  de 
«nuestras  provincias,  que  obedezcan  sus  órdenes,  y  en  calidad  de  tal  prendt- 
«rd  la  Junta  de  gobierno.  Dado  en  Bayona  en  el  Palacio  Imperial  llamado  del 
W^obierno  á  4  de  mayo  de  4808. — ^Yo  el  rey.»  {Afrentosa  resolución  la  de 
nombrar  un  rey  de  España  lugarteniente  general  de  su  reino  al  gefe  de  las 
tropas  estrangeras  alevemente  apoderadas  de  la  monarquía!  Al  nombramiento 
acompañaba  una  proclama,  en  que  decia  á  los  oapafiolcs  que  no  habia  para 
culos  salvación  sino  en  la  amistad  del  emperador  de  los  franceses* 

Por  su  parte  Femando  Vil.  también  desde  Bayona,  y  también  como  rey 
(laberinto  y  confusión  lastimosa  que  dá  grima,  y  casi  hace  perder  la  calma  al 
historiador),  á  consecuencia  de  la  misión  de  don  Evaristo  Pérez  de  Castro,  de 
que  dimos  cuenta  atrás,  espidió  dos  decretos  con  fecha  5  de  mayo;  uno  dirigido 
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á  la  Janta,  diciéndolo  que  él  se  hallaba  sin  libertad,  y  por  coDsecaencia  la  anto- 
rizaba  á  que  ejerciese  en  su  Dombre  las  funciones  de  la  soberanía,  y  qoe  las  hos- 
tilidades deberían  empezar  desde  el  momento  en  que  violentamente,  pues  de 
otro  modo  no  lo  baria,  le  obligaran  á  internarse  en  Francia:  otro  al  Consejo» 
mandándole  que  convocara  fas  Cortes  del  reino  en  el  parage  que  le  pareciera 
mas  espedito  y  seguro,  para  atender  á  la  defensa  de  la  monarquía  y  deíknás  que 
pudiera  ocurrir.'  Pero  al  día  siguiente  (6  de  mayo)  comunicó  á  la  misma  Jaata 
haber  devuelto  la  corona  de  España  al  rey  su  padre,  encargándole  se  sometie- 
se en  todo  á  las  órdenes  y  mandatos  del  antiguo  monarca  (4).  Inconsecoeacias 
y  contradicciones  deplorables,  que  solo  la  opresión  y  el  aturdimiento  pneden 
atenuar,  ya  que  no  justificar. 

No  las  enmendaba  tampoco  la  Junta  suprema  do  Madrid.  No  correspoa- 
diendo  sin  duda  el  acierto  á  la  buena  intención  que  suponemos  en  sus  indÍTÍ- 
duos,  no  dolados  de  gran  entereza,  ni  de  aquel  valor  cívico  que  necesitan  los 
hombres  de  Estado  en  situaciones  compiometidas  y  graves,  dando  mas  faena 
(queremos  creer  que  por  error,  y  no  por  cobardía  ni  egoísmo)  á  los  decretos 
del  6,  que  debían  considerarse  arrancados  por  la  violencia,  quo  á  los  del  5,  eo 
que  por  la  misma  falta  de  libertad  en  que  decia  verse  Fernando  les  conferia 
facultades  ilimitadas  para  obrar,  y  mandaba  convocar  las  Cortes;  atendiendo 
menos  á  las  órdenes  de  Fernando,  á  quien  debían  su  nombramiento,  y  único 
á  quien  reconocían  como  rey,  que  á  las  de  Carlos  IV.  á  quien  nai  le  obedecía 
como  tal  en  Espafia,  ellos  cumplieron  los  segundos,  y  dejaron  sin  ejecución  los 
primeros.  Hicieron  más,  que  fué  tomar  precauciones  para  estorbar  qoe  se  rea* 
niese  la  otra  Junta  ya  nombrada,  que  en  caso  necesario  había  de  reemplazará 
la  de  Madrid,  congregándose  y  deliberando  fuera,  en  lugar  seguro,  en  quo  pa« 
diera  obrar  con  libertad;  y  tanto,  que  al  conde  de  Ezpeleta  que  había  desei 
su  presidente,  se  le  ordenó  espresaroente  que  suspendiera  su  marcha  á  Zara* 
goza,  punto,  como  indicamos  antes,  designado  para  la  reunión.  Asi  la  Junta 
suprema  de  «cobiemo,  nombrada  por  el  rey,  y  de  quien  pendía  principalmente 

(t)   Decía  la  comunicación:  «En  este  día  «he  hecho  en  Tavor  de  mi  amado  padre,  it- 

«he  entregado  á  mi  amado  padre  una  caria  «toco  los  poderes  que  había  otorgado  ilt 

«concebida  en  los  mismos  términos  siguien-  «Junta  de  gobierno  antes  de  mi  salida  de 

•les:— Mi  Tenerado  padre  y  sehor:  Para  dar  «Madrid  para  el  despacho  de  los  negocios 

«á  V.  M.  una  prueba  de  mi  amor,  de  mi  «graves  y  urgentes  que   pudieran  ocofrir 

«obediencia  y  de  mi  sumisión,  y  para  acce-  «durante  mi  ausencia.  La  Junta  obedeteri 

«der  A  los  deseos  que  V.  M.  me  ha  mani-  «las  órdenes  y  mandatos  de  nuestro  mv} 

«festado    reiteradas   veces,    renuncio    mí  «amado  padre  y  soberano,  y  las  bari  t¡e* 

«corona  en  faTor  de  W.  M.  deseando  que  «cutar  en  los  reinos.....»— T  recomeodat^A 

«pueda  gosarla  por  muchos  años Bayo*  por  último  i  sus  individuos  que  se  aaieraa 

«na,  6  de  mayo  de  ISOS.,..  Fbsnaqdo  — £q  de  todo  coraion  i  su  amado  padrf>  j  alem- 

«virtud  de  esta  renuncia  de  mi  corona  que  pcradof» 


PARTE  l!l.  LIBRO  IX..  499 

insa  ausencia  la  suerte  de  la  patria,  débil  y  floja  al  juicio  de  las  gentes  en  su 
primer  período,  comenzó  en  el  segundo  por  someterse  ¿  la  presidencia  y  á  la 
Tolantad  de  un  general  estrangero,  y  por  no  cumplir  n¡  dejar  cumplir  las  ór- 
deoes  é  instrucciones  del  monarca  que  la  habia  creado  y  ó  quien  debia  sa  exís* 
teocia  como  cuerpo.  Era  natural  que  el  pueblo  del  2  de  mayo  censurara  SQ 
conducta:  los  que  de  seguro  no  tenían  derecho  á  censurarla,  aunque  hubieran 
querido,  eran  los  consejeros  de  Femando  en  Bayona,  puesto  que  ni  eran  menos 
débiles  ni  andaban  menos  desatentados  que  ella  (4). 

Dijimos  ya  en  el  capítulo  anterior  las  consecuencias  inmediatas  qne  había 
producido  en  Bayona,  ó  para  las  que  habia  servido  de  ocasión  y  protesto  la  noticia 
de  los  sucesos  del  2  de  mayo  en  Madrid,  ¿  saber,  las  renuncias  de  Garlos  y  Fer- 
nando, y  la  internación  de  toda  la  real  familia  espafiola  en  los  puntos  de  Fran- 
cia que  para  su  residencia  le  fueron  designados.  Dueño  ya  Napoleón  de  la  co^ 
roña  de  España,  apresuróse  á  darla  á  su  hermano  José,  rey  de  Ñapóles,  ya  por 
ser  e)  mayor  de  los  hermanos  y  España  el  mayor  reino  de  los  que  habia  tenido 
aso  disposición,  ya  por  tener  en  él  mas  conñanza  que  en  ninguno  de  los  otros. 
Pero  conveníale  hacer  aparecer  á  los  ojos  de  las  naciones,  y  aun  á  los  de  su 

(i)  Ed  la  imposibilidad  de  dar  cabida  en  «chillos  de  cocina,  tijeras,  navajas  de  afei* 
nuestra  historia  á  lodos  los  documenlos  ofi-  «tar,  y  demás  instrumentos  de  oficios  según 
cíales  en  que  constan  estos  hechos,  por  ser  «su  costumbre  «^Oficio  del  general  Be- 
demasiado  numerosos  y  estensos,  haremos  Iliard  al  corregidor  de  Madrid,  desmintien- 
ona  indicación  6  reseña  de  ellos  para  cono-  do  la  toz  que  la  malevolencia  habia  difan^ 
cimiento  y  guia  de  los  lectores  que  deseen  dido  de  que  estaban  señaladas  varias  casas 
verlos  ioiegroa.  Muchos  se  hallan  en  las  Ga-  para  ser  entregada^  á  comisiones  militares 
cetas  de  Madrid  del  6  al  31  de  mayo,  por  el  con  motivo  de  los  sucesos  del  dia  S  (Gaceta 
orden  siguiente.— Bando  y  proclama  de  Mu-  del  40).— Alocución  del  Consejo  á  los  espa- 
rai  de]  dia  S  <6aceta  del  6).— Edicto  del  ñoles  participándoles  ~el  nombramiento  de 
Consejo  para  recoger  todas  armas  blancas  lugarteniente  general  del  reino  hecho  en  el 
j  ¿e  fuego  de  los  vecinos  de  Madrid.— Acta  gran  duque  de  Berg.— Copia  de  la  protesta 
de  la  Junta  suprema  de  gobierno  en  que  de  Carlos  IV.  y  de  su  carta  á  Napoleón.— 
nombró  su  presidente  al  gran  duque  de  Reiteración  de  la  protesta,  dirigida  al  in- 
Ilerg,  4  de  mayo.— Alocncion  del  Consejo,  fante  don  Antonio.— Carta  de  Napoleón  al 
exhortando  al  pueblo  á  la  unión  con  las  principe  de  Asturias.— Manifiesto  del  rey 
tropas  franceMi.— Id.  de  la  Junta  Suprema  desde  Bayona.— La  correspondencia  entre 
anuneiando  haber  cesado  la  comisión  mili-  Carlos  y  Fernando,  y  de  éstos  con  la  Junta 
lar,  y  que  nioguo  teeino  ni  transeúnte  se-  (Gaceta  del  13).— Relación  de  las  corpora- 
ria  molestado  por  llevar  capa  puesta  coa  cienes  de  la  corte  que  se  presentaron  á 
emboto,  ete.— Edicto  de  don  Arias  Mon,  rendir  homeuage  al  gran  duque  de  Berg 
decano  del  Consejo,  publicando  la  orden  de  como  lugarteniente  general  del  reino  en  los 
Mural,  que  enire  otras  eosas  tenia  c  I  curioso  dias  9  al  «4  (Gaceta  del  17.).— La  proclama 
^apilólo  sigttieale:  de  Carlos  IV.  participando  su  renuncia  en 

«Lü  elodada       de  todas  clases   pue*  Napoleón,  y  la  de  los  infantes  don  Fernán- 

«den  usar  la  eapa,  monteras,  sombreros,  do,  don  Carlos  y  don  Antonio,  fechada  el  fl 

«cualquier  trago  aeoatumbrado,    cspadi-  en  Burdeos.  (Gaceta  del  90}.— Circular  del 

«aes, navajas  qno  se  eierren  y  sirvan  para  Consejo  sobre  estof  documentos  (Gaceta 

«picar  tabaco  cortar  pao,  cuerdas  etc.,  cu«  del  34). 
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propia  familia,  que  eran  loa  espaiíoles  mismos  lo9  que  U  pedíaB  aquel  rey.  A 
este  fin  escribió  á  Murat  ordenándole  viese  de  recabar  de  la  lunia  suprema  y 
de  los  Consejos  que  pidieran  á  José  Bonaparte  para  rey  de  Espafia  (4).  Murat 
ojecnió  cumplidamente,  aunque  de  mala  gana  (porque  habría  querído  otra  coaa 
para  ai),  las  órdenes  imperiales,  preguntando  á  aquellas  corporaciones  qué  in- 
dividuo de  la  familia  Bonaparte  yerían  con  mas  gustojempufiar  el  cetro  dejos 
Borbones.  Gran  compromiso  y  apuro  era  éste  para  aquellos  cuerpos.  Sin  em- 
bargo, el  Consejo  de  Castilla  pareció  haber  salido  de  él  contestando  con  digni- 
dad (4  S  de  mayo),  que  no  siendo  válidas  para  él  las  renuncias  de  los  reyes, 
no  tenia  derecho  para  trasferir  á  otro  la  corona,  lias  convocado  al  día  siguien- 
te  al  palacio  de  Murat,  y  conviniendo  éste  en  que  su  respuesta  no  env(dveria 
de  modo  alguno  la  aprobación  ó  desaprobación  de  los  tratados  de  renuncia,  ni 
se  entenderia  que  perjudicaba  á  los  derechos  que  pudieran  reconocer  en  Carlos  y 
Femando  y  en  sus  sucesores,  bajo  esta  protesta  accedió  el  Consejo  á  declarw, 
que  en  cumplimiento  á  lo  resuelto  por  el  emperador  «le  parecía  que  la  eleocion 
debía  recaer  en  su  hermano  José,  rey  de  Ñapóles-»  Y  dirigió  una  carta  á  Na- 
poleón en  este  sentido,  nombrando  para  que  se  la  presentaran  en  Bayona  á  Its 
ministros  don  José  Colon  y  don  Manudl  de  Lardizabal.  La  Junta  suprema  y  el 
ayuntamiento  de  Madrid  hicieron  por  su  parte  lo  mismo.Con  este  sistema  de 
contemporización,  que  iba  conduciendo  á  la  sumisión  y  al  vasallage,  tuvo  bas* 
tan  te  el  emperador  para  proclamar  á  la  faz  de  Europa,  que  «condescendiende 
con  los  deseos  de  la  Junta  de  gobierno,  del  Consejo  de  Castilla,  del  ayunta- 
miento y  otras  corporaciones  do  Madrid,  había  designado  á  sa  hermano  José 
para  rey  de  Espafia  (S)  ji 

Queriendo  también  Napoleón  aparecer  como  el  regenerador  y  el  civHtia* 


(I)  Bb  etU  eomiiiiieaeloii,  dtee  Thfers, 
ofrecía  á  Mural  noo  de  loa  doa  Irnnof  va- 
cantea,  el  de  Nápolea  é  el  de  Portugal,  á  tu 
tieocion.  Insiste  macbo  aquel  historiador,  y 
lo  repite  cuantas  veces  puede,  en  que  la 
Idea,  la  aspiración,  el  pensamiento  Gjo  de 
Murat  era  a eniarse  él  mismo  en  el  irono  de 
Bspalba,  y  cita  en  comprobación  varias  co- 
Bnunicaciones  suyas,  pero  'que  Napoleón  no 
tenia  confianza  mas  que  en  sus  hermanos, 
y  que  temia  la  ligereza  de  Uurat,  y  la  am- 
bición de  su  esposa,  aunque  hermana  suya. 
T  emite  su  Juicio  de  que  Murat  babria  sido 
el  rey  mas  acepto  á  los  espafioles,  el  mas 
propio  para  atraerlos  y  para  sujetar  la  in- 
surrección que  amenazaba,  como  quien 
babia  logrado  baceite  agradable  á  ellos 
por  la  prontitud  de  sus  resoluciones,  Duda- 


mos que  haya  on  espaflol  que  esté  de 
acuerdo  con  este  Juicio  del  bistorlidor 
francés. 

(9  T  lo  que  es  más,  en  la  misma  Gae^la 
de  Madrid  se  permitió  estampar  lo  aiguien- 
te:  «Gondescendiendo  S.  M.  1.  y  R.  oca  los 
«deseos  manifestados  por  la  lonu  de  go» 
«bierno,  por  el  Conseje  de  Castilla,  por  la  Ti- 
tila de  Madrid,  y  por  diferentes  caerpoi  ci- 
«  Tiles  y  militares  del  fisiado,  de  que  entre 
«los  principes  de  su  imperial  y  real  familia 
«fuese  designado  para  rey  de  Espaha  sa 
«hermano  el  rey  de  Ñapóles  José  Napoleoo, 
«ha  tenido  á  bien  hacer  i  S.  M.  nn  espre- 
«so,  maoifesténdole  esto  mismo,  al  que  b* 
«contestado  se  iba  i  poner  inmediataneate 
en  camino,  de  modo  que  habré  llegado  ti 
tdia  S  de  este  mes  é  Bayona»  etc.^ 
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dor  de  Espafta»  determinó  dar  .una  constitución  política  á  esta  monarquía,  y 
para  que  pareciese  obra  de  losdlí'smos  españoles  y  aceptada  por  la  nación,  di»* 
poso  que  hubiese  en  Bayona  un  simulacro  de  Cortes,  con  el  título  de  Asamblea 
da  Notables,  la  cual  se  habla  de  reunir  el  45  de  junio,  encargando  que  los  ói^ 
potados  llevaseA  alli  los  votos,  demandas  y  necesidades  de  los  pueblos  que  re* 
presentaran,  y  mandando  que  por  el  Consejo  de  CastiUa.se  hicie&e  publicar 
aquel  decreto  (45  de  mayo).  Y  al  mismo  tiempo  dirigió  una  proclama  á  los  es- 
pañoles concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Españoles:  después  de  una  larga  agonía  vuestra  nación  iba  á  perecer.  Ho 
T»!o  vuestros  males  y  voy  á  remediarlos.  Vuestra  grandeza  y  vuestro  poder 
bacen  parte  del  m'o.  Vuestros  príncipes  me  btkn  cedido  todos  sus  derechos  á 
h  corona  de  España.  Yo  no  quiero  reinar  en  vuestras  provincias;  pero  quiero 
adquirir  derechos  eternos  al  amor  y  al  reconocimiento  de  vuestra  posteridad. 
Vuestra  monarquía  es  vieja;  mi  misión  es  renovarla;  mejoraré  vuestras  ins- 
tituciones, y  os  haré  gozar,  si  me  ayudáis,  de  los  beneficios  de  una  reforma, 
sin  que  esperimenteis  quebrantos,  desórdenes  y  convulsiones. 

«Españoles:  he  hecho  convocar  una  asamblea  general  de  las  diputaciones 
do  las  provincias  y  ciudades.  Quiero  asegurarme  por  mí  mismo  de  vuestros 
deseos  y  necesidades.  Entonces  depondré  todos  mis  derechos,  y  colocaré  vues* 
tra  gloriosa  corona  en  las  sienes  de  un  otro  Yo,  garantizándoos  al  mismo 
tiempo  una  constitución  que  concilio  la  santa  y  saludable  autoridad  del  sobe- 
rano con  las  libertades  y  privilegios  del  pueblo.  Españoles:  recordad  lo  que 
han  sido  vuestros  padres,  y  contemplad  vuestro  estado.  No  es  vuestra  la 
colpa,  sino  del  mal  gobierno  que  os  ha  regido;  tened  gran  confianza  en  las 
circunstancias  actuales,  pues  yo  quiero  que  mi  memoria  llegue  hasta  vuestros 
últimos  nietos,  y  esdamen:  €E$  el  regenerador  de  nueetra  patria.i» — Na- 
poleón.», 

?n  su  virtud  espidió  el  gran  duque  de  Berg,  de  acuerdo  con  la  Junta  de 
gobierno,  la  correspondiente  convocatoria  para  la  asamblea  de  Bayona,  es* 
presando  que  su  objeto  era  «para  tratar  alli  de  la  felicidad  de  toda  España, 
«proponiendo  todos  los  males  que  el  anterior  sistema  le  ha  ocasionado,  y 
«las  reformas  y  remedios  mas,  convenientes  para  destruirlos  en  toda  la  nación 
«y  en  cada  provincia  en  particular.»  Habla  de  componerse  de  ciento  cincuenta 
individuos  de  los  tres  brazos,  clero,  nobleza  y  estado  llano,  elegidos  unos  por 
los  ayuntamientos,  otros  por  sus  respectivas  corporaciones,  otros  designados 
por  la  Junta  de  gobierno;  los  nombres  de  los  elegidos  por  ésta  aparecieron  ya 
«Q  la  convocatoria^  la  cual  se  publicó  en  la  Gaceta  del  S4  de  mayo,  si  bien  con 
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fe  circanatancla  notable  de  haberse  omitido  la  fecba  en  el  documento  (4).  La 
coincidencia  de  haber  sido  enviado  en  aquellos  dias  á  Bayona  por  el  gran  do- 
que  de  Berg  el  ministro  Ázanza  con  objeto  de  trazar  ¿  Napoleón  el  coadro  de 
nuestra  hacienda  inspiró  al  emperador  la  idea  de  dar  ¿  aquel  ministro  la 


(Q  ElSermo  sefiorgrtndoqae  deBerg, 
lugartenieDte  gcDeral  del  reino,  y  U  Junia 
suprema  de  gobierno  se  ban  enterado  do 
que  los  deseos  de  S.  M.  1.  y  R.  el  empera- 
dor de  los  franceses  son  de  que  en  Bayona 
sejuoleuoa  diputación  general  de  ciento 
cincuenta  personas,  que  deberán  bailarse 
•n  aquella  ciudad  el  día  45  del  próximo  mes 
de  Junio,  compuesta  del  clero,  nobleta  y 
estado  general,  para  tratar  alli  de  la  felici- 
dad de  toda  Espafia A  su 

consecuencia,  para  que  se  verifique  á  la 
mayor  brcTcdad  el  cumplimiento  de  la  vo- 
luntad de  S.  M.l  y.  R.,  ba  nombrado  la  Jun- 
ta desde  luego  algunos  sugctos  que  sees- 
prcsarán,  reservando  ¿  algunas  corporacio- 
nes,  á  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  y 
otras,  el  nombramiento  de  los  que  aqui  se 
se  señalan,  dándoles  la  forma  de  ejecutar- 
3o,  para  evitar  dudas  y  dilaciones  del  modo 
siguiente: 

i*  Quo  si  en  algunas  ciudades  y  pne« 
blos  de  voto  en  Cortes  hubiese  turno  para 
la  elecciou  de  diputados,  elijan  ahora  las 
que  lo  están  actualmente  para  la  primera 
el^ccioo. 

S.*  Que  si  otras  ciudades  6  pueblos  de 
voto  en  Cortes  tuviesen  derecho  de  volar 
para  componer  un  voto,  ya  sea  entrando  en 
concepto  de  media,  tercera  6  coarta  voz, 
ó  de  otro  cualquier  modo,  elija  cada  ayun- 
tamiento un  sugeto,  y  remita  á  su  nombre 
á  la  ciudad  ó  pueblo  en  donde  se  acos  tom- 
bra  á  sortear  el  que  ba  de  ser  nombrado. 

S."  Que  los  ayuntamientos  de  dichas  ciu- 
dades y  pueblos  de  voto  en  Corles,  así  para 
esta  elección  como  para  te  qae  se  dirá, 
puedan  nombrar  sugelos  oo  solo  de  la  clase 
de  caballeros  y  nobles,  sino  también  del  es- 
lado  general,  según  en  los  que  se  hallaren 
mas  luces,  esperiencla,  celo,  patriotismo, 
instrucción  y  confianza,  sin  detenerse  ea 
que  sean  ó  no  regidores,  que  estén  ausentes 
del  pueblo,  que  sean  militares  6  de  cual- 
quiera otra  profesión. 

4.*  Que  los  ayuntamientos  á  quienes 
corresponda  por  estatuto  elegir  6  nombrar 


de  la  clase  de  caballeros,  puedan  elegir  en 
la  misma  forma  grandes  de  Espaüa  y  títulos 
de  Castilla. 

5.*  Que  todos  los  que  sean  elegidos  so 
les  seftale  por  sos  respectivos  ayuctamies- 
tos  las  dietas  acostumbradas,  ó  que  estimen 
correspondientes,  que  se  pagarán  de  las 
fondos  públicos  qne  hubiere  mas  á  mano. 

6.*  Que  de  todo  el  estado  eclesiástico  do^ 
bcn  ser  nombrados  dos  arzobispos,  selí 
obispo***  diez  y  seis  canónigos  ó  dignidades 
dos  de  cada  una  de  las  ocho  metropolitanas, 
que  deberán  ser  elegidos  por  sus  cabildos, 
caQóoica.T.cnte.  y  veinte  coras  párrotM 
del  arzobispado  de  Toledo,  y  obispado»  que 
se  referirán. 

7  *  Que  vayan  igualmente  seis  geaoralat 
de  las  órdenes  religiosas, 

8.*  Que  se  nombren  diez  grandes  de  Es- 
pafia, y  entre  ellos  se  comprendan  los  que 
ya  están  en  Bayona,  6  bao  salido  para 
aquella  ciudad. 

9.^  Que  sea  igual  el  oOmero  de  los  títu- 
los de  Castilla,  y  el  mismo  el  de  la  clase  da 
caballeros,  siendo  estos  últimos  elegidos  poc 
las  ciudades  que  se  dirán. 

10. .  Que  por  el  reino  de  Navarra  so  DOOh 
bren  dos  sugetos,  cuya  elección  barása  di- 
putación. 

tf.  Quo  la  diputación  de  Vizcaya  ao» 
bre  uno,  la  de  Guipúzcoa  otro,  haeieado 
lo  misino  el  dipatado  de  la  provincia  de 
Álava  con  los  consiliarios,  y  oyendo  aso 
asesor. 

«S.  Que  si  la  isla  de  llallorca  Inviese  di- 
putación en  la  Península,  vaya  éste,  y  si  o^ 
el  sugeto.  que  hubiese  mas  apropósiio  de 
ella,  y  se  ba  nombrado  á  don  Cristóbal  Gla* 
dera  y  Company. 

18.  Que  se  ejecute  lo  mismo  por  lo  to- 
cante á  las  Islas  Canarias;  y  si  no  hay  aqai 
diputados,  se  nombra  á  don  BstanislaoLugo, 
ministro  honorario  del  Consejo  de  las  li- 
dias, que  es  natural  de  dichas  Islas,  y  tam* 
bien  á  don  Antonio  Savinoa. 

14.  Que  la  diputación  del  priocípido  do 
Asturias  nombre  asimismo  an  sugeto  de  ¡» 
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presidencia  de  la  asamblea  que  habla  de  abrirse.  Has  antes  de  referir  lo  qae 
pasó  en  aquel  singular  congreso,  y  apartando  ya  la  vista  de  escenas  de  tanto 
abatimiento  y  flaqueza,  llevémosla  al  grandioso  espectáculo  que  en  otro  con- 
cepto presentaba  ya  en  aquellos  dias  la  nación  española  volviendo  por  ao 

dignidad  y  por  sus  fueros  ultrajadas,  ^ 

propias  circuostanciat.  SI»    Los  obispos  que  bao  de  Dombrat  los 

15   Qae  al  Consejo  de  Castilla   nombre  mencionados  Teinte  curas  párrocos  deben 

cuatro  ministros  de  él,  dos  el  de  las  Indias,  ser  los  de  Córdoba,  Cuenca,  Cádiz,  Málaga, 

dos  el  de  la  Guerra,  el  uno  militar  y  el  otro  Jaén,  Salamanca,  Almería,  Guadix,  Segovia, 

logado,  uno  el  de  Ordenes,  otro  el  de  Ha-  Avila,  P'zsoncia,  Badajoz,  Uoodoftedo,  Ca- 

cienda,  y  otro  el  de  Inquisición,  siendo  los  labor  ta,  Osma,  Huesca,  Orí  huela  y  Barcelo* 

■ombrados  ya  por  el  de  Castilla  don  Sebas-  na,  debiendo  asimismo  nombrar  dos  el  arzo- 

tian  de  Torres  y  don  Ignacio  Martínez  de  bispo  de  Toledo,  por  la  cstension  y  CiroBOS- 

Villela  que  se  bailan  en  Bayona,  y  don  José  tancias  ác  su  arzobispado. 

Colon  y  don  Manuel  de  Lardízabal,  asislien-  n.    Los  grandes  de  EspaBa  que  fe  oom<- 

do  con  ellos  el  alcalde  de  Casa  y  Corte  don  bran  son  el  duque  de  Frías,  el  de  Medina* 

Luis  Marcelino  Pereira,  que  está  igualmen-  celi,  el  de  Hijar,  el  de  Orgaz,  el  de  Fuentes, 

te  en  aquella  ciudad,  y  los  demás  los  que  el  de  Fernan-Nufiez,  el  de  Santa  Coloma,  el 

elijan  á  pluralidad  de  rotos  loa  menciona-  marqués  de  Santa  Cruz,  el  duqne  de  Osona 

dos  Consejos.  y  el  del  Parque. 

16.  Que  por  lo  tocante  i  la  marina  con-  93  Los  títulos  de  Castilla  nombrados  son; 
cuntan  el  bailio  don  Antonio  Vaidés,  y  el  el  marqués  de  la  Granja  y  Cartojal,  el  de 
teniente  general  don  José  Mazarredo,  y  por  Castellanos,  el  de  Guilleruelo,  el  de  la  Con<» 
lo  respectivo  al  ejército  de  tierra  el  teniente  quista,  el  de  Ariño.  el  de  Lupia,  el  de  Ben— 
g'^neral  don  Domiugo  Ceryíño,  el  mariscal  daña,  el  de  Villa-alegre,  el  de  Jurareal,  y  #1 
de  campo  don  Luis  Idiaquez,  el  brigadier  conde  de  Polenlínos. 

don  Andrés  de  Errasti,  comandante  de  rea-  S4.  Las  ciudades  que  han  de  nombrar  lo* 
li's  guardias  españolas,  el  coronel  don  Diego  getds  por  la  clase  de  caballeros,  son;  Jerez 
de  Porras,  capitán  de  walonas,  el  coronel  de  la  Frontera,  Ciudad-Real,  Málaga,  Ron- 
dón Pedro  de  Torres,  exento  de  las  de  da,  Santiago  de  Galicia,  la  Corufta,  Otiedo, 
corps,  todos  con  el  principe  de  Castelfran-  San  Felipe  da  JátiTa,  Gerona,  y  la  villa  f 
co,  capitán  general  de  los  ejércitos,  y  con  el  Corte  de  Madrid, 
teniente  general  duque  del  Parque.  95.    Los  consulados  y  enerpos  de  comer* 

17.  Que  en  cada  una  de  las  tres  unfver*  ció  que  deben  nombrar  cada  uno  un  süge^ 
sidades  mayores,  Salamanca,  Valladolid  y  te,  son;  los  de  Cádiz,  Barcelona,  Corufla,Bil- 
Alcalá,  nombre  su  claustro  un  doctor.  bao.  Valencia,  Málaga,  Sevilla,  Alicante, 

48.    Que  por  el  ramo  de  com'ercio  vayan  Burgos,  San  Sebastian,  Santander,  el  banco 

catorce  sugeios,  los  cuales  serán  nombrados  nacional  de  San  Carlos,  la  compañía  de  Fi- 

por  los  consulados  y  cuerpos  que  se  citarán  lipinas,  y  los  Cinco  gremios  mayores  en  Ma- 

luego.  drid.  ...« 

19.    Los  arzobispos  y  obispos  nombrados  Ademas  el  mismo  gran  duque  con  acuer» 

por   ln  Junta   de  gobierno  presidida  por  do  de  la  Junta,  ha  nombrado  seis  sugetos 

S.  A.  1..  son  los  siguientes:  el  arzobispo  de  naturales  de  las  dos  Américas,  en  esta  for- 

Burgos,    el  de  Loadicea,  coadminíslrador  ma:  al  marqués  de  San  Felipe  y  Santiago, 

del  de  Sevilla,  el  obispo  de  Falencia,  el  de  por  la  Habana:  á  don  José  del  Moral,  por 

Pamplona,  el  de  Gerona  y  el  de  Urgél.  Nueva-España:  á  don  Tadeo  Bravo  y  Rive* 

90.    Los  generales  de  las  érdenes  religio-  ro,  por  el  Perú:  á  don  Leen  Altolaguirre,  por 

sas  serán;  el  de  San  Benito,  Santo  Domingo,  Buenos  Aires:  á  don  Francisco  Cea,  por 

San  Francisco,  Mercenarios  caUados,  Car-  Goatemala;  y  á  don  Ignacio  Sánchez  de  Te- 

melitas  descalzos  y  San  Agustín.  jada  por  San' a  Fé. 
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Bemimlenio  púbUoo.— ludigDacioo  popultr.— LeTaDtamJento  de  A8lúnai.~Joott  de  go- 
bierno.—Peligro  eo  qne  le  vi6  Velendez  Yaldés.— Gomisiooadoe  aalarianos  en  Lóo- 
drea. — Espirita  y  resolución  del  parlamento  y  del  gobierno  británico.» Conmoción  en 
León.— Insurrección  de  Saniander.—Papel  que  en  ella  hizo  el  obispe—Armamento: 
BOf  imiento  do  tropas.— Sublevación  de  Galicia.— Diputación  del  antiguo  roino.-'Ei  ba- 
tallón literario.— Asesinato  del  general  Filangieri  —Nombramiento  de  Blake.— Conmo- 
ción de  Castilla  la  Vieja.— SegOYia.-Valladolid.— El  general  Cuesta.— Muerte  desastro- 
sa de  CeTailos.—Logrofto.— Insurrección  de  Sevilla.— Junta  llamada  Suprema  de  Espafia 
6  Indias.— Muerte  del  conde  del  Águila.— Adhesión  del  general  Castaftos.— Désele  el 
mando  en  gefe  del  ejéircito.— Cádiz.— Muere  desgraciadamente  el  general  Solano.— Apo- 
dérase Moria  de  la  escuadra  francesa.— Manifiesto  y  prcTenciones  notables  de  la  Janla 
de  Sevilla.— Granada:  el  P.  Puebla:  Reding:  Martínez  de  la  Rosa.— Badajoz:  el  conde 
de  la  Torre  del  Fresno:  Galatrava.— Cartagena:  Murcia:  Villena:  el  conde  de  Florida- 
blanca.— Valencia.— Los  Bertrán  de  Lis:  el  P.  Marti  y  el  P.  Rico:  el  Pelleter.— Asesina- 
to del  barón  de  Albalat.— Bl  oanónigo  CatTo:8a  abominable  conducta.— IIorri9>le  mor- 
lindad  de  franceses  ordenada  y  dirigida  por  él.— Sangrientas  ejecucione»  en  la  cluda- 
dela  y  en  la  plaza  de  los  Toros.— Espanto  y  consternación  en  la  dudad.— nábii  manejo 
de  los  Bertrán.— Energía  del  P.  Rico.— El  canónigo  Calvo  es  preso,  procesado  y  ahorca- 
do.—Suplicios  de  sus  cémplices.— Organización  del  ejército  Taleneíanok— Zaragoza.— 
Bl  lio  Jorge.- PalafoK  capitán  general.— Su  actividad  y  oordnrt.— Reunión  y  acuerdo 
do  Us  cértet  aragonesas.— Armamento  y  organizacinn:  renovación  de  loa  tercios  ari- 
foneses.— Catalufia:  Lérida:  Tortosa.- Las  Baleares.— Canarias.— Navarra  y  provincias 
Vascocgidas.— Movimientos  en  Portugal.— Conducta  de  los  espafloles  queso  hallaban 
in  aquel  reino.— Carácter  de  este  gran  sacudimiento  nacional.— Observaciones  y  re- 
leilones.— Estrado  y  censurable  comportamiento  de  la  Junta  suprema  de  gobierno 
do|ladrld.—SapcooUma.— Enciende  en  vez  a#  apagar  el  fuego  que  por  todas  partes 
ardite 


Al  modo  que  tras  largos  días  de  tempestades  y  borrascas  consuela  y  ani* 
ma  ver  la  luz  del  sol,  siquiera  salga  todavía  por  entre  celages,  y  alienta  la 
^eranza  de  que  brillará  en  todo  esplendor  acabando  de  disipar  las  negras 
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aobéd  qae  le  efi^poldban,  asi  tra3  una  larga  serie  de  miserias,  de  flaquezas 
y  de  hamillaciones,  tras  tantas  y  tan  deplorables  escenas  de  falsía,  de  peifi- 
dia  y  de  traición  por  nna  parte,  de  torpeza»  de  inercia  y  de  abyección  por 
otra,  consuela  y  anima  al  historiador  español  ver  á  su  nación  levantarse  enér- 
filjca,  TÍgDro8?\  y  altiva,  despertar  del  letargo  en  que  parecía  haberse  ador- 
mecido, sacudir  su  aparente  indolencia,  mostrar  su  antiguo  brío,  y  como  bd« 
rída  de  una  percusión  eléctrica,  rebosando  de  ira  y  de  corage,  contra  la 
alevosía  y  la  opresión  de  unos,  contra  la  miserable  prostemacion  de  otros, 
alzarse  toda  entera,  unánime  y  casi  simultáneamente,  ella  sola,  sin  gefes  ni 
candillos,  sin  preparativos  ni  recursos,  sin  previa  inteligencia  ni  acuerdo,  y 
llena  de  santa  indignación,  soltando  los  diques  á  su  comprimido  enojo,  y  sin 
medir  ni  comparar  sus  fuerzas,  sin  oír  otra  voz  ni  escuchar  otro  sentimiento 
que  el  del  amor  patrio,  vivificada  por  este  fuego  sacro,  desafiar  al  coloso  do 
Europa,  removerse  imponente  y  tremenda,  y  arrojarse  con  ímpetu  formida- 
ble á  defender  su  independencia  amenazada,  á  vengar  ultrages  recibidos,  á 
volver  por  su  dignidad  escarnecida.  ¡Grandioso  y  sublime  espectáculo,  cual 
rara  verle  ofrecen,  las  naciones,  cual  rara  vez  le  presencian  los  siglos! 

Como  los  celages  que  quebrantan  y  debilitan  los  rayos  del  sol  naciente, 
asi  por  desgracia  veremos  sombrear  y  empafiar  el  brillo  de  este  heroico  sa* 
cndimiento  de  Espafia,  en  su  primer  período»  aquí  actos  de  inhumanidad  y  do 
fiereza,  allí  desórdenes  y  escesos,  en  otro  lado  hasta  horribles  crímenes,  la* 
mentables  consecuencias  de  los  primeros  ímpetus  de  los  desbordamientos  po- 
pulares, que  á  semejanza  de  despeñados  torrentes  derriban  y  arrastran  cuan- 
to estorba  su  corso.  Que  por  grandes,  nobles  y  dignas  que  sean  estas  esplo- 
siones,  comunmente  desordenadas  ó  mal  dirigidas,  por  lo  mismo  que  son  es« 
pontáneas  é  impremeditadas,  pocas  veces  se  logra,  y  es  triste  condición  do 
la  humanidad,  ó  que  la  indignación  provocada  no  sea  en  ocasiones  ciega,  ó 
que  con  los  mas  elevados  sentimíenlos  y  con  los  propósitos  mas  hidalgos  no 
se  mezclen  ó  el  rudo  fanatismo  de  algunos  ó  las  pasiones  aviesas  dé  otros: 
basta  que  el  movimiento  se  organiza,  y  la  razón  y  la  ilustración  y  la  virtud 
prevalecen  sobre  el  fanatismo,  la  rudeza  ó  la  perversidad,  y  dominan  y  suje- 
tan, y  hasta  logran  castigar  y  escarmentar  á  los  pocos  que  hayan  cometido 
los  desmanes.  Mas  ni  estas  parciales  abominaciones  que  lamentamos  fueron 
sino  contadas  y  en  determinadas  localidades,  ni  dejaron  algunas  de  ser  debi- 
das ¿  lamentables  imprudencias,  ni  pasaron  de  ser  como  los  lunares  que  so 
advierten  con  disgusto,  pero  no  bastan,  ni  con  mucho,  á  afear  ni  deslustrar 
«1  mérito  y  brillo  de  un  grande  y  magnífico  cuadro. 

Dijimos  que  el  alzamiento  habia  sido  unánime  y  casi  simultáneo,  y  asi 
ívé.  Porque  nnánime  era  el  sentimiento,  uniforme  el  espíritu,  igual  la  irrita- 
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Cfon  en  todos  los  ángulos  del  reino  contra  la  dominación  estmngera,  ccn(i4 
la  manera  insidiosa  de  irse  apoclerando  de  la  nación  y.  privándola  de  sua ama- 
dos principes»  y  contra  las  horribles  ejecuciones  con  que  se  babia  ensangren- 
tado la  capital.  Y  bien  puede  llamarse  insurrección  simultánea  la  que  en 
tantos  y  tan  diferentes  y  apartados  puntos  de  una  vasta  monarquía  estalló 
con  la  sola  diferencia  de  dias,  y  á  veces  solamente  de  horas;  y  en  la  peque- 
Aa  prioridad  del  tiempo  que  hubo  entre  unas  ú  otras  provincias,  comarcas  ó 
poblaciones,  influyeron  solo  circunstancias  accidentales,  no  que  escedieran  á 
las  otras  ni  en  deseo  ni  en  decisión.  Como  las  conmociones  fueron  tantas  y 
en  tantos  lugares  casi  á  un  tiempo,  como  en  todas  dominó  el  mismo  espíri- 
tu y  la  misma  tendencia,  porque  procedian  de  la  misma  causa  y  se  endereza- 
ban á  un  mismo  fin,  diferenciándose  solo  en  la  forma  de  la  manifestación  que 
pendia  de  casuales  incidentes,  ni  es  dable  al  historiador  general,  ni  seria 
propio  de  la  índole  de  su  tarea  y  del  carácter  de  su  obra,  describir  partica- 
larmente  cada  uno  de  estos  patrióticos  alzamientos,  gloriosos  para  cada  lo- 
calidad. Apuntaremos  no  obstante  los  que. á  nuestro  juicio  tuvieron  mas  im- 
portancia é  influencia,  ó  que  se  señnlaron  por  alguna  singularidad,  y  los  que 
basten  á  dar  idea  del  espíritu  que  animaba  á  la  na  icn  y  del  aspecto  que 
presentaba  en  aquellos  días,  que  fué  como  el  exordio  de  la  gigantesca  lucha 
que  emprendió. 

Quiso  la  Providencia  que  brillara  la  primera  chispa  de  este  fuego  patrio 
(aparte  de  la  centella  que  en  la  capital  habia  sido  apagada  con  sangre),  que 
resonara  la  primera  voz  de  independencia  en  las  mismas  fragosidades  de  As- 
turias, entre  los  hondos  valles  y  encumbrados  riscos  en  que  once  siglos  ha- 
cia se  había  lanzado  el  primer  grito  contra  la  irrupción  sarracena;  señal  y 
principio  de  aquella  porfiada  y  gloriosa  guerra  que  acabó  por  arrojar  del  sac- 
io español  las  innumerables  huestes  islamitas,  y  por  asegurar  y  afianzar  en 
la  península  su  religión  y  su  nacionalidad.  liízolo,  como  indicamos,  una  ca- 
sual coincidencia.  Como  antes  en  Toledo  y  en  Burgos,  asi  el  27  de  abril  en 
Gijon  una  imprudencia  del  cónsul  francés  habia  dado  ocasión  á  que  fuera  ape- 
dreada su  casa.  Al  recibirse  luego  en  Oviedo  (9  de  mayo)  la  orden  para  que 
se  fijara  allí  el  bando  sanguinario  que  Murat  habia  hecho  publicar  en  Madrid, 
difundióse  la  voz  de  haber  llegado  también  instrucciones  para  castigar  rigu- 
rosamente el  desacato  de  Gijon,  y  uno  y  otro  encendió  los  ánimos,  en  tér« 
minos  que  al  irse  á  pregonar  el  bando,  grupos  numerosos,  compuestos  algu- 
nos de  estudiantes  de  la  univers-dad,  corrieron  las  calles  gritando:  «(Viva 
Femando  YII.  y  muera  Murat!»  dirigiéndose  en  seguida  á  la  sala  de  sesiones 
de  la  junta  general  del  Principado,  que  se  congregaba  cada  tres  afios,  y  se 
hallaba  casualmente  entonces  reunida.  Encontró  el  pueblo  apoyo  en  su  dipo- 
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tecíoDy  ta  cual,  abundando  en  el  mismo  espíritu,  y  sin  cuidarse  en  tales  mo- 
mentos de  si  en  ello  escedia  ó  nó  sus  atribuciones,  acordó  desobedecer  las  ór- 
denes de  Murat  y  tomar  medidas  para  sostener  su  atrevido  acuerdo.  Pero  la 
audiencia  territorial  en  que  dominaban  otras  ideas,  no  solo  trató  de  apagar 
aquella  primera  centella  de  insurrección,  sino  que  dio  cuenta  al  gobierno  do 
Madrid  de  lo  acaecido;  de  cuyas  resultas  se  mandó  ir  á  Oviedo  con  tropas  al 
comandante  general  de  la  costa  cantábrica,  y  fueron  enviados  en  comisión 
con  órdenes  duras  para  la  audiencia  los  magistrados  conde  del  Pinar  y  Me- 
leadez  Valdés,  el  primero  conocido  por  su  cruel  severidad,  el  segundo  gran- 
de amigo  de  Jovellanos,  sacado  como  él  diel  destierro  á  consecuencia  de  ios 
sucesos  de  Aranjuez,  y  que  no  sabemos  cómo  aceptó  tan  desagradable  é  im- 
popular misión  para  su  propio  país. 

Cara  pagó  aquella  condescendencia,  puesto  que  más  irritados  con  tales 
providencias  los  ánimos,  movidos  también  con  los  avisos  que  llegaban  de  los 
sucesos  de  Bayona  y  de  los  pormenores  de  los  de  Madrid,  estimulados  por 
hombres  influyentes  y  de  representación  como  el  marqués  de  Santa  Cruz 
de  Marcenado,  el  canónigo  Llano  Ponte,  el  juez  primero  don  José  del  Busto 
y  otros,  habíase  preparado  todo  para  la  sublevación  que  estalló  en  Oviedo  á 
las  doce  de  la  noche  del  24  de  mayo,  y  que  se  anunció  con  un  repique  general 
de  campanas  de  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  y  de  los  contornos.  El  primer 
paso  de  los  sublevados  fué  apoderarse  de  un  depósito  (^ue  habia  de  cien  mil 
fusiles,  y  después  convocar  á  todos  los  individuos  de  la  junta  del  Principado. 
Reunidos  éstos,  y  agregándoseles  otros  vocales  de  fuera,  y  nombrando  presi- 
dente al  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  dieron  también  el  mando  de  las 
armas,  se  constituyeron  en  poder  supremo,  y  en  la  misma  maOana  del  26 
declararon  solemnemente  la  guerra  á  Napoleón,  adoptando  en  seguida  medi- 
das vigorosas  para  el  armamento  en  masa  de  la  provincia.  Declaración  que 
sin  duda  debió  parecer  atrevimiento  peregrino  al  hombre  que  estaba  acos- 
tumbrado á  ver  doblegarse  á  sa  colosal  poder  coronas,  naciones  enteras  y 
vastos  imperios. 

Los  magistrados  conde  del  Pinar  y  Melendez  Yaldcs,  comisionados  por  la 
iunta  suprema  de  Madrid,  babian  sido  detenidos  á  su  llegada  á  Oviedo  para 
propia  seguridad  suya.  El  exaltado  y  fogoso  marqués  de  Santa  Cruz  instaba  por 
que  se  les  formase  cansa:  temíase  también  alguna  tropelía  conlra  ellos  por  parte 
de  la  gente  acalorada  de  algunos  concejos;  y  la  junta,  á  fin  de  evitar  algún 
desmán,  acordó  sacarlos  faera  del  Principado;  pero  hízolo  (queremos  suponer 
qaepor  indiscreción  mas  que  por  malicia)  públicamente  y  en  medio  del  dia. 
Al  grito  de  unas  mngeres:  \qtie  se  marchan  lo»  traidor es\  cercóles  la  multi- 
My  y  llevándolos  fuera  de  la  ciadad  al  campo  de  Sao  Francisco*  atáronlos  ^ 
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unos  árboles  con  ¡nlencion  de  artabucearlos,  y  asi  so  habría  ejecutado  4  no 
haberle  ocurrido  á  un  canónigo,  don  Alonso  Ahumada  (que  justo  es  coDjtlfpQar 
los  nombres  de  los  que  se  señalan  por  actos  de  religión  y  de  hamanidad) 
el  feliz  pensamiento  de  acudir  al  lugar  de  la  ejecución  llevando  en  sus  nuh 
nos  el  Señor  Sacramentado,  y  de  contener  los  ímpetus  de  la  acalorada  rooche- 
dumbre  con  el  freno  de  la  religión,  exhortándola  en  nombre  del  Dros  de  pie- 
dad á  tenerla  de  aquellos  infelices  atribulados,  como  lo  logró,  saWando  am 
sus  vidas,  é  impidiendo  que  cayera  aquella  mancha  sobre  el  primer  alzamien* 
lo  patriótico  de  España. 

Otro  de  los  pasos  de  la  junta  de  Asturias  fué  ponerse  en  comonícacion  y  eih 
tablar  negociaciones  con  el  gobierno  inglés,  como  el  que  más  podía  ayudar  4 
España  en  la  lucha  que  necesariamente  habia  de  emprender  contra  Napoleón. 
A  este  efecto  pomisionó  á  don  Antonio  Ángel  de  la  Vega  y  al  vizconde  de  Ma- 
tarrosa,  después  conde  de  Toreno,  los  cuales  pasaron  á  Londres  y  desempeña- 
ron cumplidamente  su  misión,  dando  por  resultado  que  el  gobierno  britániCQ 
mostrara  un  vivo  interés  por  la  vigorosa  determinación  del  principado  de  As- 
turias, que  ofreciera  su  apoyo  y  asistencia  en  favor  de  la  independencia  espat- 
ñola,  que  en  el  parlamento  se  manifestaran  disposiciones  igualmente  propíciaa 
por  ambos  lados  de  la  cámara,  que  se  acordara  enviar  á  Asturias  provisioii 
de  vestuarios  y  pertrechos  de  guerra,  y  que,  por  último,  viniesen  dos  oficíake 
y  un  mayor  general,  slr  Tomás  Oyer,  á  proteger  y  dirigir  el  movimiento. 

Fué  éste  inmediatamente  imitado  y  seguido  en  Leon^  ciudad  situada  en  d 
camino  y  como  á  la  embocadura  de  Asturias,  pero  en  terreno  abierto  y  Uano 
y  no  protegida  ni  resguardada  por  montañas.  Le  fué  por  lo  mismo  necesario 
para  declararse  y  romper  definitivamente  contra  los  franceses  aguardar  ¿  que 
llegasen  ochocientos  hombres  de  Asturias  con  algunas  municiones  y  armamen- 
to. Entonces  procedió  á  proclamar  á  Fernando  VH.  y  á  formar  su  junta  de  go* 
bierno  y  de  defensa,  á  cuya  cabeza  se  puso  primeramente  el  gobernador  mili- 
tar de  la  provincia  don  Manuel  Castañon,  el  cual  cedió  luego  la  presidencia  al 
antiguo  ministro  de  Marina  harlío  don  Antonio  Valdés,  que  huido  de  Burgos  por 
no  ir  á  Bayona  acababa  de  abrigarse  en  territorio  leonés.  Un  joven  estudiante, 
resuelto  y  gallardo  mancebo,  fué  enviado  á  Galicia  á  llevar  la  notida  del  at- 
zamiento  de  León  y  á  promoverle  en  aquel  pais. 

Con  solo  dos  días  de  diferencia  del  do  Asturias,  y  con  ocasión  mas  liviana, 
pues  la  dio  una  simple  riña  entre  un  francés  avecindado  y  el  padre  do  mi 
niño  á  quien  aquél  habia  reprendido,  estalló  la  insurrección  en  Santander  (26  do 
mayo),  no  obstante  hallarse  bastantes  tropas  francesas  á  no  macha  distancia 
de  aquella  población.  Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  que  aquel  leve  motíto 
bastó  para  que  se  amontonáfa  gente  y  se  alborotara  el  pueblo  pidiendo  qnoae 
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prendiera  á  los  franceses.  Fueron  en  efecto  presos  algunos,  á  los  gritos  de  er¡yi* 
TaFernando  VIL  y  muera  Napoleón!»   y  en  medio  ya  del  estruendo  de  cam- 
panas y  tamborea  que  á  un  tiempo  retumbaban  en  la  ciudad;  y  hubieran  peli- 
grado las  Tidas  de  los  presos  y  la  del  cónsul  de  su  nación,  si  á  riesgo  de  lassu- 
yasno  los  hubieran  trasladado  y  protegido  los  milicianos  de  Laredo  que  guame- 
cian  la  plaza.  Al  día  siguiente  se  constituyó  la  Junta,  la  cual  nombró  presidonto 
al  obispo  de  la  diócesi  don  Rafael  Monendez  de  Luarca.  Este  prelado,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  respetado  del  vulgo  por  la  austeridad 
de  sus  costumbres,  pero  fanático  en  demasía  y  uo  tanto  escéntrico,  comenzó  por 
esquivar  obstinadamente  la  admisión  de  la  presidencia,  la  aceptó  después  como 
haciendo  el  sacrificio  de  ceder  á  porfiadas  instancias»  y  concluyó  por  arrogarse 
el  título  de  regente  soberano  de  Cantabria  á  nombre  de  Femando  Vil.  con  tra* 
tamiento  de  Alteza.  La  noticia  del  levantamiento  de  Asturias  acabó  de  alentar 
al  de  Santander,  propagándose  á  las  montañas;  dispúsose  un  alistamiento  ge- 
neral: promovióse  nada  menos  que  á  capitán  general  al  coronel  don  Juan'Ma- 
nnel  de  Yelarde,  y  reuniendo  este  gefe  multitud  de  paisanos,  que  mezclados 
con  milicianos  de  Laredo  formaban  un  total  de  cinco  niil  hombres,  apostóse 
con  ellos  en  Reinosa,  mientras  su  hijo,  con  otros  dos  mil  quinientos  se  colocaba 
en  el  Escudo,  y  numerosas  partidas  sueltas  tomaban  posiciones  en  otros  puntos 
de  aquel  áspero  pais,  que  era  su  única  ventaja  para  resistir  una  acometida  de 
las  tropas  francesas. 

A  mas  distancia  de  éstas  la  Corona,  inquieta  la  población  como  casi  todas 
ya  en  aquellos  dias,  incomodado  el  paisanage  con  la  arrogancia  de  un  oficial 
francés  que  allí  habia  sido  enviado,  sobresaltados  los  ánÍQaos  con  las  noticias 
líelos  fusilamientos  de  Madrid  y  de  las  renuncias  de  Bayont,  juntándose  ya  á 
escondidas  y  entendiéndose  los  moradores  con  oficiales  de  algún  cuerpo  de  la 
goamicion  para  preparar  un  movimiento,  y  alentados  todos  con  la  llegada, 
primero  de  un  emisario  de  Asturias  portador  de  las  novedades  del  Principado, 
y  después  con  la  del  estudiante  de  León  que  llevaba  iguales  nuevas  de  esta 
ciudad,  bien  que  á  uno  y  á  otro  trató  de  incomunicarlos  la  audiencia,  un  inci- 
dente vino  á  hacer  reventar  la  mina  que  tanto  combustible  encerraba.  Fuese  ó 
nó  de  orden  superior,  es  lo  cierto  que  el  dia  de  San  Femando  (30  de  mayo) 
se  faltó  á  la  costumbre  que  habia  de  enarbolar  en  los  baluartes  y  castillos  el 
estandarte  de  aquel  santo  monarca  espafioU  Indignóse  con  esto  el  pueblo,  y 
aprovechando  los  conjurados  aquellos  momentos  de  disgusto,  enviaron  á  tu- 
iftaltuarle  y  acaudillarle  á  un  fogoso  airteaano,  hombre  popular,  orador  elo- 
coente  á  su  manera,  sillero  de  oficio,  llamado  Sinforiano  López,  el  cual  se  ma- 
nejó con  tanta  actividad  y  denuedo  que  pronto  fué  de  golpe  acometido  por  la 
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Era  capitán  general  el  napolitano  don  Antonio  Filangierí,  hermano  del  ilus- 
trado autor  de  la  Ciencia  de  la  Legislación ,  hombre  de  carácter  templado  y 
afable,  pero  qae  en  aquellas  circunstancias  tenia  contra  sí  para  no  ser  bien- 
quisto de  la  muchedumbre  el  no  haber  nacido  en  suelo  español.  Salvóse  de 
aquella  acometida  Filangieri  saliendo  por  una  puerta  escasada  y  buscando  asilo 
en  un  convento.  Mas  arrojado,  y  también  peor  querido  el  general  Biedn»,  al- 
canzóle  una  piedra  de  las  que  le  arrojaron  los  tumultuados;  y  al  coronel  Fabro, 
que  lo  era  de  los  granaderos  de  Toledo,  y  dio  de  plano  con  la  espada  é  uno  de 
aquellos  arengadores  populares,  le  costó  ser  apaleado  por  los  mismos  á  quienes 
intentaba  contener.  Asaltado  por  éstos  el  parque,  apoderáronse  de  cuarenta 
mil  fusiles.  El  caudillo  de  los  insurrectos,  Sinforíano  López,  seguido  de  inmen- 
so gentío  paseaba  por  las  calles  como  en  procesión  el  retrato  de  Fernando  YIl. 
Tratóse  por  la  tarde  de  regularizar  el  movimiento,  y  se  formó,  como  se  había 
empezado  y  siguió  haciéndose  en  todas  [artes,  una  junta,  á  cuyo  frente  por 
indisposición  de  Filangieri  se  puso  el  general  don  Antonio  Alcedo,  qne  supo 
conducirse  con  tino  y  prudencia.  Acertada  anduvo  también  la  junta,  y  en  ello 
dio  un  testimonio  do  su  falta  de  ambición,  en  convocar  otra  junta  general  que 
representara  todo  el  antiguo  reino  de  Galicia,  compuesta  de  un  diputado  por 
cada  una  de  sus  ciudades,  para  dar  mas  unidad,  mas  fuerza  y  mas  autoridad  á 
sns  resoluciones.  A  ella  fueron  asociados  el  obispo  de  Orense,  prelado  que  se 
hizo  notable  por  su  entereza  y  sus  escritos,  como  luego  veremos ,  el  de  Tuy* 
y  el  confesor  que  había  sido  de  la  difunta  princesa  de  Asturias  don  Andrés 
García. 

Organizóse  rápidamente  un  ejército  que  con  las  tropas  que  regresaron  do 
Oporto  ascendía  á  unos  coaventa  mil  hombres,  distinguiéndose  entre  los  vo- 
luntarios el  batallón  que  se  formó  de  estudiantes  de  la  universidad  composte* 
lana,  y  al  que  se  dio  el  nombre  de  batallón  literario.  Los  trabajos  de  la  junta 
soberana  de  Galicia  marcharon  con  actividad,  á  pesar  de  las  intrigas  que  para 
ver  de  paralizarlos  ó  entorpecerlos  emplearon  el  ex-ministro  de  Gracia  y  Jos* 
ticia  don  Pedro  Acuña  y  el  arzobispo  de  Santiago  don  Rafael  Muzquiz,  enemi- 
gos ambos  de  aquella  patriótica  empresa.  También  fué  enviado  un  comisionado 
de  Galicia  á  la  Gran  Bretaña,  y  el  gobierno  inglés  respondió  á  su  invitación  fia- 
cilitando  cuantiosos  auxilios  á  los  insurrectos,  y  para  mayor  prueba  del  interés 
que  tomaba  por  la  causa  de  España,  y  de  la  importancia  que  ésta  iba  teniendo 
ya  á  sus  ojos,  envió  en  calidad  y  con  carácter  de  diplomático  á  sir  Carlos 
Stuart.  Lástima  fué  que  la  insurrección  de  Galicia  comenzara  ya  á  mancharse 
con  algunos  crímenes.  En  Orense  fué  muerto  de  un  tiro  un  regidor  á  la  puerta 
de  las  casas  consistoriales  por  suponérsele  afecto  á  los  franceses:  y  lo  peor  j 
mas  grave  fué  el  asesinato  perpetrado  después  en  el  general  don  AnU)nio  Filan* 


PARTE  UI.  LIBRO  IX.^  211     . 

gieri.  Habíase  este  respetable  militar  apostado  con  sos  tropas  para  defender  la 
entrada  de  Galicia  en  las  gargantas  del  Vierzo»  estableciendo  su  cuartel  general 
eo  YÜlafranca.  Unos  voluntarios  de  la  Corona  que  babian  venido  á  incorporar- 
wal  ejército  le  asesinaron  alevosamente  en  las  calles  de  aquella  villa.  Horrible 
delito  y  fatalísimo  ejemplo  de  indisciplina  militar.  Habíale  ya  sucedido  en  el 
mando  el  mayor  general  del  ejército  don  Joaquín  Blake,  grandemente  reputado 
por  su  instrucción  y  escelentes  prendas  (4). 

Necesitábase  todo  el  ardor  patrio,  toda  la  decisión,  todoel  ciego  arrojo  que 
entonces  preocupaba  los  espíritus  para  lanzarse  también  las  provincias  de  Gas* 
tilla  en  las  vias  de  la  insurrección,  llai.a  como  es  la  tierra,  y  tan  próximas  y 
amenazadas  como  estaban  de  los  ejércitos  franceses.  Y  sin  embargo  no  se  con- , 
tuvieron,  aunque  veian  lo  caro  que  algunos  lo  pagaban.  Fiada  Segovia  en  su 
cscaela  militar  de  artillería,  se  atrevió  ¿  bacer  frente  ¿  la  fuerza  francesa;  pe* ' 
ro  atacada  por  el  general  Frére,  mal  manejadas  las  piezas  por  cadetes  y  pai» 
sanos,  tuvieron  éstos  que  abandonarlas,  y  buscar  su  salvación  fuera  de  la  ció* 
dad.  Desastrosa  fué  la  suerte  que  corrió  el  director  del  colegio  don  Miguel  do 
Cevallos  al  irse  ¿  refugiar  en  Valladolid.  Estaban  conteniendo  el  alzamiento  do 
esta  ciudad  la  chanci Hería  y  el  capitán  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta» 
baen  espafiol,  pero  militar  celoso  de  la  disciplina ,  y  hombre  duro  de  condi« 
cíon,  y  de  carácter  obstinado.  Fué  menester  que  los  que  querían  la  subleva- 
ción, viéndose  por  él  tan  contrariados,  dieran  en  la  idea  de  levantar  frente  á 
8u  casa  un  patíbulo  amenazándole  con  que  le  harían  morir  en  él  como  traidor 
(dictado  con  que  calificaba  entonces  el  pueblo  á  todo  el  que  censuraba  de  ti* 
bio),  para  que  se  decidiera,  no  ya  solo  á  permitir  la  insurrección,  sino  á  po- 
nerse al  frente  de  ella  y  guiarla,  á  fin  de  evitar  que  ésta  y  otras  de  Castilla  en- 
sanchasen demasiado  sus  facultades,  y  para  poder  reprimir  ó  castigar  los  esce- 


(f )  La  jonta  habla  separado  ya  á  FilaiH  ilustrar  A  la  junta  eon  sus  eonoelnientos. 
fltri,  j  nombrado  en  su  lugar  al  brigadier  Antes  de  emprender  su  viage  fué  asesinado 
euirtel-maestre  general  Blake,  promoviendo  de  la  manera  que  hemos  dicho.  El  general 
A  éste  al  empleo  de  teniente  general,  «por-  Blake  su  amigo  dio  las  órdenes  mas  e nérgi* 
que  asi  lo  pedian,  decía  el  oficio,  en  voces  y  cas  para  el  pronto  y  ejemplar  castigo  de  los 
escritos  todos  los  gallegos.»  Ni  el  mérito,  ni  perpetradores  del  crimen.— Bl  conde  de  To- 
ol carácter  amable  de  Filangieri  babian  bas-  reno  dice  que  estos  fueron  unos  soldados 
iido  en  aquellos  momentos  de  exaltación  i  del  regimiento  de  Navarra,  acaudillados  por 
ponerle  A  Cubierto  de  la  desconfianza  popu-  un  sargento,  resentidos  con  ¿I  y  en  ven* 
i^'t  y  la  jonta  creyó  conveniente"  contem-  ganza  de  haber  trasladado  antes  aquel  euer* 
porizar  con  el  pueblo  en  este  punto,  pero  lo  po  de  la  Corufla  al  Ferrol,  por  sospechoso 
bizo  de  la  manera  que  menos  podia  ofender  de  estar  en  connivencia  con  los  paisanos. 
i  aquel  Ilustrado  gefe,  fundándolo  en  que  Nuestra  noticia  está  tomada  de  las  Memo- 
ni  delicada  salud  no  le  peimitia  sufrir  las  rias  inéditas  del  mismo  general  Blake,  testi* 
bUgas  de  una  eampafta  activa,  y  que  al  go  del  suceso  y  el  que  con  mas  ezaotitnd 
sibme  tiempo  hada  falta  en  la  Corufla  para  pudo  conocerle. 
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sos  4^  crímenes  qae  acaso  se  cometieran,  como  lo  hizo  en  efecto  aplicando  la 
pena  de  muerte  á  los  que  en  Falencia,  Ciudad-Rodrigo  y  Madrigal  mancharoQ 
el  movimiento  patriótico  con  el  asesinato  de  autoridades  ó  de  particolares. 
lias  no  alcanzó  sin  duda  á  impedir  el  que  en  la  misma  ciudad  de  sa  resideocia 
se  ejecutó  con  circunstancias  horribles  en  el  director  del  colegio  de  S^ovla 
don  Miguel  de  Cevallos. 

Habíase  atribuido  á  traición  de  este  desgraciado  (y  ya  nemos  dicho  c<jú 
qué  facilidad  hacia  este  juicio  entonces  el  pueblo)  el  descalabro  de  aquella 
ciudad,  y  preso  no  lejos  de  ella,  fué  conducido  á  la  de  Valladolid  en  unioo 
con  su  familia.  Por  imprevisión  ó  con  malicia,  entrábanlo  por  el  Campo  grao* 
de  en  ocasión  que  los  insurrectos  se  ejercitaban  en  el  manejo  de  las  armas: 
él  iba  á  caballo,  la  familia  en  coche  detrás:  desde  el  momento  comenzaron  á 
arrojarle  piedras,  de  una  de  las  cuales  cayó  al  suelo:  lanzóse  entonces  sobra 
él  la  multitud,  en  medio  de  los  ayes  lastimeros  de  su  esposa  que  presenciaba 
la  catástrofe,  sin  que  sus  lamentos  conmovieran  aquellos  empedernidos  cora* 
zones.  Un  buen  eclesiástico  llamado  Prieto  creyó  salvarle  logrando  que  le 
metieran  en  un  portal  so  protesto  de  prepararle  á  morir  con  la  coofesioo: 
piadoso,  pero  vano  intento:  alli  fué  el  infeliz  Cevallos  acuchillado,  y  el  ciegp 
populacho  arrastró  después  su  cadáver  por  las  calles,  arrojándole  por  último 
al  rio.  Escenas  cuya  sola  relación  quebranta  el  alma,  y  que  suelen  ser  con- 
secuencias frecuenten  de  la  exaltación  popular.  • 

Otros  pueblos,  comj  Logroño,  sufrieron  ellos  mismos  las  consecuencias  do 
esta  exaltación,  laudable  por  lo  patriótica,  piro  imprudente  por  el  peligro  i 
que  los  eaponia  su  proximidad  á  las  tropas  francesas.  Asi  fué  que  apenas  pro- 
nunciada aquella  ciudad,,  acudió  aceleradamente  desde  Vitoria  el  general  Ver* 
dier  con  dos  batallones,  y  usando  del  rigor  que  la  ira  le  sugería,  hizo  pasar 
por  las  armas  á  varios  vecinos  de  los  que  se  averiguó  ó  se  suponía  haber  sido 
parte  mas  principal  en  el  alzamiento. 

La  mejor  prueba  de  que  estos  impetuosos  arranques  de  independencia  no 
eran  producto  ni  de  planes  y  combinaciones  concertadas  entre  los  pueblos,  ni 
del  espíritu  de  imitación,  sino  result¡idos  naturales  del  sentimiento  nacional 
sobreescitado  por  todas  partes  por  unas  mismas  causas,  es  que  con  solos  dos 
ó  tres  días  de  diferencia  en  las  zonas  mas  distantes  de  la  península,  antes  de 
poderse  saber  lo  acontecido  en  el  Norte  y  Occidente  de  Esi)aña,  se  verifica* 
ban  en  las  provincias  meridionales  de  Andalucía  y  Extremadura  iguales  ó  pa« 
recidas  conmociones  á  las  de  Asturias,  Galicia  y  Castilla.  Vemos  en  los  escri- 
tores que  nos  han  precedido  atribuir  no  poca  influencia  en  las  alteraciones 
del  Mediodía  á  un  oficio  que  el  alcalde  del  pueblecito  de  Móstoles  (tres  leguas 
de  Madrid;  pasó,  á  excitación  de  don  Juan  Pérez  Villaamil  secretario  del  9l« 
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nlraniazgo  y  refugiaclo  en  aquel  lugarcito,  á  otro  alcalde  inmediato,  y  que 
hizo  circular  rápidamente  noticiando  y  describiendo  con  vivos  y  abultados  co- 
lores el  saceso  del  2  de  mayo  en  Madrid  (4).  Sin  negar  nosotros  ni  el  celó  ni 
<i\  mérito  de  aquel  funcionario,  ni  el  buen  efecto  de  la  rápida  propagación  de 
la  noticia,  la  verdad  es  que  en  Sevilla,  primera  ciudad  de  Andalucía  que  se 
levantó,  reinaba  el  mismo  descontento  y  la  misma  sorda  agitación  que  en  to- 
das partes.  Provocábanla  á  moverse  el  conde  de  Tilly,  hombre  de  genio  ín- 
qoieto  y  revoltoso,  y  un  forastero  que  allí  se  apareció  llamado  Tap  y  Nuñez, 
qoe  á  su  fogosidad  y  á  su  despejo  reunia  la  circunstancia  de  estar  por  su  géne- 
ro de  vida  en  mucha  relación  y  ejercer  cierta  influencia  con  gente  del  comer- 
cio, y  principalmente  con  los  que  se  dedicaban  como  él  al  contrabando.  Con 
esto,  y  con  los  motivos  de  disgusto,  generales  á  todas  las  poblaciones,  aumen- 
tados con  la  noticia  de^las  renuncias  de  Bayona,  se  preparó  y  acordó  el  alza- 
miento para  la  tarde  ó  noche  del  26  de  mayo. 

Allí  sin  embargo  le  inició  la  tropa  mi'sma,  comenzando  unos  soldados  del 
regimiento  de  Olivenza  por  acometer  la  real  Maestranza  y  los  almacenes  de 
la  pólvora,  operación  que  más  favoreció  que  impidió  un  escuadrón  de  caba- 
llería que  acudió  á  aquel  parage.  Ello  es  que  las  masas  del  pueblo  se  tumul- 
tuaron y  aglomeraron  instantáneamente,  y  en  organizarías  se  invirtió  aquella 
noche.  A  la  mafiana  siguiente  se  apoderaron  de  las  casas  consistoriales,  y  se 
fornK)  una  junta  de  veinte  y  tres  personas  distinguidas  de  la  ciudad,  que 
nombraba  y  proclamaba  Cap  y  Nufiez,  aunque  apuntándole  otros  por  lo  bajo 
bs  nombres,  algunos  de  los  cuales,  no  conocidos  de  él,  como  forastero  que  era, 
fueron  después  enemigos  y  perseguidores  suyos.  Dióse  la  presidencia  de  la 
jonta  al  antiguo  ministro  de  Hacienda  don  Francisco  Saavedra,  retirado  en  su 
confinamiento  desde  el  tiempo  del  príncipe  de  la  Paz;  persona  de  mérito  so- 
brado para  aquella  y  para  mayores  honras,  mas  su  edad,  hábitos  y  carácter 
poco  apropósito  para  tan  turbados  tiempos  y  tan  serias  tempestades  como 
amenazaban.  Confirióse  la  vice-presidencia  al  arzobispo  de  Laodicea,  y  se 
dio  cabida  en  la  junta  al  padre  Manuel  Gil,  aquel  clérigo  regular  á  quien  Go- 
doy  en  la  época  de  su  primer  ministerio  y  privanza  dijimos  haber  confinado 
&1  convento  de  los  Toribios  de  Sevilla  por  la  participación  que  le  supuso  en 
la  trama  que  se  había  urdido  en  palacio  para  reemplazarle  en  el  favor  de  la 
reina  con  el  célebre  Malaspina;  sngeto  el  padre  Gil  de  edad  ya  provecta,  pe- 
ro que  conservaba  un  corazón  tan  fogoso  como  en  su  juventud. 

Ciudad  Sevilla  la  mas  importante,  rica  y  populosa  de  las  que  se  habian 

(I)  Decía  el  parte  del  alcalde  de  Móstoles  peligro  Madrid  perece  vitima  de  la  Perfi* 
Tqne  se  conoce  era  mas  sincero  patriota  que  dia  franeeta:  Etpañolet  acudid  á  talvarla 
berte  en  ortogranaj:  La  Pairia  eéld  en   Mayo  %  de  ÍW».^EI  Alcalde  de  Méitole$. 
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pronunciado,  y  llevada  del  deseo  do  formar  un  centro,  de  dirección  para  la 
guerra,  dio  á  su  junta  el  título  de  Suprema  de  España  é  índiae,  con  uata- 
miento  de  Alteza;  denominación  que  pareció  presuntuosa  y  disgustó  grande- 
mente á  otras  provincias,  y  que  sin  embargo  ella  no  modificó,  pudiendo  ha- 
ber sido  este  empefio  ongen  de  graves  discordias,  si  la  sensatez  y  ooidan 
de  distinguidos  patricios  y  la  necesidad  de  ooiicordia  en  el  común  peligro  no 
lo  hubieran  remediado.  Deslustróse  también  aquel  pronunciamiento  con  el 
asesinato  del  conde  del  Águila,  que  enviado  por  el  ayuntamiento,  como  proco* 
rador  que  era,  á  tratar  eon  la  junta,  encolerizada  con  él  la  plebe  que  estaba 
quejosa  de  la  conducta  del  cuerpo  municipal,  y  hecho  conducir  en  clase  do 
arrestado  á  la  torre  de  la  puerta  de  Trtana,  un  grupo  de  gente  feroz,  y  aca- 
so instigada  por  algún  oculto  enemigo,  penetró  tras  él  en  la  prisión,  y  atán- 
dole al  balcón  de  la  torre  le  aroabuceó  bárbaramente.  Su  muerte  fué  llorada 
por  muchos.  Por  lo  demás  la  junta  de  Sevilla  obró  desdo  el  principio  con  vi- 
gor y  actividad  estraordinaria  en  todo  lo  relativo  á  alistamiento  y  armamen- 
to, y  á  su  voz  respondieron  inmediatamente  casi  todas  las  poblaciones  de  An- 
dalucía, formándose  de  su  orden  juntas  subalternas  en  las  que  constaban  de 
dos  mil  ó  más  vecinos,  que  son  muchas  en  aquel  antiguo  reino. 

Interesábale  sobre  todo  contar  con  la  fuerza  militar,  á  cuyo  fin  des- 
pachó un  oficial  de  artillería  al  campo  de  San  Roque,  coya  comandancia  des- 
empeñaba don  Francisco  Javier  Castalios.  Este  general,  que  tan  ilustre  y 
afamado  se  hizo  después,  habia  ya  entablado  por  sí  relaciones  con  el  gober- 
nador inglés  de  Gibraltar,  sir  Hugo  Dalrymplo.  El  enviado  de  SeviHa  le  acabó 
de  decidir,  y  declarándose  abiertamente  por  la  causa  nacional,  hi  junta  sevi- 
llana supo  con  satisfacción  indecible  que  podia  contar  con  el  auxilio  podero- 
so de  cerca  de  nueve  mil  hombres  de  tropas  regladas  que  tenia  á  sus  órdenes 
Castaños,  confiriéndole  desde  luego  el  mando  en  gefe  del  ejército  que  estaba 
organizando;  y  nada  en  verdad  mas  conveniente  ni  mas  merecido. 

Otro  emisario,  el  conde  de  Teba,  oficial  también  de  artillería,  fué  enviado 
á  Cádiz»  residencia  ordinaria  del  capitán  general  del  distrito.  Éralo  á 
la  sazón  y  recientemente  el  marqués  del  Socorro,  don  Francisca  Solano,  i 
quien  hemos  visto  antes  en  Portugal,  y  que  ya  otra  vez  habia  desempefiade 
aquel  cargo  con  mucha  aceptación  de  paissnos  y  militares.  Mas  habia  aprendido 
ahora  que  considerada  militarmente  la  situación  de  España  era  temeridad  de- 
clarar la  guerra  á  los  franceses,  é  imbuido  en  esta  idea,  hablaba  y  se  prodQ< 
cia  con  gran  recato  y  en  términos  que  daba  logar  á  que  sq  le  tomase  por 
adietó  á  aquellos,  lo  que  en  lenguage  de  la  época  se  traducía  por  traición. 
Cuando  el  de  Teba  le  entregó  los  pliegos  do  la  junta  de  Sevilla,  díscwrié 
eludir  el  compromiso  convocando  un  consejo  de  generales,  en  qiiehícíiffayCo- 
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mo  hizo,  prevalecer  la  opinión  de  ser  temeridad  la  resistencia  á  los  franceses 
por  las  razones  militares  que  en  el  informe  se  esponían;  pero  añadiendo  que 
no  había  Inconveniente  en  hacer  el  alistamiento  toda  vez  que  el  pueblo  lo 
deseaba.  Puesto  en  forma  de  bando  tan  estrafio  dictamen,  hízole  pregonar 
aquella  misma  noche  con  hachas  de  viento  y  con  grande  aparato  y  ceremo- 
nía,  lo  cual  causó  malísimo  efecto  en  la  población,  tanto  que  indignada  la  mu* 
thedumbre  se  encaminó  de  rondob  á  la  casa  del  general,  donde  un  fogoso  v 
despierto  mancebo  le  arengó  con  desparpajo,  y  pidió  á  nombre  de  la  ciudad 
que  se  declarara  la  guerra  á  los  franceses  y  se  intimara  la  rendición  á  su  es- 
cuadra. Ofrecióle  el  general  que  serian  cumplidos  los  deseos  del  pueblo,  á 
cuyo  efecto  reuniría  otra  vez  los  generales;  con  lo  cual  se  retiró  la  multitud, 
no  sin  allanar  antes  de  disolverse  la  casa  del  cónsul  de  Francia,  Mr.  Le  Roi, 
que  tuvo  que  refugiarse  á  bordo  de  los  buques  de  su  nación. 

En  el  consejo  de  generales  del  día  siguiente  (29  de  mayo)  se  convino  en 
la  necesidad  de  condescender  con  la  petición  popular,  pero  en  otro  de  oficia- 
les de  marina  se  acordó  que  no  se  podía  atacar  la  escuadra  francesa  sin  evi- 
dente peligro  de  destrozar  la  española,  interpolada  todavía  con  ella.  Por  ra- 
zonable que  este  acuerdo  fuese,  cuando  se  presentó  un  ayudante  en  la  plaza 
de  San  Antonio  á  annnciársele  al  pueblo  allí  reunido,  irritóse  éste,  de  nuevo 
dirigiéndose  otra  vez  en  tumulto  á  la  casa  del  general.  Entre  los  que  á  ella 
subieron  había  casualmente  uno  que  desde  lejos  tenía  cierta  sepuejanza  con 
Solano,  y  como  aquél  se  asomase  a1  balcón,  tomóle  la  multitud  por  el  general, 
y  sus  ademanes  por  signos  de  negativa  á  su  petición,  con  lo  cual  creció  su  fu- 
ror popular,  y  mientras  unos  hacian  fuego  á  la  casa,  otros  corrieron  en  busca 
de  artillería,  que  trajeron  y  dispararon  contra  las  puertas  franqueándolas  ¿ 
cafionazos.  Solano  pudo  huir  por  la  azotea  y  refugiarse  en  la  casa  de  un  ve  - 
ciño,  negociante  irlandés.  Has  no  tardó  en  saberse,  y  en  ser  invadido  el  asi- 
lo, y  descubierto  y  cogido  el  refugiado.  Sacado  de  allí  por  la  enfurecida  tur- 
ba, que  gritaba:  a/d  la  hwca!  /llevémosle  á  la  horcah  marchaba  el  infeliz 
Solano  en  medio  de  la  feroz  muchedumbre,  oyendo  toda  clase  de  insultos,  con 
faz  serena,  con  mirada  altiva,  y  ai  parecer  con  imperturbable  continente, 
hasta  que  llegando  á  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios,  una  mano  alevosa  le  ases- 
tó tal  herida  que  puso  término  á  su  vida  y  á  sus  padecimientos.  Asi  acabó 
aquel  general  antes  tan  querido  de  los  gaditanos,  víctima  del  error  de  haber 
creído  ó  imposible  ó  temeraria  la  guerra  contra  Napok  on,  y  que  si  hubiera 
tenido  la  fortuna  y  el  acierto  de  juzgar  las  cosas  de  otro  modo  y  hubiera 
abrazado  la  causa  popular,  habría  recogido  gran  cosecha  de  plácemes  yaplau* 
«os»  y  probablemente  también  de  laureles  y  de  gloría. 

Sucedióle  el  gobernador  don  Tomás  de  Moría,  á  quien  la  plaza  de  Cádiz 
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Hebía,  y  no  To  olvidada, el  liaberla  salvado  en  ocasión  crítica  de  un  ata'ioa 
de  los  ingleses.  Proclamóse  solerpne mente  ¿  Fernanda  Vil.  y  se  formó  ooa 
junta  dependiente  de  la  suprema  de  Sevilla  (31  de  mayo),  qae  aprobó  el 
nombramiento  de  Moría.  El  pueblo  y  la  marina  de  Cádiz  se  pusieron  pronta* 
mente  de  acuerdo  con  la  escuadra  inglesa^  la  cual  ofreció  á  la  junta  de  Sevi» 
lia  el  auxilio  de  cinco  mil  hombres  que  iban  destioados  á  Gibraltar.  En  cuaU' 
to  á  las  tropas  de  la  plaza,  quedaron  solo  las  necesarias  para  guarnecerla,  y 
se  enviaron  las  otras  al  interior.  Restaba  rendir,  que  era  el  afán  del  pueblo^ 
la  flota  francesa  surta  en  el  puerto,  antes  aliada  y  ya  enenaiga.  Pasáronse  al- 
gunos dias  en  ccn testaciones  entre  el  general  español  Moría  y  el  almirante 
francés  Rossilly,  en  que  ésteevideatemcnte  buscaba  cómo  entretener  con  pro- 
posiciones y  escusas,  en  tanto  que  mejoraba  su  posición,  y  metiéndose  en  el 

• 

canal  del  arsenal  de  la  Carraca  ponía  sus  buques  á  cubierto  de  los  fuegos  de  bs 
castillos  y  de  la  escuadra  española,  hasta  que  Moría  le  intimó  que  no  esca- 
chaba ya  otra  proposición  que  la  entrega  á  discreción,  con  cuya  negativa  de 
parte  de  Kossilly  se  rompió  el  fuego  (9  de  junio).  El  almirante  inglés  ofreció 
80  cooperación  y  asistencia,  peix>  no  se  creyó  necesaria,  y  no  lo  fué  en  efecto. 

Comenzó. el  ataque  rompiendo  el  fuego  las  Laterías  del  Trocadero,  soste- 
nidas por  las  fuerzas  sutiles  del  arsenal,  con  alguna,  pero  sin  gran  pérdida, 
de  ambas  partea  en  aquel  dia.  En  la  tarde  del  siguiente  izó  Rossilly  la  bando* 
ra  española  en  el  navio  Héroe  que  él  montaba,  á  cuya  vista  el  comandante  de 
nuestra  flota  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  enarboló  en  el  suyo,  navio  Príncipe, 
la  de  parlamento.  En  las  nuevas  pláticas  logró  todavía  el  almirante  francés 
entretener  hasta  la  noche  del  43,  en  que  se  le  intimó  la  simple  é  inmediata 
entrega,  y  en  la  mañana  del  44  tremoló  en  el  navio  Príncipe  lá  bandera  de 
fuego:  entonces  Rossilly  se  entregó  á  merced  del  vencedor:  componíase  su 
flota  de  cinco  navios  y  una  frauata.  Compréndese  cuál  sería  el  legocijo  de  los 
gaditanos  con  este  triunfo,  y  cuál  el  de  todos  los  españoles  según  quo  se  faes3 
sabiendo  (4). 

Aun  antes  que  esto  sucediese,  y  con  sola  la  adhesión  del  general  Casta- 
lios, habíase  alentado  li  junta  suprema  de  Sevilla  á  declarar  solemnemente  la 
guerra  á  la  Francia  (6  de  junio;,  prometiendo  no  soltar  las  armas  hasta  que 

(1)   La  escuadra  espafiola  se  oomponta,  la.— Apodaca  fué  al  dia  siguiente  declinado 

ezáctameaie  lo  mismo  que  la  francesa^  de  por  la  Junta  á  pasar  á  Londres  en  nníoB 

cinco  navios  y  una  fragata,  además  de  las  con  Adrián  J&come,  encargados  los  dos  da 

fuerzas  sulilea.  £1  gobierno  dio  Unta  im-  una  comisión  impotianle.  La  escuadra  qae- 

porlancia  á  eaie  suceso  que  creó  una  con-  dó  á  cargo  de  don  Estanis!ao  Jues.-~ApuB- 

¿ecoracion,  que  consistía  en  dos  espadas  tes  biográficos  de  don  Juan  Ruii  dé  Apo- 

cruiadas  con  un  águila  abatida  pendiente,  y  daca,  por  don  Fernando  de  Gabriel  y  Rw* 

9l  Icnu:  HemMion  de  la  eicuadra  franca  de  Apodaca. 
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Fernando  VIL  solviera  á  España  en  completa  libertad  y  en  la  plenitad  de  sus 
sagrados   derechos.    Entre  los  documentoi  notables  qae   publicó    aquella 
junta  lo  fué  oias  que  iodos  el  que  llevaba  el  título  de  Prevencionet,  dando  re- 
glas sobre  el  modo  como  había  de  hacerse  la  guena;  pero  lo  fué  mas  espe- 
dalmente  un  artículo  en  que  decía,  que  coApluida  aquella  y  restituido  6  su 
trono  el  rey  Fernando  Vil.  «baja  él  y  por  él  se  convocarán  cortes,  se  refor- 
«marán  los  abusos,  y  se  establecerán  las  leyes  que  el  tiempo  y  la  esperiencia 
«dicten  para  el  público  bien  y  felicidad;  cosas  que  sabemos  hacer  los  espaüo- 
«les,  que  las  hemos  hecho  con  otros  pueblos  sin  necesidad  de  que  vengan 
«los...  franceses  á  enseñárnoslo...»  Palabras,  en  que  al  tiempo  que  se  conde- 
naba el  simulacro  de  Cortes  que  Napoleón  estaba  celebrando  en  Bayona,  se 
dejaba  ya  ver  la  idea  política  que  ademas  de  la  del  derecho  dinástico  y  de  la 
independencia  nacional  guiaba  á  los  españoles  ilustrados  que   impulsaban 
aquella  insurrección  gloriosa.  Esta  junta  había  continuado  promoviéndola  con 
eficacia  suma,  no  ya  solo  ca  Andalucía,  sino  basta  en  las  Canarias  y  en  las 
posesiones  españolas  del  Nuevo-Huudo.  En  algunos  puntos  se  había  cometido 
algún  desmán,  y  puede  decirse  que  en  todos  se  subordinaban  las  juntas  á  la 
suprema  de  Sevilla,  á  escepcíon  de  la  de  Granada. 

Conservando  esta  ciudad  recuerdos  y  aun  hábitos  de  su  grandeza  de  otros 
tiempos,  asiento  también  de  una  capitanía  general  y  de  una  antigua  chanci- 
llena,  no  se  acomodaba  á  recibir  órdenes  que  no  fuesen  del  gobierno  central, 
y  quiso  obrar  por  sí  misma  y  de  su  cuenta,  bien  que  no  cediendo  á  otra  algu- 
na en  cuanto  á  esfuerzos  y  sacrificios  por  la  causa  común.  Allí  también,  co- 
meen Valladolid,  fué  menester  que  la  población  sublevada  obligara  al  capí- 
tan  general  don  Ventura  Escalante,  hombre  pacífico  y  de  menos  genio  mili- 
tar que  Caesta,  á  ponerse  al  frente  de  la  insurrección  y  de  la  junta  (30  de 
mayo),  de  la  cuil  fué  principal  y  acalorado  promovedor  un  monge  gerónimo 
de  resolución  y  de  talento  llamado  el  padre  Puebla,  Declaróse,  como  era  con- 
siguiente, la  guerra  á  Bonaparte,  se  dictaron  medidas  enérgicas  de  arma- 
mento y  defensa,  se  llamó  para  confiarle  el  mando  de  las  tropas  al  goberna- 
dor militar  de  Málaga  don  Teodoro  Reding,  y  se  dio  el  cargo  de  organizar- 
las  ó  instruirlas  al  brigadier  don  Francisco  Abadía.  Envióse  en  comisión  á 
Gibraltar  para  anunciar  la  insurrección  en  aquella  plaza  y  obtener  de  su  go- 
bernador protección  y  recursos,  á  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  enton  • 
ees  joven  profesor  de  aquella  universidad,  ornamento  después  de  las  letras  y 
de  la  tribuna  española.  En  breve  dispuso  la  provincia  de  'Granada  de  una 
fuerza  armada  considerable,  y  fué  lástima  que  esfuerzos  de  tan  generoso  pa- 
triotismo se  vieran  empañados,  bien  qne  no  por  culpa  de  las  nuevas  autori- 
dades, sino  de  la  ciega  y  acalorada  plebe,  cou  el  asesinato  horrible  de  don 
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Pedro  Trajillo,  antiguo  gobernador  de  Málaga,  dando  lugar  á  que  se  cre|eA 
que  en  el  odio  popular  y  en  el  sacrificio  de  la  víctima  hubiera  ¡nfiuidOi  tanto 
ó  más  que  en  su  anterior  proceder,  la  circunstancia  para  él  funesta  de  otar 
casado  con  doña  Micaela  Tudó,  hermana  de  la  querida  de  Godoy  (4). 

En  poco  habla  estado  que  Extremadura  no  se  anticipara  á  todas  lasproTÍo* 
cias  con  motiyo  de  haber  llegado  á  Badajoz  antes  que  á  otra  ciodad  algona  la 
noticia  de  los  sucesos  de  Madrid  circulada  por  el  alcalde  de  Móstoles,  pensao- 
do  entonces  el  general  Solano  que  allí  mandaba  muy  de  otro  modo  que  pai3 
desgracia  suya  pensó  después.  Las  nuevas  do  haberse  restablecido  la  traaqai* 
lidad  en  Madrid  detuvieron  el  movimiento  hasLa  el  30  de  mayo,  en  qoe,  d 
modo  de  lo  que  sucedió  en  la  G)rufia,  incomodado  el  pueblo  de  que  no  se  hu- 
biera enarbolado  el  dia  de  San  Femando  la  bandera  española,  muy  preparado 
ya  ¿  la  revolución,  una  atrevida  mu¿er  de  las  que  mezcladas  con  la  plebe  re- 
corrían en  tumulto  la  muralla  cogió  una  mecha  y  aplicándola  á  m:i  caílon  le 
disparó.  No  fué  menester  más  para  que  la  gente  se  diera  á  correr  por  las  calles 
atronando  con  los  gritos  de  «/  Vt«a  Femando  VI!.  y  mueran  íoi  francemh 
El  conde  de  la  Torre  del  Fresno,  que  habia  sucedido  en  la  capitanía  geoeral  al 
general  marqués  del  Socorro,  corrió  en  Badajoz  la  misma  desdichada  suerte  y 
tuvo  igual  azaroso  fin  que  Solano  en  Cádiz:  ligeramente  calificado  de  traidor, 
asaltada  su  casa,  fugado  de  ella,  seguido  y  descubierto,  murió  como  Solano  á 
manos  de  la  furiosa  plebe,  y  su  cadáver  fué  como  el  de  aquél  arrastrado.  Era 
cada  cjiímocion  un  torrente  desbordado:  intentar  contenerle^con  la  prudencia 
era  evidente  temeridad,  porque  se  traducía  por  imperdonable  traición.  El  pue- 
blo nombró  capitán  general  al  brigadier  de  artillería  don  José  Galluzo;  for- 
móse la  junta  superior  de  Extremadura,  figurando  entre  sus  mas  señalados 
miembroe  don  José  María  Calatrava,  después  distinguido  diputado  y  ministro 


(I)  Otros  dot  asesinatofl  te  eometieroo  al- 
gtti  tiempo  después  en  las  persogas  del  cor* 
regidor  de  Velet-Málaga  j  de  doa  Beroabé 
PorüUo,  á  quien  se  debia  la  inlrodaccion 
del  coUíTo  del  algodón  en  la  costa  de  Gra- 
nada. Estos  sugetos  se  hallaban  presos  en 
el  convento  de  la  Cartuja  para  librarlos  me- 
jor de  la  ira  popular.  He  aqoi  como  cuenta 
Toreno  las  circunstancias  harto  repugnan- 
tes de  su  muerte.— «El  S3  de  Junio,  día  de 
«la  octava  del  Corpus,  había  en  aquel  mo- 
«nasterio  una  procesión.  Üespacbábase  por 
tíos  monges  con  motivo  de  la  fiesta  mucho 
«vino  de  su  cosecha,  y  un  lego  era  el  en- 
«cargado  de  la  venta.  Viendo  éste  á  los  con- 
«currentes  alegres  y  enardecidos  con  el  mo- 
«who  b«b«r»  dijoles:  «Jfas  «o^ia  no  dejw 


«tjiiptif»0#  á  loi  do$  traidores  quo  tenemói 
•adentro,»  No  fuó  necesario  repetir  la  aleve 
«insinuación  á  hombres  ebrios  j  casi  fuera 
«de  senUdo.  Entraron  en  el  monasterio,  sa> 
«carón  á  los  dos  infelices  y  los  apuñalaran 
«en  el  Triunfo.— Sañudo  el  pueblo  parecía 
«inclinarse  á  ejecutar  nuevos  horrores,  ma- 
«liciosamente  incitado  por  un  fraile  de  noai- 

«bre  Roldan Por  dicha  el  sindico  del 

«común  Uamado  Garcilaso  distrajo  la  aten- 

«cíon  de  los  sediciosos La  autoridad  no 

«desperdició  la  noche  que  sobrevino;  pren- 
«did  ¿varios,  y  de  ellos  hiio  abordar  á  nne* 
«ve,  que  cubiertas  las  cabesai  ooo  velo,  fi 
«suspendieron  en  el  patíbulo,  enviando  dct* 
cpuésá  presidio  al  fraile  Roldan.»— Histoiii 
de  la  Revolución,  etc.  iib.  Ul. 
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déla  coraua;  instaláronse  otras  jantas  subalternas  en  diversas  poblaciones;  so 
acthró  el  alistamiento,  acudiendo  los  mozos  con  tal  gusto  que  en  breve  se  fotnoid 
un  ejército  extremefio  de  veinte  mil  hqmbre?;  se  dieron  ascensos  á  los  miUta- 
res,  y  se  cuidó  de  fortificar  lo  mejor  posible  la  plaza,  procurando  ocultar  su 
flaqueza  y  la  escasez  de  su  guarnición  al  general  francés  Rellermann,  que  man- 
daba diez  mil  faombies  en  la  inmediata  frontera  del  vecino  reino  de  Por- 


A  la  parte  oriental  de  la  península  se  representaban  escenas  de  igual  índoío 
á  las  que  vamos  describiendo.  La  primera  esplosion  de  la  co$ta  de  Levante 
estalló  en  Cartagena.  Puerto  de  mar,  y  el  segundo  departamento  de  la  real  ar« 
mada,  á  las  causas  de  disgusto  se  agregaba  la  de  ser  aquella  ciudad  una  de  las 
quemas  habian  sentido  los  efectos  de  los  desastres  de  la  marina  española,  y  la 
voz  siniestra  que  se  esparció  del  destino  que  se  pensaba  dar  á  la  escuadra  de 
lad  Baleires.  Desde  los  primeros  momentos  de  la  insurrección  el  cónsul  de 
Francia  se  refugió  en  un  buque  danés;  el  capitán  general  del  departa- 
mento don  Francisco  de  Borja  fué  depuesto,  reemplazándolo  don  Baltasar  Hi- 
dalgo de  Cisneros,  y  en  la  junta  que  se  formó  entraron  personas  tan  distingui- 
das como  el  sabio  marÍDO  don  Gabriel  Ciscar.  A  ejemplo  de  Cartagena  levantá- 
ronse inmediatamente  poblaciones  de  la  importancia  de  Murcia,  doude  se  distin- 
guieron por  su  entusiasmo  los  estudiantes  del  colegio  de  San  Fulgencio;  como 
Villena,  que  para  dar  lustre  á  su  junta  tuvo  la  fortuna  de  poderle  asociar  al 
respetable  y  anciano  conde  deFloridablanca,  el  ilustre  ministro  de  Carlos  III., 
allí  retirado  desde  los  primeros  tiempos  de  Carlos  lY.  Dióse  el  mando  de  las 
tropas  al  antiguo  coronel  de  milicias  don  Pedro  González  de  Llamas.  Afearon- 
80  por  desgracia  estos  pronunciamicnítos  con  el  asesinato  del  general  Borja  en 
Cartagena,  y  con  el  del  corregidor  en  Villena. 

Pero  tales  escesos  cometidos  por  la  plebe,  casi  siempre  ciega  en  momentos 
de  exaltación,  por  noble  que  sea  la  causa  que  la  mueva  á  desbordarse  y  á  rom- 
per todos  los  frenos  de  la  obediencia;  tales  escesos,  lamentables  siempre  y 
siempie  abominables  aunque  parciales  y  aislados,  van  á  quedar  oscurecidos  al 
lado  de  los  horribles  crímenes,  parecidos  solo  á  los  de  las  sangrientas  jorna- 
das de  la  revolución  francesa,  que  mancharon  la  insurrección  de  la  reina  del 
Toria,  de  la  alegre  y  bulliciosa  Valencia. 

Allí,  oomo  en  otras  partes,  se  anticipó  la  esplosion  sobrecogiendo  á  los 
mismos  que  la  tenian  proyectada.  Hacía  algún  tiempo  que  estaban  fomentando 
el  odio  del  pueblo  valenciano  á  la  dominación  y  al  aleve  proceder  de  los  fran- 
ceses, dos  hermanos,  qae  aunque  pertenecientes  á  una  familia  que  se  habia 
coofundldo  con  la  clase  popular,  se  habian  elevado  por  su  posición  industrial, 
fot  su  inteligencia  en  los  negocioS|  por  servicios  de  importancia  hechos  á  la 
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población,  ¿  una  altura  que  les  daba  uo  privilegio  y  ana  influencia  legítima 
entre  sus  conciudadanos.  Estos  dos  personages»  cuyo  apellido  ha  sonado  desde 
entonces  en  casi  todos  los  acontecimientos  políticos  de  Espafia,  eran  los  ber* 
manos  don  Vicente  y  don  Manuel  Bertrán  de  Lis.  De  acuerdo,  y  acaso  escita- 
dos por  un  pariente  que  residía  en  la  corte,  habían  meditado  y  preparado  en 
Valencia  un  pronunciamiento  céntralos  franceses  y  en  faTor  del  rey  Femando 
y  de  la  independencia  española.  Pasos  habían  dado  en  este  sentido  de  gran 
compromiso  para  ellos,  ya  con  la  corporación  municipal,  ya  en  la  misma  corto, 
ya  en  reuniones  clandestinas  con  sus  amigos  de  la  población,  y  ya,  lo  que  era 
mas  graye,  distribuyendo  dinero,  armas  y  municiones  al  pueblo,  con  coya  ad- 
hesión y  propicia  disposición  contaban.  Pero  el  sacudimiento  so  precipitó,  co- 
mo hemos  indicado. 

Reunida,  como  de  costumbre,  la  mañana  del  S3  de  mayo  multitod  de  gente 
en  la  plaza  de  las  Pasas  á  esperar  con  la  impaciencia  y  la  agitación  dS  enton* 
ees  el  correo  de  Madrid,  recibióse  y  se  leyó  la  Gaceta  que  contenia  las  renan* 
cías  de  Bayona  y  la  trasmisión  de  la  corona  de  Espafia  á  Napoleón.  Apenas 
concluida  la  lectura,  resonó  el  grito  de:  «/  Viva  Femando  VIL  y  mtteran  A» 
franceses f^T»  que  repitió  desaforadamente  la  multitud:  las  masas  acrecían  por 
instantes,  el  tumulto  arreciaba,  y  la  muchedumbre  se  encaminó  á  la  audiencia, 
cuya  corporación  deliberaba  ya  sobre  la  imponente  actitud  del  pueblo.  Un  gm 
po  de  éste,  á  cuya  cabeza  iba  el  religioso  franciscano  Fray  Juan  Hartí^  penetró 
en  aquel  salón  histórico,  cuyos  muros  cubrían  los  venerables  retratos  de  los 
mas  ilustres  personages  yalencianos  de  otros  siglos.  El  P.  Martí  espnso  á  la 
asamblea  los  deseos  y  la  petición  del  pueblo:  la  contestación,  si  bien  en  ella  se 
accedía  á  la  formación  de  un  alistamiento,  no  era  bastante  para  calmar  la  exaU 
tacion  popular.  Leyóla  el  P.  Rico,  otro  religioso  franciscano,  que  por  su  carác« 
ter  enérgico,  su  elocuencia  y  su  intrepidez,  ejercía  grande  ascendiente  en  las 
masas.  Disgustadas  éstas  con  la  tibia  contestación  de  la  audiencia,  toIyíó  el 
Padre  Rico  á  hablar  en  su  nombre,  y  á  esplanar  sus  deseos,  añadiendo:  «Esta 
oes  la  voz  de  un  pueblo,  que  resuelto  á  preferir  la  muerte  6  la  esclavitud,  ocupa 
«ya  los  ¿trios  de  este  sagrado  edificio,  las  avenidas  de  las  calles  contiguas,  y 
Kpor  do  quiera  proclama  á  Femando  VIL  por  rey  legítimo  de  España.»  Res- 
pondió el  presidente  que  la  causa  que  proclamaba  el  pueblo  valenciano  no  po- 
día ser  mas  justa  ni  mas  digna  de  todo  buen  español,  pero  que  no  se  debía 
proceder  con  ligereza,  porque  era  temeridad  alzarse  Valencia  sola  contra  el 
poder  colosal  de  Napoleón  sin  saber  lo  que  harían  otros  pueblos,  y  hallándose  el 
reino  sin  tropas,  sin  armas  y  sin  recursos.  El  pueblo  no  estaba  para  darse  por 
satisfecho  con  tales  miramientos  y  1 1  flexiones. 

Entretanto  en  la  plaza  de  las  Pasas,  donde  se  habla  agolpado  íomeoso 
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gentío,  representábase  una  escena,  que  acaso  mas  gráficamente  que  otra  algo- 
na,  pinta  el  carácter  de  estos  movimientos.  Cansada  alli  la  muchedumbre  do, 
esperar  la  resolución  de  la  audiencia,  enfadóse  uno  conocido  por  el  Palleter^ 
porque  vendia  pajuelas  (1),  y  descifiéndose  su  faja  encamada  y  haciéndola  gi« 
roñes  que  repartió  entre  sus  compañeros,  ató  la  mas  ancha  de  las  tiras  á  la 
punta  de  una  caña,  juntamente  con  el  retrato  del  rey  y  una  estampa  de  la 
Virgen  de  los  Desamparados,  y  enarbolando  su  improvisada  bandera  y  acau- 
dillando numerosos  grupos  que  le  seguían  llenos  de  entusiasmo  y  alborozo,  pa- 
só  á  la  plaza  del  Mercado,  donde  encaramándose  en  una  silla  declaró  solemne- 
mente  la  gueri-a  al  g'gante  de  Europa,  diciendo  en  el  dialecto  del  pais:  «Cín 
po*/re  palleier  il  declara  la  guerra  á  Napoleón:  Viva  Fernando  VII  y  muiguen 
tU  traidar$  (un  pobre  vendedor  de  pajuelas  le  declara  la  guerra  á  Napoleón: 
viva  Femando  VIL  y  mueran  los  traidores).»  Cuadro  singular,  ante  el  cual 
aparecia  descolorido  el  de  Massaniello  en  Ñápeles.  No  nos  detendremos  i  des- 
cribir todos  los  pasos,  incidentes  y  pormenores  de  la  revolución  de  Valencia 
que  suministran  las  historias  particulares  de  aquella  ciudad,  lar  exaltación  fe- 
bril que  con  la  escena  del  palleter  se  apoderó  del  pueblo,  cómo  fué  nombrado 
capitán  general  el  conde  de  Cervellon,  cómo  penetró  la  plebe  y  se  enseñoreó 
de  la  cindadela,  cómo  se  constituyó  una  junta  de  personas  notables,  y  el  mane- 
jo y  artificio  con  que  fueron  conduciendo  el  movimiento  en  su  primer  período 
el  P.  Rico,  los  dos  hermanos  Bertrán  de  Lis',  el  capitán  del  regimiento  de  Sa- 
boya  don  Vicente  González  Moreno  (2),  Vidal,  Ordofiez,  y  algunos  otros  que 
gozaban  de  popularidad,  y  á  cuya  influencia  y  dirección  se  debió  que  la  insur- 
rección en  medio  de  tanta  efervescencia  ni  hiciera  víctimas  ni  se  manchara  de 
sangre. 

Un  rumor  falso,  unido  á  una  voz  alarmante  que  por  desgracia  no  carecía 
de  fundamento,  dio  ocasión  á-que  se  cometiera  el  primer  crimen,  abriendo  el 
camino  á  los  horrores  en  que  después  excedió  á  todas  esta  revolución.  Habia 
sido  nombrado  individuo  de  la  junta  como  representante  de  la  nobleza  el  bo- 
ron  de  Albalat  don  Miguel  de  Saavedrá,  el  cual,  huyendo  de  los  disturbios 
que  suelen  acompañar  á  estos  trastornos,  se  retiró  en  busca  de  quietud  á  la 
villa  de  Requena.  Esparcieron  sus  enemigos  la  especié  de  que  so  habia  mar* 
chado  á  Madrid  á  ofrecer  su  persona  y  sus  servicios  á  Murat.  El  vulgo  que  en 
tales  momentos  dá  fácil  acogida  á  toda  clase  de  calumnias,  y  que  recordó  qua 
en  otro  tiempo  habia  sido  de  los  que  promovieron  el  establecimiento  de  la 

(1)  Viceiile  Domesech  era  so  nombre.  y  mas  dhieles  del  absolutismo  «I  servicio 

(S)   SsléMorcDO  se  Ululaba  eotOQcescCo*  del  iolánte  don  Garlos,  pretendiente  ala 

mandante  del  pueblo  soberano,»  y  años  ade-  corona  de  España. 

Unte  fué  uno  de  los  agentes  mas  JccidlUoa  • 
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milicia  provincial  en  Valencia  qae  produjo  la  conmoción  de  que  hemos  habla* 
do  en  otra  parte,  tuvo  bastante  para  calificarle  de  traidor.  La  ímpotacion  no 
podia,ser  mas  injusta,  pero  sus  amigos,  y  principalmente  sn  compafiero  el 
conde  de  Castelar,  le  aconsejaron  y  rogaron  que  volviese  á  la  ciudad  para  que 
disipara  con  su  presencia  sospecha  tan  inmerecida.  Condescendió  á  ello  el  de 
Albalat»  saliendo  con  este  objeto  d^  Roqueño,  pero  en  tan  mala  ocasioo  para 
desgracia  suya  como  vamos  á  ver. 

El  Acuerdo,  y  con  él  el  capitán  general  conde  de  la  Conquista,  habían  co- 
municado subrepticiamente  á  Madrid  todo  lo  sucedido,  disculpándose  y  pi- 
diendo auxilios  de  tropas  para  sujetar  la  revolución.  Algo  de  esto  se  había 
traslucido  en  el  pueblo,  y  Bertrán  de  Lis  habia  destacado  una  partida  de 
sesenta  hombres  á  esperar  el  correo  de  Madrid  y  apoderarse  de  la  correspon- 
dencia. Por  una  coincidencia  fatal  el  de  Albalat  y  el  correo  llegaron  juntos  á 
la  venta  del  Poyo,  con  lo  cual  se  aumentaron  las  sospechas  de  los  que  creian 
que  habia  ido  á  Madrid  con  el  objeto  indicado,  y  comenzaron  luego  los  de  los 
inmediatos  caseríos  á  insultarle  y  amenazarle.  Protegióle  el  que  mandaba  la 
escolta  hasta  la  ciudad,  y  á  ruegos  suyos  le  condujo  al  palacio  de  Cervellon, 
donde  le  siguió  la  plebe  enfurecida,  que  acudia  en  tropel  con  la  noticia  de  su 
llegada.  Sabedores  el  P.  Rico  y  Moreno  del  peligro  que  corria,  volanm  á 
salvarle,  rompiendo  con  trabajo  por  entre  las  olas  de  la  muchedumbre  para 
penetrar  en  la  casa.  Encontraron  al  desventurado  barón  tan  atribulado  como 
quien  oía  la  gritería  del  pueblo  pidiendo  desaforadamente  su  cabeza.  En  vano 
el  P.  Rico  arengó  á  aquellas  gentes  esforzándose  por  convencerlas  de  la  ino- 
cencia del  de  Albalat.  Viendo  que  la  tormenta  popular  en  vez  de  calmarse . 
arreciaba,  creyeron  salvar  mejor  al  objeto  de  sus  iras  trasladándole  á  la  ciu* 
dadela,  escoltado  por  tropa  mandada  por  Moreno,  y  escudado  por  éste  y  por 
el  buen  religioso.  Error  funesto,  nacido  de  la  mejor  intención.  Tan  pronto 
como  se  separaron  de  los  umbrales  del  palacio  de  Cer vellón,  los  pufiales  de 
los  asesinos  se  levantaron  sobre  las  cabezas  de  todos:  al  fin  lograron  los  tn« 
multuados  romper  las  filas  que  c^todiaban  al  infortunado  Saavedra,  y  acabá« 
ronle  con  bárbaro  furor  á  puñaladas,  atravesando  el  hábito  del  mismo  P.  Ri* 
co  que  le  protegia  con  su  cuerpo:  cortáronle  la  cabeza,  y  clavada  en  ana  pica 
la  expusieron  al  público.  Merced  á  la  intervención  de  los  Bertrán,  se  consi- 
guió que  la  retiraran  y  permitieran  depositarla  con  el  cnerpo  en  la  inmediata 
iglesia  de  Santo  Domingo. 

Hasta  aquí,  sin  embargo,  lamentable  y  doloroso  como  era  el  caso,  no  era 
nuevo,  como  hemos  visto,  en  esta  clase  de  revoluciones:  lo  nuevo  y  lo  horro- 
roso y  lo  que  hace  estremecer  de  espanto  es  lo  que  viene  después.  Y  TÍnocon 
la  llegada  de  un  eclesiástico  de  dignidad,  canónigo  de  San  Isidro  de  Madrid, 
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don  Baltasar  Calvo,  gefe  del  bando  jesuíta,  y  perseguidor  del  deno« 
minado,  jansenista,  que  eran  los  dos  partidos  en  que  se  dividían  los  preben* 
dados  de  aquella  insigne  iglesia;  pero  aparte  de  toda  parcialidad  de  escaela^ 
él  era  uno  de  esos  genios  del  mal  que  parecen  abortados  por  el  averno.  Este 
bombre  de  perversos  antecedentes  que  alli  se  apareció,  intentó  ingerirse  en 
la  junta  haciéndose  nombrar  vocal,  para  desacreditar  á  sus  individuos  pre- 
sentándolos como  sospechosos  al  pueblo,  soponieudo  que  muchos  estaban  en 
connivencia  con  Murat,  á  fin  de  preparar  de  este  modo  sus  inicuos  planes. 
Viendo  la  popularidad  de  que  gozaban  Moreno  y  el  P.  Rico,  6ng¡ó  hacerse  de 
su  partido  ,  y  con  diabólica  hipocresía  trató  de  persuadirles  de  qae  no  so 
fiasen  de  la  junta,  porque  habia  en  ella  muchos  traidores.  Pero  su  mismo 
lenguaje  y  conducta  tan  impropios  de  un  eclesiástico  suscitaron  recelos  en  vez 
de  ganar  la  amistad  que  buscaba.  Viéndose  desairado  de  los  hombres  que  más 
valian,  arrojóse  en  los  brazos  del  feroz  populacho  para  realizar,  siempre  bego 
la  apariencia  de  una  falsa  piedad,  sus  infernales  designios.  Habíase  propues- 
to  hacerse  seño^  de  la  ciudad  halagando  á  la  plebe,  siquiera  fuese  á  costa  de 
perfidia  y  de  inundarla  en.  torrentes  de  sangie. 

La  junta  habia  hecho  recoger  en  la  cindadela  todos  los  franceses  residentes 
en  la  población,  que  habia  muchos  dedicados  á  la  industria  y  al  comercio, 
para  preservarlos  de  todo  daño,  respetando  sus  propiedades  y  haberes.  El  ca* 
nónigo  Calvo  se  propuso  captarse  los  ánimos  del  feroz  populacho  y  apode- 
rarse de  la  cindadela,  sacrificando  aquellos  infelices  de  la  manera  mas  inicua, 
ilevosa  y  horrible  que  pudo  concebir  el  genio  de  la  maldad.  Al  efec!^  hizo 
cundir  entre  la  furiosa  plebe  la  voz  que  los  franceses  intentaban  fugarse  para 
promover  una  reacción;  hecho  esto,  presentóse  él  en  las  estancias  de  los'de- 
tenidos,  y  con  voz  lastimosa  y  compunjid^  les  dijo:  «que  sus  vidas  estaban 
amenazadas  por  el  furor  del  pueblo,  y  que  él  movido  de  piedad  cristiana  iba 
i  indicarles  el  único  medio  de  salvación  que  tenían,  que  era  evadirse  por  el 
postigo  que  daba  al  campo,  y  embarcarse  en  el  Grao,  donde  lo  hallarían  todo 
dispuesto  para  trasportarlos  á  Francia.»  Creyeron  aquellos  desgraciados  las 
palabras  del  falaz  sacerdote,  y  se  prepararon  á  la  evasión.  A  su  tiempo  acudió 
á  la  puerta  de  la  cindadela  la  plebe  prevenida  por  Calvo.  Habíanse  traslucido 
en  la  ciudad  sus  sanguinarios  intentos;  con  deseo  de  impedirlos  fué  allá  el 
general  conde  de  la  Conquista;  pero  tuvo  la  flaqueza  de  retroceder  espanta- 
do de  la  actitud  aterradora  de  aquella  gente:  tampoco  fueron  escuchadas  las 
exhortaciones  del  P.  Rico;  antes  bien  él  se  asustó  de  oír  á  las  turbas  repetir 
laa  espresiones  del  canónigo,  que  en  la  junta  bahía  muchos  traidores,  y  era 
menester  acabar  con  todos.  Las  madres,  esporas,  hijos  y  parientes  de  los  pre» 
BOB,  que  alli  habían  acudido  también  al  rumor  de  la  espantosa  ejecacion  quo 
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•e  preparaba»  en  medio  de  las  sombras  de  la  nocbe  bacian  resonar  los  aírcd 
con  ruegos,  ayes  y  lamentos,  que  no  hacían  eco  en  los  empedernidos  corado* 
nes  de  aquellas  hordas  de  sicarios. 

Penetraron  al  fin  los  asesinos  en  la  dudadela,  mal  guardada  por  paisa- 
nos y  algunos  inválidos  (5  de  junio);  pronto  comprendieron  los  infelices  prí<* 
sioneros  bi  suerte  que  los  aguardaba.  «Abrazados  los  padres  con  los  hijos  (di- 
ce un  historiador  de  aquella  ciudad),  los  criados  con  Ips  amos,  los  viejos  con 
«los  jóvenes,  uno  era  el  llanto,  una  la  agonía,  igual  la  desesperación,  terrible 
«el  momento  que  pesaba  sobre  ellos:  todos  debian  morir.  Agrupados,  confa- 
«rsos,  sollozando,  rezando...  fuéronles  atando  de  dos  en  dos  y  espalda  con 
«espalda...  ¡tal  vez  un  padre  se  veia  atado  á  la  espalda  de  su  m'smo  hijo,  y 
«no  podia  dirigirle  la  última  mirada...!»  El  canónigo  Calvo  habia  ido  á  casa 
del  conde  de  Cervellon,  á  quien  propuso  que  enviara  al  verdugo  para  quo 
degollara  á  lodos  los  franceses  de  la  cindadela:  petición  horrible,  que  estre- 
meció al  conde,  y  le  movió  ¿  ir  al  lugar  de  la  catástrofe  por  si  podía  evitar* 
la;  en  tanto  que  alarmada  ya  la  ciudad  y  abiertos  los  templos,  acodian 
también  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  y  con  el  Santísimo  Sacramento 
en  la  mano  y  atravesando  por  entre  bayonetas  y  pufiales,  llegaban  á  la  c¡u« 
dadela,  y  entraban  en  una  sala  donde  ^emian  ciento  cuarenta  y  tres  franceses 
maniatados.  En  vano  aquellos  buenos  religiosos  se  esforzaban  por  hacer  oir  . 
palabras  de  caridad  y  de  mansedumbre  pronunciadas  con  fuego  y  con  valor; 
en  vano  invocaban  misericordia  con  fervorosas  oraciones.  Llegó  en  esto  el 
malva;?o  Calvo,  y  acercándose  á  los  suyos  les  dijo:  «En  tanto  que  los  padres 
rezan,  oid.»  Hablóles  al  oido,  y  contestáronle  con  el  grito  unánime  de:  «Mue- 
ran todos,  mueran  todos!» 

Arrojáronse  entonces  los  sioarioa  con  ciega«furía  sobre  sus  víctimas,  atro- 
pellando  á  los  sacerdotes,  y  á  la  luz  de  sus  mismas  antorchas  comenzaron  la 
horrible  carnicería  cebándose  en  la  sangre  de  aquellos  inocentes,  empapando 
en  ella  sus  brazos  y  salpicando  sus  rostros.  Gritaban  los  religiosos  pidiendo 
siquiera  confesión  para  aquellos  infelices,  y  el  canónigo  Calvo,  deaenciyado  y 
lívido,  (estremece  el  pensarlo,  y  repugna  y  duele  el  escribirlo!  contestaba: 
«No  hay  confesión,  no  hay  confesión!!»  Aceleremos  la  posible  la  narración  de 
tan  atroces  escenas.  De  estancia  en  estancia  fueron  Calvo  y  sus  bárbaros  se- 
cuaces buscando  y  degollando  lo3  franceses  que  en  ellas  se  encerraban.  He* 
chas  estas  sangrientas  ejecuciones,  á  las  tres  de  la  maQana  subió  el  malvado 
canónigo  al  baluarte,  cargó  y  colocó  tres  callones,  se  consideró  dnefio  de  la 
fortaleza  y  aun  de  la  ciudad,  se  tituló  representante  del  pueblo,  mandó  re* 
tirar  á  las  comunidades,  arengó  á  los  suyos  sobre  el  tema  de  los  traidores  que 
habia  en  la  junta,  y  comenzando  á  ejercer  funciones  de  autoridad  suprema. 
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en  la  mafiana  del  6  pasó  al  capitán  general  an  escrito  en  que  le  decía:  «A 
oDombre  de  Fernando  YII.  nuestro  aagusto  soberano  y  del  pueblo  de  Valen* 
icia  ¿  quien  represento,  mando  á  Y.  E.  que  se  presente  en  esta  cindadela, 
cpoes  DO  baciéndolo  de  grado,  tengo  resuelto  que  venga-  por  fuerza. — ^Balta- 
tsar  Calvo.»  Cuál  sería  el  terror  que  infundía  ya  el  nombre  de  Calvo  prué- 
balo el  haber  tenido  el  capitán  general,  conde  de  la  Conquista,  la  debilidad  de 
acudir  al  llamamiento  del  canónigo,  presentándoae  en  la  cindadela  acompa- 
fiadodel  teniente  general  de  marina  don  Domingo  Nava.  Recibiólos  aquél  en 
una  habitación  sombría,  y  desde  luego  hitimó  al  capitán  general  que  era  pre-* 
ciso  dejase  el  mando,  que  el  pueblo  tenia  elegidos  otros  gefes  que  le  mandá- 
raDy  y  queera  necesarfo  también  formar  una  nueva  junta  compuesta  de  los 
sogetos  que  él  nombraría.  Y  en  efecto  dio  principio  á  estender  los  nombra- 
mientos en  la  forma  siguiente:  «A  nombre  de  Fernando  VIL  y  mientras  tanto 
«que  el  cielo  misericordioso  se  digna  volver  á  este  señor  á  ocupar  el  solio  de 
«sos  mayores  á  que  le  destinó  la  Providencia,  y  deque  le  ba  privado  del  modo 
«mas  vil  el  llamado  emperador  de  los  franceses;  el  pueblo  de  Valencia  se  ha 
«servido  nombrar  á  V.  por, uno  de  los  vocales  de  la  junta  que  debe  gobernar 
«interinamente  este  reino,  esperando  que  V«  ninguna  escasa  opondréy.pues 
«esté  resuelto  á  no  admitirla.» 

Pero  á  esta  inaudita  audacia  se  añadieron  nuevos  horrores,  que  aun  no 
han  acabado  los  cometidos  por  aquel  hombre  infernal:  Menos  feroces  que  él 
los  asesinos  que  acaudillaba,  hablan  dejado  TX)n  vida  un  grupo  considerable 
de  franceses,  según  unos  de  setenta,  según  otros  de  doble  número.  Fingió  él 
acceder  á  que  fuesen  trasladados  á  las  Torres  de  Coarte ,  mas  cuando  de 
alli  los  sacaron,  en  vez  de  conducirlos  camino  de  aquella  prisión,  se  vio  que 
los  llevaban  hacia  la  plaza  de  los  Toros,  á  cuya  inmediación  ya  el  malvado 
iborroriza  decirlol  había  apostado  una  cuadrilla  de  bandidos.  Los  infelices 
franceses  fueron  forzados  á  empujones  á  entrar  en  la  plaza  de  los  Toros,  y 
alli  en  medio  del  circo  destinado  á  la  lucha  de.  las  fieras,  abrazados  los  ae^ 
graciados  unos  á  otros  ó  puestos  de  rodillas  delante  de  sus  matadores,  fue- 
ron bárbaramente  acuchillados  por  aquellos  tigres  de  forma  humana  que  go« 
zaban  en  empapar  en  sangre  sus  ennegrecidos  brazos.  Sangrientas  matanzas 
qoe  hacen  recordar  con  horror  las  horribles  escenas  de  las  cárceles  de  París 
en  los  días  del  mayor  furof  revolucionario.  Trescientos  treinta  franceses  fue- 
ron asi  sacrificados  en  aquellos  dos  terribles  días  por  instigación  de  un  ecle* 
siástico  indigno  de  pertenecer  á  la  humanidad^  cuanto  mas  á  clase  tan  ele 
vada  y  noble  (4). 

(i)  tAlgunos,  dice  un  escritor  valenciaoo,  foeroD  eitraUI*»  f«e*  deápnés  de  a^oel  ia« 
iOMO  XII.  4  5 


226  HISTORIA  DE  ESPAÑA* 

Ofrecimos  abreTiar,  y  lo  haremos.  Aquella  situacioa  era  insoportable:  loé 
asesinos  se  enseñoreaban  de  la  ciadad,  cometiendo  con  ferocidad  inaudita  todo 
género  de  crímenes,  complaciéndose  en  inmolar  yíctimas  en  la  sala  misma  de 
sesiones  de  la  junta,  manchando  la  sangre  que  salpicaba  los  vestidos  de  sai 
amedrentados  individuos.  La  población  estaba  aterrada  y  atónita,  y  era  me- 
nester poner  un  término  á  tan  horrible  anarquía.  Merced  ala  habilidad  de  doa 
Vicente  Bertrán  y  del  P.  Rico  se  consiguió  sacar  al  furibundo  Calvo  de  la  cin- 
dadela halagándole  con  darle  un  asiento  en  el  seno  de  la  junta,  no  obstante  su 
empeño  en  formar  por  sí  otra  nueva.  Una  vez  sacado  del  fuerte,  separado  de 
sus  feroces  bordas  y  sentado  en  la  asamblea,  hombres  honrados  de  ella  pudie- 
ron rodear  el  palacio  de  gentes  de  su  confianza  con  orden  de  no  dejar  salir  do 
él  ¿  nadie;  y  antes  que  pudieran  apercibirse  los  satélites  de  Calvo,  el  P.  Rico 
puesto  en  pié  apostrofó  enérgica  y  vigorosamente  al  canónigo  echándole  en 
caía  todos  sus  crímenes.  Alentáronse  con  esto  y  hablaron  sucesivamente  otros 
vocales:  el  grito  de  traidor  resonó  en  todos  los  ángulos  de  aquel  respetable  re> 
cinto;  no  se  discutió  más,  y  la  junta  decretó  el  arresto  de  Calvo  y  su  inmediata 
traslación  al  castillo  de  Palma  de  Mallorca,  para  donde  se  le  embarcó  aqueUa 
misma  noche  (7  de  jonio).  Acto  continuo  se  encargó  la  formación  del  corres- 
pondiente proceso  al  alcalde  decano  de  la  sala  del  crimen  don  José  María  Ha- 
nescau.  A  pesar  del  terror  que  en  su  desesperación  procuraban  infundir  los 
sectarios  de  Calvo,  la  causa  marchó  con  rapidez:  volvióse  á  traer  al  reo  ¿  Ya- 
lencia;  hizo  su  defensa  por  escrito  conforme  á  sus  doctrinas; .  pero  la  hora  de 
la  expiación  habia  sonado:  el  tribunal  le  condenó  por  unanimidad  á  la  pena  de 
garrote,  que  sufrió  con  firmeza  á  las  doce  de  la  noche  dentro  de  la  cárcel;  á  la 
mañana  siguiente  apareció  expaesto.su  cadáver  en  medio  de  la  plaza  de  Santo 
Domingo  con  un  rótulo  que  decia:  «Por  traidor  á  la  patria,  y  mandante  de  ase- 
sinatos.i» 

Con  el  suplicio  de  aquel  monstruo  fué  recobrando  la  autoridad  su  fuerza, 
moderándose  la  anarquía,  y  volviendo  algún  respiro  á  la  población  atribulada. 
Para  ir  escarmentando  los  demás  delincuentes  se  creó  un  tribunal  de  protec- 
ción y  seguridad  pública  presidido  por  don  José  Manescau,  que  procedió  cim 
terrible  severidad,  y  al  cual  se  censuró  de  haber  cometido  en  las  actuaciones 
irregularidades  que  son  siempre  de  lamentar  en  los  encargados  de  hacer  justi- 
cia y  de  cumplir  la  ley,  pero  sin  las  cuales  tal  vez  no  habria  podido  reprimirse 
la  anarquía  ni  en  Valencia  ni  en  otros  pueblos  de  aquel  reino  en  que  ya  levan- 
taba también  su  lívida  cabeza.  La  venganza  jurídica  correspondió  ala  magni- 

menso  montón  de  oadáveres,  y  han  YÍTÍdo   nos  ha  sido  posible  describir  con  sus  mas 
basta  nuestros  días  para  recordar  con  siis   exactos  coloridos.» 
uristei  relaciones  el  funesto  cuadro  que  no 
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tiid  de  los  crímenes.  Cada  mañana  aparecian  colgados  de  las  norcas  en  las 
plazas  públicas  los  agarrotados  en  la  cárcel,  y  en  el  espacio  de  dos  meses  fue* 
ron  ajusticiados  mas  de  doscienios  foragtdos.  Episodio  terrible,  de  que  ya  de« 
seará  reposar  el  lector,  y  más  todavía  el  historiador  que  ba  tenido  necesidad 
de  dar  mayor  tormento  á  su  espirita  con  la  lectura  de  pormenores  que  abogan 
el  alma,  y  de  que  ba  querido  aliviar  su  relación  (4)t    . 

Falta  hacía  á  la  junta  de  Valencia  poderse  dedicar  con  algún  desabogo  á  la 
organización  de  su  ejército  y  á  proveer  á  sus  inedios  de  defensa,  amenazadas 
como  estabm  la  ciudad  y  provincia  por  las  fuerzas  del  mariscal  Moncey.  Por 
fortuna  con  los  recursos  que  improvisó,  y  con  los  que  le  suministró  Cartagena, 
podo  disponer  y  organizar  dos^  cuerpos  de  ejército,  uno  de  quince  mil  hombres 
al  mando  del  conde  de  Cervellon  que  se  dirigió  á  Almansa,  y  al  cual  se  agregó 
la  gente  armada  de  Murcia,  y  otro  de  ocho  mil  á  las  órdenes  de  don  Pedro 
Adorno  que  se  situó  en  las  Cabrilla»,  y  de  cuyas  operaciones  nos  tocará  hablar 
üespuéSé 

No  habia  de  ceder  á  otros  en  patriotismo  el  antiguo  reinó  de  Aragón,  tan 
justamente  afamado  por  el  valor  de  sus  hijos  como  por  su  amor  á  la  indepen« 
denciá  y^  la  libertad.  La  misma  que  en  todas  partes  la  agitación  de  los  áni- 
mos, cuando  el  correo  del  !Í4  de  mayo  llevó  á  Zaragoza  la  noticia  de  las  re- 
nuncias de  nuestros  reyes  en  favor  de  Napoleón,  alborotóse  el  pueblo  y  se  di* 
rigió  en  tropel  á  la  casa  del  capitán  general  Guillelmi,  distinguiéndose  entro 
sos  caudillos  el  tio  Jorge,  hombre  sin  letras  ni  cultura,  pero  de  juicio  recto, 
de  intención  sana,  de  voluntad  enérgica,  de  resolución  ñrme,  de  valor  á  prue- 
ba, y  tipo  del  aragonés  rudo,  noble  y  honrado.  Obligó  la  muchedumbre  al  ca- 
pitán general  á  hacer  dim'sion  y  le  condujo  como  preso  á  la  Aljaferia.  Dio  el 
mando/  aunque  con  poco  gusto,  por  ser  también  italiano,  á  su  segundo  el  ge- 
neral Mori,  no  habiéndole  aceptado  el  antiguo  ministro  de  la  Guerra  don  An- 
tonio Gomel.  Incomodado  luego  el  pueblo  con  la  flojedad  que  le  pareció  adver- 
tir en  Morí,  fijó  sus  miradas  en  don  José  Palafox  y  Melci,  noble  aragoné3,'des- 
tinado  á  dar  dias  de  mucha  gloria  á  su  patria,  que  residía  en  la  quinta  de  su 
familia  llamada  la  torre  de  Alfranco,  cerca  de  Zaragoza,  y  allá  fué  á  buscarlo 
una  comisión  de  cincuenta  paisanos.  Palafox  sabia  bien  lo  que  pasaba  en  Ba- 
yona, como  quien  habia  ido  alli  comisionado  por  el  marqués  de  Castelar  para 


(1)   Qemos  tomado  las  taolicias  de  estos  de  la  Junta  —De  la  MetnorU  publicada  por 

infaustos  socesos  del  opúsculo  de  Fr.  Vicen-  ésta.— De  la  Historia  moderna  de  la  ciudad 

le  MarUnez  Golomer,  titulado:  «Sucesos  de  y  reino  de  Valencia,  de  don  Vicente  Foix; 

Valencia  desde  el  dia  38  de  junio  de  1808:»  y  de  varios  documentos  manuscritos  y  au- 

pablicado  en  1810.— Del  Manifiesto  de  la  ténticos. 
.causa  formada  por  Manescau,  por  comisión 
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informar  al  rey  de  lo  ocurrido  en  el  negocio  déla  libertad  y  entrega  de  Godoy, 
Asi,  luego  quo  consiguieron  llegarle  á  Zaragoza,  pidió  que  se  reuniera  la  ao* 
diencia,  y  la  informó  de  las  insinuaciones  que  allá  se  le  hablan  hecho  respecto 
á  los  franceses.  El  pueblo  le  aclamaba  su  capitán  general,  mostró  él  rehusaríoi 
pero  al  fin  por  cesión  de  Mori  fue  investido  con  aquel  cargo  superior,  recono- 
ciéndole con  gusto  todos  los  aragoneses.  Joven,  ag.raciado  y  esmerado  en  su 
porte  el  nuevo  general ,  captóse  pronto  la  afición  y  las  simpatías  generales.  Ca« 
recia  de  esperiencia  y  de  práctica  asi  en  la  milicia  como  en  los  negocios  pú« 
blicos,  y  las  dotes  de  su  entendimiento  no  eran  conocidas,  pero  comenzó  ¿  ma« 
nifcstarlas  en  el  tino  con  que  sabia  elegir  y  rodearse  de  personas  útiles  para 
que  ó  le  dirigieran  ó  le  ayudaran  en  la  grande  empresa  (4); 

Tino  y  cordura  manifestó  también  en  convocar  las  cortes  del  reino  eo 
sus  cuatro  brazos-,  para  que  legitimaran,  asi  su  elevación  al  mando  superior 
de  las  armas  como  el  levantamiento  popular.  Las  cóiies  aprobaron  lo  hecho, 
y  se  separaron  dejando  una  comisión  de  seis  individuos  para  atender  á  la  co- 
mún defensa  en  unión  con  el  capitán  general,  que  era  la  parte  activa  del 
gobierno,  como  que  eran  también  sus  funciones  las  mas  necesarias,  y  la 
cuestión  de  fuerza,  de  armamento  y  de  organización  la  que  más  urgía.  A 
ella  se  dedicó  Palafox  con  toda  actividad  y  ahinco,  recogiendo  armas,  ha- 
ciendo pertrechos,  utilizando  y  montando  la  escasa  y  mediana  artillería^  que 
habia,  alistando  gente,  y  reuniendo  y  regimentando  la  que  de  Madrid  y  de 
las  provincias  ocupadas  por  los  franceses  acudia  en  grupos  á  los  pueblos  que 
se  levantaban;  pues  asi  paisanos  como  militares,  y  á  veces  compañíaa  com- 
pletas de  éstos,  ya  que  otra  cosa  no  podian,  desertaban  y  corríanla  las  pro* 
vincias  mas  inmediatas  á  incorporarse  y  engrosar  las  filas  de  los  cuerpos  pa« 
trióticos  que  se  formaban  (SI).  Palafox  los  fué  dividiendo  en  tercios,  ¿  usanza 
de  los  que  en  tiempos  antiguos  habian  ganado  tanta  fama  y  reputación  en 
Europa.  Al  modo  que  en  Santiago,  se  formó  también  en  Zaragoza  un  bata* 
llon  de  los  estudiantes  de  la  universidad,  que  se  distinguía  y  brillaba  entre 
todos.  Distinguióse  también  el  primer  Manifiesto  que  se  dio  en  Zaragoza  por 
una  idea  particular  que  en  él  se  emitia,  y  que  revelaba  el  espíritu  especial 
del  pais,  y  las  reminiscencias  de  su  antigua  constitución  y  vida  política.  Des- 

(I)    Tales  como  su  antiguo  maestro  oí  do  tapadores  don  José  Tegner,  y  «trave- 

escolapio  Padre  Rogiero,  como  el  corregidor  sándo  la  sierra  de  Cuenca  llegó  i  ValeDcia 

é  intendente  don  Lorenzo  Calvo  de  Rous,  y  y  se  ofreció  con  su  gente  á  la  Junta,  ht  la 

como  el  oficial  de  artillería  don  Ignacio  Lo-  Mancha  desertaron  los  carabineros  reales, 

peí,  cada  cual  para  su  objeto.  y  de  Madrid  mismo  se  fugaban  oficiales» 

(S)  Asi,  por  pjemplo,  desde  Alcalá  de  soldados,  y  partidas  enteras,  como  lo  veri- 
Henares  se  marchó  con  410  hombres,  ar-  flcó  una  de  dragones  de  Luaiiania,  y  otra  del 
mas,  banderas  y  pertrechos  el  comandante  regimiento  de  Espafia^ 
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paos  de  espresar  qae  el  emperador  y  su  familia,  asi  como  los  generales  fran« 
ceses,  eran  responsables  de  la  seguridad  del  rey  y  de  la  familia  real  espafio** 
la,  decía:  «Que  en  caso  de  un  atentado  contra  vidas  tan,  preciosas,  para  quo 
fia  España  no.  careciese  de  su  monarca  usaría  la  nación  de  su  derecho  eleo 
•tivo  á  favor  del  archiduque  Carlos  como  nieto  de  Carlos  III.,  siempre  quo 
«el  príncipe  de  Sicilia  y  el  infante  don  Pedro  y  demás  herederos  no  pudie- 
«ran  concurrir  (4).» 

Ocupsdas  por  los  franceses,  de  la  manera  alevosa  que  hornos  visto,  las 
principales  plazas  de  Cataluña;  inclusa  su  capital,  carecía  el  Principado  de  la 
libertad  de  acción  en  que  se  hallaban  otras  provincia&para  sacudir  la  opre- 
sión en  que  gemia,  y  faltaba  sobre  todo  un  centro  de  donde  partiera  el  im- 
pulso y  que  pudiera  darle  unidad.  Asi  Barcelona  no  pudo  desahogar  su  odio 
i  los  estrangeros  que  la  dominaban  sino  con  tumuUos  y  alborotos  parciales 
qae  eran  fácilmente  reprimidos  y  ahogados.  Pero  las  poblaciones  que  no  ha- 
bian  sido  invadidas  negáronse  ya  á  dar  entrada  á  las  fuerzas  francesas,  co« 
mo  hizo  Lérida  con  las  que  intentó  introducir  el  general  Duhesmo,  cerrando 
sos  habitantes  las  puertas  y  haciendo  la  guardia  do  sus  muros.  Asi  fuó 
(¡uepoco  mas  adelante  fué  escogida  aquella  ciudad  para  asiento  y  congrega- 
ción en  junta  de  todos  los  corregimientos  del  Principado;  porque  en  otras 
ciudades  y  villas  se  fué  verificando  el  sacudimiento  patriótico,  no  sin  que  en 
algunas  hubiese  parciali's  y  lamentables  desórdenes,  como  en  Tortosa  y  Villa* 
franca  del  Panadés,  donde  perecieron  miserablemente  los  gobernadores. 

Trasmitióse  este  espíritu  de  insurrección  contra  el  estrangero,  franquean- 
do el  Mediterráneo,  á  las  islas  Baleares,  donde  pudo  desarrollarse  mas  libre  y 
mas  pacificamente  que  en  la  península.  Mas  libremente,  porque  sobre  estar 
mas  lejos  y  mas  al  abrigo  de  las  fuerzas  francesas,  había  en  ellas  un  (tuer- 
po  de  diez  mil  hombres  de  tropas  españolas  regulares;  y  mas  pacíficamente, 
porque  el  capitán  general  don  Juan  Miguel  de  Vives,  si  bien  vaciló  al  princi* 
pío  y  aun  opuso  una  ligera  resistencia  á  la  primera  demostración  popular,  re- 
traído por  las  órdenes  que  recibia  do  Madrid,  concluyó  por  convocar  él  mismo 
una  junta  de  autoridades,  y  puesto  á  su  cabeza  anunciar  al  pueblo  el  acuer- 
do de  no  reconocer  otro  gobierno  que  el  de  Fernando  Vfl.,.  como  legítimo  rey 
de  España,  lo  cual  evitó  toda  clase  de  escesos  y  desórdenes.  A  la  junta  de 


(<í   El  discurso  de  Palafox  en  las  Cortes  de  aquél,  la  lisia  de  los  diputados  que  asis- 

de  Zaragoza  rcuniíla^  el  O  de  junio,  los  tieron  en  re  presentación  de  cada  braxo, 

acuerdos  qae  en  ell^  se  hicieron,  la  elec-  etc.,  todo  consta  de  un  tesKimí.nio  ó  certi- 

cion  délos  seis  individuos  que  habían  de  flcado  que  espidió  don  Lorenzo  Calvo  de  Ro* 

componer  con  el  capitán  general  la  Junta  zas  como  secretario  de  las  mismas, 
suprema,  la  ratificack>a  del  nombramiento 
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Mallorca  se  agregaron  después  diputados  de  Menorca  y  de  Ibiza,  y  ano  por  la 
escuadra  fondeada  en  Mahon,  cuyo  gefe  habla  sido  depuesto  y  preso,  susti- 
tuyéndole luego  el  marqués  del  Palacio.  En  laa  islas  fué  el  entusiasmo  tan 
general  como  en  el  continente,  y  en  Palma  se  formó  on  cuerpo  de  volunta* 
rios  que  pasó  después  á  servir  en  Cataluña. 

Al  modo  que  en  la  resolución  tomada  en  las  Baleares  influyó  también  la 
noticia  y  el  ejemplo  de  la  insurrección  de  Valencia,  asi  en  las  Canarias,  con 
estar  á  distancia  tan  larga  de  la  península,'  causó  el  mismo  efecto  la  noticia 
de  lo  sucedido  en  Sevilla,  y  las  órdenes  de  su  Junta  Suprema.  No  hubo  tam- 
poco alli  desgracias  quo  lamentar,  si  bien  fueron  de  sentirlas  antiguas  rivali- 
dades y  desavenencias  que  so  renovaron  sobre  primacía  entre  la  Gran  Canaria 
y  Tenerife,  que  produjeron  la  cfeaeion  de  dos  juntas  separadas,  y  que  en  ana 
fuera  depuesto  del  mando  el  marqués  de  Gasa-Cagigal,  reemplazándole  el  te- 
niente de  rey  don  Carlos  O'Donnell,  durando  las  discordias  hasta  quo  el  go« 
biemo  central  halló  manera  de  cortarlas. 

De  este  modo  se  veriñoó,  trazado  tan  sumariamente  como  es  posible,  el 
levantamiento  casi  simultáneo  de  toda  España  contra  los  franceses;  y  si  en 
algunas  provincias,  como  en  Navarra  y  las  Vascongadas,  se.  retardó  algún 
tiempo,  debido  fué  á  estar  ocupadas  por  el  enemigo  sus  dos  plazas  principa- 
les, á  su  aituacien  limítrofe  de  Francia,  y  á  versé  cercddas  por  todos  lados 
sin.  poder  revolverse.  Por  lo  demás  el  espíritu  patrio  era  el  mismo,  sin  ceder 
en  él  é  ningunas  otras,  y  bien  lo  depiostraron  luego  que  se  vieron  on  tanto 
desembarazadas;  y  aun  entonces  mismo  en  medio  de  la  opresión  no  dejaron 
do  auxiliar  á  las  provincias  sublevadas  por  cuantos,  medios,  estuvieron  á  so 
alcance. 

Mas  oprimido,  y  si  cabe,  peor  tratado  todavía  quo  España  el  reino  de  Por* 
tugal,  cobró  aliento  y  ánit^ó  con  el  sacudimiento  general  de  la  nación  so  vo- 
ciña,  no  ya  solo  por  la  tentación  que  da  el  ejemplo,  grande  siempre  en  los  que 
sufren  por  k  misma  causa,  sino  también  por  la  mayor  (acilidad  que  para  haceiio 
proporcionaba  á  los  de  aquel  reino  la  salida  de  las  tropas  españolas  que  en  él 
habia,  como  las  que  se  hallaban  en  Oporlo,  que  al  mando  del  mariscal  decampo 
don  Domingo  Belestá  salieron  camino  de  Galicia  tan  pronto  como  supieron  la 
sublevación  de  aquellas  provincias  de  España,  haciendo  y  llevando  prisioneros 
al  geneial  francés  Quesnel  y  á  los  suyos.  Temióse  de  sus  resultas  ud  rompi- 
miento por  parto  de  los  españoles  en  Lisboa,  y  para  evitarle  los  hizo  Jonol 
sorprender  y  desarmar,  bien  que  no  alcanzó  á  impedir  que  se  viniese  i  Es(tt* 
ña  con  el  marqués  de  Malespina  el  regimiento  de  dragones  de  laReina«  Menos 
afortunados  otros,  sorprendidos  y  desarmados  con  engaño,  en  número  de  mil 
doscientos,  fuerdb  conducidos  é  bordo  de  los  pontones  que  babia .  en  el  Taje. 
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Otros  por  el  contrarío,  como  los  regimientos  de  Valencia  y  Murcia,  después  do 
sostener  on  choque  con  los  franceses,  lograron  ganar  sin  estorbo  la  frontera 
e^ñola.  A  la  sombra,  y-  como  consccuenoia  do  estos  sucesos,  y  de  los  que 
por  acá  pasaban,  subleváronse  sucesivamente  las  provincias  de  Tras-os-Mon« 
tes  y  Entre-Duero-y-Miño,  cundiendo  la  insurrección  á  Goimbra  y  otros  pue- 
blos de  lat  de  Beira#y  estallando  luego  en  los  Algarbes  y  en  todo  el  mediodía 
de  Portugal.  Entabláronse  proBto  tratos  entre  este  reii^o  y  el  de  la  Gran  Bre- 
taña, y  se  establecieron  relaciones  con  varias  provincias  españolas.  La  situa- 
ción de  Junot  en  Portugal  quedaba  siendo  semejante  á  la  de  Murat  en  Espa- 
ña, como  habían  sido  acaso  iguales  sus  aspiraciones. 

Jamás  pueblo^  alguno,  nunca  una  nación  se  levantó  tan  unánime,  tan  si* 
moltánea,  tan  enérgicamente  como  la  Espafla  de  4808.  No  fué  el  resultado  de 
anteriores  acuerdos  con  potencia  alguna  estraña  que  ofreciera  erigirse  en  pro- 
tectora; no  lo  fué  de  premeditadas  combinaciones  y  planes  de  las  provincias 
españolas  entre  sí;  su  preparación  habría  debilitado  la  espontaneidad  y  enti- 
biado el  ardimiento:  la  inteligencia  con  la  Gran  Bretaña  vino  después  y  como 
consecuencia  de  sucesos  que  cogieron  á  aquella  nación  de  sorpresa:  los  con- 
ciertos  entre  las  provincias  fueron  también  posteriores:  uno  y  otro  inspirado 
por  la  conveniencia  mutua  y  por  la  necesidad  de  buscar  apoyo  y  sostén  á  una 
situación  peligrosa.  Por  lo  demás  la  insurrección  no  fué  sino  el  arranque  vi* 
garoso  de  un  pueblo  lastim  ido  en  su  sentimiento  mas  noble,  el  de  su  digni  . 
dad  y  su  independencia;  fué  el  resentimiento  de  su  amor  propio  ofendido,  do 
SQ  buena  fé  burlada;  fué  la  indignación  concitada  por  la  perñdia  empleada  pa- 
ra arrancarle  sus  objetos  mas  queridos;  fué  el  estallido  de  la  ira  acumulada 
por  tantos  engaños  y  alevosías. 

Al  sacudimiento  concurrieron  y  cooperaron  como  instintivamente,  y  sin 
distinción  ni  diferencia,  todas  las  gerarquías,  todas  las  clases,  todas  las  pro- 
fesiones de  la  sociedad.  No  puede  decirse  que  una  prevaleciera  sobre  otra  en 
decisión,  ni  que  una  aventajara  á  otra  en  entusiasmo.  Glero,  nobleza,  pueblo, 
obispos,  religiosos,  magnates,  generales,  soldados,  comerciantes,  labradores, 
artesanos,  jornaleros,  todos  en  admirable  consorcio  se  mezclaban  y  confun- 
dían, rivalizando  en  patriotismo,  llevados  de  un  mismo  sentimiento^  cami- 
nando á  on  fin,  sin  acordarse  en  aquellos  primeros  momentos  de  las  distin- 
ciones sociales  que  en  el  estado  normal  de  los  pueblos  separan  al  noble  del 
plebeyo,  al  sabia  del  rústico,  al  rico  del  pobre,  al  magistrado  del  menestral, 
al  que  se  consagra  al  sacerdocio  del  que  se  ejercita  en  las  armas.  Gircunstan- 
cias  casuales,  no  una  preconcebida  organización,  hacían  que  en  la  formación 
de  las  juntas  predominara  en  cada  localidad  una  ú  otra  clase,  según  que  in- 
dividuos de  nnas  ú  otrag  se  distinguían  por  su  arrojo  y  ardor  patriótico,  ó 
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segQD  qne  por  sus  antecedentes  y  por  sos  prendas  gozaban  mas  popalartdad, 
y  eran  aclamados  y  elegidos.  En  esto  agregado  incoherente  de  hombres  do 
todas  las  gerarquías  sociales,  nombrados  en  momentos  de  turbación  y  de- 
sasosiego, en  que  la  necesidad,  la  pasión  y  la  premura  no  dejaban  lugar  á  la 
reflexión,  ¿se  estrafiari  qoo  no  todos  reuniesen  ni  las  luces,  ni  la  pruden- 
cia, ni  el  criterio  para  obrar  como  gobernantes  con  la  discreción  y  el  tino 
que  hubiera  sido  do  desear,  y  que  exigían  círcunstaBcias  tan  difícilea  y  espi* 
nosas?  ¿Se  estrenará  qne  falto  de  combinación  d  movimiento,  fuera  éste  eo 
su  principio  como  dislocado  y  anárquico,  no  habiendo  un  centra  de  acción» 
creándose  en  cada  comarca  y  en  cada  ciudad,  casi  en  eada  villa  y  en  cada  ai« 
dea,  una  junta  independiente  y  con  pretensiones  de  soberana?  Y  sin  embar* 
go,  ya  se  advertían  en  algunos  países  y  poblaciones  síntomas  de  tendencia 
hacia  la  unidad,  que  con  el  tiempo  había  do  buscarse,  y  tenia  que  venir.  T 
aun  aquella  misma  multiplicidad  y  desparramamiento  de  juntas  y  de  aatorí- 
dados,  que  parecía  un  mal  y  un  desconcierto,  fué  muy  cun\enicnte  para 
que  no  pudiera  ser  paralizado  aquel  primer  impulso,  porque  los  interesados 
en  detenerle  ó  en  torcer  su  marcha,  carecían  de  un  blanco  donde  dirigir  ó 
los  recursos  de  la  persuasión  ó  el  empleo  de  la  fuerza  material.  Uno  y  otro 
medio  se  debilitaban  en  su  acción,  otro  tanto  cuanto  era  e&tenso  y  dibtado 
el  círculo,  y  estaban  mas  desmembrados,  dispersos  y  sin  tx)hesion  los  obje- 
tos á  que  intentaban  dirigirla. 

¿Se  estrafiará  también,  como  no  se  desconozca  la  condición  de  la  humana 
naturaleza,  que  en  tan  general  trastorno,  en  medio  del  fervor  popular,  irrita- 
das y  sueltas  las  masas,  roto  el  freno  de  toda  subordinación  y  obediencia»  des* 
encadenadas  las  pasiones  y  desbordadas  las  turbas,  se  cometieran  en  uno  ú 
otro  punto  desmanes,  tropelías,  y  basta  asesínalos  horribles,  y  repugnantes 
crueldades?  Por  desgracia  no  conocemos  un  sacudímienta  social  de  éste  género 
sin  demasías  que  deplorar  y  sin  tragedias  que  sentir,  y  bien  cerca  están  las 
innumerables  escenas  de  sangre  y  de  horror  de  la  revolución  francesa,  en  c»* 
yo  cotejo  los  escesos  de  la  insurrección  de  España  son  como  los  granos  de  are- 
na al  lado  de  una  cadena  de  empinados  riscos.  Aquí,  aparte  de  las  abominables^ 
ejecuciooes'do  Videncia  diiígidas  por  un  genio  infernal,  pero  que- al  fin  fueron 
castigadas  con  una  prontitud  y  un  rigor  desusados  en  circunstancias  tales,  los 
demás  fueron  crímenes  aislados,  deplorables  siempre,  siempre  punibles^  y  por 
cuya  expiación  y  escarmiento  no  dejaremos  nunca  de  clamar,  pero  que  no 
constituían  sistema,  ni  bastaron  á  desnaturalizar  el  carácter  de  grandeza  de 
aquella  revolución.  En  provincias  enteraa  se  hizo  el  movimiento  sin  tener  quo 
lamentar  un  solo  esceso,  y  en  muchas  se  procedió  con  laudable  generosidad:  el 
espíritu  general  que  movió  y  guió  el  alzamiento  era  altamente  patriótico»  así 
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cl  torreóte  se  hacia  irresistible;  ¿qaién  se  atrevía  á  intentnr  contenerle? 
Doloroso  69  decirlo.  Solo  la  Junta  saprema  de  gobierno  de  Madrid  (4)^  cre- 
yendo sin  dada  debaenaféque  la  insurrección  de  las  provincias ,  aunque  fuesfí 
im  noble  esfuerzo  del  heroismoespafiol,  traería  la  ruina  de  la  patria,  por  ser 
imposible  Vencer  el  poder  inmenso  de  Napoleón;  cada  dia  mas  ciega  y  masem- 
pefiada  en  su  mal  camino,  cada* dia  mas  supeditada  á  su  presidente  el  lugarte 
Diente  general  del  reino  Murat,  no  contenta  con  enviar  por  las  provincias  emii 
sarios  franceses  y  españoles  con  el  encargo  de  alucinar  con  ofiecimientos  ¿  Iqs 
gefes  de  la  insurrección  y  ver  de  torcer  por  todos  los  medios  posibles  su  run^- 
bo,  publicó  una  proclama  (4  de  junio),  en  que  es  sensible  leer  pérr.  foscomo 
los  siguientes:  «Guando  la  España,  esta  nación  taú  favorecida  de  la  naturale 
•za,  empobrecida,  aniquilada  y  envilecida  á  los  ojos  de  la  Europa  por  los  vicios 
ty  desórdenes  de  su  gobierno,  tocaba  ya  al  momento  de  su  entera  disoiii* 
«cioD....  la  Providencia  nos  ha  proporcionadlo  contra  toda  esperánzalos  medios 
cde  preservarla  de  su  ruina,  y  aun  de  levantarla  á  nn  grado  de  felicidad  y  es- 
iplendor  á  que  nunca  llegó  ni  aun  en  sus  tiempos  mas  gloriosos.  Por  nna  de 
«aquellas  revoluciones  pacíficas  que  solo  admira  el  que  no  examina  la  serie  de 
«sucesos  que  las  preparan,  la  casa  de  Borbon,  desposeída  de  los  tronos  qne 
«ocupaba  en  Europa  acaba  de  renunciar  al  de  España,  el  único  que  le  queda* 
«ba:  trono  qne  en  el  estado  cadavérico  de  la  nación....  no  podia  ya  sostenerse: 
«ítroDoen  fin,  que  las  mudanzas  políticas  hechas  en  estos  últimos  años  la  oblt* 
«gabán  á  abandonar.  El  príncipe  mas  poderoso  de  Europa  ha  recibido  en  sus 
«manos  la  renuncia  de  los  Borbones:  no  para  añadir  nuevos  países  á  su  impe* 
«rió,  demasiado  grande  y  poderoso,  sino  para  establecer  sobre  nuevas  bases  la 
«monarquía  española....  Y  en  el  momento  mismo  que  la  aurora'  de  nuestra  fe* 
«licidid  empieza  á- amanecer,  en  que  el  héroe  que  admira  el  mundo,  y  admi* 
«rarán  los  siglos,  está  trabajando  en  la  grande  obra  de  nuestra  regeneración 
«política....  ¿será  posible  que  los  que  se  llaman  buenas  españoles,  los  que  aman 


(t)  Componian  enlooces  la  Junta  las  mata  de  GaslHla;  don  José  NaTarro  y  Tidal, 
personas  siguientes:  don  Sebastian  Fiituela,  y  don  Francisco  Javier  Duran,  ministro  del 
nÍDisirode  Gracia  y  Justicia;  don  Gonzalo  mismo;  don  Nicolás  de  Sierra,  fiscal  de  di« 
O'Parril,  de  la  Guerra;  el  marqués  Caballé-  cho  Consejo;  don  Garcia  Xara,  ministro  del 
ro,  consejero  de  Estado,  gobernador  del  de  Indias;  don  Manuel  Vicente  Torres  Cónsul» 
Consejo  de  Hacienda;  el  marqués  de  las  fiscal  del  de  Hacienda;  don  Ignacio  de  Ala- 
Amarillas,  decano  del  de  la  Guerra;  don  Pe*  va«  teniente  general  y  ministro  del  de  Ma- 
dro  Mcndinuela,  consejero  de  Estado,  y  riña;  don  Joaquin  María  Sotelo,  fiscal  del  de 
teoíente  general;  don  Arias  Antonio  Mon  y  la  Guerra;  don  Pablo  Arribas,  fiscal  de  la 
Velarde,  decano  y  gobernador  interino  del  sala  de  Alcaldes  de  Gasa  y  Corte;  y  don 
Consejo  de  Castilla;  el  duqui2  de  Granada,  Pedro  de  Mora' y  Lomas,  corregidor  de 
presidente  del  de  las  Ordenes;  don  Gonzalo  Madrid, 
losé  de  Vilchtrs,  ministro  del  Consejo  y  Cá-- 
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«de  corazón  á  su  patria,  quieran  verla  entregada  á  todos  los  horrores  do  una 
«guerra  civil...,  etc  (4).» 

Pero  afortunadamente  ni  aquellos  emisarios  (2),  ni  estas  proclamas,  ni  el 
ofrecimiento  del  cuerpo  de  guardias  de  corps  al  gran  duque  de  Berg  para  qae 
•  le  empleara  donde  quisiera  á  fin  de  restablecer  la  pública  tranquilidad  (3),  die- 
ron otro  fruto  que  el  de  exasperar  más  los  ánimos  del  pueblo  en  vez  de  apa- 
ciguarlos, y  el  movimiento  nacional  continuó  grandioso  é  imponente,  dispuestos 
los  hombres  á  sostener  resuelta  y  denodadamente  la  gran  lucha  que  pronto  iba 
¿  comenzar. 

(1)   Gaceta  de  Madrid  del  7  de  junio,  Pero  el  de  Laian,  tan  pronto  como  llegó  á 

1808.  aquella  ciudad,  en  vez  de  contrari  r  el  mo- 

(4)   Uno  de  ellos  fué  el  marqués  de  La-  ?f miento  se  unJó  i  su  hermano  y  le  ayudó 

lan,  hermano  mayor  del  nuevo  capitán  ge-  ¿  darle  impulso,  y  cooperó  después,  con  él 

neral  de  Aragón  Palafux,  enviado  4  Zara*  en  todo. 

goia  para  que  influyera  en  el  sentido  que  (3)   Gaceta  del  mismo  día  7  de  junioi 
la  Junta  quería  y  en  contra  del  alumiento. 
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>  Praelama  de  la  JunU  de  Madrid  aceroa  de  la  cooTOcatorta  á  Cortes  en  Bayona.— Algunos 
diputados  se  niegan  á  concurrir,  y  no  van-^Escrito  notable  del  obispo  de  Orense  80« 
bre  este  asan  lo.— Llega  á  Bayona  José  Bonaparte.—Bs  reconocido  como  soberano  do 
Espafta  por  los  españoles  alH  existentes.— Primer  decreto  de  iosé  como  rey.— Oíros  de« 
oretos.— Rennion  y  apertura  de  la  asamblea  de  los  Notables  españoles  para  discQiir  el 
proyecto  de  Gonslitucion.-^esíones  dedicadas  á  este  objeto.—Aprobacion  y  jura  da 
la  Constitución.— Los  diputados  españoles  en  presencia  de  Napoleón.— Brete  idea  de 
aquel  Código.— Felicitaciones  de  Fernando  Vil.  y  de  su  servidumbre  á  Napoleón  y  al 
rey  José.— Uinisterio  de  José  Napoleón  L— Negativa  de  Joveltanos.— Dispone  José  sa 
entrada  en  Espafta.-ipSu  proclama  i  los  españoles  desde  Vitoria.— Su  viage  basta  Ha* 
drid.— Bntrada  en  la  capital:  recibimiento.— Su  solemne  proclamación.— Silencio  y 
frialdad  en  el  pueblo;  siatomas  de  disgusto.— Antecedentes,  carácter  y  prendas  del  rey 
José.— Cómo  las  désQifuró  el  odio  popular.— Cómo  se  le  retrataba  k  loa  ojoa  del  pueblo. 
— InHuencia  de  estas  impresiones  en  loa  acontecimientos  sucesivos. 


Conveniente  será,  antes  qne  entremos  en  la  relación  de  los  combates  y 
bechos  de  arpias  á  que  quedamos  avocados,  informar  á  nuestros  lectores  de 
lo  que  en  este  tiempo  se  hacia  por  parte  de  Napoleón  y  de  la  Junta  de  Ma- 
drid para  cumplir  el  ofrecimiento,  que,  aqi^él  primero  y  ésta  después,  habian 
hecho  á  los  españoles  de  regenerar  la  monarquía  sobre  nuevas  bases  y  salu* 
dables  reformas  políticas.  «A  este  fía,  decia  la  Junta  en  su  proclama,  ha  Ha- 
cinado cerca  de  su  augusta  persona  diputados  de  las  ciudades  y  provincias,  y 
^delos  cuerpos  principales  del  Estado:  con  su  acuerdo  formará  leyes  funda* 
«mentales  que  aseguren  la  autoridad  del  soberano  y  h  felicidad  de  los  vasa- 
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«líos;  y  ceñirá  con  la  diadema  de  España  las  sienes  de  un  príncipe  generoso 
«que  sabrá  hacerse  amar  de 'todos  los  corazones  por  la  dulzura  de  saca- 

crácter » 

Habíase  á  este  efecto  espedido  la  convocatoria  de  que  hablamos  al  final 
del  capítulo  XXIII.  para  el  congreso  que  habla  de  celebrarse  en  Bayona  y  ba- 
bia  de  reunirse  el  45  de  junio.  Aunque  la  Junta  de  Madrid  trabajó  mucho  pa- 
ra que  concurrieran  los  diputados  que  en  aquella  se  designaban,  algunos  de 
los  nombrados  tuyieron  bastante  temple  do  alma  para  negarse  á  asistir  á 
aquella  asamblea;  tales  como  el  marqués  de  Astorga,  que  no  reparó  en  las 
persecuciones  y  perjuicios  que  le  podría  costar;  el  bailío  don  Antonio  Valdés, 
que  con  peligro  de  su  persona  se  fugó  de  Burgos  y  se  refugió  en,  tierra  de 
León,  donde  se  incorporó  á  la  junta  patriótica  que  acababa  de  formarse;  el 
obispo  de  Orense»  don  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  que  se  hizo  célebre 
'por  la  vigorosa  y  atrevida  contestación  que  dio  por  escrito  al  mtnisiro  de 
Gracia  y  Justicia,  nutrida  de  verdades  y  razones  en  favor  de  los  derechos  de 
la  nación  y  de  su  dinastía,  espuestas  con  notable  desembarazo,  y  cuyo  docu- 
mento causó  impresión  profunda  (4).  Los  demás  nombrados  fueron  concu> 

(1)   Hé  aqoi  esta  famosa  respuesta,  que  marén  JasUi  y  necesaria  mi  sópliea  deque 

merece  ser  coDocida.  admitan  ana  escusa  y  exoneraciott  tan  1^ 

•Escmo.  Sr.:  Mu|  sefior  mió:  un  correo  gilima. 
de  la  Gorufia  me  ha  entregado  eo  la  tarde        cAl  mismo  tiempo,  por  lo  que  interesa  at 

del  miércoles  95  de  éste  la  de  V.  £.  con  fe-  bien  de  la  nación,  y  á  los  designios  mismos 

eba  del  19,  por  la  que,  entre  lo  demis  que  del  emperador  y  rey,  que  quiere  ser  como 

contiene,  me  he  tisto  nombrado  para  asís-  el  Ángel  de  pax  y  el  protector  tutelar  de 

tir  i  la  asamblea  que  debe  tenerse  en  Ba*  ella,  y  no  ol? ida  lo  que  tantas  Teces  ba  ma- 

yona   de  Francia,  i  fin  de  concurrir  en  nifestado,  el  grande  interés  qoe  toma  en 

cuanto  pudiese  A  la  felicidad  de  la  monar-  qué'  los  pueblos  y  soberanos  sos  aliados 

quia,  conforme  i  los  deseos  del  grande  em-  oumcntcn  su  poder,  sus  riquezas  y  dicha  en  ¡ 

pcrador  de  los  franceses,  celoso  de  elCTar»  todo  género,  me  tomo  la  libertad  de  haoer 

la  al  mas  alto  grado  de  prosperidad  y  de  presente  A  la  Junta  Suprema  de  gobierno, 

gloria.  y  por  ella  al  mismo  emperador  rey  de  Ita* 

«Aunque  mis  luces  son  escasas,  en  el  lia,  loque,  antes  de  tratar  de  los  asuntóse 

deseo  de  la  ferdadera  felicidad  y  gloria  de  que  parece  convocada,  diría  y  protestariaen 

la  nación  oo  debo  ceder  A  nadie,  y  nada  la  asamblea  de  Bayona  si  pudiese  cottcurcir 

omitiría  que  me  fuese  practicable  y  creyese  A  ella. 

conducente  A  ello.  Pero  mi  edad  de  78  a&os,  «Se  trata  de  curar  males,  de  reparar  per- 
una  indisposición  actual,  y  otras  notorias  y  Juicios,  de  mejorar  la  suerte  de  la  nación  y 
habituales  me  impiden  un  viage  tan  largo  déla  monarquía,  ¿pero  sobro  qué  bases  y 
y  con  un  término  tan  corto,  que  apenas  fundamentos?  ¿Hay  medio  aprobado  y  aoio- 
basta  para  él,  y  menos  para  poder  anticipar  rizado,  iirme  y  reconocido  por  la  nación  pa- 
los oficios,  y  para  adquirir  las  noticias  é  ins-  ra  esto?  ¿Quiere  ella  sujetarse,  y  espera  sa 
tracciones  que  debían  preceder.  Por  lo  salud  por  esta  Tia?  ¿Y  no  hay  enfermedades 
mismo  me  considero  precisado  A  exonerar-  también  que  se  agravan  y  exasperan  coa 
me  de  este  encargo,  como  lo  hago  por  ésta,  las  medicinas,  de  laá  que  se  ba  dicho:  ton- 
no  dudando  que  el  Serenísimo  Sr.  duque  de  gat  vu(f»ef  a  tacra  nuHa  manut?  ¿Y  no  pa- 
Bcrg  y  la  Suprema  Junta  de  gobierno  esti<  rece  haber  sido  de  esta  clase  la  que  ha  em* 
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riendo;  mas  aunque  la  junta  contribuyó  mucho  á  acelerar  su  partida,  en  los 
primeros  dias  de 'junio  aun  babia  pocos,  y  en  tanto  que  los  otros  llegaban 
hizo  Napoleón  que  los  presentes  dirigieran  una  proclama  á  los  zaragozanos 
exhortándolos  á  retroceder  del  camino  emprendido  y  ¿  enviar  sus  diputados 

pkado  con  su  aliado  j  familia  real  de  Espa-  por  todas  las  Ticlorias  y  laureles  que  le  co- 
fia el  poderoso  protccior,  el  emperador  Na-  roñan  y  dislioguen  entre  lodos  lo»  monarcas 
poleoD?  Sus  males  se  han  agravado  tanto,  de  la  tierra;  y  aun  saldría  la  España  de  una 
qoo  está  como  desesperada  su  salud.  Se  suerte  funestísima  que  la  amenaza,  y  po- 
ra internada  en  el  imperio  francés,  y  en  dría  Gnalmenlc  sanar  de  sus  males  y  gozar 
una  tierra  que  le  había  desterrada  para  de  una  perfecta  salud,  y  dar  después  do 
siempre;  y  vuelto  á  su  üuná  primitiva,  baila  Dioslas  gracias,  y  tributar  el  mas  sincero 
el  túmulo  por  una  muerte  ci\il,  en  donde  la  reconocimiento  á  s<j  sulva  or  y  verdadero 
primera  rama  fué  cruelmente  cortada  por  prolector,  entonces  el  mayor  do  los  vm* 
el  furor  y  la  violencia  de  una  revolución  in-  peradores  de  Europa,  el  moderadn,  el  justo, 
sensata  y  sanguinaria.  Y  en  estos  términos,  el  magnánimo,  el  beni-flco  Napoleón  el 
iqué  podrá  esperar  España?  ¿Su  curación  le  grande. 

será  mas  favorable?  Los  medios  y  medici»  «Por  ahora  la  España  no  puede  dejar  do 

ñas  no  lo  anuncian.  Las  renuncias  de  sus  mirarlo  bajo  otro  aspecto  muy  diferente:  se 

reyes  en  Bayona,  é  infantes  en  Burdeos,  en  entreveo,  si  no  se  descubre,  un  opresor  de 

donde  se  cree  que  no  podían  ser  libres,  en  sus  principes  y  de  ella;  se  mira  como  enca- 

doode  se  han  contemplado  rodeados  de  la  denada  y  tsclava  cuando  se  la  ofrecen  felí- 

fneru  y  del  artificio,  y  desnudos  de  las  lu-  cidades:  obra,  aun  mas  que  del  ariiOcío,  de 

Ms  y  asistencia  de  sus  fieles  vasallos:  estas  U  vioieneia  de  un  ejército  numeroso  que  ha 

renaneias,  que  no  pueden  ooucebirse,  ni  sido  admitido  como  amigo  ó  por  la  indiácre- 

parecen  posibles,  atendiendo  á  las  impre^  cion  y  timidez,  ó  acaso  por  una  vil  traición, 

«lonet  naturales  del  amor  paternal  y  filial,  que  sirve  á  dar  una  autoridad  que  fio  es  fá<« 

y  el  honor  y  lustre  ile  toda  la  familia,  que  cil  estimar  legitima. 

tanto  inleresa  á  todos  los  hombres  honrados:  ^  aQuíén  ha  hecho  teniente  gobernador  del 

estas  renuncias  que  se  han  hecho  sospecho-  reino  al  Scrmo.  Sr.  duque  de  Berg?  ¿No  es 

sas  á  toda  la  nación,  y  de  las  que  pende  to-  un  nombramiento   hecho  en   Bayona  de 

da  la  autoridad  de  que  justamente  puede  Francia  por  un  rey  piadoso,  digno  de  todo 

hacer  uso  el  emperador  y  rey,  exigen  para  respeto  y  amor  de  sus  vasallos,  pero  en  ma- 

su  validación  y  firmeza,  á  lo  menos  parala  nos  de  lados  imperiosos  por  el  ascendiente 

satisfacción  de  toda  la  monarquía  espai&ola,  sobre  so  corazón,  y  por  la  fuerza  y  el  poder 

que  se  ratifiquen  estando  los  reyes  é  infante  que  le  sometió?  ¿Y  no  es  una  artificiosa  qui« 

que  las  han  hecho  libres  de  toda  coacción  mera  nombrar  teniente  de  su  reino  á  un 

y  temor.  Y  nada  seria  tan  glorioso  para  el  general  que  manda  un  ejército  que  le  amo« 

grande  emperador  Napoleón,  que  tanto  se  nasa,  y  renunciar  inmediatamente  su  cor<H 

ha  interesado  en  ellas,  como  devolver  á  la  na?  ¿Solo  ha  querido  volver  ai  trono  Car- 

España  sus  augustos  monarcas  y  familia,  los  IV.  para  quitarlo  á  sus  hijos?  ¿Y  era  for- 

disponerqoe  dentro  de  sn  seno,  y  en  unas  soso  nonbrar  un  teniente  que  impidiese  á  la 

Cortes  generales  del  reino  hiciesen  lo  que  Espafia  per  est^  autorización  y  por  el  poder 

libremente  quisiesen,  y  la  nación  misma,  militar  cuantos  recursos  podía  tener  para 

eon  la  independencia  y  soberanía  que  la  evitar  la  consumación  de  an  proyecto  jdo 

eompete,  procediese  en  consecuencia  á  re«  esta  naturaleza?  No  solo  en  Bspafta,  «n  toda 

conocer  per  su  legitimo  rey  al  que  la  natu-  la  Europa  dudo  se  halle  persona  sincera  que 

raleza,  el  derecho  y  las  circunstancias  lia»  no  reclame  en  su  corazón  contra  estos  actos 

masen  al  trono  español.  extraordinarios  y  sospechosos,  por  no  decir 

Bste  magnánimo  y  generoso  proceder  se*  más. 

Tin  el  miyor  elogio  del  mismo  emperador,  «En  conclusión,  la  nación  se  ve  como 

I  seria  mas  grande  y  admirable  por  él  que  sin  rey,  y  no  sabe  á  que  alenetS9«  iM  re- 
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á  Bayona  (i);  y  no  contento  con  esto^  hizo  que  fuese  personalmente  una  co- 
misión de  tres  individuos;  bien  que  si  la  proclama  no  fué  atendida,  los  comi« 
sionados,  después  do  no  haber  podido  penetrar  en  la  ciudad  se  dieron  por 
contentos  de  poder  regresar  á  Bayona  (2). 

En  aquellos  mismos  dias  quo  precedieron  á  la  rennion  del  Congreso»  llegó 
también  á  Bayona  José  Bonaparte,  á  quien  el  emperador  su  hermano  había 

nttncias  de  sus  reyes,  y  cl  Dombifainienlo  dI  furiosa.  Establézcase  primero  onaaoto* 
de  lenienie  gobernador  del  reioo,  son  actos  ridad  Jegíiima,  trátese  después  ae  curarla* 
-hechos  en  Francia,  y  á  la  Vista  de  un  eni"  «£stos  son  mis  votos,  que  no  be  temida 
peradorquese  ha  persuadido  hacer  feliz  á  manifestar  A  la  Junta  y  al  emperador-mis^ 
España  con  darle  una  nueva-  dinastía  que  mo,  porque  he  contado  con  que»  si  no  fue» 
tenga  su  origen  en  esta  familia  tan  dichosa  sen  oídos,  serán  á  lo  menos  mirados,  como 
que  se  cree  incapaz  de  producir  principes  en  realidad  lo  son,  como  efecto  de  mi  amor 
que  no  tengan  6  los  mismos  6  mayores  ta*  á  la  patria  y  á  la  augusta  familia  de  sus  rot 
lentos  para  el  gobierno  de  los  pueblos  que  yes,  y  de  las  obligaciones  de  consejo,  coyo 
el  invencible»  el  victorioso,  el  legislador,  el  título  temporal  sigue  al  obispado  en  Espa* 
filósofo,  el  {;ran:le  emperador  Napoleón.  La  fia.  Y  sobre  todo,  los  contemplo  no  solo  úlU 
Suprema  Junta  do  gobierno,  á  mas.de  tener  les  sino  necesarios  á  la  verdadera  gloria  y 
contra  si  cuanto  va  insinuado,  su  presiden»  felicidad  del  ilustre  héroe  que  admira  I4 
te  armado  y  un  ejército  queja  cerca,  obll«  Europa,  que  todos  veneran,  y  á  quien  tengo 
gan  á  que  se  la  considere  sin  libertad,  y  lo  la  felicidad  de  tributar  con  esta  ocasión  mis 
mismo  sucede  á  los  consejos  y  tribunales  de  humildes  y  obsequiosos  respetos.  Dios  goa^ 
la  corte.  ¡Qué  confusión,  qué  caos,  y  que  de  á  V.  B.  muchos  años.  Orense  39  de  mayo 
manantial  de  dichas  para  España!  No  puede  de  l808.'>Excmo.  Sr.~B.  L.  M.  de  V.  E.  ^a 
evitarla'una  asamblea  convocada  fuera  del  afecto  capellán. -t^edro  obispo  do  Orense^ 
reino,  y  sugelos  que  componiéndola  ni  pue-  — Excmo.  Sr.  don  Sebastian  Piñuela.» 
den  tener  libertad,  ni  aun  teniéndoUi  creer*  (i)  «A  los  habitantes  (decia  la  proclama) 
se  que  la  tuvieran.  ¿Y  si  se  Juntasen  á  los  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  á  todos  los  del 
movimientos  tumultuosos  que  pueden  te-  reino  de  Aragón  »-^ Y  empezaba.*  «Los  gran* 
merse  dentro  del  reino  pretensiones  de  prín-  «des  de  España,  .os  ministros  de  lodos  IM 
cipes  y  potencias  estrañas,  socorros  ofreci-  «tribunales,  y  todas  las  personas  que  se  ha* 
.  dos  6  solicitados,  y  tropas^  que  vengan  á  «lian  en  Bayona,  destinadas  la  mayor  parto 
combatir  dentro  de  su  seno  contra  losfran-  «á  acom  aftar  la  junta  ó  congreso  qae  do- 
ceses  y  el  partido  que  les  siga;  ¿qué  desoía-  «berá  tener  lugar-el  dia  45  del  corriente,  niM 
cion  y  qué  escena  poirá  concebirse  mas  «nidos  en  el  palacio  llamado  del  Gobieno 
lamentable?  La  compasión,  el  amor  y  la  «de  dicha  ciudad  en  virtud  de  una  orden  do 
solicitud  en  su  favor  del  emperador  podia  «S.  M.  1.  y  B.  el  emperador  de  los  fraoeeses 
antes  que  curarla  causarla  ios  mayores  «y  rey  de  Italiat  exponen  como  han  tábido 
desastres.  «con  el  mayor  dolor  y  sentimiento  qoe  aU 
«Ruego  pues  con  todo  el  respeto  que  de-  «gunos  habitantes  de  la  ciudad  de  Zaragoia, 
ho  se  hagan  presentes  á  la  Suprema  Junta  «mal  aconsejados  y  desconociendo  so  propio 
de  gobierno  ios  que  considero  jusios  temo*  «bien,  é  interés,  han  sacudido  el  yugo  de  la 

res  y  dignos  de  su  reflexión,  y  aun  de  ser   «obediencia etc.»— Gaceta  de  Madrid  del 

expuestos  al  grande  Napoleón.  Hasta  ahora  91  de  junio. 

he  podido  contar  con  ia  rectitud  de  su  co«  (9)    Estos  tres  comislooadoi  fueron,  el 

razón,  libre  de  la  ambición,  distante  del  príncipe  de  Castell-franco,  don  Ignacio  iIa^ 

dolo  y  de  una  política  artificiosa,  y  espero  tinez  de  Villela,  consejero  de  Casiflla«  f 

aún  que  reconociendo  no  puede  estar  la  sa«  don  Luis  Marcelino  Perelra.  alcalde  da 

lud  de  España  en  esclavizarla,  no  se  em  peñe  córtOt 

en  curarla  encadenada,  porque  no  está  loca 
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trasmitido  la  corona  de  España  en  los  términos  y  en  la  forma  que  en  nuestro 
ya  citado  capítulo  dejamos  espiicado  también.  Napoleón  salió  ¿  su  encuentro 
hasta  seis  leguas  de  Bayona,  y  le  condujo  en  su  coche  hasta  su  quinta  de  Mar- 
rae:  la  emperatriz  y  sus  damas  bajaron  á  recibirle  al  pié  de  la  escalera  (7  de 
junio).  Habíase  temido  que  José,  contento  con  su  trono  de  Ñápeles,  no  acep- 
tara el  de  España,  por  las  dificultades  que  preveía  le  habían  de  rodear:  pero 
eotre  otras  razones  que  Napoleón  le  expuso  para  convencerle  acabó  de  dec¡« 
dirle  la  de  haber  dispuesto  ya  de  aquella  corona  en  favor  de  I^uciano.  Tal  pri- 
sa corría  al  emperador  que  los  españoles  de  Bayona  reconocieran  ¿  su  herma- 
no como  rey  de  España,  que  habiendo  éste  llegado  á  las  ocho  de  la  noche, 
no  quiso  diferirlo  para  otro  día,  ni  darle  siquiera  un  momento  de  descanso. 
Concertáronse,  pues,  los  españoles  apresuradamente  para  felicitar  aquella 
misma  noche  al  nuevo  soberano:  dividiéronse  al  efecto  eu  cuatro  diputacio* 
nes,  que  fueron  presentadas  por  don  Miguel  de  Azanza.  Entró  la  primera  la 
de  los  Grandes  de  España,  presidida  por  el  duque  del  Infantado,  y  pronunció 
SD  arenga  espresando  su  satisfacción,  y  la  felicidad  que  del  reinado  del 
nuevo  monarca   esperaban  todos  los  españoles.  Siguieron  sucesivamento 
la  del  Consejo  de  Castilla,  la  de  los  de  Inquisición,  Indias  y  Hacien- 
da reunidos,  y  por  último  la  del  ejército  presidida  por  el  duque  del  Parque. 
José  fué  contestando  á  cada  uno  de  estos  discursos  gratulatorios  (1),  que  pa- 
rece habían  sido  sometidos  á  la  previa  censura  del  emperador,  hablando  lue- 
go particularmente  con  algunos  individuos,  y  distinguiendo  ontre  otros  al  du- 
que del  Parque. 

José,  como  todos  los  hermanos  de  Napoleón,  había  adquirido  la  costumbre 
de  hablar  con  cierto  desembarazo,  y  al  parecer  con  inteligencia,  de  milicia, 
de  política  y  de  administración,  apareciendo  dignos  de  desempeñarlos  eleva- 
dos puestos  que  la  fortuna  les  deparaba.  Con  esto  y  con  cierta  dulzura  de  ca- 
rácter,  no  dejó  de  seducir  á  los  españoles  que  en  Bayona-  le  oyeron,  incluso 
don  Mariano  Luis  de  Urquijo  y  don  Pedro  C^vallos,  que  le  fueron  presentados 
en  calidad  de  consejeros  de  Estado,  y  con  quienes  conferenció  largo  rato  so- 
bre ios  negocios  de  España.  Llamó  mucho  la  atención,  y  fué  uno  de  sus  ras- 
gos políticos,  el  sentido  y  la  afabilidad  con  que  habló  al  inquisidor  Ethenard 
y  Salinas,  diciendo  «que  la  religión  era  la  ba3e  de  la  moral  y  de  la  prosperi- 
dad publica;  y  que  aunque  habia  paisas  en  que  se  admitían  muchos  cultos, 
consideraba  feliz  á  España  porque  no  se  honraba  en  ella  sino  al  verdadero.» 
Con  lo  cual  los  del  Consejo  do  Inquisición  se  creyeron  asegurados,  ellos  y  el 
tribunal  que  representaban, 

(4)   Poblicáronse  lodos  textualmeQte  en   IüDt«.de  Mtdridc 
Gacela  extraordinaria  de  13  de  junio  por  U 
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Asi,  al  día  slguiento  (8  de  junio)  aquellos  españoles  dirigieron  otra  procb* 
ma  á  sus  compatriotas,  excitándolos  á  desistir  de  la  insarrecciony  recomen- 
dándoles el  afecto  á  la  nueva  dinastía,  y  exhortándolos  á  *  reconocer  el  nnero 
monarca,  de  quien  se  esperaban  grandes  bienes  y  felicidades.  «Si  nos  ba  da- 
«do  (decian  de  Napoleón)  un  soberano  que  nos  gobierne,  es  á  su  augusto  her- 
«mano  José,  cuyas  virtudes  son  admiradas  por  sus  actuales  vasallos:  si  trata 
«de  modificar  y  enmendar  en  la  parte  que  lo  exija  nuestra  antigua  legisla* 
«cion,  es  para  que  vivamos  en  razón  y  justicia.  .  ¿Qué  fruto  esperáis  coger  de 
(dos  movimientos  y  turbaciones  á  que  la  inconsideración  ó  la  malevolencia 
«os  han  arastrado...?  Nadie  disputa  el  valor  de  los  españoles...  pero  sin  di- 
«reccion,  sin  orden»  sin  concierto,  estos  esfuerzos  son  vanos;  y  reuniones  nu- 
«merosas  de  gentes  colecticias,  al  aspecto  de  tropas  disciplinadas  y  aguem- 
«das  desaparecen  como  el  humo...  ¿Qué  resia,  pues,  sino  prestarnos  sumisos 
«y  aun  contribuir  cada  uno  por  su  parte  á  que  se  organice  otro  nuevo  go- 
«biemo  sobre  bases  sólidas,  que  sean  la  salvaguardia  de  la  libertad,  de  los 
«derechos  y  propiedades  de  cada  uno?  Esto  es  lo  que  desea,  y  en  esto  so 
«ocupa  para  nuestro  bien  el  invicto  Napoleón...  (4)  *  Y  <los  dias  después  (10 
de  junio)  expidió  José  Bonaparte  el  primer  real  decreto,  en  que  después  do 
espresar  que  habia  aceptado  la  corona  de  España  cedida  por  su  hermano  el 
emperador  de  los  franceses  y  rey  de  Italia,  confirmaba  al  gran  duque  de  berg 
en  el  cargo  de  lugarteniente  general  del  reino.  En  el  mismo  dia  expidió  otro 
decreto,  en  que  mostraba  cuáles  eran  sos  intenciones,  y  cuáles  habían  de  ser 
sus  principios  de  gobierno.  «La  conservación  (decia  entre  otras  cosas)  de  la 
«santa  religión  de  nuestros  mayores  en  el  estado  próspero  en  que  la  encon- 
«tramos,  la  integridad  y  la  independencia  de  la  monarquía  serán  nuestros 
«primeros  deberes.  Tenemos  derecho  para  contar  con  la  asistencia  del  clero, 
«de  la  nobleza  y  del  pueblo,  á  fin  de  hacer  revivir  aquel  tiempo  en  que  el 
«mundo  estaba  lleno  de  la  gloría  del  nombre  español;  y  sobre  todo  deseamos 
«establecer  el  sosiego,  y  fijar  la  felicidad  en  el  seno  de  cada  familia,  por  me- 
«dio  de  una  buena  organización  social  (2).» 

Iban  en  esto  llegando  los  diputados  electos,  bien  que  no  en  gran  número, 
ya  porque  algunos  no  acudían  de  buen  grado,  ya  porque  el  estado  revueltode 
las  provincias  ofrecía  fácil  pretesto  á  los  remisos  y  dificultades  verdaderas  á 
los  que  concurrieran  gustosos.  Asi  fué  que  no  llegaron  á  ciento  los  asistentes, 
siendo  ciento  cincuenta  los  designados  y  convocados.  Dijimos  ya  en  otro  lugar  que 
Napoleón  habia  elegido  para  presidente  de  la  asamblea  á  don  José  Miguel  de 
Azanza:  para  secreta! ios  se  nombró  á  don  Mariano  Luis  de  Urquijo,  de)  Con- 

(I)    Gaeeu   extraordinaria  del  U  de      (S)   Ibid. 
Junio. 
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sejo  de  Estado,  y  á  don  Antonio  Ranz  Romanillos,  del  de  Hacienda.  Tenia  5a 
Napoleón  preparado  un  proyecto  de  Constitución,  en  cuyo  trabajo  se  supont 
haber  intervenido  una  mano  española,  bien  que  se  ignore  todavía  cuál  hubie* 
se  sido  ésta,  y  sobre  ello  solo  hayan  podido  formarse  más  ó  menos  fundadas 
conjeturas  (1).  Encargó  también  el  nombramiento  de  dos  comisiones  para  el 
examen  y  preparación  de  los  asuntos  que  habían  de  tratarse  en  el  congrest, 
y  para  proponer  las  modificaciones  que  acaso  al  proyecto  de  Constitución  pa- 
reciera conveniente  hacer.  Cuando  ya  todo  estuvo  dispuesto,  abrióse  la  asam- 
blea el  día  señalado  (45  de  junio)  con  un  discurso  del  presidente  Azanza,  en 
el  sentido  y  espíritu  que  puede  inferirse  de  los  párrafos  siguientes:  «Tan 
«elevado  y  grande  es  el  objeto  que  hoy  nos  reúne  en  esta  respetable  asam- 
eblea,  convocada  de  orden  y  bajo  los  auspicios  del  héroe  de  nuestro  siglo,  el 
ainvícto  Napoleón...  Gracias  y  honor  inmortal  á  este  hombro  estraordinario 
«qne  nos  vuelve  una  patria  que  hablamos  perdido...  El  primer  uso  que  ha  he- 
ffcho  de  su  nueva  autoridad  ha  sido  trasmitirüi  á  su  augusto  hermano  José, 
«prÍDcipe  justo  y  benéfico,  que  elevado  antes  al  trono  de  Ñapóles,  tiene  ya 
«dadas  incontestables  pruebas  por  donde  juzguemos  que  su  gobierno  ha  de 
«ser  suave,  y  únicamente  dirigido  al  bien  de  los  que  tengan  la  dichosa  suer- 
«te  de  vivir  bajo  su  n^ando.  Ha  querido  después  que  en  el  lugar  de  sa  resi- 
«Jeocia  y  á  su  misma  vista  sí  reuuan  los  diputados  de  las  principales  ciuda- 
«des,  y  otras  personas  autorizadas  de  nuestro  pais,  para  discumr  en  común 
«sobre  los  medios  de  reparar  los  males  que  hemos  sufrido,  y  sancionar  la 
iConstitucion  que  nuestro  mismo  Regenerador  se  ha  tomado  la  pena  de  dis- 
(poner  para  que  sea  la  inalterable  norma  de  nuestro  gobierno.  Para  tan  su» 
«biimes  y  gloriosos  fines  hemos  sido  congregados...  etc.  (2).» 

Hizose  en  aquella  misma  sesión  la  verificación  de  los  poderes,  y  se  leyó  el 
decreto  de  Napoleón  cediendo  la  corona  de  España  á  su  hermano  José,  con 
cuyo  motivo  se  acordó  en  la  del  4  7  pasar  á  cumplimentar  al  nuevo  monarca. 
Presentóse  en  la  del  20  el  proyecto  de  Constitución,  que  se  mandó  imprimir, 
y  en  coya  discusión  y  aprobación  se  invirtieron  solamente  diez  sesiones.  En  el 
intermedio  se  adoptaron  algunos  acuerdos  para  restablecer  la  tranquilidad  de 


(I)  ToreDO  añade  haberle  asegurado  per-  pot  mas  que  nos  parezca  poco  ferosímil«  ao 

sona  bien  enterada,  que  di(;ha  Conslilucion  solo  io  anticipado  y  temprano  de  la  previ- 

6  sus  bases  mas  esenciales  le  habían  sido  ya  sion,  sino  que,  aun  teniéodola,  hubiese  espa- 

entregadas  á  Kapoleon  en  Berlín  después  de  ñol  que  en  aquellas  circunstancias  tuviesa 

la  batalla  de  Jena,  y  discurre  que  debió  sa*  la  confianza  necesaria  con  ej   emperador 

lir  de  pluma  que  vislumbrase  ya  entonces  la  para  entregarle  el  proyecto  de  una  consti- 

soerte  que  aguardaba  á  España.  Respeta-  tucion  para  Esnaha. 
mos  el  dicho  del  ilustre  historiador,  así  co«       (S)    Gacela  extraordinaria  de  tfadrti  del 

tto  el  do  la  persona  que  de  cUo  le  informó,  3f  de  junio. 

iOMO  Xil.  4C 


^42  HISTORIA  OE  ESPAÑA. 

España,  «tarea  inútil  desde  allí  y  por  tales  medios;  y  para  halagar  al  país  so 
decretó  la  abolición  del  impuesto  de  cuatro  maravedís  en  cuartillo  de  vino,  y 
el  de  tres  y  un  tercio  por  ciento  de  los  frutos  que  no  diezmaban.  En  cuanto  á 
ios  artículos  del  üueyo  código,  aprobáronse  la  mayor  parte  tales  como  iban 
propuestos.  Algunos,  sin  embargo,  merecieron  los  honores  de  una,  aunque  no 
muy  detenida  discusión.  En  favor  de  la  unión  de  las  posesiones  americanas 
con  la  metrópoli  abogó  con  vehemencia  don  Ignacio  de  Tejada,  designado  por 
Marat  para  representar  el  nuevo  reino  de  Granada;  porque  en  este  sentido 
habia  hecho  Napoleón  llevar  y  difundir  por  aquellos  dominios  proclamas  y  cir- 
culares fitutorizadas  por  Azanza.  Atrevióse  don  Pablo  Arribas  á  proponer  la 
abolición  del  tribunal  del  Sanio  Oficio,  y  le  apoyó  don  José  López  HermosiUa; 
pero  defendió  acaloradamente  la  institución  el  inquisidor  Ethenard,  y  le  sos- 
tuvieron en  su  defensa  los  consejeros  de  Castilla.  Los  diputados  representan- 
tes de  las  órdenes  regulares  abogaron  por  que  no.sc  suprimieran  todos  los  con- 
ventos, y  atendido  el  espíritu  que  veian  dominar  en  la  asamblea,  se  confor- 
maban ya  con  que  la  reforma  no  pasara  de  disminuir  su  número.  Ventilósa 
también  la  cuestión  de  mayorazgos,  y  en  ella  el  duque  del  Infantado  preten- 
dió, annque  inútilmente,  que  e{  máximum  de  las  vinculaciones  no  se  rebajara  á 
menos  de  ochenta  mil  ducados.  Pero  lo  singular  fué  que  entre  los  individuos 
de  aquel  congreso,  el  que  más  se  señaló  después  como  agente  de  la  tiranía  y 
como  perseguidor  intolerante,  fuese  quien  pretendiera  qua  se  consignara  en  la 
Constitución  un  artículo  prescribiendo  la  tolerancia  política  y  religiosa.  Por  úl- 
timo, el  dia  30  se  añadió  al  código  una  declaración  que  después  del  año  4820  se 
presentarían  por  el  rey  las  modificaciones  ó  mejoras  que  la  esperiencla  hubie- 
se demostrado  ser  necesarias  ó  convenientes;  con  lo  cual  se  dieron  por  termi- 
nadas las  discusiones  %obre  la  Constitución. 

El  7  de  julio,  reunida  la  asamblea  en  el  mismo  local,  juró  José  como  rey 
de  España  la  observancia  de  la  Constitución  en  manos  del  arzobispo  de  Bur- 
gos; y  aeto  continuo  la  aceptaron  y  juraron  también  lodos  los  diputados  pre- 
sentes. En  aquel  mismo  dia,  y  para  perpetuar  su  memoria,  á  propuesta  del 
presidente  Azanza  se  acordó  acuñar  dos  medallas  que  la  recordaran  á  la  pos- 
teridad. Después  de  esta  ceremonia  se  trasladó  la  asamblea  en  cuerpo  al  pa- 
lacio de  Marrac  á  cumplimentar  al  emperador  de  los  franceses,  autor  principal 
del  código  político  que  acababa  de  sancionarse.  Llevó  la  palabra  el  presidente; 
Napoleón  rodeado  de  los  diputados  españoles  en  una  población  de  su  imperio  y 
en  su  propio  palacio  (que  era  un  cndro  singular),  contestó  en  un  largo  discorso 
que  todos  escucharon  con  curios.üad  y  atención;  y  concluido  el  acto,  los  des- 
pidió, retirándose  todos  silenciosamente. 

No  será  demás  conocer  esta  Constitución,  que  aunque  de  oxfgpn  3^1i0oy 
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noDca  planteada,  pero  tal  vez  por  esto  mismo  mas  célebre»  al  cabo  era  la  prí* 
mera  coacesion  del  que  se  decía  poder  real  al  paebio  español,  y  llevaba  escri- 
tas en  Olía  de  sus  páginas  estas  notables  palabras:  «Decretamos  la  presento 
oCoQstitacion  para  que  se  guarde  como  ley  fundamental  de  nuestros  Estados» 
«y  como  base  del  pacto  que  une  á  nuestros  pueblos  con  Nos,  ¿  Nos  con  nucs- 
«trospaeblos.9  Como  obra  política,  no  merecía  ciertamente  ni  los  elogios  ni  lai 
censuras  que  los  hombres  de  partido  le  han  prodigado:  como  obra  de  aplica- 
ción ea  determinadas  circunstancias,  aunque  muy  imperfecta,  y  aparte  el  vicio 
de  origen,  podia  considerarse  como  la  transición  menos  violenta  de  la  forma 
del  absolutismo  á  la  forma  de  la  libertad.  Reducíase  al  establecimiento  de  una 
monarquía  hereditaria,  de  varón  en  varen,  por  orden  de  primogenitura,  rever- 
sible de  la  rama  de  José  Bonaparte  á  las  de  Luis  y  Gerónimo:  la  corona  de 
España  no  podria  incorporarse  nunca  á  la  de  Francia. — ^Habia  un  senado, com- 
puesto de  vente  y  cuatro  individuos  nombrados  por  el  rey,  encargado  de  pro- 
teger la  libertad  individual  y  la  de  imprenta,  y  con  facultad  para  saspepder  la 
Constitución  en  tiempos  boi  rascosos  y  para  adoptar  medidas  estraordinarias 
de  seguridad  pública. — ^Una  asamblea  legislativa  representada  por  los  tres 
brazos,  clero,  nobleza  y  pueblo,  y  compuesta  de  ciento  sesenta  y  dos  miem* 
bros,  ¿  saber:  veinte  y  cinco  obispos  y  veinte  y  cinco  grandes  de  Espafia  de- 
signados por  el  rey;  sesenta  y  dos  diputados  de  las  provincias  de  Espafia  é  In- 
dias, quince  capitalistas  ó  comerciantes,  y  quince  letrados  ó  sabios  en  repre- 
sentación de  las  universidades  y  audiencias,  elegidos  por  sus  respectivas  clases 
ó  corporaciones. — ^Magistratura  inamovible:  un  tribunal  supremo  con  el  título 

de  tribunal  de  Casación,  y  un  Consejo  de  Estado,  regulador  supremo  de  la  ad- 
ministración.— Esta  asamblea  se  habia  de  reunir  cada  tres  años  á  discutir  las 
leyes  y  votar  los  presupuestos  de  gastos  é  ingresos. 

Faltábanle  las  dos  bases  sobre  que  se  asienta,  ó  sean  las  dos  ruedas  quo 
imprimen  el  movimiento.al  gobierno  representativo,  á  sabor,  la  publicidad  do 
la  discusión  y  la  libertad  de  imprenta:  prohibía  la  primera  el  artículo  80,  en 
que  se  prescribía  que  las  sesiones  de  Cortes  no  fuesen  públicas,  y  se  diferia  el 
goce  de  la  segunda  á  los  dos  años  después  de  planteada  la  Constitución,  aun 
entonces  limitada  á  los  escritos  que  no  fuesen  periódicos.  Por  lo  demás  conte- 
nia principios  saludables,  cuya  ejecución  hubiera  sin  duda  preparado  el  país 
para  mayores  mejoras-,  la  disminución  de  mayorazgos;  la  supresión  del  tor- 
mento, y  la  publicidad  en  los  procesos  criminales.  Con  estas  reformas  y  con 
aquellos  defectos,  á  haber  nacido  de  un  principio  legítimo  hubiera  sido  cierta-* 
mente,  tal  como  era  aquella  Constitución,  beneficiosa  á  España,  atendidas  las 
costumbres  y  los  escasos  conoc  mientes  del  derecho  constitucional  que  enton- 
ces se  tenian.  Mas,  sobre  estar  cimentada  en  la  base  de  todo  punto  anti-espa- 
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f^ola,  y  por  lo  tanto  inadmisible  siempre,  de  una  dinastía  esirangera;  y  sobre 
hacerla  á  todas  luces  ilegal  y  nula  el  ser  obra  do  un  soberano  estrangero,  de 
diputados  elegidos  por  una  autoridad  estrangera,  y  hecha  en  lugar  qae  do 
pertenecia  á  Espafia,  cometióse  el  absurdo  de  poner  como  artículo  cons*ituc¡o« 
nal  que  habría  perpétaa  alianza  ofensiva  y  defensiva,  marítima  y  terrestre, 
entre  España  y  Francia:  manera  singular  é  inaudita  de  ligar  perpetuamente  una 
nación  á  otra. 

Con  respecto  á  la  libertad  de  que  pudieran  disfrutar  los  diputados  espaóo- 
les  para  discutir,  modificar  y  firmar  aquella  Constitución,  ni  los  mismos  que  eu  , 
defensa  propia  afirman  haberla  tenido  ilimitada  nos  lo  pueden  persuadir,  ni 
alcanzamos  que  pueda  nadie  convencerse  de  que  en  Bayona,  en  presencia  d» 
Napoleón,  siendo  él  quien  habla  dictado  y  propuesto  el  código  y  convocado  la 
asamblea,  lodo  sometido  alli  al  in&ujo  irresistible  de  su  poder  y  de  su  volun- 
tad, pudiera  haber  libertad  en  unos  pocos  españoles,  una  vez  llevados  allí  por 
su  mal&  estrella!  para  contrariar  sus  resoluciones,  ni  aun  para  intentar  alte- 
larlas  ó  modificarlas  sino  en  lo  que  él  consintiera  y  permitiera.  Es  pues  de  su- 
poner, para  consuelo  de  todo  el  que  abriga  sentimientos  españoles,  que  si  ai- 
gunos  firmaron  con  gusto  la  Constitución  de  Bayona,  los  más  suscribirían  for- 
zados por  la  situación  en  que  por  error  ó  impremeditación  90  habiap  co- 
locado. 

En  tapto  que  la  Constitución  se  discutía,  escribió  Fernando  VII.  á  Napo« 
Icón  detde  Vs^lencey  la  carta  siguiente: 

tSeflor:  he  recibido  con  sumo  gusto  la  carta  de  V.  M.  I.  7  R.  de  45  del 
Corriente,  y  le  doy  gracias  por  las  espresiones  afectuosas  con  que  me  bon* 
ra,  y  con  las  cuales  yo  he  contado  siempre*  Las  repito"  á  V.  U.  I.  y  R.  por 
su  bondad  en  favor  de  la  solicitud  del  duque  de  San  Carlos  y  de  don  Pedro 
Macanáz  que  tuve  el  honor  de  recomendar.  Doy  muy  s  nceramente  en  mi 
nombre  y  de  mi  hermano  y  tío  á  Vw  M.  I.  y  R.  la  enhorabuena  de  la  satisfac- 
ción de  ver  instalado  á  su  querido  hermano  el  rey  José  en  el  trono  de  Espa- 
da. Habiendo  &ido  siempre  objeto  de  todos  nuestros  deseos  la  felicidad  de  la 
generosa  nación  que  habita  en  tan  dilatado  terreno,  no  podemos  ver  ¿  la 
cabeza  de  ella  un  monarca  mas  digno,  ni  mas  propio  por  sus  virtudes  paia 
asegurársela,  ni  dejar  de  participar  al  mismo  tiempo  el  grande  consuelo  qoe 
nos  da  esta  circunstancia.  Deseamos  el  honor  de  profesar  amistad  con  S.  M.  • 
y  este  afecto  ha  dictado  la  carta  jadjuata  que  me  atrevo  é  incluir,  rogando 
á  y.  M.  I.  y  R.  que  después  de  leída  se  digne  presentarla  á  S.  M.  Católica. 
Una  mediación  tan  respetable  nos  asegura  que  será  recibida  Con  la  cordialidad 
que  deseamos.  Señora  perdonad  una  libertad  que  nos  tomamos  por  la  coa- 
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Ganza  sin  límites  que  V.  M.  I.  y  R.  nos  ha  inspirado,  y  asegurado  de  nuestro 
afecto  y  respeto,  permitid  que  yo  renueve  los  mas  sinceros  é  invariables  sen- 
timientos con  los  cuales  tengo  el  honor  de  ser.  Señor,  de  V.  M.  I.  y  R.  su 
mas  humilde  y  muy  atento  servidor, — Fernando. — ^Valencey,  22  de  junio 
de  4808.9 

Cq  la  carta  á  José  Bonaparte  que  acompañaba  á  ésta  le  felicitaba  Fernan- 
do por  su  traslación  del  reino  de  Ñapóles  al  de  España,  reputando  feliz  á  esta 
nación  por  ser  gobernada  por  quien  habia  mostrado  ya  su  instrucción  prác* 
tica  en  el  arte  de  reinar;  añadiendo  que  tomaba  también  parte  en  las  satis- 
facciones  de  José,  porque  se  consideraba  miembro  de  la  augusta  familia  do 
Napoleón  por  haberle  pedido  una  sobrina  para  esposa  y  esperar  conseguirla. 
Esta  carta  fué  leida  en  la  asamblea  por  el  presidente  en  la  sesión  del  dia  30. 
Y  á  estas  dos  acompañó  otra  de  los  principales  per.-:onages  que  constituían  la 
comitiva  de  Fernando,  prestando  juramento  de  fídelidad  al  rey  José,  y  con- 
cebida en  los  humildes  términos  siguientes: 

«Señor:  todos  los  españoles  que  componen  la  comitiva  de  SS.AA.  RR.  los 
príncipes  Fernando,  Carlos  y  Antonio,  noticiosos  por  los  papeles  públicos  de 
la  instalación  de  la  persona  de  Y.  M.  G.  en  el  trono  de  la  patria  de  los  ex- 
ponentes, con  el  consentimiento  de  toda  la  nación,  procediendo  consecuentes 
al  voto  unánime,  manifestado  al  emperador  y  rey  en  la  nota  adjunta,  de 
permanecer  españoles  sin  substraerse  de  sus  leyes  en  modo  alguno,  antes  bien 
queriendo  siempre  subsistir  sumisos  á  ellas,  consideran  como  obligación  su- 
ya muy  urgente  la  de  conformarse  con  el  sistema  adoptado  por  su  nación,  y 
rendir  como  ella  sus  mas  humildes  homenages  á  Y.  M.  C,  asegurándole  tam^ 
bienla  misma  inclinación,  el  mismo  respeto  y  la  misma  lealtad  que  han  mani- 
festado al  gobierno  anterior,  de  la  cual  hay  las  pruebas  mas  distinguidas:  y 
creyendo  que. esta  misma  ñdelidad  pasada  será  la  garantía  mas  segura  de  la 
sinceridad  y  de  la  adhesión  que  ahora  manifiestan,  jurando  como  juran  obo- 
diencia  á  la  nueva  constitución  de  su  pais,  y  fídelidad  al  rey  de  España 
José  I. 

«cLa  generosidad  de  Y.  M.  C,  su  bondad  y  su  humanidad,  les  hacen  espe- 
rar que  considerando  la  necesidad  que  estos  príncipes  tienen  de  que  los  ex- 
ponentes continúen  sirviéndoles  en  la  situación  en  que  se  hallan,  se  digna- 
rá Y.  M.  C.  confirmar  el  permiso  que  hasta  ahora  han  tenido  do  S.  M.  I.  y  R, 
para  permanecer  aqui;  y  asimismo  continuarles  por  atención  á  los  mismos 
principes  con  igual  magnanimidad  el  goce  de  los  bienes  y  empleos  que  tennm 
en  España,  con  las  otras  gracias  que  á  petición  suya  les   tiene  concedidas 
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S.  M.  I.  yR.,  hermano  augasto  de  Y.  M.  G.  y  constan  de  la  adjunta  nota  que 
tienen  el  konor  de  presentar  á  los  píes  de  V.  M.  G.  con  la  mas  humilde 
súplica. 

«Una  vez  osegurados  por  este  medio  ^e  qae  sirviendo  á  SS.  AA.  RR.  se- 
rán considerados  como  vasallos  fíeles  de  V.  M.  G.  y  como  españolea  verdade- 
ros, prontos  á  obedecer  ciegamente  la  voluntad  de  Y.  M.  G.  hasta  en  lo  mas 
mínimo,  si  les  quisiese  dar  otro  destino  participarán  completamente  de  la  sa- 
tisfeccion  de  todos  saa  compatriotas,  á  quienes  debe  hacer  dichosos  paia 
siempue  un  monarca  tan  justo,  tan  humano  y  tan  grande  en  todo  sentido 
como  Y.  M.  G. 

«Ellos  dirigen  á  Dios  las  votos  mas  fervorosos  y  unánimes  para  qne  se  Y^ 
rifiquen  estas  esperanzas,  y  para  que  Dios  se  digne  conservar  por  mucbos 
silos  la  preciosa  vida  de  Y.  Bl.  G.  En  fin,  con  ol  mas  profundo  y  mas  ancero 
respeta,  tienen  el  honor  de  ponerse  á  los  pies  de  Y.  IL  G.  sus  mas  humildes 
servidores  y  fieles  subditos  en  nombre  de  todas  las  personas  de  la  eomitin 
ée  los  prípcípes.— El  duque  de  San  Garlos. — ^Don  Juan  Escoiquiz. — El  mab- 

QD¿S  DB  ATERBE. — ^Bl  MARQUES  DE  FeRIA. — DoN  AMQMO  GoRREA. — ^DOM  PeDBO 

MACAMAZ.^Y9lenpey  t%  de  junio  de  4808  (1}.» 

Pero  á  lodos  flt  había  anticipado  otro  individuo  de  la  ro^tl  familia,  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  cardenal  fiorbon,  que  ya  con  fecha  22  de  mayo  habia  es- 
crito á  Napoleón  la  estraña  y  singular  carta  siguiente:  «Señor:  la  cesión  de  la 
«corona  de  España  que  ha  hecho  á  Y.  M.  I.  y  R.  el  rey  Garlos  lY.  mi  augusto 
«soberano,  y  que  han  ratificado  SS.  AA.  el  principo  de  Asturias  y  los  infan- 
«tes  don  Garlos  y  don  Antonio,  me  impone,  según  Dios,  la  dulce  obligación  de 
«poner  á  los  pies  de  Y.  M.  I.  y  R.  los  homenages  de  mi  amor,  fidelidad  y 
«respeto.  Dígnese  Y.  M«  de  reconocerme  por  sa  mas  fiel  subdito  y  comunicar- 
«me  sus  órdenes  soberanas  para  e8(>erimcntar  mi  sumisión  cordtal  y  eficaz. 
«-—Dios  guarde  á  Y.  M.  I.  y  R.  muchos  años  para  bie.n  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
«tado.— Toledo  ti  de  mayo  de  4808.— Señor,  á  L.  P.  de  Y.  II.  1.  y  R.80 
«mas  fiel  subdito  Luis  de  Borbon,  cardenal  de  Escala,  arzobispo  de  Toledo  b 

Dejamos  al  bae^  juicio  de  nuestros  lectores  las  reflexiones  que  natural- 
mente les  sugerirá  tan  lamentable  correspondencia. 

En  el  mismo  dia  7  en  qne  S3  juró  en  Bayona  la  Gonstitucion. nombró  José 
sn  minislerio  (2).  Los  ministros  nombrados  fueron:  de  Estado,  don  Mariano 

(1)   Estas  oarUsse  publicafón  eo  el  Uo-  eon  aquella  fecha  aparecen  espedidos  todos 

oitór  de  París,  y  en  la  Coleccioa  de  Lio-  los  decretos  de  nombramiento  qceseíDSer- 

reote.  Uron  vn  la  Gaceta  de  Madrid  del  tX 

(S)    No  el  4,  como  dice  Toreno;  al  menos 
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Luis  de  Urquijo;  de  Negocios  estrangeros,  don  Pedro  Cevallos;  dol  Interior, 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos;  de  Indias,  don  Miguel  José  de  Azanza ;  de 
Harina,  don  José  de  Mazarredo;  de  Hacienda,  el  conde  de  Cabarrús;  de  Gracia 
y  Justicia,  don  Sebastian  Piñuela;  y  confirmado  para  el  de  la  Guerra,  don 
Gonzalo  O'Farril.  A  todos  estos  personages  los  conocem.  s  ya  en  la  historia; 
¿  los  más  como  ministros  de  Garlos  IV.,  y  á  algunos  que  lo  hablan  sido  tam- 
bién de  Femando  Vil.  Aunque  el  nombramiento  de  Jovellanos  apareció  como 
los  demás  en  la  Gace'a  de  Madrid,  la  verdad  es  que  él  no  le  habia  aceptado. 
En  so  retiro  de  Jadraque,  donde  permanecia  desde  que  por  decreto  de  Fer- 
nando Vil.  fué  sacado  de  su  destierro  y  prisión  de  Mallorca»  á  fin  de  reco- 
brar su  salud  y  reponerse  de  sus  padecimientos,  habia  sido  ya  antes  buscado 
por  Murat,  el  cual  no  logró  su  empeño  de  traerle  á  Madrid,  escusándose  Jo- 
vellanos  con  su  mal  estado  de  alma  y  de  cuerpo.  Posteriormente  José  Bo- 
DBparte  le  escitó  á  que  fuese  á  sosegar  la  sublevación  d?  Asturias:  después 
los  españoles  afiliados  á  la  causa  de  aqu^il,  algunos  de  ellos  amigos  suyos  do 
antes,  le  instaban  y  acosaban  p?ra  que  admitiera  el  m  nisterio  que  José  le 
tenia  destinado:  á  todo  se  negó  resueltamente  aquel  ilustre  patricio,  mani- 
festándose adicto  á  la  causa  que  simbolizaba  el  movimiento  popular,  que  para 
él  era  la  causa  de  la  lealtad  y  del  honor.  A  pesar  de  todo  se  hizo  su  nombra- 
miento y  se  publicó  sin  consentimiento  suyo:  que  fué  compromiso  del  cuM 
solo  su  conducta  pura  é  intachable  le  pudo  salvar. 

Hizo  igualmente  José  aquel  mismo  dia  varios  otros  nombramientos  y  pro- 
visiones do  empleos.  Confirmó  al  duque  del  infantado  en  el  de  coronel  de  rea- 
les guardias  de  infantería  española,  y  al  príncipe  de  Castelfranco  en  el  de 
la  guardia  walona;  en  el  de  capitán  de  guardias  do  corps  al  duque  del  Parque; 
concedió  al  conde  de  Santa  Goloma  la  gracia  de  gcntilbombre  de  cámara  con 
.ejercicio;  la  de  montero  mayor  al  conde  de  Fernán  Nuñez;  al  duque  de  Hijar 
la  de  gran  maestro  de  ceremonias;  confirmó  al  marqués  de  Ai  iza  en  su  em- 
pleo de  sumiller  de  corps;  y  á  don  Garlos  de  Saligny,  duque  de  San  Germán, 
barón  del  imperio  francés,  le  hizo  grande  de  España  de  prim  Ta  clase,  te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos,  y  capitán  de  guardias  de  corps. 

Arreglado  ya  el  personal  del  gobierno  y  el  de  palacio,  determinó  José,  de 
acuerdo  con  Napoleón,  hacer  su  entrada  en  España,  confiando  uno  y  otro  en 
que  algunos  triunfos  militares  que  las  armas  francesas  habian  conseguido  so- 
bre los  insurrectos  españoles,  como  veremos  después,  le  hablan  de  facilitar  el 
poder  llegar  hasta  Madrid  sin  obstáculo.  Salieron  pues  de  Bayona  el  9  de  ju- 
lio. Napoleón  se  despidió  de  su  hermano  en  Bidart,  y  José  continuó  su  viage, 
rodeado,  no  de  franceses,  sino  de  españoles,  en  lo  cual  obró  con  política.  En 
el  puente  del  Bidasoa,  á  la  entrada  de  Iiúi,  en  San  Sebastian,  Tolosa  y  de- 
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mas  pueblos  del  tráosito  hasta  Vitoria,  le  esperaban  las  autoridades  y  corpo- 
raciones para  cumplimentarle.  En  Vitoria  habia  sido  proclamado  la  vtspeca  ds 
8D  entrada,  y  allí  dio  el  siguiente  manifiesto  á  los  españoles: 

«Don  José  Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  del  E^- 
do  rey  de  España  y  de  las  Indias. 

«EsPAfloLEs:  Entrando  en  el  territorio  de  la  nación  que  la  Providencia  me 
bo  confiado  para  gobernar,  debo  manifestarla  mis  sentimientos. 

«Subiendo  al  trono,  cuento  con  almas  generosas  que  me  ayuden  á  que 
esta  nación  recobre  su  antiguo  esplendor.  La  Constitución,  cuya  observancia 
vais  á  jurar,  asegura  el  ejercicio  de  nuestra  santa  religión;  la  libertad  civil  y 
política;  establece  una  representación  nacional;  hace  revivir  vuestras  antiguas 
cortes,  mejor  establecidas  ahora;  instituye  un  senado,  que  siendo  el  garante 
de  It  libertad  individual,  y  el  soaten  del  trono  en  las  circunstancias  críticas, 
será  también,  por  sú  propia  reunión,  el  asilo  honroso  con  cuyas  plazas  se  ve- 
rán recompensados  los  mas  eminentes  servicios  que  se  hagan  al  Estada, 

«Los  tribunales,  órganos  de  la  ley,  impasibles  como  ella  misma,  juzgarán 
con  independencia  de  todo  otro  poder. — El  mérito  y  la  virtud  serán  los  solos 
títulos  quo  sirvan  para  obtener  los  empleos  públicos. — Si  mis  deseos  no  ms 
engañan,  pronto  florecerán  vuestra  agricultura  y  \u estro  comercio,  libre  para 
siempre  do  trabas  fiscales  que  le  destruyen. — Queriendo  reinar  con  leyes» 
seré  el  primero  que  enseñe  con  mi  ejemplo  el  respeto  que  se  les  debe. — En- 
tro  en  medio  de  vosotros  con  la  mayor  confianza,  rodeado  de  hombres  reco- 
mendables, que  nada  me  han  ocultado  de  cuanto  han  creído  que  es  útil  para 
vuestros  intereses.— ^Pasiones  ciegas,  voces  engañadoras,  é  intrigas  del  ene- 
migo común  del  continente,  que  solo  trata  de  separar  las  Indias  de  la  Espa- 
ña, b:>n  precipitado  algunos  de  vosotros  á  la  mas  espantosa  anarquía:  mi  co- 
razón se  halla  despedazado  al  considerarlo;  pero  mal  tamaño  puede  cesar  en 
un  momento. 

«Españoles:  reunios  todos;  ceñios  á  mi  trono;  haced  que  disensiones  intes* 

tinas  no  me  roben  el  tiempo,  ni  distraigan  los  medios  que  únicamente  qui- 

'  '  siera  emplear  en  vacstra  felicidad.  Os  aprecio  bastante  para  no  creer  que 

pondréis  de  vuestra  parte  cuantos  medios  hay  para  alcanzarla;  y  este  es  mi 
mayor  deseo.  Vitoria  ii  de  julio  de  4  808. — Firmado,  Yo  el  Key. — Por  S.  M. 
su  ministro  secretario  de  Estado,  Mariano  Luis  de  Urquijo  {\).j> 

Asi  en  Vitoria,  donde  permaneció  dos  días,  como  en  Miranda,  Bribicsca, 
Burgos,  Aranda  y  otras  poblaciones  por  donde  jná§  o  menos  rápidamente  pasó» 

(I)    <S«eeta  de  Uadrid  del  10  ás  julio. 
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recibíanle  las  autoridades  y  ayuntamientos  con  obsequios  y  feslojos  de  oficio, 
con  músicas  y  fuegos  artificiales,  y  en  algunas  partes  con  arcos  de  triunfo.  Con- 
trastaban  estos  agasajos  oficiales  y  forzados,  naturales  y  precisos  en  pueblos 
ocupados  y  dominados  por  fuerzas  francesas,  con  la  frialdad  glacial,  ó  mejor 
dicho,  con  el  disgusto  que  no  podia  menos  de  advertir  en  todos  los  que  no 
ejercian  cargos  públicos,  por  mas  que  él  se  esforzaba  por  hacerse  aceptable, 
mostrando  una  amabilidad  que  ciertamente  no  le  era  violenta.  No  podia  suce- 
der de  otro  modo,  dominando  en  aquellos  oprimidos  pueblos  el  mismo  espíritu 
patriótico  y  anti-francés  que  en  el  resto  de  la  nación,  alzada  toda,  donde 
qaiera  que  la  fuerza  estrangera  no  la  ahogaba,  y  donde  quiera  que  el  senti- 
miento nacional  habia  tenido  un  respiro  para  poder  significarse,  aun  vencien- 
do dificultades  y  sosteniendo  choques  sangrientos.  Y  todavía  la  Gaceta  de  Ma- 
drid (¡triste  testimonio  de  lo  que  se  puede  fiar  en  los  anuncios  oficiales!)  pre- 
sentaba el  viage  del  rey  José  como  el  de  un  monarca  deseado,  á  cuya  presencia 
enloquecian  de  júbilo  los  pueblos  españoles. 

Sin  dificultad  llegó  el  20  de  julio  á  las  puertas  déla  capital.  Era  ciertamen- 
te el  camino  para  él  mas  desembarazado,  escalonadas  anticipadamente  en  toda 
aquella  carrera  las  tropas  francesas  por  orden  de  Napoleón.  Su  entrada  en  Ma- 
drid fué  también,  como  era  de  esperar,  fria  y  silenciosa  por  parte  del  pueblo, 
por  mas  que  el  Consejo  de  Castilla  hubiera  mandado  solemnizarla  con  colgadu- 
ras, luminarias  y  gala  de  corte  por  tres  dias.  Solitarias  y  casi  desiertas  las  ca- 
lles, poco  adornados  y  vacíos  de  gente  los  balcones,  solo  los  franceses  estable- 
cidos en  Madrid  acompañaban  el  estruendo  de  la  artillería  y  el  ruido  de  los  ca- 
ballos de  la  comitiva  con  algunos  vivas  al  rey  José,  interrumpidos  con  algunos 
áFernando  VII.  que  á  distancia  y  como  á  hurtadillas  se  dejaban  sentir:  recibi- 
miento que  por  estas  circunstancias  semejaba  y  recordaba  el  que  cerca  de  un 
siglo  antes  habia  hecho  el  pueblo  de  Madrid  al  archiduque  Carlos  de  Austria, 
que  se  titulaba  rey  de  España  con  el  nombre  de  Carlos  III.,  y  puede  decirse  con 
seguridad  que  no  era  entonces  ki  opinión  tan  compacta  y  unánime  en  favor  de 
Felipe  V.,  como  lo  era  en  favor  de  Fernando  Vil.  José  tomó  posesión  del  Pala- 
cio real,  donde  los  dia^  >iguientes  recibió  en  corte  á  todos  los  altos  funciona- 
rios del  Estado,  consejos  y  tribunales,  generales  y  oficiales  franceses  y  espa- 
ñoles de  la  guarnición,  y  señalóse  el  dia  25  pora  su  solemne  proclamación  en 
Madrid  y  en  Toledo,  teniendo  presente  para  la  elección  de  éste  el  ser  el  de 
Santiago,  patrón  de  España* 

El  ceremonial  se  dispuso  y  ejecutó  con  la  misma  pompa,  suntuosidad  y  apa- 
rato que  si  el  proclamado  fuera  un  rey  de  derecho  legitimo,  y  hubiera  de  ocu- 
par perdurablemente  un  trono  que  en  aquellos  mismos  momentos  estaba  sien- 
do combatido  en  todos  los  ángulos  de  España,  con  pocas  mas  escepciones  que  el 
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cnsco  de  la  capital.  La  proclamación  oficial  fué  ostenlosa,  llevando  el  pendón 
real  y  haciendo  de  alférez  mayor  el  conde  de  Campo  Alan  ge,  á  quien  luego  dio 
el  nuevo  rey  la  grandeza  de  España.  Pero  al  pueblo  no  fué  posible  alegrarle, 
aunque  se  le  franquearon  gratuitamente  los  tres  teatros,  y  se  espendieron 
cuantiosas  sumas  de  limosna  á  los  pobres  de  ambos  sexos  del  bolsillo  del  pro- 
clamado monarca.  En  aquel  mismo  dia  organizó  éste  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción el  nuevo  Consejo  de  Estado  (4),  y  nombr<}  superintendente  general  de  po- 
licía de  Madrid  y  su  rastro  al  consejero  don  Pablo  Arribas.  Al  dia  siguiente  se 
comenzó  á  publicar  en  la  Gacela  de  Madrid  para  su  conocimiento  y  observancia 
la  Constitución  hecha  en  Bayona,  llevando  al  pié  las  firmas  de  todos  los  que  la 
habían  suscrito  (2).  Solo  el  Cons  >jo  de  Castilla  y  la  sal-i  de  Alcaldes  habían  re- 
pugnado, aunque  tímidamente,  la  publicación,  diciendo  que  sería  una  mani- 
fiesta infracción  de  los  derechos  mas  sagrados  el  que  tratándose,  no  ya  solo 
del  establecimiento  de  una  ley,  sino  de  la  estincíon  de  todos  los  códigos  lega- 
les y  de  la  formación  de  otros  nuevos,  se  obligase  á  jurar  su  observancia  antes 
que  la  nación  los  reconociese  y  aceptase.  Acuerdo  tardío,  y  que  no  dejaba  de 
ser  estrafio  en  quienes  tan  dóciles  se  habian  mostrado  antes  en  todo  lo  que  iba 
evidentemente  conduciendo  á  aquel  estado  de  cosas. 


(I)  Loa  nombrados  fueron:  el  marqués  daffa;  Migoei  Escudero;  Luis  Gainxa;  loan 
de  las  Amarillas,  don  Ignacio  Muzquiz,  don  José  Marta  de  Yandtola;  José  María  Lardi- 
Manuel  de  Lardizabal,  don  Ramón  de  Posa-  labal;  el  marques  de  Vontc-Hermoso,  con- 
de y  Soto,  don  José  García  de  León  y  Vi-  de  de  Tavlana;  Vicente  del  Gasiillo;  Simoa 
urro,  don  Ignacio  Martínez  de  Tíllela,  don  Pérez  de  CevaÜos;  Luis  Saiz;  Dámaso  Cas- 
Manuel  Romero,  don  Antonio  RanzRomani-  tillo  Larroi;  Cristóbal  Cladera;  José  Joaquia 
líos,  don  Bstanislao  de  Lugo,  don  Pablo  de  del  Moral;  Francisco  Antonio  Cea;  José  Ka- 
Arribas,  don  Francisco  Ángulo,  don  Juan  mou  Mili  de  la  Roca;  Ignacio  de  Tejada; 
Antonio  Llórenle,  y  don  Antonio  de  la  Cues-  Nicolás  de  Herrera;  Tomás  la  Pefia;  Raooo 
la  y  Torre.  María  de  A<)urriaga;  don    Manuel  de  Pe- 

(9)    Eran  .estas  las  que  siguen:  Miguel  layo;  Manuel  María  de  Upategui;  Fermín  Ig- 

Joséde  Azanza;  Mariano  Luis  de  Crquijo;  nació  Benona;  Raimundo  Elenbard  ySali- 

Antonlo  Ranz  Romanillos;  José  Colon;  Ma-  ñas;  Manuel  Romero;  Francisco  Amores; 

nuel  de  Lardizabal;  Sebastian  de  Torres;  Zenon  Alonso;   Luis  Melendez;  Francisco 

Ignacio  Martínez  de  Villela;  Domingo  Cer-  Ángulo;  Roque  NoTcUa;  Eugenio  deSam- 

vifto;  Luis  Idiaquez;  Andrés  de  Herrasti;  pelayo;  Manuel  García  de  la  Prada;  Juan 

Pedro  de  Porras;  el  príncipe  de  Castelfran-  Sofer;  Gabriel  Benito  de  Orbegoio;  Pedro 

co;  el  duque  del  Parque;  el  arzobispo  de  de  Isla;   Francisco  Antonio  de  Echaqae; 

Burgos;  Fr.  Miguel  de  Acebedo,  yicario  ge-  Pedro  Cevallos;  el  duque  del  Infantado;  José 

neral  de  San  Francisco;  Fr.  Jorge  Rey,  vi-  Gómez  Hermosilla;  Vicente  Alcalá  Galiana; 

cario  general  de  San  Agustín;  Fr.  Aguslin  Miguel  Ricardo  de  Álava;  Cristóbal  de  G6n- 

Pereí  de  Valiadolid,  general  de  San  Juan  gora;  Pablo  Arribas;  José  Garriaga;  Mariana 

de  Dios;  F.  el  duque  de  Frías;  F.  el  duque  Agustín;  el  almirante  marqués  de  Arin  y 

de  Hijar;  F.  el  conde  de  Orgaz;  J.  el  mar-  Estepa;  el  conde  Castel-Florido;  el  conde 

qués  de  Santa  Cruz;  Y.  el  conde  de  Fernán-  de  Noblejas;  mariscal  de  Castilla;  Joiquia 

Nuftez;  M.  el  conde  do  Santa  Coloma;  el  Javier  Uriz;  Luis  Marcelino  Pcreira;  Igoa- 

marqués  de  Castellanos;  el  marqués  de  Ben-  ció  Muzquiz;  Vicente  González  Arnao;  Üi- 
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Instalado  ya  José  Bonaparle,  con  más  ó  menos  insegaridad,  en  el  trono  de 
España,  y  antes  de  trazar  el  caadro  qae  por  este  tiempo  presentaba  ya  casi 
toda  lá  monarquía  ardiendo  en  guerra,  principio  y  exordio  de  una  grande  y 
porfiada  lucha  entre  el  ejército  invasor  de  un  poder  colosal,  y  un  pueblo  he- 
roico qae  pugnaba  por  defender  y  conservar  su  independencia,  conyeniente 
seré  que  demos  ¿  nuestros  lectores  una  idea  de  los  antecedentes,  carácter  y 
prendas  del  soberano  que  acababa  de  ceñir  la  corona  de  Castilla,  impuesto  á 
los  españoles  por  el  gran  dominador  de  Europa  de  la  manera  y  por  los  me- 
dios tortuosos  que  hemos  visto.  La  imparcialidad  histórica  lo  prescribe  asi, 
por  lo  mismo  que  el  pueblo  español,  llevado  entonces  de  apasionadas  impre- 
siones, plausibles  en  el  fondo,  desfiguró  de  todo  punto  el  carácter,  y  hasta  el 
material  retrato  de  aquel  personage. 

José  Bonaparte,  hermano  mayor  de  Napoleón,  habia  nacido,  como  él,  en 
Ájaccio  (Córcega),  en  4768.  Dedicado  en  sus  primeros  años  por  sus  padres  al 
estudio  del  derecho  y  á  la  carrera  del  foro,  desempeñó  después  un  cargo  en 
la  administración  departamental  de  su  país.  Pi^ro  destinado  luego  á  ser  el  sos- 
ten de  la  familia,  empleóse  algún  tiempo  en  el  comercio  de  Marsella,  donde 
casó  con  la  hija  de  uno  de  los  mas  ricos  negociantes  de  aquella  ciudad.  Acom- 
pañó mas  adelante  á  su  hermano  en  calidad  de  comisario  en  su  primera 
campaña  de  Italia.  Al  compás  que  se  elevaba  Napoleón,  so  elevaba  también 
José.  En  nuestra  historia  le  hemos  visto  de  emLaja  lor  en  Roma,  cuando  es- 
talló alli  la  revolución  en  que  se  proclamó  la  repújlica,  y  en  que  fué  muerto  á 
manos  del  pueblo  el  general  fransés  Duphot,  de  cuyos  acontecimientos  nos 
dio  minuciosa  cuenta  nuestro  embajador  don  Nicolás  José  de  Azara.  Vímosle 
mas  adelante  miembro  del  Consejo  de  los  Quinientos  en  París,  trabajando 
como  tal  en  los  sucesos  que  prepararon  el  48  brumario.  Tomó  luego  asiento 
en  el  Senado.  Hémosle  visto  también  de  embajador  plenipotenciario  en  va« 
ríos  congresos  de  Europa,  en  cuyo  concepto  era  casi  siempre  el  que  á  nombro 
del  gobierno  consular  francés  firmaba  los  tratados  de  paz,  como  lo  hizo  con 
el  de  Luneville,  con  el  de  Amiens  y  otros«  Cuando  el  famoso  proyecto  de 
desembarco  en  Inglaterra,  Napoleón  hizo  á  José  ceñir  la  espada,  dándole  un 
mando  militar;  mas  ni  le  llamaba  su  inclinación  á  esta  carrera,  ni  desplegó 
nunca  talento  de  guerrero.  Asi,  cuando  después  de  haber  rehusado  la  corona 
de  l«ombardía  qne  rq  hermano  le  ofreció,  se  le  vio  ir  mandando  en  gefe  el 


'  goel  Igoacid  de  la  Madrid;  el  marqués  de  quet  de  Casa-Calvo;  el  conde  deTorre-Moz- 

Kspeja;  Juao  Antonio  Llórenle;  Jaliaa  de  quii;  el  marqués  de  las  Oormazas;  Fernando 

Fuentes;  Mateo  de  Nonagaray;  José  Odoar*  Calixto  NuAez;  Clemente  Antonio  Pisador; 

do  y  Grandprc;  Antonio  Soto  Premosiraten-  don  Pedro  Larrib'a  Torres;  Antonio  SaviAon. 

sr;iuan  Mcpomuceno  de  Rósale»;  el  mar«  José  Uarit  lineo;  Juan  Mauri. 
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ejército  destinado  á  la  conquista  de  Nápoies,  advirtióse  y  se  dijo  que  sn  man- 
do era  honoraiio,  siendo  el  verdaiero  gefe  militar  el  mariscal  Massena.  Con 
mas  afición,  conocimiento  y  aptitud  para  el  gobierno  de  ios  negocios  públicos, 
no  desmintió  estas  prendas  en  el  del  reino  de  Ñápeles,  á  pesar  de  las  turba- 
ciones que  no  dejaron  de  agitar  aquel  estado  en  tanto  que  él  le  rigió. 

De  carácter  afable  el  rey  José;  atento  y  cortés  en  el  trato;  bastante  ins- 
truido; fácil,  y  aun  elocuente  en  el  decir,  si  bien  mezclando  en  sus  discursos  y 
arengas,  con  palabras  y  frases  españolas,  otras  estrangeras,  especialmente  ita- 
lianas, que  solian  escitar  la  sonrisa  de  los  que  le  oían;  no  escaso  de  talento; 
versado  en  negocios;  no  censurable  en  sus  costumbres,  y  animado  de  Lucdgs 
deseos  é  intenciones,  reunía  prendas  para  haberse  captado  la  voluntad  de  los 
españoles,  si  no  los  hubiera  cogido  tan  lastimados  en  su  noble  orgullo,  si  hu« 
bieran  podido  olvidar  su  ilegitimidad  y  la  manera  indigna  y  alevosa  como  les 
habia  sido  impuesto;  sí,  lo  que  no  era  posible,  España  hubiera  podido  con- 
formarse con  el  sacrificio  do  su  dignidad.  José  en  otras  condiciones  y  con  au- 
toridad y  procedencia  mas  legítima,  por  sus  deseos  y  sus  cualidades  de  prín- 
cipe habría  podido  hacer  mucho  bien  á  España.  Antes  que  nosotros,  lo  haa 
reconocido  y  consignado  asi  escritores  españoles  de  mucha  cuenta,  y  nada 
afectos  ni  á  la  dinastía  ni  á  la  oausa  de  los  Bonapartes  (i).  Pero  era  tal  el 
aberree  miento  que  la  conducta  de  Napoleón  habia  inspirado  al  pueblo,  que 
el  vulgo,  no  viendo  ni  juzgando  sino  por  la  impresión  del  odio,  solo  vela  en 
su  hermano  al  usurpador  y  al  intruso,  y  lejos  de  reconocer  en  él  prenda  al- 
guna buena,  figurábasele  un  hombre  lleno  de  defectos  y  de  vicios.  Alguna 
propensión  suya  á  los  deleites  bastó  para  que  se  le  supusiera  y  pregonara  co- 
mo entregado  á  la  crápula,  se  propaló  que  se  daba  á  la  embriaguez,  y  la  ple- 
be le  designó  para  denigrarle  con  el  apodo  de  Pepe  Botellas,  pintándole  cd 
actitudes  ridiculas  correspondientes  á  este  vicio,  y  acabando  por  creerlo  como 
Terdad  la  generalidad  de  las  gentes» 

Aun  siendo  José  agraciado  de  rostro,  aunque  sin  la  mirada  penetrante  y 
espresiva  de  su  hermano,  el  odio  popular  llegó  á  desfigurar  tanto  sa  cuerpo 
como  su  alma,  pintándole  tuerto,  y  con  este  defecto  físico  se  distribuían  por 
todas  partes  retratos  suyos,  y  se  le  hacia  objeto  de  risibles  farsas  populares 

(1)    Entre  otros  el  conde  de  Torcno  dice:  el  trono  sosegado  de  la  Peníasula,  dice  otro 

«Comenzaremos  por  asentar  con  dcsapasio-  mas  moderno  historiador,  hubiera  sin  dad-2 

Dada  libertad,  que  ea   tiempos  serenos,  y  labrado  la  felicidad  de  los  españoles,  si  es^ 

ii»i»tiJo  de  autoridad,  si  no  mas  legitima  tos  se  hubieran  conformado,  como  oiroj 

por  io  menos  de  origen  menos  odioso,  no  pueblos,  con  el  sacríücio  de  su  dignidad,  / 

hubiera  el  inttusj  desbonrado  el  solio,  mas  si  en  el  odio  que  llegó  Napoleón  ¿  inspitar- 

81  cooperado  á  la  felicidad'de  España.»— Hís-  les  no  hubieran  eavoeilo  á  cuauío  le   P<r- 

loria  do  Ja  Revoluc  on,  li^.  IV.— «Sentado  en  tcnccia.t    Chao. 
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en  las  plazas  y  on  los  teatros:  todo  lo  cual  era  acogido  y  celebrado  por  el  val* 
go  coD  avidez,  é  iofluyó  de  tal  modo  en  su  descrédito  y  su  desprestigio,  que 
ayadó  poderosamente  á  mantener  vivo  el  odio  á  su  persona  y  á  so  dinastía, 
7  este  espíritu  fué  un  gran  auxiliar  para  la  lucha  de  armas  que  en  este  tiem-* 
poardia  ya  viva  por  todas  partes,  como  habremos  de  ver  en  el  gran  cua- 
dro que  en  el  sii^uicnte  libro  comenzará  á  desplegarse  á  los  ojos  de  nuestros 
lectores. 

Pero  cúmplenos  todavía  dar  una  Idea  mas  completa  del  carácter  y  délas 
prendas  de  José  Bonaparte;  en  lo  cual  sin  duda  diremos  algo  nuevo,  6  por  lo 
menos  poco  conocido  de  la  generalidad  de  los  españoles. 

Tan  pronto  como  José  puso  el  pie  en  España,  comenzó  á  acreditar  que  no 
era  déspota  ni  sanguinario.  Desde  San  Sebastian  escribia  el  40  de  julio  á  Na- 
poleón* «Aquí  ha  venido  una  diputación  de  Santander  á  pedirme  descargue  á 
(caquella  ciudad  de  una  contribución  de  doce  millones  que  le  ha  sido  impoes- 
«ta.  Yo  creo  que  no  se  debe  imponer  ninguna  contribución  sin  orden  mia. 
«Una  ciudad  entera  no  debe  ser  asi  castigada...  De  este  modo  no  ganaremos 
onada  en  el  espíritu  del  pueblo,  y  será  imposible  que  las  cosas  salgan  bien 
«en  una  nación  como  ésta.  ¿Es  V.  M.  quien  ha  mandado  exigir  esta  contri- 
«bocion?  ¿Estoy  yo  autorizado  para  disminuirla  ó  para  relevar  entera" 
vmentede  ella  á  Santander^  según  las  circunstancias., •1» — Y  desde  Vitoria» 
á  los  dos'diaj,  dando  una  prueba  evidente  de  su  recto  juicio  y  de  que  cono* 
cia  su  posición,  le  decia:  «He  llegado  á -esta  ciudad  donde  he  sido  proclama- 
ndo ayer.  El  espíritu  de  los  habilanies  es  muy  contrario  á  iodo  esto,..  Ka-* 
adié  ha  dicho  hasta  ahora  toda  'a  verdad  á  Y.  M.  El  hecho  es  que  no  hay 
dun  español  que  se  me  muestre  adicto^  4  eseepeion  del  corlo  número  deperso" 
^nas  que  han  asistido  á  la  junta^  y  que  viajan  conmigo.  Los  demás,  según 
(ívan  llegando  delante  de  mi  á  esta  ciudad  ó  á  otros  pueblos ,  se  esconden^ 
^espantados  por  la  opinión  unánime  de  sus  compatriotas,» 

En  Burgos  fué  aun  mas  esplícito,  y  retrató  perfectamente  su  carácter,  sa 
despreocupación  y  sus  sentimientos  humanitarios,  escribiendo  á  Napoleón  lo 
siguiente:  «Parece,  repito,  que  nadie  os  ha  dicho  la  verdad  exacta,  y  yo  no 
«debo  ocultárosla.  No  creáis  que  el  miedo  me  hace  ver  visiones.  Al  dejar  á 
«Ñapóles  he  entregado  mi  vida  á  las  eventualidades  mas  azarosas:  desde  quo 
«estoy  en  España  me  digo  todos  los  días:  «Mi  vida  es  poca  cosa,  y  oslaaban- 
«dono.i  Mas  para  no  vivir  con  la  vergüenza  que  acompaña  el  mal  éxito,  son 
«menester  grandes  medios  en  hombres  y  dinero.  Solo  entonces  la  facilidad 
«de  mi  carácter  me  podrá  captar  algunos  partidarios.  Hoy,  y  en  tanto  que 
«todo  sea  dudoso,  la  bondad  parece  cobardía,  y  estoy  dispuesto  á  parecer  me« 
«DOS  bueno.  Para  salir  lo  mejor  posible  de  esta  tarea  repugnante  ¿  on  hooi* 
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tcbre  destinado  á  reinar,  és  preciso  desplegar  grandes  fuerzas,  á  dn  de  ímpc* 
<(dir  mas  sublevaciones,  y  que  haya  menos  sangre  que  verter  ,y  menos  lágrU 
urnas  que  enjugar.  De  cualquier  modo  qno  se  resuelvan  los  negocios  de  Es- 
apaüa,  su  rey  no  puede  hacer  mas  que  gemir ^  porque  hay  que  conquittor 
aporta  ftterza\  pero  en  fin,  pues  que  la  suerte  está  echada,  será  preciso 
flq)roIongar  los  trastornos  lo  menos  posible.  So  me  asusta  mi  posición^  pero 
nes  única  en  la  historia:  no  tengo  aqui  un  solo  partidario„.is 

Ni  le  deslumhró  su  fácil  entrada  en  la  capital  del  reino,  ni  le  fascinó 
verse  proclamado  rey  de  España.  Al  contrarío,  no  solo  comprendió,  como  el 
hombre  de  mas  claro  y  mas  recto  juicio  ul  estado  verdcdero  de  la  naciot)  y 
de  la  opinión  pública,  no  solo  seguia  reconoriendo  lo  crítico  de  su  posición, 
no  solo  se  lamentaba  en  el  seno  de  la  confianza  de  los  excesos  de  los  genera- 
les y  del  mal  comportamiento  de  las  tropas  francesas  para  con  el  pueblo,  si- 
no que  vio  claro  el  error  cometido  por  el  emperador  su  hermano,  pronosticó 
que  sus  glorias  se  eclipsarian  en  España,  y  lo  que  es  más,  tuvo  la  franqueza 
de  decírselo.  En  carta  escrita  el  2 i  de  julio  desde  Madrid  le  decía  entre  otras 
cosas  lo  siguiente: — aEl  estado  de  Madrid  continúa  siendo  el  mismo;  prosigue 
«ría  emigración  en  todas  las  clases...  Enrique  IV.  tenia  un  partido;  Felipe  V. 
ano  tenia  sino  un  competidor  que  combatir;  y  yo  tengo  por  enemiga  una  na* 
«cion  de  doce  millones  de  habitantes,  bravos  y  exasperados  hasta  el  estremo. 
«Se  habla  públicamente  de  mi  asesinato;  pero  no  es  esle  mí  temor.  Todo  lo 
«que  se  hizo  aquí  el  2  de  tiíayo  es  odioso;  no  se  ha  tenido  ninguna  de  las 
aconsideraciones  que  se  debían  tener  para  con  este  pueblo.  La  pasión  era  el 
«odio  hacía  el  príncipe  de  la  Paz;  aquellos  á  quienes  esta  pasión  acusa  de  ser 
«sus  protectores  le  han  heredado,  y  me  han  trasmitido  este  odio.  La  condoc- 
«ta  de  las  tropas  es  propia  para  mantenerle...  Debo  repetir  lo  que  tantas  ve- 
«cees  he  dicho  ya  y  escrito  á  Y.  M.;  pero  no  tenéis  confianza  en  mi  manera 
ide  ver.  Sean  los  que  quieran  los  acontecimientos  que  me  aguardan,  esta 
«carta  recordará  á  Y.  M.  que  yo  tenia  razón. — Si  Francia  puso  sobre  lasar- 
«mas  un  millón  de  hombres  en  los  primeros  años  de  su  revolución,  ¿por  qué 
«España,  aun  mas  unánime  en  su  furor  y  en  su  odio,  no  podrá  poner  qoi- 
«nientos  mil,  que  serán  aguerridos  y  muy  aguerridos  en  tres  meses? — ^Nece- 
es! to,  pues,  antes  de  tres  meses  cincuenta  mil  hombres  y  cincuenta  millo- 
ctnes. — ^Lo3  hombres  honrados  no  me  son  mas  afectos  que  los  picaros*  No, 
«sefior;  estáis  en  un  error:  vuestra  gloria  se  hundirá  en  España,  Mí  tamba 
«sefialará  vuestra  impotencia;  porque  nadie  dudará  de  vuestra  afección  bacía 
«mi.  Todo  esto  sucederá,  etc.» 

Estas  cosas,  dichas  confidencialmente,  y  en  correspondencia  privada  de 
hermano  á  hermano,  repetidas  después  en  otras  cartas,  qas  tenemos  á  la 
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'Vista  y  que  no  copiamos  por  no  fatigar  á  nuestros  lectores  {4J,  estos  desaho- 
gos del  corazón  espresados  con  la  sinceridad  del  que  habla  eo  el  seno  de  la 
intimidad  y  bajo  el  seguro  del  secreto,  revelan  perfectamente  y  de  un  modo 
auténtico  el  carácter,  las  condiciones,  los  sentimientos,  la  claridad  de  juicio 
del  hombre  á  quien  Napoleón  babia  destinado,  sacrificándole,  ¿  ser  rey  do 
Espafia,  y  sobre  quien  el  pueblo  en  su  justa  irritación  y  en  su  apasionado  mo- 
do de  juzgar,  babia  formado  un  concepto  tan  equivocado, 

(1^  Las  que  hemos  citado  están  toina«  esta  obra,  dada  á  luz  muy  recientemente, 

dtsde  las  Memoria*  del  rey  Joté^  publica-  en  4854,  habrían  retratado  coy  mas  esten- 

das  por  A.  Du  Gasse,  preciosa  colección  de  sioo  y  en  el  mismo  sentido  que  nosotros  lo 

documentos,  en  diez  volúmenes,  interesan-  hacemos,  el  carácter  y  cualidades  del  rey 

tisimos  para  la  Historia  de  Espafia  en  el  pe-  intruso,  si  hubieran  tenido  á  la  vista  la  in« 

ríodo  que  examinamos.  Creemos  que  asi  el  teresanle  y  copiosa  correspondencia  á  quo 

conde  de  Toreno,  como  otros  historiadores  nos  referimos,  y  de  que  solo  hemos  hecho 

de  la  guerra  de  la  independencia  que  nos  hasta  ahora  ligeros  extractoa.     " 
bao  precedido,  y  que  no  pudieron  conocer 
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PRIMEROS   COMBA'ÍES. 


cabezón:  rioseco:  bailen* 


PHncipio  do  la  laoba.-M>>mbate  del  puente  de  Gabetonv— Beseeenadai  di«|KMieioBes  del 
general  espafiol.-^Gente  ioesperta  y  coleelicia  que  lleTaba.— Derrota  y  retirada  del  ge- 
neral Gueeta^-^Balraa  los  fraoceses  en  TalladoIíd.^Fuerza  Merle  el  paso  de  Lantueno, 
7  penetra  en  Santander.-^Gonducla  del  obispo  de  la  diócesi.^Pasa  el  general  francés 
Lefebvreal  Kbro.-»Bate  al  marqoés  de  Lazan.~Aproxíma8e  á  Zaragoia.— Motimiento 
de  tropas  franoesas  en  Gatalafia.— Somatenes  en  el  país.— Primer  combate  del  Bmeh. 
*— Conflicto  de  los  franceses  en  Bsparraguera.-^5egando  combate  y  triunfo  de  los  espa» 
fióles  en  el  Bruch.^Bspedicion  de  Dubesme  contra  Gerona.^Horrible  saqueo  de 
Mataró.-MSIoriosa  defensa  de  Gerona,  y  retirada  de  Dttbesme.*~Bs  enviado  el  mariscal 
HoQcey  contra  Valencia.— Tropiezos  que  encuentra  en  su  marcba.-^'Bate  y  dispersa 
i  los  espafioles  en  las  Gabr¡llas.->-Vigoro8a  defensa  de  Valencia  —Resolución  y  arrojo 
desnsmorndores.— Retirase  Moncey  con  gran  pérdida -^Ferocidades  ejecutadas  en 
Gnenca  por  Cauliaaonrt.— Andülnola:  espedicion  de  Dupont.— Combate  del  puente  d« 
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AIcoLea.— Eotradt  y  saqueo  de  Córdoba.— Artificio  que  empleó  la  villa  de  Valdepefiafl 
contra  los  franceses.— Retirase  Dupont  i  Andújar.— Saqueo  de  Jaén.— Enfermedad  del 
principe  Murat.— Marchase  de  Espafia.— Reemplázale  SoTary.— Refuerzos  enviados  p«r 
Savary  á  Bf oncey  y  4  Dupont.— Fuerzan  los  franceses  el  paso  de  Despefiaperrot.— Co- 
tilla: el  general  Cuesta.— Envía  á  llamar  el  ejército  de  Galicia  mandado  por  Blake.^ 
La  Junta  de  Galicia  accede  ¿  la  petición  de  Cuesta.— Pasa  B'ake  á  Castilla.— Fuerza  y 
distribución  de  su  ejército.— Toma  Cuesta  el  mando  en  gefe.— Injustificables  fallas  de 
este  general.— Marcha  Bessiércs  á  su  rncuentro— Batalla  de  Rioseco,  funesta  páralos 
españoles— Paralelo  entre  las  cualidades  y  cQuducta  de  Cuesta  y  Biake.— Retírase  el 
primero  4  León  y  el  segundo  al  Vierzo — Entereza  y  lealtad  de  Blake.— Audalucia:  re- 
fuerzos llegados  4  Dupont.— Distribución  y  movimientos  del  ejército  de  Caslafios.— 
Plan  de  ataque  á  los  franceses.— Acción  de  Menjibar.— Desacertados  movimii'ntos  de 
Yedel  y  Dufour.— Posición  de  los  ejércitos  francés  y  español.— Memorable  y  gloriotSil- 
ma  batalla  de  Bailen.— Inteligencia  y  bravura  de  Reding.— Célebre  capitulación  ca- 
tre Castaños  y  Dupont.— Rinde  las  armas  todo  el  ejército  francés  de  Andalucía.— Es 
conducido  prisionero  á  los  puertos  de  la  costa.— Insúltenle  y  le  maltratan  los  paisanos. 
^No  se  cumple  la  carituiacion.— Efecto  que  hizo  en  Napoleón  el  desastre  de  Bailen.— 
Impresión  que  produjo  en  toda  Europa.— El  iptroso  rey  José  abandona  la  oapilal  deV&s- 
pafia  7  se  retira  al  Ebro. 


D^ido  el  grito  de  independeucía  y  propa^^da  la  íiuiurreccicm  coutra  los  frafi- 
ceses  en  todas  las  provincias  de  España»  de  la  manera  qae  hemos  visto  en  el 
capítulo  XXIV  del  libro  precedente;  rebosando  de  ira  la  nación  contra  sus  in-» 
vasores;  sacudiendo  el  pueblo  su  letargo  con  tanta  mayor  furia,  cuanta  era  ma- 
yor la  felonía  con  que  se  le  había  adormecido  y  abusado  de  su  buena  fé;  Heno 
de  amor  á  su  rey,  á  su  independencia  y  á  su  religión;  lanzados  con  igual  entu- 
siasmo y  ardor  en  tan  general  sacudimiento  clero  y  milicia,  nobleza  y  pueblo, 
magistrados  y  menestrales,  doctos  y  rústicos,  mugeres  y  hombres,  jóvenes, 
niños  y  ancianos;  organizadas  en  todas  partes  juntas  populares,  y  en  todas 
improvisándose  ejércitos  de  paisanos;  pero  plagadas  también  las  provincias  do 
España  de  tropas  francesas  que  el  emperador  había  tenido  cuidado  de  intro- 
ducir y  distribuir  convenientemente  para  dominar  el  reino  y  sofocar  todo  co- 
nato de  resistencia  y  de  insurrección,  no  podía  hacerse  esperar  mncho  tiempo 
el  choque  y  ruido  de  las  armas  entre  las  disciplinadas  huestes  imperiales  y  las 
inespertas  masas  de  los  insurrectos  españoles,  ayudadas  de  los  escasos  cuerpos 
de  tropas  regulares  con  que  á  la  sazón  contaba  para  su  defensa  la  monarquía, 
distraída  y  alejada  en  estraños  países  por  arte  del  mismo  Napoleón  la  flor  do 
los  guerreros  españoles. 

Pronto,  pues,  comenzó  aquella  noble  lucha  en  que  tanta  sangre  derrama* 
ron  y  tanta  gloria  recogieron,  nuestros  padres.  Y  ya  cuando  José  Bonaparte 
pisó  el  suelo  español,  por  mas  feliz  que  fuese  su  marcha  protegida  por  naine- 
rosas  fuerzas  francesas  escalonadas  desde  las  fronteras  hasta  la  capital  dol 
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tejDO,  por  más  que  en  la  corte,  también  dominada  y  oprimida  por  sus  legio- 
nes, faera  solemnemente  proclamado  rey  de  España»  en  muchas  comarcas  d3 
la  península  ardia  ya  entonces  la  guerra,  habían  ocurrido  ya  sangrientos  reen- 
cuentros entre  españoles  y  franceses,  habíanse  dado  acciones  más  ó  menos 
redidas,  y  empeñádose  algunos  combates  serios,  en  que,  si  bien  las  armas 
francesas  babian  obtenido,  como  era  de  esperar  de  tan  aguerridas  huestes,  fá- 
ciles triunfos  sobre  las  bisoñas  tropas  y  allegadizas  masas  de  mal  armados 
paisanos  españoles,  húbolos  también  en  que  se  irió  cuánto  podía  esperarse  del 
arrojo  y  decisión  de  los  que  peleaban  por  la  independencia  y  por  la  libertad  de 
SQ patria,  y  en'  el  momento  de  Sentarse  el  intruso  monarca  en  el  trono  español 
podo  comprender  ó  augurar  lo  inseguro  y  vacilante  del  solio  á  qne  la  sorpresa 
y  la  perfidia  le  habían  elevado. 

Después  de  sofocados  y  castigados  los  movimientos  de  Segovia  y  de  Logro- 
fio,  según  dejamos  indicado  en  otra  parte,  llamaron  primeramente  la  atención 
de  los  generales  del  imperio  Santander  y  Yalladolid,  ya  por  la  importancia  de 
estas  poblaciones  y  desús  alzamientos,  ya  por  su  proximidad  á  Burgos  donde 
él  mariscal  Bessieres  habla  establecido  su  cuartel  general.  La  circunstancia  de 
baberse  puesto  al  frente  de  la  insurrección  de  Yalladolid  un  caudillo  de  cierta 
Dombradía,  anciano  y  esperto,  como  lo  era  el  general  don  Gregorio  de  la  Cues- 
ta, y  el  temor  de  ver  cortadas  las  comunicaciones  si  no  acudía  pronto  al  rema* 
dio, le  movió  á  atender  con  preferencia  á  aq  lel  peligro.  AsL»  aunque  había  en« 
viado  en  dirección  de  Santander  al  general  Merle  con  seis  batallones  y  algunos 
cabaUoa,  mandóle  luego  retroceder  (5  de  junio)  camino  de  Yalladolid,  para  que 
apoyara  á  Lassalle,  que  con  cuatro  batallones  y  setecientos  gínetes  marchaba 
sobie  esta  última  ciudad.  Al  llegar  Lassalle  á  Torquemada,  villa  situada  á  la 
margen  derocha  del  Pisuerga  (6  de  junio),  encontró  el  puente  atajado  con  ca« 
denas  y  carros,  detrás  de  los  cuales,  asi  como  en  la  iglesia  y  casas  inmediatas, 
se  habían  apestado  como  unos  cien  vecinos  de  los  mas  animosos  y  resueltos. 
Pequeño  obstáculo  era  para  las  tropas  francesas  asi  el  atajo  del  puente  como  el 
fuego  que  pudieran  hacerles  aquellos  pocos  paisanos;  asi  fué  que  desembara* 
zando  con  facilidad  el  puente,  y  penetrando  por  las  calles  de  la  población,  en 
tanto  que  la  caballería  acuchillaba  á  sus  dispersos  defensores,  la  soldadesca  so 
entregaba  al  saco  de  las  casas,  y  cometía  con  aquellos  infelices  moradores  toda 
dase  de  tropelías,  y  asi  fueron  como  las  primeras  víctimas  de  tan  inesperto 
patriotismo.  Con  este  esoarmiento  los  insurrectos  de  Falencia,  mandados  por  el 
anciano  general  don  Diego  de  Tordesillas,  retiráronse  á  tierra  de  León;  y 
cuando  entraron  en  aquella  ciudad  los  franceses  (7  de  junio),  á  fin  de  aplacar 
su  furia»  salió  el  obispo  á  hacerles  nn  obsequioso  recibimiento,  con  lo  cual  logró 
que  por  lo  menos  no  sufriera  la  población  otro  castigo  que  el  de  una  gruesa 
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contribución  quo  se  le  impuso.  lacorporada  en  Dueñas  la  división  de  MeHd 
con  la  de  Lassalle»  dispusiéronse  á  buscar  y  atacar  á  don  Gregorio  de  la 
Cuesta. 

Habíase  situado  este  general  en  Cabezón,  á  dos  leguas  de  Valladolid,  orilla 
izquierda  del  Pisuerga,  con  cinco  mil  paisanos  mal  armados,  entre  los  que  se 
distinguia  por  su  mejor  continente  y  actitud  el  batallón  de  estudiantes,  cien 
guardias  de  Corps  y  doscientos  caballos  de  línea,  con  cuatro  piezas  de  artillería 
salvadas  del  colegio  de  Segovia.  La  colocación  que  Cuesta  dio  aso  gente  á  uno 
y  otro  lado  del  puente  fué  tan  desacertada  que  no  podía  esperarse  ni  se  acerta- 
ba á  esplicar  en  un  general  veterano,  y  asi  fué  que  el  éxito  desgraciado  de  la 
acción  fué  atribuido  por  algunos  á  despique  de  haberle  comprometido  á  ponerse 
á  la  cabeza  de  la  insurrección,  y  aun  se  citaban  palabras  suyas  en  esle  senti- 
do; pero  Tióse  después  que  no  anduvo  mas  acertado  ni  mas  estratégico  en 
otros  ataques  en  que  peleó  con  decisión  y  espuso  mucho  su  persona.  El  ataque 
por  parte  délos  franceses  comenzó  en  la  madrugada  del  48  de  junio.  Desorde- 
nóse á  las  primeras  descargas  la  caballería  española  que  estaba  en  campo  raso 
y  al  descubierto,  perturbando  á  la  infantería  y  agolpándose  al  puente,  en 
que  se  mantenía  firme  el  cuerpo  de  escolares.  Has  no  tardaron  en  ser  todos 
arrollados,  y  en  su  atropellada  huida,  los  unos  se  ahogaban  al  querer  va- 
dear el  rio,  los  otros  eran  alcanzados  y  acuchillados  ó  presos  por  los  france- 
ses, siendo  cortísima  la  pérdida  por  parte  de  éstos,  tanto  como  lo  fué  grande 
por  la  nuestra.  Cuesta  se  retiró  á  RioseQO,  donde  se  le  incorporaron  muchos 
insurgentes  que  huían  por  tierra  de  Campos:  los  franceses  cafionearon  la  villa 
de  Cabezón  antes  de  entrar  en  ella  por  si  había  alguna  emboscada,  ahuyenta- 
ron los  vecinos,  la  saquearon,  y  siguiendo  su  marcha  entraron  sin  obstáculo  á 
las  cinco  de  la  tarde  en  Valladolid,  donde  permanecieron  hasta  el  46,  sin  ha- 
cer otro  daño  que  desarmar  á  los  habitantes,  tomar  algunos  rehenes,  é  impo- 
ner á  la  ciudad  una  fuerte  contribución. 

Acordaron  entonces  los  dos  generales  efectuar  la  suspendida  espedicion  á 
Santander.  Lassalle  se  situó  en  Palenc  a,  y  Merle  volvió  á  las  montañas  de 
Reinosa  de  donde  había  retrocedido.  Guardaba  el  paso  de  Lantueno  don  Joan 
Manuel  Velarde  con  tres  mil  paisanos  y  dos  gruesas  piezas:  pero  gente  sin  es* 
periencia  ni  disciplina,  desbandóse  á  los  primeros  ataques,  salvándose  unos 
por  lasYragúras,  y  fortificándose  otros  en  una  segunda  línea  de  defensa,  obstru- 
yendo la  garganta  de  un  desfiladero  con  peñascos,  ramas  y  troncos  de  érboUs, 
y  colocando  detrás  los  dos  cañones.  Inútil  fué  también  k  resistencia;  Merle 
forzó  el  desfiladero,  los  paisanos  se  dieron  á  huir  despavoridos,  y  el.  general 
francés  entró  en  Santander  el  83.  Con  él  se  incorporó  el  general  de  brigada 
Ducos,  que  partiendo  de  Miranda  de  E  jro  en  dirección  á  aquella  misma  cindad. 
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había  forzado  con  ¡nsignificaote  pérdida  la  fuerte  posición  del  Escado  ocopada 
por  el  hijo  de  Velarde  con  otros  mil  paisanos.  El  prelado  de  aquella  diócesi, 
de  coya  singular  conducta  durante  el  alzamiento  hablamos  en  sn  lugar  corres- 
pondiente, al  saber  la  aproximación  de  los  franceses  á  la  montafia,  había 
montado  en  una  mola,  y  pertrechado  de  todas  armas  y  lleno  de  entusiasmo, 
salió  á  incorporarse  al  ejército,  mas  como  encontrase  á  éste  de  huida  y  des- 
bandado, no  paró  hasta  ganar  las  Asturias,  yendo  delante  de  los  fugitivos» 
y  dando  con  esto  ocasión  á  que  se  dijera  que  los  había  servido  de  guia. 

Habiendo  sido  general  y  casi  simultáneo  el  alzamiento,  fué  igualmente, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  general  y  casi  simultáneo  el  movimiento  de 
las  tropas  francesas  para  ver  de  reprimirle  y  ahogarle.  Al  tiempo  que  en  Cas- 
tilla acontecía  lo  que  acabamos  de  contar,  encaminábase  á  Aragón  desde  Pam- 
plona el  general  de  brigada  Lefebvre  Desnouettes  con  cinco  mil  hombres  y 
ochocientos  caballos:   pasó  en  barcas  el  Ebro  por  haber  cortado  el  puente 
Jos  vecinos  de  Tui^ela,  arcabuceó  á  algunos  de  éstos,  como  si  fuera  un  crimen 
defender  sus  hogares,  batió  primeramente  en  Mallen  y  después  en  Gallur  (i% 
y  43  de  junio)  al  marqués  de  Lazan,  hermano  de  Palafox,  que  con  tropa  colec- 
ticia había  salido  á  detener  so  marcha,  y  avanzó  Lefebvre  hasta  encontrar 
jonto  á  la  villa  de  Alagon  al  fnismo  capitán  general  Palafox,  que  con  noticia 
de  la  derrotado  los  de  su  hermano,  se  había  ido  al  encuentro  del  enemigo  lle- 
vando dos  piezas  de. artillería,  unos  ochenta  dragones  del  Rey,  varios  oficíales 
y  soldados  sueltos,  y  sobre  cinco  mil  paisanos  mal  armados.  Aunque  Palafox 
defendió  valerosamente  y  por  buen  espacio  la  entrada  de  la  villa  con  sus  dos 
piezas  y  pocos  soldados  de  línea  (4 4  de  junio),  sucedióle  loque  á  Cuesta  en 
Cabezón,  que  no  pudiendo  los  mal  disciplinados  paisanos  resistir  la  acometida 
de  los  veteranos  franceses,  arrollados  y  dispersos  volviéronse  á  sus  cas&s,  te- 
niendo él  que  retirarse  á  Zaragoza  con  su  escasa  tropa  y  algunos  de  los  volun- 
tarios mas  decididos  y  resueltos.  Aproximóse  entonces  Lefebvre  á  aquella  ciu- 
dad, á  la  cual  estaba  reservado  tan  gran  papel  en  esta  guerra. 

Creyendo  Napoleón  que  tenía  dominada  la  Cataluña,  siendo,  como  era, 
dueño  de  Barcelona  y  de  Figueras,  y  parecíéndole  que  podía  sin  peligro  des- 
prenderse de  algunas  fuerzas  del  Principado,  ordenó  á  Duhesme  que  enviara 
á  Valencia  una  división  de  mas  de  cuatro  mil  hombres  al  mando  de  Chabran, 
y  otra  de  poca  menos  gente  á  Zaragoza  á  las  órdenes  de  Schwartz.  Mas  co- 
mo esta  última  se  detuviese  un  dia  en  Martorell  á  causa  de  un  aguacero,  dio 
lugar  á  qae  avisados  y  apercibidos  los  de  Igualada  y  Manresa  tocaran  el  ter- 
rible somaten,  llamamiento  bélico  propio  de  aquellos  naturales,  y  con  quien 
sin  dndá  el  emperador  y  sos  huestes  no  contaban.  Respondiendo  á  él  como 
acostumbraban  los  del  país,  esperaron  la  columna  francesa  escondjdoi  entre 
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los  matorrales  y  árbales  que  atravesaron  en  las  escabrosfdadcs  del  Brocb.  CcK^ 
fiadaí  7  con  el  poco  orden  que  permitía  lo  quebrado  del  terreno,  marchábala 
gente  de  Schwartz,  cuando  un  tiroteo  nutrido  que  salía  de  entre  las  matas  y 
brefias  le  advirtió  del  peligro  en  que  su  imprevisión  la  había  empeñado.  Or- 
denando no  obstante  el  caudillo  atacar  primero  en  masa  y  después  en  pelo- 
tones, logró,  aunque  sufriendo  muchas  bajas,  desalojar  y  dispersar  los  paisa- 
nos. Mas  tan  luego  como  éstos  dejaron  de  ser  perseguidos,  y  acudiendo  en  sa 
socorro  el  somaten  de  San  Pedor,  el  cual  ofrecía  la  singular  circunstancia-  de 
que  un  tambor  era  el  que  hacia  de  gefe,  volvieron  en  Casa-Masana  sobre  la 
vanguardia  enemiga «  Viendo  Schwartz  la  retirada  de  ésta  y  oyendo  el  roído 
de  la  caja,  persuadióse  de  que  venia  tropa  de  línea  con  los  somatenes,  y  de- 
terminó retroceder  á  Barcelona,  llegando  sin  gran  dificultad  hasta  España- 
güera,  si  bien  molestado  siempre  por  la  retaguardia  y  flanco. 

Constituyen  esta  población  unas  seiscientas  casas,  que  forman  una  lar- 
guísima calle  por  donde  pasa  la  carretera*  Los  vecinos  la  habían  atajado  coa 
muebles  y  todo  genera  de  estorbos,  y  cuando  al  anochecer  entraron  en  ella 
los  franceses,  arrojaron  sobre  ellos  de  todas  partes  tejas,  piedras  y  toda  es- 
pecie de  proyectiles,  inclusas  vasijas  de  agua  y  de  aceite  hirviendo.  Schwart 
para  salvar  su  gente  tuvo  que  dividirla  en  dos  trozos  y  hacerla  marchar  á  de- 
recha é  izquierda  para  buscar  el  camino  por  fuera  de  la  población.  Todavía 
perdieron  dos  cañones  al  pasar  un  puentecillo  que  habían  falseado  los  somate- 
nes, teniendo  que  vadear  el  Uobregat,  y  asi  con  muchos*  trabajos  pudieron 
regresar  é  Barcelona  (8  de  junio)  destrozados  y  abatidos:  primer  ensayo  de 
triunfo  de  los  mal  armados  paisanos  españoles  sobre  las  disciplinadas  tropas 
imperiales,  que  excitó  entusiasmo  grande  y  dio  maravilloso  impulso  á  la  in- 
surrección en  el  Principado.  Comprendió  entonces  Duhesme  que  no  solo  no 
podía  desprenderse  de  más  tropas,  sino  de  que  necesitaba  de  las  que  había 
enviado  i  Valencia,  y  así  llamó  á  Chabran  que  se  encontraba  ya  en  Tarragc^ 
na;  éste  á  su  regreso  halló  ya  sublevado  el  país,  tuve  diferentes  encuentros 
con  los  somatenes  de  Vendrell  y  de  Arbós,  en  venganza  de  lo  cual  acuchilló 
hombres  y  saqueó  é  incendió  pueblos,  y  cuando  llegó  á  Barcelona  (4S  de  ju- 
nio), habia  perdido  mil  de  los  suyos,  nct  obstante  haber  salido  el  mismo  Du- 
hesme á  proteger  su  retirada* 

Viéndose  reunidos  en  aquella  capital,  y  picados  de  la  humillación  qoe 
acababan  de  recibir  las  armas  francesas,  queriendo  vengarse  del  paisanaje 
y  volver  por  su  honra,  acordaron  que  salieran  las  dos  divisiones  junta» por  el 
mismo  camino  que  antes  la  primera  habia  llevado.  Saquearon  y  quemaron  en 
el  tránsito  muchas  casas  de  Martorell  y  Esparraguera,  mas  al  llegar  al  Broch 
QQContráronle  fortificado  por  los  paisanos,  y  defendido  además  por  algoDQS 
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soldados  escapados  de  Barcelona,  y  por  cuatro  compañías  de  voluatarios  de 
Lérida  capitaneados  por  el  coronel  Berguez,  con  cuatro  piezas  de  artillería. 
No  sirvió  á  los  franceses  venir  ahora  prevenidos  y  en  doble  número  que  la 
vez  primera;  estrelláronse  sus  ataques  y  su  orgullo  contra  el  indomable  valor 
de  los  catalanes»  y  no  pudiendo  forzar  la  posición  (44  de  junio)  volvieron 
atrás,  y  perseguidos  por  los  paisanos  entraron  avergonzados  en  Barcelona 
OOD  pérdida  de  quinientos  hombres.  Este  segundo  triunfo  del  Bruch  acabó  de 
entosiasmar  y  de  envanecer  á  los  catalanes  (4). 

Ya  no  p?nsó  más  Duhesme  en  enviar  refuerzos  á  Aragón  y  Valencia,  co- 
mo Napoleón  le  habia  ordenado,  sino  en  cuidar  deqn^  á  él  mismo  no  le  corta- 
ran la  comunicación  con  Francia.  Con  este  propósito  salió  de  Barcelona  (47  de 
junio)  en  dirección  de  Gerona  por  el  camino  de  la  marina,  llevando  siete  ba- 
tallones, cinco  escuadrones  y  ocho  piezas  de  artillería.  En  las  cercanías  do 
Mongat  encontróse  con  nueve  mil  paisanos  del  Valles,  que  con  mas  ánimo 
qoe  esperiencia  en  las  armas  fueron  fácilmente  envueltos  y  atropellados,  en- 
sangrentándose el  enemigo  con  los  que  aprendió  como  si  le  hubiera  costado 
trabajo  vencerlos.  Esta  desgracia  no  bastó  á  desalentar  á  los  vecinos  de  Ma- 
taró  qoe  estaban  resueltos  á  defender  su  ciudad  con  barricadas  y  con  alguna 
artillería:   pero  las  columnas  francesas  las  des'hicieron  también  y  arrollaron 
sin  grande  esfuerzo,  y  penetrando  en  aquella  industrial  y  rica  población,  no 
solo  la  dieron  al  pillage,  sino  que  cometieron  tales  excesos,  crueldades  y 
violaciones  de  mugeres,  revueltos  y  confundidos  gefes  y  soldados  en  el  cri- 
men, qne  por  mucho  tiempo  recordaron  aquellos  habitantes  con  lágrimas  tan 
funesto  y  aciago  dia.  Por  su  pártelos  vencedores  continuaron  desplegando  en 
su  marcha  el  mismo  furor  y  la  misma  inhumanidad,  dejando  regada  con  san- 
gre la  tierra  que  iban  pisando,  hasta  que  en  la  mañana  del  20  se  presenta- 
ron en  las  alturas  del  Palau  Sacosta  que  dan  vista  á  Gerona. 

Gobernaba  interinamente  esta  plaza,  sublevada  desde  el  5,  el  teniente 
rey  don  Julián  de  Bolivar;  y  si  bien  se  habían  armado,  como  en'  todas  par- 
tes, cuerpos  de  paisanos,  y  estaban  decididos  á  defender  la  ciudad  todos  los 
vecinos,  sin  exceptuar  los  clérigos,  como  igualmente  la  gente  de  mar  de  la 
vecina  costa,  de  tropa  de  línea  solo  contaba  algunos  artilleros  y  unos  tres- 
cientos hombres  del  regimiento  de  Ültonia.  Sin  embargo,  esta  escasa  guar« 
nicion  rechazó  vigorosamente  los  primeros  ataques  de  los  franceses  á  la  puer 
ta  del  Carmen  y  fuerte  de  Capuchino;;,  aunque  no  pudo  impedir  que  coloca- 

(i)   Púsose  CD  aquellas  alturas  una  !&•    ras  y  matorrales  que  entonces  habla,  y  con 
pida  de  piedra  en  conmemoración  de  aque-   el  culiivo  ha  perdido  -aquel  sitio  mucho  do 
Has  dos  gloriosas  defensas.— En  el  dia  han  ,  su  antigua  aspereza. 
desaparecido  ta  mayor  parte  de  las  espesu- 
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da  en  oirá  parte  una  batería  causase  dafio  en  algunos  edificios  de  la  pobla- 
don.  Sobrevino  en  esto  una  noche  oflcarísima«  y  á  favor  de  la  lobregnez  y 
may  á  las  calladas  aproximóse  al  muro  nna  fuerte  columna,  qne  no  foé  seoti'* 
da  basta  qne  estovo  muy  cerca.  Empeñóse  entonces  un  horrible  combite, 
alumbrado  solo  por  el  fuego  de  los  disparos*  Escalaron  los  franceses  el  baluar- 
te de  Santa  Glarái  mas  un  piquete  de  Ultonia  arremetiendo  á  la  bayoneta 
arrojó  al  foso  á  los  que  se  habían  encaramado  al  muro,  y  la  metralla  del 
fuerte  de  San  Narciso  obligó  á  retirarse  á  los  acometedores,  á  escepcion  de 
los  que  por  quedar  sin  vida  no  pudieron  hacerlo.  Cuando  alumbró  la  luz  del 
dia,  ya  no  se  vieron  enemigos;  Duhesme  habia  hecho  levantar'el  campo  da« 
rante  la  noche,  y  tomado  la  vuelta  de  Barcelona  (%\  de  junio),  donde  11^ 
con  setecientos  hombres  de  menos,  molestado  sin  cesar  por  los  somatenes. 
Púsose  al  frente  de  éstos  en  Granollers  el  teniente  coronel  don  Francisco  Mi- 
lans,  que  hizQ  á  la  división  de  Chabran  perder  su  artillería.  T  mientras  esto 
pasaba  por  la  costa,  ¿  la  margen  derecha  del  Llobregat  bullian  los  somatenes, 
movidos  por  el  capitán  de  los  voluntarios  de  Lérida  Bagtfét,  hasta  que  envia- 
do contra  ellos  por  Duhesme  el  general  Lecchi  logró  ahuyentarlos  por  algon 
tiempo,  pero  no  impedir  que  en  breve  volvieran  á  aparecer. 

Vincos  por  qué  episodios  tan  sangrientos  y  por  qué  trances  tan  terribles 
pasó  la  revolución  de  Valencia,  hasta  que  con  la  prisión  del  canóni£0  Calvo 
podo  la  junta  reprimir  las  feroces  turbas  por  él  concitadas,  y  dar  al  movi- 
miento patriótico  la  regularidad  y  el  ordenado  impulso  de  que  nece^itaba.  A 
sofocar  aquella  insurrección  envió  Morat  desde  Madrid  al  mariscal  Monceycoa 
una  división  de  ocho  mil  hombres,  á  la  cual  se  incorporaron  también  por  ór- 
den  suya  guardias  españolas,  walonas  y  de  corps,  mas  de  tan  mala  gana  y  por 
tan  poco  tiempo  que  todos  desertaron  en  la  primera  ocasión  yendo  á  reunirse 
á  sus  compatriotas.  Era  sin  duda  el  mariscal  Moncey  un  hombre  prudente  y 
humano,  y  qne  basta  habia  simpatizado  con  el  carácter  espafiol;  pero  en 
aquella  ocasión,  y  más  los  que  no  le  conocían,  solo  veían  en  él  un  general 
francés.  Asi  es  que  á  su  paso  encontró  los  pueblos  desiertos,  y  sin  dificultad 
Uegó  á  Cuenca  donde  se  detuvo  unos  días,  preparándose  acaso  para  la  resis- 
tencia que  preveía  habia  de  encontrar  mas  adelante.  En  efecto,  la  junta  de 
Valencia  había  tomado  las  medidas  de  defensa  que  en  otra  parte  apuntamos. 
En  el  desfiladero  de  las  Cabrillas  se  había  situado  el  general  don  Pedro  Ador- 
no con  ocho  mil  hombres,  la  mayor  parte  paisanos,  de  los  cuales  colocó  sobre 
tres  mil  en  el  puente  Pajazo,  con  una  mala  batería  de  cuatro  cañones  defendi- 
da por  algunos  centenares  de  suizos.  Moncey  llegó  alli  el  20  de  junio,  y  rom- 
piendo el  fuego  y  vadeando  algunas  de  sus  tropas  el  río,  apoderóse  de  la  bate- 
ría» pasándosele  unos  doscientos  suizos,  que  fué  de  un  funesto  efecto  para  ]os 
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paisaDOB,  los  cuales  á  lá  vista  de  aquella  deserción  se  dispersaron»  aunque  para 
replegarse  á  los  desfiladeros  de  la  montaña. 

Luego  que  llegó  á  Valencia  la  noticia  de  este  descalabro,  la  junta  comisionó 
á  BU  vocal  el  P,  Rico  para  que  fuese  á  activar  y  esforzar  la  defensa  del  paso  de 
las  Cabrillas.  Presentóse  alli  el  23;  conferenció  coi)  el  capitán  Gamindez  y  con 
el  brigadier  Harimon;  no  se  sabia  el  paradero  del  general  don  Pedro  Adorno. 
Acordó  el  sistema  de  defensa,  y  colocados  los  nuestros  entre  el  pueblo  de  Siete 
Aguas  y  la  venta  de  Bufiol,  no  dejaron  de  molestar  á  Honcey,  que  se  presentó 
con  su  división  al  siguiente  día:  pero  destacado  el  general  Harispe  con  los  vas- 
cos franceses,  gente  acostumbrada  á  trepar  por  asperezas  y  escabrosidades» 
facilitó  el  ataque  de  frente,  con  lo  cual  se  dio  á  buir  á  la  desbandada  toda  la 
gente  bisofia,  abandonando  artillería  y  bagages,  y  dejando  solos  para  disputar 
el  paso  ¿  los  franceses  los  soldados  de  Saboya,  los  cuales  se  portaron  tan  vale- 
rosamente que  murieron  los  más,  quedando  los  restantes  prisioneros  con  su 
comandante  Gamindez,  Perdiéronse  aquel  dia  seiscientos  bombres:  Moncey 
avanzó  basta  BufioH  desde  donde  ofició  al  capitán  general  de  Valencia,  acon- 
sejándole le  recibiese  en  la  ciudad  como  amigo,  y  no  diera  lugar  á  que  la  tra- 
tara con  el  rigor  de  la  guerra.  Pero  el  P.  Rico,  que  á  costa  de  mil  riesgos  ha- 
bía logrado  ganar  con  anticipación  la  entrada  en  la  ciudad,  reunió  inmediata- 
mente la  junta,  y  animó  al  pueblo  á  la  defensa,  á  la  cual  se  aprestó  con  en  tu- 
siasmo  toda  la  población, 

Hízoselo  saber  asi  la  junta  al  general  francés,  por  conducto  del  comandante 
prisionerQ  Gamindez,  que  aquél  envié  con  el  pliego,  y  cumplió  su  palabra  de 
volver  con  la  respuesta  al  cuartel  general.  En  efecto,  en  tanto  que  Moncey 
avanzaba  hacía  la  ciudad,  todos  los  moradores,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo, 
inclusas  las  comunidades  religiosas,  acudían  á  trabajar  en  las  fortificaciones 
que  á  toda  prisa  se  levantaban.  Reparábanse  las  murallas,  construíanse  bate- 
rías, colocábanse  cañones,  obstruíanse  las  puertas  con  sacos  de  tierra,  abríanse 
zanjas,  atajábanse  las  calles  con  coches^  tartanas,  carros  y  vigas,  tapábanse 
las  ventanas  y  balcones  de  las  casas  con  mesas,  sillas  y  colchones,  coronában- 
se las  azoteas  y  terrados  de  gente  dispuesta  á  arrojar  proye  tiles.  T  entretanto 
se  formaba  en  las  afueras  y  se  situaba  en  la  ermita  de  San  Onofre  un  campo 
avanzado  con  la  gente  de  Saint-March,  y  á  ella  se  unió  don  José  Caro,  que  con 
la  saya  acudió  desde  Almansa  luego  que  supo  la  derrota  de  las  Cabrillas,  colo« 
candóse  los  mejores  tiradores  entre  los  algarrobales,  viñedos  y  olivares  que 
pueblan  aquellos  alrededores:  formóse  además  otra  segunda  línea  en  el  pueblo 
de  Cuarto.  A  pesar  de  estos  preparativos  y  de  la  decisión  de  que  todos  esta- 
ban animados,  ni  una  ni  otra  línea  pudierÓQ  resistir  el  impetuoso  ataque  de  las 
tropas  francesas;  una  tras  otras  fueron  forzadas,  retirándose  Saint-March  y 
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€ar(f  y  refugiándose  los  paisanos  alampaio  de  las  acequias  y  moreras,  dejando 
la  artillería  en  poder  de  los  franceses,  y  situándose  Moncey  á  media  legua  de 
Valencia  <27  de  junio),  desde  donde  ÍDtimó  la  rendición  al  capitán  general  con- 
de déla  C!onqnista. 

Llevó  la  comunicación,  que  era  atenta  y  templada  como  todas  las  deMon* 
cey,  el  coronel  Solano.  Asociáronse  á  la  junta  para  deliberar  el  ayuntamiento, 
la  nobleza  y  los  gremios.  Inclinábanse  ya  á  la  entrega  el  de  la  Conquista  y 
otros,  pero  el  pueblo  que  se  apercibió  de  lo  qu^  se  trataba  se  agolpó  á  las 
puertas  del  local  gritando  desaforadamente  contra  todo  proyecto  ó  intento  de 
transacción.  La  junta  entonces  despachó  á  don  Joaquín  Salvador  con  la  siguien- 
te respuesta  para  el  oiariscal  francés:  aEl  pueblo  prefiere  la  muerte  en  $u  de- 
fensa á  todo  acomodamiento:  mí  U>  ha  hecho  entender  á  la  j unta,  y  ésta  lo 
traslada  á  V,  E.  para  su  gobiemo.ia  En  su  virtud  á  las  once  d&  la  maúana 
del  28  rompieron  los  sitiadores  el  fuego  contra  la  puerta  de  Coarte  y  batería 
de  Santa  Catalina.  Tres  veces  fué  embestida  con  Ímpetu  la  primera,  y  otras 
tantas  fué' el  enemigo  rechazado.  Los  certeros  disparos  deTSanta  Catalina  y  el 
fuego  graneado  que  los  defensores  hacían  desde  la  muralla  le  causaron  no  po- 
co estrago.  Faltando  metralla  á  los  de  la  ciudad,  echóse  mano  de  los  hierros 
de  los  balcones  y  de  las  rejas  de  las  ventanas,  que  partidas  en  menudos  trozos 
y  cosiendo  las  señoras  mismas  los  sacos,  daban  alimento  y  juego  á  los  cafio- 
nes.  No  había  persona  de  dignidad;  incluso  el  arzobispo,  que  no  alentara  con 
8Q  presencia  y  exhortaciones  á  los  que  manejaban  las  armas.  Los  ataques  á 
Santa  Catalina  fueron  con  igual  vigor  rechazados,  sufriendo  los  franceses  aon 
mas  pérdida  que  en  los  de  Cuarto,  de  que  eran  testimonio  los  cadáveres  que 
iban  dejando.  A  las  cinco  de  la  tarde  mandó  Moncey  embestir  la  puerta  de 
San  Vicente,  que  se  consideraba  la  mas  flaca;  inútil  fué  el  empeño  y  la  ma- 
tanza grande.  En  los  sitios  de  mas  peligro  se  presentaba  el  popular  P.  Rico 
animando  con  su  fogosa  palabra  á  los  defensores.  Los  paisanos  rivalizaban 
en  valor  y  arrojo  con  los  gefes  y  soldados,  y  algunos,  como  el  mesonero  Miguel 
García,  hicieron  proezas  admirables.  Los  cañones  enemigos  fueron  desmonta- 
dos, y  á  las  ocho  de  la  noche,  después  de  nueve  horas  de  serio  combate,  reti- 
ráronse los  franceses,  con  pérdida  de  dos  mil  hombres,  al  punto  que  ocupaban 
la  víspera,  entre  Cuarto  y  Mislata. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  (29  de  junio)  avisó  el  vigía  del  Miguelete  que 
el  enemigo  daba  muestras  de  retirarse.  No  se  habría  creído  tan  fansto  anuncio 
si  á  poco  tiempo  no  se  hubiera  visto  á  la  columna  tomar  el  camino  de  Alman- 
sa.  La  alegría  de  los  valencianos  fué  indecible,  tanto  como  su  defensa  habla 
sido  maravillosa.  Esperaban  que  el  conde  de  Cervellon  que  se  hallaba  en  Al- 
cira  hostilizaría  en  su  marcha  á  Moncev,  y  acaso  acabaría  de  destruirle.  Pero 


'   PART£  ni.  LIBRO  X.         '  2G7 

defraudó  Cervellon  las  esperanzas  de  sus  compatricios,  permanecieiido  en  una 
inacción  injustificable.  Otra  habría  sido  la  suerte  de  los  que  iban  en  retira- 
da, s¡  aquel  general  hubiera  seguido  siquiera  el  ejemplo  de  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Llamas  y  de  don  José  Caro,  que  con  su^  fuerzas  los  fueron  hostigando 
hasta  el  Jócar,  donde  se  detuvieron  sorprendidos  de  no  verse  ayudados  por 
el  de  Geryellon.  Censuase  á  éste  amargamente  su  comportamiento  y  costóle 
el  mando,  tanto  como  la  conducta  de  los  otros  fué  aplaudida  y  celebrada. 
Prosiguió  pues  Mon(}ey  su  marcha,  sin  notable  descalabro,  hasta  franquear  el 
-  puerto  de  Almansa  (2  de  julio)*,  llegando  á  Albacete,  donde  se  detuvo  á  dar 
descanso  á  sns  fatigadas  tropas.  Tal  y  tan  glorioso  remate  tuvo'la  espedicion 
de  Moncey  contra  Valencia  (4). 

Gomo  durante  este  tiempo  habian  estado  interrumpidas  sus  comunicación 
nes  con  Madrid,  y  se  ignoraba  por  lo  tanto  su  su/srte,  ordenóse  al  general 
Caulinconrt,  q^e  estaba  en  Tarancon,  que  marchase  con  su  brigada  sobre 
Cuenca.  Al  dar  vista  á  la  ciudad,  hízole  fuego  un  pelotón  de  paisanos  (3  de 
julio),  lo  cual  sirvió  de  protesto  para  entregar  la  población  al  pillage,  y  al 
desenfreno  mas  brutal  de  la  soldadesca^  que  no  perdonó  ni  casa,  ni  templo, 
ni  sexo,  ni  edad,  atormentando  y  asesinando  cruelmente  á  sacerdotes  octoge- 
narios, cometiendo  las  mas  inicuas  y  horribles  violencias  en  mugeres  de  to- 
das clases,  después  de  recibir  á  cañonazos  al  ayuntamiento  y  cabildo  que  con 
bandera  blanca  iban  á  implorar  su  clemencia.  Además  del  feroz  Gaulincourt, 
que''asi  manchó  el  nombro  francés  en  Guenca,  fué  enviado  también  el  general 
Frére  en  socorro  de  Moncey,  mas  luego  que  se  supo  la  retirada  de  éste  del 
lado  de  Almansa,  fueron  aquellos  dos  generales  llamados  otra  vez  á  la  corte, 
de  lo  cual  se  resintió  aquel  pundonoroso  caudillo,  y  replegándose  sobre  el  Ta- 
jo renanció  á  toda  ulterior  empresa. 

A  reprimir  el  levaiitamiento  de  Andalucía  habia  sido  destinado  por  Murat  el 

(I)  Bo  honor  de  U  Verdad,  Moncey  en  qne  hechos  por  los  paisanos  de  Saelices  so 
esta  espedicion  condújose  de  otro  modo  y  bailaban  en  Valencia.  La  Juata  no  accedió 
DO  stf  señaló  por  los  actos  de  inhumanidad  á  está  proposición  de  rescate,  diciendo  qae 
que  afeaban  la  conducta  de  otros  generales  era  desigual,  y  que  además  no  podía  res- 
franceses.  Al  dia  siguiente  de  su  inút^t  ten-  pender  de  que  llegaran  á  él  con  seguridad; 
taiira  contra  Valencia  escribió  al  capitán  y  por  látanlo  los  retenía  en  rehenes  hasta 
general  mostrándose  muy  afligido  por  la  que  recobrara  su  libertad  Fernando  Vtl., 
sangre  que  se  habia  derramado,  y  diciendo-  á  lo  cual  cooiesió  Uoncey  con  otra  muy 
le  que  ademas  de  los  prisioneros  que  antes  sentida  carta.— Sobre  la  espedicion  y  de- 
habia  enfriado  á  sus  casas  sin  cange  alguno,  fensa  de  Valencia  pueden  terse  mas  por- 
le  remitía  los  que  le  quedaban  (que  eran  menores  en  la  obra  del  P.  Colocier,  en  la 
battantec  capitanes,  oQciales,  soldados  y  historia  de  Boiz,  y  en  la  colección  de  docu- 
IMÍsaoos),  pidiéndole  en  cambio  al  general  montos  relalÍTos  á  la  guerra  de  la  indepec-: 
ExeUnens,  coronel  Lagrange,  gefe  de  es-  dencia 
cua4roii  Hosekti,  y  sarg.  nto  mayor  Telart, 
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mariscal  Üupont,  que  llevó  consigo  una  división  de  seis  mil  infantes  y  cinco 
mil  caballos,  con  más  dos  regimientos  saizos  al  servicio  de  España  y  qainíeii- 
tos  mcírinos  déla  guardia  imperial.  Sin  resistencia  atravesó  Dupont  las  llano* 
ras  de  la  Blancha,  franqueó  las  gargantas  de  Sierra- Morena,  y  avanzó  por 
territorio  andaluz  b&sta  llegar  al  puente  de  Alcólea  (7  de  junio),  dos  leguas  do 
Córdoba.  Allí  se  habia  situado  con  objeto  de  impedir  á  los  enemigos  el  paso 
del  Guadalquivir  don  Pedro  Agustin  de  Echavarri,  con  tres  mil  hombres  de 
tropa  y  mayor  número  de  paisanos,  habiendo  colocado  doce  cañones  á  la  ca- 
beza del  puente.  La  primera  acometida  de  los  franceses  fué  vigorosamente 
rechazada,  pero  mas  empeñado  el  combate,  sucedió  lo  que  en  todas  partes 
en  este  primer  ensayo  de  guerra  acontecía,  que  el  paisanage,  todavía  no  fo- 
gueado, se  desbandó  abandonando  la  tropa  de  línea,  con  lo  cual  pudieron  los 
franceses  escalar  y  forzar  la  posición,  apresuradamente  y  no  con  el  mayor  ar- 
te construida,  bien  que  sin  perder  los  nuestros  si  no  un  solo  cañón,  y  condu- 
ciéndose nuestra  caballería  de  modo  que  deteniendo  á  la  francesa  permitió  á 
Echavarri  hacer  ordenadamente  su  retirada.  La  pérdida  en  este  ataque  fué 
poco  más  ó  menos  igual  por  parte  de  unos  y  otros  combatientes. 

La  ciudad  de  Córdoba  fué  la  que  sufiió  todos  los  estragos  y  todos  los  hor- 
rores de  que  el  furor  de  la  guerra  puede  ser  capaz.  A  su  vista  se  presentó 
Dupont  en  la  tarde  del  mismo  día  7.  Las  puertas  se  habían  cerrado  á  Jn  de 
dar  lugar  ¿  hacer  alguna  capitulación  con  el  enemigo;  mas  estando  en  las 
pláticas  disparáronse  contra  él  imprudentemente  algunos  tiros,  irritóse  con 
esto  el  general  francés,  y  deshaciendo  á  cañonazos  la  Puerta  Nueva  penetra- 
ron las  tropas  en  la  ciudad,  matando  y  degollando  habitantes  sin  distinción» 
saqueando  templos  y  casas  ricas  y  pobres.  Todo  fué  objeto  de  la  rapacidad 
de  la  soldadesca,  inclusa  la  famosa  catedral,  antes  célebre  y  magnífica  mez- 
quita de  los  árabes,  depósito  en  todos  los  tiempos  y  dominaciones  de  precio- 
sidades y  riquezas.  Lo  menos  horrible  era  la  rapaz  codicia  con  que  los  inva- 
sores se  apoderaban  de  las  cajas  particulares  y  públicas,  los  muchos  millones 
que  arrancaron  de  las  arcas  de  tesorería,  las  imposiciones  con  que  gravaron 
á  una  población  que  no  les  habia  opuesto  seria  resistencia.  Lo  sacrilego,  lo 
repugnante,  lo  que  apenas  se  concibe  en  soldados  de  una  nación  culta  fué  la 
manera  de  profanar  las  iglesias  llevando  á  ellas  para  brutales  fines  las  hijas 
y  esposas  de  aquellos  desgiaciados  moradores  (4).  Tan  abominable  conducta 

(I)   Por  si  algano  creyera  qae  exagera*  favorecerle.  «El  combate,  dice,  Urñó  maj 

mos  los  escesos  cometidos  por  los  fraoceset,  «poco  en  convenirse  en  perpetración  de  !«• 

vea  lo  que  dice  un  historiador  de  su  propia  tmas  horribles  escesos,  y  aquella  inforii- 

nacioD,  que  por  punto  general  procara  con*  «nada  ciudad,  una  de  las  mas  antiguas  y 

tar  muy  do  pasada  todo  lo  que  pueda  dea»  «mas  importantes  de  EspaíiO,  fué  eniregids 
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dio  también  lugar  y  ocasión  á  represalias  dolorosas<  El  país  insurrecto  sacri- 
ficaba cuantos  franceses  podia,  como  si  todo  le  fuera  lícito  en  desagravio  de 
los  estragos  de  Córdoba.  Ensacábase  el  paisanage  con  los  que  cogia  prisione- 
ros, y  acabábalos  con  refinada  crueldad^  como  lo  bizo  con  el  general  de  bri- 
gada Rene.  Los  vecinos  de  Santa  Cruz  de  Múdela,  donde  Dupont  babia  de- 
jado sos  almacenes,  acometieron  á  los  cnatrocientos  soldados  que  los  guarda- 
ban y  acuchillaron  muchos  de  ellos. 

Distinguiéronse  los  de  Valdepeñas  por  el  diabólico  artificio  que  emplearon 
para  destruir  á  seiscientos  ginetes  que  llevaba  el  general  Ligier«Belair  y  ha- 
bían de  pasar  por  aquella  villa  y  su  larguísima  calle,  continuación  de  la  cal- 
zada de  Castilla  á  Andalucía.  Cubriéronla  toda  de  barro  y  arena,  colocando 
debajo  agudos  clavos  y  puntas  de  hierro,  y  de  reja  á  reja  de  las  casas  ataron 
disimuladamente  maromas,  cerrando  las  entradas  de  las  callejuelas.  Al  llegar 
la  columna  francesa  á  la  población,  penetró  aceleradamente  nna  descubierta 
perla  calle  así  preparada.  Los  caballos  comenzaron  luego  á  clavarse  y  caer 
unos  sobre  otros  arrojando  á  los  ginetes,  y  sobre  éstos  llovían  desde  las  ca- 
sas piedras,  balas,  ladrillos,  y  vasijas  de  agua  hirviendo.  Cupo  igual  suerto 
á  los  que  en  socorro  de  los  primeros  sucesivamente  acudían,  hasta  que  aper- 
cibido Ligier-Belair  determinó  penetrar  en  la  villa  por  los  costados,  queman 
do  casas,  de  que  destruyó  el  fuego  mas  de  ochenta,  y  degollando  cuantos  mo- 
radores encontraba.  A  vista  de  tal  calamidad  los  vecinos  principales,  llevan- 
do al  alcalde  á  su  cabeza,  presentáronse  al  general  francés  pidiendo  tregua 
y  capitulación.  Unos  y  otros  lo  necesitaban,  y  asi  de  común  acuerdo  presen- 
tándose con  enseñas  blancas  pusieron  término  á  aquel  estrago.  No  atrevién- 
dose ya  Belair  ¿  seguir  adelante  por  temor  de  encontrar  obstáculos  parecí- 
tai  pillage.  Los  soldados  franceses,  después   «de  Espafia,  destaparon  i  culatazos  las  cu-» 
«de  conquistar  á  precio  de  su  sangre  cierto    «bas  é  hicieron  tal  destrozo,  que  algunos  de 
«número  de  casas,  y  de  dar  muerte  á  los    «ellos  se  ahogaivn  en  el  vino  vertido  de  los 
«que  las  defendían,  no  tuvieron  escrúpulo   «toneles.  Otros  se  embriagaban  en  tales 
«en  ocuparlas  y  en  usar  de  todos  los  dere-    «términos,  que  mancillaron   el  brillo  del 
«chos  de  la  guerra,  saqueándolas,  y  ceban-    «ejército  francés,  arrojándose  sobre  las  mu« 
«dose  mas  principalmente  en  artículos  de    «geres,  y  haciéndolas  sufrir  todo  género  de 
«consumo  que  en  objelos.de  valor  para  He-    «ultrages.....  Lo  que  allí  ocurrió  fué  verda- 
«nar  sus  nioch¡Ias.....»*En  esto  último  faU    «deramenie  un   espectáculo    doloroso,  el 
ta  á  la  exactitud  el  historiador  francés,    «cual  produjo  las  mas  tristes  consecuencias 
puesto  que  registradas  mas  adelante  en  Cá*   «por  el  eco  que  bizo  en  EspaAa  y  en  toda 

diz  las  mochilas  de  aquellos  soldados  cuan-   «Europa 8i  una  columna  de  tropas  ene- 

doestabao  prisioneros,  se  bailaron  en  ellas  «migas  hubiera  retrocedido  en  aquel  ins- 
Bultitud  de  alhajas  cogidas  en  las  casas,  «tante  á  la  ciudad,  hubiera  eogido  é  toda 
asi  como  de  vasos  sagrados  arrebatados  de  «nuestra  infantería  dispersa,  sumida  en  la 
lostemplos.  «embriaguez,  y  entregada  al  sueflo  ó  álot 

«Bajaron  (continúa)  á  las  bodegas  abun-    «escesos  mas  desenfrenados,  etc.»— Tbiert» 
•damemeBU  provistu  de  los  mejores  vinos   Historia  del  imperio,  libro  XXXI. 
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dos,  retrocedió  a  Madrídejos*  Ya  los  franceses  compreodíeroo  qué  no  podían 
andar  ea  pequeQas  part'das»  y  procuraban  no  moTer^e  sino  en  gruesas  csh 
lumnas. 

Nada  sabia  Dupont  do'  lo  qae  é  su  espalda  estaba  pasando,  é  incomiml» 
cado  con  Madrid,  y  receloso  de  lo  que  á  las  inmeJiacioDes  de  Córdoba  obser* 
^  vaba,  y  sobre  todo  do  las  fuerzas  que  la  junta  de  Sevilla  estaba  activameote 
preparando,  resolvió  replegarse  sobre  Andüjar  (4 9  de  junio)*  Desde  alli  des- 
tacó una  parte  de  sus  fuerzas  á  Jaén,  donde  un  comandante  francés  había 
sido  asesinado.  Ninguna  resistencia  opuso  á  aquella  tropa  la  ciudad,  y  8inem« 
bargo  fué  saqueada  y  horrorosamente  maltratada  (%0  de  junio),  no  perdonan- 
do en  su  crueldad  ni  aun  á  los  ancianos  y  enfermos  religiosos  de  los  con- 
ventos ,  que  fue  como  una  reproducción  de  las  ferocidades  ejecutadas  en 
Córdoba. , 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaba  la  guerra  cuando  adoleció  en  Madrid  el 
lugarteniente  Murat,  complicándosele  con  los  cólicos  unas  recias  y  pertinaces 
intermitentes,  de  cuyas  resultas  quedó  tai)  decaido  que  por  espreso  dictamen 
de  los  médicos  tuvo  que  resignarse  á  pasar  ¿  Francia  á  tomar  baños  terma- 
les. La  enfermedad  de  Murat,  junio  con  las  que  se  observaban  en  muchos 
soldados  franceses,  infundió  en  los  de  su  nación  recelos  de  envenenamiento, 
y  se  hizo  analizar  detenidamente  por  profesores  el  vino  de  los  despachos 
públicos  á  que  principalmente  se  sospechaba  poder  atribuirse.  Pero  hecho  el 
análisis,  se  encontró  que  las  sustancias  que  entraban  en  su  composición  no 
eran  nocivas,  y  que  lo  que  podia  da  fiar  á  los  franceses  era  el  uso  inmode- 
rado que  hacian  de  los  vinos  fuertes  y  licorosos  á  que  no  estalan  habituados; 
con  lo  cual  se  desvaneció  una  prevención  que  en  todo  caso  tenia  que  ser  in- 
fundada como  opuesta  á  la  nobleza  del  carácter  español.  Para  reemplazara! 
gran  duque  de  Berg  nombró  y  onvió  Nopoleon  al  general  Savary.'que  llegpá 
Madrid  el  45  dd  junio;  uombramicnto  que  disgustó  á  los  franceses,'  y  no  sa- 
tisfizo á  los  españoles.  Las  facultades  con  que  vino  eran  bien  irregulares  y 
estrañas:  aunque  iguales  á  las  del  lugarteniente  su  antecesor,  no  le  dio  su  tí- 
tulo, y  los  decretos  y  despachos  se¿^uia  firmándolos  el  general  Belliard  á 
nombre  del  gran  duque  de  Berg  como  si  se  hallara  presente.  Esto  do  ohs- 
tante,  Sivary  se  alojó  en  palacio  haciendo  ostentación  de  autoridad,  y  acabó 
de  fortificar  el  Retiro  convirtióndole  en  una  verdadera  cindadela.  No  ocultó  i 
Napoleón  la  verdad  en  cuanto  á  la  situación  de  España,  anunciándole  qoe 
no  era  ya  cuestión  de  reprimir  descontentos  y  castigar  revoltosos,  sino  de 
sostener  una  guerra  formal  con  los  ejércitos  y  otra  de  guerrillas  con  los  paisa- 
nos. Y  considerando  comprometidos  á  Dupont  y  Moncey,  pues  que,  incomuni- 
cados con  la  corte  el  uno  en  Andalucía  y  el  otro  en  Valencia,  se  ignoraba  sa 
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snerte,  fué  el  primer  cuidado  de  Savary  enviar  refuerzos  á  aquellos  dos  ge- 
nerales. 

De  los  que  fueron  enviados  á  Mon^ey  hablamos  ya  mas  arriba;  en  socorro 
de  Dapont  partió  de  Toledo  (4  9  de  junio)  el  general  Vedel  con  seis  mil  infan- 
tes, setecientos  caballos  y  doce  cañones.  En  el  canino  se  le  incorporaron  los 
geoerdles  Roize  y  Ligier-Belair  que  estaban  en  la  Mancha,  con  sus  destaca- 
mentos» Sin  contratiempo  particular  llegaron  estas  fuerzas  á  las  estrechuras 
de  Despeñaperros  (20  de  junio).  Alli«  en  el  sitio  en  que  más  se  angosta  el  ca- 
mino formando  nna  verdadera  garganta  las  rocas,  se  habia  situado  el  tenien- 
te coronel  don  Pedro  Valdecañas  con  buen  número  de  paisanos  y  alguna  tro- 
pa: habia  atajado  la  via  con  peñas,  ramas  y  troncos  de  árboles,  y  colocado 
detrás  seis  cañones:  terrible  parapeto  sí  hubiera  Iiabido  resolución  y  concier- 
to para  defenderle.  Pero  atacado  en  regla  y  con  ímpetu  por  los  franceses  y 
asustados  nuestros  paisanos,  forzáronle  aquellos  y  abandonaron  éstos  toda  la 
artillería,  pudiendo  asi  continuar  Vedel  su  marcha  hasta  unirse  con  Dupont, 
y  basta  dejar  atrás  destacamentos  que  mantuvieran  la  comunicación  con  Ma- 
drid. Aunque  Napoleón  desenba  que  Dupont  permaneciera  an  Andalucía,  Sa- 
vary, mas  cerca  del  teatio  de  la  guerra  y  con  mas  conocimiento  de  la  situa- 
ción en  que  se  encontraban  los  generales  en  cada  punto,  le  aconsejaba  que 
retrocediera,  ¿  cuyo  ñn  y  para  apoyar  su  movimiento  de  retroceso  hizo  mar- 
char sobre  Manzanares  la  división  de  Gobert.  Pero  Dupont  no  quiso  tampoco 
abandonar  la  Andalucía,  y  ordenó  á  Gobert  que  se  le  incorporase.  Pronto  ve- 
remos el  resultado,  glorioso  para  España,  de  aquella  insistencia  y  de  esta  dis- 
posición, que  por  ahora  nos  llama  ya  la  atención  lo  que  estaba  sucediendo  en 
otra  parte. 

Dejamos  en  Castilla  al  general  Cuesta  refugiándose  en  Rioseco  con  los  fu- 
gitivos de  la  derrota  de  Cabezón,  recogiendo  dispersos  y  reclutas,  en  cuya 
instrucción  se  ocupaba  don  José  de  Zayas.  El  ejército  de  Cuesta  era  demasia- 
do endeble  para  batirse  solo  con  el  enemigo,  y  asi  pidió  aquel  general  tropas 
á  Asturias  y  Galicia.  La  junta  de  Asturias  habia  querido  que  Cuesta  aban- 
donara las  llanuras  de  Castilla  y  se  pusiera  al  abrigo  délas  montañas  de  f^eon; 
sentia  por  lo  tanto  desprenderse  de  sus  fuerzas,  mas  no  pudiendo  desoírle 
envióle  el  regimiento  de  Covadonga  al  mando  de  don  Pedro  Méndez  de  Vigo, 
y  dispuso  que  otro  cuerpo  de  mil  hombres  á  las  órdenes  del  mariscal  de  cam- 
po conde  de  Toreno  pasara  á  León.  La  junta  de  Galicia  temia  también  es- 
poner sua  medios  de  defensa  al  azar  de  una  batalla  fuera  y  lejos  del  país,  y 
del  mismo  modo  pensaba  el  general  Blake,  oriundo  de  Irlanda,  que  manda- 
ba aquel  ejército  desde  que  reemplazó,  de  la  manera  que  referamos  en  otra 
parte,  al  desgraciado  Fílangieri.  Era  don  Joaquin  Blake  apreciado  por  su  re- 
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putacíon  de  honradez,  de  talento  y  de  conocimientos  militares.  Acredltibnto 
la  posición  que  con  sa  ejército  habia  tomado,  la  distribución  que  de  él  babia 
hecho^  situándose  en  el  puerto  y  sierra  de  Manzanal  y  Fuencebadon,  estén- 
diendo  su  derecha  basta  el  Monte  Teleno  que  mira  ¿  Sanabrí'a,  y  su  ¡zquier* 
da  por  la  Cepeda  hacia  León,  cubriendo  asi  el  Vierzo  y  defendiendo  las  en- 
tradas principales  de  Galicia,  y  ocupándose  activamente  en  instruir  y  adies- 
trar sus  tropas  antes  de  comprometerlas  en  un .  combate  con  los  aguerridoi 
ejércitos  franceses*  Aunque  tenia  Blake  por  muy  inconveniente  abandonar 
aquellas  posiciones  para  avanzar  á  los  llanos  de  Castilla  como  deseaba  Cuesta, 
trazó  no  obstante  su  plan,  por  si  la  junta  de  Galicia  accedía  á  las  instancics 
de  aquél.  La  junta,  ya  por  no  desairar  al  general  castellano,  ya  por  satisfacer 
la  impaciencia  de  la  multitud  ignorante,  que  orguUosa  con  el  número  de  las 
fuerzas  ansiaba  verlas  venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  condescendió  á  sus 
deseos,  aprobó  el  plan  de  Blake,  y  le  dio  la  orden  (4»<^  de  julio)  para  empren- 
der la  marcha  á  Castilla,  no  sin  hacerle  en  oficio  reservado  prevenciones 
importantes  sobre  la  conducta  que  habria  de  seguir  (4}é 

(i)   Vamos  á  ilustrar  este  Interesantfsimo  cpersooas  podrá  resaltar  noestra  desgfaela. 

periodo  de  la  guerra  de  la  indepeadencia  «En  fin,  el  Reino  de  Galicia  tiene  fiada  su 

con  doeumenlos  hasta  hoy  descooocidos,  dd  «suerte  á  V.  £.,  su  honor  y  m  espíritu,  y 

cuya  importancia  jnigaráa  nuestros  lee*  «espera  que  con  el  auxilio  de  U  Protideo- 

tores.  «cía,  que  siempre  protege  las  causas  Justas, 

La  orden  primera  de  la  Junta  decia:  «El  «seri  feliz  su  empresa.  Conifia,  l.*de  Julio 

«Reino  instruido  del  oficio  que  V.  E.  le  ha  «de  iS08.» 

«pagado  por  conducto  del  teniente  coronel        Con  la  misma  fecha  pasóla  Junta  al  ge- 

«don  José  de  Zayas  con  fecha  S3  del  pasa-  neral  Cuebta  el  oficio  siguiente, 
«do.  contiene  en  que  V.  E.  ejecute  el  plan        «El  Reino  de  Galicia  ha  conTenfdo  en 

«que  propone,  cuidando  siempre  de  cubrir  «que  el  general  en  gefe  de  su  ejército  ejo- 

«el  Reino  y  de  replegarse  á  él  en  cualquier  «cute  el  plan  que  lo  propuso  para  anzUiar 

«descalabro,  y  también  de  dejar  alguna  di-  «las  ideas  de  Y*  £*,  esperando  qne  ios  aas- 

«vislon  en  dicho  Reino  para  atender  á  la  «teliaoos  agradecidos  darán  al  ejército  do 

•quietud  pública,  recoger  los  alistados  do  «Galicia  pan  y  testido.  quedando  i  cuenta 

«las  respectivas  capitales  que  faltan,  y  ocur*  «de  este  Reino  la  paga  de  sus  tropas.  Sos 

crir  á  algún  accidente  de  enemigos  quo  «pueblos  han  pedido  que  su  mando  se  eo« 

«pueda  acaecer.  V.  E.  no  necesita  instruc-  «metiese  á  don  Joaquín  Blake,  por  laeoa* 

«ciones  miliures  por  sus  acreditados  cono*  «Dama  que  les  merece,  el  cual  por  lo  mismo 

«cimientos,  y  solo  el  Reino  lo  advierte:  1,^  «ha  de  mandarlas  con  independencia,  fíB 

«QueV.  E*hade  mandar  siempre  con  in*  «perjuicio  do  acordar  con  V.  B.  iascom» 

«dependencia  el  ejército  de  Galicia  de  que  «binaciones  que  se  consideren  oportuus 

«es  gefe,  aun  cuando  baga  sus  combinacio*  «para  el  felis  éxito  de  las  empresas,  que  o^ 

«ncs  con  el  general  don  Gregorio  de  U  «pera  el  Reino  serán  felices  con  tos  aosüiot 

«Cuesta;  y  lo  2.*  que  ?•  £.  tenga  parlicolar  «de  la  Providencia,  que  siempre  protégelas 

«cuidado  con  los  traidores,  porque  habrá  «causas Justas<—Rein« de  Gaiicla» 4.* deja* 

«algunos  que  haciéndose  en  apariencia  va-  «lio  de  4808.— Bxcmo.  Sr.  don  Gregorio  deis 

«salios  nobles  de  Fernando  Vil.  no  lo  sean  «Cuesta.» 

«en  la  realidad,  sino  muy  adictos  á  ios  fraO-        El  oficio  reservado  que  ipootamos  «■  d 

«cuses,  y  de  un  equivocado  concepto  de  las  testo  decía:  «El  reino  contesta  á  los  efieiaf 
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Componian  el  ejercito  do  Blake»  la  vangaardia,  mancada  por  ol  conde  de 
Vaceda,  y  cuatro  divisiones  ¿  las  órdenes  del  mariscal  de  campo  don  Felipa 
Jado  CagigaU  de  don  Rafael  Martinengo,  del  marqués  de  Portago,  y  del  bri- 
gadier de  la  real  armada  don  Francisco  Riquelme,  cuyas  fueizas  ascendian  á 
Ü006  veinte  y  siete  mil  infantes,  treinta  piezas  do  campaña»  y  solo  ciento 
cÍDCiienta  caballos  de  distintos  cuerpos.  Dejó  la  segunda  división  en  Manza- 

■deY.K.  por  si  tal  vet  quiere  examinarlos  carbitrlo  de  la  suerte  de  la  nación  toda,  $ 

cel  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  pero  tfaltando  por  soborno,  esperanza  de  premio 

•eo  particular  j  con  la  precisa  reserva  con*  «ú  otro  motito  i  sus  obligadonef,  quedaría 

«SefflpM  preciso  hacer  A  V.  E.  algunas  re*  «la  España  esclava  y  entregada  al  yugo  es- 

•flexiones  para  que  las  trnga  presentes  en  «trangero.  Cuatro  6  cinco  hombres  son  fá« 

tloi  procedimientos  mi'ilares.—i¿l  general  «eiles  de  ganar,  6  pueden  equivocarse  en 

tdon  Gregorio  do  la  Cuesta  será  segura-  csus  Juicios.  Espafta  no  conoce  mas  autor!  • 

«mente  un  buen  espafiol,  y  un  hombre  del  «dad  general  suprema  que  la  de  las  Cortes 

«mérito  que  V-.  E.  contempla;  pero  en  la  «6  Estados:  éstos  se  comporten  de  represen* 

«realidad  pudieran  hacérsele  los  mismos  «tantea  de  todas  sus  provineias,  que  siem* 

«cargos  que  á  todos  los  que  mandaron  las  «pre  son  fieles  i  sus  reyes,  porque  tienen 

«provine  as  de  E-pafla Los  más  de  los  «mayorazgos  propios  y  regularmente  unos 

•generales  que  mandaban  en  las  provincias  «nacimientos  distinguidos,  con  otras  eif- 

•ét  España  fueron  sacrificados  por  lo«  pue-  «eunstancias  que  los  ligan  para  mirar  stt 

•blos,  y  al  general  Cuesta  pudieran  hacer-  «patria  y  su  rey  como  el  primer  objeto  de 

•sele  cargos  muy  graves:  lo  cierto  es  que  «tus  atenciones  Los  reinos  formaron  los 

«este  general  no  se  ha  decidido  por  Fernán-  «ejércitos  y  eligieron  los  generales;  cada 

«lio  VIL  sin  embargo  de  las  órdenes  que  «uno  represento  y  representa  la  soberanía 

«espooe  tenia,  hasta  que  en  Valladolid  le  «por  su  parte,  Ínterin  no  se  forman  laa 

«precisó  á  ejecutarlo  amenazándole  con  la  «Corles  para  establecer  la  soberanía  uni* 

«horca;  y  lo  es  Umbien  que  si  este  general   «da Todas  esias  especies  y  reflexiones 

ty  los  demás  de  España,  el  Consejo  de  Cas-  «quiere  el  Reino  que  Y.  E.  las  tenga  presen* 

«tilla  y  la  Junta  de  Madrid  hubieran  des-  «tes  para  proceder  con  el  preciso  conoci- 

«empeñado  sus  deberes,  no  nos  hallaríamos  «miento  y  con  la  cautela  necesaria,  sin  coo- 

«en  el  estado  en  que  nos  hallamos,  porquo  «flarse  demasiado  del  general  Cuesta  ni  de 

«pudieron  por  la  defensa  de  su  patria  y  rey  «^iro  alguno,  á  fin  de  e^Ur  un  peligro  que 

«traUr  con  ias  ciudades  y  provincias,  las  «^os  destruya.  Y.  B.  es  demasiado  noble  y 

«que  hoy  de  n  idie  tienen  satisfacción  siuo  «caballero;  el  Reino  lo  tiene  ya  reconocido; 

«de  aquellos  £;efes  que  ellas  propias  han  ele-  «pero  V.  E.  debe  acordarse  que  no  convio- 

«gido  en  nombre  de  su  rey.  El  Reino  solo  «ne  la  mocha  confianza,  que  nunca  sobra 

•confia  de  sus  tropas  y  del  general  que  las  «|a  precaución,  y  que  los  que  piensan  como 

«manda,  repit«  que  el  general  Cuesta  será  «hombres  de  bien  son  los  engañados  n  gu« 

«BilíUr  y  un  caballero  muy  digno  de  elo-  «Urment^— Del  ejército  de  Galicia  es  V.  £. 

«gio,  y  sin  oponerse  á  sus  virtudes  quisiera  «g^f^.  ,„,  operaciones,  aun  cuando  sean 

«que  las  Justificase  con  las  espericncias «combinadas  con  las  del  general  Cuesta, 

«La  proclama  que  V.  B.  ha  dirigido  ai  Reino  «^^q  je  ser  siempre  conservando  Y.  £.  su 

«publicada  por  el  general  tuesta  será  le  ida  «autoridad  y  el  mando  en  gafe  de  sns  tro- 

«en  las  provincias  de  España  coa  mucho  «pas,  sin  sujeción  ni  dependencia,  cuidando 

«escrúputo  y  mayor  desconfianza:  la  Junta  «de  replegarse  báela  Galicia  en  caso  de  una 

•de  cuatro  á  cinco  personas  en  quien  quíe-   «desgracia » 

•re  rennir  toda  la  autoridad  suprema  de  Noticias  históricas  de  la  f  Ida  del  general 

«España  tendría  los  mismos  frates  que  la  Blake,  reeopiladat  por  so  hijo  político  don 

•que  se  ha  establecido  en  Madrid.  Bnlonees  José  María  Román,  comnel  de  iegepteroe; 

«ouatro  6  einco  hombres  dispondrían  á  su  manuscritas  é  inéditas. 
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nal,  y  con  las  otras  tres  tomó  la  dirección  de  Castillat  adelantándose  él  á 
Benavente  para  conrerenciar  con  Cuesta  y  combinar  las  operaciones.  Consta- 
ba el  llamado  ejército  de  Castilla  de  siete  cuerpos  ó  batallones,  do  á  mil  hoio- 
bres  cada  uno,  casi  todos  de  nueva  leva,  con  mil  setecientos  carabineros, 
unos  cien  caballos  útiles  del  regimiento  de  la  Reina  y  algunos  guardias  do 
corps.  Hallábase  este  cuerpo  en  Rioseco,  y  á  este  punto  se  dirigió,  en  vir- 
tud de  lo  acordado,  el  ejército  de  Galicia,  en  número  de  quince  mil  hombres, 
por  haber  quedado  en  Benavente  la  tercera  división,  que  constaba  de  cinco 
mil.  No  obstante  ser  mayores  y  mas  que  dobles  en  numero  las  fuerzas  que 
llevaba  Blake,  á  pesar  de  las  prevenciones  de  la  junta  de  Galicia  para  que 
obrara  con  independencia  sin  desprenderse  del  mando  en  gefe  de  su  ejérci- 
to, y  aunque  no  le  agradaban  ni  el  plan  ni  muchas  de  las  ideas  de  Cuesta, 
tomó  éste  el  mando  superior  como  general  mas  antiguo  y  de  más  años,  sien- 
do la  arrogancia  y  tenacidad  del  uno  y  la  condescendencia  del  otro  origen  de 
la  desgracia  que  veremos  pronto  sobrevenir. 

Al  encuentro  de  los  generales  españoles  habia  salido  de  Burgos  el  mariscal 
Bessiéres  (42  de  julio),  con  la  división  Morle  completa,  con  la  mitad  de  la  de 
Mouton,  y  con  la  división  Lassalle,  que  componían  un  total  de  mas  de  diez  y 
seis  mil  infantes  y  mas  de  mil  y  quinientos  caballos;  soldados  muchos  de  ellos 
veteranos,  y  de  los  que  hablan  combatido  en  Austerlltz  y  en  Friedland.  Sobro 
haber  tenido  Cuesta,  no  escarmentado  con  el  desastre  de  Cabezón,  el  temera- 
rio empeño  de  desafiar  las  aguerridas  huestes  imperiales  con  trepasen  su  ma- 
yor parte  nuevas  é  indisciplinadas  en  las  planicies  de  Castilla,  y  con  escasísi- 
ma ó  insignificante  caballería,  y  haber  arrastrado  á  ello  contra  su  dictamen  y 
voluntad  al  honrado  y  entendido  gcnural  Blake,  sobre  haberse  engañado  ea 
creer  que  los  enemigos  venian  á  atacarle  por  el  camino  de  Valladolid,  cuando 
en  la  tarde  del  43  recibió  aviso  de  que  los  franceses  se  dirigían  y  aproximaban 
por  el  de  Falencia,  recibió  con  desden  al  mensagero,  y  poco  faltó  para  que  se 
mofara  de  él.  Sin  em.  argo  hubo  de  inclinarse  á  creerle,  y  avisó  á  Blake,  el  cual 
inmediatamente  movió  sus  tropas  de  Castromonte,  VsUabrájíma,  la  Mudarra  y 
otros  pueblos  en  que  las  tenia  acantonadas,  y  aquella  misma  noche  las  trasladó 
á  Rioseco,  donde  no  hallaron  ni  raciones,  ni  agua,  ni  prevención  ni  disposición 
alguna  para  su  recibimiento.  Partió  no  obstante  aquella  misma  noche  Blake  á 
tomar  las  avenidas  de  Palacios,  por  donde  en  efecto  venian  los  imperiales,  su- 
biendo varios  cuerpos  de  aquél  á  las  altas  horas  de  la  noche  al  páramo  de  Val- 
decuevas  y  tomando  en  él  posición:  todo  esto  en  tanto  que  Cuesta  descansaba, 
si  hemos  de  creer  la  relación  que  un  testigo  de  vista  dejó  escrita  (4),  no  po- 
li)  El  caballero  don  Ventara  García  úb  caidadosamente  conservado,  airvió  i  so  des« 
Fonseca,  vecino  de  Ríosepo;  cuyo  escrito,   cendicnlc  el  malogrado  don  Ventara  García 


PARTE  III.  LIBRO  X>  iU 

■ 

BieDdo  el  pié  en  el  estribo  basta  clarear  el  dia  44,  caando  ya  habia  el  fuego 
empezado  y  se  bailaba  empefiado  el  combate. 

Hacer  una  detenida  y  minuciosa  descripción  de  éste,  ni  nos  cumple,  ni  os 
compatible  con  la  índole  de  nuestra  obra«  Diremos,  sí,  que  el  llano  y  descam- 
pado en  forma  de  meseta  llamado  Campos  de  Monclin,  que  media  entre  Rio» 
seco  y  Palacios,  en  que  acamparon  nuestras  tropas,  no  era  posición  favorable 
para  resistir  á  un  enemigo  cuya  caballería  era  por  lo  menos  cuádruple  de  la 
nnestra.Que  el  punto  en  que  se  situó  Cuesta,  á  espaldas  y  á  considerable  dis* 
tancia  de  Blake,  como  si  fuesen  dos  ejércitos  distintos,  ya  fuese  por  error,  ya 
por  celos,  ya  con  otro  cualquier  propósito,  quo  á  mucbos  juicios  dio  lugar  su 
estraña  conducta,  favorecia  á  Bessiéres  para  procurar  interponerse,  como  lo 
hizo,  entre  los  dos  generales,  para  lo  cual  le  proporcionaba  sobrado  espacio  la 
distancia.  Por  lo  demás  la  izquierda  y  centro  de  Blake  resistieron  valerosa- 
mente las  primeras  acometidas  d3  las  brigadas  Herle  y  Sabatbier,  junto  con 
ks  escuadrones  de  Lassalle,  y  no  es  maravilla  que  tropas  tan  aguerridas  hicie- 
nm  al  cabo  cejar  y  desordenarse  nuestra  izquierda.  Lo  peor  fué  el  haberse 
interpuesto  Mouton  con  sus  veteranos  entre  los  dos  separados  trozos  del  ejér- 
cito español.  Aon  asi,  una  parte  de  nuestra  infantería,  favorecida  por  una 
bríllantísima  carga  que  dieron  los  carabineros  reales  y  guardias  de  corps,  ar- 
remetió con  tal  ímpetu  que  logró  apoderarse  de  una  de  las  baterías  francesas, 
caosando  tal  espanto  en  el  enemigo,  que  por  un  momento  se  creyó  nuestra  la 
victoria  (4).  Pero  duró  muy  poco  esta  persuasión  y  aquella  ventaja.  La  colum- 
Aa  de  granaderos  y  de  reclutas  con  que  habla  contado  Blake  para  la  defensa 
de  la  segunda  línea  no  correspondió  á  los  deseos  de  aquel  general,  y  se  dejó 
envolver,  aumentando  el  desorden.  Merle  revolvió  sobre  la  cuarta  división,  y 
subiendo  gran  golpe  de  caballería  enemiga  sobre  la  altura  de  la  meseta,  todo 
h  atropellaron  y  desordenaron,  cundiendo  el  terror  en  los  nuestros,  y  cebán- 
dose en  ellos  eü  aquella  inmensa  llanura  los  sables  de  los  ginetes  franceses, 
vendiendo  no  obstante  caras  sus  vidas  algunos  gcfes  y  oficiales,  siendo  de  los 
que  murieron  con  gloria  el  ilustre  conde  de  Maceda,  general  de  la  vanguardia. 
No  era  dable  que  Cuesta,  combatido  ya  por  Mouton  y  atacado  después  por  Mer- 

Escobar,  con  quien  nos  anieron  amistosas  disminuye  las  nuestras:  al  menos  nosotros 
relaciones,  para  escribir  una  historia  de  no  hemos  hallado  datos  en  qae  fundarnos 
aqaelUí  célebre  y  desgraciada  batalla,  con  para  poder  alterar  el  número  de  unas  y 
nna  exacia  j  minuciosa  descripción  délos  otras  que  damos  en  el  testo, 
sitios  y  lugares  de  la  acción;  tenemos  do-  (I)  Las  mismas  historias  francesas  ensal* 
lante  ¿sle  opúsculo,  que  no  ha  visto  la  los  zan  aquel  arranque  de  arrojo  dé  los  nue*- 
.públiea,  y  en  que  9"»  rectiQcan  algunos  io«  tros,  califican  de  brillante  la  carga  que  di6 
oidentes  del  combate,  no  bien  contados  ea  la  caballería,  y  dicen  que.  la  infantería  es- 
las  hisioriaa  conocidas;  pajócenos  sin  em-*  pafiola  se  di6  á  gritar  pifa  el  reyl  creyendo 
bargo  que  aumenta  las  fuerzas  enemiga s  ^  ya  suyo  el  triuufo. 

s 
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le,  resistiera  con  sa  segundo  cuerpo»  bisoño  y  mal  colocado,  y  asi  fué  moda 
mas  fácilmente  desordenado  y  deshecho  que  el  de  Blake,  retirándose  anibos 
generales,  á  menos  distancia  material  que  lo  qao  estaban  sns  voluntades  y  sos 
ánimos.  Los  caminos  y  campos  de  Yillalpando  y  Mayorga  se  llenaron  de  dls^ 
persos  que  hnian  poseídos  de  espanto* 

Algunos  soldados  que  continuaron  batiéndose  en  retirada  basta  lUoseco 
penetraron  por  la  calle  do  la  Cárcel  Vieja  y  se  refugiaron  en  d  hospital  do 
San  Juan  de  Dios.  Los  franceses  que  los  persoguian,  al  Hogar  á  la  P]a2Q  maye? 
desplegaron  nna  ferocidad  inaudita  contra  una  población  indefensa  y  qne  no  los 
había  ofendido,  tratándola  con  mas  rigor^  si  cabe,  que  una  plaza  conquistada. 
Vecinos  pacíficos  fueron  inmolados  en  sus  hogares,  religiosos  en  sos  conven* 
tos  (4),  enfermos  en  el  lecho  del  dolor,  sin  perdonar  la  brutalidad  ni  aunábs 
vírgenes  del  claustro  paralíticas  ó  ancianas*  Horrible  fué  también  el  saqueo  de 
templos,  casas  y  tiendas,  y  hasta  los  transeúntes  eran  despojados  de  sos  copos 
en  las  calles,  cometiendo  además  todo  género  de  demasías,  escesos  y  profana- 
ciones (2)«  Inicua  crudeza  que  no  merecia  aquella  desventurada  ciudad,  y  me- 
dio el  mas  propio  para  provocar  la  ira  de  aquellos  mismos  pneblos  á  qmencs 
querían  imponer  un  rey  de  su  nación. 

Nuestra  pérdida  en  la  desgraciada  jomada  de  Rioseco,  aunque  evidente- 
mente exagerada  en  el  parte  de  Bessiéres  quo  se  publicó  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid (3),  fué  sin  duda  lastimosa  y  muy  considerable,  como  tenia  quo  serlo  co 
él  hecho  de  haber  sufrido  una  infantería  fugitiva  la  persecución  do  una  caba- 
llería numerosa  y  vencedora  por  una  estensa  esplanada.  Trece  piezas  do  arti- 
llería quedaron  en  poder  del  enemigo,  después  de  haber  hecho  gran  destrozo 
en  sus  filas.  Asi  la  pérdida  de  los  franceses  fué  también  grande:  murió  en  d 
campo  el  general  D*Armagnac,  y  de  dos  regimientos  de  caballería,  d  40y 
el  JtS,  perecieron  dos  gefes  y  casi  todos  los  oficiales:  todavía  desde  Mayorga 

(I)   Los  de  San  Franeifeo,  desde  coyas  dejándolo!  tan  inmandot  quo  ol  din  que 

▼entanas  le  dijo  que  se  les  babia  hecbo  nurcbsroo  oo  babo  eon  qoé  decir  misa, 

fuego,  faeron  easi  lodos  pasados  á  cu-  El  saqueo  de  las  casas  y  cometcJo  fo¿  tas 

cbillo.  completo,  que  los  veciuoe  no  tieoen  abao- 

(S)  «Cargaron  en  carros,  dice  García  de  lulamente  con  que  cubrir  sus  carnes;  nada, 
Fouseca,  todas  las  aUi^jas  de  iglesias  j  con-  nada  ban  dejado  en  el  pueblo,  Ueváadose  d 
Tcntos,  Testiduras  sagradas  y  copones,  arro-  bolin  en  los  carros  y  muías  de  los  labrado- 
Jando  indignamente  las  sagradas  formas,  res  para  imposibilitar  de  esta  suerte  la  ie« 
mutilaron  las  santas  imágenes,  profanaron  colección  de  frutos  que  tienen  panditnie. 
\u  iglesias  con  toda  clase  de  obscenidades,  de  forma  que  pasa  de  cuarenta  millonea  la 
llegando  á  tanto  que  en  la  pila  bautismal  pórdida.»- Relación  VS. 
de  la  parroquia  de  Santa  Crus  dieron  agua  (8)  Decia  entre  otras  cotas  que  solo  el 
a  los  caballos;  es  imposible  referir  el  por*  general  Lassalle  con  la  caballería  ligera  ba> 
menor  de  los  sacrilegios,  IrreYcreneiaf  y  bia  acocbillado  cinco  mil  espaAoleiu 
atentados  que  cometieron  en  los  templos» 
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«DYiaron  á  Falencia  machos  heridos  (4).  Sangrienta  jornada  la  llamaron  ellos, 
7  la  llaman  sns  historiadores  (9),  y  la  verdad  es  que,  aunque  funesta  para  nos* 
Ciros,  fué  admirable  el  arrojo  y  el  tesón  con  que  se  batieron  anas  tropas  que 
ttevalMín  contados  dias  de  instrucción,  y  se  presentaban  por  primera  vez  de- 
lante  de  las  legiones  imperiales,  casi  sin  caballería,  y  en  posiciones  desventa* 
josas  y  fatalmente  elegidas.  £1  ¡lastre  Blake  llenó  cumplidamente  sus  deberes» 
peleó  siempre  en  vanguardia,  perdió  uno  de  sus  caballos,  y  sostuvo  el  honor  do 
la  bandera  española.  ¡Ojalá  hubiera  podido  decirse  otro  tanto  de  Cuesta,  á 
quien  no  sin  razón  fué  atribuido  aquel  desastre,  comenzando  por  el  ciego  y  te- 
merario empeño  de  batir  las  terribles  huestes  de  Napoleón  en  los  llanos  do 
Castilla  con  tropas  bisofias  y  colecticias,  desprovistas  de  caballería  además, 
siguiendo  por  la  malhadada  elección  de  sitio  para  el  combate,  continuando  por 
so  inacción  la  víspera  y  hasta  el  momento  de  la  lid,  y  concluyendo  por  la  des- 
graciada colocación  de  su  cuerpo  de  ejército  y  por  sus  desacuerdos  con  el  ge« 
ncral  del  de  Galicia,  conjunto  fatal  de  errores  qne  no  podia  traer  sino  un  de- 
sastroso remate! 

Cuesta  80  retiró  á  León,  á  cuya  ciudad  llegó  en  pos  de  él  Bessiéres  (47  de 
julio),  teniendo  que  abandonarla  de  noche  el  general  castellano  para  retirarse 
hacia  Salamanca,  y  quedando  el  francés  dueño  de  la  tierra  Ibna.  Blake  tomó 
la  dirección  de  Benavente,  no  solo  por  el  apoyo  que  encontraba  en  la  tercera 
división  que  habia  dejado  allí,  sino  con  ánimo  de  proseguir  por  Astorga  á  re* 
plegarse  detrás  de  las  montañas  en  sus  antiguas  posiciones  de  Faencebadon  y 
Manzanal,  para  defender  la  entrada  de  Galicia,  reorganizar  su  ejército,  y  au- 
mentarle con  los  refuerzos  que  de  aquel  reino  le  serian  enviados,  y  éstas  eran 
también  las  instrucciones  de  la  junla  (3).  Todavía  Cuesta,  no  escarmentado 

fi)  Ifo  determinamos  las  pérdidas  de  anft  «oficio  de  V.  E.,  y  siente  como  debe  Udes- 
y  oCra  parte,  porque  nos  ha  sido  imposible  «gracia  de  nuestras  tropas;  pero  el  mal  ya 
af  eriguarlas  con  esactilod,  ni  concertar  «no  tiene  mas  remedio  que  el  que  V.  E.  lu- 
los contradictorios  y  á  nuestro  juicio  apa«  «dica.  Si  V.  B.  vuelve  á  leer  lo  que  le  ex- 
alonados  cálculos  que  hemos  visto  en  los  «puso  en  su  oficio  reservado,  quedará  satis* 
partes  oficiales  y  en  las  historias  y  relacio*  «fecho  en  esta  primera  esperiencía  de  que 
oes  francesas  3  espaftolas,  impresas  y  ma*  «los  hombres  de  bien  son  los  engafiados,  y 
Doscritas.  Creemos  desde  luego  que  la  aues*  «que  exigen  mucha  cautela  las  operaciones 
Ira  fué  bastante  mayor,  y  no  nos  parece  «de  que  pende  la  suerte  de  una  nación.  V.  E. 
exagerada  la  cifra  qne  algunos  indican  de  «dice  en  sa  oficio  que  hallé  mas  fuerzas  de 
cerca  de  cinco  mil  hombres  entre  muertos,  «infanteria  y  caballeria  en  los  enemigos  de 
heridos  y  prisioneros.  das  qae  pensaba,  deduciéndose  de  esto  quo 

(9;    Pueden  verse  Foy  y  Thiers.  <á  V.  B*  se  le  hizo  creer  que  eran  pocas  y 

(3)    Es  notable,  y  digna  de  se?  conocida  «despreciables,  y  que  bajo  este  concepto  ha 

la  primera  comunicación  de  la  jnnta  de  Ga*  «salido  de  sn  campamento  para  nn  auxilio 

licia  á  Btake  después  de  la  batalla  de  Rio*  «que  siempre  pronostica  el  Reino  formarla 

eee.  «sa  desgracia.  En  el  actual  estado  es  preoi« 

«El  Reino  se  ha  instruido  (le  deeia)  del  «so  que  V.  B>  se  replegué  y  atrinchere  en 
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con  los  desastres  de  Cabezón  y  de  Rioscco,  persistía  en  comprometer  á  Bla- 
ke  á  que  no  se  retirara  de  Castilla,  hasta  el  punto  de  amenazarle  con  que 
respondería  ante  el  rey  y  la  nación  de  las  coosecuencías,  y  aun  logró  arras- 
trar al  coronel  del  provincial  de  Valladolid,  que  abandonó  la  tercera  división, 
dando  lugar  con  su  ejemplo  á  la  indisciplina.  Dlake,  sin  embaído,  desoyendo 
esta  vez  las  sugestiones  del  general  veterano,  continuó  su  marcha  hasta  el 
Vierzo,  donde  tuvo  que  resistir  con  firmeza  á  tentaciones  de  otra  índole. 

Vinieron  éstas  de  parte  del  mariscal  francés,  el  cual,  á  vueltas  de  razones 
especiosas  que  emplea  para  persuadirle,  intentó  quebrantar  sa  lealtad,  ha- 
ciéndole proposiciones  ventajosas  para  ver  de  atraer  ¿  so  partido  al  general 
español  y  las  tropas  de  su  mando «  Desechólas Blake  con  noble  energía;  repitió 
Bessiéres  sus  instancias,  y  por  último  lo  propuso  una  entrevista.  £1  leal  cau- 
dillo se  negó  abiertamente  á  celebrarla,  é  inquebrantable  en  su  fidelidad,  con* 
testó  á  la  nueva  oscitación  con  la  misma  dignidad  que  la  ves  primera  (4)« 
Esta  correspondencia  es  uno  ád  los  episodios  de  la  vida  de  Blake  que  más  le 
honran;  la  junta  de  Galicia  comprendió  que  no  en  vano  habia  depositado  en 
él  su  confianza,  y  recompensó  su  entereza  afiad  endo  ¿  su  título  de  general 
en  gefe  del  ejército  de  Galicia  el  de  gobernador  capitán  general  del  reÍQO  y 
presidente  de  su  audiencia. 

Como  la  batalla  de  Rioseco  se  dio  al  tiempo  que  el  intruso  José  Bonaparte 
hacía  su  viage  á  Bladrid  para  instalarse  en  el  trono  español,  Napoleón  dio  ana 


«QD  panlo  6  sitoacIoB  que  cobra  i  Galicia,  €de  los  ingleses,  gue  retardan  los  vleDlos 

«presente  nn  ataque  diQcuItoso  j  en  donde  «contrarios,  y  no  omiiirá  diligCDeia  ni  me- 

«no  pueda  obrar  la  caballería,  para  orgaoi-  «dio  posible  para  la  necesidad  de  las  iro- 

«zar  de  nuevo  el  ejército  de  sa  mando«  &  «pas  y  felicidad  de  sus  operaciones.— Rej- 

«cuyo  efecto  el  Reino  despacha  las  órdenes  «no  deG-licia,  etc.  Exorno.  Sr.  donJoa- 

«condocentes  para  qae  salgan  inmediata*  «quln  Dlakc.»— Román»    Noticias  bislóri" 

«mente  el  regimiento  de  estudiantes,  el  do  cas,  M.  & 

«milicias  de  Pontevedra,  y  el  batallón  de  la  (| )   Toreoo  dice  qne  concluyeron  los  tra* 

«Victoria,  como  igualmente  todos  los  cons*  (os  con  una  carta  de  Blake  dematiadameñ» 

«criptos  que  haya  en  las  provincias  de  Lugo  te  vanagloriosa^  y  una  respuesta  de  so  eon* 

«y  Orense,  con  el  número  de  fusiles  que  trario  atropellada  y  en  que  se  pintaba  el 

«puedan  proporcionarse  al  pronto,  siguiendo  enfado  y  despecbo.—Tenemos  á  la  vista  to» 

«los  mis  que  se  vayan  alistando.  Y.  E.  cui-  pía  exacta  de  esta  correspondencia,  y  en 

«de  déla  seguridad  do  Galicias  ponga  su  verdad  nada  encontramos  en  las  caí  tas  de 

«ejército  en  uo  estado  respetable,  que  des*  Blake  que  se  pueda  eaiifloar  de  vanaglorio- 

«pues  podri   combinar  alguna  operación  so,  ni  vemos  en  ellas  una  sola  idea  ó  frase 

«interesante  eon  la  seguridad  de  boen  éxi-  que  no  sea  atenta  y  digna.^Acaso  se  refiera 

«to.  La  guerra  tiene  accidentes;  los  buenos  é  otra  que  escribid  después  de  la  batalía 

«soldados  no  se  desalientan  con  una  des«  de  Bailen.  —  La  respuesta  atropellada  de 

«gracia,  y  solo  debe  serles  sensible  que  la  Bessífercs  no  la  hemos  visto  tampoco,  ai  sa- 

«conflanza  y  U  hombría  de  bien  fuera  tal  bemos  si  existe,  pues  ni  se  hall»  CQ  esta 

•vez  causa  da  un  mal  suceso.  El  Reino  es»  correspondencia,  ni  la  inserta  Toreno  en  el 

«pera  de  dia  en  dia  recibir  dinero  f  trojra  apéndice  ¿  que  hace  remisión» 
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gran  importancia  á  aquel  triunfo,  comparóle  con  el  de  Villavíciosa  que  en  el 
siglo  anterior  habia  asegurado  la  corona  en  las  sienes  del  nieto  de  Luis  XIV.^ 
y  esclamó:  «La  jornada  de  Rioseco  ha  colocado  en  el  trono  de  España  á  mi 
hermano  José;»  y  partió  de  Bayona  para  Pans  satisfecho  con  tan  agradable 
nueva. 

Por  fortuna  para  España,  si  en  Castilla  se  habia  sufrido  un  descalabro, 
otra  estrella  muy  diferente  alumbraba  á  las  armas  españolas  en  la  región  del 
Mediodía.  Dejamos  atrás  al  general  francés  Dupont  acantonado  en  Andújar,  y 
reforzado  con  las  tropas  de  Vedel,  Ligiei-Belair  y  Gobert.  El  general  Casta 
ilos,  á  cuyo  mando  se  habian  puesto  todas  las  fuerzas  regulares  españolas  de 
ambas  Andalucías,  asi  como  la  multitud  de  paisanos  voluntarios  que  cuidó 
de  instruir,  organizar  y  disciplinar,  habia  podido  á  últimos  de  junio  pasar 
revista  á  un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  com- 
prendidos los  cuerpos  volantes  y  partidas  que  acaudillaban  don  Juan  de  h 
Cruz,  don  Pedro  Valdecañas  y  don  Pedro  Agustín  de  Echavarri,  el  que  habia 
peleado  ya  en  el  puente  de  Alcolea.  Habia  distribuido  el  ejército  en  tres  di- 
visiones con  un  cuerpo  de  reserva:  la  primera  de  seis  mil  hombres  con  la 
gente  de  Granada  á  cargo  de  don  Teodoro  Reding,  suizo  al  servicio  de  Espa- 
ña, militar  valeroso  y  entendido;  la  segunda  de  igual  fuerza,  á  las  órdenes 
del  marqués  de  Coupigny,  antiguo  oñcial  de  guardias  walonas;  la  tercera  re- 
gida por  el  anciano  irlandés  don  Eelix  Jones,  que  debia  obrar  unida  ¿  la  re- 
serva capitaneada  por  don  Manuel  de  la  Peña,  fuerte  de  diez  mil  hombres* 
Aunque  la  base  de  todas  eran  tropas  de  línea,  entraban  también  paisanos  ar- 
mados, en  general  no  uniformados  todavía,  pero  que  ya  habian  recibido  algu- 
na instrucción.  Desde  4  .<>  de  julio   habian  avanzado  las  tropas  espaíiolas 
por  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir  hacia  los  puntos  ocupados  por  Da- 
pont;  y  como  habia  un  general  deseo  en  el  pueblo,  y  una  impaciencia  de  que 
participaban  los  soldados,  de  llegar  pronto  á  las  manos  con  el  enemigo,  jun- 
táronse en  Porcuna  los  gefes  en  consejo  (4  4  de  julio)  para  acordar  el  plan  do 
ataque.  Redújose  ésie  á  que  Reding  cruzaría   el  Guadalquivir  por  Menjibar 
dirigiéndose  sobre  Bailen,  sosteniéndole  Coupigny  que  debería  pasar  el  rio 
por  Villanueva.  Que  entretanto  Castaños  con  la  tercera  división  y  la  reserva 
atacaría  de  frente  á  Dupont  en  Andújar,  mientras  Cruz  con  las  tropas  ligeras 
pasaría  el  puente  de  Mnrmolejo  para  caer  sobre  la  derecha  del  enemigo. 

De  inconveniente  y  comprometida  censuran  los  entendidos  en  el  arte  de 
la  guerra  la  posición  de  Dupont  en  Andújar,  debiendo  haberse  limitado  á  la 
defensa  de  Sierra-Morena,  manteniendo  las  comunicaciones  con  Madrid,  reci- 
biendo cuantos  refuerzos  y  víveres  necesitara,  y  viendo  venir  el  ejército  es- 
pañol* Falta  de  provisiones  su  gente,  envió  á  buscarlas  á  Jaén,  ¿  cuyo  fin 
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destacó  al  (general  de  brigada  Gassagne,  de  la  división  de  Vedel»  coD  cuatro 
batallones.  Pero  mejor  defendida  ahora  aquella  ciudad  que  la  Tez  prímera  por 
el  regimiento  de  suizos  de  Reding  y  por  los  voluntarios  de  Granada,  libertoso 
de  otro  saqueo  rechazando  después  de  varios  reencueotros  al  francés»  cayo 
retirada  á  Bailen  deseaba  ya  Dupont»  receloso  del  movimiento  do  Castafios. 
También  llamó  á  Andújar  una  de  las  brigadas  do  Bailen;  el  general  Tedel 
pasó  á  reforzarle,  no  con  una  brigada,  sino  con  toda  la  Qivbion«  dejando  solo 
á  f  jigíer-Belair  con  mil  trescientos  hombres  para  guardar  el  paso  de  Venjibar 
y  contener  á  Rcdiag.  No  tardó  éste  en  presentarse  con  sus  suizos  y  la  genio 
de  Granada  (46  de  julio),  y  en  tanto  que  Ligier-Belair  se  preparaba  á  recha- 
zarle, vióse  sorprendido  y  envuelto  por  parte  de  las  fuerzas  españolas  qae 
habian  cruzado  e!  rio  por  el  vado  del  Rincón,  teniéndose  por  dichoso  de  po- 
der retirarse  á  Bailen,  do  donde  en  mal  hora  salió  ¿  protegerle  c)  general 
Gobertí  puesto  que  perdió  la  vida  en  el  combate  que  sostuvo  hasta  las  once  ds 
la  mañana  el  gefe  de  brigada  Dufour  que  le  sucedió.  Reding,  muy  prudeoto, 
no  se  empeñó  en  la  persecución:  lo  que  hizo  fué  retroceder  y  repasar  el  río, 
para  dar  lugar  á  que  se  le  incorporara  Goupigny, 

Salióle  felizmente  esta  maniobra.  Creyendo  Ligier-Belair  y  Dufour  que  se 
habia  corrido  á  la  derecha  y  que  iría  á  proteger  á  don  Pedro  Valdecafias  quo 
con  su  cuerpo  volante  habia  sorprendido  un  destacamento  francés,  y  rece- 
lando que  juntos  se  apoderaran  de  los  pasos  de  la  Sierra,  dejaron  ¿  Bailen 
y  marcharon  á  Guarroman,  tres  leguas  en  aquella  dirección.  Asustado  per 
otra  parte  Dupont  con  el  descalabro  de  Henjibar,  con  las  noticias  que  entoo- 
ces  recibia  de  Valencia  y  con  la  proximidad  de  Castaños,  ordenó  áVcdel  qoo 
volviera  á  ocupar  á  Bailent  hízolo  éste  asi,  mas  como  allí  recelase  que  Ligíer 
y  Dufour  pudieran  ser  atacados^  siguió  adelante  hasta  reunirse  con  elJos,  y 
juntos  avanzaron  á  la  Carolina  y  Santa  Elena.  Este  inoportuno  movimiento 
proporcionó  á  Reding  ocasión  para  repasar  el  rio,  é  incorporado  ya  con  Con- 
pigny  lanzarse  sobre  Bailen  (<I8  de  julio),  con  ánimo  resuelto  de  revolver  so* 
bre  Andújar,  y  coger  ¿  Dupont  aislado  entre  sus  divisiones  y  las  de  Castaños 
que  estaban  en  los  Visos.  Pero  el  general  francés,  con  un  propósito  semejan- 
te al  de  Reding,  cual  era  el  de  coger  á  éste  entre  su  cuerpo  de  ejército  y 
las  fuerzas  que  se  hallaban  en  la  Carolina,  habia  salido  la  noche  del  48  do 
Andújar  muy  silenciosamente  para  ver  de  evitar  que  se  apercibiera  Castafios 
de  esta  evolución,  y  salvar  el  inmenso  bagage  que  en  centenares  de  carros 
conduela.  Asi  fué  que  al  romper  el  alba  del  dia  49  se  avistaron  inopinada- 
mente las  avanzadas  de  uno  y  otro  ejército,  dando  de  ello  aviso  á  sos  na* 
pectivos  generales. 

La  batalla,  después  de  algún  tiioteo  entre  las  avanzadas,  comenzó  ¿  em- 
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peñarse  formalmeote  á  eso  de  las  caá  tro  de  la  mañama»  Tenia  prisa  Dupont, 
temeroso  de  ser  atacado  á  retaguardia  por  Castaños;  teníala  Reding,  temero- 
so de  serlo  por  Yedel.  Dupont  dirigia  la  vanguardia  francesa  compacsta  do 
dos  mil  seiscientos  hombres  de  la  brigada  Chabert.  Reding  desplegó  su  divi* 
sioQ  en  medio  del  camino,  la  suya  al  norte  Goupigny;  un  batallón  de  guardias 
walonas  se  dividió  por  mitad  para  apoyar  las  dos  alas.  La  vanguardia  enemi- 
ga sufre  un  fuego  mort.fero,  y  dos  de  las  cuatro  piezas  de  su  batería  son  des- 
montadas por  nuestros  artilleros.  Ademas  do  la  brigada  Chabert,  acuden  y 
turnan  parte  en  la  refriega  los  cazadores  á  caballo  del  general  Dupré,  los 
dragones,  los  coraceros  del  general  Privó,  y  la  brigada  suiza.  Dupré  cae  mor- 
talmente  herido  combatiendo  el  regimiento  do  guardias  walonas,  el  de  las 
Ordenes  militares  y  otros  cuerpos  de  la  vanguardia  española  mandada  por 
Sjavedra.  El  bravo  Reding  anima  con  su  voz  y  con  su  ejemplo  los  soldados 
bisónos.  L.S  suizos  de  Francia  se  baten  contra  los  suizos  de  España,  y  el  ve- 
terano gefe  de  aquellos  recibe  una  herida.  Los  coraceros  franceses  atrepellan 
aa  regimiento  de  infantería  española,  y  acuchillan  nuestros  artilleros  al  pió 
de  sus  piezas;  pero  el  centro  francés  se  ve  arrollado,  y  forzado  á  retroceder, 
dejando  no  solo  un  cañón  que  habia  tomado,  sino  también  el  resto  de  los  sa- 
yos. Dupont  reconcentra  sus  fuerzas;  á  eso  de  las  diez  de  la  mañana  entra  en 
aocion  la  brigada  Paonetier  con  alguna  artillería  que  iba  llegando;  machas  y 
porfiadas  tentativas  repiten  los  franceses  por  toda  la  línea,  pero  siempre  son 
con  igual  vigor  reohazadas,  haciendo  en  ellos  nuestra  artillería  destrozo 
grande. 

Era  ya  mediodía,  cuando  desesperado  Dupont  acordó  ponerse  ¿  la  cabeza 
de  las  columnas  con  todos  los  generales,  y  arremeter  furiosamente  nuestra 
línea.  Toda  sa  caballería  entró  otra  vez  en  juego.  Llegó  á  la  función  el  último 
cuerpo  de  sa  reserva,  el  terrible  batallón  de  marinos  de  la' guardia  imperial,  la 
gente  mas  arrojada  que  se  conocía,  y  que  en  efecto  hizo  esfuerzos  heroicos,  y 
llegó  casi  á  tocar  nuestros  caúo.ies.  Pero  todo  su  ardimiento  y  empuje  se  es- 
trelló en  la  firmeza  de  nuestros  guerreros,  compitiendo  en  valor  reclutas  y 
veteranos,  en  la  serenidad  inalterable  de  Reding,  y  en  la  inteligente  y  atina- 
da dirección  del  mayor  general  Abadía.  Colocado  don  Juan  de  la  Cruz  con  sa 
cuerpo  volante  cerca  del  Ramblar  á  la  izquierda  del  enemigo,  le  molestó 
también  macho,  y  contribuyó  á  su  abatimiento.  Dos  mil  franceses  yacían  ten- 
didos en  el  campo,  entre  ellos  el  general  Dupré  y  varios  oficiales  superiores; 
el  mismo  Dupont  habia  sido  herido.  Infinitamente  menor  habia  sido  nuestra 
pérdida,  no  llegando  á  doscientos  cincnenta  los  muertos.  Los  dos  batallones 
sqízos  que  los  franceses  traian  se  pasaron  á  los  de  España,  con  quienes  antes 
se  habían  batido.  Todo  era   ya  desaliento  en  l.ts  filas  enemigas. — «¿Dónda 
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está  Yedel?  ;qué  hace  Vedel?»  gritaba  desesperado  Dupont.  Sus  soldados,  de* 
vorados  de  sed  bajo  el  sol  abrasador  de  julio  en  el  ardiente  clima  de  Anda- 
lucía, debilitados  con  la  fat  ga  y  el  sudor,  apenas  podian  ya  manejar  las  ar- 
mas. En  tal  estado  propuso  Dupont  una  tregua  á  Reding,  y  éste  la  otorgó  sin 
vacilar.  A  esta  acción  llegó  ya  tarde,  y  cuando  estaba  decidida,  dou  Manael 
de  la  Peña  con  la  tercera  división  espaiüola,  enviado  por  el  general  en  gefe 
Castaños  que  habia  ocupado  á  Andújar. 

Yedel  y  Dufour  que  andaban  por  la  sierra  buscando  los  españoles  que  es- 
taban venciendo  á  su  espalda,  habían  vuelto  á  la  Carolina  después  de  haber 
dejado  algunas  fuerzas  para  guardar  los  pasos  de  Santa  Elena  y  Despeñaper- 
ros*  Allí  llegó  á  sus  oidos  el  zumbido  lejano  del  cañoneo  de  Bailen.  Empren- 
dió entonces  Vedel  su  marcha  hacia  donde  aquél  se  oía;  pero  tan  lentamente 
que  á  las  nueve  de  la  mañana  no  habia  salido  de  Guarroman,  donde  todavía 
dio  un  largo  descanso  á  sus  tropas  (4).  Aun  cometió  la  torpeza,  ¡tal  era  sa 
aturdimiento  ó  su  preocupación!  de  dejar  alli  la  división  de  Dufour  y  la  bri- 
gada de  coraceros  de  Lngrange.  Al  continuar  su  marcha  observó  que  habia 
cesado  el  cañoneo,  é  inñrió  que  el  peligro  habia  pasado.  Al  acercarse  á  Bailen 
divisa  las  tropas  españolas,  que  bajo  el  seguro  de  la  tregua  reposaban  de  las 
fatigas  del  calor  y  del  combate,  y  envia  á  llamar  los  coraceros  de  Lagrange  y 
la  primera  brigada  de  Dufour.  Apercibido  de  su  aproximación  Reding,  le  en- 
via dos  parlamentarios  á  informarle  de  que  se  ha  convenido  con  Dupont  en 
una  suspensión  de  armas.  La  primera  respuesta  de  Yedel  fué:  cAndad  á  decir 
¿  vuestro  general  que  yo  me  cuido  poco  de  eso,  y  que  voy  á  atacarle.»  Pero 
los  parlamentarios  insisten,  Yedel  reflexiona,  y  despacha  su  edecán  al  cuar- 
tel general  español.  Has  como  éste  retardara  su  regreso,  manda  á  Cassagne 
acometer  con  la  primera  legión  y  los  dragones  el  puesto  en  que  nuestros  sol- 
dados descansaban  bajo  la  fé  de  lo  pacta  lo,  sorprende  un  batallón  de  Irlan- 
da y  le  hace  casi  todo  prisionero  con  dos  cañones.  Ordena  luego  á  Roche 
atacar  la  ermita  de  San  Cristóbal,  cuyo  puesto  impedia  la  comunicación  con 
Dupont;  pero  alli,  ya  prevenido  el  coronel  del  regimiento  Ordenes  Militares 
don  Francisco  Soler,  rechaza  vigorosamente  la  embestida.  Disponíase  ya  él 
mismo  á  acometerla  al  frente  de  otra  brigada,  cuando  llega  un  edecán  de 
Dupont  con  dos  oficiales  españoles,  y  le  entrega  una  orden  escrita  para  que 

(I)    lloüvó  este  descanso  el  siguiente  co-  ron  de  ellas  su  almueno.  Esta  operaeioo 

rioso  iocideote.   Los  soldados  muertos  de  naturalmente   los  deluTO  mas  espacio  de 

sed  se  la  osaron  á  beber  agua  en  un  arroyo  i  tiempo  que  el  de  una  hora  que  Vedel  les 

Cuyas  orillas  pastaba  un  ato  de  cabras.  Mal  habia  concedido  para  descansar;  lo  bástanle 

racionados  á  causa  de  las  marchas  y  con-  para  que  llegaran  tarde  á  Bailen,  como ra- 

tramarchas  de  aquellos  días,  arrojáronse  mqs  ¿  ver.— Foy,  Guerra  de  la  Peninsula, 

sobre  las  cabras,  las  despedaxaron  é  hicie-  libro  Vl« 
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suspenda  toda  hostilidad,  porque  se  está  celebrando  ún  armisticio  cuyas  con- 
diciones le  serán  notificadas.  Vedol  obedece,  cesa  el  combate  y  conserva  sa 
posición  y  sus  prisioneros. 

Pedia  Diipont  en  las  negociaciones  que  se  lo  permitiera  retirarse  con  sus 
tropas  á  Madrid:  Reding  contestó  quo  remitía  la  resolución  de  esta  demanda 
algeaeral  en  gefe  Castaños,  y  en  su  virtud  pasó  á  Andújar,  donde  éste  so 
hallaba,  el  general  Chabert,  autorizado  para  firmar  el  convenio.  Indinábase 
Castaños  á  franquear  á  los  vencidos  el  paso  de  Sierra-Morena,  pero  súpose  la 
acción  de  Vedel,  interceptóse  una  carta  del  duque  de  Róvigo  én  que  manda- 
ba á  Dapont  que  acudiese  á  contener  las  tropas  españolas  de  Galicia  y  Casti- 
Da,  y  entonces  el  conde  de  Tilly  que,  como  representante  de  la  junta  suprema 
de  Sevilla,  acompañaba  á  Castaños,  rechazó  decididamente  aquella  condición. 
Incomodáronse  los  negociadores  franceses,  y  faltó  poco  para  que  se  rompie- 
ran los  tratos.  Pero  ya  el  paisanage  armado  dé  toda  la  comarca,  noticioso  do 
la  victoria,  rodeaba  y  oprimia  á  los  soldados  franceses  abatidos  y  cansados,  y 
Dopont  que  veía  su  posición  hacerse  por  momentos  mas  critica  y  peligrosa, 
envió  al  general  Marescot,  que  por  acaso  habia  llegado  á  su  coartel  general, 
para  que  reanudara  los  tratos.  Todavía  hubo  oficiales  superiores  que  propu- 
sieron abandonar  la  artillería  y  los  bagages,  y  ver  de  abrirse  paso  por  Bailen: 
todavía  Vedel  hizo  proponer  á  Dupont  un  ataque  combinado  contra  Reding; 
todavía  el  mismo  Dupont,  atolondrado  yá,  dio  órdenes  contradictorias,  y  en 
Bna  de  ellas  dijo  á  Vedel  que  obrara  libremente  y  se  pusiera  en  salvo.  En  sa 
virtud  levantó  de  noche  Vedel  su  campo  retirándose  hacia  Santa  Elena,  re- 
Melto  á  volar  las  rocas  de  Despeñaperros  para  hacer  el  desfiladero  intransi- 
table tan  pronto  como  él  le  hubiera  franqueado.  Mas  apercibidos  de  su  fuga 
lo3  españoles  intimaron  á  Dupont,  que  si  no  hacia  retroceder  á  Vedel,  toda  su 
gente,  y  en  especial  la  división  Barbou,  seria  pasada  á  cuchillo.  Con  esta  ame- 
naia  apresuróse  Dupont  á  enviar  á  Vedel  dos  oficiales  de  estado  mayor  con 
orden  formal  y  escrita  para  que  se  detenga,  porque  sus  trepas  están  com- 
prendidas en  un  tratado  que  acababa  de  ajustarse  en  Andújar.  Vedel  vacila, 
peco  se  resigna  y  obedece:  irrita  á  las  tropas  la  idea  de  rendirse  á  los  espa- 
ñoles, y  cuesta  trabajo  á  los  oficíales  calmar  su  efervescencia:  llega  por  la 
noche  el  tratado;  las  vidas  de  diez  mil  franceses  dependen  de  la  aceptación; 
celebra  Vedel  consejo  de  oficiales  superiores;  de  los  veinte  y  tres  que  son, 
cuatro  ftolos  opinan  por  no  sujetarse  y  por  continuar  su  marcha  á  Madrid;  los 
diez  y  nueve  restantes  votan  por  la  obediencia  ciega  y  precisa   al  general 
en  gefe,  Vedel  se  conforma,  y  se  somete  también. 

La  capitulación  fué  firmada  en  Andújar  el  22  de  julio,  por  don  Francisco 
^aTÍer  Castaños  y  el  conde  de  Tilly  de  una  parte,  y  los  generales  Marescot  y . 
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Chabert  de  otra.  Todas  las  tropas  á  las  inmediatas  órdenes  de  Dapont  eran  dj- 
claradas  prisioneras  do  guerra;  ¿  las  de  Vedel  y  Dafoar  solo  se  las  obligaba  á 
evacuar  la  Andalucía,  pero  debiendo  también  entregar  las  armas  en  calidad  do 
depósito,  hasta  ser  todas  embarcadas  en  puertos  españoles  y  trasportadas  á 
Francia  en  buques  de  nuestra  uacion  (i).  En  su  virtud  las  tropas  de  Dupont, 


(I)  Dé  aqal  el  testo  de  la  eélebre  eapita-  y  tren,  formándose  el  corresponcleoCe  io- 
laeioQ  de  Andújar:  vcniurio  por  oficiales  de  ambos  ejércitos,  y 
Los  Exornes.  Sres.  conde  de  Tilly,  y  don  todo  les  será  devuelto,  seguo  queda  oonre* 
Francisco  Javier  Castaños  general  en  gefe  nido  en  el  articulo  3.* 
del  ejercito  de  And  lucia,  queriendo  dar  S.**  Todas  las  tropas  francesas  de  Anda- 
ana  prueba  de  su  alia  estimación  al  Escmo.  lucía  pasarán  á  Sanlúcar  y  Rota  por  los 
Sr.  general  Dupont,  grande  Águila  de  la  le-  tránsitos  que  se  les  señale,  que  no  podrán 
glon  de  honor,  etc.,  asi  como  al  ejército  de  exceder  de  cuatro  leguas  regulares  al  día 
su  mando  por  la  brillante  y  gloriosa  defensa  con  los  descansos  necesarios,  para  embar- 
que han  hecho  contra  un  ejército  muy  su-  carse  en  buques  con  tripulación  espafiola  y 
perlor  en  número,  y  que  le  envolvía  por  conducirlos  al  puerto  de  fiochtrfort  eo 
todas  partes,  y  el  Sr-  general  Chabert  encar-  Francia. 

gado  con  plenos  poderes  por  S.  E.  el  seftor  7.*   Las  tropas  francesas  se  embarcarán 

general  en  gefe  del  ejército  francés,  y  el  «si  que  lleguen  al  puerto  de  Ilota,  y  elejér- 

Excmo.   se&or  general  Marescot,  grande  ello  español  garantirá  ia  seg.iridad  de  su 

Águila,  etc.)  han  convenido  en  los  artículos  travesía  contra  toda  empresa  hosiil. 

tiguieotes:  S**   Los  señores  generales,  gefes  y  denas 

I.*   Las  tropas  del  mando  del  Excmo  se-  oOciales  conservarán  sus  armas,  y  lod  sol- 

fior  general  Dupont  quedan  prisioneras  de  dados  sus  mochilas, 

guerra,  esceptuando  la  división  de  Vedel  y  9.*    Los  alojamientos,  víveres  y  forragei 

otras  tropas  francesas  que  se  hallan  igual-  durante  la  marcha  y  iravesia  se  suminisiraf» 

mente  en  Andalucía.  rán  á  los  señores  generales  y  demás  oficia- 

a.*   La  división  del  general  Vedel,  y  ge*  les,  asi  como  á  la  tropa,  á  proporción  de  su 

neralmente  las  demás  tropas  francesas  de  empleo,  y  con  arreglo  á  los  goces  de  Us 

la  Andalucía  que  no  se  hallan  en  la  posición  tropas  españolas  en  tiempo  de  guerra, 

de  las  comprendidas  en  el  artículo  anteoe-  10.*   Los  caballos  que  según  sus  empiece 

dente,  evacuarán  la  Andalucía.  corresponden  á  los  señores  generales,  gefcs 

3.*   Las  tropas  comprendidas  eo  el  ar-  y  oGciales  del  estado  mayor,  ae  trasportarin 

tículo  1.*  conservarán  generalmente  todo  á  Francia  mantenidos  coa  la  ración  de  liem- 

su  bagage;  y  para  evitar  todo  motivo  de  In-  po  de  guerra. 

quietud  durante  su  viage  dejarán  su  artille-  II.*   Los  señores  generales  cooservarin 

ría,  tren  y  otras  armas  al  ejército  español,  cada  uno  un  coche  y  un  carro;  los  gtfés  y 

que  se  encarga  de  devolvérselas  en  el  mo-  oflciales  de  estado  mayor  un  coche  solamea- 

mentó  de  su  embarque.  te,  exentos  de  reconocimiento,  pero  sin  con- 

4.*    Las  tropas  comprendidas  en  el  ar-  travcnir  á   los  reglamentos   y  leyes   del 

ticulo  I.*  del  tratado  saldrán  del  campo  coo  reino. 

los  honores  de  la  guerra,  descañónela  ia  12.*   Se  ^exceptúan  del  artículo  aateee- 

cabeza  de  cada  batallón  y  Ips  soldados  con  dente  los  carruages  tomados  en  Ándalo- 

sos  fusiles,  que'^se  rendirán  y  entregarán  al  cía,  cuya  inspección  hará  el  general  Cha* 

ejército  español  á  cuatrocientas  toesas  del  bert. 

campo.  43.*   Para  eviur  la  díficattad  del  embar* 

5.*   Las  tropas  del  general  Vedel  y  otras  que  de  los  caballos  de  los  cuerpos  de  caba- 

que  no  deben  rendir  sns  armas,  las  coló-  Üeria  y  los  de  artillería  comprendidos  en  el 

carán  en  pabellones  sobre  su  trente  de  ban-  articulo  3.*  se  dejarán  unos  y  otros  en  K^ 

deras,  dejando  del  mismo  modo  su  ariillería  -paña  pagando  su  valor,  según  el  agracio  9«9 


-en  numero  de  ocho  mil  doscientos  caar^^nta  y  dos  hombres,  desfilaron  al  día 

siguiente  por  delante  de  Castaños  y  la  Peña  y  sus  divisiones  tercera  y  de  re- 
serva, precisamente  las  que  no  se  habían  batido:  Dupont  entregó  su  espada  á 

Castaños,  y  las  tropns  depusieron  sus  armas  y  banderas.  Las  de  Yedel  y  Da- 
four,  en  número  de  nueve  mil  trescientos  noventa  y  tres  hombres,  llegaron 
el  S4  á  Bailen,  donde  se  habla  trasladado  Castaños,  y  colocando  las  armas  en 

se  haga  por  dos  eomislonados  español  y  luego  á  S.  E.  el  daque  de  Bóvlgo,  general 

fraucéi.  en  gefe  de  los  cjércilo»  franceses  en  Espafia, 

U.**   Los  heridos  y  enfermos  del  ejército  con  un  odcial  francés  escoltado  por  lro.')a 

francés  que  queden  en  los  hospitales  se  aüis-  de  linea  espaflola. 

Urán  con  el  mayor  cuidado,  y  se  enviarán  á  II  *   Queda  convenido  entre  los  dos  ejér- 

Francia  con  escolla  segura,  asi  que  se  ha-  cilos  que  se  añadirán  como  suplemento  á 

lien  buenos*  esta  capitulación  los  artículos  do   cuanto 

45.*   Como  en  varios  parages,  particular-  pueda  haberse  omitido  para  aomeotar  el 

mente  en  el  ataque  de  Córdoba,  muchos  bienestar  de  los  franceses  durante  su  per« 

soldados  á  pesar  de  las  órdenes  de  los  seño-  manencia  y  pasage  «n  España.— Firmado, 
res  generales  y  4el  cuidado  de  los  señores 

oficiales,  cometieron  escesos  que  son  con»  A¡  íieuloi  adictonafes,  igualmtnié  a^ri* 

siguientes  é  inevitables  en  las  ciudades  que  xadot. 
hacen  resistencia  al  tiempo  de  ser  tomadas, 

los  señores  generales  y  demás  oficiales  lo-  !.•   Se  facilitírán  dos  carreUs  por  btta- 

marán  las  medidas  necesarias  para  encon-  Uon  para  trasporUr  las  maletas  de  los  seño-* 

trar  los  vasos  sagrados  que  pueden  haberse  res  oficiales, 

quitado,  y  entregarlos  si  existen.  S*   Los  señores  oficiales  de  caballería  de 

16.*   Los  empleados  civiles  que  acempa-  la  división  del  señor  general  Duponl  eonser- 

ñan  al  ejército  francés  no  se  considerarán  varán  sus  caballos  solamente  para  hacer  su 

prisioneros  de  guerra,  pero  sin  embargo  go-  viage  y  los  entregarán  en  Ilota,  punto  de  su 

urán  durante  su  trasporte  á  Francia  todas  embarco,  á  un  comisionado  español  encar- 

las  ventilas  concedidas  á  las  tropas  france^'  gado  de  recibirlos.  La  tropa  de  caballería  do 

sas,  con  proporción  á  sos  empleos  guardia  del  señor  general  en  gefe  gozará  la 

17.*   La%  tropas  francesas  eui-eiarán   á  misma  facultad, 

evacuarla  Andalucía  el  dia  23 de Jolio.  Para  3.*   Los  franceses  enfermos  que  están 

evitar  el  gran  calor  se  efectuará  por  la  no-  en  la  Mancha,  asi  como  los  que  haya  en 

chela  marcha,  y  se  confurmarán  con  la  Andalucía,  se  conducirán  á  los  hospitales 

Jornada  diaria  que  arreglarán  los  señores  de  Andújar,  ñ  otro  que  parezca  mas  conve- 

gefes  del  estado  mayor  español  y  francés,  niente. 

evitando  el  que  las  tropas  pasen  por  las  ciu-  Los  convaleeientes  les  acompañarán  á 

dades  de  Córdoba  y  Jaén.  medida  que  se  vayan  curando;  se  conduci- 

IS.*   Las  tropas  francés  s  en  su  marcha  ráná  Rota,  donde  se  embarcarán  para  Fran- 

Irán  escolladas  de  tropa  española,  á  saber  cía  bajo  la  misma  g<irautia  mencionada  en 

too  hombres  de  escolta  por.  cada  columna  el  artículo  0.*  de  la  capiíulacion. 

de  a.000  hombres,  y  los  señores  generales  i.*   Los  Excmos.  señores  conde  de  Tilly 

serán  escoltados  por  destacamentos  deoa*  y  general  Casianos,   prometen  interceder 

balleria  de  linea.  con  su  yalimiento  para  que  el  señor  gene- 

^9.*   A  la  marcha  de  las  tropas  precede-  ral  Exelmens,  el  señor  coronel  Lagrange  y 

rán  siempre  los   comisionados  español  y  el  señor  teniente  coronel  Rosetii,  prisione- 

francés  para  «segurar  los  alojamientos  y  vi-  ros  de  guerra  en  Valencia,  se  pongan  en  It' 

veres  necesarios,  tegun  los  osudos  qne  se  bertad,  y  conduzcan  á  Francia  bajo  la  mis- 

les  entregarán.  ma  garantía  expresada  en  el  artículo  ante* 

SO.*   Esta  capitulación  se  enviará  desde  rior.—Firmado. 
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pabellones  sobre  el  frente  de  banderas,  las  entregaron  á  los  comisarios  espu- 
fioles,  asi  como  los  caballos  y  la  artillería  que  constaba  de  cuarenta  piezas.  De 
este  modo  entre  los  rendidos  en  Andújar  y  Bailen,  los  que  luego  se  rÍDdievan 
en  la  Sierra,  y  los  dos  mil  que  babian  muerto  en  la  batalla,  la  pérdida  del 
ejército  enemigo  pasaba  de  veinte  y  un  mil  hombres:  triunfo  asombroso  pan 
los  españoles,  y  tanto  más,  cuanto  que  se  ganó  á  costa  solo  de  doscientos  coa- 
renta  y  tres  muertos  y  setecientos  heridos  por  nuestra  parte.  Dióse  á  Castaños 
el  título  de  duque  de  Bailen,  y  desde  entonces  llevaron  el  nombre  de  aquella 
batalla  dos  regimientos,  uno  de  caballería  y  otro  de  infantería  (4). 

Fué  ciertamente  lamentable  y  doloroso  lo  que  después  pasó  con  los  prisio- 
neros franceses.  Continuamente  insultados  en  los  pueblos  del  tránsito,  coando 
eran  conducidos  de  Andújar  á  los  puertos  donde  debían  embarcarse,  las  co- 
lumnas que  los  escoltaban  tenían  que  emplear  la  fuerza  para  salvarles  la  vida, 
y  enfrenar  á  los  paisanos  que  á  bandadas  afluían  y  pugnaban  por  vengarse  de 
los  aborrecidos  espoliadores  de  Córdoba  y  de  Jaén.  Hubo  desórdenes  y  desgra- 
cias en  Lebrija  y  en  el  puerto  de  Santa  María:  en  el  primer  punto  por  haberse 
hallado  casualmente  en  las  mochilas  de  algunos  prisioneros  mas  dinero  del 
que  á  simples  soldados  y  en  tal  situación  correspondia  tener;  en  el  segondo, 
á  causa  de  habérsele  caido  á  un  ofícial  de  su  maleta  una  patena  y  la  copa  de 
un  cáliz.  Acabó  de  enfurecer  al  ya  harto  initado  paisanage  la  vista  de  tales 
objetos,  y  acordóse  hacer  un  reconocimiento  general  de  equipages;  los  más 
fueron  regislradoSf  de  muchos  se  apoderaba  la  muchedumbre,  que  no  conten- 
ta con  esto  desahogaba  su  ira  maltratando  á  los  infelices  prisioneros.  Dignos 

(I )  Respecto  i  la  suerte  de  los  gen  erales  res  manuscrltoA  de  ella,  uno  en  el  Senido, 
vencidos,  dice  Tbiers*.  «En  el  archivo  de  la  otro  en  el  archivo  de  la  guerra,  y  otro  ea 
Guerra  existen  porción  de  volúmenes  de  los  del  alto  tribunal  imperial.  Cuando  des- 
documentos relativos  á  Bailen,  con  los  mo-  pues  de  la  restauración  volvió  al  fatord 
délos  del  interrogatorio,  que  fueron  dictados  general  Dupont,  obluvo  un  decreto  del 
por  el  mismo  Napoleón,  ios  cuales  revelan  rey  revocan  !o  el  imperial,  y  prescribiendo 
la  opinión  que  se  formaba  sobre  «ata  cam-  la  destrucción  de  los  tres  ejemplares  del 

pcfta*  Allí  está  su  correspondencia  con  el    proceso »->Sin  embargo  aflade  que  H 

general Savary,  la  de  Dupont  coa  sussubal-  mitmo  Napoleón  solía  decir  después*  «Du* 

temos,  y  el  proceso  mismo  instruido  contra  poní  ha  sido  masdisgraciado  queculpable.* 

los  generales  Dupont,  Alarescot,  Vedel,  Lba-  —Historia  del  Imperio,  llb.  XXII.— Dice 

beri,  etc.  Napoleón  en  el  primer  Ímpetu  de  también  el  general  Foy,  que  cuando  Ñapo- 

su  cólera  quiso  fusilar  á  cuantos  generales  león  vino  i  Espafia  encontró  eo  Valiadolíd 

tomaron  parte  en  aquella  capitulación.  Pe-  al  general  Legendre,  gt* fe  de  estado  mayor 

ro  cediendo  ¿  las  reflexiones  del  sabio  y  de  Dupont,  y  que  al  verle  se  apoderó  de  él 

cuerdo  Cambacdres  y  k  los  propios  insUn-  una  crispacion  nerviosa,  y  le  dijo:  «Geoe- 

los  de  su  cordzon,  sometió  i  un  tribunal  de  ral,  ;cómo  no  se  os  secó  la  mano  cuando 

honor,  compuesto  de  los  grandes  delimpe-  filmasteis  la  infame  capitulación  de  indo* 

rio,  el  Juicio  de  los  asuntos  de  Dallen.  Su  Jar?» -Pero  Legendre  no  era  el  que  la  había 

len te ncla  fué  la  degradación,  y  porun.de-  firmado,  aunque  en  su  i^u'^  bubienteai- 

ereto  imperial  se  depositaron  tres  ejempla*  do  parte. 
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siempre  de  reprobación  tales  desmanes»  y  más  con  gente  vencida»  algo  los 
atenuaba,  aanque  disculparlos  no  puede  nunca,  el  ser  cometidos  por  la  irre- 
flexiva plebe»  sobreescitada  además  por  el  inicuo  comportamiento  de  aquellos 
en  dos  principales  ciudades  de  Andalucía. 

Menos  d-sculpí  cabe,  ó  por  mejor  decir»  ninguna  hallamos  para  las  autori- 
dades españolas  que  bajo  injustificables  protestos  dejaron  de  cumplir  la  capi- 
tulación. Por  uno  de  sus  artículos  todas  las  tropas  francesas  de  Andalucía  do- 
blan ser  embarcadas  en  buques  espafíol^s  y  conducidas  á  Rocbefort.  El  gene- 
ral Castaños  bien  quería  que  se  cumpliese  lo  c^rtipulndo;  pero  el  gobernador  do 
Cádiz,  Moría,  fué  de  opuesto  dictamen,  primero  so  pretesto  de  no  haber  sufi- 
cientes buques  para  el  trasporte»  después  sosteniendo  abiertamente  la  inadmi- 
sible y  funestísima  máxima  de  que  no  babia  obligación  de  guardar  fé  ni  huma* 
nidad  con  quienes  habian  invadido  traidoramente  el  reino  y  habían  cometido 
tales  sacrilegios  é  iniquidades.  Y  como  si  tal  doctrina  no  fuera  destructora  de 
todo  derecho  y  repugnante  á  la  razón»  y  como  si  un  crimen  pudiera  justificar 
otro  crimen,  la  junta  de  Sevilla  tnvo  la  flaqueza  de  deferir  á  la  opinión  do 
Moría,  y  las  tropas  de  Yedel  como  las  de  Dupont  fueron  encerradas  en  las  for- 
talezas y  en  los  pontones  de  la  bahía  de  Cádiz,  y  por  último»  después  de  te- 
nerlas en  ruda  y  penosa  cautividad,  fueron  entregadas  como  f  rbio'i^ras  á 
merced  del  gobierno  inglés.  ¡Caúsanos  honda  pena  que  de  este  modo  se  empa- 
fiára  el  brillo  de  la  gloriosa  jornada  de  Bailen! 

Sobre  la  importancia  y  trascendencia  do  la  inemorable  victoria  de  Bailen 
nada  queremos  decir  nosotros»  porque  no  se  atribuya  nuestro  juicio  é  apa8Ío<« 
oamiento  y  á  esceso  de  amor  patrio.  Conténtamenos  con  trascribir  lo  qoe  so- 
bre ella  dicQ  un  .historiador  francés:  «No  había  en  el  imperio  un  general  de 
idivision  mas  altamente  reputado  que  Dopont.  La  opinión  del  ejército,  de 
«acuerdo  con  la  estimación  del  soberano»  le  llevaba  al  primer  grado  de  la  mi* 
tlida;  y  cuando  partió  para  Andalucía»  nadie  dudaba  que  iba  é  encontrar  en 
^díz  su  bastón  de  mariscal....)» — Y  mas  adelante:  «Coando  Napoleón  supo 
«el  desastre  de  Bailen...,  derramó  lágrimas  de  sangre  sobre  sus  águilas  humi- 
«lladas,  sobre  ei  honor  de  las  armas  francesas  ultrajadas.  Aquella  virginidad 
«de  gloria  que  él  juzgaba  inseparable  de  la  bandera  tricolor  se  había  perdido 
«para  siempre»  habla  desaparecido  el  encanto»  los  invencibles  habían  sido 
«vencidos»  puestos  bajo  el  yugo»  ¿y  por  quién.. ..Y  por  los  que  en  la  política  de 
«Napoleón  eran  considerados  y  tratados  como  pelotones  de  proletarios  insur- 
tfectos.  Su  golpe  de  vista  esacto  y  rápido  penetró  en  el  porvenir.  Por  la  capi- 
«tnlacioAde  Andújar»  la  Junta,  que  no  era  ánles  sino  un  comité  de  insurgen- 
«tes,  vino  á  hacerse  un  gobierno  regular»  un  poder.  España  debió  aparecer  da 
«repente  altiva»  noble,  apasionada»  poderosa»  tal  como  había  sido  eo  snstiem^ 
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«pos  heroicos.  La  imaginación  borraba  de  laa  páginas  de  la  historia  los  re« 
«cuerdos  descoloridos  de  los  últimos  reyes  austríacos  y  de  los  Borbones,  y  ea- 
«lazaba  y  confundía  los  triunfos  de  Pavía  y  las  palmas  de  Bailen.  ¡Qué  faenas 
«y  qué  poderío  iban  á  ser  necesarios  para  domar  una  nación  que  acababa  de 
«conocer  lo  que  valia....!  ¡y  qué  efecto  en  las  demás  naciones!  La  Inglaterra 
«deliró  de  gozo;  la  Europa  oprimida  se  yoIvíó  hacia  la  España,  y  todos  los  poe- 
cblos  fijaron  sus  miradas  en  el  punto  de  donde  saltaba  de  una  manera  tan  im- 
«prevista  un  destello  de  luz  que  liabia  de  alumbrar  al  mundo  (4).» 

Estremecióse  José  Bonaparte  en  su  recien  ocupado  solio,  asi  com3  el  ge- 
neral Savary,  cuindo  supieron  de  cierto  y  de  un  modo  oficial  la  completa 
dsiTota  de  su  ejército  de  Andalucía  y  la  capitulación  de  Bailen,  que  un  vago 
rumor,  al  cual  no  acertaban  á  dar  (é,  había  hecho  antes  llegar  i  sas  oídos. 
Inmediatamente  convocó  un  consejo  de  generales  y  do  personas  calificadas 
para  ver  qué  partido  habría  de  tomar.  Discordaron  en  él  los  pareceres,  pero 
adoptóse  el  de  Savary,  que  fué  abandonar  la  capital,  retirarse  al  Ebro,  y  pe- 
dir refuerzos  á  Napoleón.  ¡Tan  negro  se  les  representaba  el  semblante  do  las 
cosas!  Tomaron  al  efecto  sus  disposiciones:  hicieron  replegar  en  aquella  direc- 
cien  á  Bessiércs  y  Moncey  con  las  fuerzas  de  Castilla  y  de  Valencia;  clavaroo 
)a  artillería  del  Retiro  y  casa  de  la  China,  en  número  de  mas  de  ocbenti 
piezas,  é  inutilizaron  y  arrojaron  al  agua  las  cajas  de  fusiles  y  monicioaes 
que  no  podian  llevar;  recogieron  las  alhajas  de  los  palacios  reales  que  ki 
restaba  arrebatar,  y  acordaron  su  salida  para  el  30  de  julio,  dejando  á  U 
libre  voluntad  de  los  españoles  comprometidos  por  su  causa  el  quedarse  ó 
seguirlos.  De  los  siete  ministros  del  rey  José,  cinco  se  decidieron  á  acompa- 
ílarle  y  S3guir  su  suerte,  á  sabor;  Cabarrús,  O'Farril,  Mazarredo,  Urqnijoy 
Azanza;  dos  optaron  por  p^imanecer  en  Madrid,  Peñuéla  y  Cevallos.  Imitaron 
el  ejemplo  de  estos  úUí.nos  los  duques  del  Infantado  y  del  Parque.  A  juicios 
diversos  dio  ocasión  y  lugar  la  conducta  de  unos  y  otros. 

(I)   Foy,  nistorla  de  U  Guerra  de  la  Pe-  y  procura,  para  rebajar  el  mérito  á«  la 

niosula,  lib.  VI.— Ademas  de  la  imparcialU  acción,  airibuir  poco  i  la  ioteligeneia  de 

dad  qae  se  observa  en  csie  juicio  del  hislo-  los  gcfes  y  ni  valor  de  las  iropas  de  E^paBa, 

riador  francés,  es  sin  daJa  el  general  Foy  mucho  á  la  inOuencia  del  clima  ardienié  f 

vnode  los  escritores  esiraogeroi  que  con  del  soí  abrasador  de  j alio  sobre  los  saldados 

menos  apasionamiento  han  referido  asi  ios  franceses.  No  negaremos  qoe  esto  coalH- 

movimientos  como  los  hechos  principales  huyera  i  su  abatimiento,  pero  tamhiea  ea 

y  ios  incidentes  que  preeedieron,  acompa-  nuestras  flias  habíj,  ademaa  de  los  nfl- 

fiaron  y  siguieron  á  esta  memorable  bala-  mié  utos  suizos,  muchos  soldados  oaiaraici 

lia  — Thiers,  ya  que  U  notoriedad  y  la  evi-  de  las  provincias  del  Norte  de  fi<pafla,  qa* 

dencia  del  resultado  no  consiente  atenuar  la  ciertamente  no  srrJan  insensibles  á  loi 

importancia  de  nuestro  triunfo,  disminuye  renta  grados  de  calor  y  á  los  rayos  dsl 

cuando  puede  las  fuerzas  francesas,  aomen-  qae  sobre  sus  cabezas  caiaui  campa 

la  con  manlBesta  inexactitud  las  espaAolas,  como  sobre  las  de  los  franceses. 
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Dejemos  á  olro  historiador  francés  hacer  la  descripción  de  ésta  reürad'a, 
qoc  nos  gasta  oír  !a  verdad  de  boca  de  qnlen  no  pnede  set  tachado  de  par- 
cial, ni  siquiera  de  afecto  á  España:  «Ninguno  (dice)  de  cuantos  siguieron 
tal  rey  José  pudo  lograr  llevar  consigo  un  criado  español:  los  hombres  de 
«esta  condición  quedáronse  todos  en  Madrid:  en  palacio  y  en  las  caballerizas 
«reales  había  empleados  mas  de  dos  mil  individuos,  y  de  miedo  que  se  trata* 
«se  de  obligarlos  á  seguir  la  nueva  monarquía  desaparecieron  de  la  noche  á 
«la  mañana.  El  rey  José,  por  lo  tanto  apenas  halló  de  quien  servirse  en  sii 
«retirada...  Salió  de  la  corte  sin  que  se  le  dirigiese  ningún  apostrofe  insultan- 
«te,  porque  su  persona  había  logrado  inspirar  cierta  especie  de  respeto.  L^ 
«población  vio  partir  á  las  tropas  francesas  con  nna  alegría  que  era  muy  na« 
ctural...  Desde  esta  retirada  ya  no  quedaba  en  la  península  ni  siquiera  una 
«persona  que  fuese  adicta  al  rey  José;  ni  el  pueblo,  que  jamás  le  había  qneri- 
«do;  ni  la  clase  elevada,  ni  la  clase  media,  las  cuales,  después  de  haber  va* 
«cílado  un  momento  por  temor  á  la  Francia  y  con  la  esperanza  de  las  me* 
«joras  que  podían  esperarse  de  ella,  ya  no  vacilaban,  al  ver  que  la  Francia 
«misma  se  declaraba  vencida  en  el  hecho  de  retirarse  de  Madrid.  El  ejército 
«retrogradó  lentamente  por  la  carretera  de  Buitrago,  Somosierra,  Aranda  } 
«Bargos,  y  encontrando  en  el  camino  numerosas  huellas  de  la  crueldad  do 
«los  españoles,  no  pudo  contener  su  exasperación  y  se  vengó  horriblemente 
«en  algunos  puntos  (4).  El  hambre,  que  contribuía  poderosamente  á  exaltar 
«su  cólera,  hizo  que  nuestras  tropas  causaran  grandes  destrozos  en  sa  transí, 
«to,  é  iban  señalándolo  en  tan  terribles  términos,  que  llegó  á  su  colmo  el  en« 
«cono  de  los  españoles  (2).  Espantado  José  al  considerar  los  sentimientos  que 
«necesariamente  habían  de  provocar  escesos  semejantes,  luchaba  en  vano 
fpor  impedirlos,  y  solo  consiguió  herir  la  susceptibilidad  de  so  mismo  ejérci- 
«to»  cuyos  soldados  decían  que  más  vMia  que  se  interesara  por  ellos  (pie  le 
«sostenían,  que  por  los  españoles  que  le  rechazaban... 

«El  rey  José  y  los  que  le  rodeaban,  desanimándose  por  momentos,  no  se 
«creyeron  seguros  ni  aun  en  Burgos...  y  juzgaron  oportuno  dirigirse  al  Ebro, 
tescogíendo  á  Miranda  para  cuartel  general...  de  manera  que  solo  se  contem- 
«plaron  en  seguridad  cuando  se  vieron  resguardados  por  el  río,  y  teniendOi 
tademas  de  los  25.000  hombres  de  Madrii,  mas  de  20.000  de  Bessiéres, 
trios  17.000  de  Yerdier,  y  toda  la  reserva  de  Bayona  (3).» 

(I)    Tales  como  el  Molar,  Builraf  o,  P(^  habían  tenido  doroidada  los  franceses,  f  ae- 

drezoela,  eic.  La  Tilla  de  Venturada  fué  com-  den  Justificar  los  destfoios  horribles  que  se- 

pletamente  abrasada  y  destruida.  ftalaron  esta  retirada  del  rey  José. 

(S)    Ni  el  hambre,  ni  acaso  tai  cual  exceso        (3)    Thters,    Historia  del   Imperio,  K- 

que  los  españoles  hubieran  podido  cometer,  bro  XXXI. 
y  menos  en  aquella  carrera  que  siempre 
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PORfCGALe    CONTENCIÓN  DE  CINTRA, 
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Zártgoia  atfienioada.^alMt  de  PaUfox.- Resolución  del  paeblo.-^Ataoa  el  enemigo  por 
tres  pontos:  es  rechazado.— Combate  de  las  Eras.~Eo¿rgica8  y  acertadas  disposiciones 
de  CalTo  de  Bous.— Recibe  Lelebf  re  refuerios  de  Pamplona.— intima  la  rendición  i  la 
eindad.— Digna  respuesta  que  se  le  da.—Accion  de  Epila  desfatorable  á  Palafox.— Se 
retira  i  Calatayud.— Solemne  Juramento  cívico  en  Zaragoza.— Serenidad  de  Calvo  do 
Rozas,  y  entereza  del  marqués  de  Lazan.— El  general  Yerdier  trae  refuerzos  A  Lefeb- 
vre.— Toma  el  mando  en  gefe.— Bombardeo.— Ataque  general.— Defensa  heroica.— 
Proeza  de  Agustina  Zaragoza.— Naravilloso  efecto  que  produce.— Nuevos  ataques.— 
Aparición  de  Palafox.— Alegría  y  entusiasmo  popular.— Circunvala  Verdier  la  pobla- 
ción.—Puente  de  balsas  en  el  Bbro.— Combates  diarios.  -  Ruda  y  saogrienla  pelea  en 
calles  y  casas.— Mortandad  de  franceses.— Levantan  el  sitio  y  se  retiran.— Son  perse- 
guidos hasta  Navarra.— Cataluña.— Segunda  espedicion  de  Duhesme  contra  Gerona.— 
Confianza  y  arrogancia  del  general  francés.— Viene  á  Cataluña  una  división  espaltola 
de  las  Baleares.- El  marqués  del  Palacio  capitán  general  del  Principado.— Atacan  Du- 
hesme y  Beille  la  plaza  de  Gerona.— Baterias  incendiarias.— No  hacen  efecto.— Alzan 
losfrancesea  el  sitio.— Desastroso  regreso  de  Duhesme  á  Bareelona.— Portugal.— Au- 
xilios que  recibe  de  España.— Triunfo  de  los  franceses  en  Evora.—Espedioíon  inglesa 
en  favor  de  los  portugueses.- Sir  Arturo  Wellesley.— Nuevos  refuerzos  ingleses.— Alar- 
ma de  Junot.— Pénese  A  la  cabezj  del  ejército  francés.- Triunfo  de  Wellesley  en  Ro- 
liu.— Torres-Yedras.— Baulla  de  Ylmeiro.- Yicioria  de  sir  Arturo  Wellesley  y  derrota 
de  iunot.— Armisticio  propuesto  por  los  franceses.— Convención  definitiva  llamada  do 
Cintra.— Es  mal  recibida  de  españoles  y  portugueses.— Profundo  disgusto  en  Inglaterra. 
—Evacúan  los  franceses  el  Portugal.— Bestablécete  la  regencia  en  aquel  reino,  y  se 
disuelven  las  Juntas  populares. 

Engreído  y  orgulloso  el  general  Lefébvre  Desnoucttes  con  los  fáciles  triun- 
fos de  Todela,  Mallen  y  Alagon,  sobro  el  paisanage  capitaneado  por  los  dos 
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hermanos  marqués  de  Lazan  y  Palafoxy  Melci,  acercóse  el  U  de  junio  á 
Zaragoza,  donde  en  el  anterior  capítulo  le  dejamos,  con  la  confianza  de  no 
eDcontrar  resistencia  seria  que  impidiera  su  entrada  en  una  ciudad  desguar- 
necida de  tropas,  puesto  que  solo  contaba  dentro  de  su  recinto  sobre  tres« 
cientos  soldados,  con  unos  pocos  cañones  sin  artilleros  que  los  manejaran,  y  á 
la  cual  circundaba  en  yez  de  muro  una  pared  de  diez  á  doce  pies  de  alto, 
parte  de  tapia  y  parte  de  mampostería.  No  calculaba  el  francés,  ¿y  cómo  po- 
dría imaginarlo?  que  aquellos  nobles,  valerosos  y  altivos  moradores,  habiau 
de  hacer  de  sus  acerados  pecbos,  en  que  hervía  el  fuego  de  la  independencia 
y  del  amor  patrio,  otros  tantos  muros  en  que  se  estrellara  toda  la  fuerza,  todo 
el  poder  del  vencedor  de  Europa,  y  que  habían  de  hacer  revivir  los  tiempos 
heroicos  con  tales  bazañas  que  parecerían  fabulosas. 

Desconcertados  y  confusos  anduvieion  los  zaragozanos  la  nocbe  del  44  y 
mañana  del  4  5  de  junio,  viéndose  tan  de  cerca  amenazados  por  las  tropas 
de  Lefébvre.  Faltóles  también  aquel  día  lo  que  más  hubiera  podido  animar- 
los, qaeera  la  presencia  de  su  amado  caudillo  Palafox,  el  cual  con  las  pocas 
tropas  que  tenia  y  algunos  paisanos,  llevando  además  consigo  al  capitán  do 
artillería  don  Ignacio  López,  el  único  que  había  que  supiera  manejar  aquella 
arma,  salió  de  Zaragoza  hacia  Longares  y  puerto  del  Frasno,  camino  de  Ga« 
lalayud;  movimiento  acertado  para  sus  fines,  pero  que  dejaba  desamparada 
la  ciudad,  á  cuyas  puertas  se  presentó  ufano  el  francés  á  las  nueve  de  la  ma- 
^u  con  su  división  vencedora.  Deliberaban  el  ayuntamiento  y  auiorídades 
sobre  el  partido  que  convendría  y  se  podría  tomar,  cuando  penetró  de  im- 
proviso en  e)  salón  un  grupo  de  paisanos  armados  de  trabucos,  diciendo  que 
despejaran  la  pieza  porque  iban  á  ocupar  los  balcones  para  hacer  fuego  ai 
enemigo.  Otros  habían  salido  ya  á  querer  disputar  la  entrada  á  la  avanzad) 
francesa:  rechazóles  ésta  fácilmente,  mas  como  algunos  gínetes  penetraran 
en  pos  de  ellos  en  la  población,  viéronse  de  tal  modo  acosado3  por  hombres» 
mugares  y  nidos,  junto  con  algunos  miñones  y  voluntarios  al  mando  del  co« 
ronei  Torres,  que  casi  todos  fueron  destrozados  junto  á  la  puerta  llamada 
del  Portillo.  Pequeño  principio  de  combate,  que  comprometió  á  una  defensa 
ruda  y  obstinada. 

Todos  los  habitantes,  sin  distinción  de  clase,  sexo  ni  edad,  comenzaron 
¿  moverse;  los  mas  robustos  trasladaban  á  brazo  los  cañones  á  los  puntos 
por  donde  calculaban  que  los  enemigos  intentarían  penetrar,  y  bien  que  care- 
ciesen de  oficiales  in  eligenles,  no  por  eso  dejaron  de  hacer  terribles  descar- 
gas. Era  de  ver  cómo  al  toque  de  rebato  acudía  á  la  lid  toda  la  población.  El 
francés  determinó  atacarla  con  tres  columnas  por  tres  diferentes  pantos,  á 
saber,  por  las  puertas  del  Portillo,  Carmen  y  Santa  Engracia.  No  advirtió  la 
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primera  de  ellas  que  por  la  derecha  podía  ser  flanqueada  por  los  foegps  dd 
castillo  de  la  Aljaferia,  y  asi  fué  que  se  vio  ametrallada  por  los  que  guarne* 
cian  aquel  fuerte,  capitaneados  por  el  oñcial  retirado  don  Mariano  Cerezo.  No 
fué  mas  afortunada  la  que  embistió  la  puerta  del  Carmen,  puesto  que  hubo 
de  retroceder  también  acribillada  por  la  fusilería  de  los  que  tiraban  guarecidos 
de  las  tapias,  edificios  y  olivares.  En  mal  hora  penetró  por  la  de  Santa  En- 
gracia un  trozo  de  caballería  francesa,  pues  al  intentar  apoderarse  de  na 
cuartel  inmediato,  la  mayor  parte  pagó  con  la  vida  su  atrevimiento.  Basta 
tres  Yeces  fué  disputada  la  posesión  de  este  cuartel,  y  otras  tantas  fueron  re» 
chazados  los  franceses  después  de  sangrientos  combates  en  patios,  cuadras  y 
corredores.  Y  entretanto  peleábase  también  con  furor  en  un  campo  llamado 
de  las  Eras,  con  cuyo  nombre  designaron  algunos  la  batalla  de  aquel  día,  á 
la  cual  solo  puso  término  la  noche,  retirándose  al  amparo  de  ella  k»  fraace* 
ses,  después  de  dejar  en  el  campo  quinientos  cadáveres,  con  seis  caAones) 
otras  tantas  banderas.  Lo  notable  de  este  triunfo  no  fué  solo  el  Talor  de  los 
hombres  que  peleaban,  ni  el  arrojo  de  las  mugares  que  á  porfía  y  en  medio 
del  fuego  y  de  los  peligros  corrian  á  alentar  á  sus  hijos  y  esposos,  y  á  llevar- 
les víveres,  refrescos  y  municiones,  sino  que  se  hubiera  logrado  sin  caw^ 
que  los  dirigiera  y  sin  gefe  que  los  guiara,  sino  mandando  todos  y  todos  ol»- 
deciendo  á  aquel  que  por  el  momento  conseguia  ejercer  sobre  los  otros  m 
ascendiente  (4). 

Para  remediar  este  mal,  que  en  otra  ocasión  podría  ser  muy  funesto,  y  ha- 
llándose ausente  su  querido  general  Palafox,  pidió  el  vecindario  por  medio  de 
sus  diputados  y  alcaldes  que  hiciera  sus  veces  el  intendente  y  corregidor  doa 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  hombre  de  un  esterior  frió,  pero  de  un  alma  fogosa 
y  ardiente,  y  muy  para  el  caso  en  aquellas  circunstancias.  Asi  fué  que  bajosa 
dirección  tomó  aquella  misma  noche  la  ciudad  un  aspecto  y  una  animación  es- 
traordinaria:  se  buscaron  y  nombraron  gefes:  se  les  señalaron  puntos;  se  man- 
dó abrir  zanjas,  construir  baterías,  componer  armas;  se  distribuyeron  los  tra- 
bajos de  defensa,  sin  que  faltase  ocupación  ni  para  los  religiosos,  ni  para  las 
mugeres  y  los  niños,  pues  mientras  los  unos  hacían  tacos  de  cañón  y  de  fusil, 
las  otras  cosían  sacos,  ó  los  rellenaban  de  arena;  y  para  evitar  confusión  y  es- 

(I)    Hubo  sin  embargo  algunos  militares  de  don  Manuel  Gereio,  hermaoo  dedools' 

que  parcialmente  mandaban  en  ciertos  si-  ríano;  Estefanía  Lopeí  y  algunas  otras.  Mu- 

tíos,  como  el  capitán  Cerezo,  el  coronel  don  chas   particularidade»   de    aqael  célebre 

Mariano  RenoTalea,  los  tenientes  Tornos,  combate,  que  nosotros  ao  podemos  dela- 

Viana  y  otros;  como  también  labradores  que  nernos  á  referir,  pueden  verse  eo  la  B*^ 

capitaneaban  los  paisanos  de  su  parroquia,  toria  de  ios  dos  sitios  de  Zaragou,  ?^ 

como  don  José  Zamoray.  Entre  las  mugeres  don  Agustin  Alcaide  Ibieca,  tres  voláneoe» 

se  distinguieron  du&a  Josefa  Vicente,  esposa  en  4.** 
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cesos  y  que  las  tareas  no  se  interrumpiesen,  se  mandó  alambrar  toda  la  po- 
blación, y  patrullar  por  las  calles.  La  guardia  de  las  puertas  se  confió  no  solo 
ámílitares,  sino  á  paisanos,  y  aun  á  eclesiásticos  acreditados  de  intrépidos  y 
valerosos  (4).  Trazáronse  obras  de  fortificación,  para  lo  cual  se  sacó  de  la  cár- 
cel al  ingeniero  don  Antonio  San  Genis,  preso  en  la  tarde  equivocadamente 
como  sospechoso  por  los  paisanoi^,  y  á  falta  dé  otros  ingenieros  militares  ser* 
víanle  de  ayudantes  los  hermanos  Tabnenca,  arquitectos  de  la  ciudad.  Todo 
erapaes  movimiento,  animación,  trabajo  y  entusiasmo,  y  en  las  mismas  óse< 
mejantes  operaciones  se  pasó  el  dia  siguiente  (46  áe  junio),  con  serla  gran  fes- 
tividad dd  Corpus. 

No  se  atrevió  Leféb^rte  á  intentar  nuevo  ataque  basta  que  recibió  refuer- 
zos de  Pamplona  con  artillería  de  sitio.  Creyóse  intimidar  la  ciudad  enviando 
nna  comunicación  en  que  conminaba  con  pasar  á  cuchillo  todos  sus  habitantes 
si  no  se  daban  á  partido.  La  respuesta  fué  tan  altiva  y  tan  digna  como  era  de 
esperar  de  ánimos  tan  esforzados,  orgullosos  ya  además  con  el  heroico  triunfo 
del  dia  45.  Y  mientras  el  enemigo  artillaba  una  altura  mmediata,  llegaban  á 
la  ciudad  soldados  del  regimiento  de  Extremadura,  se  ampliaba  la  junta  mil¡« 
tar,  y  se  guarne($ia  el  punto  de  Torrero.  Entretanto  el  general  Palafox,  unido 
eoGalatayud  con  el  barón  de  Versages,  y  luego  con  su  hermano  el  marqués 
de  Lazan  en  la  Almunia,  llevando  una  división  de  seis  mil  hombres  con  cuatro 
piezas  de  artillería,  marchó  á  Epila  (23  de  junio),  célebre  por  una  batalla  en 
los  fastos  aragoneses,  y  punto,  á  juicio  de  otros  gefes,  poco  militar  para  espe* 
lar  al  enemigo^  pero  que  tuvieron  que  ceder  y  someterse  ala  resolución  inque- 
brantable de  Palafox.  Faltóle  tiempo  á  éste  para  desarrollar  su  plan,  porque 
anticipándose  á  él  los  franceses,  á  las  nueve  de  la  noche  del  23  dieron  sobro 
los  nuestros,  sorprendiendo  y  haciendo  prisionera  una  avanzada,  propio  des- 
cuido de  gente  inesperta.  La  acción  fué  también  desordenada,  y  á  pesar  del 
esfuerzo  de  la  caballería  y  de  algún  regimiento  de  línea,  tuvo  Palafox  que  retí  • 
rarse  la  vuelta  de  Calatayud  con  pérdida  de  mil  quinientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  entrando  al  dia  siguiente  Lefébvre  en  Epila,  donde  come- 
tieron los  suyos  los  estragos  de  costumbre,  entre  otros  el  de  asesinar  á  un  sa* 
cerdote  y  treinta  y  seis  personas  más. 

Habían  tenido  razón  los  que  opinaron  en  contra  de  la  marcha  de  Epila,  y 
Palafox  además  se  convenció  de  que  no  era  en  batalla  campal  y  con  gente  re- 
data como  le  convenia  combatir  á  los  franceses,  sino  robusteciendo  y  ayudan- 
do á  los  heroicos  pero  comprometidos  defensores  de  Zaragoza,  á  cuya  ciudad 

(1)  En  la  llamada  de  Sancho,  por  ejein-   ayudantes  era  el  presbítero  donHanael  ta- 
pio, 86  colocó  al  beneficiado  de  la  parroquia    sartesa. 
ie  San  Pablo  don  Santiago  Sas,  y  ano  de  sus 
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acadió  su  berAano  el  de  Lazan  llamado  por  Calvo  de  Rozas  al  dia  sigaíente  de 
la  derrota  de  Epila,  alarmado  con  la  noticia  de  que  el  enemigo  iba  á  bombar- 
dear la  población.  Con  tal  motivo,  y  queriendo  asegurarse  del  espirito  del  pue- 
blo y  de  la  tropa,  convocaron  el  de  Lazan  y  Calvo  una  junta  de  autoridades, 
eclesiásticos,  corporaciones  y  vecinos  de  todas  las  clases,  en  la  cual  se  acordó 
defender  la  ciudad  basta  morir;  y  para  sellar  esta  resolución  con  un  compro- 
miso sagrado  y  solemne,  se  dispuso  que  al  dia  siguiente  (S6  de  junio),  oficiales, 
acidados,  vecinos  y  paisanos  armados,  ante  la  bandera  de  la  Virgen  del  Pilar» 
prestarían  el  juramento  cívico  en  la  plaza  del  Carmen  y  en  las  puertas.  A  la 
bora  designada  y  delante  de  una  mucbedumbre  inmensa  el  sargento  mayor  de 
Extremadura  preguntó  en  alta  y  sonora  voz:  «¿Juráis,  valientes  y  leales  solda- 
c^osde  Aragón,  defender  vuestra  santa  reUgion,  vuestro  rey  y  vuestra  patria, 
«sin  consentir  ja  más  el  yugo  del  infame  gobierno  francés,  ni  abandonar  á  voes- 
«tros  gefes  y  esta  bandera  protegida  por  la  Santísima  Virgen  del  Pilar  nuestra 
«patronaY» — ^Un  inmenso  gentío  respondió  á  voz  en  grito:  «Sí  juramosji 

Oportuna  fué  esta  cerebionia  y  este  sagrado  empeño  para  reanimar  los  es- 
píritus Y  neutralizarla  impresión  de  los  contratiempos  y  peligros  que  en  aque* 
líos  dias  corrieron  los  zaragozanos.  Después  de  la  derrota  de  Epila  se  v¡ó  el  in- 
tendente Calvo  de  Rozas  en  riesgo  de  ser  víctima  de  un  artificio  de  mal  género 
empleado  por  un  comandante  enemigo:  primeramente  con  apariencias  d» 
querer  entregarse,  y  después  so  protesto  de  conferenciar,  sacóle  al  campo, 
donde  tuvo  luego  la  avilantez  de  decirle  que  de  no  entregar  la  ciudad  quedaría 
muerto  ó  prisionero.  Salvóle  de  tan  ind  gno  lazo  su  serenidad  y  valor.  T  como 
después  platicase  con  los  generales  mismos,  que  insistían  en  la  entrega,  ofre- 
ciendo respeto  á  las  personas  y  propiedades,  y  mantener  á  todos  y  cada  ono 
en  sus  destinos  y  empleos,  ó  degollar  en  otro  caso  á  todos  los  moradores,  con- 
testó primero  Calvo  de  palabra  con  entereza  y  brío,  y  después  el  goberaador 
militar  marqués  de  Lazan  por  escrito,  tan  dignamente  como  ya  lo  faabia  hecho 
ocho  dias  antes.  A  poco  de  esto  volóse  con  estruendo  horrible  (si  por  descaído, 
ó  por  obra  de  mano  enemiga,  no  se  sabe)  el  depósito  de  pólvora  de  la  eíodad, 
confundiéndose  por  los  aires  envueltos  en  la  humareda  trozos  de  edificios,  vi- 
gas, carros,  y  lo  que  era  mas  horroroso,  miembros  dispersos  de  bastantes  io^ 
felices  que  fueron  víctimas  de  la  esplosion:  lamentable  tragedia,  que  produjo 
sucesivamente  asombro  y  llanto  en  aquellos  moradores  (27  de  junio).  Acabó 
de  hacer  crítica  su  situación  la  llegada  al  campamento  enemigo  del  general 
Verdier  con  un  refuerzo  de  tres  mil  ochocientos  bombres,  treinta  caikmes  de 
grueso  calibre,  cuatro  morteros  y  doce  obuses.  Verdier,  como  mas  antiguo,  to- 
mó el  mando  en  gefe  de  todos  las  fuerzas  sitiadoras. 

Aprovechó  el  francés  el  aturdin^icnto  y  la  consternación  en  que  puso  á  la 
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ciud.d  el  incendio  del  almacén  de  la  pólvora  para  dirigir  contra  ella  naevos 
ataques,  que  sin  embargo  fueron  rechazados  con  vigor.  Pero  otro  contratiempo 
ocurrió  en  aquellos  dias  de  prueba  á  los  sitiados.  Atacado  el  Monte  Torrero  por 
tres  columnas  francesas,  el  comandante  Falcó  que  defendia  aquel  puesto  cou 
carias  piezas,  algunos  soldados  de  Extremadura  y  doscientos  paisanos,  dp?- 
pues  de  algunas  horas  de  resistencia  le  abandonó  retirándose  ¿  la  ciudad;  cou- 
ducta  que  fué  calificada  de  traición  por  el  vecindario,  acaso  con  mas  pasión 
que  fundamento,  pero  que  sometido  al  fallo  de  un  consejo  de  guerra  acabó  por 
ser  arcabuceado.  El  ^año  que  causó  su  retirada  habia  sido  en  efecto  grande. 
Daefio  el  enemigo  de  aquella  altura,  colocada  en  la  eminencia  una  batería  do 
gruesos  cañones  y  morteros,  comenzó,  al  propio  tiempo  que  con  otras  levan- 
tadas en  otros  puntos,  á  bombardear  horriblemente  la  ciudad  el  30  de  junio.  A 
tiempo  litigaron  aquella  misma  noche  trescientos  soldados  de  Extremadura  y 
cien  voluntarios  de  Tarragona.  Lejos  do  amilanarse  los  vecinos  con  la  destruc- 
ción y  el  estrago  de  las  bombas  en  casas  y  templos,  dióronse  á  trabajar  todos  á 
competencia,  los  unos  en  abrir  zanjas  en  las  calles  y  atronerar  puertas,  los 
otros  en  levantar  baterías,  ó  arrumbar  cañones  viejos  ó  apilar  sacos  de  tierra, 
los  otros  en  traer  las  aguas  del  Huerva  á  las  calles  para  apagar  los  incendios,  y 
los  que  más  no  podian  empleándose  en  trabajos  útiles  en  los  sótanos,  ó  ponién- 
dose de  atalayas  en  las  torres  para  observar  los  fogonazos  y  avisar  la  llegada 
délas  bombas;  y  otros  en  fin,  ¡prueba  grande  de  magnanimidad  y  patriotismo! 
quemando  y  talando  sus  propias  quintas,  huertas  y  olivares,  que  perjudicaban 
ala  defensa  encubriendo  los  aproches  del  enemigo. 

La  mañana  siguiente  (4. o  de  julio)  ordenó  Yerdier  un  ataque  general  en 
todos  los  puntos,  batiendo  al  propio  tiempo  la  Aljafería,  y  las  puertas  de  San- 
cho, Portillo,  Carmen  y  Santa  Engracia,  que  defendían  oficiales  intrépidos 
como  Marcó  del  Pont,  Renovales,  Larripa,  y  algunos  otros  (4).  Arreció  prin- 
cipalmente el  fuego  en  la  del  Portillo,  siendo  en  aquel  puesto  tal  el  estrago, 
que  los  cañones  quedaron  solos,  tendidos  en  el  suelo  y  sin  vida  todos  los  que 
los  habían  servido.  Dio  esto  ocasión  á  una  de  aquellas  proezas  insignes  que 
dejan  perpetua  memoria  á  la  posteridad,  y  se  citan  y  oyen  siempre  con  ma- 
ravilla. Viendo  una  muger  del  pueblo,  joven  de  veinte  y  dos  años  y  agracia- 
da de  rostro,  que  una  columna  enemiga  avanzaba  á  entrar  por  aquel  boquete, 
y  que  no  osaba  presentarse  un  solo  artillero  nuestro,  con  ánimo  varonil  y  reso- 
lución asombrosa  arranca  la  mecha  aún  encendida  de  uno  de  los  que  en  el  suelo 
yacían,  aplícala  á  un  cañón  de  veinte  y  cuatro  cargado  de  metralla,  y  causa  dea- 


(1}  Como  el  ayodaote  de  campo  de  Pala-   y  dorante  todo  el  litio  liiso  lorvieioi  noy 
fox,  don  Peruaoüo  M.  Perrer,  que  aquel  día,    importantes. 
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trozo  y  mortanda'd  horrible  en  la  columBa;  ella  hace  voto  de  no  desamparar  la 
batería  mientras  la  vida  le  dure;  aa  ejemplo  vigoriza  á  los  soldados,  que  acuden 
otra  vez  á  loa  oafiones  y  renuevan  un  fuego  tremendo,  Aquella  intrépida  y 
célebre  heroína  (H^  historia  ha  escrito  ya  mochas  veces  so  nombre)  se  lla- 
maba Agustina  Zaragoza.  61  general  Palafoj:  remuneró  después  su  heroísmo, 
dándole  insignias  de  oficial»  ima  cruz  y'^na  pensión  vitalicia  (i).  Por  fortuna 
80  aparecieron  como  por  encanto,  fugados  venian  de  Barcelona,  dos  oficiales 
de  artillería,  don  Gerónimo  Pifieiro  y  don  Francisco  Hosete^  que  sin  dafse 
descanso  y  tomando  cada  uno  ¿  sa  cargo  una  batería,  con  dirección  ya  mas 
acertada  é  infundiendo  aliento  y  brio  en  los  nuestros,  mantuvieron  el  fuego  y 
el  combate  causando  al  enemigo  grande  estrago,  hasta  entrada  h  noche,  en 
que  suspendió  el  francés  el  ejercicio  de  cañón,  pero  no  el  bombardeo^ 

Renovóse  al  dia  siguiente  con  igual  furia.  Mas  ya  los  nuestros  obraban 
con  mas  serenidad,  portándose  como  improvisados  veteranos  con  solo  la  prác- 
tica de  un  dia.  áai  fueron  rechazados  los  que  habiendo  abierto  brecha 
en  la  Aljafería  se  arrojaron  ¿  asaltarla.  Asi  el  comandante  del  puesto 
del  Gármep,  Marcó  del  Pont,  tuvo  presencia  de  ánimo  para  esperar  que 
se  aproximara  á  veinte  pasos  una  columna,  y  á  que  los  mas  valientes 
de  ella  treparan  ya  por  la  brecha,  para  dar  la  voz  de  fuego  y  barrer  enton- 
ces casi  toda  la  columna  en  la  misma  formación  que  llevaba.  Asi  el  marqués 
de  Liazan  recorria  sereno,  alentando  á  unos  y  premiando  á  otros,  los  puntos 
de  mas  peligro;  y  asi  todos  parecia  haberse  ido  familiarizando  con  los  ries- 
gos. Pero  un  acontecimiento  fausio  difundió  aquella  tarde  universal  alegría 
en  toda  la  población.  El  general  Patofox,  en  cuya  busca  había  ¡do  don  Fran- 
oiacQ  Taboenca,  comisionado  por  la  junta  militar  hasta  encontrarlo  en  Belchi- 
te,  aparecióse  á  las  cuatro  en  la  ciudad;  de  boca  en  boca  corría  la  nueva,  y 
de  corazón  en  corazón  el  aliento  que  su  presencia  á  todos  inspiraba.  Calca- 
lando  Yerdicr  que  el  modo  de  aproximarse  con  menos  peligro  á  las  puertas 
seria  apoderarse  de  los  conventos  de  Capuchinos  y  San  José  extramuros  déla 
ciudad,  hizo  embestirlos  con  toda  violencia  y  empuje;  dos  horas  de  pelea  le 
costó  el  uno;  porfiadas  luchas  tuvieron  que  sostener  los  franceses  cuerpo  á 
cuerpo  en  los  claustros,  en  la  iglesia  y  en  las  mismas  celdas  del  otro«  y  aun 
asi  no  le  desalojaron  los  nuestros  sino  después  de  haberle  incendiado.  De  es- 
te modo  terminaron  los  combates  de  aquellos  dos  terribles  dias«  cada  vez  mas 
próximos  sitiadores  y  sitiados,  mas  sin  ganar  aquellos  un  palmo  de  terreno 
on  la  dudad, 

(4)  Todatit  las  GórCes  aspafiolas,  en  la  tHótIeo*  ooocedleado  A  ona  h^a  de  la  oél^ 
legislatara  de  I8S9,  bin  recompensado  aquel  bre  Agustina  la  misma  pensión  nacional  qqs 
acU»  Taronji,  que  fué  uo  gran  serTicio  pa-   dislraló  su  madre. 
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Trató  \\iw¿o  Verdier  de  circunYalarla,  con  el  objeto  también  de  impedir 
los  auxilios  de  tropas,  de  TÍveres,  de  pókora  y  otros  artfcalos  qae  los  sitiados 
redbiao,  principalmente  por  el  lado  donde  la  baña  el  Ebro.  Ademas  de  la 
pólvora  qae  enviaban  los  alcaldes  de  hs  inmediatas  villas  para  remediar  la 
Mcasez  producida  por  la  esplosion  del  dia  27,  recibióse  de  las  fábricas  de  Vi* 
llafeliche  ana  remesa  de  trescientas  diez  y  ocbo  arrobas,  con  ciento  cincneBta 
de  plomo,  custodiada  por  un  oficial  y  cincuenta  soldados.  El  dia  3  entraren 
mas  de  trescientos  yoluntarios»  y  una  compañía  de  cien  hombres  de  tropa 
conducida  por  un  coronel.  Asi  cada  dia  (4),  Con  el  fin  de  cortar  las  comuni- 
caciones por  el  Ebro  echó  el  enemigo  un  puente  flotante  de  madera  sobre  el 
río,  formando  un  ángulo  saliente  contra  la  corriente  en  el  parage  en  que  ésta 
era  mayor,  enterradas  sus  cabezas  en  ambas  orillas,  y  con  dos  amarras  quo 
salían  á  veinte  varas  á  la  parte  superior;  defendíanle  sus  parapetos,  cañone- 
ras y  estacadas.  Contra  esta  obra  levantaron  los  nuestros  varias  baterías  en 
el  arrabal,  desde  las  cuales  sostenían  largo  tiroteólos  paisanos,  distinguiéndose 
entre  ellos  el  ya  otras  veces  nombrado  tío  Jorge,  A  muchas  refriegas  dio  oca* 
sien  el  establecimiento  de  aquel  puente  de  balsas  y  el  empeño  de  incomuni* 
car  por  allí  la  ciudad,  acudiendo  á  veces  con  refuerzos  á  aquella  parte,  ya  don 
Francisco  Palafox,  ya  el  mismo  general  su  hermano,  ya  el  intendente  Calvo 
de  Rozas,  cuyo  oaballo  derribó  una  Tez  un  casco  de  granada.  Y  si  bien  los 
enemigos  no  lograron  cumplidamente  su  propósito»  consiguieron  hacer  mth 
cho  daño  en  las  mieses,  correrse  hasta  el  rio  Cállego,  cuyo  puente  incendia- 
ron, asi  como  las  acequias  y  molinos  que  surtían  de  harinas  la  ciudad.  Hi- 
cieron lo  mismo,  y  fué  uno  de  los  mayores  contratiempos  para  los  de  Zarago- 
za, oon  las  de  la  fábrica  de  Yillafeliche,  que  les  habia  estado  abasteciendo  de 
pólvora.  Para  ocurrir  á  estas  dos  necesidades,  que  los  ponian  en  la  mayor 


(I)   L«  faerza  armadi  que  el  f  O  de  Jallo  na,  y  6,671  blsofios.  De  ellos  se  eiu|»leabaa 

kabia  ea  Zaragoza  según  el  estado  que  pre*  en  servido  activa  diariamente  3.314  bom- 

ieald  el  inspector  don  4osé  Obispo,  era  la  bres  de  tropa  y  paisanos.  Además  existía  el 

siguiente:   Guardias  españolas  y  walooas;  segando  tercio  de  Nuestra  Seftora  del  Pilar, 

batallón  de  cazadores  de  Fernando  YII.;  llamado  de  los  Jóvenes,  que  serian  636,  y  las 

Sxtremadura;  primer  batallou  de  volunta-  oompaftias  de  Tauste:  debiendo  agregarse  la 

rios  de  Aragón;  batdUon  de  voluntarios  de  tropa  que  entró  el  9  de  Julio  con  don  Fran- 

Aragon  de  reserva  del  general;  tercio  de  cisco  Palafox,  y  la  porción  de  caballería 

Jóvenes;  primer  tercio  de  Nuestra  Sefiora  coordinada  bajo  la  dirección  del  coronel 

del  Pilar;  tercio  de  fusileros  de  Aragón;  te^  Acu&a.*AlcaidB,  Sitios  de  Zaragoxa,  tonu  L 

do  de  don  Gerónimo  Torres;  tercero,  cuarto  cap.  15. 

y  quinto  tercio  de  voluntarios  aragoneses.  Las  fuerzas  que  mandaba  Yerdlar  asoen* 

portugueses  y  cazadores  estrangeros;  real  dian  á  18,000  bombras.— Memorias  del  rey 

cuerpo  de  artillería;  compañía  de  Parías.  José,    tomo    lY.    Gorrespondencia,    pági« 

La  (olal  fuerza  respectiva  de  estos  cuerpos  na  86ai 
consistía  en  f  ,911  bombres  de  tropa  vetera« 
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angustia,  se  mandó  qae  toda  la  harina  que  existía  en  la  ciudad  se  destinase  i 
amasar  solamente  pan  de  munición,  del  cual  se  conformaron  todos  á  comer:  y 
para  la  fabricación  de  alguna  pólvora  se  apuró  todo  el  azufre  que  babiai  y  so 
arbitraron  los  mas  ingeniosos  medios  para  obtener  salitre  y  carbón;  asi  la 
invención  de  los  medios  como  las  operaciones  necesarias  para  alcanzar  los 
resultados,  se  debieron  al  celo  y  conocimientos  especiales  del  distinguido  ofi- 
cial de  artillería  don  Ignacio  López. 

Reinaba  en  lo  interior  de  la  ciudad  agitación  estraordinaria,  propia  del 
estado  de  sobreescitacion  de  los  ánimos,  y  uno  de  los  trabajos  de  Palafoxera 
oir  los  encontrados  dictámenes  y  las  opuestas  censuras  de  militares  y  paisa- 
nos, tolerar  actos  de  insubordinación  en  gentes  muy  exaltadas  y  muy  poseí- 
das de  fuego  patrio,  pero  no  hechas  á  los  hábitos  de  la  obediencia,  sufrir  las 
fatales  tergiversaciones  que  sol ian  hacerse  de  sus, órdenes  verbales,  y  sobro 
todo  evitar  desórdenes  y  vejaciones,  como  la  que  intentó  un  eclesiástico  lla- 
mado García,  que  fingiendo  una  orden  pidió  gente  para  degollar  todos  los 
franceses  que  se  hallaban  en  las  casas  de  la  academia  de  San  Luis,  y  á  quie- 
nes la  junta  popular  habia  dispuesto  reunir  allí,  precisamente  para  ponerlos  á 
cubierto  de  todo  insulto  (4).  En  medio  de  uní  situación  tan  violenta  y  angas- 
tiosa  ni  los  ánimos  se  abatían,  ni  dejaba  de  vigilarse  constantemente  al  ene- 
migo. Bien  lo  esperimcntó  éste  cuando  saliendo  una  noche  (47  de  julio)  may 
sigilosamente  del  convento  de  Capuchinos  con  ánimo  y  esperanza  de  sor- 
prender la  puerta  del  Carmen,  los  nuestros  que  no  dormían,  los  dejaron 
aproximar  sin  dar  señales  de  haberlo  notado,  y  en  el  momento  de  dar  el 
asalto  rompieron  de  repente  un  fuego  vivo  dejando  sin  vida  á  los  que  tan 
confiados  y  ya  tan  seguros  so  creían.  De  cuantas  sorpresas  intentaron  los  si- 
tiadores en  el  resto  de  aquel  mes,  en  ninguna  los  encontraron  desprevenidos. 
Antes  bien,  en  una  ocasión  tuvieron  los  españoles  la  audacia  de  acercarse  al 
Monte  Torrero,  mientras  otros  caían  de  rebato  sobre  el  atrincheramiento 
francés,  introduciendo  en  él  la  confusión,  y  volviendo  á  la  ciudad  con  trofeos 
cogidos  al  enemigo  y  con  señales  inequívocas  de  que  habían  necesitado  para 
ello  de  ímpetu  y  arrojo.  Iguales  y  no  menos  arriegadas  salidas  hacían  por  la 
parte  del  Ebro  y  del  Gallego,  y  en  varios  reencuentros  sacaron  ventaja  y  ga- 
naron reputac'on  de  arrojados  algunos  gefes  militares  como  Torres,  Obispo, 
Estrada  y  Velasco,  distinguiéndose  entre  ellos  en  los  combates  del  29  y  30 

(Ij  Este  eclesiástico  tenia   Instintos  y  y  escarmentado  por  autoridades  tan  enérgl- 
abrigaba  intencione»  y  propósitos  semejan-  cas  y  tau  nobles  como  Palafox,  Calvo  de  Ro- 
tes á  los  del  canónigo  Calvo  en  Valencia,  y  xas,  y  la  junta  entera.— Alcaide,  Sitios  da 
llevaba  trazas  de  ejecutar  parecidos  horro-  Zaragou,  tom.  1.,  cap.  16b 
res,  si  no  hubiera  sido  tan  pronto  reprimido 
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e)  coronel  don  Fernando  Gómez  de  Butrón,  cuyos  partes  se  publicaron  en  Ga- 
ceta estraordinaria. 

Mas  toda  la  importancia,  todo  el  interés,  todo  el  valof  de  estos  combates 
parciales  des  íparece,  ó  por  lo  menos  se  debilita  ante  la  gran  lucha  que  espe- 
raba á  los  zaragozanos,  y  que  había  de  poner  á  prueba  y  hacer  célebre  en  el 
mondo  su  constancias  su  patriotismo,  su  valor  indomable.  El  bombardeo  que 
se  renovó  el  último  dia  de  julio  y  los  dos  primeros  de  agosto  no  fué  sino  como 
el  preludio  y  la  preparación  de  otros  días  de  horror,  ie  desolación  y  de  es- 
trago por  una  parle,  de  arrojo  y  denuedo  por  otra.  Los  franceses  babian 
construido  un  camino  cubierto  desde  el  convento  de  San  José  por  la  orilla  del 
Iluerva  hasta  el  punto  llamado  la  Bemardona.  El  coronel  de  ingenieros  La-  . 
coste,  ayudante  dj  Napoleón,  que  llegó  después  de  los  primeros  ataques,  les 
hizo  ver  que  no  eran  aquallos  puntos,  sino  el  lado  de  Santa  Engracia,  por 
donde  con  venia  embestir  la  ciudad.  Gon  arreglo  á  su  plan  se  colocaron  hasta 
sesenta  cañones,  obuses  y  morteros,  en  siete  baterías,  algunas  casi  ¿  tiro  de 
pistola,  todas  á  corta  distancia  de  aquellas  débiles  tapias,  que  no  muros,  que 
delante  tenían.  En  la  mañana  del  3  de  agosto  una  lluvia  de  bombas  y  gra- 
nadas, que  hasta  mas  de  seiscientas  en  tres  horas  contó  el  vigía  de  la  Torre 
Nueva,  cayó  sobre  el  barrio  situado  entre  Santa  Engracia,  el  Carmen 
y  el  Coso ,  destrozando  unas  casas  y  desplomando  otras.  Muchas  de  ellas, 
ó  por  acaso,  ó  de  propósito,  fueron  dirigidas  y  cayeron  sobre  el  hospital  ge- 
neral, lleno  de  enfermos,  heridos,  niños  espósitos  y  dementes.  Escena  lasti* 
mosa  y  triste  la  de  aquellos  desgraciados,  que,  despavoridos  y  temblorosos, 
se  levantaban  y  corrían  desnudos,  los  que  no  yacían  postrados,  buscando  có- 
mo salvarse,  sin  atinar  cómo  ni  dónde,  y  la  de  los  caritativos  vecinos  que 
acudían  á  trasladar  en  hombros  los  que  podían  á  sitio  mas  seguro.  Asi  pasó 
aquel  día  en  horroroso  estruendo,  que  hacia  retemblar  la  ciudad  y  se  dejaba 
sentir  algunas  leguas  á  la  redonda. 

A  la  mañana  siguiente  (4  de  agosto)»  después  de  nn  simulado  ataque  é  la 
Aljaferia  y  puerta  del  Portillo,  se  descubre  de  repente  la  formidable  batería 
de  Santa  Engracia;  veinte  y  seis  piezas  vomitan  simultáneamente  fuego  con- 
tra el  convento  de  este  nombre,  y  casi  todos  sus  defensores  perecen  entre 
sus  ruinas:  á  las  cinco  horas  quedan  arrasadas  todas  las  baterías  de  los  zara- 
gozanos; por  dos  anchas  brechas  que  se  han  abierto  se  precipitan  los  france- 
ses, atravesando  el  Huerva,  é  internándose  en  la  población.  Sígnense  recios  y 
personales  combates,  con  valor  desesperado,  sostenidos  entre  cadáveres  y 
escombros.  En  lo  mas  empeñado  de  la  lucha  hace  el  general  Yerdier  llegar  á 
manos  de  Palafox  la  siguiente  lacónica  propuesta:  ^Pag  y  capiiulacion.»  El 
caudillo  de  los  zaragozanos  le  responde  sin  vacilar:  fuGuerra  á  cuchillo.» 
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Respuesta  digna  de  Ictó  tiempos  heroicos  de  Laccdemonia.  Sigae  la  saD^ien- 
ta  lid,  y  pisando  por  encima  de  cadáveres  avanzan  los  franceses  llenos  de  o^ 
guUo  hasta  la  calle  del  Coso.  ¡Confianza  temeraria!  Una  batería  levantada 
precipitadamente  hace  tal  estrago  en  los  que  en  ella  iban  á  desembocar,  qne 
renunciando  á  penetrar  de  frente,  tienen  que  dirigirse  por  calles  laterales  y 
estrechas,  y  sufrir  un  fuego  horroroso  áquemaropa  de  todas  las  casas,  basta  lo- 
grar entrar  en  ella  y  apoderarse  del  convento  de  San  Francisco  y  del  hospital  ge- 
neral, donde  hubo  escenas  terribles  de  espanto  y  de  dolor.  Tal  vez  no  habrían 
ganado  el  Coso  si  la  desgracia  de  haberse  volado  un  repuesto  de  pólvora  qoo 
cerca  tenian  los  españoles  no  hubiera  producido  en  éstos  cierto  pavor  y 
consternación. 

Entonces  abandonaron  los  nuestros,  siendo  uno  de  los  últimos  Calvo  do 
Rozas,  la  batería  que  enfilaba  á  la  calle  de  Santa  Engracia,  y  encamináronse 
con  él  al  arrabal,  decididos  á  rehacerse  allí  y  tomando  mas  gente,  volver  á 
continuar  la  lucha,  y  prolongarla,  si  era  posible,  hasta  I9  noche,  dando  así 
lugar  á  que  vinieran  los  refuerzos  que  de  fuera  se  esperaban.  Porque  en  las 
primeras  horas  de  aquella  tarde,  calculando  Palafox  que  le  faltarían  gente  y 
recursos  para  desalojar  los  enemigos,  determinó  romper  á  todo  trance  la  Imea 
enemiga,  y  salir  á  recorrer  la  comarca  en  busca  de  auxilios,  no  sin  arrancar 
antes  de  sus  paisanos  promesa  y  palabra  formal  que  le  dieron  de  sostenerse 
hasta  que  él  volviera.  Siguiéronle  á  poco  sus  dos  hermanos  el  marqués  de  La- 
zan y  don  Francisco,  que  llegaron  al  anochecer  al  paeblo  de  Osera.  Entre- 
tanto los  vecinos  que  despavoridos  huían  del  centro  de  la  población  se  agol- 
paban á  tomar  el  puente  de  piedra,  causando  el  apiñamiento  y  la  confusión 
muchas  desgracias.  En  vano  el  comandante  de  la  puerta  del  Ángel  espada  en 
mano  intentó  contener  la  muchedumbre;  los  lamentos  de  las  mugeres  hacían 
inútil  su  esfuerzo.  Llegó  en  esto  el  teniente  de  húsares  don  Luciano  Toraos, 
y  mandando  con  resolución  volver  los  cañones  del  puente  y  de  San  Lázaro 
hacia  la  multitud,  y  tomando  en  la  mano  una  mecha,  amenazó  ametrallarla 
8i  no  retrocedía:  á  esta  demostración  añadieron  algunos  eclesiásticos  sus  ex- 
hortaciones; el  pueblo  entonces  se  sobrepuso,  reanimáronse  los  espíritoa,  y 
todos  volvieron  con  nuevo  ardor  al  lugar  de  la  pelea. 

Queriendo  los  franceses  perseguir  los  paisanos  hasta  el  puente  que  como- 
nica  con  el  arrabal,  pero  desconociendo  las  calles  de  la  población,  en  vez  de 
tomar  la  de  San  Gil,  metiéronse  por  la  estrecha  y  tortuosa  callejuela  del  afoo 
de  Cineja.  Aprovechando  aquella  equivocación  los  zaragozanos,  en  tanto  qoo 
de  todas  las  casas  acribillaban  á  la  encallejonada  columna,  arremetiéronla 
por  los  estremos  y  la  destrozaron.  En  esto  volvió  Calvo  del  arrabal  conseia* 
cientos  hombres  de  refresco;  el  anciano  capitán  Cerezo  se  presentó  al  freíate 
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delossoyos  armado  de  espada  y  rodela,  trage  qae  caracteriza  lo  estraño  ds 
aqaella  lacha  popular,  y  todos  embistieron  furiosamente  por  diversos  pantos 
la  calle  del  Coso  en  qae  acampaban  los  enemigos,  lo  cual  anido  á  los  dispa- 
ros de  carabina  y  de  trabuco  que  les  hacían  desde  las  casas,  los  amedrentó  de 
modo  que  tuyieron  á  bien  guarecerse  en  los  ediñcios  del  hospital  general  y 
San  Francisco.  Asi  sobrevino  la  noche.  Imposible  describir  las  hazañas  per* 
sonales  de  los  zaragozanos  en  aquella  ruda  y  espantosa  pelea*  «Zaragoza,  di- 
ce el  cronista  de  aquellos  sitios,  parecía  un  volcan,  en  el  estrépito,  en  las 
convulsiones  y  en  los  encuentros  rápidos  con  que  donde  quiera  se  luchaba  y 
acometía.  Todo  era  singular  y  estraordinario;  unos  por  las  casas,  otros  por 
las  calles;  en  an  estremo  avanzando,  en  otro  huyendo;  cada  cual,  sin  orden» 
formación  ni  táctica,  tenia  que  hacer  frente  donde  quiera  lo  exigía  el  riesgo: 
franceses  y  españoles  andaban  mez .'lados  y  revueltos:  raía  cosa  se  hacía  por 
consejo  ú  orden,  y  todo  lo  gobernaba  el  acaso.*.  Sí  el  enemigo  asal tabacuna 
casa  derribando  alguna  entrada  por  la  calle  del  Coso,  atii  estaban  luego  los 
patriotas,  que  ejecutando  lo  mismo  con  las  puertas  de  la  espalda,  ó  entrando 
por  las  inmediatas,  los  cogian  entre  sos  manos,  clavándoles  el  acero  en  el  pe- 
cho...» Cánsase  el  citado  cronista  de  citar  nombres  propios  de  los  que  mis 
por  sus  proezas  se  señalaron  entre  los  valientes,  que  lo  eran  todos.  ¿Pero  qué 
mucho  que  lo  fuesen  los  militares,  como  Renovales  y  Ferrer,  los  patricios 
Hostres  como  Calvo  de  Rozas,  los  eclesiásticos  como  don  Santiago  Sas,  los 
monjes  como  fray  José  Garin,  los  hombres  del  pueblo  como  el  tío  Jorge,  si  lo 
eran  también  las  mugeres,  lo  mismo  de  la  humilde  ó  modesta  clase  como 
Gasta  Alvarez,  que  de  la  alta  y  noble  como  la  condesa  de  Bureta,  prima  de 
PalafoK  (4)7  En  aquel  día  de  continoo  y  recio  pelear  fué  herido  el  mismo  ge- 
neral Verdier. 

No  quedó  defirauda  la  la  confianza  del  pueblo  en  su  querido  caadillo  Palafox. 
En  su  busca,  y  con  objeto  de  enterarle  de  la  situación  en  que  las  cosas  que- 
daban, y  de  estimularle  si  necesario  era,  habia  salido,  ya  tarde,  Calvo  de  Ro- 
zes.  También  fué  allá,  llevado  de  un  fin  semejante,  t\  tío  Jorge.  Encontráron- 
le en  Villafranca  de  Ebro.  No  habia  sido  infructuosa  su  espedícion.  Tropas 


(1)   Con  raioa  dice  un  historiador  noes-  cer  Alcaide  Ibieca  en  éu  Historia  de  Ion  dos 

tro:  «DebieroD  liaberse  eternizado  mucbof  aiiios,  de  que  acaso  no liubiera  sido  impropio 

nombres  que  para  siempre  quedaron  alii  os*  hacer  mención  en  una  Historia  especial  do 

curecidos,  pues  siendo  tantos  y  habiéndose  la  guerra  de  la  Independencia;  asi  como  en 

conTertído  tos  zaragozanos  en   denodados  6sta  que  escribimos  no  sería  posible,  bio 

guerreros,  su  misma  muchedumbre  ha  per-  desnaturalizar  su  índole,  llenar  el  vacio  que 

Judicado  á  que  se  perpetúe  su  memoria.»»  el  ilustre  conde  advierte,  y  que  todo  buen 

Toreno,  revolución,  lib.  V.— Sin  embargo,  espafiol  debe  sentir. 
üDchos  de  estos  nombres  cito  y  dio  á  cono- 
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llegadas  de  Cataluña  se  reunian  ea  Osera»  y  además  an  cuerpo  de  cisco  mil 
hombres  procedente  de  Valencia  pisaba  ya  el  territorio  ara^^onés.  En  el  acto 
despachó  Palafox,  y  aquella  misma  noche  entraron  en  Zaragoza  comoemisa* 
ríos  el  teniente  coronel  Barredo  y  el  tio  Jorge,  anunciando  la  próxima  llegada 
de  los  refuerzos,  con  que  se  realentó  el  espíritu  de  aquellos  heroicos  defenso- 
res,, y  se  callaron  las  hablillas  de  algunos  descontentos  y  mal  intencionados. 
Grande  fué  el  entusiasmo,  grande  el  ardor  de  los  zaragozanos  al  ver  en  la  ma* 
dragada  del  6  entrar  un  cuerpo  de  quinientos  guardias  españolas  conducido 
por  el  marqués  de  Lazan,  enviado  de  vanguardia  por  su  hermano,  en  tanto 
que  él  con  el  grueso  de  la  fuerza  hallaba  medio  de  burlar  la  vigilancia  del  gene- 
ral Lefébvre,  que  mandaba  otra  vez  en  gefe  después  de  la  herida  de  Verdieri  y 
noticioso  de  los  movimientos  de  Palafox  se  habia  interpuesto  para  impedir  su 
entrada,  con  la  esperanza  de  destruirle  con  tal  que  le  pudiera  batir  en  campo 
abierto.  Terrible  fué  también  el  día  5  en  Zaragoza.  Los  choques  y  reencaen- 
tros  continuaron  en  cada  plaza,  en  cada  calle,  en  cada  casa,  hasta  de  balcón  á 
balcón  y  de  tejado  á  tejado,  sin  que  en  esta  lid  pudiera  servir  á  los  franceses  la 
ventaja  de  la  disciplina,  y  siendo  de  mucha  para  los  nuestros  la  protección  do 
las  familias  en  Cida  casa  cuya  posesión  se  disputaba. 

Asi  se  pasaron  los  dias  siguientes  basta  el  8,  que  habiendo  logrado  Palafox 
cubrir  con  tres  mil  hombaes  de  Huesca  la  altura  de  Villamayor  que  ocupaba, 
acertó  á  encubrir  á  Lefóbvre  su  movimiento,  y  burlando  su  vigilante  observa- 
cion,  penetró  con  su  refuerzo  por  las  calles  de  Zaragoza ,  alumbrando  un  sol  da 
ro  su  entrada,  y  llevando  su  presencia  la  confianza  y  el  júbilo  á  todos  los  cora- 
zones. Inmediatamente  congregó  un  consejo  de  gueria,  en  el  cual  se  resolvió 
continuar  defendiendo  la  ciudad  palmo  á  palmo  con  el  mismo  tesón  que  hasta 
entonóos,  y  en  el  caso  de  que  el  enemigo  los  fuera  arrojando  de  cada  barriot 
cruzar  el  rio  y  defenderse  en  el  arrabal  hasta  morir  si  futra  preciso.  Resolu- 
ción que  en  gentes  tales  ya  no  puede  admirarnos,  y  que  se  hubiera  cumplido, 
pero  que  por  fortuna  h'uo  innecesaria  el  mal  semblante  que  las  cosas  tomaron 
para  los  franceses.  Llególes  en  aquellos  dias  la  noticia  de  la  gran  victoria  de 
nuestras  sn-mas  sobre  sus  legiones  en  Bailen.  Increíble  no  obstante  les  parecía, 
hasta  que  recibieron  orden  de  Madrid  para  levantar  el  sitio  y  replegarse  á  Na- 
varra. Todavía  los  detuvo  alli  una  contraorden  comunicada  por  el  general 
MonthioQ  desde  Vitoria.  Pero  el  dia  4  4  (agosto)  supieron  la  salida  del  rey  Josi 
de  Madrid,  y  el  43  recibió  el  sitiador  la  orden  definitiva  de  retirarse.  A  tiem- 
po  fuJ  en  verdad,  porque  aquel  mismo  dia  la  división  española  procedente  de 
Valencia,  al  mando  del  mariscal  de  campo  Saint-March,  corria  á  meterse  en 
Zaragoza  conducida  en  carros  vo'untariamente  aprestados  por  los  naturales 
del  país.  Al  iQv^ntar  Lefcbvre  el  sitio  voló  los  restos  del  monasterio  de  Santa 


PARTE  lil.  LIBRO  X  303 

Engracia,  hizo  lo  mismo  con  tos  almacenes  y  otros  edificios  de  Torrero,  des* 
truyó  pertrechos  de  guerra,  arrojó  al  canal  mas  de  sesenta  piezas  de  artiU&« 
na  (4),  y  la  mañana  del  44  emprendió  la  marcha  hacia  Navarra,  acaminando 
«las  tropas,  dice  un  historiador  francés,  con  el  corazón  lacerado,  mostrando  la 
«mas  honda  tristeza  en  su  semblante,  y  humillados  hasta  el  estremo  por  verso 
«precisados  á  retroceder  ante  soldados  á  quienes  tenian  en  poco  (2).)>  La 
división  de  Valencia  los  fué  siguiendo  hasta  los  confínes  de  Navarra. 

Tal  y  tan  glorioso  remate  tuvo  el  célebre  sitio  de  Zaragoza  en  4808,  en  qao 
ademas  de  haber  sido  humilladas  las  águilas  francesas  por  hombres  en  so  ma« 
yor  parte  no  acostumbrados  al  manejo  del  cañón  ni  de  la  espada,  por  solda- 
dos inespertos  y  por  labriegos  y  artesanos,  pudo  ver  yá,  no  solamente  Napo- 
león sino  la  Europa  entera,  de  cuánto  eran  capaces  hombres  de  tan  duro  tem« 
pie  y  de  corazón  tan  animoso.  Escosado  es  ponderar  el  orgullo  con  que  los  za- 
ragozanos vieron  alejarse  de  los  contomos  de  la  ciudad  los  batallones  imperiales 
que  habian  creido  poder  enseñorearse  de  ella  en  una  noche,  y  marchaban  con 
la  vergüenza  de  no  haberla  podido  dominar  en  dos  meses  de  ruda  y  diaria  pe* 
lea.  En  el  jubilo  de  verse  libres  de  enemigos  no  reparaban  en  que  media  ciu- 
dad quedara  arruinada,  y  en  que  sus  casas  se  hubieran  hundido,  ó  humeara 
todavía  en  ellas  el  fuego.  Su  primer  cuidado  fué  dar  gracias  al  Todopoderoso  y 
á  la  Virgen  del  Pilar,  objeto  de  su  especialisima  devoción,  asi  como  celebrar 
solemnísimas  honras  fúnebres  por  los  que  habian  fallecido  defendiendo  la  reli- 
gión, la  independencia  y  la  libertad  de  la  patria.  Palafox,  ademas  de  otras  re- 
compensas con  que  premió  á  los  defensores  de  Zaragoza,  creó  un  distintivo» 
que  consistía  en  un  escudo  con  las  armas  del  rey  y  las  de  Aragón,  y  con  el  lema 
siguiente:  Recompensa  del  valor  y  patriotismo  (3), 

(I)  A  saber:  (9)    Thiers,   Historia   del   Imperio,  U- 

Morterosde  13  pulgadas 8  ,„,«*,      ..  j    «.  .    .    ^    ,     «      „. 

Obusesdea  pulgadas 5  ./'^^"J*  «»*»^«  ««j*»"» *>•  >?>*  ^^  ^ 

CaftoD«s  de  4  18? ,  S  '        Zaragoia  de  doo  Agastio  Alcaide 

Jdem  da  á  4A      ' '  3  ^1**®**  ■•  inserta  buen  número  de  docamen- 

Hein  de  A  42 3  ^^   felalivos  A  este  primer  lilio,    proel» 

De  difcrenlea'oalibris!  !'.!!!!!!.    05    °*"'  *'*°^~'  correspondencia  de  los  gefes 

españoles  entre  sf,  parles  de  los  comandan» 

Ademas  dejaron  las  siguientes  piezas:  ^^*  ^^  ^^*  puestos,  etc.,  en  que  se  dan  curfo* 

sos  pormenores  sobre  los  muchos  incidentes 

Sobttsea  en  la  huerta  de  Capuchinos.  que  diariamente  ocurrían  en  aquel  memo- 

%  morteros  en  el  conejar  de  la  Torre  de  rabie  asedio.  Hay  también  un  estado  nomi* 

Porcada.  oal  de  los  heridos  en  la  acción  del  15  de  Ja* 

4obosesenla  ribera  derecha  del  Huerra.  lio  llamada  de  las  Eras;  otro  de  las  fuerzas 

99  cañones  y  un  mortero  en  la  batería  francesas  que,  según  el  general  Foy,  había 

letantada  contra  las  tapias  de  Santa  Engra-  en  España  en  mayo  de  1808;  un  resumen  ge* 

cía.— En  la  Casa  Blanca  se  hallaron  M  cu-  neral  de  la  fuerza  y  organización  del  ejército 

refias  de  buen  serf icio.  permanente  español  en  la  misma  época; 
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No  marchaban  con  mas  prosperidad  para  la  Francia  lod  sucesos  de  la  gner« 
ra  de  Cataluña.  Los  somatenes  habian  tomado  en  algunos  puntos  la  ofeosivaí 
y  el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras  que  defendian  cuatrocientos  franco* 
ses  se  vio  muy  apurado  y  á  punto  de  ten^r  que  capitular  con  aquellos,  á  no  ha- 
ber sido  tan  oportunamente  socorrido  por  el  general  Reille,  que  ahuyentó  ¿los 
catalanes  (5  de  julio).  Este  mismo  general  intentó  tomar  por  sorpresa  á  Rosas 
(4  4  de  julio),  uno  de  los  puntos  en  que  ten-an  su  apoyo  les  insurrectos; 
pero  vigorosamente  rechazado  de  nlli,  sufrió  á  su  regreso  no  poco  descalabro  ea 
sus  tropas,  acosadas  por  los  somatenes  que  acaudillaba  el  valeroso  y  práctico  don 
Juan  Claros, 

Has  la  empresa  de  importancia  que  en  este  tiempo  acometió  el  ejército 
francés  de  Cataluña  fué  la  de  Gerona.  No  podia  Dohesme  soportar  la  huoiilb* 
clon  que  el  mes  anterior  habia  sufrido  ante  los  muros  de  esta  plaza,  y  ansioso 
devolver  por  su  honra  y  de  vengar  el  agravio,  salió  d&  Barcelona  el  40  deja* 
lio  al  frente  de  seis  mil  hombres,  gran  tren  de  artillería,  escalas  y  aprestos  da 
sitio,  diciendo,  á  imitación  de  César:  aEl  :24  llego,  el%6  la  ataco,  el  S6  la  tomo, 
y  la  arraso  el  27.1»  Algo  comenzaron  á  quebrantar  su  arrogancia  las  cortada- 
ras  que  encontró  en  el  camino  hechas  por  los  somatenes,  las  Lajas  que  le  ha- 
cian  por  retaguardia  y  flanco  las  partidas  de  don  Francisco  Milans  y  de  los 
hermanos  Besos  de  Guixols,  y  el  fuego  que  del  lado  del  mar  le  hacian  una  fi> 
gata  inglesa  y  algunos  buques  catalanes.  Quiso  de  paso  rendir  á  Hostalrlch, 
pero  desistió  en  vista  de  la  enérgica  respuesta  que  dio  su  gobernador  al  gene- 
ral Gottlas  que  intimó  la  rendición  (Si  de  julio).  Llegó  en  efecto  el  24,  coo- 
pliéndose  asi  la  piimera  parte  de  su  pronóstico,  delante  de  Gerona,  donde  se 

otro  de  las  faenas  que  habla  en  Zaragoza  han  ejéeuttído  duranie  el  tUio  de  Iü  ciuiei 

á   principios  de  Junio,  y  otra  de  las  que  de  taragoza  en  el  año  180S,  por  un  olóal 

cxistiao  en  todo  el  reÍDO  de  Aragón  en  43  de  del  cuerpo  de  ingenieros;  Exceso*  de  valer 

agosto.  y  patriotismo^  ó  Relación  de  hoeurride 

Ad  mas  de  lo  que  sobre  este  primer  sitio  en  los  dos  sitios  de  Zaragoza^  etc.,  por  el 

de  Zaragoza  se  lee  en  las  historias  españolas  Dr.  don  Miguel  Pérez  y  Otal;  y  otros  varios 

y  francesas  de  la  guerra  de  EspaAa  contra  que  seria  prolijo  enumerar.  De  todos  dios 

Napoleón,  y  ademas  de  los  diarios,  gacetas,  hemos  lomado  lo  más  que  á  nuestro  Juicio 

proclamas  y  maniOestos  que  se  publicaron  puede  en  una  Historia  general  tener  oabida; 

sobre  este  particular  episodio,  escribiéronse  y  aun,  como  observarán  nuestros  lectores, 

•obre  él  varios  opúsculos,  de  los  cuales  se  atendida  la  importancia  de  tan  gloriosa  In- 

imprimieron  algunos,  y  otros  pormanecie-  cha,  le  damos  en  nuestra  Htolorla  acaso  ■«• 

ron  inéditos;  ules  como  la   Campaña  de^  ostensión  de  la  que  en  rigor  le  corresponda 

verano  del  año  1808   m    los   reinos  de*  por  su  naluraicsa  de  general,  y  UnU  por  te 

Aragón  y  Navarra,  por  el  marqués  de  La-  menoe  como  en  las  particulares  qne  sobre  la 

zan;  Defensa  de  Zaragoza,  ó  JRelacion  de  ¿uerra  de  la  independencia  te  han  escTÍlaí 

los  dos  sitios,  ele,  por  Manuel  Caballero,  lo  cual  hacemos  en  gracia  de  nuestros  léete- 

que  se  tradujo  al  francés;  Svcinta  relación  res,  y  esperamos  por  lo  mismo  que  no  to  ** 

de  las  obras  ofensivas  y  defensivas  que  se  brán  de  mirar  con  desagrado. 
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le  incorporó,  segan  plan  concertado,  el  general  Reille  con  noeve  batallones  y 
cuatro  escuadrones,  procedentes  de  Figueras.  A  pesar  de  esto,  no  se  camplíe- 
ron  del  mismo  modo  las  otras  partes  del  arrogante  anuncio  de  Duhesme.  Las 
operaciones  de  ataque  se  retrasaron:  los  catalanes  tampoco  habían  estado  ocio- 
sos: la  junta  general  de  Lérida  se  habia  propuesto  organizar  los  diferentes 
CQerpos  que  guerreaban,  y  alistar  basta  el  numero  de  cuarenta  mil  hombres. 
La  situación  de  las  Islas  Baleares  permitió  enviará  Cataluña  una  espediüion 
de  poco  menos  de  cinco  mil  hombres  al  mando  del  marqués  de  Palacio  que  go* 
bernaba  á  Menorca,  la  cual  desembarcó  en  Tarragona  (S3  de  julio),  y  con  esto 
tavo  por  conveniente  la  junta  de  Lérida  trasladarse  ¿  aquel  puerto  é  investir 
con  la  presidencia  al  de  Palacio,  declarándole  capitán  general  del  Principado. 

El  desembarco  de  estas  tropas,  con  un  gefe  acreditado  á  la  cabeza,  sirvió 
de  núcleo,  en  derredor  del  cual  se  agruparon  los  destacamentos  aislados  y  los 
oficiales  y  militares  sueltos,  al  mismo  tiempo  que  decidió  á  los  que  no  lo  ha- 
blan hecho  por  falta  de  un  centro  respetable  en  que  apoyarse.  £1  nuevo  ca- 
pitán general  destacó  al  coronel  de  Borbon  conde  de  Galdagues,  francés  al 
servicio  de  España,  á  reforzar  los  somatenes  del  Llobregat,  donde  se  le  unió 
SQ  caudillo  el  coronel  Baguet,  y  otra  columna  envié  á  San  Boy,  donde  tuvo 
begp  un  encuentro  con  tina  partida  que  salió  de  Barcelona.  Entre  esta  ciudad 
y  Gerona  solo  estaba  por  los  franceses  el  pequeño  castillo  deMongai  defendido 
por  ciento  cincuenta  napolitanos:  bloqueado  por  los  somatenes  que  capitanea- 
ba don  Francisco  Barceló,  y  combatido  por  mar  desde  la  fragata  Imperiosa 
de  cuarenta  y  dos  cañones,  de  que  era  capitán  lordCocbrane,  de  los  napolita- 
nos  que  defendían  el  castillo  unos  deserUiron  y  otros  se  rindieron  (31  de  ju* 
lio).  El  general  Lecchi,  que  mandaba  en  Barcelona  con  cuatro  mil  hombres» 
casi  todos  italianos,  cobró  tal  miedo  á  los  somatenes,  al  verlos  ya  acercarse 
i  las  puertas  de  la  ciudad,  ya  en  las  alturas  que  dominan  las  calles,  que  te- 
miendo Cada  dia  una  insurrección  dentro  de  la  misma  plaza,  encerró  sud 
tropas  y  todo  su  armamento  y  municiones  en  la  cindadela  y  en  Monjuich. 
Entonces  el  marqués  de  Palacio  dio  orden  á  Galdagues  para  que  en  unión 
con  los  somatenes  marchase  en  socorro  de  los  de  Gerona. 

Duhesme,  á  pesar  del  Incónico  y  jactancioso  anuncio  de  llegar,  atacar, 
tomar  y  arrasar  la  plaza,  habia  llevado  las  operaciones  de  sitio  con  una  len- 
titud que  formaba  singular  contraste  con  la  prometida  rapidez.  Fuese  falta 
de  medios  ú  otra  causa,  es  lo  cierto  que  iban  pasados  mas  de  quince  diasen 
solos  preparativos,  dando  logar  á  que  de  Bayona  les  fuera  comunicada  á  los 
dos  generales  orden  superior  de  suspender  las  operaciones  ofensivas  si  hu- 
bieren comenzado.  Picóse  entonces  el  amor  propio  de  Duhesme,  y  sintiendo 

retirarse  con  apariencias  de  haber  estado  ocioso  cuando  todo  se  hallaba  listo 
Tomo  xii.  20 
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para  el  ataqae,  á  pesar  de  la  orden  intimó  la  rendición  á  la  plaza  (4S  deagos^ 
to).  La  junta  respondió  que  estaba  resuelta  á  arrostrarlo  todo  antes  que  faltar 
á  la  fidelidad  de  la  causa  nacional,  y  aquella  nocbe  rompieron  los  sitiadores 
el  fuego  dirigiendo  las  baterías  incendiarias  contra  los  bastiones  de  Santa  Cla- 
ra y  San  Pedro,  y  batiendo  la  mañana  siguiente  el  castillo  llamado,  como  él 
de  Barcelona,  de  Honjuich.  Asombraba  á  Dubesme  y  á  Reille  el  poco  efecto 
que  bacian  en  los  sitiados  las  baterías  incendiarías,  asi  como  la  prontitud  con 
que  reparaban  y  cubrían  las  brechas,  guiados  por  jos  oficiales  de  Ultonia.  Ya 
los  sitiadores  se  preparaban  ¿levantar  el  cerco  en  la  mañana  del  46;  ya  se 
veían  también  amenazados  por  las  tropas  de  Caldagues,  de  M ilans,  de  don 
Juan  Claros  y  demás  que  por  orden  del  marqués  de  Palacio  habían  acudido 
de  Martorell  y  se  bailaban  á  la  vista  del  campamento  enemigo,  cuando  ade- 
lantándose á  todos  la  guarnición  de  Gerona,  llena  de  ardimiento,  y  condoci- 
da  por  el  coronel  del  segundo  de  Barcelona  don  Narciso  de  la  Valeta,  y  por  el 
mayor  del  regimiento  de  Ultonia  don  Enrique  O'Donnell,  hace  una  salida  im- 
petuosa de  la  plaza,  se  arroja  sobre  las  baterías  enemigas  de  San  Daniel  y  San 
Luis,  las  incendia,  arrolla  al  quinto  batallón  de  la  quinta  legión  de  reserva, 
infunde  el  espanto  en  otros  cuerpos,  en  la  acometida  muere  entre  otros  el  co- 
mandante francés  de  ingenieros  Gardet,  y  regresa  la  guarnición  victoriosa  á 
la  ciudad. 

Acabó  este  golpe  de  aterrar  á  los  generales  franceses,  é  hicieron  lo  qoe 
aun  sin  la  orden  de  Bayona  habrian  tenido  que  hacer,  que  fué  abando- 
nar el  sitio  la  noche  del  46  al  4  7  de  agosto,  retirándose  Reille  sobre  Fl- 
gueras,  y  Dubesme  sobre  Barcelona.  No  se  atrevió  éste  ¿  volver  por  el  ca- 
mino que  habia  llevado,  y  huyendo  de  los  tiros  de  la  marina  y  de  las  corta- 
duras que  en  aquél  se  habian  he(^o,  metióse  por  la  montaña,  teniendo  qne 
dejar  en  aquellas  asperezas  la  artillería  de  campaña,  después  de  haber  aban- 
donado la  de  batir  al  levantar  los  reales.  Asi  llegó  á  la  capital  del  Principa- 
do con  sus  tropas  hambrientas  y  fatigadas;  y  tal  fué  el  término  de  la  segonda 
expedición  de  Dubesme  contra  Gerona,  emprendida  aun  con  mas  confianza  y 
con  mas  arrogancia  que  la  primera,  pero  con  éxito  no  menos  desdi- 
chado (4). 

Veamos  lo.  que  á  este  tiempo  pasaba  en  otro  estremo  de  la  penüisula  eir 
pañola,  en  el  vecino  reino  de  Portugal,  cuya  causa  era  igual- á  la  española,  y 


(4)   Dice  Toreno  que  el  número  de  los  de  cinco  mil,  según  nos  diceelntsmo  (e- 

ailiadores  ascendía  á  cerca  de  nueve  mil.  neral  Poy,  y  en  esto  debe  ser  creído,  en  w 

Nosotros  creemos  que  era  mayor,  porque  Historia  de  la  guerra  de  la  Peniosola,  tf' 

Dubesme  llevó  de  Barcelona  por  lo  menos  bro  VIL 
seis  mil,  y  U  división  de  Reille  no  binaba 
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ftl  eoal  dejamos  en  el  capitalo  S4  del  libro  precedentei  al  ejemplo  de  Espafia» 
animado  con  la  protección  de  nuestras  provincias  fronterizas,  y  esperando 
apoyo  y  auxilio  de  Inglaterra.  Protegiéronle  los  españoles,  si  no  tanto  como 
hubieran  deseado,  por  lo  menos  todo  lo  que  nuestra  situación  interior  permi- 
tía, socorriéndole  con  tropas  auxiliares,  ya  de  Galicia,  ya  de  fixtremadora. 
Una  corta  división  enviada  por  la  junta  de  esta  última  provincia  al  mando  de 
don  Federico  Moreti  para  fomentar  la  insurrección  del  Alentejo,  unida  á  un 
cuerpo  lusitano  que  comandaba  el  general  Leite,  fué  acometida  á  las  puertas 
de  la  ciudad  de  Evora  por  el  general  francés  Loison,  el  hombre  que  por  sus 
crueldades  inspiraba  mas  odio  y  mas  horror  á  los  portugueses  (4).  No  le  costó 
trabajo  vencer  y  dispersar  un  conjunto  de  paisanos  armados  y  de  soldados 
inespertos,  si  bien  los  que  se  refugiaron  dentro  de  la  ciudad  opusiéronle  mas 
recia  y  formal  resistencia,  pero  arrollados  también  en  las  calles,  vengóse  el 
francés  en  entregar  la  pobla.ion  á  merced  de  los  soldados  que  se  dieron  li« 
bremente  por  espacio  de  dos  horas  al  saqueo  y  ¿  la  matanza. 

Mayor  y  mas  eficaz  fué  el  auxilio  que  Portugal  recibió  de  Inglaterra» 
El  gobierno  británico  que  ya  desde  el  4  de  julio  habia  publicado  ana  de* 
claracion  oficial  renovando  los  antiguos  vínculos  que  habían  anido  á  Ingla* 
Ierra  y  Bspaña  (2),  y  que  desde  el  principio  de  la  insurrección  habia  ofrecido 
auxilios  á  los  diputados  de  Asturias  y  Galicia  enviados  ¿  Londres,  dispuso 
ahora  que  la  espedicion  naval  preparada  antes  del  alzamiento  de  España 
contra  nuestras  Américas,  fuerte  de  diez  mil  hombres,  que  se  hallaba  en  el 
puerto  de  Cork,  se  dirigiese  á  Portugal,  como  lo  verificó,  tomando  tierra  en 
la  bahía  de  Mondego.  Mandábala  el  teniente  general  sir  Arturo  Wellesley, 
conocido  después  con  el  título  de  Wellinglon  (3).  Hablan  de  reunírsele  laa 

(I)   Llamábanle  en  el  pais  Maneta^  por-  que  te  hallao  todavía  en  poder  de  los  fraiH 

qae  habla  perdido  un  brazo,  y  aborrecían-    ce^es » 

ie  príneipalmente  por  sus  ejecuciones  en  Seguían  otros  tres  artículos  en  el  mismo 

Caldas.  espíritu  y  sentido. 

W  «Habiendo  8.  M.,  decía  este  docn-  (3)  Era  sír  Arturo  natural  de  Irlanda, 
meoto,  tomado  en  consideración  los  es-  hermano  del  marqués  de  Wellesley,  fober« 
(oenos  de  la  nación  española  para  libertar  nador  general  de  ¡a  India,  é  cuyas  órdenes 
BU  pais  de  la  tiranía  de  la  Francia,  y  los  se  habia  disiinguido  en  un  mando  militar, 
ofrecimientos  que  ha  recibido  de  varias  pro*  Estuvo  después  á  la  cabeza  de  una  brigada 
víQcias  de  España  de  su  disposición  amistosa  en  la  €or(a  eampaña  de  Copenhague,  que  le 
háeia  este  reino;  se  ha  dignado  mandar  y  talió  ser  promovido  al  grado  de  tenlenle 
Blanda  por  la  presente,  de  acuerdo  con  su  general.  Formó  parte  del  ministerio  en  calí- 
consejo  privado:  dad  de  secretarlo  de  B«tado  de  Irlanda,  y  ei- 

i«*   Que  todas  las   hostilidades    contra  taba  adherido  por  «us  opiniones  políticas  al 

España  de  parte  de  8.  U.  cesen  inmediata-  sistema  de  gobierno  de  l'íit.  Era  reputado 

meóte.  en  Inglaterra  por  hombre  de  gran  resolu^ 

1*  Que  se  levante  el  bloqueo  de  todos  clon.  Tenia  cuarenta  años,  y  era  de  eomple* 

'm  puertos  de  Bspaña,  á  escepcioo  de  ios  xión  robusta. 
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tropas  del  general  Spencer,  enviadas  á  Cádiz  y  al  puerto  de  Santa  María,  á 
disposición  de  la  Junla  de  Sevilla»  por  el  gobernador  de  Gibraltar  sir  Hew 
Dalrymple;  y  además  un  cuerpo  de  otros  diez  ú  once  mil  hombres,  proceden- 
te de  Suecia,  á  las  órdenes  de  sir  John  Moore;  de  modo  que  el  ejército  inglés 
de  Portugal  debia  formar  un  total  de  mas  de  treinta  mil  hombres  con  ar- 
tillería y  caballería.  Pero  al  propio  tiempo  se  le  anunció  que  iria  á  mandar  en 
gefe  el  ejército  sir  Hew  Dalrymple,  haciendo  de  segundo  sir  Harry  Burrard, 
tocándole  á  él  quedar  de  tercero  como  el  mas  moderno  de  los  generales.  Mas 
aunque  esto  le  fuese  desagradable,  como  quiera  que  se  le  autorizó  para  em- 
prender las  operaciones,  estimulado  de  la  emulación  y  del  deseo  de  gloría, 
determinó  abrir  inmediatamente  la  campaña,  y  así,  apenas  se  le  juntó  Spen- 
cer  se  puso  en  marcha  hacia  Lisboa  (9  de  agosto)  por  Leiria,  donde  encontró 
al  general  portugués  Freiré  con  seis  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  y 
tomando  de  esta  división  sobre  mil  seiscientos  portugueses,  prosiguió  su  ruta 
y  avanzó  hasta  Caldas,  donde  llegó  el  45  de  agosto. 

Compréndese  cuánto  alegraría  y  cuanto  realentaría  á  los  portugueses  el 
desembarco  y  la  entrada  de  tan  numerosos  auxiliares,  y  cuanto  alarmaría  á 
Junot  y  á  los  franceses,  precisamente  cuando  los  traían  ya  tan  inquietos  las 
noticias  de  la  frustrada  expedición  de  Moncey  á  Valencia,  de  la  derrota  da 
Dupont  en  Bailen,  y  la  salida  del  rey  José  de  Madrid  y  su  retirada  al  Ebn. 
Creyó  necesario  Junot  ponerse  á  la  cabeza  de  su  ejército  y  salir  al  encuentio 
de  los  ingleses,  después  de  dar  sus  instrucciones  á  otros  generales  y  de  dis- 
poner lo  conveniente  para  la  seguridad  y  tranquilidad  de  Lisboa.  Has  no  po- 
do evitar  que  el  general  Delaborde,  que  saliendo  de  Lisboa  habia  reonido 
cinco  mil  hombres,  fuera  batido  en  la  madrugada  del  47  (agosto)  delante  da 
la  Roliza  por  el  ejército  inglés;  acción  en  que  si  bien  los  franceses  pelearon 
y  se  condujeron  con  bizarría,  dio  mucho  aliento  é  infundió  gran  confianza  i 
los  soldados  de  la  Gran  Bretaña,  y  fué  el  principio  de  la  fama  y  repaiadoo 
de  sir  Arturo  Wellesley  en  la  península  ibérica. 

Junot  no  salió  de  Lisboa  hasta  el  45  de  agosto  después  de  haber  celebra- 
do con  toda  solemnidad  el  aniversario  del  natalicio  de  Napoleón.  Aunque  ha- 
bla en  Portugal  veinte  y  seis  mil  franceses,  estaban  tan  diseminados  que  paia 
el  dia  20  solo  pudo  reunir  sobre  doce  mil  combatientes  útiles  (4),  que  di^ 
tribuyó  en  tres  divisiones:  mandaba  la  primera  el  general  Delaborde,  b  se- 

(I)   Según  el  general  Foy,  que  entoneel  vas,  Palmeta,  Peniehe  y  gantaren:  S.aMbt' 

mandaba  cumo  coronel  una  batería  dedles  biaen  Lisboa:  4.O0O  enU  flota  gnardaflda 

piexas  en  la  división  de  reserva,  las  marchas  los  espafioles  prísionerM  eo  los  poDioaei  7 

de  Julio  hablan  causado  cerca  de  8.000  bajas,  cuidando  los  buques:  3.000  repartidos  ea  los 

especialmente  en  las  hospitales:  6.600  bom-  fuertes  á  las  dos  riberas  del  Tajou— Hisioris 

i.re8  guarnecían  las  plaxai  de  Almeida,  Bl*  de  la  guerra  de  España,  U^it  V|(f» 
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^da  LoísoD,  y  la  tercera  Kellermann:  gaiaban  la  caballería  y  artillería  Mar- 

• 

garoD  y  Taviel.  El  ejército  inglés  era  mayor;  habíansele  incorporado  caatro 

• 

mil  hombres  qae  desembarcaron  en  Haceira,  y  estaban  para  llegar  del  Bál«- 
tíco  los  once  mil  que  conducía  sir  John  Moore.  Muy  superior  al  francés  en  ná- 
mero,  y  no  inferior  en  artillería,  solamente  en  caballería  era  muy  escaso, 
poes  solo  tenia  doscientos  dragones  ingleses  y  doscientos  cincuenta  ginetes 
de!  país.  Por  lo  mismo  sir  Arturo  Wellesley  escogió  para  esperar  al  enemigo 
una  posición  escabrosa  en  Torres-Yedras,  en  que  hubiera  poca  necesidad  de 
cabaUería  y  no  pudiese  tener  esta  ventaja  su  contrario.  Sopo  entretanto  ha- 
ber arribado  á  la  rada  de  Maceira  sir  Harry  Bnrrard,  y  pasó  á  avistarse  y 
conferenciar  coa  él.  Quería  Borrard  que  se  suspendiese  todo  combate  hasta 
que  llegaran  los  once  mil  hombres  de  Moore,  y  que  Wellesley  permaneciese 
en  tanto  con  sa  ejército  en  la  posición  de  Vimeiro.  Mas  por  fortuna  de  éste, 
Jonot  á  quien  no  convenia  dar  tiempo  ¿  que  se  juntasen  todas  las  fuerzas 
británicas,  resolvió  atacar  cuanto  antes  en  Vimeiro  á  los  ingleses. 

El  24  por  la  mañana  se  divisaron  los  franceses  viniendo  de  Torres-Ye- 
dras, y  pronto  se  empeñó  un  rudo  y  recio  combate,  rompiéndolo  Delaborde, 
siguiéndole  á  poco  Loison,  y  por  último  Kellermann,  oon  su  reserva.  Al  cabo 
de  algunas  horas  de  lucha,  los  franceses  llevaban  perdidos  mil  ochocientos 
hombres  con  tres  piezas  de  artillería,  muerto  el  general  de  brigada  So- 
lignac,  y  heridos  los  coroneles  de  artillería  Prost  y  Foy.  Los  ingleses  tuvieron 
ochocientas  bajas.  Aquellos  se  retiraron  á  una  línea  casi  paralela  á  la  de  és- 
tos. Wellesley  hubiera  querido  perseguirlos,  pero  Borrard  á  quien  correspon- 
día el  mando  en  gefe  y  habia  llegado  al  campo  durante  el  combate,  insistió 
en  que  no  se  persiguiera  al  enemigo  hasta  la  llegada  de  Moore:  pudo  la  de- 
terminación ser  hija  de  la  prudencia,  pero  muchos  la  han  atribuido  ¿  celosa 
rivalidad.  Es  lo  cierto  que  Junot  tuvo  tiempo  para  retirarse  á  Torres- Yedras 
sin  ser  incomodado.  Al  día  siguiente  (22  de  agosto),  sin  dejar  de  continuar 
sn  movimiento  de  retirada  hacia  Lisboa,  celebró  consejo  de  generales,  en  que 
se  acordó  abrir  negociaciones  con  los  ingleses  por  medio  de  Kellermann,  por- 
que el  pais  se  levantaba  en  masa  contra  ellos,  Lisboa  estaba  débilmente 
goamecida,  y  los  ingleses  esperaban  un  refuerzo  considerable. 

Ya  no  era  sir  Harry  Burrard,  sino  sir  Hew  Dalrymple,  que  acababa  de 
desembarcar,  el  que  mandaba  el  ejército  británico  cuando  llegó  Kellermann  á 
proponer  el  armisticio.  Mas  no  conociendo  aquél  la  situación  ni  del  ejército 
ni  del  pais,  encargó  á  sir  Arturo  Wellesley  que  se  entendiera  con  el  general 
francés.  Conferenciaron  en  efecto  los  dos,  y  convinieron  en  un  arreglo  bajo 
las  bases  siguientes:  \  .*  Qae  el  ejército  francés  evacuaría  el  Portugi^l,  y  se- 
ria trasportado  á  Francia  con  su  artillería,  armas  y  bagages:.  S.«  que  ¿  los 


ai  o  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

franceses  establecidos  en  Portugal  no  se  les  molestaría  por  su  conducta  poI(Ü« 
CQ,  y  los  que  quisieran  podrían  retirarse  ¿  su  país  en  un  plazo  dado:  3.»  quo 
la  escuadra  rusa  permanecería  en  el  puerto  de  disboa  como  un  puerto  neu- 
tral, y  cuando  quisiera  darse  á  la  vela  no  se  la  perseguirla  sino  trascurrido 
el  término  fijado  por  las  leyes  marítimas.  Trazóse  una  l'nea  de  demarcación 
entre  los  dos  campos,  y  las  hostilidades  no  podrían  romperse  sino  avisando* 
se  con  cuarenta  y  ocho  horas  de  anticipación.  Todas  estas  condiciones  ser- 
virían de  bases  para  «na  convención  definitiva.  En  tanto  que  ésta  se  bada, 
Jonot  regresó  á  Lisboa,  donde  encontró  la  agitación  que  era  natural  piodoje- 
rao  tales  sucesos. 

Todavía  se  pusieron  muchos  obstáculos  y  dificultades  al  proyecto  de  acó- 
modamiento,  entre  ellas  la  de  negarse  el  almirante  Gotton  á  reconocer  la 
neutralidad  del  puerto  de  Lisboa  para  los  rusos.  No  solo  estuvieron  ¿  punto 
de  romperse  las  negociaciones,  sino  que  el  general  inglés  llegó  á  anunciar 
el  28  de  agosto  que  daba  por  roto  d  afmisticio,  y  que  sv  cyército  iba  á  mar- 
char sobre  Lisboa,  Hacíase  por  momenK)8  mas  crítica  la  situación  de  Jooot, 
acosado  por  Wellesley  y  por  la  población  portuguesa,  habiendo  además  des- 
embarcado en  Maceira  la  división  Moore.  Al  fin  logrando  descartar  ingeniosa* 
mente  la  cuestión  de  los  rusos,  se  vino  á  un  arreglo  defoiitivo  sobre  lus  bases 
del  preliminar,  el  cnld  se  ajustó  el  30  de  agesto  en  Lisboa  entre  el  genenl 
francés^  Rellermann,  y  el  CBCrrtelmaestre  general  del  ejército  inglés,  Hurraj. 
Este  oélebre  tratado  se  llamó,  ai»qiie  impropiamente,  la  Convención  de  Cin- 
tra, por  la  circunstancia  de  hallarse  en  esta  población  el  cuartel  general  dd 
ejéreíto  inglés  euaado  sir  Hew  Oalrymple  puso  su  firma  pam  la  ratificación  (4). 

(I)   He  aqúi  los  principales  «rticnlM  de  6.*   El  ejércitofrincés  Uéfá'ri  conuco  to* 

csla  lamosa  ooDTeDcion:  dostns  equipages,  y  lodo  lo  que  te  c«d- 

f  .*   Todas  las  plazas  y  fuertes  del  reino  prende  baj»  el  nombre  do  propiedad  de  aa 

de  Portugal  ocupados  por  las  tropas  fran-i  ejéroito .... 

ecsas  se  entregarán  al  ejército  británico  en  6.*   La  caballeria  pedrá  embarcar  ns 

el  estado  en  qne  se  hallan  al  tiempo  de  6r->  caballost  así  como  los  generales  y  oficiales 

marse  este  tratado.  de  cuali^ulera  graduación,  quedando  i  dii- 

a.*   Las  tropas  franeesas   evacuarán   á  posición  de  los  comandantes  británicos  ios 

Portugal  con  sus  armas  y  bagages;  no  serán  medios  de  trasportarlos, 

consideradas  eomo  prisioneras  de  guerra,  7.**   SI  embarco  se  hará  en  tresdirisiO' 

7  á  sn  llegada  á  Franein  tendrán  libertad  nes  .... 

para  seryir.  48  *  Todoe  los  subditos  de  Francia  á  ¿o 

8.*   El  gobierno  inglés  suministrará  los  cualquiera  o^ra  potendn  su  alfada  6  amiga 

medios  de  trasporte  para  el  ejárcito  francés,  que  se  hallen  en  Portugal  con  domfcilío  ó 

que  desembarcará  en  uno  de  los  puertos  de  sin  él,  serán  protegidos,  sus  propiedades 

Francia,  en  Rochefbrd  y  Loríent  ínclusi? a-  serán  respetadas,  y  tendrán  liberud  parj 

mente.  acompaftar  al  ejército  francés,  6  pennaos- 

4.*    El  ejército  francés  llevará  consigo  cerai^ui...* 

leda  sq  artillería  de  calibre I?.""  Ningún  portugués  será  ns p^o^l» 
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No  se  mencionaba  en  ella  ni  al  principe  regente  de  Portugal  ni  á  la  junta 
suprema  del  reino;  todo  se  había  hecho  sin  la  participación  de  los  portugae- 
ses:  reclamaron  por  lo  tanto  y  protestaron  algunos  generales;  levantáronse  y 
se  moYÍeron  recriminaciones  y  clamores  en  el  pueblo  de  Lisboa  contra  Tarios 
de  sos  artículos,  y  los  españoles  se  quejaban  también  de  la  convención.  Mas 
donde  se  recibió  el  convenio  con  indignación  mas  profunda  fué  en  Inglaterra, 
donde  ae  esperaba  que  el  ejército  de  Junot  por  lo  menos  no  saldría  mejor  libra* 
do  de  la  derrota  de  Vimeiro  que  el  de  Dupontde  la  derrota  de  Bailen.  Los  dijBi- 
nos  aparecieron  con  orlas  negras  en  señal  de  luto  público,  y  en  algunos  se  gra- 
baron láminas  que  representaban  tres  horcas  para  los  tres  generales  que  se  ha- 
blan sucedido  en  el  mando  del  ejército  de  Portugal.  El  cuerpo  municipal  de 
Londres  elevó  al  trono  una  representación^  calificando  el  convenio  de  vergon- 
zoso y  de  injurioso  para  la  nación  inglesa:  otras  corporaciones  representaron 
también  en  el  propio  sentido;  y  en  su  virtud  el  gobierno  mandó  comparecer  á 
los  tres  generales,  Dalrymple,  Burrard  y  Wellesley,  para  que  respondieran  á 
los  cargos  ante  una  comisión  que  se  nombró  para  que  examinara  sn  conducta. 
Pero  al  fin,  este  tribunal,  aunque  deshecho  los  artículos  de  la  convención. qne 
podían  ofender  ó  perjudicar  á  españoles  y  portugueses,  declaró  no  haber  méri- 
to para  la  formación  de  causa:  fallo  que  tampoco  agradó  generalmente  y  se  cen- 
saré mucho.  Y  por  último  la  convención  fué  ejecutada  con  lealtad  en  todo  lo 
qoe  dependía  de  la  autoridad  inglesa. 

Penosos  fueron  para  los  franceses  los  dias  que  tuvieron  que  pasar  en  Lis* 
l)oa,  no  oyendo  por  todas  partes  sino  insultos,  amenazas  y  gritos  de  moerte» 
teniendo  que  acampar  en  las  plazas  y  en  las  alturas  con  la  artillería  enfilada  á 
las  embocaduras  de  las  calles,  temiendo  siempre  ser  acometidos  por  la  irrita- 
da muchedumbre.  Duró  aquel  violento  estado  hasta  mediado  setiembre  en  que 
se  hizo  el  embarque,  con  grande  alegría  del  pueblo  lusitano  por  verse  libre  de 
los  franceses.  De  los  veinte  y  nueve  mil  hombres  que  Napoleón  había  enviado 
á  Portugal  volvieron  á  Francia  veinte  y  dos  mil.  Los  prisioneros  españoles  quo 

por  sa  eondneU  politlcí  dorante  ka  ocupa-  «ean  milUaréi  ó  cWUes,  que  hayan  siéo  do- 
don  de  éste  pais  por  el  ejército  francéo;  tenidos  en  EipaAa  sin  haber  sido  heehos 
y  todos  los  que  han  continaado  en  el  ejer-  prisioneros  en  batalla,  6  en  consecueneia  de 
cielo  de  sus  empleos,  6  que  los  han  acep*  operaciones  militares,  sino  con  ooasion  del 
tado  dorante  el  gobierno  francés,  quedan  S9  de  mayo  y  dias  siguientes, 
bajo  la  protección  de  los  comandantes  in-  40.*  Inmediatamente  se  hará  on  cange 
glesea.....  de  prisioneros  de  todas  graduaciones  que 
4S.*    Las  tropas  espa&olas   detenidas  á  se  hayan  hecho  en  Portugal  desde  el  prioci* 

bordo  de  los  navios  en  el  puerto  de  Lisboa,    pió  de  las  presentes  hostilidades 

serán  entregadas  al  general  en  gefe  inglés.  Dado  y  concluido  en  Lisboa  á  80  de  agos* 

quien  se  obliga  á  obtener  de  los  espadólas  to  de  1808.—  Firmad*.  —Jorge  Harray.-* 

la  restitución  de  los  sóbdiies  franceses,  Kcllermann. 
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estaban  detenidos  en  Lisboa  ó  gemian  en  los  pontones,  en  núúkero  de  tres  mil 
qainientos,  procedentes  de  los  cuerpos  de  Santiago,  Alcántara,  Valencia,  y  re- 
gimientos provinciales,  y  que  babian  de  ser  entregados  al  general  inglés,  se 
embarcaron  ¿  las  órdenes  del  general  don  Gregorio  Laguna,  y  desembarcaroo 
en  octubre  en  los  puertos  de  la  Rápita  de  Tortosa  y  los  Alfaques.  En  Portog^ 
fué  restablecida  la  regencia  nombrada  por  el  príncipe  don  Juan,  y  se  disolTieroa 
las  jnntas  populares. 

Terminaremos  este  capítulo  con  las  palabras  de  un  bistoriador  francés: 
«Hé  aquí,  dioe,  cuál  era  nuestra  situación  en  agosto  de  4  SOS  en  aquella  Espafift 
que  tan  precipitadamente  bebíamos  invadido,  y  cuya  conquista  habíamos 
creído  tan  fácil.  En  el  Mediodía  lo  habíamos  perdido  todo,  después  de  dejar 
pris'onero  uno  de  nuestros  ejércitos.  A  consecuencia  de  este  descalabro  ha- 
bíamos abandonado  á  Madrid,  interrumpido  el  sitio  de  Zaragoza'—  y  retrocedi- 
do sobre  Tudela,  y  la  única  división  que  no  habia  evacuado  la  provincia  coya 
ocupación  se  le  encomendara,  á  saber,  el  reino  de  Cataluña,  habíase  visto  «d 
la  precisión  de  encerrarse  en  Barcelona,  bloqueada  del  lado  de  tierra  por  in- 
numerables miqucletes,  y  de  la  parte  del  mar  por  la  marina  británica.»  T  ha- 
blando de  la  convención  de  Cintra  añade:  «De  manera  que  desde  fines  de 
agosto  quedó  evacuada  basta  el  Ebro  toda  la  península,  invadida  tan  íácilmoQ- 
te  en  febrero  y  marzo.  Dos'  ejércitos  franceses  habían  capitulado,  honrosa- 
mente el  uno  y  de  una  manera  humillante  el  otro:  los  demás  no  ocupaban  51 
mas  terreno  que  el  que  media  desde  el  Ebro  á  los  Pirineos....  En  un  instante 
perdimos  nuestro  renombre  de  lealtad,  y  el  prestigio  de  lnv^ncii)lea  qae  halia' 
moa  adqqiridoM**)» 


CAPITULO  HL 


LA  JUNTA  CENTRAL. 


NAPOLEÓN  EN   ESPAÑA, 


«•••. 


(De  agosto  á  noviembre.) 


Conducta  del  Consejo  después  de  la  salida  de  José  Donaparie.^Se  arroga  el  poder  supre* 
Bio.^Disgusio  con  que  lo  reciben  las  J antas.— Reconócese  la  necesidad  de  crear  una 
autoridad  soberana.— Opiniones  y  sistemas  sobre  su  forma  y  condiciones.— Pretalece  el 
de  la  instalación  de  una  Junta  Central.— Cuestiones  con  el  Consejo.— Pretensión  des- 
airada del  general  Guesta.—yenga  su  enojo  en  los  diputados  de  León.— Instálase  en 
Aranjuex  la  Jimia  Suprema  Central  gubernativa  del  retno.— Personages  notables 
que  habia  en  ella.— Floridablanca.—JoTellanos.— Partidos  que  se  forman.— Es  aplaiada 
la  idea  de  la  reunión  ^de  Corles.- Organización  de  la  Junta.— Quintana  secretario.— 
Primeras  prorideneiu  de  aquella.— Se  dá  tratamiento  de  Magestad.— Principes  es- 
trangeroiqne  solicitan  tomar  parte  en  la  guerra  de  Bspafia,  y  con  qué  fines.— Heroicos 
7  patrióticos esfuenos de  la  diTision  espafiola  del  Norte  para  ToWer  á  su  patria.~Lobo, 
Fábregues,  el  marqués  de  la  Romana.— Tierno  y  sublime  Juramento  de  los  espafioles 
en  Langeland.— Embárcense  para  Espafia  y  arriban  á  Santander.- Entrada  en  Ma- 
drid de  los  generales  Llamas,  Castafios,  Cuesta,  y  la  Pefta.- Acuérdase  el  plan  de  ope- 
raciones.—Tiénese  por  inconfeniente.— Marcha  de  Blake  con  el  ejército  de  Galicia 
desde  Astorga  á  Vizcaya.— Entra  en  Bilbao.— Pierde  aquella  Tilla,  y  la  recobra.— Dis« 
tribncion  de  los  ejércitos  espafioles.- Únese  á  Blake  la  división  recien  llegada  de  Dina- 
marca.—Sitúase  en  Zoraoza.— Posiciones  de  los  ejércitos  del  centro,  derecha  y  reser- 
va.—Tiempo  que  se  malogra.— Tropas  francesas  enviadas  diariamente  por  Napoleón  á. 
Espafia.— MoTimientos  de  espafioles.— Matograda  aecion  de  Lerin.— Apodérase  de  Lo- 
grofio  el  mariscal  Ney.— Determina  Napoleón  venir  á  Espafia.— Su  mensage  al  Cuerpo 


31  i  BlSTORIA  DE  aSPAN A . 

Le^dativo.— Llega  á  Bayona.— Dfstribaeion  de  m  ejército  eo  ocho  cuerpoi.— Accioo 
de  Zornou  entre  Blake  y  Lefébrre.— Su  resoltado.— Retirase  Blake  á  Balmaieda.— El 
mariscal  Victor  refaersa  i  Lefébrre.— TrliHifo  de  los  españoles  en  Balmaseda.— Faltan 
las  subsistencias,  y  se  retira  Blalie  á  Bspinosa  de  los  Hontero8.->Entra  Napoleón  en 
España.— Llega  á  Vitoria.— Toma  el  mando  de  los  ejércitos,  y  resiielTe  emprender  les 
operaciones. 

Ocasión  parecía  ser  la  salida  y  alejamiento  de  Bladrid  del  rey  intruso  y 
i3e  sus  escasos  parciales,  la  mas  oportuna  para  establecer  un  gobierno  que 
diera  unidad  á  los  que  se  habian  ido  improvisando  en  cada  proTincia.  Qiie 
aunque  Madrid  no  era  entonces  de  esas  capitales  que  por  su  población  y  ri- 
queza ejercen  un  influjo  poderoso  en  todos  los  radios  de  la  circunferencia  de 
una  nación,  é  imprimen  el  sello  y  fuerzan  á  seguir  el  rumbo  de  sus  resolu- 
ciones, con  todo  siempre  la  que  es  asiento  de  la  autoridad  suprema  y  resi- 
dencia del  poder  soberano,  influye  grandemente  y  da  aliento  y  calor  á  los 
que  están  acostumbrados  á  mirarla  como  el  corazón  de  la  vida  oficial,  y  como 
el  centro  de  donde  emana  y  se  deriva  el  impulso  que  mueve  todas  las  rue- 
das de  la  máquina  del  Estado.  Has  la  oportunidad  no  se  aprovechó,  y  la  ca- 
pital quedó  huérfana  de  gobierno.  La  población,  acaso  amedrentada  con  el 
escarmiento  del  8  de  mayo,  y  recelosa  de  que  se  repitiera  si  volvían  los  fran- 
ceses, no  le  nombró.  La  junta  suprema  que  habia  dejado  establecida  Feman- 
do VIL  se  habia  desautorizado  á  sí  propia  dando  validez  á  las  renuncias  do 
Bayona,  y  sometiéndose  á  la  autoridad  de  los  subdelegados  de  Napoleón. 
Quedaba  el  Consejo  de  Castilla,  no  mejor  conceptuado  que  aquella,  por  su 
conducta,  vacilante  y  tímida  unas  veces  respecto  al  gobierno  intruso,  otras 
evidentemente  censurable  y  reprensible.  Con  pocas  esperanzas  de  ser  obede- 
cido, aunque  con  pretensiones  fundadas  en  antiguas  preeminencias,  por  mas 
que  nadie  se  presentaba  á  disputarle  el  poder,  tampoco  él  se  atrevía  á  to- 
marle, hasta  que  un  desorden  ocurrido  con  motivo  del  asesinato  de  un  tal  Vi- 
gurí,  tachado  de  mala  conducta  y  de  adicto  á  Napoleón,  le  deparó  ocasioo 
y  le  alentó  á  arrogarse  el  poder  supremo,  de  que  habia  verdadera  necesi- 
dad de  encargarse  alguien,  aunque  era  lástima  no  hubiese  caído  en  otras 
manos. 

Mas  no  tardó  en  esperimentar  aquel  cuerpo  el  ningún  prestigio  de  que 
gozaba  en  la  nación,  pues  habiéndose  dirigido  á  las  juntas  de  provincia  y  á 
los  generales  de  los  ejércitos,  á  las  unas  para  que  enviaran  diputados  que  en 
unión  con  el  Consejo  acordasen  los  medios  de  defensa,  á  los  otros  llamándo- 
los también  á  la  capital,  recibió  de  aquellas  y  de  éstos  duras  y  agrias  contes- 
taciones dándole  en  rostro  con  sa  sospechosa  conducta;  distinguiéronse  por  la 
acritud  del  lenguige  en  sus  respuestas,  entre  las  juntas  las  de  Galicia  y  Se- 
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villa,  entro  los  generales  don  José  de  Palafox.  Mas  oo  por  eso  desistió  do 
so  propósito  de  constitairse  en  centro  de  autoridad,  y  para  sincerarse  de  los 
cargos  que  se  hacían  á  su  anterior  conducta  publicó  un  Manifiesto  á  la  nación. 
Favorecían  á  su  intento  ciertas  desavenencias  y  altercados  suscitados  entro 
las  mismas  juntas,  cosa  no  estraña  en  poderes  aislados  é  independientes,  na* 
cidos  y  formados  en  momentos  difíciles,  críticos  y  de  gran  perturbación.  Ri- 
validades y  discordias  babian  mediado  entre  las  de  Sevilla  y  Granada,  con  mo- 
tivo de  querer  aquella  que  le  estuviese  ésta  subordinada  y  sometida,  hacién- 
dose necesaria  para  su  avenencia  la  mediación  eficaz  de  hombres  respetables 
y  cuerdos.  Hablan  formado  una  sola  las  de  Castilla  y  León,  pero  desavenidas 
luego  con  el  general  Cuesta,  retiráronse  á  Ponferrada,  y  de  allí  á  Lugo,  dondo 
anidas  con  la  de  Galicia  intentaron  constituir  una  general  que  representara 
todas  las  provincias  del  Norte.  Sin  embargo,  AMúrias  no  se  prestó  á  este 
plan,  ya  por  rivalidad  con  la  de  Galicia,  ya  porque  columbrase  y  prefiriese  una 
central  y  suprema. 

Reconocían  todos  los  hombres  pensadores  la  necesidad  de  un  nuevo  po- 
der, identificado  con  la  revolución,  y  que  representara  la  autoridad  soberana. 
Cuestionábase  sobre  la.  forma  y  organización  que  sería  mas  conveniente  darle: 
halagaba  á  algunos  un  régimen  federativo  que  no  aniquilara  la  acción  de  cada 
localidad,  que  podria  ser  mas  directa  y  activa,  y  por  tanto  mas  eficaz  en  la 
clase  de  lucha  que  se  habia  comenzado;  preferían  otros  la  reunión  de  las 
antiguas  Cortes  del  reino,  como  representación  mas  nacional,  y  como  insti* 
tucion  ya  conocida  por  muchos  siglos  y  respetable  en  España;  y  opinaban 
otros  por  una  junta  central  suprema,  compuesta  de  individuos  y  representan- 
tes de  las  que  ya  existían  en  las  provincias.  Sobre  no  carecer  de  inconvenien- 
tes los  dos  primeros  sistemas  en  circunstancias  como  las  de  entonces,  pre- 
sentábase el  tercero  como  el  mas  hacedlero  y  fácil.  El  bailío  don  Antonio 
Valdés,  que  presidia  las  tres  juntas  de  Castilla,  León  y  Galicia,  consiguió  per- 
suadirlas á  la  adopción  de  este  último,  conviniendo  en  concurrir  con  el  nom-' 
bramientode  diputados  á  formar  una  central  con  las  demás  del  reino.  Pre- 
valeció en  las  mis  esta  misma  idea;  Asturias,  Valencia»  Badajoz,  Granada  y 
otras  dieron  pasos  en  este  sentido,  y  Murcia  puede  decirse  que  se  habia  ade- 
lantado á  todas,  escitándolas  «n  una  circular  que  les  dirigió  á  formar  un  cuer- 
po y  á  elegir  un  Consejo  que  gobernara  á  nombre  de  Fernando  Vil.  Y  bas- 
ta Sevilla,  no  obstante  el  sentimiento  que  debia  naturalmente  causarle  des- 
cender de  la  especie  de  supremacía  que  desde  su  instalación  habia  ejercido,  se 
adhirió  al  fin  al  común  dictamen  nombrando  individuos  de  su  seno  que  la  re- 
presentaran en  una  junta  única  y  central. 

Xa  4ili(cion  ocasionada  pojr  las  anteriores  diferencias  solo  habia  venido 
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lien  al  Consejo,  qae  á  sa  sombra  continuaba  apoderado  de  la  aatorídad,  con  la 
esperanza  de  conservarla  tanto  mas  tiempo  cnanto  la  jnnta  tardara  en  reunir^ 
se.  Sus  providencias  no  eran  ciertamente  para  atraerse  las  voluntades  de  los 
hombres  ilustrados,  ni  tampoco  las  de  los  comprometidos  en  la  insurrección 
popular;  puesto  que  á  vueltas  de  tél  cuál  tibia  medida  en  favor  de  la  causa  dé 
la  independencia,  perseguía  y-aun  procesaba  á  los  que  tenían  papeles  de  ktf 
juntas,  coartaba  la  imprenta,  como  quien  se  asustaba  de  la  propagación  do 
toda  idea  liberal,  y  reducia  á  dos  veces  por  semana  b  publicación  de  la  Gaco» 
ta,  recientemente  hecha  diaria.  Fiaba  sobre  todo  en  la  protección  de  los  ge- 
nerales, que  por  los  motivos  que  después  diremos  habían  concurrido  por  este 
tiempo  á  Madrid,  y  principalmente  en  la  del  general  Cuesta,  antiguo  gober« 
nador  del  Consejo,  nada  aficionado  al  elemento  popular,  y  ya  indispuesto  por 
esto  mismo  con  las  juntas  de  León  y  Galicia.  Atrevióse  en  efecto  Cuesta  á 
proponer  á  Castaños  dividir  el  gobierno  de  la  nación  en  civil  y  militar,  con- 
fiando la  parte  civil  y  gubernativa  al  Consejo,  y  reservando  la  militar  para 
ellos  dos  en  unión  con  el  duque  del  Infantado.  Colupubró  Castaños  el  fin  qae 
podía  envolver  la  proposición,  y  no  se  dejó  ni  seducir  ni  fascinar  de  ella.  No 
fué  Cuesta  mas  feliz  en  otra  proposición  que  hizo  en  consejo,  de  generales  qce 
se  celebró  en  Madrid  en  aquellos  días  (5  de  setiembre),  para  que  se  nombra- 
ra un  comandante  en  gefc:  en  ninguno  de  lo>  otros  encontró  eco  su  indica- 
cien.  Amohinado  Cuesta  con  estos  dos  dejaires,  salió  de  Madrid  y  descargó  so 
despecho  contra  la  junta  de  León,  de  que  anteriormente,  como  indicamos  y¿, 
se  hallaba  resentido,  haciendo  arrestar  á  sus  dos  vocales  el  presidente  don 
Antonio  Valdés  y  el  vizconde  de  Quintanilla,  en  camino  ya  para  representarla 
en  la  central.  Como  rebeldes  á  su  autoridad  quiso  tratarlos,  y  los  hizo  conda- 
cir  y  encerrar  en  el  alcázar  de  Segovia:  no  bien  quisto  ya  del  pueblo  el  gene- 
ral Cuesta,  acabóle  de  indignar  con  esta  tropelía. 

Pero  ni  esta  ni  otras  maquinaciones  alcanzaron  á  atajar  el  vuelo  de  la  idea 
ya  dominante  de  junta  central.  Iban  ya  concurriendo  á  Madrid  diputados  de 
las  de  provincias,  y  solo  se  dudaba  cuál  seria  el  punto  mas  conveniente  para 
su  reunión.  Repugnaban  algunos  que  lo  fuese  la  capital,  por  temor  á  la  in- 
fluencia  siniestra  del  Consejo.  La  junta  de  Sevilla  había  propuesto  á  Ciudad- 
Real,  y  á  esto  se  inclinaban  muchos;  pero  la  circunstancia  de  haberse  reuni- 
do un  buen  número  en  Aranjuez  resolvió  la  cuestión,  acordándose  tener  las 
primeras  sesiones  en  aquel  real  sitio.  En  efecto,  después  de  algunas  confe- 
rencias preparatorias  para  el  examen  de  poderes  y  arreglo  de  ceremoniales, 
el  %6  de  setiembre  de  4  808  se  instaló  soiemneiftente  en  el  palacio  real  de 
Aranjuez  el  nuevo  gobierno  nacional  bajo  la  dominación  de  Junta  Suprema 
Central  gubernativa  del  reino,  compuesta  de  dos  diputados  nombrados  por 
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Cada  nna  de  las  de  provincia  (1).  Fué  elegido  presidente  el  anciano  y  respe« 
table  conde  de  Floridablanca,  qae  lo  era  por  Marcia,  y  secretario  don  Martin 
de  Garay»  vocal  de  la  de  Extremadura.  Personage  de  todos  conocido  y  alta* 
mente  reputado  el  primero,  nada  podríamos  de^^ír  aquí  de  él  que  no  fuera 
repetir  lo  que  en  tantos  lugares  de  nuestra  historia  queda  consignado.  El  se- 
gundo era  hombre  de  instrucción,  práctica  y  manejo  de  negocios,  y  muy 
propio  para  aquel  cargo.  Pertenecían  á  la  junta  hombres  ilustres  y  de  esclare- 
cida fama,  tal  como  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  cuyo  solo  nombre  nos 
dispensa  de  recordar  á  nuestros  lectores  todo  lo  que  de  él  hemos  pregonado 
en  nuestra  obra,  y  es  de  notoriedad  sabido.  Era  también  vocal  el  antiguo 
ministro  de  Marina,  bailio  don  Antonio  Valdés.  Los  demás,  aunque  pertene- 
cientes á  las  clases  mas  distinguidas  del  estado,  como  altas  dignidades  de  la 
Iglesia,  de  la  magistratura  y  de  la  milicia,  grandes  de  España  y  títulos  do 
Castilla,  eran  buenos  repúblicos ,  pero  sus  nombres,  en  general  poco  conoci- 
dos de  antes,  habían  comenzado  á  sonar  con  ventaja  en  la  revolución. 

Fué  generalmente  recibida  con  aplauso  la  noticia  de  la  instalación  de  la 
Central,  si  se  esceptuan  algunas  juntas  que  sentían  ver  mermadas  su  impor- 
tancia y  sus  atribuciones,  é  iu tentaron,  aunque  en  vano,  conservarlas  á  costa 
de  coartar  y  rebajar  la  de  los  diputados  de  la  Suprema.  Por  su  parte  el  Con- 
sejo cumplió,  aunque  perezosamente,  la  orden  de  ésta  de  prestarle  juramento 
de  obediencia  todos  sus  individuos,  y  de  espedir  las  cédulas  y  provisiones  cor- 


(I)   GoDStituyeron  la  Central  al  tiempo  de  pretidente  interino;  el  marqués  del  Villar- 

su  formación  los  Indiiiduos  y  por  las  pro-  Por  Sevilla:  el  arzobispo  de  Laodicea;  el 

Tincias  siguientes:  conde  de  Ti  11  y. 

Por  Aragón:  don  Francisco  de  Palafox;  Por  Toledo:  don  Pedro  de  Ribero;  doa 

don  Lorenxo  Cairo  de  Rozas.  Jojé  Garcia  de  la  Turre. 

Por  Attúriat:  don  Gaspar  Melchor  de  Por  Valencia:  el  conde  de  Contamina. 

Jovellanos;  el  marqués  de  Campo  Sagrado.  Los  de  León,  don  Antonio  Valdés,  y  viz- 

Por  Coililla  la  Yiejai  don  Lorenzo  Bo-  conde  de  Quintanílla,  se  bailaban,  como  be- 

nilazQuintano.  mos  dicho,  arrestados  por  el  general  Cuesta 

Por  Co/aluAa:  el  marqués  de  Villel;  el  en  el  alcázar  de  Segovia.^Concurrieron  des- 
marqués  de  Sabasona.  pues  i  la  Junta,  por  CatHlla  la  Vieja  don 

Por  CórdoOa:  el  marqués  de  la  Puebla;  Francisco  Javier  Caro,  catedráiico  de  la 

don  Juan  de  Dios  Rabé.  universidad  de  Salamanca:  por  Galicia  el 

Fot  Extremadura:  don  Martin  de  Garay;  conde  de  Gimonde,  y  don  Antonio  Aballe: 

don  Feliz  de  Ovalle.  porJfadrtd,  el  conde  de  Altamira,  y  don 

Por  (rranada:  don  Rodrigo  Riquelme;  Pedro  de  Silva,  patriarca  de  las  Indias;  este 

don  Luis  Ginés  do  Funes  y  Salido.  faliecié  luego  en  Aranjuez  y  no  fué  reem- 

Por /íi«ii,  don  Sebastian  de  Jócano;  don  plazado:  por  iVovarra,  don  Miguel  de  Ba- 

'  Francisco  dé  Paula  Castañedo.  lanza  y  don  Cirios  de  Amatria:  por  Valen" 

Por  Mallorca  i  ielat  adyaeenté$:  don  eia^  el  príncipe  Pío,  que  talleció  en  Aran- 
Tomás  de  Veri;  don  José  Zanglada  de  To-  Juez,  y  fué  reemplazado  después  por  el  mar- 
gores.  qués  de  la  Romana. 

Por  Jftircta:  el  conde  de  Floridablanea; 
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respondientes  á  los  prelados,  cabildos,  superiores  de  las  órdenes,  tribuualcs  y 
demás  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles,  para  qae  reconociesen  y  se  8u¡e<* 
tasen  en  todo  á  la  nueva  autoridad  soberana  (30  de  setiembre}*  Mas  por  no 
dejar  de  poner  reparos  y  buscar  medios  de  disminuir  un  poder  que  absorbía 
el  suyo,  significó  su  deseo  de  que  se  adoptaran  las  tres  medidas  sigoirates: 
4.«  que  el  número  de  vocales  de  la  Junta  se  redujese  al  de  las  regencias  ea 
los  casos  de  menor  edad  de  los  reyes,  según  la  ley  do  Partida,  es  decir,  á 
ODO,  tres  ó  cincoi  2.^  que  se  disolvieran  las  juntas  de  provincias:  3.»  que  se 
convocaran  Cortes  conforme  al  decreto  de  Fernando  VIL  en  Bayona.— En 
la  primera  se  contradecia  el  Consejo  á  sí  mismo,  puesto  que  no  hacía  mocho 
que  queriendo  él  erigirse  en  centro  de  gobierno  superior  babia  escitado 
á  los  presidentes  de  las  jnntas  ¿  que  viniesen  á  unírsele,  juntamente  con 
otras  pei-sonas  que  aquellas  delegasen,  lo  cual  no  era  menos  contrario  á  la 
ley  de  Partida  que  la  Junta  Ccnlrah — La  segunda,  esto  es,  la  extinción  de  las 
juntas  provinciales,  sobre  envolver  ingratitud  á  los  servicios  que  acababan 
de  prestar,  era  prematura  y  perjudicial  en  aquellos  momentos,  en  que  tan 
útiles  podían  ser  todavía,  bien  que  con  mas  limitadas  facultades. — ^En  cuanto 
á  la  tercera  (¡ue  en  verdad  era  bien  estraño  la  propusiera  el  Consejo,  exigia 
maa  preparación,  mas  espacio  y  mad  desahogo  que  el  que  entonces  tenia  la 
nación. 

Halló  no  obstante  esta  última  idea  eco  y  apoyo  en  algunos  individuos  do 
la  Junta,  y  principalmente  en  el  ilustre  Jovellanos,  en  cuyo  sistema  de  go- 
bierno, y  como  necesidad  de  que  hubiese  un  poder  intermedio  entre  el  mo- 
narca y  el  pueblo,  entraba  la  convocación  y  reunión  de  Cortes.  Asi  fué 
que  desde  las  primeras  sesiones  propuso  dos  cosas,  á  saber,  que  desde 
principio  del  año'  inmediato  se  nombrase  una  regencia  interina ,  sobáis» 
tiendo  la  Junta  Central  y  las  provinciales,  aunque  reducidas  en  número, 
y  en  calidad  de  auxiliares  de  aquella,  y  que  tan  pronto  como  la  nación  se 
viera  libre  del  enemigo  se  reuniera  en  Cortes,  y  si  esto  no  se  verifícase  antes, 
para  el  octubre  de  4  84  0.  Pero  contrario  al  parecer  de  Jovellanos  era  en  este 
punto  el  del  presidente,  conde  de  Floridablanca,  á  quien  vimos  en  los  últimos 
anos  de  su  ministerio,  asustado  ante  los  escesos  de  la  revolución  francesa, 
mirar  con  recelo  y  oponerse  ¿  toda  reforma,  que  tendiera  á  dar  ensanche  al 
principio  popular,  y  trabajar  con  decisión  y  ahinco  en  favor  del  poder  real  y 
absoluto.  Estas  mismas  ideas  sustentaba  el  venerable  anciano  en  la  Junta. 
Formaban,  pues,  en  ella  dos  partidos  estos  dos  respetables  varones;  pero  ar* 
rimábase  mayor  número  de  vocales  al  de  Floridablanca,  como  mas  coúformc 
á  sus  antiguos  hábitos.  Asi  fué  que  tanto  por  esta  razón,  como  por  temor  de 
perder  la  Junta  en  autoridad,  y  alegando  ser  mas  urgente  tratar  de  medidas 
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do  goena  que  de  reformas  políticas,  la  propuesta  de  Jovellaaos,  y  por  conse^ 
cuencia  la  del  Consejo,  de  buena  ó  mala  fé  hecha  por  parte  de  éste,  no  fuó 
admitida  por  la  mayoría,  ó  al  menos  se  suspendió  resolver  sobre  ella  para 
mas  adelante.  Las  otras  insinuaciones  del  Consejo  se  llevaron  muy  á  mal,  J 
DO  insistió  sobre  ellas. 

Dividióse  la  Junta  para  el  mejor  orden  y  despacho  de  los  negocios  eu 
cinco  secciones,  tantas  como  eran  entonces  los  ministerios,  debiendo  resolver 
ios  asuntos  graves  de  cada  una  en  junta  plenas  Al  misma  efecto  se  creó  una 
secretaría  general,  cuyo  cargo  se  confirió  al  afamado  literaíto  y  distinguido 
patricio  don  Manuel  José  Quintana,  á  cuya  fácil  y  vigorosa  pluma  se  encomen- 
daba la  redacción  de  los  manifiestos,  proclamas  y  otros  ^documentos  que  te* 
niaque  espedir  la  Central:  atinado  acuerdo,  con  el  cual  ganó  crédito  la  cor- 
poración, si  no  por  sus  providencias,  siquiera  por  la  dignidad  de  su  lenguage. 
No  fueron  en  verdad  aquellas  muy  propias  para  adquirir  prestigio:  pues  so* 
bre  haber  comenzado  por  dar  tratamiento  de  Magostad  al  cuerpo,  de  Alteza 
al  presidente,  de  Excelencia  á  los  vocales,  por  decorar  sus  pechos  con  una 
placa  que  representaba  ambos  mundos,  y  por  señalarse  un  sueldo  de  420,000 
reales  para  cada  individuo:  sobre  faltarle  actividad  y  presteza  en  las  resolu- 
ciones, las  que  tomó  en  el  principio  no  la  acreditaban  para  con  los  hombres 
ilustrados,  ni  podian  ser  de  su  gusto,  porque  eran  de  retroceso  en  la  via  do 
las  reformas,  tales  como  la  suspensión  de  las  ventas  de  los  bienes  de  manos 
muertas,  la  permisión  á  los  jesuítas  cspulsos  de  volver  á  España  como  par- 
ticulares, el  nombramiento  de  inquisidor  general,  las  travas  de  la  imprenta  y 
otras  de  índole  parecida. 

Aunque  en  lo  económico  tampoco  hizo  progresos,  era  mas  disculpable  por 
la  dificultad  de  remediar  con  mano  pronta  en  tales  circunstancias,  dado  que 
hubiese  habido  inteligencia,  eficacia  y  celo,  el  trastorno  que  en  la  administra- 
ción habia  producido  un  sacudimiento  tan  general,  con  los  dispendios  que  eran 
consiguientes.  En  cuanto  á  lo  militar,  que  á  la  sazón  se  miraba  como  lo  de 
mas  urgencia,  censuróse  también  á  la  Junta  de  tardía  en  las  medidas  que 
anunció  como  necesarias  y  como  proyectadas  en  su  manifiesto  de  40  de  no« 
viembre,  y  principalmente  la  de  mantener  para  la  defensa  déla  patria  una 
fuerza  armada  de  quinientos  mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos,  con  «tros 
recursofi  y  medios  vigorosos  que  decia  era  menester  adoptar.  Mas  como  en 
aquel  tiempo  se  hubieran  esperimentado  ya  contratiempos  y  desgracias,  en 
vez  de  adelantos  en  la  guerra,  cúmplenos  reanudar  nuestra  interrumpida 
narración  de  las  operaciones  militares,  y  dar  cuenta  del  estado  de  la  lucha  y 
de  la  situación  de  los  ejércitos. 

Varios  personages,  y  aun  príncipes  estrangcros  hablan  solicitado,  llevados 


I 


320  IllSTORU  DB  BSPAÑi* 

de  diferentes  fines,  venir  á  España  á  tomar  parte  en  la  gueiTu  emprendida 
contra  Napoleón.  Entre  ellos  el  general  francés  Dumouriez,  convertido  en 
aventurero  y  realista  desde  que  se  hizo  tránsfuga  de  la  revelación  de  so  pa-< 
tria:  el  conde  de  Artois,  qae  después  fué  Garlos  X.:  el  de  Blacas,  que  prelen^ 
dia  á  nombre  de  Luis  XVIII.,  como  gefe  de  la  casa  de  Borbon,  la  corona  de 
España,  estinguida  la  rama  de  Felipe  V.:  el  príncipe  de  Castelcicala,  embaja- 
dor del  rey  de  las  Dos  Sicilias,  que  hacía  iguales  pretensiones  en  favor  do  sa 
amo,  y  con  tal  insistencia  que  hubo  de  venir  á  Gibraltar  el  príncipe  Leopoldo, 
hijo  segundo  de  aquel  monarca,  en  unión  con  el  duque  de  Orleans  y  otros 
emisarios,  á  proseguir,  y  activar  las  pretensiones  y  manejos  del  embajador. 
Contestóse  á  cada  cuál  en  términos  dignos,  y  adecuados  á  lo  que  cada  uno  me- 
recía, pero  recusando  los  ofrecimientos  ó  las  pretensiones  de  todos,  de  cuyas 
resuUas  volvió  el  de  Sicilia  á  su  tierra,  y  el  de  Orleans  se  encaminó  á  Lon- 
dres. Lo  único  que  el  último  consiguió  fué  que  se  esparciera  por  Sevilla  la  es- 
pecie de  que  convendría  una  regencia,  compuesta  del  príncipe  Leopoldo,  del 
arzobispo  de  Toledo  cardenal  de  Borbon,  y  del  conde  del  Montijo:  idea  que  faé 
recibida  y  mirada  con  menosprecio.  Lo  que  se  tentó  por  parte  de  los  diputad» 
españoles  que  estaban  en  Lóndre?  fué  mover  al  gabinete  de  Rusia  á  que  nos 
enviara  socorros»  pero  el  comisionado  que  fué  con  esta  misión  halló  aqucLgo- 
bierno  poco  dispuesto  todavía  á  mostraise  hostil  á  la  Francia,  y  la  tentativa  no 
produjo  resultado. 

Otro  auxilio,  más  legítimo,  como  que  era  español,  y  por  lo  mismo  destina- 
do á  ser  mas  positivo  y  eGcaz,  fué  el  que  se  buscó  con  mejor  éxito,  y  se  logró 
con  esfuerzos  sumamente  estraordinar  os  y  maravillosos,  hasta  el  punto  de  rea- 
lizarse lo  que  parecía  y  era  mirado  casi  como  un  imposible.  Hablamos  de  la 
vuelta  á  España  de  aquel  ejército  de  mas  de  catorce  mil  hombres,  mandado  por 
el  marques  de  la  Romana,  que  el  lector  recordará  haber  sido  enviado  años 
atrás  por  Napoleón  al  Norte  de  Europa,  arrancándole  artificiosamente  de  so 
patria  y  alejándole  de  ella  para  sus  ulteriores  fines.  Allá  se  hallaban  aquellas 
lucidas  tropas,  interpuestas  entrt  el  mar  y  los  ejércitos  imperiales,  en  las 
apartadas  islas  y  regiones  de  Langeland,  la  Fionia,  la  Jutlandia  y  la  Finlandia, 
vigiladas  por  el  mariscal  Bernadotte,  incomunicadas  con  su  patria,  sin  saber 
la  insurrección  y  las  novedades  que  en  ella  habían  ocurrido,  y  hasta  separados 
y  aislados  entre  sí  unos  de  otros  cuerpos.  Solo  había  llegado  allá  un  despacho 
deürquijo,  como  ministro  del  rey  José,  para  que  se  reconociese  y  jurase  á 
éste  como  rey  de  España.  La  notificación  de  esta  orden  para  su  cumpUmienlo 
escitó  vehementes  sospechas  y  produjo  profundo  disgusto  en  aquellos  buenos 
españoles:  salieron  gritos  contra  Napoleón  de  algunos  cuerpos,  subleváronse 
otros,  que  fueron  desarmados,  redoblóse  la  vigilancia,  fué  necesario  obedecerj 
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y  el  mismo  marques  de  la  Romana  jaro  reconocimiento  al  nuevo  rey»  9¡  bien 
hubo  quien  tuvo  previsión  y  valor  para  espresar  que  lo  hacía  á  condición  de 
que  José  hubiera  subido  al  trono  español  sin  oposición  del  pueblo.  En  una  cosa 
estaban  todos  acordes,  que  era  en  esperar  calladamente  á  que  se  les  deparase* 
ocasión  y  medios  de  sacudir  aquella  opresión  y  volver  á  sn  querida  Espafia. 
No  faltaba  quien  estudiara  como  proporcionárselos,  ann  reconociendo  la  difi- 
cultad y  los  riesgos  de  la  empresa. 

Hablan  ido  á  Londres  é  incorporádose  con  los  diputados  de  Asturias  y  Ga« 
licia  los  enviados  por  la  junta  de  Sevilla  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  y  don 
Adrián  Jácome.  Discurriendo  todos  cómo  avisar  y  cómo  sacar  de  su  especie  de 
cautiverio  la  división  española  de  Dinamarca,  acordaron  enviar  en  un  boque 
¡Dglés  al  oñcial  de  marina  don  Rafael  Lobo.  Aunque  el  gobierno  británico, 
habla  hecho  aproximar  con  el  propio  objeto  á  las  islas  danesas  una  parte  de  su 
escuadra  del  Norte,  Lobo  no  puiJo  desembarcar,  y  quizá  hubiera  sido  estéril  so 
espedicion,  sin  una  coincidencia  que  pareció  providencial.  Con  intenlo  ya  de 
escaparse  atravesaba  aquellas  aguas  el  oficial  de  voluntarios  de  Cataluña  don 
José  Antonio  Fábregues  en  un  barco  que  ajustó  á  unos  pescadores:  al  divisar 
buques  ingleses,  obligó  sable  en  mano  á  los  pescadores  á  hacer  rumbo  hacia 
ellos;  forzados  se  vieron  á  obedecer  al  intrépido  español,  no  sin  que  éste  cor* 
riera  peligro  de  ser  por  uno  de  los  dos  asesinado.  Déjase  comprender  coán« 
ta  sería  luego  su  alegría  al  encontrar  en  el  buque  á  que  logró  arrimarse  á  so 
compatricio  Lobo,  y  cuánta  también  la  satisfacción  de  éste  al  hallar  quien  le 
diera  noticia  y  le  pudiera  servir  de  conducto  seguro  para  correspondeive  con 
los  gefes  españoles.  Juntos,  pues,  discurrieron  y  acordaron  el  modo,  aunque 
arriesgado  siempre,  teniendo  que  hacerlo  Fábregues  de  noche  y  disfrazado,  de 
ganar  primero  la  costa  de  Langeland,  donde  estaba  el  gefe  de  su  cuerpo,  y  des* 
pues  la  isla  de  Fionia,  donde  se  hallaba  el  marqués  de  la  Romana.  Salióle 
bien  la  peligrosa  aventura,  y  merced  á  esta  combinación  de  casualidades,  ar* 
dides  y  rasgos  patrióticos  se  informó  el  ejército  español  de  Dinamarca  de  lo 
que  en  España  habia  acontecido» 

inflamados  de  amor  patrio  asi  el  caudillo  como  los  oficiales,  ya  no  pensa- 
ron  sino  en  concertar  los  medios  de  venir  á  España,  si  bien  teniendo  el  de  la 
Romana  que  sobreponerse  á  los  temores  de  la  grave  responsabilidad  que  so- 
bre éA  recaería,  si  la  empresa,  difícil  en  sí,  se  desgraciaba,  lo  cual  le  hizo  va- 
cilar al  pronto.  Pero  una  vez  resuelto,  y  convenido  con  los  ingleses  el  modo 
de  ejecutar  el  embarco,  sospechando  por  otra  parte  que  los  franceses  se  ha- 
blan apercibido  del  proyecto,  aceleróse  la  operación,  apoderándose  simultá- 
neamente los  de  Langeland  de  toda  la  isla,  y  la  Romana  de  la  ciudad  de  Ny« 

borg  (9  de  agosto),  punto  apropósito  para  embarcarse.  Todo  parecía  ir  bÍ90t 
Tomo  xiu  SJ 
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pero  la  deslealtad  de  un  gefe,  el  segando  de  )a  Romana,  don  Juan  de  Kinde- 
lan,  que  fingiendo  estar  dispuesto  á  partir  dio  conocimiento  de  todo  al  gene- 
ral Bernadotte,  fué  causa  de  que  los  regimientos  de  Algarbe,  Asturias  y 
Guadalajara,  junto  con  algunas  partidas  sueltas,  fueran  sorprendidos,  envuel- 
tos y  desarmados,  los  unos  por  las  tropas  francesas,  por  las  danesas  los  otros, 
siendo  entre  todos  cinco  mil  ciento  sesenta  hombres  los  que  por  tan  lamen* 
table  causa  no  pudieron  embarcarse  y  se  quedaron  en  el  Norte  (4)« 

Los  nueve  mil  restantes  lograron  reunirse  todos  en  Langeland,  nosia 
grav'simos  riesgos  y  dificultades,  que  especialmente  algunos  cuerpos  fcuTieroa 
que  vencer  á  fuerza  de  resolución,  de  valor  y  de  intrepidez.  Alli,  después  de 
haber  despreciado  los  halagos,  exhortaciones  y  ardides  de  todas  especies  qae 
empleó  Bemadotte  para  ver  de  detenerlos  en  su  plan  de  evasión,  ejecataroa 
aquellos  buenos  españoles  una  de  esas  tiernas  y  magníficas  escenas  que  solo 
€l  verdadero  y  acendrado  patriotismo  inspira  ¿  los  hombres  en  momentos  so- 
lemnes y  en  situaciones  críticas  y  de  gran  peligro:  escena  no  menos  sublime 
que  las  mas  celebradas  de  su  índole  y  naturaleza  en  la  antigüedad  (S).  Cla- 
vadas sus  banderas  en  el  suelo,  y  formando  en  derredor  de  ellas  un  círcdo, 
hincados  de  rodillas  y  trasluciéndose  en  los  semblantes  la  efusión  que  embar* 
gabalos  corazones,  alli  juraron  todos:  ¡grandioso  ó  interesante  espectáculo! 
no  abandonarlas  sino  con  la  vida,  menospreciar  seductoras  ofertas,  ser  fíeles 
á  su  patria  y  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  volver  á  ella.  En  cumpTi- 
miento  de  este  propósito,  el  43  (agosto)  se  embarcaron  para  Gotemborf^, 
puerto  de  Suecia,  nación  entonces  amiga,  y  al  poco  tiempo  se  dieron  á  la  veja 
para  Espafia.  El  9  de  octubre,  después  de  una  navegación  trabajosa,  saluda- 
ron Henos  de  júbilo  la  playa  de  Santander,  y  con  no  poca  alegría  vio  tam* 
bien  la  nación  regresar  á  su  seno  en  tales  circunstancias  aquellos  denodados 
guerreros  y  buenos  patricios,  que  arrancados  con  engaño  de  España  babiaa 
acreditado  su  valor  y  arrojo  peleando  y  triunfando  en  las  regiones  septenlrio* 


(I)  Bl  capitán  Costa,  del  regimiento  de  no  solo  le  deilUó  la  fuga,  slao  que  acérela- 

Algarbe,  viéodoae  de  aquella  manera  ven-  mente  le  proporciond  dioero  para  qve  la 

dido,  afectóse  tanto  que  preflrió  poner  tér-  ejecutara. 

mino  A  sa  Yida  disparándose  un  pistolelaso.       (Si   Toreno  compara  la  heroica  eondsela 

No  paré  eo  eato  la  traición  de  Kíndelan:  de  los  eapa&olea  en  el  hecho  que  TamM  i 

delaté  también  al  capitán  de  artillería  Guer.  referir  i  la  de  Jenofonte  y  sua  griegoa  ei  la 

rero,  que  ao  hallaba  con  una  combíon  de  célebre  retirada  de  lot  diex  mil:  pera  él 

eonfianiaen  elBleswic:  llenodeindígoacion  mismo  reconoce  que  foé  maa  meritorio  d 

el  bravo  capitán,  acusé  de  traidor  y  alevoao  heroísmo  de  nuesiroa  espafioies,  porqueaa 

A  au  denunciador  delante  del  general  Ber«  hallaban  en  condiciones  en  que  el  saonlcia 

nadotie:  por  fortuna  an ja  el  mariscal  fran-  era  maa  eaponlineo  y  menos  fonoso  qoe  d 

c^,   prendado  del  enérgico  arranque  del  do  aqu  olios, 
capitán  cspafiol,  fué  con  él  tan  generoao  que 
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bales  de  Europa.  El  marqués  de  la  Romana  se  había  ido  á  Londres;'  la  caba- 
llería se  internó  para  ser  remontada,  porqne  allá  había  dejado  los  caballos 
por  falta  de  trasportes  y  de  tiempo,  y  de  la  infantería  se  formó  una  división 
denominada  del  Norte,  que  al  mando  del  conde  de  San  Román  se  incorporó 
al  ejército  llamado  de  la  izquierda. 

Entonto  que  por  allá  tales  escenas  se  representaban,  acá  seguía  la  revo- 
lución SQ  movimiento  y  su  curso.  En  las  Ptovincias  Vascongadas  y  Navarra , 
donde  la  insurrección  se  habia  demorado,  oprimidas  como  estaban  por  las 
fuerzas  francesas,  no  pudo  ya  contenerse  la  inquietud  de  los  ánimos,  y  esta* 
M  la  esplosion,  ya  con  asonadas  y  revueltas  como  en  Tolosa  y  otros  pueblos 
de  (xolpúzcoa,  ya  levantándose  como  en  Navarra  partidas  de  voluntarios,  que 
capitaneadas  por  hombres  tan  intrépidos  como  don  Luis  Gil  y  don  Antonio 
Egoaguirre  corrian  la  tierra  dando  no  poco  que  hacer  á  las  columnas  france- 
sas, ya  alzándose  la  capital  misma  como  en  Vizcaya.  El  atrevido  alzamiento 
de  Bilbao  (6  de  agosto),  donde  se  formó,  como  en  todas  partes,  su  junta  po- 
palar,  se  ordenó  un  general  alistamiento,  y  se  nombró  al  coronel  don  Tomás 
de  Salcedo  comandante  de  las  fuerzas  bilbaínas,  tardó  poco  en  ser  ahogado 
por  la  división  del  general  francés  Merlin  que  inmediatamente  acudió  á  sofo- 
carle. Gente  nueva  y  bisofia  la  que  le  esperó  á  media  legua  de  la  villa,  fu^ 
fácilmente  desbaratada  y  deshecha;  sobie  mil  doscientos  hombres  costó 
aquella  desgraciada  jomada  (46  de  a|503to),  y  Merlin  entró  en  Bilbao  tratando 
y  castigando  con  duneza  la  población. 

Bió  ocasión  este  contratiempo  á  murmuraciones  y  censuras  contra  los  ge- 
nerales, que,  como  indicamos  yá,  habían  entrado  varios  de  ellos  y  permane- 
dancen  sus  tropas  en  Madrid.  En  efecto,  el  primero  que  lo  verificó  (43  de 
agosto)  fué  don  Pedro  González  de  Lia  mas,  que  desde  la  separación  de  Ger- 
vellón  mandaba  las  tropas  de  Valencia  y  Murcia,  en  número  de  ocho  mil 
liombres.  Gon  júbilo  grande  fueron  recibidas  estas  tropas  en  la  capital:  mas 
lo  que  produjo  un  entusiasmo  parecido  al  delirio  fué  la  entrada  del  general 
Castaík>s  (23  de  agosto)  con  la  reserva  de  Andahicía,  llevando  los  despojos  y 
otros  trofeos  de  las  glorias  de  Bailen.  Unas  y  otras  pasaron  por  debajo  de  un 
oiagestuoso  arco  de  triunfo.  Siguiéronae  á  estas  entradas  los  festejos  de  una 
segunda  y  solemne  proclamación  de  Fernando  VIL  Mas  no  era  en  regocijos 
públicos  sino  en  medidas  de  guerra  en  lo  que  querían  los  hombrea  de  razón 
qae  se  invirtiera  el  tiempo.  Y  asi  para  acallar  aquellos  clamores,  .como  hjo- 
bíeseen  Madrid  otros  generales,  resolvieron  tener  entre  sí  un  consejo  (6  do 
setiembre),  al  que  asistieron  Gástanos,  Llamas,  Guesta  y  la  Pefia  en  persona, 
y  por  representación  Palafox  y  Blake.  Allí  fué  donde  Guesta  propuso  el  nom- 
bramiento de  un  general  en  gefe  de  todos  los  ejércitos  y  operaciones^  cuya 
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propuesta  no  halló  eco  en  sns  compañeros.  Lo  que  se  acordó  fué  qoa  cada 
general  se  dirigiese  con  sus  tropas  á  los  puntos  siguientes:  GastaQos  á  Soria, 
Llamas  á  Calahorra,  al  Burgo  de  Osma  Cuesta,  y  Pala  fox  áSangOesa  yon- 
Has  del  rio  Aragón:  que  Galluzo  con  la  gente  de  Extremadura  se  uniese  á 
los  que  se  encaminaban  al  Ebro,  y  Blake  con  los  gallegos  y  asturianos  ana» 
zase  hacia  el  nacimiento  de  aquel  rio  y  Provincias  Vascongadas.  Afortonada- 
mente,  aunque  por  escisiones,  falta  de  recursos  y  otras  causas  lamentableí, 
tan  inconveniente  desparramamiento  de  fuerza  en  tan  estensa  linea  se  ejecu- 
tó muy  despacio,  y  nunca  se  realizó  del  todo. 

Bien  conoció  Blake,  y  los  espuscf,  los  inconvenientes  y  obstác4ilo3  que  para 
esta  combinación  se  encontrarian,  pero  dispuesto  á  ejecutar  por  su  parte  el 
acuerdo  de  la  junta,  repuesto  un  tanto  su  ejército  del  descalabro  de  Rioeeco, 
aunque  sin  la  caballería  que  había  pedido,  y  le  había  sido  ofrecida,  partió  de 
Astorga  (28  de  agosto)  con  veinte  y  tres  mil  hombres,  de  ellos  solo  coatio- 
cientos  ginetes,  distribuidos  en  cuatro  divisiones,  y  en  regulares  y  bien  com- 
binadas jornadas  llegó  á  Reinóse,  donde  estableció  su  cuartel  general.  Este 
movimiento  obligó  á  Bessiéres  á  abandonar  á  Burgos  y  dirigirse  á  Yitoria. 
.  Blake,  después  de  varias  evoluciones  para  ocultar  sus  proyectos  al  enemigo» 
avan^  á  Villarcayo,  de  donde  destacó  la  cuarta  división  para  que  se  apode- 
rara de  Bilbao.  Hízolo  asi  el  marqués  de  Portago  que  la  mandaba  (20  de  se- 
tiembre), desalojando  después  de  algún  tiroteo  á  mil  doscientos  franceses  qss 
ocupaban  la  villa.  Pero  á  los  pocos  días  marchó  sobre  ella  el  mariscal  Nejí 
que  acal)aba  de  entrar  de  Francia,  con  catorce  mil  hombres;  y  el  de  PortagDi 
con  arreglo  á  instrucciones  para  que  no  se  comprometiera  contra  fuems 
superiores,  la  abandonó  (26  de  setiembre),  retirándose  á  Balmaseda  sin  pér- 
dida alguna.  Empeñóse  Blake  en  recobrar  aquella  rica  villa,  y  con  su  ejérd- 
to  reunido  marchó  sobre  ella;  al  amanecer  del  42  de  octubre  atravesaba  la 
retaguardia  la  ría  de  Portugalete,  y  avanzaba  rápidamente  á  la  altara  de 
Begoña:  algunos  batallónos  de  la  cuarta  división  arrojaron  una  cdomoa 
francesa  que  a3upaba  el  Puente  Nuevo;  Ney  abandonó  la  población,  y  Blake 
entró  en  ella  estableciendo  allí  su  cuartel  general. 

Eln  la  marcha  de  Balmaseda  á  Bilbao  recibió  Blake  un  oficio  de  la  Juta 
Central  de  Aranjuez,  fecha  4.<^  de  octubre,  participándole  un  decreto,  por  el 
eual  dividía  los  ejércitos  españoles  en  cuatro,  á  saber:  4  ••  de  la  izquierda, 
que  con  el  suyo  debia  operar  en  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  co- 
briendo  á  Castilla,  y  se  compondría  de  las  tropas  de  Galicia  y  Asturias;  1* 
de  la  derecha,  ó  sea  de  Cataluña,  á  las  órdenes  de  don  Juan  Migud  Yives:  3.* 
del  centro,  á  las  del  general  Castaños;  4.o  de  reserva  ó  dé  Aragón,  al  mando 
de  Palafux.  Oportunamente  se  íncorpoió  á  Blake  una  dívisioD  de  ocho  foA 
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hombres  procedente  de  Asturias,  mandada  por  el  antiguo  y  entendido  militar 
don  Vicente  MaH'ía  de  Acebedo,  dividida  en  dos  coerpos  regidos  por  don  Ca- 
yetano Yaidés  y  (}on  Gre  zorío  Quirós,  asturianos  todos.  T  como  coincidiese 
por  aquellos  dias  el  desembarco  en  Santander  de  las  tropas  venidas  de  Dina- 
marca, el  conde  de  San  Román,  á  quien  se  habi^  dado  su  mando  interino, 
ofreció  unirse  al  ejército  de  la  izquierda  en  tanto  que  recibía  órdenes  del  go- 
bierno, destinando  desde  luego  dos  batallones  ligeros  á  aumentar  la  guarnición 
de  Bilbao,  y  tres  regimientos  de  línea  i  Bilmaseda.  Concertó  Blake  sus  movi- 
mientos con  arreglo  á  los  del  enemigo,  y  el  24  de  octubre  se  situó  con  la  ma* 
yor  parte  de  sus  tropas  entre  Zomoza  y  Durango.  Dejémosle  alli,  en  tanto 
quedamos  cuenta  de  las  posiciones  de  los  demás  ejércitos»  asi  españoles  como 
franceses» 

Babia  Cuesta  cuidado  más  de  vengar  sus  resentimientos  con  bs  diputados 
de  León,  Yaidés  y  Quintanilla,  que  de  ejecutar  los  acuerdos  del  consejo  do 
'generales  de  6  de  setiembre.  De  tal  modo  desagradó  su  proceder  á  la  Central 
qoe  le  mandó  comparecer  en  Aranjuez,  ordenó  que<se  pusiera  en  libertad  á 
ios  diputados  por  él  presos,  y  puso  el  ejército  de  Castilla  interinamente  á  las 
órdenes  de  su  segundo  gefe  don  Francisco  Eguía.  Constaba  aqnél  de  ocho  mil 
hombres,  y  fué  destinado  á  Logroño,  donde  tomó  definitivamente  el  mando 
doD  Joan  Pignatelli.  Tales  ocurrencias  y  mudanzas  no  habian  favorecido  la 
disciplina  y  organización  de  las  tropas  castellanas. — González  de  Llamas,  que 
babia  salido  también  de  Ifadrid  con  las  de  Yalencia  y  Murcia  en  número  de 
coatro  mil  quinientos  hombres,  situó  en  primeros  de  octubre  su  cuartel  ge* 
Deral  en  Tudela.  Siguiéronle  de  cerca  la  Peña  y  Grimarest  con  las  divisiones 
segunda  y  cuarta  de  Andalucía,  fuertes  de  diez  mil  hombres,  que  se  fijaron  en 
Lodosa  y  Calahorra.— >Al  otro  lado  del  Ebro  habla  en  SangQesa  ocho  mil  hom- 
bres del  ejército  de  Angón  mandados  por  don  Juan  O'Neil,  y  á  su  espalda  en 
£gea  cinco  mil  al  mando  de  Saint-March.  A  Llamas,  encargado  de  otro 
poesto  cerca  del  gobierno  supremo»  sucedió  don  Pedro  Roca. — Castaños,  que 
se  babia  detenido  en  Madrid,  por  manejos  del  Consejo,  y  ¿  juicio  de  mucbos 
con  la  esperanza  de  quo  la  junta  le  nombrara  generalísimo,  salió  por  último 
(8  de  octubre),  dirigiéndose  á  Tudela,  y  de  alli  á  Zaragoza,  convidado  por  Pa- 
lafox  para  concertar  un  plan  de  operaciones. 

Redujose  el  que  acordaron,  y  era  como  una  continuación  de  lo  resuelto  en 
Madrid,  á  amenazar  el  ejército  del  centro  con  el  de  Aragón  á  Pamplona,  po- 
fliéodose  una  división  á  espaldas  de  Ift  plaza,  en  tanto  que  Blake  marcharía 
por  la  costa  ¿  cortar  la  comunicación  con  Francia  al  enemigo.  Desacertado 
proyecto  á  juicio  de  ios  inteligentes,  atendida  la  ostensión  de  la  línea,  la 
fuerza  nomérica  de  las  tropas  españolas,  que  no  llegaba  á  setenta  mil  hom* 
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bres,  de  ellos  treinta  mil  al  mando  de  Blake  y  sobre  treinta  y  seis  mil  a!  da 
Castados»  y  el  número  y  colocación  de  las  divisiones  francesas,  qae  amxioe 
reducidas  á  cincaenta  mil  combatientes,  se  hallaban  éstos  reconcentrados  y 
prontos  ¿  acudir  á  cualquier  punto  de  la  estensa  curva  por  donde  faesen  aco- 
metidos. Y  era  esto  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  los  españoles  ha* 
bian  perdido  un  tiempo  precioso,  habiendo  podido  aprovecharle  con  éxito 
casi  seguro  persiguiendo  ¿  José  cuando  se  retiró  de  Madrid  con  so  gente  des* 
alentada  y  casi  sin  orden,  y  ao  que  le  dieron  lugar,  no  solo  para  reponene, 
sino  para  recibir  los  refuerzos  que  de  Francia  le  envió  el  emperador.  Ea 
efecto,  vino,  como  dijimos,  el  mariscal  Ney  á  mandar  el  centro:  los  otros  dos 
cuerpos  los  regian  Bessiéres  y  Moncey;  y  el  mariscal  Jourdan,  enviado  taiD« 
bien  de  Paris,  se  colocó  al  lado  de  José  en  la  reserva.  Además  estaban  todos 
protegidos  por  las  fuerzas  que  en  Bayona  habia,  mandadas  por  el  general 
Drouet. 

Movimientos  poco  acertados  de  algunos  de  nuestros  generales,  ó  por  pre- 
cipitación propia  ó  por  impaciencia  acaso  de  los  soldados,  comprometieron 
las  primeras  operaciones  de  eata  segunda  campafia.  La  división  castellana 
que  mandaba  Pignatelli  en  Logrofio  cruzó  á  la  otra  parte  del  Ebro  adelao- 
tándose  á  Viana;  estendióse  Grimarest  desde  Lodosa  á  Lerin;  y  O'Neil  con  ka 
aragoneses  también  avanzó  por  la  parte  de  Sangüesa.  De  orden  de  GrimareK 
pasó  don  Juan  de  la  Cruz  Mourgeon  ¿  ocupar  ¿  Lerin  con  los  tiradores  de  Cá- 
diz y  una  compañía  de  voluntarios  catalanes,  advirtiéndole  que  se  retirara  á 
Je  atacaban  fuerzas  superiores,  y  ofreciéndole  acudiría  con  oportuno  socorro. 
Vióse  en  efecto  Cruz  acometido  por  mas  de  seis  mil  hombres  del  cuerpo  do 
Moncey  (86  de  octubre);  replegado  al  palacio,  defendióse  valerosamente  coa 
hs  mil  que  él  tenia  basta  entrada  la  noche,  rechazando  fuertes  embestidas  y 
desoyendo  varias  intimaciones  que  se  le  hicieron,  con  la  esperanza  de  los 
socorros  que  Grimarest  le  habia  ofrecido.  Pero  éstos  no  llegaron,  aunque  de 
su  apurada  situación  dio  Cruz  oportuno  aviso;  y  atacado  al  dia  siguiente,  y 
agotadas  ya  sus  municiones,  capituló  honrosamente,  y  con  la  satisfacdon  de 
que  el  enemigo,  reconociendo  y  elogiando  su  valor,  le  concediera  salir  del  pa- 
lacio con  todos  los  honores  de  la  guerra,  debiendo  ser  los  tiradores  de  Cádíi 
cangeados  por  otros  prisioneros.  Grimarest,  so  protesto  de  una  orden  del  ge- 
neral la  Peña,  repasó  el  Ebro  y  se  retiró  á  la  torre  de  Sartagoda. 

Con  el  quebranto  de  Lerin  coincidió  la  pérdida  de  Logroño.  Habiaae  d 
mariscal  Ney  apoderado  de  las  alturas  que  hacen  frente  á  aquella  ciudad  de 
la  otra  parte  del  rio.  Castaños,  que  se  encontraba  allí  á  la  sazón,  dtó  sus  io^ 
trucciones  á  Pignatelli,  asi  para  la  defensa  de  aquel  punto  como  para  la  reti- 
rada en  caso  necesario,  y  con  esto  se  volvió  á  Calahorra.  Pero  PígnateHi  se 
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díó  tanta  prisa  á  evacuar  la  ciudad  á  los  primeros  amagos,  y  lo  bízo  con  tal 
precipitación  j  desorden  (tJ  de  octubre),  que  como  si  de  cerca  fuese  acosado 
cuando  nadie  le  perseguía,  no  paró  hasta  Gintruénígo*  dejando  abandonados 
en  la  sierra  áó  Nelda  los  cafiones,  que  por  fortuna  recogió  el  conde  de  Car»; 
taojal  con  mil  y  quinientos  hombres  que  por  nadie  fueren  molestados.  Indig-, 
nado  Castaños  con  esta  conducta,  quitó  el  mando  á  Pignatelli,  refundió  la 
gente  de  Castilla  en  las  otras  divisiones,  formando  una  de  vanguardia  á  las 

0 

Órdenes  del  conde  de  Cartacjal  con  destino  á  maniobrar  en  las  faldas  de  la 
sierra  de  Cameros,  y  dio  el  nombre  de  quinta  división  ¿  los  valencianos  y 
murcianos  regidos  por  don  Pedro  Roca  y  repartidos  entre  Alfaro  y  Tudela. 
Por  parte  de  los  francesess,  el  mariscal  Ney  que  ocupó  á  Logroño,  permane- 
ció en  esta  ciudad  con  su  cuerpo  de  ejército;  la  división  Morlot  foó  destinada 
á  Lodosa,  y  las  de  Merle  y  Bonnet  volvieron  ai  cuerpo  de  la  derecha:  de  mo« 
do  que  los  enei«igos,  á  consecuencia  de  esta  espedicion,  quedaron  dueños  do 
los  principales  pasos  del  Ebro. 

Tal  era  la  situación  do  los  ejércitos  cuando  Napoleón  determinó  venir  eo 
persona  á  España.  Lejos  estaba  el  emperador  de  presumir  cuando  partió  do 
Bayona  á  París  después  de  la  batalla  de  Rioseco,  que  á  poco  tiempo  las  der« 
rotas  de  sus  soldados  en  Cataluña,  en  Valencia  y  Bailen  le  habian  de  obligar 
á  pensar  seriamente  en  venir  él  mismo  de  las  apartadas  reg'ones  en  que  so 
encontraba  á  apagar  el  fuego  que  ardía  en  la  península  española  que  había 
mirado  ya  como  suya.  Después  de  conferenciar  en  Erfurt  cofi  el  emperador  do 
Rusia  y  con  los  representantes  de  los  soberanos  de  Alemania,  y  de  lograr 
que  el  autócrata  reconociera  como  rey  de  España  á  su  hermano  José;  des- 
pués de  las  notas  que  los  dos  emperadores  Napoleón  y  Alejandro  pasaron  á 
Jorge  in.  de  Inglaterra,  y  de  la  respuesta  definitiva  del  gabinete  inglés  anon« 
ciando  al  ministro  de  Francia  que  S.  M.  Británica  estaba  resuelto  á  no  aban« 
donar  la  causa  de  la  nacioa  española  y  de  su  legítima  monarqma,  partió  Na- 
poleón de  Alejandría  para  París  (48  de  octubre)  con  ánimo  de  trasladarse 
otra  vez  á  Bayona  y  tomar  el  mando  de  los  ejércitos  de  España.  Antes  do 
salir  de  Parts  dijo  en  el  mensaje  al  Cuerpo  legislativo  (25  de  octubre):  «Parto 
«dentro  de  pocos  días  para  ponerme  yo  mismo  al  frente  [de  mi  ejército,  co- 
ironar  con  la  ayuda  de  Dios  en  Madrid  al  rey  d^  España,  y  plantar  mis  águí- 
«las  sobre  las  fortalezas  de  Li-^i  on.»  Con  estos  pensamientos  llegó  á  Bayona 
el  3  de  noviembre. 

Sos  órdenes  y  disposiciones  para  el  refuerzo  y  reorganización  de  los  ejér- 
citos de  España  habian  empezado  ya  á  ejecutarse;  habian  sido  traídos  de  Ale- 
mania los  cuerpos  del  ejército  grande ^  y  todos  los  dias  franqueaban  el  Pirineo 
tropas  del  Rhin,  bata  vas,  holandesas  y  westfalianas.  La  organización  que  les 
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habla  dado  por  decretó  imperial  de  setiembre  solo  se  alteró  después  con  él 
aumento  de  dos  nuevos  cuerpos,  y  quedó  definitivamente  hecha  del  modo  si* 
guíente:  primer  cuerpo»  mariscal  Victor,  duque  de  Bell  uno;  segundo  cuerpo, 
mariscal  Bessiéres»  duque  de  Istria;  tercero,  mariscal  Moncey,  duque  de  Cooe- 
gliano;  cuarto,  mariscal  I.efébvre,  duque  deDantzick;  quinto,  mariscal Mortier^ 
duque  de  Treviso;  sesto,  mariscal  Ney,  duque  de  Elchingen;  sétimo,  general 
Sainl  Cyr;  octavo,  general  Junot,  duque  de  Ábranles.  Cada  uno  de  estos  cuer- 
pos constaba  de  veinte  y  dos  á  treinta  y  euatre  mil  hombres,  distribuidos  co- 
munmente en  trea  divisiones  de  inrantería  y  una  de  caballería,  y  todos  jan- 
tos  formaban  una  fuerza  de  doscientos  mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos, 
con  que  se  proponia  Napoleón  sujetar  y  domeñar  en  poco  tiempo  la  Es- 
paña. 

Blake  se  había  mantenido  desde  el  S5  de  octubre  en  Zornoza,  haciendo  un 
gran  servicio  á  la  nación  con  solo  tener  en  respeto  al  ejército  francés,  sin  de- 
jarle un  momento  de  reposo  ni  ganar  un  palmo  de  terreno,  no  obstante  los 
refuerzos  que  de  Francia  recibía.  Sintióse  por  lo  tanto  con  razón  y  justicia  de 
que  á  tal  tiempo  se  le  presentara  el  vocal  de  la  Junta  Central  don  Francisco 
Palafox  á  anunciarle  que  era  la  voluntad  de  la  Junta  que  atacara  á  los  enemi- 
gos; misión  que  recordaba  la  presencia  de  los  representantes  de  la  Asamblea 
francesa  en  los  ejércitos  en  el  período  de  la  revolución.  Blake  por  respeto  y 
deferencia  al  gobierno  central  celebró  un  consejo  de  generales  y  gefes.  de  los 
cuerpos  facultativos,  y  consultada  su  opinión  la  mayoría  fué  de  parecer  deque 
no  convenia  tomar  la  ofensiva  hasta  que  se  diera  principio  al  plan  general  de 
operaciones  acordado.  No  fué  este  solo  disgusto  el  que  tuvo  en  aquellos  días 
aquel  entendido  y  honrado  gefe:  el  30  recibió  una  orden  de  la  Junta  Central 
nombrando  general  en  gefe  del  ejército  de  la  izquierda  al  marqués  de  la  Ro- 
mana que  á  la  sazón  h^bia  desembarcado  en  la  Coruña.  Lejos  de  abatir  al  mo- 
desto general  el  inmerecido  golpe  de  verse  relevado  de)  mando  de  un  ejército 
que  él  había  creado  y  organizado,  y  cuando  conservaba  toda  la  confianza  déla 
junta  del  reino  de  Galicia  que  se  le  enc-omendó  (4  j;  y  lejos  tainbien  de  agra- 


(I)    Tan  pronto  oomo  la  Janta  de  Galicia 
supo  el  nombra  míenlo  dei  marqués  de  la 
fiomana  para  general  del  ejército  de  la  iz- 
quierda, dirigió  i  la  Centra    la  esposicion 
siguiente.—  «El  reino  de  Galicia  ha  leído  con 
«sorpresa  en  la  Gaceta  de  Valencia  n.**  41, 
«un  oficio  comunicado  á  aquella  junta  gu- 
«bernaiiva  por  sus  diputados  en  esta  Gen- 
«(ral,  dindole  parte    de  haber  nombrado 
«V.  M.  general  del  ejército  de  la  izquierda, 
«mandado  interinamente  por  el  ezcelenii- 


«simo  señor  don  Joaquín  Dlake  al  exceten- 

^tisimo  señor  marqués  de  la  Romana.— Esta 

«Reino  hace  vi  Justo  aprecio  del  mérílo  da 

«este  general  que  acaba  de  darle  prarbaa 

-  «en  cuanto  le  fué  posible  de  la  alta  estioa- 

ccion  que  le  merece;  pero  no  puede  desea* 

«tenderse  al  mismo  tiempo  de  que  el  privar 

cal  general  Rlal¿e  del  mando  de  un  ejéreito 

«organizado  á  costado  siu  constiOtesdes- 

«velos,  y  que  le  entregó  este  Rrino  por  un 

«TOlo  unánime  de  las  tropas  que  le  farntau 
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decer  verse  libre  de  la  dirección  de  una  campafia  que  se  anancíaba  terrible  y 
€00  todos  los  síntomas  de  un  éxito  cuando  menos  muy  dudoso,  ya  que  do  de 
segoro  desgraciado,  no  titubeó  en  bacer  el  sacrificio  de  su  reputación  militar 
reteniendo  el  mando  del  ejército  hasta  la  presentación  de  la  Romana,  persua- 
dido de  que  en  ello  bacía  un  gran  servicio  á  su  nación. 

Las  órdenes  que  por  su  parte  tenían  los  generales  franceses  eran  de  estar 
éla  defensiva  hasta  que  llegara  el  emperador,  que  había  de  dirigir  por  si  mis- 
molas  operaciones.  Pero  el  mariscad  Lefébvre,  duque  de  Dantzick,  que  había 
sucedido  á  Merlia,  y  se  hallaba  en  Durango,  viéndose  considerablemente  refor- 
zado con  las  tropas  venidas  de  Francia,  y  afanoso  de  ofrecei  al  emperador  una 
victoria  por  sí  solo  ganada,  so  protesto  de  haberle  atacado  Blake  y  de  hacerle 
arrepentir  de  su  temeridad,  fué  él  quien  en  la  mañana  del  34  de  octubre  atacó 
al  general  español  en  sus  posiciones  de  Zornoza.  Tomaron  parte  en  esta  acción 
varias  divisiones  de  uno  y  otro  lado;  era  evidente  la  superioridad  numérica  de 
los  franceses,  nada  dejaba  que  desear  la  calidad  de  sus  tropas,  y  no  fué  poco 
mérito  el  de  retirarse  Blake  á  Bilbao  con  poca  pérdida,  y  tan  ordenadamen- 
te que  de  esta  circunstancia  hacen  mención  honrosa  las  historias  escritas  por 
los  que  eran  entonces  enemigos.  No  le  pareció  punto  apropósito  para  resistir  á 
un  ejército  poderoso,  y  deteniéndose  solo  el  tiempo  necesario  para  tomar  vi- 
tuallas, prosiguió  en  su  retirada  hasta  Balmaseda.  El  rey  José,  aunque  inco- 
modado con  Lefébvre  como  lo  estaba  el  emperador  (4)  por  su  precipitación, 
envió  desde  Vitoria  al  mariscal  Víctor  con  dos  divisiones  del  primer  cnerpo 

«7  aplauso  general  de  sus  pueblos,  ofende  la  «para  contriboir  á  salvar  la  patria.  La  Mlnd 

«reputación  que  se  adquirió  y  gozó  siempre  «de  esta  ba  sido  y  será  siempre  so  deseo, 

«tan  Justamente  entre  todos  los  militares  y  «Presta  gustoso  su  obediencia  .á  8.  M.  y  ha- 

«el  honor  del  reino  de  Galicia,  y  pnede  pro-  «rá  siempre  compatible  ésta  con  su  dere- 

«ducir  fatales  consecuencias.— Bate  Beino  «cbo  de  reclamar  lo   que  Juigue  confo- 

«cree  probar  hasta  la  evidencia  estos  tres  «niente  para  llenar  el  sagrado  deber  que 

«punios  que  indica,  y  se  promete  que  V.  M.  tban  contraído  y  Jurado  á  sus  respeclíTají 

«suspenderá,  si  es  cierta,  esta  exoneración  «ciudades  los  individuos  que  le  componen, 

«del  general  Blake  en  su  mando,  mientras  «—Reino  de  Galicia,  S3  de  octubre  de  1808.» 

«no  oiga  las  sólidas  razones  y  poderosos  mo-  (I)    Bn  4  de  noviembre  escribía  desde 

«tiTos  que  le  obligan  á  reclamarla.  Bayona  el  mariscal  Berthier  al  rey  José:  ••  He 

«Bste  Beino  prescindirá  en  ellos  de  que  «ensefiado  al  emperador  la  carta  de  V.  M. 

«para  una  resolución  tan  intimamente  uni-  «de  S  de  noviembre.  El  emperador  me  or- 

«da  eon  su  decoro  no  se  hayan  esperado  sus  «dena  escribir  al  mariscal  duque  de  Dant- 

«dipulados;  de  que  habiendo  sido  nombrado  «zick  para  manifestarle  su  enojo  por   ha- 

«general  en  gefe  cuando  por  las  circunstan-  ^ber  empeñado  una  acción  tan  sería  sin 

«cías  ejercia  las  funciones  de  soberanía  este  «orden  suya,  y  de  una  maneran  tan  iubá- 

«tteino,  se  le  llamó  interino,  sin  haber  pro-  €bíl.....V.  M.  pensará  como  nosotros,  que 

«cedido  orden  que  revocase  sa  nombra-  «el  enemigo  debia  de  dar  un  voto  de  gracias 

•miento;  y  que  ni  aun  se  tuviese  la  consid^  «á  la  inconsideración  del  duque  de  Dant- 

«ración  de  insinuárselo,  como  parecía  Justo  «zick.»— Memorias  del  rey  José:  Gorrespon» 

«iraiando  de  un  general  que  habla  escogido  dencia,  iom*  Y. 
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para  protegerle  por  la  parte  de  Ordafia.  Encontráronse  estas  tropas  con  hsdo « 
Acebedo  y  Martinengo  que  habían  quedado  separadas  del  ejército  de  Blake,  y 
al  ver  que  se  preparaban  á  recibirlas  con  rostro  firme,  se  replegaron  sobre  Or- 
duna  sin  atacarlas. 

Inquieto  Blake  por  la  suerte  de  aquellas  dos  divisiones»  desde  Nava  donde 
habia  situado  el  3  de  noviembre  su  cuartel  general  mandó  salir  la  noche  del  i 
gruesas  fuerzas  para  ver  de  libertar  aquellas  tropas  aisladas  y  comprometidas. 
Pudo  hacer  esto  con  algún  desahogo,  porque  acababan  de  incorporársele  las 
recien  llegadas  de  Dinamarca  regidas  por  el  conde  de  San  Román,  y  la  diviáoQ 
asturiana  mandada  por  Quirós,  constituyendo  entre  todas  un  refuer20  de  ocho 
á  nueve  mil  hombres.  Merced  á  este  movimiento  se  logró  li  reunión  de  los  de 
Acebedo  y  Martinengo,  separados  desde  la  acción  de  Zomoza,  con  gran  con- 
tentamiento y  júbilo  de  todos.  Entretanto  la  cuarta  división  que  se  habia  diri- 
gido á  Balmaseda  encontró  ya  aquella  villa  ocupada  por  la  del  general  francés 
Villatte,  atacóla  con  ímpetu  favorecida  de  la  segunda  división  y  de  algosos 
cuerpos  asturianos  que  se  hallaban  cerca,  la  arrojó  de  la  población,  haciéndola 
abandonar  on  cañón,  dos  carros  de  equipages  y  cuarenta  prisioneros,  y  la  per* 
siguió  hasta  hacerla  retroceder  á  Bilbao,  quedando  otra  vez  los  nuestros  doe- 
fios  de  la  posición  de  Balmaseda  y  puntos  inmediatos. 

Aprovechando  Blake  el  triunfo  de  Balmaseda,  después  de  enviar  el  cuerpo 
de  vanguardia  hacia  Sodupe,  partió  él  mismo  con  la  primera  y  segunda  división 
camino  de  GQefies.  Encontróse  allí  con  las  divisiones  francesas  de  Leval  y  Se- 
bastiani,  y  empeñóse  una  acción  bien  sostenida  por  ambas  partes  hasta  la  en« 
trada  de  la  noche,  y  en  que  se  distinguió  por  su  bizarría  el  batallón  literario  da 
Santiago.  Garecian  los  nuestros  de  víveres,  y  determinó  el  general  retirarse  á 
Balmaseda.  Las  subsistencias  escaseaban  más  cada  dia,  la  miseria  se  hacia  san* 
tir  en  un  pais  de  por  sí  poco  fértil  y  esquilmado  por  dos  grandes  ejércitos;  el 
tiempo  estaba  lluvioso  y  frió,  y  nuestros  soldados  sin  capotes,  y  muchos  sin 
vestido  ni  calzado;  por  otra  parte  Napoleón  desde  Bayona  habia  destinado  ala 
persecución  de  Blake  los  dos  cuerpos  cuarto  y  primero  mandados  por  Lefébvre 
y  por  Victor,  el  uno  por  la  parte  de  Bilbao,  el  otro  por  Ordufia  y  Amurrío,  qoe 
componían  una  fuerza  de  cincuenta  mil  hombres:  el  de  Blake,  con  las  bajas 
producidas  por  tantos  encuentros  y  acciones,  no  pasaba  de  treinta  mil  (4};  por 

(1  ^  TaDiao  las  divisiones  eo  principios  de  octubre  ia  fuerza  sigaientei 

Vanguardia. S.84S  honbtes* 

Primera  división •.••   8.88S 

Segunda. • 4.547 

Tercera.  ..•• •••! 4.577 

Cuarta 4.4» 
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todo  lo  cual  resolvió  retirarse  á  país  qae  ofreciera  mas  recursos,  y  donde  pa* 
diera  rehacerse  y  dar  descanso  á  sos  fatigadas  y  casi  esteoaadas  tropas.  Pero 
una  parte  de  las  que  quedaban  en  Balmaseda  para  proteger  la  retirada  no  pudo 
reunirse  ya  al  ejército  y  se  dirigió  á  la  costa  de  Santander.  La  cuarta  división 
situada  en  Sopuerta  fué  acometida  por  numerosas  columnas,  y  para  no  dejarso 
envolver  tuvo  que  retirarse  á  la  Nestosa,  no  pudiendo  tampoco  reunirse  al  ejér* 
cito  sin  aventurar  una  acción  desigual.  De  esta  manera,  y  con  la  falta  de  estos 
cuerpos,  pero  muy  ordenadamente  y  con  muchas  precauciones  llegó  Blake  con 
el  grueso  de  sus  tropas  á  Esp  nosa  de  los  Monteros. 

Sncedia  esto  cuando  Napoleón,  llevando  adelante  su  propósito  de  venir  á 
España  á  mandar  los  ejércitos  en  persona,  prueba  grande  de  la  apurada  situa* 
cion  en  que  había  llegado  á  verse  su  hermano,  habia  franqueado  el  Bidasoa  la 
tarde  del  4  de  noviembre,  yendo  á  dormir  ¿  Tolosa.  A  la  mañana  siguiente  se 
encaminó  á  Vitoria  á  caballo  con  una  escolta  de  la  guardia  Imperial.  Alojóse 
en  un  campo  fuera  de  la  ciudad,  y  no  en  compañía  de  su  hermano,  como  quien 
se  proponía  no  eclipsarle  con  su  presencia  y  dejarle  todo  el  aparato  de  la  ma- 
gestad,  limitándose  él  al  papel  de  general  en  gefe.  Al  otro  día  llamó  su  estado 
mayor,  resuelto  á  emprender  desde  luego  las  operaciones  decisivas  que  habia 
proyectado,  y  que  iban  á  hacer  cambiar  la  situación  de  España, 

Beserva. S.747 

División  de  Astúriai • 7.300 

Diviiiioa  del  riorte.  •  .  , «  •     •   6.S00 

•-— •>«^«» 
ToUl.  .  .  .   85.828 

8e  calculaban  en  mas  de  cinco  mil  las   de  enfermedad  y  en  irccion,  heridos  y  estra« 
1»^  hasu  An  de  octobre,  entre  moertos  viados  desde  el  combate  de  Zornoia. 


CAPITULO  IV. 


DERROTA  DE  EJÉRCITOS  ESPAÑOLES. 


HAPOLEOH  EM  CHiliRTIN* 


TRASLACIÓN  DE  LA  CENTRAL  i  SEVILLA* 


«09. 


(De  noviembre  á  fin  de  diciembre.; 


Batalla  de  Espinosa  de  los  Uonlcros,  desgraciada  para  los  españoles.— Penosa  retirada  de 
Blake  á  León.— Toma  el  mando  del  ejército  de  la  iiquierda  el  marqués  de  la  Romana. 
—Noble  conducta  de  Bi  ikc— Justicia  que  le  hace  la  Junta  de  Galicia.— -Dispostoiones 
y  movimientos  de  Napoleón.— Derrota  cerca  de  Burgos  el  ejército  de  Exiremadnra.— 
Exagerada  importancia  que  dio  Napoleón  á  aquel  triunfo.—! ncendio  7  ptUagedela  ciO" 
dad.— Decretos  imperiales:  ygapueslos  y  proscripciones.— Situación  y  operaciones  del 
ejército  del  centro.— Es  derrotado  en  la  acción  de  Tudelp. -Sucede  la  Peña  á  Castafios 
en  el  mando  de  aquel  ejército.— Llega  tarde  á  Somosierra  y  se  dirige  á  Guadalajara  — 
Prosigue  Napoleón  su  marcha  á  Madrid.— Destruye  al  general  Sanjuao  en  el  puerto  de 
Somosierra.— Brillante  y  memorable  carga  de  I  os  lanceros  polacos.— Sanjuan  se  reful- 
gía en  SegoTia.— Asustada  la  Junta  Central,  abandona  á  Aranjuez  y  se  dirige  á  BadajoL 
—Preparativos  de  defensa  en  Madrid.— Entusiasmo  popular:  armamentos. —Bs  horrible- 
mente asesinado  el  marqués  de  Perales.— Napoleón  eu  Cbauíariín — Hace  iniimar  prír 
mera  y  secunda  vez  la  rendición  de  la  plaza.— Respuesta.— Atacan  ios  franceses  y  loman 
el  Buen  Retiro.— Mensage  al  campo  imperiaL- Áspera  arenga  de  Napoleón.— €apita- 
lacion  y  entrega  de  Madrid.— El  rey  José  en  el  Pardo.— Notables  decretos  de  Napolew 
en  Ghamartin.— Disgustos  de  José  con  su  hermano.— H 2' ce  dimisión  de  U  corona  do 
España.— El  emperador  se  la  cede  de  nuevo,  y  exige  que  le  pre  ten  Juramento  en  todos 
los  templos  de  Madrid.-Dislribucion  que  hace  de  sus  ejércitos.- Desmoraliucion  de 
nueistras  tropas.— Horrible  asesinato  del  general  Sanjuan  en  TalaTera.— Discordias  y 
rebeliones  en  el  ejército  del  centro.— Su  penosa  retirada  i  Cuenca.- Toma  su  mando  el 
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daqne  del  lotaotado.— Escesos  lamentables  de  los  pueblos.— Domioao  los  rranceses  la 
Mancha.— Vencen  é  los  nuestros  tn  el  T^o,  y  penetran  en  Extrcmadora.— La  Junta 
Central  acuerda  trasladarse  á  Sevilla.— Don  Gregorio  déla  Cuesta  capitán  general  de 
Extremadura.— Entra  la  Central  en  Sevilla.-  Muerte  del  conde  de  Floridablanca.-^ 
Reemptixale  el  marqués  de  Aslorga» 


Reforzado  el  ejército  francés  de  España  cod  oamerosos  cuerpos  de  tropas 
Teteranas  y  aguerridas,  traídas  del  Norte  y  del  centro  de  Europa,  fuerte  de 
doscientos  cincuenta  mil  hombres,  dirigido  por  Napoleón  en  persona,  con  su 
inteligente  y  enérgica  yoluntad  y  con  todo  el  prestigio  que  acompañaba  á  su 
nombre  y  á  su  poder  inmenso,  y  teniendo  que  combatir  con  tropas  en  su  ma- 
yor parte  todavía  nuevas,  y  de  prisa  y  con  escasos  medios  recien  organizadas, 
era  natural  y  no  podía  menos  de  suceder  que  cambiara  la  marcha  de  la  guer- 
ra en  favor  de  los  franceses.  En  el  estado  en  que  la  encontró  Napoleón,  dos 
paitidos  podía  tomar:  era  ano  dejar  á  Lefébvre  en  observación  de  Blake  con 
orden  de.no  perseguirle  vivamente  si  se  pronunciaba  en  retirada,  marchar  él 
rápidamente  sobre  Burgos,  y  destacar  uno  de  ¿us  cuerpos  sobre  Reinosa  para 
cortar  la  retirada  al  general  español:  el  otro  era  que  los  mariscales  Lefébvre 
y  Víctor  reunidos  le  persiguieran  y  atacaran  basta  destruirle,  £1  emperador 
prefirió  este  último,  y  de  aquí  el  combale  de  Güeñes,  al  cual  sin  embargo  no 
concurrió,  con  estrañeza  suya,  el  mariscal  Víctor. 

Habíase  situado,  como  dijimos,  don  Joaquín  Blake  en  Espinosa  de  los 
Monteros,  villa  de  cierto  renombre  en  España  por  el  antiguo  privilegio  de  que 
gozan  sus  naturales  de  ser  los  escogidos  para  hacer,  con  el  título  de  Monte- 
ros de  Espinosa,  la  guardia  al  rey  de  noche  cerca  de  su  cuarto.  Ocupaban  los 
españoles,  en  número  de  veinte  y  un  mil,  las  ásperas  alturas  y  hondos  valles 
que  rodean  la  población,  cuando  fueron  atacados  por  los  veinte  y  cinco  mil 
franceses  del  primer  cuerpo  que  mandaba  el  mariscal  Víctor  (40  de  noviem- 
bre), sufriendo  la  primera  embestida  nuestra  división  del  Norte  que  guiaba 
el  conde  de  San  Román,  situada  en  un  altozano.  Por  espacio  de  dos  horas 
sostuvieron  los  nuestros  bizarramente  el  combate,  hasta  que  cargados  por 
mayor  número  abandonaron  el  bosque»  Nuestra  artillería,  manejada  por  el 
capitán  Reselló,  hacía  un  fuego  certero  y  vivo.  Esforzóse  Blake  por  sostener 
la  división  San  Román  con  la  tercera  que  guiaba  Riquelme,  pero  la  circuns- 
tancia fatal  de  haber  sido  heridos  mortalmente  ambos  generales  hizo  suspen- 
der la  pelea  al  llegar  la  noche.  Los  vecinos  de  Espinosa  habían  huido  espan- 
tados, y  no  había  ni  en  la  villa  ni  en  sus  contornos,  ni  mantenimientos  para 
los  combatientes,  ni  menos  recursos  para  los  heridos.  Todos  pasaron  la  no- 
che á  la  intemperie  sin  moverse,  pues  creyó  Blake  que  era  preferible  80s« 
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tener  otro  ataque  al  siguiente  día  á  ejecutar  un  movimiento  de  retirada  que 
alentara  al  enemigo  y  produjera  en  los  suyos  desánimo  y  desorden;  macho 
más  cuando  habla  dado  orden  al  brigadier  Malaspína,  que  se  hallaba  en  Me- 
dina dtí  Pomar,  para  que  acudiese  á  reforzarle  con  los  cuatro  batallones  y  los 
cuatrocientos  caballos  que  tenia.  Pero  al  quererlo  ejecutar  aquel  gefe,  encon- 
tróse con  cuerpos  enemigos,  teniendo  que  limitarse  á  salvar  sus  tropa$  á  costa 
de  dificultades  y  rodeos. 

Sufrió  pues  Blake  en  la  misma  situación  el  ataque  del  dia  4  4 ,  y  sufrieron*^ 
le  las  primeras  las  tropas  asturianas,  que  ya  habían  tenido  bastantes  bajas 

en  el  de  la  víspera.  Hizo  la  fatalidad no  la  fatalidad,  sino  la  destrozado 

los  tiradores  franceses,  colocados  de  intento  y  esclusivamente  para  apuntar  i 
los  gefes  nuestros,  que  sus  certeros  tiros  hirieran  al  general  Acebedo  y  al  ge^ 
fe  de  escuadra  don  Cayetano  Yaldés,  y  dejaran  sin  vida  al  mariscal  de  campo 
don  Gregorio  Quirós,  que  montado  en  un  caballo  blanco  recorria  las  filas. 
'  Viéndose  los  asturianos  privados  de  todos  sos  gefes,  abandonaron  aturdidos 
las  posiciones  que  ocupaban,  huyendo  por  las  asperezas  del  valle  de  Pos;  do 
pudo  Blake  impedir  que  cundiera  el  desaliento  á  los  demás  cuerpos,  y  que  osos 
comenzaran  á  cejar  y  otros  ¿  desordenarse,  y  dispuso  la  retirada  protegida 
por  la  reserva  de  Mahy.  En  el  paso  del  rio  Trueba  perdió  las  s.'is  piezas  de 
artillería  que  llevaba.  La  falta  de  subsistencias  en  un  pais  estéril  y  quebrado 
hizo  que  nuestros  soldados  se  dispersaran  y  estravtáran.  Apenas  pudo  Blake 
reunir  diez  ó  doce  mil  hombres  en  Reinosa,  donde  estaban  el  parque  de  arti- 
llería y  los  almacenes,  y  donde  se  habia  propuesto  dar  alimento  y  descanso  á 
sus  estenuadas  tropas,  y  rehacerse  y  reorganizarlas.  Mas  ni  para  esto  tuvo 
lugar;  las  desgracias  se  le  agolparon,  y  las  activas  operaciones  del  enemigo 
no  so  lo  permitieron.  Sabedor  de  que  el  mariscal  Soult,  duque  de  Dalmacia, 
enviado  por  Napoleón  desde  Burgos  se  dirigía  á  marchas  forzadas  sobre  ftei- 
nosa  para  cortarle  la  retirada  á  León,  se  adelantó  hacia  esta  ciudad  por  las 
montadas  haciendo  marchas  penosas  (4).  La  artillería  llegó  por  Saldaña,  es- 
cepto  la  de  una  división,  que  hallando  ya  interceptado  el  camino  se  dirigió 
por  Santander  á  San  Vicente  de  la  Barquera» 

Al  llegar  al  valle  de  Cabuérniga  presentósele  el  marqués  de  la  Romana, 
nombrado»  como  dijimos,  por  la  Central  general  en  gefe  del  ejército  de  la  iz- 


(1)   En  uno  de  los  pasos  alcsozaron  to*  qae  aleantirsa  á  cooinoverlos  las  seaUto 

davia  Its  tropas  de  Lefébvre  á  los  enfermos  súplicas  de  su  ayudaaie  doo  Rafael  del  Rie- 

y  heridos:  condujéroose  cruel  ó  inhumaDa-  go,  el  mismo  que  después  fué  lao  coooeido 

meóle  con  eslos  últimos:  entre  ellos  fué  y  tan  ioforiuoado,  y  fué  beebo 

sacrificado  el  general  Acebedo,  á  quien  des*  prisionerou 
apiadadamente  traspasaron  ¿  estocadas,  sia 


J 
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qoíerda.  Nada  hubiera  sido  mas  cómodo  para  Blake  que  cambiar  en  aqaelloa 
momentos  las  privaciones  y  las  fatigas  de  una  retirada  penosa  por  los  goces 
y  comodidades  déla  capitanía  general  de  Galicia  que  conservaba,  dejar  á  otro 
el  cuidado  y  la  responsabilidad  de  un  cjhc  to  en  situación  deplorable,  para 
trasladarse  á  la  Corana,  doade  le  esperaban  cargos  honrosos,  amigos  since- 
ros, y  una  esposa  y  cinco  hijos  queridos.  Poro  aquel  pundonoroso  militar  pre- 
firió á  todo  esto  seguir  compartiendo  con  sus  tropas  las  molestias  de  una  la- 
boriosa marcha,  y  asistir  á  la  Romana  con  sus  consejos  y  acompañarle  hasta 
León,  donde  tod  ivía,  hecho  recuento  de  la  fuerza  (24  de  noviembre),  resul- 
tó haberse  reunido  allí  quince  mil  novecientos  treinta  soldados  y  quinientos 
ocho  oficiales;  resultado  admirable  ciertamente,  después  de  haber  disputado 
palmo  á  palmo  la  Vizcaya  á  un  enemigo  poderoso,  después  de  tantos  comba- 
tes, unos  felices  y  otros  desgraciados,  y  después  de  tantos  temporales,  de 
tanto  desabrigo,  de  tantas  escaseces,  y  de  tan  larga  retirada  por  pais  tan  es* 
téril  y  tan  quebrado;  resultado  que  ¿  juicio  de  los  inteligentes,  y  más  de  los 
estrangeros  que  de  los  nacionales,  confirmó  la  reputación  mil  tar  de  Blake  en 
medio  de  sus  detractas. 

En  León  hizo  entrega  formal  del  ejército  al  marqués  de  la  Romana,  y  dió 
tm  parte  de  todas  las  operaciones  á  la  junta  de  Galicia,  de  la  cual  recibió  una 
respuesta  sumamente  satisfactoria  (i),  porque  asi  como  contaba  con  algunos 
enemigos  en  la  Central,  la  de  Galicia  que  le  conocía  á  fondo,  hizo  constan- 
temente justicia  á  su  mérito,  á  su  hooradez  y  á  su  patriotismo.  Solicitó  Blake 
de  la  Central  que  le  empleara  en  otro  ejército  de  operaciones,  no  acertando 
entretanto  á  separarse  del  que  él  mismo  á  costa  de  tantos  esfuerzos  había 
creado;  pero  ya  le  volveremos  á  encontrar  peleando  en  favor  de  la  buena 
causa:  nrgenos  ahora  dar  cuenta  de  lo  que  en  este  tiempo  en  otras  partea 
había  acontecido* 

Napoleón,  asegurada  sn  derecha  con  los  cuerpos  primero  y  coarto,  que 


(t)   «Bl  Refno  (le  deefa  la  Jaota)  por  el  tles  de  Espafia.  El  Reino  asegura  á  V.  B. 

«ofleio  de  V.  E.  de  i%  del  corneóte  qoeda  «que  en  las  honras  que  V.  B.  dice  le  ha  dii- 

«may  salisfecho  de  sas  operaciones  y  pro-  «pensado  no  ha  hecho  roas  que  dar  el  mériio 

«videncias.  La  guerra  tiene  sus  reveies,  y  el  «debido  á  las  prendas  y  circunstanciai  quo 

•Reino  está  bieo  persuadido  de  que  si  la  «eoocurrea  en  V.  B.,  y  se  promete  que  esias 

«divina  Providencia  coba  concedidoá  V.  B.  «mismas  conducirAn  A  Y.  £.  á  mayores  sa- 

«el  consuelo  de  anunciar  siempre  Tiotoriat,  «tisfacciones,  en  lu  que  el  Aeino  tomará  la 

«lasque  bao  conseguido  los  enemigos  con  «mayor  parle,   porque  eslima  y  eslimará 

«las  escesivas  fuenas  que  han  h(!cbo  con-  «siempre  á  V.  B.— Reino  de  Galicia,  ÜS  do 

•eanir  de  todas  Las  eslremidades  de  Europa  «noviembre  de  480S.— Juan  Fernandez  Mar- 

«Ics  han  sido  bien  costosas;  pero  estos  ma«  «tioes.— Antonio  Maria  Gil.— Bscelenlisimo 

«les  pasageros  se  remedian  oon  el  celo  y  aseAor  don  Joaquín  Blake.» 
«patriotismo  que  anima  á  todos  los  natura- 
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persegalan  á  Blake,  encargando  &  Uoncey  que  con  el  tercero  ob$ervase  desde 
Lodosa  nuestro  ejército  del  centro  y  de  Aragón»  dejando  en  Logroño  algonas 
fuerzas  del  sesto,  debiendo  dirigirse  Ney  con  el  resto  de  ellas  á  Aranda,  dan* 
do  á  Bessiéres  el  mando  de  la  caballería,  y  el  del  segundo  cuerpo  ¿  Soull, 
salió  él  de  Vitoria  (9  de  noviembre),  seguido  de  estos  últ'mos  y  con  la  guar- 
dia imperial  y  la  reserva  camino  de  Madrid  por  Burgos.  Había  comenzado  á 
entrar  en  esta  ciudad  el  ejército  de  Extremadura,  compuesto  de  diez  y 
ocho  mil  hombres,  pero  del  cual  solo  doce  mil  babian  llegado  ¿  la  pobla« 
cion,. quedando  la  tercera  división  hacia  Lerma,  algunas  leguas  atrás.  Man- 
dábala el  conde  de  Belveder,  nombrado  por  la  junta  en  logar  de  don  losó 
í^alluzo.  Inesperto  él,  mal  equipadas  sus  tropas,  y  sin  saber  que  tenia  sobro 
sí  cuarenta  mil  franceses,  y  cuarenta  mil  franceses  mandados  por  Napoleón, 
cometió  la  imprudencia  de  adelantarse  á  Gamonal,  tres  cuartos  de  legua  ue 
Burgos,  y  la  mayor  locura  de  aceptar  la  acción  en  aquella  estensa  plantcio. 
Poco  trabajo  costó  al  general  francés  Lassalle  envolver  y  arrollar  nuestra  d^ 
recba,  y  poco  tardó  nuestro  ejército  en  huir  desbandado,  y  tan  de  cerca 
perseguido,  que  juntos  y  revueltos  entraron  vencidos  y  vencedores  en  Bur- 
gos, después  de  haber  acuchillado  la  caballería  de  Bessiéres  á  los  que  por  la 
orilla  del  río  Arlanzon  intentaban  salvarse,  y  de  haber  cogido  catorce  caño« 
nes.  El  de  Bslveder  no  paró,  con  las  reliquias  de  so  destrozada  gente,  hasta 
Lerma,  donde  se  encontró  con  sa  tercera  división.  Y  perseguido  allí,  prosi- 
guió á  Aranda,  donde  todavía  no  se  contempló  seguro,  teniendo  qae  refugiar* 
se  á  S?govia:  alli  la  Junta  Central  le  retiró  el  mando  que  en  mal  hora  le  ha* 
bia  sido  conferido,  nombrando  en  su  reemplazo  á  don  José  de  Ileredia. 

Algunos  tiros  disparados  por  los  fugitivos  en  las  calles  de  Burgos  sirvieres 
de  pretesto  á  Napoleón  para  entregar  la  ciudad  al  pillage:  «desórdenes,  dico 
un  historiador  francés,  poco  propios  para  hacer  amar  la  dominación  francesa 
en  España  (4).)»  Apoderáronse,  entre  otras  cosas,  de  dos  mil  socas  de  lana  per- 
tenecientes á  ricos  ganaderos,  que  enviadas  á  Bayona  y  vendidas  valieron  ma- 
chos millones.  Cuando  José  entró  en  Burgos,  el  fuego  destruía  todavía  algunos 
cuarteles  de  la  ciudad;  las  casas  estaban  casi  todas  desiertas.  Napoleón  pre- 
sentó á  los  ojos  de  Europa  el  corto  combate  y  fácil  triunfo  de  Burgos  como  una 
gran  batalla,  que  en  cierto  modo  decidía  de  la  suerte  de  España;  para  darle 
mas  importancia  y  realce  envió  al  Cuerpo  legislativo  las  banderas  cogidas,  y 
aquel  cuerpo  acordó  una  felicitación  al  emperador,  y  dirigió  nn  mensaje  á  la 
emperatriz  como  testimonio  de  su  admiración  por  las  glorias  militares  de  SO 
augusto  esposo.  Esta  exageración  convenía  á  los  fines  político»  de  Bonapatto» 

(I)   DaCasse,  Uemoires  da  roi  Joseph,  lib.  IH* 
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principalmente  para  intimidar  al  gabinete  de  Viena,  de  quien  andaba  á  la  sazón 
receloso.  Entonces  fué  también  cuando  desde  Burgos  partió  el  mariscal  Soult 
hacia  Reinosa,  para  ver  de  cortar  la  retirada  á  Blake,  según  dejamos  re- 
ferido. 

Desde  aquella  ciudad  impuso  Napoleón  contribuciones  estraordlnarias  ¿  los 
pueblos  que  dominaba»  y  mandaba  hacer  requisiciones  de  granos,  de  vino,  de 
ganados  y  otras  especies,  arrebatándolas  á  veces  á  viva  fuerza t  estraño  modo 
de  hacer  aceptable  su  dominación.  Desde  allí  expidió  también  un  decreto» 
concediendo  á  nombre  suyo  y  del  de  su  hermano  amnistía  plena  y  general  para 
todos  los  españobs  que  en  el  término  de  un  mes  desde  su  entrada  en  Madrid 
depusieran  las  armas  y  renunciaran  á  toda  alianza  con  los  ingleses,  esceptuan- 
do  de  esta  gracia  á  los  duques  del  Infantado,  de  Medinaceli,  de  Hijar,  de  Osu- 
na, al  marqués  de  Santa  Cruz  del  Viso,  á  los  condes  de  Fernán  Nuñez  y  de 
Altamira,  al  príncipe  de  Gasteifranco,  á  don  Pedro  Gevallos,  y  lo  que  era  bien< 
singular,  al  obispo  de  Santander,  mandando  que  si  fuesen  aprehendidos  se  los 
entregara  á  una  comisión  militar,  se  los  pasara  por  las  armas,  y  se  les  confís- 
cáran  todos  sus  bienes  (4).  Primer  decreto  de  proscripción  en  España,  como 
observa  un  juicioso  historiador,  tanto  mas  censurable  y  estraño,  cuanto  qtte 
las  mismas  juntas  populares,  con  obrar  en  medio  del  hervor  de  las  pasiones,  no 
hablan  ofrecido  todavía  semejante  ejemplo. 

En  punto  á  operaciones,  antes  de  hablar  de  las  que  dirigió  Napoleón  en 
persona,  veamos  los  resultados  de  las  que  desde  Burgos  ordenó  para  combatir 
al  ejército  español  del  centro  después  de  los  descalabros  causados  al  de  la  iz- 
quierda. Gomo  si  fuese  fundada  la  censura  que  algunos  hacían  de  la  lentitud  y 
escesiva  circunspección  del  general  Castaños,  así  fué  enviado  á  su  cuartel  ge- 
neral en  calidad  de  comisionado  de  la  Junta  Central  su  individuo  don  Francisco 
Palafoz^  autorizado  con  poderes,  y  acompañado  del  marqués  de  Conpigny  y 
del  conde  del  Montijo,  sugetos  cada  cuál  por  sus  especiales  condiciones  no  muy 
apropósito  para  desempeñar  su  cometido,  en  el  sentido  de  armonizar  como 
conventa  las  voluntades.  Asi  fué  que  después  de  celebrado  un  consejo  entre 
ellos  y  otros  generales,  incluso  don  José  de  Palafox  que  acudió  de  Zaragoza,  y 
acordados,  no  á  gusto  de  Castaños,  varios  planes  de  campaña,  que  iban  que- 
dando sin  efecto  por  las  noticias  que  se  recibían  de  Blake,  los  enemigos  de 
Castaños  lograron  que  la  Junta  diera  el  mando  del  ejército  del  centro,  como 
antes  había  conferido  el  de  la  izquierda,  al  marqués  de  la  Romana:  desatentada 
resolución»  é  irrealizable  por  la  distancia  á  que  éste  se  hallaba  y  por  la  rapidez 


(4)   Gaeeu  estraordinaria  de  Madrid  del   de  la  Secretaria  de  Estado^ 
If  de  diciembre.^Bxiracto  de  las  minniai 
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de  los  movimientos  y  de  las  operaciones  de  los  enemigos.  Castaños  reontá, 
con  las  tropas  de  las  divisiones  primera  y  tercera  de  Andalucía  que  le  habian 
reforzado,  y  con  las  de  Aragón,  sobre  cuarenta  y  un  mil  hombres,  entre  ellos 
tres  mil  setecientos  de  caballería.  Los  aragoneses,  cuya  mayor  parte  estaba 
en  Gaparroso,  no  se  le  hubieran  incorporado  sin  espresa  orden  del  general 
Palafox  que  felizmente  llegó  á  Tudela.  Celebróse  allí  otro  consejo,  en  que  los 
hermanos  Palafox  opinaban  por  la  defensa  de  Aragón;  Castaños,  por  arrímarso 
á  las  provincias  marítimas  y  meridionales.  Lo  que  pensamos  que  le  hubiera 
convenido  más  habría  sido  dejar  una  fuerte  guarnición  en  Zaragoza,  y  gaoar 
el  paso  de  Somosierra  para  cubrir  á  Madrid.  Mas  para  todo  se  había  dejado 
trascurrir  tiempo^  y  era  ya  tarde. 

Conforme  al  plan  y  á  las  órdenes  de  Napoleón,  de  impedir  la  retirada  del 
ejército  del  centro  á  Biadrid,  y  de  sorprenderle,  si  era  posible,  y  envolverle 
^por  el  flanco,  se  había  adelantado  el  mariscal  Lannes  con  las  tropas  de  La- 
grange  y  Colbert  del  sesto  cuerpo,  con  las  del  tercero  que  mandaba  Moncey,  y 
con  la  división  de  Maurice-Matbeu  recien  llegada  de  Francia,  juntándose  del 
SO  al  22  de  noviembre  en  Lodosa  y  sus  cercanías  sobre  treinta  y  cinco  mil 
hombres.  Obraban  éstos  en  combinación  con  los  veinte  mil  del  mariscal  Ney, 
que,  derrotado  el  ejército  de  Extremadura  á  las  inmediaciones  de  Burgos,  re* 
cibió  orden  de  marchar,  y  lo  había  verificado,  desde  Aranda  por  el  Burgo  da 
Osma  y  Soria  en  dirección  de  Navarra,  aunque  llegó  tarde  á  la  batalla,  coma 
veremos.  Comenzó  aquella  á  anunciarse  con  la  presencia  de  algunos  escuadro* 
nes  franceses  á  la  inmediación  de  Tudela  la  mañana  del  80  de  noviembre. 
Castaños  tomó  sus  posiciones  del  modo  siguiente:  colocó  en  las  alturas  de  fren- 
te á  la  ciudad  los  aragoneses,  juntamente  con  la  quinta  división,  que  erada 
valencianos  y  murcianos,  en  todo  sobre  veinte  mil  hombres,  la  cnarta  división 
de  Aragón,  mandada  por  la  Peña,  fuerte  de  ocho  mil  hombres,  en  Cascante,  le- 
gua y  media  de  aquella  ciudad:  y  en  Tarazona,  á  otras  dos  leguas  y  media,  laa 
otras  tres  divisiones  que  guiaba  el  general  Grimarest,  y  componían  de  treoe  á 
catorce  mil  hombres. 

Empeñóse  la  acción  en  las  cercanías  de  Tudela,  atacando  el  general  Maurí- 
ce-Mathieu  sostenido  por  la  caballería  de  Lefébvre  la  quinta  división  y  los  ara- 
goneses. Recibiéronle  al  principio  con  firmeza  los  nuestros,  mandados  por  don 
Juan  0*Neil,  y  aun  le  rechazaron  y  persiguieron:  pero  reforzados  los  franceses 
por  el  general  Morlot,  revolvieron  sobre  nuestro  centro,  le  desordenaron  f 
desconcertaron.  El  mismo  Castaños  se  vio  envuelto  en  el  desorden,  y  tuvo  que 
recogerse  á  Borja,  donde  se  encontraron  varios  generales,  y  entre  ellos  él  re- 
presentante de  la  Junta.  Al  mismo  tiempo  la  división  de  la  Peña  era  batida  en 
Cascante  por  el  general  Lagrange,  y  aunque  éste  fué  herido,  reforzados  lossxt 
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yoft  con  gran  golpe  de  infantería,  obligaron  á  los  nuestros  á  encerrarse  en  la 
población*  Pere2oso  y  lento  andavo  por  sa  parte  Grimarest,  qae  mandaba  la 
estrema  izquierda  en  Tarazona.  Y  gracias  que  no  se  presentó  á  tiempo  el  ma- 
riscal Ney  delante  de  esta  ciudad,  habiéndose  detenido  un  dia  en  Soria  á  dar 
descanso  á  sus  tropas,  que  sino  habria  sido  enteramente  destruido  nuestro 
ejército  del  centro.  Aun  asi  se  perdieron  treinta  cañones  y  siete  banderas» 
marieron  bastantes  soldados,  y  fueron  mas  de  dos  mil  los  prisioneros.  Las  re- 
liquias de  los  aragoneses,  y  casi  todos  los  valencianos  y  murcianos  con  los  mas 
de  sus  gefes  se  metieron  en  Zaragoza;  Gastafios,  con  las  divisiones  andaluzas, 
llegó  el  25  á  Galatayud,  y  el  mismo  dia  entró  el  general  Maurice,  que  iba  per- 
siguiéndole, en  Borja,  donde  se  le  unió  Ney  al  dia  siguiente  (26  de  noviembre). 
Todavía  hizo  el  general  francés  en  Borja  cerca  de  otros  dos  mil  prisio- 
neros. 

Recibió  Gástanos  en  Galatayud  aviso  y  orden  de  la  Junta  Central  para  quo 
acodiera  en  su  auxilio,  porque  Napoleón  avanzaba  ya  por  Somosierra  á  la  ca- 
pital. Con  tal  motivo  partió  de  Galatayud  (27  de  noviembre)  la  vía  de  SigQen« 
2a,  dejando  á  retaguardia  al  general  Venegas  con  un  cuerpo  de  cinco  mil  hom- 
bres. Situóse  este  caudillo  el  28  en  Buvierca,  resuelto  á  defender  aquel  paso: 
allí  le  acometió  al  dia  siguiente  Maurice-Mathieu  con  dobles  fuerzas:  defendió 
Yenegas  heroicamente  y  palmo  á  palmo  su  posición,  y  aunque  no  pudo  evitar 
que  algunos  coroneles  y  oficiales  suyos  quedaran  prisioneros,  protegió  cumpli- 
damente la  marcha  de  nuestras  divisiones  á  Sigüenzadoudese  incorporó  á  ella 
al  otro  dia,  quedándose  filaurice,  por  orden  de  Moncey,  en  Galatayud.  En  Si* 
gQenza  fué  relevado  Gastafios  del  mando  en  gefe  del  ejército  del  centro,  lla- 
mándole el  gobierno  supremo  á  la  presidencia  de  la  junta  militar,  y  confiriendo 
interinamente  aquel  mando  al  general  don  Manuel  de  la  Peña.  El  nuevo  gefe» 
dejando  prevenido  á  Venenas  que  permaneciese  con  la  retaguardia  en  Sigüen- 
za  hasta  el  3  de  diciembre,  salió  el  dia  4  .o  con  el  grueso  de  las  tropas  por  Ja- 
draque,  dirigiéndose  luego  á  Guadalajara,  donde  se  le  unió  el  4  Venegas.  Las 
noticias  que  tuvieron  de  las  operaciones  del  emperador  sobre  Madrid  les  hicie- 
ron variar  de  propósito  y  de  rambo,  como  luego  veremos. 

Aunque  el  43  de  noviembre  hablan  llegado  ¿  Salamanca  veinte  mil  ingle- 
ses mandados  por  sir  John  Moore,  después  de  haber  desembarcado  en  la  Go- 
nifia  otros  diez  mil  al  mando  de  sir  David  Baird,  Napoleón  no  se  movió  do 
Burgos  hasta  el  22,  porque  su  objeto  era  marchar  desembarazadamente  sobre 
Madrid  despoes  de  destruidos  los  ejércitos  españoles  de  Galicia  y  Extrema* 
dura,*de  Andalucía  7  de  Aragón,  para  presentarse  á  los  ojos  déla  Europa 
como  aquel  á  quien  nadie  osaba  resistir  y  se  apoderaba  cuando  quería  de  la 
capital  de  España.  Detúvose  unos  dias  en  Aranda  de  Duero  hasta  saber  la 
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deiTota  del  ejército  de  Castaños:  eatODces,  y  despaes  de  mandar  á  Ney  qoe 
continaára  su  persecución,  á  Moncey  que  fuese  sobre  Zacagoza»  á  Soalt  quo 
tuviera  en  respeto  á  los  ingleses,  y  á  Lefébyre  que  marchara  con  sa  cabe* 
Uería  por  la  parte  de  Segovia,  partió  él  mismo  de  Aranda  camino  de  So« 
mosierra  con  la  guardia  imperial,  la  reserva,  y  el  primer  cuerpo  qne guia- 
ba el  mariscal  Victor,  y  sentó  su  cuartel  general  en  Boceguillas  (29  de  do* 
viembre)«  La  Junta  Central  habia  encargado  la  defeosa  de  Madrid  á  don  To- 
más de  Moría  y  al  marqués  de  Castelar,  y  la  del  puerto  de  Somosierra  á  don 
Benito  Sanjuan  con  los  restos  del  ejército  de  Extremadura  y  algunas  otras 
tropas  disponibles,  en  todo  sobre  doce  mil  hombres.  Un  pequeño  cuerpo  co- 
locado en  Sepúlveda  para  protegerle,  asustado  con  voces  alarmantes  malévo- 
lamente esparcidas,  se  replegó  á  Segovia,  dejando  á  Sanjuan  solo,  atrinche- 
rado en  las  alturas  con  algunas  obras  de  cam  paña  levantadas  de  prisa  y  al> 
Funos  cañones. 

Dominada  aquella  posición,  aunque  alta,  y  fuerte  al  parecer,  por  elevadas 
montañas  laterales,  una  gruesa  columna  enemiga  de  infantería  comenzó  á 
flanquearla  por  derecha  é  izquierda  al  amanecer  del  30  de  noviembre  á  favor 
de  una  densa  niebla  que  encapotaba  aquellos  cerros.  Rechazábala  no  obstan- 
te nuestra  artillería  vomitando  mortífero  fuego.  Cuando  llegó  Napoleón  al  pié 
de  la  sierra.  Impaciente  por  quitar  aquel  estorbo  qne  le  impedía  su  p&so  i 
Madrid,  mandó  á  los  lanceros  polacos  y  á  los  cazadores  de  la  guardia  qoe  á 
toda  costa  se  apoderaran  de  nuestra  principal  batería.  A  galope  embistieron 
aquellos  intrépidos  ginetes;  escuadrones  casi  enteros  caian  derribados  delan- 
te de  los  cañones»  pero  otros  los  reemplazaban  y  cargaban  con  mayor  foHai 
hasta  apoderarse  de  las  piezas,  hacer  cejir  la  infantería  y  franquear  el  paso 
á  su  ejército.  «Esta  acción»  dice  un  historiador  francés,  es  una  de  las  mas  bri- 
llantes y  mas  atrevidas  que  el  arma  de  caballería  cuenta  en  sus  gloriosos 
fastos.»  A  la  cabeza  do  aquellos  célebres  lanceros  iba  el  insigne  conde  Felipa 
de  Segur,  el  distinguido  autor  de  la  Historia  de  Rusia  y  de  Pedro  el  Gr^mk, 
de  la  de  Carlos  YÍI/,    do  la  de  Napoleón  y  el  Grande  Ejércilo^  el  cual  eo 
aquellas  terribles  cargas  tuvo  su  caballo  muerto,  sacó  su  sombrero  y  su  tes- 
tido  acribillados  ¿  balazosi  y  en  su  cuerpo  multitud  de  contusiones  y  heridas; 
pero  curado  por  el  cirujano  del  emperador,  tuvo  mas  adelante  la  señalada 
honra  de  ser  elegido  por  él  para  presentar  en  el  Cuerpo  legislativo  las  un- 
chas  banderas  cogidas  en  esta  jomada  ¿  los  españoles.  Fueron  éstos  persegon 
dos  por  la  caballería  hasta  mas  acá  de  Buitrago.  Sanjuan,  herido,  »a  refqgi^ 
marchando  por  trochas  y  atajos,  en  Segovia,  donde  se  unió  ¿  don  M 

Heredia. 

Con  la  derrota  de  Somosierra  qusdaba  descubierta  la  capital  y  en  grave^ 


PAUTE  III.  LIBRO  X.  3il 

'  Tiesgo  la  Janta  Saprema.  Había  hesho  ésta  quemar  por  mano  del  verdugo 
0006  escritos  que  los  ministros  españoles  del  rey  José  se  habían  atrevido  á 
dirigir  i  su  presidente,  asi  como  al  decano  del  Consejo  y  al  corregidor  de 
Madrid,  exhortándolos  á  someterse  á  Napoleón  y  á  no  prolongar  una  resis- 
tencia tan  temeraria  como  inútil  (4).  Mas  ya  no  era  tiempo  sino  de  pensar 
en  salvarse;  se  acordó  abandonar  á  Aranjaez,  se  designó  por  punto  de  re« 
flidencia  á  Badajoz,  y  después  de  nombrar  una  comisión  activa  para  el  des* 
pacho  de  los  negocios  urgentes,  compuesta  del  presidente  Floridablanca,  del 
marqués  de*  Astorga,  Yaldés,  Jovellanos,  Contamina  y  Gai-ay,  en  la  noche 
del  4 .0  al  %  de  diciembre  salieron  unos  en  pos  de  otros  y  en  grupos  camino 
de  Extremadura^  y  llegaron  sin  particalar  contratiempo  ¿  Talavera  de  la 
Reina. 

La  defensa  de  Madrid  se  había  confiado,  como  dijimos,  al  capitán  gene- 
ral, marqués  de  Gastelar,  y  ¿  don  Tomás  de  Moría.  De  tropas  regulares  solo 
habia  dos  batallones  y  un  escuadrón  de  nueva  leva.  Agolpóse  el  pueblo  á  la 
casa  del  marqués  pidiendo  á  gritos  ser  armado;  ofrecióselo  el  de  Castelar,  y 
se  trabajó  activamente  para  ello,  logrando  poderse  distribuir  entre  los  veci- 
nos ocho  mil  fusiles,  armando  á  otros  con  chuzos  y  con  cuantos  instrumen- 
tos ofensivos  pudieron  encontrarse.  Las  municiones  no  alcanzaron  para  to- 
dos, y  como  además  se  descubriese  que  algunos  cartuchos  contenían  arena  en 
vez  de  pólvora,  irritóse  estrepitosamente  la  muchedumbre.  Súpose  que  el 
marqoés  de  Perales  como  regidor  habia  intervenido  en  la  construcción  de  los 
cartuchos,  y  no  obstante  ser  el  marqués  hombre  muy  popular,  y  hasta  pre« 
dilecto  del  pueblo,  porque  hacía  gala  de  llaneza,  y  le  imitaba  en  trages  y 
costumbres,  y  buscaba  y  mantenía  intimidades  entre  las  clases  mas  ínfimas 
y  humildes,  enfurecióse  contra  él,  porque  se  propaló,  sospechamos  que  sin 
fundamento,  que  había  recibido  obsequio.^  de  Morat,  y  hasta  se  inventó  que 
habia  concertado  con  los  franceses  franquea i les  la  puerta  de  Toledo.  La  mul- 
titud, siempre  propensa  á  creer  en  momentos  de  fervor  los  rumores  mas  in- 
verosímiles, acometió  furiosamente  su  casi,  la  aUanó,  y  encontrando  al  des- 
venturado marqués,  en  otro  tiempo  su  ídolo,  le  cosió  á  puñaladas,  y  le  ar- 
rastró por  las  calles  sobre  una  estera*  ]  Deplorable  fin  el  de  aquel  magnate^ 

(I)  tlgnalmenle  ba  deereUdo  (decía  el  «reUcion,  á  la  patria  y  al  estado etc.»— 

«documenloj  que  estOi  infaniL-s  escritos,  en  Gacela  exiraürdinaria  del  viernes  25  de  oo- 

«que  coD  dolor  se  ven  firmas  españolas,  sean  viembre  de  1808.— Las  cartas  las  firmaban 

«quemados  por  mano  del  verdugo,  y  sos  ázania,  O'Farril,  Romero,  Ürquijo,  Arribas 

«autores  abandonados  é  la  execracian  p6-  y  Cabarrús.— Ya  Gabarras  babia  escrito  án- 

•blica,  tenidos  por  infidentes,  desleales  y  tes  en  el  mismo  sentido  á  la  Junta  de  Soria, 

«malos  servidores  de  su  icgíiímo  rey,  indig*  á  la  cual  debia  atenciones  v  servicios  espc- 

«oot  del  nombre  espaflolf  y  traldofM  á  la  cíales. ' 
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'y  lastimosa  propensión  la  de  la  plebe  ¿  dejarse  arrastrar  ciega  á  desmanes  y 
escesos  en  momentos  de  exaltación,  si  no  hay  quien  pronto  la  dirija  y 
enfrenel 

Aunque  Madrid  no  era  ni  ha  sido  nunca  un  punto  defendible,  hiciéronae 
fosos  delante  de  las  puertas  este  rieres,  y  se  construyeron  algunas  baterías  á 
barbeta:  se  abrieron  zanjas  en  las  calles  principales  de  Atocha,  Alcalá  y  Car- 
rera de  San  Gerónimo,  desempedráronse  algunas  y  se  formaron  barricadas 
se  parapetaron  los  balcones  y  ventanas  con  almohadas  y  colchones,  y  seaspt- 
lleraron  las  tapias  de  la  cerón,  y  principalmente  las  di  Buen  Retiro,  En  la 
casa  de  Correos  se  instaló  una  conision  político- militar,  que  presidía  el  du- 
que  del  Infantado,  y  la  defensa  de  la  plaza  se  encomendó  particularmente  á 
don  Tomás  de  Moría.  Grande  era  la  decison,  y  general  el  afán  para  los  tra- 
bajos de  defensa.  En  tal  estado  se  dejaron  ver  en  las  alturas  del  Norte  la  ma- 
ñana del  t  de  dicieipbre  los  dragones  imperiales.  Napoleón  llegó  ¿  las  doce 
¿  Chamartin,  y  se  alojó  en  la  casa  del  Infantado.  Era  aquel  día  aniversario 
de  su  coronación  y  de  la  batalla  de  Austerlitz,  y  quería  que  lo  fuera  también 
de  su  entrada  en  la  capital  do  España.  Con  tal  intención  hizo  intimar  inme- 
diatamente la  rendición  de  la  plaza,  pero  faltó  poco  para  que  el  oficial  parla- 
mentario fuese  víctima  del  furor  popular.  Convenia  mucho  á  Napoleón  no  de- 
tenerse delante  de  Madrid,  porque  le  urgía  volver  á  París  para  atender  á 
los  negocios  de  Alemania,  y  no  le  importaba  menos  que  apareciese  haber  en- 
irado  sin  resistencia  en  la  corte  española.  Asi  aquella  misma  noche,  en  tanto 
que  el  mariscal  Victor  levantaba  baterías  contra  el  Retiro,  hizo  que  el  ma- 
riscal Berthier,  por  medio  de  un  oñcial  español  prisionero,  hiciera  segunda 
intimación,  á  la  cual  ya  se  meditó  cómo  contestar. 

Recibióse  en  el  campo  imperial  á  las  nueve  de  la  mañana  del  3  la  res- 
puesta  del  marqués  de  Castolar,  diciendo  que  necesitaba  consultar  con  lasao- 
toridades  de  la  villa  y  conocer  4as  disposiciones  del  pueblo,  para  lo  cual  y 
para  poder  dar  una  contestación  categórica  pedia  una  tregua  de  un  dia,  se- 
guro de  que  al  dia  siguiente  temprano,  ó  acaso  aquella  misma  noche,  envia- 
ría un  oñoial  general  con  la  resolución.  Pero  ya  ¿  aquella  hora>  y  mientras 
Napoleón  simulaba  atacar  la  población  por  diferentes  puntos,  el  general  Se- 
narmont  con  treinta  piezas  batía  las  tapias  del  Retiro;  con  facilidad  se  abrió 
un  ancho  boquete,  por  el  cual  penetraron  los  tiradores  de  la  división  Villat- 
te;  apoderáronse  éstos  de  la  fábrica  de  porcelana,  del  observatorio  y  del  pa» 
lacio,  y  ahuyentaron  á  los  nuestros  hasta  la  parte  alta  de  las  calles  de  Atocha 
y  Alcalá  donde  se  habian  hecho  las  cortaduras,  pero  dejando  por  consiguieD- 
te  en  la  parte  baja  muchas  casas  libres,  de  que  tomaron  posesión  los  france- 
ees,  inclusa  la  escuela  de  Mineralogia  de  la  calle  del  Torco,  que  fué  cansa  de 
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que  pereciese  la  preciosa  colección  da  minerales  de  España  y  América  que  á 
costa  de  afanes,  tareas  y  dispendios  se  habia  logrado  reunir  en  aquel  local. 

Estrañó  mucho  Napoleón  que  no  desfallecieran  los  madrileños  con  la  pér- 
dida del  Retiro;  mas  conviniendo  á  su  política  no  aparecer  un  conquistador 
violento  de  la  capital,  hizole  tercera  intimación  por  medio  del  duque  de  Neuf- 
chately  ofreciendo  á  los  habitautes  pi elección,  seguridad  y  olvido  de  lo  pasa- 
do. La  junta  de  Correos  mandó  cesar  el  fuego,  y  envió  al  cuartel  imperial  ¿ 
don  Tomás  de  Moría  y  á  don  Bernardo  Iriarte,  los  cuales  solicitaban  nueva- 
mente el  plazo  de  un  dia  para  hacer  entrar  en  razón  al  pueblo.  Agriamente 
recibió  el  emperador  á  Moría,  reconvínole  por  su  conducta  con  los  prisione- 
ros de  Bailen,  le  recordó  la  que  en  la  guerra  de  4793  habia  observado  en  el 
Rosellon,  y  concluyó  diciéndole:  «Volved  á  Madrid;  os  doy  de  plazo  hasta  las 
o^eis  de  la  mañana:  no  volváis  aqui  sino  para  anunciarme  que  el  pueblo  se  ha 
«sometido:  de  otro  modo,  vos  y  vuestras  tropas  seréis  todos  pasados  por  las 
«armas.»  Tan  aturdido  regresó  Moría  con  este  recibimiento,  que  no  acertó  á 
dar  cuenta  á  la  junta,  teniendo  que  hacerlo  por  él  iriarte.  La  junta,  aunque 
con  sentimiento,  se  convenció  de  la  necesidad  de  capitular:  el  marqués  de 
Castelar  y  el  vizconde  de  Gante,  no  queriendo  ser  testigos  de  la  entrega,  sa- 
lieron aquella  noche  con  la  poca  tropa  que  habia,  camino  de  Extremadura  el 
uno,  de  Ssgovia  el  otro:  los  moradores,  viéndose  abandonados,  se  retiraron  á 
sos  casas;  á  las  seis  de  la  mañana  siguiente  volvió  Moría  con  el  gobernador 
don  Femando  de  la  Vera  al  cuartel  imperial  con  el  proyecto  de  capitulación  y 
entrega  de  Madrid,  que  Napoleón,  aprobó  en  casi  todas  sus  partes  y  con  lige- 
ras modificaciones  (4). 

(1)    Capitulación  que  lajunia  miWar  y  Art.  3.®   Se  asegurarán  también  las  ridas 

poliiiea  de  Madrid  propone  á  S.  M.  /.  y  A.  y  propiedades  de  los  miliiares  de  todas  gra- 

ei  emperador  de  tos  francetet,  duacioocs. 

Concfdido, 

Art.  I*   La  couservacioo  da  la  religión  Art.  4.®    Que  no  se  perseguirá  á  persona 

católica  apostólica  y  romana  sin  que  se^lo-  alguna  por  opinión  ni  escritos  políticos,  ni 

lereotra,  según  las  leyes.  tampoco  á  los  empleados  públicos  por  razón 

Concedido.  de  fo  que  hubieren  ejecutado  basta  el  pre- 

Art.  a.*    La  libertad  y  seguridad  de  las  senté  en  el  ejercicio  ae  sus  empleos,  y  por 

vidas  y  propiecUdes  de  los  vecinos  y  resi-  obediencia  al  gobierno  anterior,  ni  al  pue- 

dentes  en  Madrid,  y  los  empleados  públicos:  blo  por  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  su 

la  conservación  de  sus  empleos,  ó  su  salida  defensa, 

de  esta  corte,  siles  convini  ose.  Igualmente  Concedido, 

las  vidas,  derechos  y  propiedades  de  los  Art.  5.**   No  se  exigirán  otras  contribU'» 

eclesiásticos  secuiares  y  regulares  de  ambos  clones  que  las  ordinarias  que  ao  han  pagado 

sexos,  conservándose  el  respeto  debido  á  los  hasta  el  presente. 

templos,  todo  con  arreglo  á  nuestras  leyes  Concedido  hatta  la  organización  defí» 

}  prácticas.  niliva  del  reino. 

Concedido,  Art.  6.**   8e  conservarán  noostras  leyes» 


su  HISTOmA  DE  ESPASA 

A  las  diez  de  aquella  misma  mañana  (4  de  diciembre)  entró  en  Madrid  el 
general  Belliard,  ya  muy  conocido  en  la  corte  por  su  larga  residencia  eo  tienh 
po  de  Murat,  con  las  tropas  destinadas  á  guarnecerla.  Alguna  resistencia  in« 
tentaron  oponer  todavía  los  mas  tenaces,  refugiados  en  el  cuartel  de  Guardias 
de  Gorps,  pero  hubieron  de  ceder  pronto  á  las  exhortaciones  de  los  hombres 
prudentes.  El  pueblo  tachó  de  traidor  ¿  Moría,  cuando  acaso  no  habia  sido  sí* 
no  pusilánime:  por  desgracia  pasándose  mas  adelante  á  los  franceses,  si  el 
juicio  popular  no  habia  sido  entonces  exacto,  pareció  por  lo  menos  profétioo. 
A  los  dos  dias  fueron  desarmados  todos  los  vecinos.  Napoleón  permaneció  en 


eosiDmbres  y  iribniíalea  en  su  actoal  cons<«  Ari.  10.   Se  consenrarán  los  honores  á  }os 

titucioD.  generales  que  quieran  quedarse  en  la  capí- 

Coneediáo  hñita  la  organisaeion  cte/U  ral, }  se  concederá  la  Ubre  salida  á  loiqae 

mUiva  del  reino»  no  quieran. 

ArU  7.*  Las  tropas  francesas  ni  los  oft-  Coneedidoi  continuando  en  $u  empleo, 
cíales  no  serán  alojados  en  casas  partícula-  üen  qne  rl  pngo  de  eu*  eneldos  será  keelé 
res  sino  en  cuarteles  y  pabellones,  y  no  en  in  organixacicn  d  fíniliva  del  reino. 
los  conventos  ni  monaslerios,  conservando  Ari.  ^1.  Adicional.  Un  destacamento 
los  privilegios  concedidos  por  las  leyes  á  las  de  la  guardia  tomará  posesión  boy  4á 
rosp<;ctivas  clases.  mediodía  de  las  puertas  de  palacio.  Igual- 
Concedido,  áíen  entendido  que  habrá  mente  á  mediodía  se  entregarán  las  di- 
para  loe  ofUialee  y  para  lot  toldados  ferenics  puertas  de  la  villa  al  ejército 
ouarteles  ¡f  pabellones  amueblados  cun-  francés. 

forme  á  los  reglamentos  militares^  á  no  A  mediodía  el  cuartel  de  Goardias  de 

ser  que  sean  ineu/íciente$  dichos  edi^  Gorps  y  elUospital  general  se  entregarán  al 

ficios»  «Jércilo  francés. 

Art.  8.*   Las  tropas  saldrán  de  la  villa  con  A  la  misma  bora  se  entregarán  el  parqne 

los  honores  de  la  guerra,  y  se  retirarán  don-  y  almacenes  de  artillería  6  ingenieros á  la 

do  les  convenga,  artillería  é  ingenieros  franceses, 

¿as  tropas  saldrán  con  los  himores  do  Las  coriu<  uras  y  espaldones  se  desharán, 

ia  guerra;  desfilarán  hoy  4  á  las  dos  déla  y  Us  calles  se  repararán. 

tarde;  dejarán  eus  armas  y  cañones:  los  £1  oficial  francés  quo  debo  tomar  el 

paisanoi  armoJoi  dejarán  igualmente  sus  mando  do  Madrid  acudirá  á  mediodía  con 

ormof  y  artilleria,  y  después  los  h^ibitan"  uoa  guardia  á  la  casa  del  principal,  para 

tee  se  relirardn  á  sus  casas  y  tus  de  fuera  concertar  con  ai  Kobierno  las  medidas  de 

á  sus  pueblos.  policía  y  restablecimiento  del  buen  orden 

Todos  lot  individuos  alistados  én  las  y  seguridad  pública  en  todas  las  partes  ds 

tropas  de  linea  de  cuatro  meses  á  esta  par "  la  viUa« 

<e,  quedarán  libres  de  su  einpeno  y  <e  ra-  Nosotros  los  comisionados  abajo  finsa- 

tiraráná  sus  pueblos.  dos,   autorizados  de   pieo<^  poderes  para 

TodifS  los  demás  serán  prisioneros  d$  acordar  y  Qrmar  la  presente  capitulacioo, 

yiierra  hasta  su  eange,  que  se  hará  inme-  hemos  convenido  en  la  fiel  y  entera  ejec»- 

diatdmente  entre  igual  númoro  grado  á  cion  do  las  disposiciones  dichas  anterior* 

greido»  mente. 

Art.  9.*   Se  pagarán  fiel  y  oonatantemen-*  €ampo  imperial  delante  de  Madrid  4  ds 

te  las  deudas  del  estado.  diciembre  de  i8ii8.~Fernando  de  la  Yara  j 

Esto  objeto  es  un  objeto  polUieo  que  P.inioja.— loms  de  áloria.— Alejandro,  pcis> 

f  eriiwece  á  la  asamblea  del  reino,  y  quo  cipe  de  «eufcbalel. 
pende  de  la  administración  general. 


AKTB  in.  Lleno  x;  ^\ñ 

'  CfasciartínooasQ  guardia,  y  solo  nna  yez  y  muy  de  mafSana  atravesó  la  c^i- 
lalpor  la  coríoBidad  de  ver  el  palacio  real. 

Lacircanatancia  de  no  haberse  nombrado  siquiera  al  rey  José  en  la  capito" 
lacion  nos  pone  en  el  caso  de  espiícar  la  estraña  conducta  de  los  dos  hermanes 
OQtresf  dorante  ostoa  aacesos.  Napoleón  habia  dejado  á  su  hermano  en  Borgos; 
deploraba  éste  la  necesidad  de  una  guerra  sangrienta  para  colocarle  por  la 
fuerza  en  un  trono:  veia  y  observaba  que  so  hermano  no  le  asociaba  á  ningu« 
na  de  las  acciones  gloriosas  de  su  ejército;  resentíase  su  propia  dignidad; 
pero  faltábale  posibilidad  para  remediar  los  horrores  que  presenciaba,  y  valor 
para  contrariar  los  designios  de  so  hermano.  El  28  de  noviembre  salió  de  Bur« 
gos,  franqueó  el  puerto  de  Somosierra  después  del  célebre  combate  de  los  lan* 
ceros  polacos,  y  pareciéodole  que  era  deber  suyo  presentarse  delante  de  la  cdr 
pital  de  sus  Estados  al  mismo  tiempo  que  el  emperador,  incorpóresele  el  S  de 
diciembre  en  su  cuartel  general  de  Chamartin.  Recibióle  Napoleón  fríamente, 
pero  permanecieron  alli  juntos.  El  emperador  procedía  en  todo  como  aquel  á 
quien  perteneciera  la  España  por  derecho  de  conquista;  ejercia  la  autoridad 
suprema  en  toda  su  plenitud;  espedía  decretos  imperiales,  y  parecia  olvidar  que 
era  su  hermano  á  quien  habia  hecho  rey  de  España.  José  comprendía  y  sentía 
6l  papel  desairado  que  estaba  haciendo,  y  no  pudiendo  entrar  en  la  corte  dig* 
ñámente  como  rey,  se  trasladó  al  sitio  del  Pardo. 

Fueron  notables  los  decretos  de  Napoleón  en  Chamartin,  espedidos  todos 
en  un  día  (4  de  diciembre).  «Los  individuos  del  Goasejo  de  Castilla,  decía  el 
«primero,  quedan  destituidos  como  cobardes,  é  indignos  de  ser  los  magistra* 
«dos  de  una  nación  brava  y  generosa.— Los  presidentes  y  fiscales  del  Rey 
«serán  arrestados  y  retenidos  como  rehenes:  los  demás  consejeros  quedarán 
«d3tenido8  en  sus  domicilios,  so  pena  de  ser  perseguidos  y  tratados  como 
«traidores.»— ^«El  tribunal  de  la  Inquisición,  decía  otro,  queda  suprimido  co- 
«mo  atentatorio  á  la  soberanía  y  á  la  autoridad  civil.»  Por  otros  se  disponía 
que  ningún  individuo  pudiera  poseer  sino  una  sola  encomienda:  se  reducía  el 
número  de  conventos  existentes  á  la  tercera  parte:  se  abolía  el  derecho  feu* 
dal  en  España,  y  se  ponían  las  aduanas  en  la  frontera  de  Francia  (4).  La  pri* 
mera  medida  era  contraría  á  la  capitulación,  puesto  que  atentaba  á  la  pro- 
metida seguridad  personal.  El  decano  del  Consejo,  don  Arias  Mon,  fué  con 
otros  magistrados  conducido  á  Francia.  Hízose  lo  mismo,  conmutando  la  pena 
de  muerte  en  la  de  encierro  perpetuo,  con  el  pnncípe  de  Castelfranco,  el 
marqués  de  Santa  Cruz  del  Viso  y  el  conde  de  Altamira,  comprendidos  en  el 


(1)  Gac«U  extraordinaria  de  Madrid  de   de  \a  Secretar*  <l«KiUdD 
II  de  diciembre.— Bxiracio  de  lat  mÍQUta« 
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decreto  de  proscripción  de  Bargos.  Las  demás  medidas  habrían  sido  bien  re* 
cibidas  por  los  hombres  ¡lastrados,  si  hubieran  procedido  de  autoridad  legfti- 
ma*  Ann  asi  llevaron  algunos  prosélitos  al  partido  del  usurpador. 

José  no  disimuló  á  su  hermano  el  profundo  disgusto  que  le  causaba  verle 
legislar  como  soberano  en  presencia  de  quien  al  fin  habia  sido  proclamado 
rey  de  EspaQa,  y  desde  el  Pardo  le  dirigió  (8  de  diciembre)  la  sentida  carta 
siguiente.  «Señon  Urquijo  me  comunica  las  medidas  legislativas  tomadas 
«por  V.  M.  La  vergüenza  cubre  mi  frente  delante  de  (nis  pretendidos  sábdi- 
«tos.  Suplico  á  V.  M.  admita  mi  renuncia  ¿  todos  los  derechos  que  me  ha- 
«bíais  dado  al  trono  de  España. — Preferiría  siempre  la  honra  y  la  probidad  á 
aun  poder  comprado  á  tanta  costa. — A  pesar  de  todo,  seré  siempre  vuestro 
amas  afecto  hermano,  vuestro  mas  tierno  amigo.  Vuelvo  á  ser  vuestro  sübdi- 
oto,  y  espero  vuestras  órdenes  para  irme  donde  sea  del  agrado  de  Y.  11.  (0-* 
— Napoleón  volvió  sobre  sí.  Condescendiendo  en  ceder,  como  de  nuevo,  ea 
favor  de  su  hermano  la  corona  de  España  que  decia  pertenecerle  por  dere- 
cho de  conquista,  exigió  que  todos  los  habitantes  de  la  corte  prestáian  jura* 
mentó  de  fidelidad  á  Josó,  pero  un  juramento  que  no  saliera  solo  de  la  boca, 
sino  del  corazón;  como  si  los  sentimientos  del  corazón  pudieran  sujetarse  á  los 
preceptos  humanos.  Hízose  no  obstante  la  ceremonia  solemne  de  salir  y  pre- 
sentarse al  emperador  una  diputación  numerosa  de  Madrid  (4  0  de  diciem- 
bre),  representando  al  ayuntamiento,  clero  secular  y  regular,  nobleza,  cinco 
gremios,  y  diputaciones  de  los  sesenta  y  cuatro  barrios,  á  darle  gracias  por 
su  benéfica  capitulación  y  por  la  benignidad  con  que  habia  tratado  al  vecin- 
dario, y  ¿  pedirle  les  concediera  tener  la  satisfacción  de  ver  en  Madrid 
á  S.  M.  el  rey  José.  El  emperador  les  dirigió  una  larga  arenga,  ponderando 
los  beneficios  de  sus  soberanas  disposiciones,  ofreciendo  que  pronto  arrojaría 
de  la  península  los  ingleses,  diciendo  que  él  podría  gobernar  la  España  nom* 
brando  otros  tantos  vireyes  cuantas  eran  sus  provincias,  pero  que  le  hada  la 
merced  de  darle  un  rey,  al  cual  todos  los  vecinos  habrían  de  jurar  fidelidad 
en  los  templos  ante  el  Santísimo  Sacramento,  ó  inculcarla  los  sacerdotes  en 
el  pulpito  y  en  el  confesonario  (8)« 

Entretanlo  preocupaba  á  Napoleón  el  modo  de  buscar  y  atacar  á  los  in- 
gleses y  de  acabar  con  las  reliquias  de  nuestros  dispersos  y  desorganizados 
ejércitos.  El  duque  de  Dantzick  (Lefóbvre)  llegó  á  Madrid  el  8  con  el  soyo.El 
de  Istria  (Bessiéres)  con  su  numerosa  caballería  habia  obligado  á  nuestro 
menguado  ejército  del  centro  ¿  refugiarse  en  las  montañas  de  Cuenca.  £1  de 

(I)   Memorias  del  rey  José,  tooBO  V.  Cor-   la  contestación  del  emperador  se  poblicaren 
respondeocia  relativa  al  lib.  8.*  en  ia  Gaceta  en  los  dos  idiomas»  espaAol  J 

{2}   La  arenga  del  corregidor  de  Madrid  j  francés,  en  dos  columnas. 
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Bellone  (Víctor)  poso  sus  aoaatoDam'entos  ea  Aranjaez  y  Ocaña.  El  da  EU 
cbingen  (Ney)  había  marchado  á  Guadalajara  por  Calatayod.  Lasalle  y  Mil- 
¿aad  con  sus  divisiones  de  caballería  ibrin  marchando  hacia  Talayera  de  la 
Beina.  Antes  que  Uegi^ran,  fué  esta  villa  teatro  de  un    de  Ins  mas  horribles 
y  lamentables  tragedias.  A  ella  se  habían  encaminado  desdo  Sw*govia,  con  1(5 
dispersos  de  Extremadura  que  pudieron  recoger,  don  José  Heredia  y  don  Do- 
oito  Sanjuiin.  Ya  en  el  Escorial,  pero  mucho  más  en  las  inmediaciones  de 
Madrid  cuando  supieron  la  capitulación,  desordenáronse  los  soldados,  y  cor* 
rieron  la  tierra  como  bandidos,  talando  y  asolando  pueblos  hasta   Talavera. 
Allí  intentó  Sanjuan  reprimir  los  escesos  y  restablecer  la  disciplina;  pero  la 
gente  desalmada,  militares  y  paisanos,  mejor  hallada  con  la  holganza  y  el  pí« 
Uage  que  con  el  orden  y  la  subordinación,  proclamó  traidores  á  sus  gefes  (re« 
corso  con  frecuencia  usado  por  los  malvados  y  díscolos  en  casi  iodos  los  con- 
tratiempos), y  acudiendo  en  tropel  al  convento  de  San  Agustin  donde  se  alo- 
jaba Sanjuan,  guiada  por  un  perverso  y  furibundo  fraile,  penetró  en  su  habi- 
tación resuelta  á  asesinarle.  Defendióse  con  su  sable  el  caudillo  cnanto  pudo, 
pero  desarmado  por  la  multitud,  al  intentar  arrojarse  por  una  ventana  cayó 
derribado  por  tres  tiros  al  suelo.  Su  cadáver,  desnudo,  mutilado,  arrastrado 
por  las  calles  de  la  villa,  fué  por  último  colgado  de  un  árbol  en  medio  del 
paseo  público  y  hecho  blanco  de  puevos  disparos.  Guando  entró  la  división 
francesa  de  Lasalle  en  Talavera  (14  de  diciembre),  todavía  encontró  el  cuer- 
po del  desgraciado  Sanjuan  insepulto  al  pié  del  instrumento  de  su  suplicio; 
solo  permanecía  atada  al  árbol  la  mano  con  que  había  empujado  la  espada  de 
honor  en  defensa  de  su  patria.  Atrocidad  de  las  mas  horribles,  ejecutada  por 
soldados  con  su  propio  gefe,  y  que  hace  rebosar  de  indignación  todo  pecho 
que  no  esté  del  todo  endurecido  y  petrificado. 

Poco  menos  desmoralizado  el  ejército  del  centro,  reducido  á  ocho  mil  hom« 
bres  cuando  en  SigOenza  reemplazó  la  Peña  á  Gastafios,  habiendo  llegado  tar- 
de á  reforzar  el  de  Extremadura  en  Somosierra,  teniendo  que  tomar  rumbo  á 
Guadalajara,  queriendo  primero  socorrer  á  Madrid,  ganar  después  los  montos 
de  Toledo,  pero  encontrando  la  capital  ya  rendida  y  Aranjuez  ocupado  por 
los  enemigos,  torciendo  luego  á  Goenca  para  buscar  abrigo  al  amparo  de  sos 
sierras  y  descanso  de  sus  panaiidades,  en  aquellas  penosas  é  inciertas  marchas 
disgastada  la  tropa,  y  propensos  á  la  rebelión  algunos  oficiales  y  gefes,  hubo 
conspiraciones  y  conflictos  que  pudieron  tener  térm  no  semejante  á  la  escena 
de  Talavera.  A  la  caboza  de  los  insubordinados  llegó  á  ponerse  el  teniente  co- 
ronel de  artillería  don  José  Santiago,  que  al  fin  retenido  por  el  conde  de  Mi- 
randa y  he^.ho  conducir  á  Guenca,  pagó  un  mes  después  en  esta  ciudad  con  la 
vida  el  delito  de  rebelión  con  algunos  de  sus  cómplires.  Pero  el  germen  de  es- 
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cisión  era  tal,  que  el  mismo  la  Peña  reconoció  no  poder  continuar  en  el  man- 
do,  y  en  un  consejo  de  guerra  celebrado  en  Alcázar  de  Hueto  le  resignó  en  «I . 
doque  del  Infantado,  ,que  habia  salido  de  Madrid  en  los  dias  de  mas  crisis  en 
busca  de  aquel  ejército,  creyendo  todavía  en  la  oportunidad  de  su  auxilio.  Q 
nluqae  aceptó,  y  la  junta  aprobó  su  nombramiento. 

Era  el  40  de  diciembre  cuando  este  malparado  ejército  entró  en  Gaenca, 
después  de  tantas  marchas  y  contramarchas,  escaseces,  tropiezos,  conflictos  y 
sublevaciones,  siendo  admirable  que  se  hubiera  podido  conservar  reunida  tan- 
ta gente  y  salvar  la  artillería.  Pero  lo  que  cpusó  mas  asombro  ¿  aquel  misoM 
-ejército  fué  ver  llegar  ¿  Cuenca  el  4  6  una  parte  de  la  división  de  Cartaojal 
mandada  por  el  conde  de  Alacha,  que  habia  quedado  cortada  en  Nalda  (Rioja), 
7  cuyos  soldados  y  caudillo,  «acampando  y  marchando,  como  dice  un  historia- 
dor, por  espacio  de  veinte  dias  é.  dos  ó  tres  leguas  del  ejército  francés,  era- 
2ando  empinados  montes  y  erizadas  breñas,  descalzos  y  casi  desnudos  en  esta- 
ción cruda,  apenas  con  alimento,  desprovistos  de  todo  consuelo,  consiguieron, 
venciendo  obstáculos  para  otros^  insuperables,  llegar  á  Cuenca  conformes  y 
Don  contentos  de  presentarse,  no  solo  salvos,  sino  con  el  trofeo  de  algunos 
prisioneros  franceses.  Tanta  es  la  constancia,  sobriedad  é  intrepidez  del  sol- 
dado español  bien  capitaneado.»  Has  si  bien  la  posición  de  Cuenca  era  apropó- 
sito  para  reponerse  el  ejército  del  centro,  quedaba  abierta  y  desamparada  la 
Mancha,  y  pudo  con  facilidad  el  mariscal  Victor  desde  Aranjuez  y  Ocafia  es- 
tenderse sin  estorbo  por  ella  y  recoger  abundancia  de  víveres,  y  hasta  ense« 
fiorearse  de  Toledo,  de  donde  huyó  aterrada  la  junta  provincial  (49  de  diciem- 
bre) en  unión  conloa  vecinos  mas  acomodados. 

Los  reveses  de  la  guerra  y  el  abandono  en  que  do  sus  resultas  se  veían  los 
pueblos,  produjeron  en  muchos  de  ellos  cierta  desesperación  que  los  arrastró  á 
cometer  escesos  y  crímenes  parecidos  á  los  del  período  del  primer  alzamiento. 
En  Ciudad  Real  fué  bárbaramente  asesinado  el  canónigo  de  Toledo  don  Joao 
Duro,  antiguo  amigo  del  príncipe  de  la  Paz,  que  era  conducido  preso  á  Anda* 
lucía.  En  Malagon  sufrió  igual  desastrosa  suerte  el  ministro  que  bahía  sido  do 
Hacienda  de  Carlos  IV«  don  Miguel  Cayetano  Soler,  que  iba  también  arresta- 
do. En  Badajoz  fueron  igualmente  inmolados  al  furor  popular  un  coronel  de 
milicias,  un  tesorero  que  habia  sido  tenido  por  allegado  de  Godoy,  y  dos  pri- 
sioneros franceses.  Aunque  corto  el  número  de  estas  víctimas,  no  dejó  de  afear 
el  segundo  período  de  la  campaña  de  este  año,  ya  de  por  si  harto  infeliz. 

Inundada  de  enemigos  la  Mancha  hasta  Manzanares,  á  escepcion  de  VíUa- 
cañas,  en  cuya  villa,  merced  al  denuedo  de  sus  moradores,  nunca  lograron 
penetrar  las  diversas  partidas  de  caballería  que  lo  intentaron;  amagando  otra 
vez  loi  franceses  á  Sierra-Morena,  á  cnyas  fraguras  se  habían  refugiado  miicbss 
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dispenos  nuestros»  oficiales  y  soldados,  presentóse  allí  enTÍado  por  la  Janta' 
Central  su  individao  el  marqués  de  Campo  Sagrado,  con  la  misión  de  reunir  los 
dispersos,  promover  el  alistamiento  de  nueva  gente,  y  poner  en  estado  de  de- 
fensa el  paso  de  Despeñaperros,  Llegó  el  marqués  á  Andiíjar  en  ocasión  que 
las  juntas  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía ,  sabiendo  la  dispersión  de  los 
ejércitos,  pero  ignorando  el  paradero  de  la  Central,  trataban  de  establecerse 
en  la  Carolina»  en  unión  con  sus  vecinas  las  de  Ciudad  Real  y  Extremadura,  á 
las  caales  habían  invitado  al  efecto.  El  mando  de  las  tropas  que  habian  de 
rennirse  en  la  Sierra  se  dio  al  marqués  de  Palacio  que  habia  sido  llamado  de 
Cataluña.  Con  los  auxilios  que  de  Sevilla  fueron  enviados,  y  lo  que  do 
todas  partes  se  pudo  recoger,  llegaron  á  juntarse  en  la  Carolina  y  sus  inmedia- 
clones  basta  seis  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  bastante  para  servir  de 
núcleo  á  un  nuevo  ejército  que  pudiera  reorganizarse  parala  defensa  del  Medio^ 
día,  pero  insuñciente  si  el  emperador  se  hubiera  propuesto  penetrar  en  él  coa 
sos  poderosas  fuerzas,  y  no  hubiera  preferido  emplearlas  contra  el  ejército  in* 
glés,alcual  miraba  como  el  único  temible  que  le  quedaba  en  la  península. 

T  era  así,  que  de  los  nuestros  solo  reliquias  de  cada  uno  habian  quedado 
en  León,  Asturias  y  Galicia,  en  Badajoz,  en  Cuenca  y  en  la  Carolina,  y  al^ 
ganos  que  se  habian  acogido  á  Zaragoza,  sitiada  ya  otra  vez,  como  luego  ve- 
remos. Cataluña  tenia  bastante  con  atender  á  su  propia  defensa.  Trató  pues 
Napoleón  de  perseguir  á  los  ingleses  por  Castilla  y  Extremadura  á  un  tiempo, 
por  si  aquellos,  situados  como  estaban  en  Salamanca,  intentaban  retroceder  á 
Portugal.  Lefébvre  con  veinte  y  dos  mil  infantes  y  tres  mil  caballos  se  díri« 
gió  á  Extremadura  por  Tala  vera.  Galluzo,  que  habia  reemplazado  al  desven- 
turado Sanjuan  en  el  mando  del  ejército  extremeño,  intentó  defender  los  va- 
dos y  los  puentes  del  Tajo,  situándose  él  en  el  de  Almaráz.  Pero  tomado  por 
los  franceses  el  del  Arzobispo  en  que  se  habia  colocado  el  general  Trías,  y 
acometidos  los  demás  sucesivamente,  tuvo  él  mismo  que  retirarse,  primerea 
Jaraicejo  y  después  á  Trujillo.  En  esta  ciudad,  atendido  el  mal  estado  de  las 
tropas  y  la  superioridad  de  las  fuerzas  enemigas,  deliberóse  en  conspio  de 
guerra  lo  que  habia  de  hacerse,  y  se  acordó  alejarse  hasta  Zalamea,  distanto 
mas  de  tres  jomadas,  al  lado  de  la  sierra  que  parte  términos  con  Andalucía. 
Llegaron  allí  nuestras  asendereadas  tropas  el  S8  de  diciembre:  los  francpsea 
ocuparon  dos  días  antes  á  Trujillo* 

Nada  hemos  vuelto  á  decir  de  la  Junta  Central  desde  que  la  dejamos  en 
Talavera.  Alli  celebró  dos  sesiones:  prosiguió  luego  su  viage,  y  en  Trujillo  so 
detuvo  cuatro  dias,  dando  órdenes  á  loS  generales  y  juntas  para  el  ar- 
mamento de  aquellas  provincias,  y  haciendo  esfuerzos,  mas  plausibles  qoo 
iructoosos,  para  persuadir  al  general  inglés  lloore  á  que  obrara  activamente 


360  HISTORIA  JE  ESPAÑA. 

OD  Castilla,  y  distrajera  las  fuerzas  del  imperio  para  impedir  una  ioTasion  eo 
Andalacía,  doade  ella  se  enoaminaba,  y  úaico  panto  donde  á  favor  de  aqoe- 
la  distracción  podría  con  algún  desahogo  reorganizarse  un  ejército.  Eo  efeo 
to,  la  Junta  resolvió  en  Trujillo,  no  dirigirse  ya  á  Badajoz  como  antes  hsbia 
pensado,  sino  á  Savilla,  ciudad  mas  populosa,  de  mas  recursos  y  por  entonces 
mas  resguardada.  A  su  paso  por  Mérida  una  diputación  de  la  ciudad,  apoya- 
da después  por  la  misma  junta  provincial,  y  esponiendo  ambas  que  aquél  eni 
el  clamor  del  pueblo,  pidió  á  la  Central  que  nombrara  capitán  general  déla 
provincia  y  de  sus  tropas  á  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  los  centrales  lie* 
vaban  consigo  en  calidad  de  arrestado.  Estraña  petición,  en  la  situación  en 
que  aquel  general  se  hallaba,  y  con  los  antecedentes  que  á  ella  le  habian 
conducido,  y  por  lo  cual  la  Junta  resistip  cuanto  pudo  y  accedió  después  con 
repugnancia  á  su  nombramiento.  Cuesta  6jó  su  cuartel  general  en  Badajos,  y 
llamólas  tropas  de  Zalamea,  con  que  dejó  descubierta  la  Andalucía,  que  era 
una  de  las  cosas  que  la  Junta  recelaba. 

EM7  de  diciembre  entró  la  Central  en  Sevilla,  donde  fué  recibida  con  jú- 
bilo  y  entusiasmo,  porque  sus  últimas  medidas  y  su  reciente  actitud  bahiaa 
desvanecido  en  mucha  parte  la  nota  de  falta  de  energía  y  actividad  con  cíoe 
hista  entonces  se  la  habia  tildado.  La  muerte  del  anciano  presidente  el  cea- 
de  de  Floridablanca,  acaecida  á  los  pocos  dias  (28  de  noviembre),  y  so  re- 
emplazo por  el  marqués  de  Astorga,  contribuyó  también  algo  á  darle  maa  vi- 
da en  lo  político  y  en  lo  militar,  porque  se  habia  hecho  Floridablanca,  como 
sabemos,  enemigo  de  toda  reforma,  y  las  ideas  de  el  de  Astorga  estaban  xnai 
en  armonía  con  las  de  aa  siglo. 


CAPITULO  Y. 


CAMPAÑA  Y  MARCHA  DE  NAPOLEÓN. 


BETIRAOi  OE  LOS  INGLESES. 


SEGUNDO  SITIO  DE  ZARAGOZA. 


Slnaelon  del  ejército  inglés.— Perplejidad  de  Slr  Jobo  Moore.— Sale  de  Salamanca  camino 
de  Valladoiid.— Tuerce  á  Mayorga,  y  porqué.-i>UneDsele  Baird  y  la  Romana.— Posi- 
ción y  movimiento  del  mariscal  Soult— Napoleón  y  el  ejército  imperial:  paso  penoso  del 
Guadarrama.^Retrocede  el  ejército  inglés.— Indisciplina  y  escesos  de  la  tropa.— Que- 
branto del  marqués  de  la  Romana  en  Maosilla  de  las  Muías.— Reunión  de  ingleses  j 
españoles  en  Astorga.— Lastimosa  retirada  de  unos  y  otros  á  Galicia.— Desórdenes  y 
pérdidas.— Napoleón  en  Astorga.— Noticias  que  recibe  de  Austria.- VuelTe  i  Vallado- 
lid.— Su  conducta  en  esta  ciudad.— Regresa  precipitadamente  A  Francia.— Segunda  en- 
trada de  José  en  Madrid:  jura  y  reconocimiento.— Persigue  Soult  á  los  ingleses:— Ba- 
talla de  la  Corufia.— Muerte  de  Moore.— Se  reembarcan  en  aquel  puerto.— Entran  los 
franceses.— Apodéranse  del  Ferrol.— Se  enseñorean  de  Galicia.— Romana  en  la  frontera 
de  Portugal.— Ejército  del  centro.— El  Infantadof.  Venegas. —Desastre  de  Deles.— Hor- 
ribles demasías  y  crueldades  de  los  franceses  en  aquella  Tilla.— Huye  el  Infantado  á 
Murcia^  y  después  hacia  Sierra-Morena.— Sucesos  de  Cataluña.- Reemplaza  Yítcs  ai 
marqués  de  Palacio.— Estrecha  y  bloquea  á  Barcelona:  apuro  de  Dubesme.— Llegada 
de  Saint-Cyr  con  el  séptimo  cuerpo  á  Cataluña.— Sitio  y  toma  de  Rosas  por  los  france- 
ses.—Socorren  á  Barcelona —Acciones  de  Llinás  ydeMolins  de  Rey  funéstaselos 
españoles.— Retírense  i  Tarragona.— Reemplaza  Reding  á  Vives.— Dominan  los  france- 
ses el  Principa  Jo.— Segundo  sitio  de  Zaragoza.— Fortificaciones  y  medios  de  defensa.— 
Fuerza  de  sitiadores  y  sitiados.— Primeros  ataques.— Pérdida  del  monte  Torrero*- Mor- 
tíer,  Sttcbet,  Moncey,  Junot.— Sangriento  combate  del  convento  de  San  José  y  del  an« 
ie-puente  del  Huerva.— Zaragoza  circunvalada.— Bombardeo:  nuevos  combates:  epide- 
mia: heroísmo  de  los  zaragozanos.— Partidas  fuera  de  la  ciudad.— Es  asaltada  la  pobla- 
ción por  tres  puntos.— Resistencia  admirable.— Lannes  general  en  gefe  del  ejército  si-  . 
liador.— Mortifero  ataque  del  arrabal- Minas,  contraminas,  voladuras  de  conventos  y 
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easas.~Poraada  lacha  en  cada  casa  y  en  cada  habiUcioo.—Bslraffos  horriblef  i»\í 
epidemia:  espantosa  mortandad:  firmeza  de  los  taragoianos:  Palafox  enfermo.— Dligosio 
y  murmuraciones  de  los  franceses.— Últimos  ataques  y  Toladaras.— CapitalaeioD.-El&- 
gios  de  este  memorable  sitio  hechos  por  los  enemigos. — Cuadro  desgarrador  que  pro- 
sentaba  la  oiudad.-^HesuJiado  general  de  esta  segunda  campafia. 


Colocado  Napoleón  en  la  pequeña -villa  do  CbamarüD,  como  si  dijéramos 
en  un  arrabal  de  la  capital  d^l  reino;  no  desatendiendo  desde  allí  los  gran- 
des negocios  de  Europa;  obrando  como  soberano  de  España;  espidiendo 
decretos  imperiales  y  estableciendo  radicales  refoi  mas  en  el  sistema  po- 
lítico y  económico  del  reino;  creando  cuerpos  de  guardia  nacional  en  lb« 
drid  y  en  las  grandes  poblaciones  ocupadas  por  los  franceses,  para  la  con- 
servación del  orden  público  interior  (1),  pero  fija  mas  principal  y  asiduamente 
su  atención  en  la  manera  de  destruir  el  ejército  inglés  de  España,  objeto  pre- 
ferente de  su  animosidad  como  todo  lo  que  pertenecia  á  la  nación  británica, 
indicó  la  proximidad  de  su  movimiento  pasando  revista  á  las  puertas  de  Ib- 
drid  (49  de  diciembre)  á  setenta  mil  hombres  de  buenas  tropas.  En  efecto,  á 
los  dos  dias,  quedando  de  ellas  diez  mil  para  la  guarnición  de  la  capital,  forti- 
ficado el  Retiro,  y  nombrando  lugarteniente  suyo  á  su  hermano  José,  partió 
con  sesenta  mil  hombres  camino  do  Guadarrama.  Del  plan  que  se  proposieía 
nadase  sabía,  porque  el  sigilo  era  una  parte  esencial  de  so  sistema,  y  no 
permilia  publicar  nada  referente  á  operaciones  militares  sino  cuando  ya  es* 
taban  ejecutadas,  y  no  poJia  haber  en  ello  ningún  peligro. 

El  general  inglés  sir  John  Moore,  que,  como  dijimos,  se  había  sicoado 
desde  noviembre  en  Salamanca,  donde  con  mucho  trabajo  y  teniendo  que  lia* 
cer  un  gran  rodeo  se  le  habían  unido  la  artillería  y  caballería  conducidas  por 
sir  John  Hope;  teniendo  en  Astorga  la  división  mandada  por  sir  David  Baird; 
acobardado  con  las  noticias  que  iba  recibiendo  de  la  derrota  de  los  españoles 
en  Espinosa,  en  Burgos  y  en  Tudela;  no  hallando,  porque  no  podía  hallarie 
entonces,  en  los  pueblos  de  España  aquel  entiisiasmo  que  le  habían  pintado; 
temiendo  ser  envuelto  por  superiores  fuerzas  imperiales;  tentado  ¿  retirarse 
á  Portugal  y  previniendo  ya  á  Baird  que  desde  Astorga  retrocediera  á  Galicia; 

(I)  Por  un  decreto,  de  qao  no  hemoB  be»  lavera.  Álcali,  Guadalajara,  Araojaet»  Ta* 

cbo  mérito  antes,  y  del  cual  nada  hemos  lladolid,  Segovia,  Avila,  Falencia,  Castroje- 

viilo  que  digan  Otros  historiadores,  se  man-  ri,  Reinóse,  Santander,  Aranda,  Borgo^ 

daba  la  formación  en  Madrid  de  cuatro  ba-^  Bilbao,  Logro&o,  en  una  palabra,  ea  ladas 

tallones  y  un  escuadrón  de  guardias  nació-  las  capitales  y  grandes  poblacioaei  «i  V^ 

nales,  i  cuyo  efecto  se  dividía  la  villa  en  dominaban.  El  decreto  cooclnia;  «Bi  aú 

cuatro  cuarteles  O   baitios.— Se  mandaba  campo  imperial  de   Madrid  el  IS  de  ^^ 

además  organizar  nn  batallón  en  cada  una  ciembra  de  IM6.»-^acela  del  19  de  di* 

de  las  poblaciones  siguientes:  Toledo,  Ta«  elembre. 
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pero  vivamente  excitado  por  la  Junta  Central,  y  prioolpalmente  por  él  mi« 
oistro  británico  Frére  para  que  acudiera  al  socorro  de  Madrid;  vacilante  y 
perplejo,  pero  de  nuevo  y  sin  cesar  estimalado  á  moverse  en  ayuda  de  los 
ejércitos  españoles;  ignorante  todavía  de  la  rendición  de  la  capital,  partió  al 
linde  Salamanca  (1S  4e  diciembre)  camino  de  Valladolid.  Súpola  en  Alaejos 
á  ios  dos  dias  por  un  pliego  interceptado  á  un  oficial  francés,  el  cual  iba  di* 
rígido  al  mariscal  Soult,  previniéndole  que  arrinconara  á  los  españoles  en  Ga- 
licia y  ocupara  la  tierra  llana  de  Z  imora  y  de  León.  Con  estas  noticias,  qno 
le  sorprendieron,  varió  de  dirección  Moore,  y  en  vez  de  proseguir  hacia  Va- 
lladolid tomó  á  la  izquierda  para  unirse  con  Baird,  que  estaba  en  Astorga» 
y  con  el  marqués  de  la  Romana  que  se  hallaba  en  León,  y  juntos  desha- 
cer el  cuerpo  del  mariscal  Soolt  antes  que  Napoleón  penetrara  en  Castilla 
la  Vieja. 

üniósele  en  efecto  Baird  en  Mayorga  (20  de  diciembre),  juntando  así  u# 
cuerpo  de  veinte  y  tres  mil  infant3s  y  dos  mil  trescientos  caballos.  En  cuanto 
á  la  Romana,  que  habia  estado  resuelto  á  retirarse  á  Galicia  ai  Baird  lo  hu- 
biera hecho,  cooperó  á  la  nueva  combinación  del  general  inglés,  moviéndose 
de  León  hacia  Cea  con  ooho  mil  hombres,  únicas  tropas  regulares  de  los  diez 
y  seis  mH  que  mandaba.  El  %\  sentaron  los  ingleses  so  coartel  general  enSa- 
hagun,  cerca  de  aquella  villa.  El  mariscal  Soult,  que  con  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres andaba  por  aquellos  contomos,  sabedor  de  tales  movimientos  replegóse 
sobre  Cirrion,  como  á  quien  no  convenia  aventurar  batalla  contra  superiores 
fuerzas,  y  aun  habría  retrocedido  más  si  los  ingleses  hubieran  querido  perse- 
guirle, porque  cuanto  más  terreno  éstos  ganaran  por  aquella  parte,  más  se 
comprometian.  Conocíanlo  ellos  bien,  puesto  que  cuando  les  avisó  el  mar^ 
qnés  de  la  Romana  la  salida  de  Napoleón  de  Madrid,  comenzaron  el  24  á  reti- 
rarse hacia  Galicia  en  dos  columnas,  dirigiéndose  la  una  ¿  Valencia  de  Don 
Joan,  la  otra  á  Benavente  por  el  puente  de  Castro  Gonzalo. 

Ed  aquellos  mismos  dias,  los  mas  crudos  del  año,  pugnaban  las  tropas 
imperiales  por  íran.|uear  la  sierra  de  Guadarrama  en  medio  de  nieves  y  ven- 
tiscas y  con  nn  Trio  de  nueve  grados  bajo  cero.  «Viendo  Napoleón,  dice  un 
historiador  francés,  que  su  guardia  se  aglomeraba  á  la  entrada  de  las  gar- 
gantas, donde  se  atascaban  también  las  cureñas  de  la  artillería,  corrió  á  ca- 
ballo á  la  cabeza  de  la  columna.  Los  paisanos  decían  que  era  imposible  se- 
guir; mas  para  el  vencedor  de  los  Alpes  no  había  obstáculos  que  detuviesen 
su  marcha,  y  mandando  á  los  cazadores  do  su  guardia  que  echasen  pié  á  tier* 
ra  y  avanzasen  los  primeros  en  columna  cerrada,  hollando  ellos  y  sus  caba- 
llos la  nieve  y  abriendo  paso  á  los  demás,  él  mismo  trepó  por  la  montaña  á 
pié  en  medio  de  su  guardia,  y  coando  se  sentía  fatigado  apoyábase  eif  el  brazo 
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del  general  Savary.  Aun  caando  el  frío  era  ten  intenso  como  en  Eylan,  no  per 
eso  dejó  de  atravesar  el  Guadarrama.  Su  proyecto  era  hacer  noche  eu  Yillap- 
castin,  pero  tuvo  que  pasarla  en  la  pequeña  aldea  del  Espinar,  donde  ae 
alojó  en  una  miserable  casa  de  postas...  Ai  día  siguiente  prosiguió  á  Víllacas- 
tin,  pero  había  sncedido  la  lluvia  á  la  nieve,  y  en  lugar  de  hielos  obstruían 
el  camino  los  mas  fangosos  lodos.  Los  caballos  se  hundian  en  las  inundadas 
tierras  de  Castilla  la  Vieja,  como  dos  años  antes  en  las  tierras  de  Polonia. 
La  infantería  iba  avanzando  á  fuerza  de  trabajo,  pero  la  artillería  no  podía 
moverse...  El  mariscal  Ney,  que  con  dos  divisiones  formaba  la  vanguardia» 
no  habia  podido  pasar  de  Tordesillas,  á  pesar  de  que  llevaba  dos  dias  de  de- 
lantera. Cansado  Napoleón  de  esperar,  resolvió  mai-char  él  mismo  á  la  van- 
guardia, á  fin  de  dirigir  los  movimientos  de  sus  diversos  cuerpos,  y  asi  lo  ve- 
rificó.... habiendo  llegado  el  86  á  Tordesillas  á  la  cabeza  de  sus-  cazadores. 
íAUí  recibió  un  despacho  del  mariscal  Soult  desde  Carrion,  etc.» 

Mientras  el  ejército  imperial  pasaba  en  sa  marcha  estos  trabajos,  ralaji* 
base  la  disciplina  del  inglés  en  su  retirada:  los  soldados  cometieron  lamenta- 
bles escesos  en  Valderas  y  en  Bena vente,  devastando  en  esta  última  villa  el 
hermoso  y  antiguo  palacio  de  los  condes,  y  arruinando  á  su  inmediación  el 
puente  de  Castro  Gonzalo  sobre  el  Esla.  Habia  encomendado  Moore  al  mar- 
qués de  la  Romana  la  defensa  del  puente  de  Maosilla  de  las  Muías,  camino  de 
Valencia  do  Don  Juan  á  León,  sobre  aquel  mismo  rio,  para  que  los  franceseí 
no  pudieran  cercar  al  ejército  británico:  «lo  cual,  dice  un  historiador,  en 
equivalente  á  solicitar  de  los  españoles  que  se  dejasen  hacer  trizas  por  salvar 
las  tropas  inglesas.»  La  población  fué  sorprendida  por  el  general  Franceschi; 
y  los  españoles,  menos  dados  que  los  ingleses  á  cortar  puentes,  porque  les 
dolía  más  destruir  las  obras  útiles  de  su  país,  no  cortaron  el  de  Mansíllc; 
forzáronle  los  franceses,  mataron  algunos  centenares  de  los  nuestros,  cogieron 
artillería,  hicieron  mil  prisioneros  (29  de  diciembre),  y  llegaron  basta  Leoo, 
persiguiendo  á  la  Romana,  el  cual  se  apresuró  i  evacuar  la<»udad  y  á  retirar, 
se  á  Astorga,  donde  el  30  se  reunió  al  general  inglés  Moore,  que  acababa  do 
llegar  también  de  retirada  desde  Benavente.  Para  protegerla  habia  dejado 
en  esta  última  villa  todo  el  grueso  de  su  caballería.  El  general  francés  Leféb- 
vre  vadeó  el  Esla  con  cuatro  escuadrones  de  cazadores  de  la  guardia  impe- 
rial, y  encontrando  algunos  destacamentos  ingleses  los  cargó  á  gilope  acochi- 
llando  algunos  soldados:  mas  revolviendo  sobre  él  el  gmeeo  de  la  caballera 
británica  y  cortándole  los  pasos  del  rio,  herido  su  propio  caballo,  fué  él  mismo 
hecho  prisionero,  con  dos  capitanes  y  otros  sesenta  ginetes.  El  general  íA" 
^és  estuvo  muy  galante  con  el  célebre  duque  de  üantzick,  convidándole  ésa 
mesa  y  wgalando  un  magnífico  s^le  damasquino  al  ilustro  prisionero.  &U 
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fué  la  üalca  ventaja  qae  logró  el  ejercito  inglés  en  aqaella  retirada,  memora- 
ble por  lo  desastrosa,  como  ahora  yamos  á  yer. 

Dado  el  caso  de  no  atreverse  á  esperar  al  enemigo  y  á  probar  fortuna  en 
m  combate,  bizo  bien  el  inglés  en  darse  prisa  á  dejar  á  Astorga;  porque  en 
dirección  á  esta  ciudad  marcbaban  con  toda  la  rapidez  que  permitia  el  estado 
fangoso  de  los  caminos,  por  Sabagun  y  León  el  mariscal  Soult,  por  Yalderas 
y  Benavente  el  mismo  Napoleón,  reuniéndose  en  Astorga  del  4  .o  al  2  de  ene- 
ro (4809)  ocbenta  mil  hombres,  de  ellos  veinte  mil  ginetes.  Moore  y  la  Ro* 
mana  la  habian  abandonado  la  víspera  (31  de  diciembre).  Lastimoso  era  el 
cuadro  que  presentaban  los  ejércitos  fnglés  y  español,  cada  cual  por  su  estilo. 
Las  tropas  españolas  escasas  de  todo,  despeadas,  andrajosas  y  medio  desnudas; 
las  inglesas  perdido  lo  único  que  las  hacia  respetables,  la  disciplina;  entrega- 
das al  desorden,  al  pillage  y  á  la  embriaguez;  escondiéndose  en  las  tabernas 
y  en  las  bodegas  de  las  casas;  abandonando  los  numerosos  carros  que  condu- 
cian  3tt  inmenso  material,  y  matando  los  caballos  cansados  para  que  no  pu« 
dieran  servir  al  enemigo;  sin  hacer  caso  de  las  proclamas  de  su  general,  é 
irritando  y  haciéndose  odiosos  á  los  españoles,  que  esclamaban:  f¿qué  amigos 
800  estos  que  dicen  han  venido  á  defendemos,  y  saquean  nuestras  casas  y 
destruyen  nuestras  obras  públicas  y  queman  nuestras  pQblacionesT» 

Servíanse  unos  á  otros  de  embarazo  en  la  retirada.  Ni  el  marqués  de  la 
Romana  habia  querido  refugiarse  á  Asturias  como  pretendió  Moore  que  lo  hi* 
cíese,  ni  Moore  quiso  defenderse  en  la  cordillera  de  montañas  que  divide  As- 
torga  del  Vierzo,  como  la  Romana  le  proponía.  Lo  que  hizo  el  general  in^és 
lié  escoger  para  su  retirada  el  hermoso  y  ancho  camino  real  que  va  por  Man* 
zanal  y  Yillafranca  á  Lugo,  y  dejar  al  español  el  escabroso  y  agrio  de  Fuence- 
badon,  cubierto  además  de  nieve,  por  donde  no  era  posible  arrastrar  la  arti- 
llería, que  se  perdió  en  los  abismos  de  las  montañas»  Ni  aUn  aquel  mal  cami- 
no nos  dejaron  libre  los  ingleses,  interponiéndose  la  división  de  Grawford, 
ansiosa  de  entrar  en  Galicia  para  ganar  el  puerto  de  Vigo  y  embarcarse.  Una 
de  las  nuestras  fué  alcanzada  por  los  franceses  en  Turienzo  de  los  Caballeros, 
y  cogida  una  buena  parte  de  eUa.  La  Romana  con  las  restantes  se  metió  en 
el  valle  de  Valdeorras,  y  dejando  una  corta  fuerza  en  el  puente  de  Domingo 
Florez,  situó  su  cuartel  general  en  la  Puebla  de  Tribes.  Los  ingleses,  después 
deconeter  en  Bembibre  escesos  y  estragos  abominables,  alcanzados  en  Ca- 
cabelos  por  la  vanguardia  del  mariscal  Soult  que  los  iba  acosando,  empeñada 
alli  una  refriega  en  que  pereció  el  general  francés  Colbert,  distinguido  por  su 
arrojo  y  apostura,  llegaron  el  %  de  enero  á  Yillafranca,  donde  renovaron  sus 
demasías,  saqueando  casas  y  almacenes,  y  obligando  á  Moore  á  fusilar  en  el 
icto  á  los  que  cogía  infraganti.  En  el  camino  de. Lugo  llegó  é  su  colmo  el  des- 
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orden;  dinero  y  Yestuario  que  iba  para  la  Romana  fué  arrojado  á  an  despeibi- 
dero;  heridos  y  enfermos  eran  abandonados;  asombran  las  relaciones  qoeda 
aquella  e^antosa  retirada  dejaron  hechas  los  mismos  ingleses.  Paróse  Noore 
en  Lugo  hasta  el  8  de  enero  para  ver  de  rehacer  su  ejército.  A  las  calla* 
das  partió  aquella  noche  con  un  deshecho  temporal  de  lluvias  y  vientos.  la- 
vo que  detenerse  otro  dia  en  Betanzos  para  esperar  los  muchos  rezagados,  y 
por  último  el  14  dio  vista  ¿  la  Coruña,  donde  la  falta  de  trasportes  le  hizo  de- 
tenerse y  le  obligó  á  probar  la  suerte  de  una  batalla.  Con  razón  dijimos  do 
esta  retirada  que  fué  memorable  por  lo  desastrosa. 

Dejamos  á  Napoleón  en  Astorga,  donde  habia  entrado  medltabinulo  y 
sombrío  (2  de  enero,  4809),  á  causa  de  un  correo  de  Francia  que  en  el  camiDO 
le  alcanzó,  y  que  le  trajo  alarmantes  noticias  acercado  la  actitud  del  Austria, 
las  cuales,  si  bien  no  le  sorprendieron,  moviéronle  ¿  pensar  en  el  resto  do 
Europa  y  á  formar  ciertos  planes.  Y  como  ya  no  fuese  necesaria  su  preseadia 
para  perseguir  al  fugitivo  ejército  inglés,  encomendó  su  persecución  á  Soolt, 
reforzado  con  algunas  divisiones  ád  las  que  él  mismo  llevaba;  y  él,  después  de 
descansar  dos  dias  en  el  palacio  episcopal,  determinó  regresar  á  Yalladolid, 
donde  entró  la  tarde  del  6  de  enero.  Alojóse  en  el  palacio  llamado  del  Rey,é 
hizo  venir  inmediatamente  á  su  presencia  todas  las  corporaciones  eclesiásti- 
cas y  civiles,  á  las  cuales  recibió  áspera  y,  basta  desatentamente.  Estrellóse  es 
especial  con  el  ayuntamiento,  á  uno  de  cuyos  individuos  despidió  del  sala 
porque  se  cortó  en  la  arenga  que  quiso  pronunciar  para  desenojarle,  didendft 
que  entrara  otro  que  supiera  desempeñar  mejor  su  oficio,  y  al  cual  sin  enibir' 
go  no  trató  con  dulzura,  despidiendo  á  todos  con  amenazas. 

Fuese  efecto  del  mal  humor  que  las  nuevas  de  Astorga  le  habían  eogea* 
drado,  fuese  que  quisiera  intimidar  castigando  con  rigor  algunos  asesínalos 
de  franceses  que  en  la  ciudad  se  habian  cometido,  hizo  prender  ¿  los  ooDce* 
jales  coando  ya  se  retiraban,  é  intimarles  que  sí  para  las  doce  de  aquella  so- 
che no  le  daban  cuenta  de  los  asesinos  de  los  franceses,  haría  ahorcar  á 
cinco  de  ellos  mismos  de  los  balcones  de  las  casas  consistoriales.  Gontestaroa 
los  conminados  con  una  entereza  que  contrastaba  con  su  anterior  atordimi^i^ 
to.  Medió  en  este  negocio  el  español  don  José  Hervás,  que  antes  había  veai- 
do  con  Savary  á  Madrid,  y  ahora  acompañaba  á  Napoleón.  Era  sin  embarco 
inminente  el  peligro  de  los  concejales,  que  se  mantenían  firmes;  pero  sacóles 
del  conflicto  un  procurador  llamado  Chamochin,  nombrado  en  aqodlús  dias 
corregidor  interino,  el  cual,  ó  por  congiaiciarse  con  el  emperador,  ó  por  otro 
particular  motivo,  denunció  como  motor  de  los  asesinatos  á  un  curtidor  lla- 
mado Domingo.  No  se  sabe  si  lo  fué  én  efecto,  mas  por  desgracia  suya  se  ea* 
centraron  en  sa  casa  algunas  prendas  de  franceses.  Prendiósele  jontaiaeoto 


j 
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con  dos»  de  sus  criado»,  y  condenados  todos  tres  á  pena  de  horca,  ejeeoidse 
en  los  sirvientes,  llegando  al  amo  el  perdón  cuando  estaba  al  pié  del  patíbulo» 
perdón  que  alcanzaron  las  lágrimas  de  su  bella  esposa,  y  los  megos  de  Her- 
T¿s,  de  yarios  generales,  de  los  padres  benedictinos,  y  de  otras  respetables 
personas  que  por  él  intercedieron.  Comentóse  mucho  aquella  manera  de  ha- 
cer justicia  (4). 

Resuelto  Napoleón  á  Tolverse  á  Francia,  donde  le  llamaban  atenciones 
graves,  y  queriendo  dejar  arreglado  el  gobierno  de  España,  llamó  á  los  diputa-* 
dos  d^  los  tribunales  y  del  ayuntamiento  de  Madrid,  mandándoles  traer  consi- 
go y  mostrarle  los  libros  en  que  constara  el  reconocimiento  y  jura  de  su  her- 
mano José.  Recibiólos  mas  afablemente  que  á  los  de  Valladolid,  y  dijoles  que 
accediendo  á  sus  deseos,  dentro  de  pocos  dias  entraria  su  hermano  en  Madrid 
como  rey.  ¿Habría  hecho  eso  Napoleón  sin  las  novedades  del  Austria  que  le 
llamaban  á  otra  parte?  José  habia  quedado  con  el  solo  título  de  lugarteniente 
sayo,  y  Relliard  gobernaba  á  Madrid  en  nombre  del  emperador.  José  entre- 
tanto se  habia  limitado  á  residir  en  el  Pardo  y  en  la  Florida,  y  solo  los  últi- 

I 

mos  dias  se  movió  á  Aranjuez  á  pasar  revista  á  la  primera  división  mandada 


(I)    Además   faeron  ^a«ttciados  otros,   cblóramot  becbo.  De  estos  ciento  mandad 

«He  bccbo  prender  aquí,  escribía  Napoleón   «ahorcar  6  fusilar  doce  ó  quince,  y  eotiad 

l«a  hermano,  doce  de  los  mas  hri'  ooes,  y  «luego  los  demás  á  los  presidios  de  Francia. 

Isshemindado  ehorc4r.»~D¡ó  tembien  el  «Tono  he  tenido  tranquilidad  en  mi  impe- 

decreto  siguiente.  «Cuartel  general  de  Ya-   «rio  basta  qne  mandó  arrestar  doscientos 

^adolil.— Napoleón,  emperador  de  los  fran*  «vocingleros,  y  conducirlos  alas  colonias. 

«ceses,  etc.— Considerando  que  un  soldado   «Desde  entonces  el  espirita  de  la  capital 

«del  ejército  francos  ha  sido  asesinado  en  el  «cambió,  como  se  cambian  los  telones  al  so- 

«coDTento  de  dominicos  de  Valladolid;  que  el   «nido  de  un  silbato.» 

«tsesine,  que  era  un  criado  del  convento,  ha        T  con  fecha  del  U:  «Los  alcaldes  de 

«sido  cobijado  por  los  frailes;  hemos  ordenado   «corte  de  Madrid  han  perdonado,  6  conde. 

«y  ordenamos  lo  siguiente:^Art.  4.*  Los frai-  «nado  solamente  á  presidio  á  los  treinta 

«les  del  convento  de  San  Pablo,  dominicanos   «bribones  arrestados  por  Belliard.  Es  preci- 

«de  Valladolid,  serán  arrestados,  y  lo  esta-   «so  que  sean  juzgados  de  nuevo  por  ana  co- 

«rán  hasta  que  sea  entregado  el  asesino  del  «misión  militar  y  fusilar  i  los  culpables. 

«soldado  francés.— Articulo  i.*  Dicho  con-   «Mandad  que  los  indiriduos  de  la  Inquisición 

«vento  será  suprimido,  y  sus  bienes  conGs-  «y  del  Consejo  de  Castilla  sean  trasladados 

«eados  y  aplicados  alas  necesidades  del  ejér-   «á  Burgos,  así  como  los  cien  picaros  que 

«cito,  y  áindemniíar  á  quien  corresponda.»   «Belliard  hizo  arrestar.— Las  cinco  seslas 

T  ásu  hermano  José  le  decía  con  fincha    «partesde  los  habitantes  de  Madrid  son  bue- 

dellS:  «La  operacioQ  que  ba  hecho  Belliard    «ñas,  pero  las  gentes  honradas  se  exaltan 

«es  excelente.  Es  indispensable  mandar   «moridas  por  la  canalla En  los  primeros 

«shorear  anos  cuantos  bribones.  Mañana  lo    «momentos  con  especialidad  creo  necesario 
«serán  aquí  por  orden  mia  siete,  cuya  pro-  «mostréis  un  poco  de  rigor  con  la  canilla, 
•sencia  tenia  aterrados  á  los  habitantes......   «porque  ésta  sola  ama  y  estima  á  los  que 

«Ponoso  es  hacer  otro  tanto  en  Madrid.  No  «teme,  y  sa  temor  puede  por  si  solo  hacer 
«deshaciéndose  de  an  centenar  de  alborota-  «que  seáis  amado  y  eslimado  por  la  oacioa 
«dores  y  de  ladrones,  es  cerno  si  nada  bu-   «entera.» 
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por  el  mariscal  T¡6t6f .  Prudente  y  canto,  hacia  estndío  de  congraciarse  iloi 
eqtafioles,  elogiando  el  carácter  nacional,  adoptando  ana  colores  y  nnifonn», 
7  por  último  prefiriendo  los  espafioles  ¿  los  franceses  para  ios  empleos  de  pi- 
lacio  (4).  José  estudiaba  cómo  hacerse  rey  espafiol,  con  la  posible  independen- 
cia de  su  hermano,  y  que  los  españoles  le  aceptasen  como  tal.  Asi  cuando  por 
disposición  del  emperador  hizo  su  segunda  entrada  en  Madrid  como  rey  (ttde 
enero,  de  4  809),  en  el  discurso  que  pronunció  en  la  iglesia  de  San  Isidro  Goa- 
testando  al  del  obispo  auxiliar,  se  notó  no  haber  pronunciado  el  nombre  de 
Napoleón  (2).  El  emperador  partió  de  Yalladolid  para  París  la  noche  del  47 
recorriendo  toda  la  distancia  de  Yalladolid  á  Bayona  á  caballo,  con  eitiaordi- 
naria  y  pasmosa  celeridad.  Por  todas  partes  iba  diciendo  que  solo  tardaría  cnos 
dias  en  voWer  (3). 

Veamos  la  suerte  que  corrió  el  fugitivo  y  desorganizado  ejército  ingles,  qoo 
dejamos  el  4  4  dando  vista  41a  Gorufia. 

Picándole  siempre  la  retaguardia  habia  ¡do  el  mariscal  Soult,  aunque  hay 
quien  opina  que  no  marchó  con  toda  la  actividad  que  hubiera  podido.  El  42  se 
presentó  la  vanguardia  delante  del  puente  de  Burgo  que  los  ingleses  acababas 
de  volar.  Habían  éstos  tomado  posición  en  las  alturas  del  monte  Mero  próxi- 
mas á  la  Gorufia,  Emplearon  los  franceses  los  dias  43  y  44  en  reparar  y  haoer 
practicable  el  puente  destruido  y  en  esperar  las  divisiones  que  iban  llegando: 
los  ingleses,  habiendo  entrado  en  las  aguas  de  la  Gorufia  los  trasportes  qaa 
con  impaciencia  aguardaban  de  VigQ,  apresuráronse  á  embarcar  los  heridos  y 
enfermos,  el  material  y  la  artillería,  á  escepcion  de  doce  cafiones,  ocho  ingle- 
ses y  cuatro  espafioles,  que  dejaron  par%  el  caso  de  empefiarse  una  aocion.  No 

(1)   Además  ñe  los  ministros  nombrados   cmlctbesa » 

en  Vitoria,  espafioles  todos,  i  saber.  Campo-  (8)  La  tispera  de  so  parUde  dié  h  Mes 
AIaDge,0'Farrll,llaurfedo,Cabarrús,(con-  siguiente:— «Todas  las  ciadades  ocapsáH 
siderado  ya  haeia  moehos  afios  eomo  es-  «por  el  ejército  fraoeés,  caja  pobladoo  ps* 
pafiol),  Arribas,  Asansa  y  Orquijo,  el  SO  de  «se  de  dos  mil  habitantes,  oBviariB  4  Madri4 
enero  nombró  capitán  de  goaadias  al  daqne  «una  dlpotacion  de  tres  individoos  para  He- 
de  Gotadilla,  hijo  de  Gampo-Alango,  gran  «var  al  rey  el  proceso  verbal  de  liaberis 
chambelán  al  marqués  de  Valdecananan  «prestado  Juramento.— Toda  ciudad  de  aias 
mayordomo  mayor  al  duque  de  Frias,  y  gf an  «de  diez  mil  habitantes  euTiará  ooa  difi« 
maestro  de  ceremonias  al  prinoipe  de  Hat-  «tacion  de  seis  miembro«.-oToda  ciudades 
serano.  «mas  de  veinte  mil  enviará  nueve  dipati* 

{%)   También  fueron  notables  las  signtea*  «dos.— Los  obispos  irán  en  persona:  lodaí 

tes  fiases  de  su  arenga,  propias  para  hala*  «los  cabildos  enviarán  una  cuaru  parte  ^ 

gar  á  loa  espafioles:  «La  unidad  de  nuestra  «tus  oanánigos}  todos   los  conveoiei  4m 

«santa  religión,  la  independencia  de  la  mo-  «mongos  de  su  orden.— Bl  mayor  gweral 

«narqnía.  la  integridad  de  su  territorio,  y  «trasmitirá  las  instrucciones  necesarias  pan 

«la  iiberud  de  sus  ciudadanos,  son  las  con-  «que  ios  comandantes  de  las  provincias  b»* 

«dieiones  del  Juramento  que  he  prosudo  al  «gan  ejecutar  esU  disposición.» 
«recibir  la  corona.  Ella  no  se  envilecerá  eo 
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Uto  quien  propusiera  á  Moore  que  capitulara  con  los  franceses  para  poder 
embarcarse,  al  modo  que  aquellos  lo  habian  hecho  ¿ntes  en  Cintra.  Pero  Moo- 
re rechazó  dignamente  la  propuesta,  resuelto  á  perder  honrosamente  la  vida 
peleando  reciamente,  como  asi  sucedió.  Los  franceses  habian  cruzado  el  rio 
por  el  reconstruido  puente,  y  el  46  ambos  ejércitos,  tomadas  sus  respectivas 
posiciones,  se  prepararon  á  la  batalla.  Constaba  el  de  Soult  de  unos  veinte  mil 
hombres:  el  de  Moore  de  unos  diez  y  seis  mil:  estaban  con  éste  los  generales 
Baird,  Hope,  Fraser  y  Paget:  y  con  aquél  Mermet,  Merle  y  Delaborde. 

La  acción  se  empefió  atacando  intrépidamente  los  franceses  la  derecha  de 
BUS  contrarios,  desalojándolos  al  pronto,  pero  siendo  Tigorosamente  rechaza- 
dos después.  La  pelea  se  estendió  luego  encarnizadamente  en  toda  la  línea:  el 
pueblo  de  EWifia  fué  perdido  y  recobrado  por  unos  y  otros  diferentes  ve* 
oes:  herido  el  general  Baird,  y  acudiendo  Moore  intrépidamente  donde  era 
mas  recio  el  combate,  una  bala  de  cañón  que  le  atravesó  la  clavícula  del 
hombro  izquierdo  dio  con  él  en  tierra;  aun  se  incorporó,  consolándole  ver 
que  los  suyos  ganaban  terreno;  pero  hubo  que  retirarle,  y  á  las  pocas  horas 
murió;  lo  cual  fué  tan  glorioso  para  él  como  desastroso  para  los  ingleses  y 
para  Inglaterra.  Sucedióle  Hope  en  el  mando.  La  batalla  duró  hasta  la  noche, 
con  pérdidas  recíprocas,  pero  sin  ventaja  notable  de  una  parte  ni  otra.  Por  la 
noche  se  retirarun  los  ingleses  á  la  Conifia,  resueltos  á  embarcarse,  como  lo 
Terificaron  en  los  dias  47  y  48,  ayudándoles  con  desinteresado  celo  los  mora- 
dores de  la  ciudad,  y  defendiendo  entretanto  la  plaza.  Asi  terminó  la  célebre 
retirada  del  ejército  inglés,  que  nosotros  no  censuraremos,  pero  que  por  lo 
menos  probaba  el  mérito  de  lo  que  entonces  hacían  los  españoles,  menos  disci- 
plinados, mas  bisoñes,  y  desprovistos  de  todos  los  recursos  que  en  el  ejército 
británico  tanto  abundaban. 

No  podía  la  Coruña  defenderse  mucho  tiempo:  así  fué  que  el  49  el  gene- 
ral Alcedo  que  la  gobernaba  capituló  con  Soult,  el  cual  entró  en  la  ciudad , 
renovó  las  autoridades  y  les  hizo  prestar  el  juramento  de  reconocimiento  y 
homenage  al  rey  José.  Era  natural  que  pensara  luego  en  apoderarse  del  Fer- 
rol, primer  arsenal  de  la  marina  española.  En  mal  estado  de  defensa  la  pla« 
za  por  la  parte  de  tierra,  apoderados  los  franceses  de  los  castillos  de  Palma 
y  San  Martin,  acobardadas  Us  autoridades  con  la  rendición  de  la  Coruña, 
capitularon  sometiéndose  al  reconocimiento  del  rey  José,  coudicion  que  excitó 
el  enojo  de  la  Junta  Central  en  términos  de  fulminar  una  sevecísima  declara- 
ción contra  sus  autores.  El  general  francés  Mermet  entró  en  el  Ferrol  la  ma- 
ñana del  27  de  enero  (4809),  encontrando  en  el  puerto  (notable  descuido! 
siete  navios,  tres  fragatas  y  otros  buques  menores,  buenos  y  malos.  La  per* 
dida  de  dos  tan  importantes  plazas^  junto  con  el  reembarco  do  los  ingleses 
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difandíó  el  terror»  la  tristeza  y  el  desaliento  por  toda  Galicia,  y  su  jonta  ape- 
nas dio  señales  de  vida  por  algún  tiempo. 

Quedaba  solo  el  marqués  de  la  Romana»  que  perseguido  por  el  general 
Marcband  se  babia  ¡do  refugiando,  primero  en  Orense,  después  en  laa  cerca- 
nías de  Monterey»  y  por  último  buscando  apoyo  en  la  frontera  de  Portugal. 
El  plan  de  Napoleón  era  que  Soult  entrara  en  Portugal  marchando  sobre  Lis- 
boa» que  Ney  se  encargara  de  reducir  definitivamente  la  Galicia  y  las  Astu- 
rias, que  Bessiéres  ocupara  con  su  numerosa  caballería  las  dos  Castillas,  y 
que  Victor  se  encaminara  por  Extremadura  sobre  Sevilla.  Pero  ya  es  tiempo 
de  que  veamos  lo  que  acontecía  en  el  centro  de  Espafia* 

El  duque  del  Infantado,  que  había  quedado  capitaneando  el  ejército  del 
centro,  después  de  muchos  planes  mandó  al  general  Venegas  que  desda 
Udés,  donde  ae  hallaba,  acometiese  á  Tarancon,  donde  había  ochocientos 
dragones  franceses.  Obedeció  aunque  de  mala  gana  Venegas,  y  trató  de  eje- 
cutar la  operación  la  noche  del  24  al  25  de  diciembre  (4808).  Por  desgracia 
fué  una  noche  de  nieve  y  de  ventisca;  nuestra  caballería  se  estravió  casi  to- 
da; una  parte  de  ella  hubiera  sido  acuchillada  por  los  franceses,  si  dos  bata- 
llones de  infantería  no  hubieran  llegado  á  tiempo  de  protegerla  y  de  rechazar 
al  enemigo;  pero  la  empresa  se  malogró  y  de  su  mal  éxito  se  culpaban  los  gefes 
anos  á  otros.  Lo  peor  fué  que  aquella  tentativa  nos  acarreó  después  nn  gran 
desastre.  Para  que  éstas  no  se  repitiesen  resolvió  el  mariscal  Victor  dai  un 
golpe  decisivo  con  los  catorce  mil  infantes  y  tres  mil  caballos  que  el  rey  José 
acababa  de  revistar  ^n  Aranjuez.  Sospechólo  Venegas,  y  consultó  con  el  lo- 
fentado  si  se  replegaria  á  Cuenca:  Infantado  no  contestaba,  ocupado  siempre 
en  idear  nuevos  planes  y  en  no  ejecutar  ninguno:  en  su  vista  acordaron  Ven^ 
gas  y  Senra  reunirse  en  Uclés  con  los  ocho  á  nueve  mil  hombrea  que  entre 
los  dos  juntaban,  tomar  alli  posiciones  y  esperar  las  órdenes  del  duque,  y  asi 
lo  verificaron  al  amanecer  del  42  de  enero  (4809). 

Ventajosa  era  la  situación  por  la  naturaleza  y  calidad  del  terreno,  y  de 
seguro  no  pensaron  aquellos  españoles  en  que  siglos  atrás  habia  sido  aquel 
mismo  sitio  teatro  de  la  gran  catástrofe  en  que  Alfonso  IV.  de  Castilla  habia 
perdido  y  llorado  la  muerte  de  su  hijo  querido  á  quien  llamaba  la  luz  de  sus 
ojos.  Allí  fué  á  buscarlos  el  mariscal  Victor,  siendo  el  general  Villatto  el  prí* 
mero  que  en  la  mañana  del  43,  avanzando  intrépidamente  con  sus  aguerridos 
batallones,  arrojó  la  derecha  de  los  nuestros  del  pueblecito  de  Tribaldos  que 
ocupaba.  Mas  flacamente  defendidas  las  alturas  de  la  izquierda,  tarde  acudió 
Senra  á  reforzarlas;  y  ya  no  podo  impedir  que  fuesen  los  nuestros  arrollados. 
Situado  Venegas  en  el  convento,  desde  donde  se  divisaba  y  dominaba  todo  el 
campo  de  batalla » intentó  también  detener  al  enemigo,  aunque  inútilmente; 
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gracias  que  pudo  salvarse  él  mismo,  contaso,  y  con  principio  de  fiebre.  Alqoe* 
rer  la  infantería  retirarse  sobre  GarrascDsa  tropezó  con  la  división  de  RoíBn,  y 
tovo  que  rendirse  casi  toda.  De  tres  cnerpos  de  caballería  que  guiaba  el  mar- 
qués de  Albudeite  fueron  muy  pocos  los  que  no  quedaron  ó  prisioneros  6 
muertos,  contándose  entre  los  últimos  el  mismo  marqués.  El  esfuerzo  y  la 
serenidad  de  don  Pedro  Agustin  Girón  salvó  algunos  cuerpos,  que  con  las  re- 
liquias de  otros  se  anieron  en  Carrascosa,  legua  y  media  distante,  al  duque 
del  Infantado  que  perezosamente  marchaba  hacia  el  lugar  del  combate.  De- 
sastrosa como  pocas  fué  la  jornada  de  Uclés;  perdiéronse  casi  todas  las  tropas 
que  mandaban  Venegas  y  Senra:  Venegas  y  el  Infantado  se  acusaron  recípro- 
camente de  aquella  calamidad,  y  creemos  que  por  desgracia  ambos  podían 
hacerse  cargos  fundados:  no  sabemos  cómo  Infantado  podría  cohonestar  ol  no 
haber  respondido  á  los  oficios  de  Venegas. 

Pero  lo  mas  calamitoso  y  lamentable  no  fué  la  derrota  que  sufrimos;  lo  de- 
plorable, lo  horrible  de  aquel  dia  fueron  las  crueldades  inauditas,  los  actos  de 
barbarie  cometidos  por  los  franceses  en  Ucléé.  Lo  de  menos  fué  el  pillage,  y 
aun  los  tormentos  empfleados  con  los  vecinos  para  que  descubriesen  dóndo 
tenían  las  alhajas:  aun  no  fué  tampoco  lo  mas  atroz  el  aparejarlos  como  á 
bestias  y  cargar  sobre  ellos  los  enseres  y  hacérselos  conducir  á  las  alturas  pa- 
ra hacer  hoguera  de  ellos;  lo  mas  cruel  parecería  haber  sido  el  acto  de  degollar 
á  sesenta  y  nueve  personas  que  atrailladas  condujeron  ¿  la  carnicería,  vecinos 
ilustres,  clérigos  y  monjas,  sino  tuviéramos  que  añadir  ¡estremece  el  pensarlo, 
cnanto  más  el  estamparlo!  el  haber  abusado  torpemente  de  mas  de  trescientas 
mogeres  que  acorraladas  tenían,  sordos  é  insensibles  ¿  sus  ayes  y  clamores. 
Nunca  aprobaremos  nosotros  los  asesinatos  de  franceses  que  en  los  pueblos 
aisladamente  se  cometían;  ¿pero  no  daban  ellos  mismos  ocasión,  ellos  s^ietos  á 
unos  gefes  y  á  una  ordena-iza  y  disciplina  militar  (4}Y 

El  duque  del  Infantado  con  el  resto  del  ejército  y  las  cortas  reliquias  del 
de  Udés,  volvió  desde  Carrascosa  por  Cuenca  camino  de  Valencia  (i  4  de  ene- 
ro}. En  su  persecución  fué  enviado  el  general  Latour-Maubourg.  Hundida 
nuestra  artillería  y  que  consistía  en  quince  piezas,  en  los  lodazales  de  los  cami- 
ní) Sobre  nuestra  pérdida  en  la  deSRra-  «municar  á  V.  A.  que  la  columna  de  prfole- 
tlaaa  acción  de  Uc'és,  hemos  visto  cálculos  «ñeros  hechos  en  CJés  ba  llegado  hoy  4 
noy  diferentes  en  las  historias  fraocesas  y  «Madrid.  Gompónese  de  cuatro  generales, 
españolas.  Dnos  dos  mil  fueron  ios  muertos:  «diez  y  siete  coroneles,  dies  y  seis  tenientes 
i  dIes  mil  hacian  subir  el  número  do  pri*  «coroneles,  doscientos  noventa  oficiales,  y 
sioneroa  los  partes  que  so  publicaron:  A  «cinco  mil  cuatrocientos  sesenta  individuos 
(rece  mil  le  eleva  nn  historiador  francés.  La  «de  tropa.  He  pedido  el  estcdo  nominal  d» 
verdad  creemos  que  está  en  el  parte  del  ma-  «los  oSciales,  y  el  de  los  sargentos,  cabos  y 
riscal  Joardan  al  mayor  general,  feeha  SO  de  «soldados  por  regimientos:  ioego  que  le  re» 
enero,  en  que  decía:  «Tengo  el  honor  de  co>   «oiba,  tendré  la  honra  de  dirigirlo  á  V.  A.» 
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nos,  hubo  que  abandonarla  casi  toda.  Desistió  laego  Infantado  da  ir  á  Valencia, 
y  entróse  por  el  reino  de  Harcia.  Pero  desde  Chinchilla  varió  otra  ¥62  de  mo- 
vimiento (21  de  enero),  y  tomando  rombo  hacia  Sierra -Morena,  Bjóae  en  Santa 
Cniz  de  Modela.  Hacia  allí  so  encaminó  también  después  el  mariscal  Victor,  De- 
gando  el  30  á  Madridejos. 

Dejemos  allí  al  Infantado,  siempre  discnrriendo-planes  sin  efecto,  hasta  qoa 
fué  relevado  del  mando  por  la  Junta  Central;  y  traigamos,  que  ya  es  tiempo« 
hasta  la  focha  en  que  nos  encontramos  los  sucesos  de  otras  partes,  que  hemos 
dejado  retrasados  y  pendientes,  dando  una  necesaria  preferencia  á  lo  qao 
pasaba  alli  donde  figaraban  eti  persona  ó  dirigían  los  movimientos  el  empera- 
dor y  el  rey. 

Habíanse  meneado  también,  y  no  flojamente,  en  este  tiempo  las  armas  ea 
Cataluña.  El  general  Duhesme,  á  quien  en  últimos  de  agosto  (4808)  dejamos 
en  Barcelona  de  regreso  de  la  jactanciosa  espedicion  y  malogrado  sitio  de  Ge- 
rona (4),  viéndose  cada  vez  mas  estrechado  en  aquella  plaza  por  las  tropas 
del  marqués  de  Palacio  y  del  conde  de  Caldagués,  que  desde  Gerona  había 
acudido  también  á  reforzar  la  línea  del  Llobregat,  dispuso  otra  salida  con  seis 
mil  hombres,  y  atacó  con  ellos  nuestra  línea  en  Molina  de  Rey  y  en  San  Bou, 
con  ventaja  en  este  último  punto,  sin  éxito  en  el  primero,  fijándose  luego  en 
sus  alturas  para  mejor  asegurarle  en  lo  sucesivo  el  conde  de  Caldagués.  Desde 
primeros  de  setiembre  en  que  esto  sucedió  hasta  últimos  de  octubre,  no  podo 
hacer  Duhesme  otra  cosa  que  sostener  escaramuzas  y  reencuentros  en  los  alro- 
dedores  de  Barcelona,  siendo  tal  el  que  sostuvo  en  San  Cogat  de  Valles,  qoo 
juzgó  prudente  no  alejarse  de  los  muros  de  la  ciudad. 

No  iban  sin  embargo  las  operaciones  de  nuestras  tropas  tan  á  gasto  de  los 
catalanes  como  la  impaciencia  en  aquellos  tiempos  solia  exigir  de  los  que  las 
mandaban  y  dirigían.  Víctima  de  esta  impaciencia  fué  en  esta  ocasión  el  mar- 
qués de  Palacio,  á  quien  la  Junta  Central,  condescendiendo  con  la  opinión  pó* 
blica  de  Cataluña,  relevó  del  mando,  sustituyéndole  con  el  capitán  general  da 
las  Baleares  don  Juan  Miguel  de  Vives  (28  de  octubre,  4808),  que  fué  cuando 
Palacio,  ssgun  indicamos  en  otro  lugar,  se  trasladó  á  Andalucía,  Vives  reunió 
un  ejército  de  veinte  mil  hombres  con  diez  y  siete  piezas,  que  se  denominó  de 
la  derecha,  y  cuya  vanguardia  confió  á  don  Mariano  Alvarez,  ó  quien  veremos 
luego  adquirir  justa  celebridad.  El  sistema  de  Vives  fué  tener  bloqueada  y  es- 
trechada á  Barcelona,  lo  cual  produjo  á  Duhesme  conflictos  y  apuros  Interiores, 
no  tanto  por  la  escasez  de  mantenimientos,  que  también  se  hizo  sentir,  cuanto 
por  el  aliento  que  esto  daba  á  los  barceloneses  leales,  y  por  la  facilidad  qoa 

(I)  Véase  el  eapUulo  eegundo  de  este  libré. 
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parala  emigración  les  ofrecia:  tanto  que  para  contenerla  tdvo  el  general  fran» 
cés  qae  acndir  á  confiscar^  los  bienes  de  los  que  desaparecían,  ó  á  permitir  la 
salida  con  tales  condiciones  que  quebrantaran  la  fortuna  de  los  qao  la  soliciía- 
bao.  T  como  en  la  población  no  hallaba  de  quién  fiarse,  y  la  tropa  española  lo 
era  tan  sospechosa  que  tuvo  por  necesario  desarmar  al  segando  batallón  do 
guardias  walonas,  quería  conseguir  la  sumisión  á  fuerza  de  rigor,  de  lrope« 
lías  y  de  Tejaciones,  y  lo  que  lograba  ara  preparar  más  los  espíritus  á  la  ro* 
bclion. 

Mas  aquel  sistema  de  bloqueo  no  carecía  tampoco  de  inconvenientes,  por* 
que  había  otros  puntos  á  que  atender.  Varió  además  para  unos  y  otros  el  as- 
pecto de  la  guerra  en  Cataluña  con  la  entrada  en  principios  de  noYíembre  del 
sétimo  ejército  francés,  fuerte  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  al  mando  del 
general  Gouvion  Saint- Cyr,  el  cual  situó  su  coartel  general  en  Figueras  (6  do 
noviembre,  4  808).  Su  primer  propósito  fué  ver  de  apoderarse  de  la  plaza  y 
puerto  de  Rosas,  y  la  primera  medida  encargar  esta  operación  al  general  Reí- 
Ue,  el  cual  se  poso  delante  de  ella  el  7  con  su  división  y  la  italiana  que  man- 
daba Pino,  siete  mil  hombres  entre  las  dos.  Protegía  el  sitio  la  división  Sou- 
bam  colocada  detrás  del  Fluviá.  Tres  mil  españoles  guarnecían  la  pequeña 
población  de  Rosas,  fuerte  solo  por  su  ciudadeia  en  forma  de  pentágono,  en  la 
cual  se  había  logrado  colocar  de  prisa  trienta  y  seis  piezas,  y  por  el  fortin  lla- 
mado la  Trinidad,  aunque  situado  éste  al  estremo  opuesto  y  á  mas  de  mil 
toesas  de  la  villa  en  un  repecho  que  constituye  por  allí  el  término  del  Pirineo. 
Babia  no  obstante  buenos  ingenieros  (4),  y  era  excelente  oficial  el  goberna- 
dor don  Pedro  Odaly.  Protegíalos  además  desde  la  había  una  flotilla  inglesa» 
y  habíanse  abierto  zanjas  y  construido  trincheras  en  las  bocas-calles. 

Llevaba  Reille  esperanzas  de  tomar  á  Rosas  por  sorpresa;  mas  no  solo  se 
equivocó  en  este  cálculo,  sino  que  habiendo  sobrevenido  copiosas  lluvias,  en 
mas  de  ocho  días  no  pudo  preparar  los  trabajos  de  asedio.  Concluidos  éstos» 
comenzaron  con  vigor  los  ataques;  vigorosa  fué  también  la  resistencia;  impe- 
tuosas las  salidas,  aunque  rechazadas.  Ei  26  (noviembre,  4808)  formaron  em- 
peño los  franceses  en  penetrar  en  la  villa:  quinientos  españoles  había  en  ella, 
y  tal  fué  su  porfía  en  resistir,  que  de  ellos  murieron  trescientos.  El  fortin  de 
la  Trinidad,  donde  se  encerró  con  un  puñado  de  los  nuestros  el  célebre  lord 
Cockrane,  rechazó  el  30  con  denuedo  un  asalto  de  los  enemiggs.  La  cindadela 
respondió  con  firmeza  á  las  intimaciones  de  rendición.  Pero  el  5  de  diciem- 
bre» alejadas  las  naves  inglesas  á  cañonazos,  abierta  ancha  brecha  en  el  mu* 

(I)  «Tan  baenot  como  los  ht  habido  Be  costonibre  do  elogiar  nada  qoe  perteaei* 
iiempro  en  España,»  dice  á  propóaito  do  loi  ca  4  noetiro  paia, 
de  Rosas  un  bisiorivdor  francés,  qae  no  iie* 
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ro,  heridos  casi  (cdds  los  defeflsorest  y  después  de  29  días  de  asedio,  b?zo  el 
^bernador  ana  honrosa  capitolacion,  quedando  la  goarmcion  prisionera  do 
guerra» 

Tomada  Rosas,  Saint-Cyr  á  quien  entretanto  ni  las  instancias  de  Do- 
hesme,  ni  el  conocido  deseo  de  Napoleón  habian  logrado  mover  á  que  mar- 
chase sobre  Barcelona  apretada  por  los  espafioles»  dirigióse  al  fin  ¿  la  capital 
del  PrincípadOj  dejando  en  el  Ampurdan  la  di?lsioo  Reille,  y  la  artillería  en 
Figueras,  llevando  solo  los  tiros,  fiado  en  la  que  sobraba  en  Barcelona;  reso- 
lución peligrosa  y  atrevida,  que  habría  podido  comprar  cara,  si  don  Joan 
Miguel  de  Vives,  reforzado  entonces  con  las  divisiones  de  Granada  y  Aragón 
mandadas  por  Reding  y  el  marqués  do  Lazan,  le  hubiera  salido  al  encnentro 
en  alguna  de  las  angosturas  que  tenia  que  pasar,  en  vez  de  empeñarse  en 
atacar  cada  d!a  á  Barcelona  y  mantener  en  derredor  so  ejército.  Cierto  qoe 
consiguió  tener  encerrado  ¿  Duhesme,  hacer  algún  centenar  de  prisioneros,  y 
clavar  los  cafiones  de  la  falda  de  Monjuich;  pequeñas  ventajas  en  cotejo  de  las 
que  hubiera  obtenido  yendo  á  buscar  á  Saint-Cyr  en  el  momento  de  separarse 
de  Reille.  Esto  no  se  hizo,  desatendiendo  el  consejo  de  Galdagués,  y  las  me- 
didas que  después  se  tomaron  no  bastaron  para  contener  á  Saint-Cyr  en  su 
marcha:  él  mismo  estrañó  no  encontrar  embarazo,  ni  en  las  alturas  de  Hos- 
talrich  ni  en  las  gargantas  del  Tordera:  para  evitar  los  fuegos  de  aquella  pla- 
za tuvo  que  torcer  por  un  áspero  sendero:  incomodóle  después  algún  tanto  el 
coronel  Miláns;  encontró  algunas  cortaduras  en  el  desfiladero  de  Treinta-Pasos; 
pero  vencidas  todas  ^estas  dificultades,  acampó  á  una  legua  del  ejército  de  Vi- 
ves, que  por  último  había  ido  á  situarse  entre  Llinás  y  Villalba  pasado  elGar- 
dedeu. 

Crítica  era  no  obstante  la  situación  de  Saint-Cyr,  con  soldados  nuevos  de 
todas  las  naciones;  escaso  de  moniciones  y  de  víveres;  sin  artilleria*,  tenieodo 
de  frente  á  Vives,  en  escogida  posición,  de  flanco  á  Milans,  ¿  retaguardia  á 
Lazan  y  Claros,  con  siete  piezas  de  artillería  los  españoles.  Todo  hada  aoga- 
rar  de  p«irte  de  éstos  en  la  mañana  del  46  de  diciembre  un  triunfo  que  hu- 
biera podido  recordar  el  de  Bailen.  £1  piincipio  de  la  batalla  no  nos  fué  des- 
favorable, porque  una  brigada  francesa  fué  rechazada,  destrozado  uno  desús 
regimientos  pur  el  coronel  Ibarrola,  y  cogidos  prisioneros  dos  gefes,  qoiace 
oficiales  y  sobre  doscientos  soldados.  Pero  lo  crítico  de  sn  situación  inspiró 
denuedo  y  energía  á  Saint-Cyr;  qoe  ¿  la  bayoneta  y  en  columna  cerrada  mandó 
á  las  divisiones  Souham  y  Fontana  cargar  nuestra  izquierda  y  nuestro  centro. 
La  operación  fué  ejecutada  con  una  precisión  admirable,  nuestro  ejército  se 
halló  envuelto  y  derrotado,  matáronnos  quinientos  hombres,  quedaron  mas 
de  mil  prisioneros,  y  se  perdieron  cinco  do  los  siete  cañones,  bien  que  no  ais 
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haber  cansado  antes  algnn  destrozo  al  eDemigo.  Salvóse  ViTes  huyendo  ¿  pié 
por  ásperos  senderos;  Reding  é  uña  de  cabilo  pudo  incorporari^e  á  una  co* 
laffloa  que  en  orden  se  retiraba  camino  de  Ginnol.ers,  y  se  a<-0!iió  con  el  conde 
de  Caldagués  ¿  la  derecha  del  Llobi  egat,  dejando  abandonados  al  enemigo 
los  almacenes.  Lazan,  Alvarez  y  Claros  retro  «dieron  á  Gerona;  llilans  se 
mantuvo  en  Arenys  de  Mar,  y  Saint-Gyr  se  presentó  el  17  delante  de  Barce- 
lona, justamente  orgulloso  con  un  triunfo  impensado,  cuyo  froto  principal  fué 
el  aliento  que  dio  á  los  suyos  y  el  desánimo  que  infundió  en  los  españoles. 

Grande  fuá  la  alegría  de  los  franceses  de  Barcelona  al  verse  socorridos  y 
libres  del  bloqueo.  Saint-Cyr  encontró  alli  numerosa  artillería,  según  le  había 
anunciado  Dohesme,  y  deseoso  de  proseguir  sus  ventajas  sobre  los  nuestros, 
no  dio  sino  dos  dias  de  descanso  á  sus  tropas  en  Barcelona,  y  reforzado  ade- 
más con  la  división  de  Cbabran,  salió  en  busca  del  derrotado  ejército  español 
(20  de  diciembre),  que  había  ido  reuniéndose  á  la  derecha  del  Llobregat,  bajo 
el  mando  interino  de  Reding,  del  mismo  modo  que  continuó  luego,  pues  aun- 
que se  apareció  alli  el  fugitivo  Vives,  desapareció  pronto  otra  vez  pasando  á 
Villafranca  para  obrar  de  acuerdo  con  la  junta.  Situáronse  los  franceses  á 
la  orilla  opuesta  del  rio.  Perplejo  Reding,  por  no  haber  el  general  en  gefe 
manifestado  esplícitamente  su  voluntad,  resolvióse  á  esperar  el  ataque,  que 
comenzó  la  mañana  del  84  por  el  punto  de  Molins  de  Rey,  de  donde  tomó  su 
nombre  la  batalla.  Pocos  los  nuestros  y  desalentados  con  la  reciente  derrota 
de  Gardedeu  ó  Llinás  (4),  muchos  y  victoriosos  los  franceses  (2),  atacado  con 
vigor  el  puente  por  la  fresca  división  de  Gbabran,  vadeado  el  rio  por  dos 
partes  por  las  de  Pino  y  Soubam,  maniobrando  Saint-Gyr  con  aquel  arte  que 
le  acreditó  como  uno.de  los  primeros  tácticos  del  siglo,  envolvió  nuestra  de- 
recha, arrojóla  sobre  el  centro,  desbarató  completamente  nuestras  filas,  y  los 
soldados  se  atrepellaban  en  la  mayor  confusión  unos  á  otros,  desbandándose 
al  fin,  que  fué  la  manera  de  fto  caer  todos  en  poder  de  los  franceses.  Apare- 
cióse de  nuevo  allí  Vives;  llegó  solo  á  presenciar  la  catástrofe.  Perdióse  toda 
la  artillería:  el  conde  de  Galdagués  quedó  entre  los  prisioneros,  con  bastantes 
coroneles:  el  brigadier  la  Serna  fué  á  morir  de  las  heridas  en  Tarragona. 

Fuéronse  reuniendo  en  esta  ciudad  los  dispersos:  la  población  culpó  de  la 
catástrofe  al  general  Vives,  alborotóse  contra  él,  amenazóle  de  muerte,  y  él 

«(1 )   Lo&  espaftoles,  dice  Thierf  hablando  después  de  la  rota  y  dispersión  de  Lünis,  y 

«de  esta  batalla,  en  número  de  treinta  y  faltando  la  gente  que  mandaban  llilans,  La« 

«fimtoc  mil  Jkombres,  se  bailaban  situados  en  ian,  Alvares  y  Claros?— ii  meiui  dé  onc0 

«ODas  altaras  pobladas  de  bosques,  eio—  mil  las  reduce  el  conde  de  Toreno.  Por 

Evidentemente  exageró  sin  necesidad  núes-  nuestros  datos  no  podían  pasar  de  catorce, 

tras  (oerxas  el  historiador  francés.  ¿Cómo  ni  (9)    Por  confesión  de  Thiecs  eran  mu  de 

de  dónde  se  hablan  de  haber  Juntado  tantos  veinte  mil. 
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para  salvar  la  vida  resignó  el  mando  eo  don  Teodoro  Rcding,  cayo  nombro 
representaba  el  hecho  mas  glorioso  de  aquella  gaerra,  y  el  coal  se  dedicó  con 
ahínco  á  reorganizar  el  desconcertado  ejército,  qae  bien  lo  habia  mooester. 
La  junta  del  Prii^cipado  se  trasladó  ó  Tortosa.  Por  de  pronto  el  general 
Saint-Cyr  con  las  victorias  de  Gardedeu  y  de  MoÜns  de  Rey  quedó  como  dufr- 
iüo  de  Cataluña,  pudiendo  recorrerla  libremente,  derramando  por  todas  par- 
tes el  espanto,  y  en  aptitud  do  emprender  los  sitios  de  las  plazas  fuertes. 
De  modo  que  al  finar  el  año  4808  los  franceses  dominaban  en  Gatalufia;  se 
enseñoreaban  de  Galicia,  Asturias,  las  dos  Castillas  y  las  provincias  del  Nor- 
te; eran  dueños  do  la  capital;  corrían  las  llanuras  de  la  Mancha  y  amenaza- 
ban invadir  el  Mediodía. 

Solo  en  nn  punto  de  la  Península  se  hallaba  empeñada  una  locha  heroica, 
lacha  que  habia  de  producir  tal  resplandor  que  disipara  la  negra  oscuridad 
qoe  encapotaba  el  horizonte  de  España.  Sosleníase  esta  lucha  en  Zaragoa, 
ya  célebre  por  su  primer  sitio,  y  quo  habia  de  inmortalizarse  por  el  segundo 
qne  ahora  sufría. 

Después  de  la  derrota  de  nuestro  ejército  del  centro  en  Tudela,  el  maris- 
cal Moncey  se  situó  en  Aragón  con  su  tercer  cuerpo  compuesto  de  diez  y  seis 
mil  hombres.  £H  7  de  diciembre  (4808)  se  le  incorporó  allí  el  quinto  cuerpo, 
que  constaba  de  diez  y  ocho  mil  combatientes  mandados  por  el  mariscal 
Mortier,  recien  entrado  en  España.  Hiciéronse  venir  de  Pamplona  sesenta 
bocas  de  fuego,  y  el  general  Lacoste  llegó  con  todos  los  útiles  de  sitio,  y 
con  ocho  compañías  de  zapadores  y  dos  de  minadores.  Todas  estas  fuerzas 
reunidas  se  presentaron  el  20  delante  de  Zaragoza.  Palafox  por  su  parte  había 
procurado  fortificar  del  mejor  modo  posible  aquella  descubierta  y  vasta  pobla- 
ción, que  nunca  podía  ser  plaza  respetable.  Habia  sido  recompuesto  el  castillo 
de  la  Aljafería,  comunicándole  con  la  ciudad  por  un  foso  revestido,  y  con  el 
Portillo  por  una  doble  caponera.  Se  fortificaron  los  conventos  intermedios  del 
Huerva:  se  hicieron  terraplenes,  fosos  y  reductos,  y  se  constroyeron  varías 
baterías  basta  el  Ebro.  Un  doble  atrincheramiento  se  estendia  desde  allí  hasta 
el  monasterio  de  Santa  Engracia.  Levantóse  otro  en  Monte  Torrero.  Reductos 
y  flechas  resguardaban  el  arrabal.  Se  hicieron  cortaduras  en  las  calles,  se  ta- 
piaron los  pisos  bajos,  se  aspiUeraron  los  altos  de  las  casas,  y  se  abrieron  co- 
municaciones interiores  de  unas  ¿  otras.  Se  talaron  y  arrasaron  las  quintas, 
árboles  y  huertas  que  pudieran  servir  de  abrigo  al  enemigo.  Todos  los  habi- 
tantes ayudaban  á  estas  obras  con  solicitud  y  á  porfía,  como  la  vez  primera, 
y  cada  vecino  habia  caídado  de  proveer  de  víveres  sa  propia  casa.  Llegaron 
á  reunirse  en  la  ciudad  veinte  y  ocho  mil  hombres  con  sesenta  piezas;  man* 
daba  en  gefe  Palafox;  era  su  segundo  Saínt-March:  estaba  la  artillería  al 
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mando  de  Villalba»  los  ingooieros  al  de  San  Genis  y  la  caballería  al  da  Bu'^ 
troD.  Animo,  energía  y  decisión  habia  en  todos,  militares  y  paisanos. 

Comenzaron  el  S|4  los  franceses  sus  ataques  por  las  obras  exteriores» 
Perdióse  el  Monte  Torrero,  dejando  en  poder  del  enemigo  cien  prisioneros  y 
tres  piezas.  Saint-March,  que  le  defendía  con  cinco  ó  seis  mil  hombres,  al  re* 
plegarse  á  la  ciudad  despiies  de  pegar  fuego  al  puente  de  América,  se  hubie* 
ra  visto  mal  sin  la  protección  especial  de  Palafox.  Este  funesto  golpe  tuvo  al- 
guna compensación  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día.  El  general  Gazan,  quo 
habia  arrollado  y  deshecho  completamente  un  batallón  de  quinientos  suizos 
al  servicio  de  España,  se  creyó  bastante  fuerte  para  embestir  tres  de  las  ba- 
terías del  arrabal.  Mandaba  allí  don  José  Manso;  dirigió  acertad ísi  mamen  te  el 
coronel  Yelasco  los  fuegos  de  la  artillería;  el  general  Palafox  ayudaba  ¿  lodos» 
acudiendo  donde  era  mayor  el  peligro:  el  resultado  fué  tener  que  retirarse 
Gazan  CQn  pérdida  de  mas  de  quinientos  muertos,  aunque  otros  la  elevan  á 
cifra  mayor.  Ello  es  que  al  dia  siguiente,  convencido  sin  duda  el  mariscal 
Moncey  de  que  no  era  cosa  llana  apoderarse  de  Zaragoza,  apeló  á  la  n.egocia« 
cion  y  dirigió  á  Palafox  una  carta  y  despachó  un  parlamentario  en  este  sen- 
tido. Contestóle  el  general  español  con  mas  entereza  y  arrogancia  que  elo- 
cuencia*, si  bien  no  fallaban  en  las  respuestas  frases  vigorosas  y  conceptos 
que  revelaban  magnanimidad  de  corazón  (4). 

Determinaron  entonces  los  franceses  circundar  la  población  y  establecer 
un  bloqueo  general,  inundando  Gazan  el  terreno  de  la  izquierda  del  Ebro. 
Por  la  derecha  dispuso  el  general  Lacoste  tres  ataques  simultáneos,  contra  la 
Aljafana,  contra  el  puente  del  Huerva  y  contra  el* convento  de  San  José.  En 
la  noche  del  S9  al  30  (diciembre,  4808)  se  comenzó  á  abrir  trinchera,  en 
vista  de  lo  coal  resolvieron  los  sitiados  hacer  el  34  una  salida  al  mando  del 
brigadier  Butrón,  que  revolviendo  sobre  una  columna  francesa  y  dando  una 
intrépida  carga  de  caballería,  hizo  doscientos  prisioneros;  acción  que  recom- 
pensó Palafox  decorando  ¿  aqr.ellos  valerosos  soldados  con  una  cruz  encarna* 
da.  A  este  tiempo  partió  Mortier  con  la  división  Sochet  para  Calatayud,  dicen 
que  para  establecer  la  ccmanicacion  entré  el  ejército  sitiador  y  Madrid,  y 
Moncey  fué  reemplazado  en  el  mando  por  Junot,  duque  de  Ábranles;  la  causa 
de  este  cambio  no  la  espresan;  acaso  les  parecía  Moncey  hombre  de  carácter 
demasiado  conciliador.  Las  fuerzas  de  Mortier  fueron  pronto  suplidas  con  re- 
fuerzos llegados  de  Navarra.  Las  obras  de  ataque  prosiguieron:  el  6  de  enero 

(I)  Tiles  CMM  1m  figoienles:  «BiU  her-  «sabrá  qa«  el  entusiasmo  de  ODee  millones 
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«importa  on  sitio  á  quien  sabe  morir  eon  «y  que  el  qiM  quiere  ser  Ubre  lo  es.....  ote.» 
«kener.......  El  seftor  mariseal  del  Imperio 
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(4809)  llegaba  la  segunda  paralela  á  caarenta  toesas  del  coavento  de  Saa  Jo- 
sé; contra  este  ediñcio  y  el  sobrepuente  de  Haerva  se  montaron  treinta  cah 
fiones  en  diferentes  baterías,  qne  empezaron  á  jugar  la  mafiana  del  40.  Tam- 
poco las  nuestras  estuvieron  ociosast  bien  que  débiles  las  paredes  del  con- 
vento, y  cayendo  al  suelo  lienzos  y  cortinas  enteras,  nuestros  fuegos  se  apa- 
garon aquella  misma  tarde,  y  una  columna  que  salia  atrevidamente  ¿  las 
diez  de  la  noche  del  camino  cubierto  contra  una  batería  enemiga  fué  tambica 
rechazada. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  4  4  asaltaron  los  franceses  el  convento;  la  des- 
cripción que  del  asalto  hacen  sus  historiadores,  y  el  mérito  qne  dan  ¿  la  ocupa- 
ción de  aquel  viejo  y  ya  desmantelado  edificio,  es  el  mejor  testimonio  de  la 
porfiada  resistencia  de  los  defensores.  También  aquí,  como  en  el  primer  sitio, 
se  hizo  notable  por  su  heroismo,  al  modo  de  la  célebre  Agustina  Zaragoza,  una 
joven  de  veinte  y  cuatro  años,  llamada  Manuela  Sancho,  nacida  en  la  serranil. 
Dueños  los  franceses  del  convento,  dirigieron  sus  ataques  al  redncto  del  Pilar 
y  al  antepuente  del  Huerva.  El  primero  fué  arrasado  el  46,  reducido  ¿  escom- 
bros, y  muertos  la  mayor  parte  de  los  oficiales  que  le  defendían.  Asaltado  des- 
pués el  antepuente,  pasaron  los  nuestros  el  rio  volando  el  puente  entre  ocho  y 
nueve  de  la  noche.  Los  escritores  franceses  hacen  elogios  al  valor  y  pericia  do 
algunos  de  sus  gefes  en  estas  jornadas,  especialmente  de  los  coroneles  Haxo  y 
Sethal:  distinguiéronse  por  nuestra  parte  y  merecieron  bien  de  la  patria, 
aunque  vencidos.  Renovales,  Limonó,  La  Ripa  y  Betbezé.  Con  la  pérdida  de 
aquellos  dos  importantes  puntos  quedaba  casi  reducida  la  defensa  de  los  si- 
tiados á  las  débiles  tapias  de  la  poblac;ion  y  á  las  paredes  de  las  casas.  A  esto 
se  decidieron  sin  vacilar;  y  en  tanto  que  los  franceses  terminaban  una  tercera 
paralela  y  construían  nuevas  baterías  y  contra-baterías  con  sesenta  bocas  do 
fuego,  y  apoyados  en  los  conventos  de  Agustinos  y  Santa  Engracia  se  dispo- 
nían á  batir  en  brocha  el  recinto  de  la  plaza,  y  á  pasar  el  Haerva  con  puentes 
cubiertos  de  espaldones  (del  46  al  S 4  de  enero),  los  nuestros  hacian  salidas 
impetuosas;  los  moradores  se  apiñaban  en  los  barrios  de  la  población  mas  leja- 
nos del  ataque;  el  incesante  bombardeo  los  obligaba  á  guarecerse  en  los  sóta- 
nos, y  aquel  agrupamiento  de  gentes  en  sitios  faltos  de  ventilación,  y  la  acu- 
mulación de  enfermos  y  heridos,  y  los  muertos  insepultos,  y  la  escasa  y  mal- 
sana alimentación  de  los  vivos,  y  la  angustia  y  la  zozobra  produjeron  enferme- 
dades que  ¿  poco  se  convirtieron  en  horrorosa  epidemia.  Firmes  sin  embargos 
animosos  é  inquebrantables  se  mantenían  los  zaragozanos. 

Tampoco  por  fuera  estaban  ociosos  los  aragoneses.  Gruesas  partidas  recor- 
rían las  comarcas  de  Tortosa  y  Alcañiz,  molestando  las  columnas  francesas  qoo 
se  destacaban  en  busca  de  carnes  y  víveres  de  que  carecian  los  sitiadores,  ra» 
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docidoe  también  á  una  ración  incompleta  de  pan.  Mientras  en  Akafíiz  nuestros 
paisanos  sostenían  un  choque  sangriento  con  la  columna  del  general  Berthier, 
por  la  parte  de  Yillafranca  y  Zuera  corria  el  pais  y  diyertia  á  los  franceses  doa 
Felipe  Perena  con  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  que  habla  reunido.  Pero  en  fa- 
yoT  de  los  franceses  ocurrió  la  llegada  del  mariscal  Lannes,  nombrado  general 
eo  gafe  del  ejército  sitiador,  y  detenido  por  indisposición  hasta  entonces.  Con 
so  presencia  tomaron  las  operaciones  mas  unidad  y  celeridad.  A  Mortier  lo 
mandó  voWer  inmediatamente  de  Calatayud  con  la  división  Sucbet,  y  á  Cazan 
que  persiguiera  y  ahuyentara,  como  lo  hizo,  la  gente  que  andaba  atre« 
dedor  de  Zaragoza,  ordenándole  que  apretara  el  cerco  por  el  lado  del 
arrabal. 

El  26  de  enero  dio  Lannes  á  lodo  el  ejército  la  orden  de  asaltar  la  ciudad 
por  las  tres  brechas  practicables,  una  frente  á  San  José,  otra  cerca  de  un  moli- 
no de  aceite,  y  la  del  centro  por  la  parte  de  Santa  Engracia.  El  tañido  de  la 
campana  de  la  Torre  Nueva  avisó  á  los  aragoneses, del  peligro  que  corrian,  y 
todos  se  lanzaron  precipitadamente  á  las  brechas.  En  todas  se  empeñó  un  fue- 
go horrible  de  balas,  de  granadas  y  metralla,  se  hacian  minas,  reventaban 
hornillos,  se  daban  combates  personales  encarnizados,  se  avanzaba  y  retroce* 
dia,  disputándose  con  la  muerte  y  por  pulgadas  el  terreno.  El  enemigo  llegó  á 
apoderarse  del  convento  de  las  Descalzas  y  del  de  Capuchinos;  entraron  otra 
vez  les  nuestros,  faltando  poco  para  recobrarle,  y  habríanlo  hecho  sin  el  re- 
fuerzo que  llevó  á  los  contrarios  el  general  Horlot  que  los  rechazó  á  la  bayo- 
neta. Una  parte  de  nuestra  artillería  fué  tomada,  .pero  desde  las  casas  contiguas 
eran  los  enemigos  acribillados.  Sobre  seiscientos  españoles  murieron  en  estos 
ataques;  ochocientos  hombres  tuvieron  fuera  de  combate  los  franceses,  entre 
ellos  muchos  oficiales  de  ingenieros  (4):  también  nosotros  perdimos,  con  llanto 
de  todo  el  ejército,  al  valiente,  entendido  y  esperimentado  comandante  de  in- 
genieros San  Genis,  que  tan  importantes  servicios  habia  prestado.  Lannes  tu* 
vo  que  prohibir  á  sus  oficiales  avanzar  á  cuerpo  descubierto,  y  para  economizar 
sangre  les  mandó  que  solo  hiciesen  oso  de  la  zapa  y  la  mina  para  ir  volando 
edificios.  Oigan^  cómo  se  espresaba  este  insigue  mariscal  en  su  despacho 
del  28  al  emperador:  «Jamás  he  visto,  señor,  un  encarnizamiento  igual  al  qae 
«muestran  nuestros  enemigos  en  la  defensa  de  esta  plaza.  He  visto  á  las  mu  < 
«geres  dejarse  matar  delante  de  la  brecha.  Cada  casa  requiere  un  nuevo  asal- 
«to....»  Y  después:  aEl  sitio  de  Zaragoza  en  nada  se  parece  á  nuestras  anto- 
oriores  guerras.  Para  tomar  las  casas  nos  vemos  precisados  á  hacer  uso  del 

(I)  EsUt  cifras  esián  tomadas  délos  es-   Guerra  de  Francit. 
lados  oficiales  existentes  en  el  archivo  de 
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«asalto  6  de  la  mina.  Estos  desgraciados  se  defienden  con  án  encarDizamienlD 
«de  que  no  es  fácil  formarse  idea.  En  una  palabra,  señor,  esta  es  nnt  goem 
«que  horroriza.  La  ciudad  arde  en  estos  momentos  por  cuatro  puntos  distin- 
«tos,  y  Hueven  sobre  ella  centenares  de  bombas;  pero  nada  basta  para  iDtimi- 
«dar  á  sus  defensores.  Al  presente  trato  de  apoderarme  del  arrabal^  que  es  no 
«punto  importantísimo....  etc.» 

Decia  esto  último  después  de  haber  enviado  un  parlamentario  que  tnjo 
por  respuesta  estar  resueltos  á  defender  basta  la  última  tapia;  después  de  ha- 
ber dado  mortíferos  é  inútiles  combates  para  tomar  los  conventos  de  Saa 
Agustín  y  Santa  Ménica;  después  de  haberse  disputado  la  posesión  de  aoa 
manzana  de  casas  contigua  á  Santa  Engracia,  no  solo  casa  por  casa,  sino  piso 
por  piso,  y  habitación  por  habitación.  «Guando  se  lograba  entrai'  en  una  de 
«ellas,  dice  un  historiador  francés,  ora  por  las  aberturas  que  habían  practi- 
«cado  los  españoles,  ora  por  las  que  hacian  nuestras  tropas,  lanzábanse  sobre 
«ellos  á  la  bayoneta...  Pero  frecuentemente  solian  dejar  tras  de  sí,  ó  en  les 
«desvanes,  algunos  tenaces  enemigos...  y  nuestros  soldados  tenian  bajo  sos 
«pies  ó  sobre  su  cabeza  combatientes  que  disparaban  á  través  délos  pisos... 
«A  veces  solian  poner  sacos  de  pólvora  en  las  casas,  cuyo  primer  piso  habían 
«conquistado,  y  hacian  saltar  ios  techos  y  á  los^  defensores  que  los  ocupaban. 
«En  otras  hacían  uso  de  la  mina  y  volaba  el  edificio  entero.  Mas  cuando  h 
«destrucción  era  muy  grande,  veíanse  obligados  á  marchar  á  descubierto  do 
«los  tiros  de  fusil,  y  la  espeiiencii  de  algunos  dias  les  enseñó  á  no  catarla 
«mina  con  exceso...»  De  este  uiodo  lograron  irse  apoderando  de  algunas  ca- 
sas y  conventos,  sufriendo  dentro  de  cada  edificio  un  sangriento  combate, 
teniendo  que  marchar  los  franceses  siempre  por  debajo  de  mina,  y  hallando 
de  seguro  la  muerte  los  que  tenian  que  andar  al  descubierto,  aunque  se  res^ 
guardasen  con  tablones;  los  dueños  de  las  casas  las  incendiaban  ai  esperaban 
abrasar  dentro  de  ellas  á  los  enemigos;  asi  llegaron  éstos  hasta  el  Coso,  ha- 
biendo empleado  en  estas  sangrientas  lides  desde  el  86  de  enero  hasta  el  7 
de  febrero,  habiendo  perdido  en  ellas  al  general  Rostoland,  d  bizarro  y  há- 
bil Lacoste,  y  quedando  mal  heridos  otros  gefes. 

Ansioso  Lannes  de  avivar  las  operaciones  de  tan  desastroso  sitio,  ordenó 
á  Gazan  que  embistiera  el  arrabal,  lo  cual  ejecutó  atacando  con  veinte  pie- 
zas de  grueso  calibre  el  convento  de  franciscanos  de  Jesús,  abriendo  ancha 
brecha  y  desalojando  de  él  unos  trescientos  españoles.  Mas  al  querer  penetrar 
en  el  contiguo  de  San  Lázaro  situado  ft  la  orilla  del  Ebro,  halló  tal  resisten- 
cia que  se  vio  forzado  á  retroceder.  Enviáronle  toda  la  artillería  de  la  dero- 
cha, merced  á  lo  cual  logró  entrar  en  San  Lázaro,  en  cuya  magnífica  escal»* 
la  se  empeñó  tan  sangrienta  lucha  eniro  franceses  y  españolea»  qoe  alo 
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terminó  coa  la  maerte  de  casi  todos  éstos.  Con  la  ocapacion  de  aquel  edificio 
quedó  cortada  la  retirada  á  nuestras  tropas  del  arrabal,  paes  al  querer  re« 
pasar  el  puente,  era  tal  el  fuego  que  los  enemigos  hacían  que  parecía  bro* 
tar  llamas  las  aguas  del  Ebro;  muy  pocos  consiguieron  franquearle,  y  aquel 
diase  perdieron,  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  mas  de  dos  mil  hom- 
bres. Cincuenta  piezas  colocaron  los  franceses  para  arruinar  las  casas  sitúa- 
das  ¿  la  orilla  derecha  y  en  el  pretil  del  rio.  T  entretanto,  en  el  centro  de  la 
ciudad,  franceses  y  españoles  minaban  y  contraminaban  el  paso  del  hospi- 
tal de  locos  al  convento  de  San  Francisco:  cargaron  aquellos  su  mina  con 
tres  mil  libras  de  pólvora,  y  fingiendo  un  ataque  abierto,  y  apresurándose 
los  espafioles  á  ocupar  todos  los  pisos  del  convento  esperándolos  allí  á  pió  fir- 
me, oyóse  una  espantosa  detonación  que  estremeció  toda  la  ciudad;  una  com- 
pañía del  regimiento  de  Valencia  \oló  toda  entera  por  los  aires  juntamente 
con  los  escombros  del  convento.  Al  través  de  ellos  se  lanzaron  los  franceses  á 
la  bayoneta  hasta  desalojar  á  los  espafioles.  Pero  muchos  de  ellos  se  subie- 
ron al  campanario,  y  sobre  el  tejado  de  la  iglesia  tuvieron  serenidad  para 
abrir  un  boquete  en  la  bóveda,  y  por  ella  arrojaron  tantas  granadas  de  mano 
que  ahuyentaron  de  alli  á  los  franceses.  Recobraron  éstos  sin  embargo  al  día 
siguiente  aquel  punto.  En  todas  partes  los  frailes  habian  exhortado  con  su  pa« 
labra  y  animado  con  el  ejemplo,  manejando  la  espada  ó  la  carabina.  Las 
mugares  suministraban  cartuchos,  y  peleaban  también.  Los  franceses  seguian; 
minando  el  Coso  para  hacer  saltar  las  casas  de  ambos  lados. 

Sucedía  esto  cuando  la  epidemia  estaba  arrebatando  trescientas  cincuenta 
víctimas  por  día.  Entraban  diariamente  en  los  hospitales  sobre  cuatrocientos 
enfermos;  para  los  que  en  ellos  cabian  faltaban  medicinas  y  no  habia  alimen- 
tos; costaba  una  gallina  cinco  pesos  fuertes;  los  que  no  cabian  morían  aban- 
donados en  las  casas  ó  en  las  calles;  no  habia  tiempo  ni  espacio  para  enter- 
rar los  muertos;  estaban  los  cadáveres  hacinados  delante  de  las  iglesias  y 
entre  los  escombros,  infestando  la  atmósfera;  muchos  desbacian  y  desgarra- 
ban las  bombas  que  caian,  ofreciendo  sus  mutilados  y  esparcidos  miembros 
un  espectá  :ulo  horrible.  Los  vivos,  flacos,  macilentos,  estenuados,  parecían 
espectros  errantes  en  medio  de  un  vasto  cementerio.  El  mismo  Palafox,  ata- 
cado de  la  enfermedad  reinante,  se  hallaba  á  las  puertas  de  la  muerte;  en 
la  noche  deH8  al  49  tomó  el  mando  una  junta  que  presidia  el  regente  de  la 
audiencia  don  Pedro  María  Ric;  y  todavía  no  faltaba  quien  propusiera  se  ahor- 
case á  todo  el  que  hablara  de  rendición  ó  diera  indicios  de  desfallecimiento. 

Por  su  parte  los  soldados  franceses,  cansados  de  lucha  tan  obstinada  y 
terrible,  y  viendo  que  en  mas  de  cuarenta  dias  solo  habian  logrado  conquis- 
tar* las  ruinas  de  dos  ó  tres  calles,  murmuraban  y  se  preguntaban  unos  á 
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otros:  «¿Se  nos  ha  traído  á  perecer  todos  aquí?  ¿Se  ha  visto  Bimca  aemejania 
«modo  de  hacer  la  gaerra?  ¿En  qué  piensan  nuestros  gefesY  ¿Han  olvidado  sa 
«oficio?  ¿Por  qué  no  se  aguardan  nuevos  refuerzos  y  nuevo  material  para  en- 
«torrar  á  estos  furiosos  bajo  las  bombas,  en  vez  de  hacer  que  nos  vayan 
«matando  uno  ¿  uno  por  la  triste  gloria  de  apoderarse  de  algunos  sótanos  y 
«de  unos  cuantos  desvanes?»  Procuraba  Lannes  reanimarlos,  diciendo  qoe 
era  imposible  que  los  enemigos  defendieran  todas  las  calles  con  el  mismo  te- 
son;  que  la  energía  tenia  su  término;  «un  esfuerzo  más,  les  decia,  y  pronto 
seréis  dueños  de  la  ciudad  en  que  la  nación  espafiola  tiene  cifradas  todas  sos 
esperanzas,  y  pronto  recogeréis  el  fruto  de  todos  nuestros  trabajos  y  penali- 
dades.» Siguió  la  lucha,  y  siguieron  los  estragos. 

Al  tiempo  que  Gazan  hacia  jugar  sus  cincuenta  cañones  para  destruirlas 
casas  del  arrabal,  pegóse  fuego  á  dos  hornillos  en  una  mina  que  se  había 
practicado  debajo  de  la  Universidad,  cargados  con  mil  quinientas  libras  de 
pólvora  cada  uno;  voló  aquel  gran  edificio  con  horroroso  estrépito,  abriéndose 
dos  anchas  brechas,  por  donde  penetraron  al  instante  á  la  bayoneta  dos  ba* 
tallones,  y  se  apoderaron  de  la  cabeza  del  Go^o  y  de  los  dos  costados.  Todavía 
los  nuestros  hicieron  esfuerzos  increíbles  de  valor  en  otros  edificios  y  en  otras 
calles.  Pero  apenas  quedaba  ya  en  pié  la  tercera  parte  de  los  combatientes, 
y  éstos  escuálidos  y  demacrados.  Situación  tan  angustiosa  era  insostenible. 
Los  gefes  militares  convocados  por  la  junta  trazaron  un  tristísimo  cuadro  de 
los  medios  de  defensa;  algunos  vocales  opina  ion  por  seguir  resistiendo  hasta 
perecer  todos;  la  mayoría  se  inclinó  á  capitular,  y  un  parlamentario  fué  en* 
viado  á  Lannes  á  nombre  de  Palafox,  aceptando  con  alguna  variación  las 
ofertas  que  éste  habia  hecho  dias  antes.  Desechada  la  propuesta  por  él  ma- 
riscal francés,  pidió  la  junta  una  suspensión  de  hostilidades,  y  envió  al  coarta 
general  algunos  de  sus  individuos  con  el  presidente  Rio.  Agrias  y  poco  <íoo- 
ciliadoras  contestaciones  mediaron  todavía  entre  este  magistrado  y  el  gene- 
ral enemigo.  Por  último,  después  de  algunas  réplicas  convinienud  los  cooá- 
sionados  en  la  siguiente  capitulación,  dictada  por  Lannes: 


Art.  4.0  La  guarnición  de  Zaragoza  saldrá  mañana  SI  al  media  diá  de  la 
ciudad  con  sus  armas  por  la  Puerta  dd  Portillo,  y  las  alejará  ¿  cien  pasos  de 
la  puerta  mencionada. 

Art.  S.o  Todos  los  oficiales  y  soldados  de  las  tropas  españolas  preatatén 
juramento  de  fidelidad  á  S.  M.  Gatólica  al  rey  José  Napoleón  L 

Art.  3.0  Todos  los  oficiales  y  soldados  españoles  que  hayan  prestado  jsrar 
mentó  de  fidelidad,  podrán,  si  quieren,  entrar  al  servicio  para  Ut  dafefli» 
de  S.  M.  Católica. 
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Art.  4.<>  Los  qae  no  qaieran  tomar  servicio  irán  prisioneros  de  guerra  á 
FVancía. 

Art.  5.0  Todos  los  habitantes  de  Zaragoza  y  k»  estrangeros,  si  los  hnbie- 
re»  serán  desarmados  por  los  alcaldes,  y  las  armas  se  entregarán  en  la  Puerta 
del  Portillo  al  medio  dia  del  %\ . 

Art.  6.0  Las  personas  y  las  propiedades  serán  respetadas  por  las  tro- 
pas de  S.  M.  el  emperador  y  rey. 

Art.  7.0  La  religión  y  sos  ministros  serán  respetados:  se  pondrán  guar- 
dias en  las  puertas  de  los  principales  edificios. 

Art.  8.0  Mañana  al  medio  día  las  tropas  francesas  ocuparán  todas  las  puer« 
tas  de  la  ciiídad  y  d  palacio  del  Coso. 

Art.  9.0  Mañana  ai  medio  dia  se  entregarán  á  bs  iropas  de  S.  II*  el  eme 
perador  y  rey  toda  la  artillería  y  las  municiones  de  toda  espeeie* 

Art.  4  O  Las  cajas  militares  y  civiles  todas  se  pondrán  á  disposición  de 
S.  M.  Católica. 

Art.  4  4 .  Todas  las  administraciones  civiles  y  toda  clase  dé  empleados 
prestarán  juramento  de  fidelidad  á  S.  M.  Católica. 

La  justicia  se  ejercerá  como  hasta  aquí  y  se  hará  en  npmbre  de  S.  M.  Ga« 
tólica  José  Napoleón  L — Cuartel  general  delante  de  Zaragoza,  20  de  febrero 
de  4  809.--Firmado.— Lannes. 

En  su  virtud  el  24  de  febrero  (4809)  desfilaron  fuera  de  la  ciudad  diez 
mil  infantes  y  dos  mil  ginetes,  pálidos  y  desencajados,  por  delante  de  los  sol- 
dados franceses,  los  cuales,  depuestas  por  aquellos  las  armas,  entraron  en  la 
infortunada  ciudad,  en  que  solo  se  veian  ruinas  y  cadáveres  en  estado  dd 
potrefaccion.  Sesenta  y  dos  dias  habia  durado  el  sitio.  De  cien^  mil  habi- 
tantes, entre  vecinos  y  refugiados,  babian  perecido  cerca  de  cincuenta  mil. 
Les  más  de  los  edificios  habían  sido  arruinados  ó  destrozados  por  las  bombas 
y  balas,  perdiéndose  entre  otras  preciosidades  la  rica  biblioteca  de  lá  univer- 
sidad y  la  preciosa  colección  de  veinte  mil  manuscritos  del  convento  de  San 
Ildefonso.  La  pérdida  de  los  franceses  fué  tai^bien  grande:  su  mejor  oficiali- 
dad sucumbió  allí. 

No  ponderemos  nosotros  el  mérito  de  los  españoles  en  este  memorable  sí^ 
iio.  Oigamos  á  un  historiador  francés,  dado  por  lo  común  á  rebajar  las  cosas 
de  España:  «Ningún  otro  sitio,  dice,  podía  presentar  la  historia  moderna  que 
«se  pareciese  al  cerco  de  Zaragoza:  para  encontrar  en  la  antigua  escenas  se- 
«mojantes  á  las  que  alli  ocurrieron  era  preciso  remontarse  á  tres  ejemplos, 
oNumancia,  Sagunto  ó  Jerosalen.  Y  á  decir  verdad,  aun  sobrepujaba  el  horror 
adcl  acontecimiento  moderno  al  de  los  acontecimientos  antiguos»  á  oeusa.dei 
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«poder  de  los  medios  de  destrucción  inventados  por  la  ciencia...  La  resisten- 
«cia  de  loe  espafioles  fné  prodigiosa...  etc.»  Y  otro.  «La  alteza  de  ánimo  que 
«mostraron  aquellos  moradores  fué  uno  de  los  mas  admirables  espectáculos 
«que  ofrecen  los  anales  de  las  naciones  después  de  los  sitios  de  Sagunto  y 
«Numancia  (i), 9 

Tal  fué  el  término  de  esta  segunda  campaña  en  nuestra  lucha  de  indepen- 
dencia; campaña  que  nos  fué  funesta  en  Espinosa,  en  Burgos,  en  Tudela»  en 
la  Gorufia,  en  Uclés,  fatal  y  gloriosa  en  Zaragoza;  que  fué  notable  por  la  pre- 
sencia de  Napoleón  en  España,  por  la  retirada  de  los  ingleses,  por  el  segundo 
recono^miento  del  rey  José  en  Madrid;  campaña  que  habría  desalentado 
otros  espíritus  y  desarmado  otros  brazos  qne  no  fuesen  los  de  los  españolea 
peleando  por  la  independencia  de  su  patria»  por  su  religión  y  por  so  li- 
bertad (t). 

(I)  Thien,  7  Bdgolat.  tiempo;  muchos  doeomeDtosiiDpreiM  y  re* 
(S)  Pan  esta  sumaria  relación  del  segan-  cogidos  en  Tomos  de  Varios,  y  otros  manos- 
do  sitio  de  Zaragou  (por  que  seria  ageno  do  oritos;  las  Historias  españolas  de  la  goerra 
nuestro  trabajo  describir  sus  infinitos  6  In-  de  la  Independencia  de  Torcno,  Maldonado, 
teresantes  pormenores  7  episodios,  ylosin-  Baeu,  Cliao  y  otras:  las  francesas  de  Da 
nomerables  rasgos  7  hechos  de  heroísmo  Casse,  Uemoriis  del  rey  José;  del  Imperio, 
que  en  61  ocurrieron),  hemos  tenido  pro-  de  Tbiera;  las  Memorias  déla  Revolucisn de 
aentes:  la  Historia  de  los  dos  sitios,  de  don  Espafia  de  M.  Pradt;  la  Relación  de  los  Siüoi 
Agustín  Alcaide  Ibieca;  la  Defensa  de  Zara-  de  Zaragoza  7  Tortosa,  del  barón  de  R^g- 
goia,  do  don  Manuel  Caballero;  Excesos  de  niat;  Victoires,  conquetes,  etc.  des  trancaii 
valor  7  patriotismo,  de  don  M  guel  Peres  7  de  1 795  A  1816;  7  otros  muchos  eacritos  qos 
Otal;  el  Manifiesto  del  vecindario  de  Ara-  seria  prolijo  citar. 
|pn«  impreso  en  tSU;  las  Gacetas  de  aqual 
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CAPITULO  M 


EL  REY  JOSÉ  Y  LA  JUNTA  CENTRAL. 


MEDELLIN. 


mTüGAL,-GAUCIA.-CATALTIÑA. 


(De  marzo  á  junio.) 


Triste  sitaaeioQ  de  Bspalle  y  sai  ejércitos  á  principios  de  este  afio.— Felieiticlones  de  es« 
pañoles  al  re  j  lo8é.~Decreto  de  la  Central  contra  ellas.— >Bsfaerxo8  del  rey  intraso  pa- 
ra hacerse  partido  en  £spa&a:  sus  provídeocias.— Creación  de  una  Jonta  crimioal  ez« 
traordinaria.— Reglamento  de  Policía.— Tiranías  y  arbitrariedades  que  se  ejecutaron.^ 
Medidas  aoiiogas  tonii>^as  por  la  Central.— Cambia  el  nombre  y  la  índole  de  lac 
Jnnta8.~El  grito  de  insiTreccion  resuena  en  todos  los  dominios  espaftoles  de  ambos 
mondos.— Las  colonias  de  América  suministran  cuantiosos  donativos  á  Espafia.— La 
Central  declara  que  deben  tener  representación  nacional  en  la  metrópoli.— Simpatías  y 
auxilios  de  Inglaterra.— Peligro  de  romperse  esta  amistad.— Operaciones  militares.— 
Fuerzas  francesas  en  España.— Confianu  y  planes  de  Napoleón.— Operaciones  de  la 
Mancha.— CarUojal  y  Alburquerque.— Descalabro  de  Ciudsd-Real— Mal  resultado  de 
sus  rivalidades.— Extremadura:  Víctor  y  Cuesta.— Lamentable  derrota  de  Medellin.— 
Retirada  de  Cuesta.— Conducta  de  la  Central  con  este  general  y  su  ejército.— Tratos 
del  rey  José  con  la  Central.— Firmeza  de  la  Junta:  dignidad  de  Joveilanos.— Empresa  de 
Soolt  sobre  Portugal.— Marcha  difícil.— Penetra  en  Braga.— Toma  á  Oporto.— Indiscreta 
conducta  y  permanencia  en  aquella  plaza.— Estrafia  coos}  iracíon.— Es  descubierta  y 
castigada.- Nuevo  ejército  ioglés  en  Portugal.- Arroja  á  Soult  de  Oporto.— Desastrosa 
retirada  del  general  francés  é  Galicia.— Sucesos  de  esta  provincia.— Espedicion  del 
marqué»  de  la  Romana  á  Asturias.— Insurrección  del  paisanage  gallego.--^ariídas  y 
guerrillas.— Importantes  servicios  que  hacen.- Reconquista  de  Tigo.— La  división  del 
Mifio.— Conducta  de  Romana  en  Asturias.— Sucesos  del  Principado.— Vuelve  Romaneé 
Galicia  huyendo  de  Ney  y  de  Kellermann.— Entrevista  de  Soolt  y  Ney  ea  Lago;  se  ÚW 
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▼ideo.— Acción  del  Pocote  de  San  Payo:  Blorillo.— Beliradá  de  SouU  i  Castilla  — Idm 
de  Ney.— Entra  Ballesteros  eo  Santander.— Peligro  que  corre.— Se  embarca.— Vieae 
Romana  hacia  Astorga.— Portugal,  Galicia  y  Asturias  libres  de  franceses.— Cutiila.— 
Guerrillas  y  guerrilleros  célebres. -Galalo&a.—Sainfc-Cyr  y  Reding.— Derrota  del  ejér- 
cito espafiol  en  Valls— Saiot^yr  en  Barcelona— Digno  y  patriótico  comportamiento  de 
las  autoridades  civiles.— Muerte  de  Reding.— Socédela  Goupigny.— Salida  del  rey  Jasé 
n  la  Mancha,  y  su  regreso  á  U  corle.— Situación  militar  de  Espafta  en  Junio  de  4809.— 
ReOeziones. 


Yictoriosas  por  todas  partes  las  armas  francesas  á  fines  de  4808  y  príocí- 
píos  de  4809;  prisioneros,  deshechos,  ó  muy  quebrantados  nuestros  ejércitos; 
ocupadas  y  dominadas  por  los  invasores  las  provincias  del  Norte,  del  Occiden- 
te y  del  Centro  de  la  Península;  subyugada  alguna  de  las  de  Oriente  y  ameoa- 
zadas  las  del  Mediodía;  instalado  segunda  ve¿  el  rey  José  en  el  trono  y  palacio 
real  de  Madrid,  con  maa  solemnidad»  y  al  parecer  con  mas  solidez  qne  la  pri- 
mera; creyeron  muchos,  y  en  otro  país  menos  tenaz  y  menos  perseverante  que 
la  España  habrían  creido  todos,  que  la  corona  de  San  Fernando  y  el  cetro  de 
los  Borbones  se  habian  asentado  en  la  cabeza  y  pasado  definitivamente  á  las 
manos  de  la  nueva  dinastía  de  los  Bona parte.  Asi  lo  habrían  podido  juzgar 
también  los  que  no  conociendo  á  fondo  el  genio  y  el  carácter  espafiol  bebieran 
visto,  como  pueden  verse  todavía  hoy,  las  columnas  del  Fiario  Oficial  del  go« 
biemo,  llenas  cada  dia  de  plácemes» de  felicitaciones  y  de  arengas  dirigidas  al 
monarca  intruso  por  las  diputaciones  de  las  ciudades  sometidas,  por  los  ayunta- 
mientos, por  los  prelados  y  cabildos  catedrales,  por  las  órdenes  y  comunidades 
religiosas,  y  por  otras  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles.  Por  desgracia  hobo 
algo  de  flaqueza  en  estas  sumisiones,  flaqueza  hija  del  error  de  considerar  ya 
perdida  la  causa  española;  y  asi  lo  comprendió  también  la  Junta  Central,  en  el 
hecho  de  haber  expedido  un  severo  decreto,  especialmente  contra  los  obispos 
que  en  tal  debilidad  habian  caido  (4).  Pero  consuela  el  convencimiento  deqoe 

(f )   Real  decreto  de  43  de  abril  de  1809,  se  admiraban  de  que  hubiese  algaaei  po- 

eontra  loa obisposque  abrazaron  el  partido  eos,  indignos  de  este  nombre,  que  por  la 

de  Napoleón.  penrcrsidad,.  su  ambición  6  sa  debiHda4 

El  seftor  ¥ice-presidente  de  la  Junta  so-  hobiesen  abrazado  el  partido  del  opresor  de 
prema  Gubernativa  4el  reino,  me  ha  dirigi-  la  Europa,  sirTiendo  de  agentes  para  cea- 
do  el  Real  decreto  siguiente.  sumar  el  inicuo  plan  de  usurpación  qoe  ua 

cLa  guerra  á  que  nos  ha  provocado  un  profundamenteba  meditado,  p;!irecia  que  en* 

enenUgo  insidioso  y  pérfido,  que  se  mofa  de  tce  ellos  no  se  contarla  jamis  á  ningooode 

lo  mas  sagrado  que  hay  entre  los  hombres,  aquellos  pastores  que  ocupan,  an  medio  de 

y  que  no  conoce  mas  derechos  de  gentes,  la  veneración  pública,  las  sillas  episcopaleí 

mas  respetos  á  la  humanidad  que  ios  impul-  en  que  tantos  de  sus  predecesores  les  ba- 

sos  de  su  insaciable  ambición,  no  ha  podido  bian  dejado  ejemplos  sublimes  de  vlrtad  y 

menos  de  excitar  en  lodos  los  buenos  espa-  de  constancia  que  Imitar.  Parecía  mas  im- 

fioles  el  mayor  horror  6  indignación,  hi  estos  posible  todavía  al  considerar  los  oltr*g^ 
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la  mayor  parte  de  aquellas  felicitaciones  y  de  aquellos  actos  de  sumisión  fuo- 
ron  exigidos  y  arrancados  por  espresas  órdenes  imperiales  y  por  decreto  del 

rey  (órdenes,  decretos  y  circulares  que  tuvieron  la  indiscreción  de  insertar  en 
las  Gacetas  mismas)  á  pueblos  y  á  personas  que  vivian  bajo  la  opresión  de  las 
armas  conquistadoras,  y  á  quienes  la  desobediencia  hubiera  acarreado  persecu*? 
dones  y  padecimientos  graves  (4). 

El  rey  por  su  parte  (y  esto  no  era  nuevo  ni  en  su  carácter  ni  en  su  sistc- 

hechos  por  el  tirano  y  sus-satélites  &  naes-  didos;  y  no  podiendo  la  Junta  Suprema  mi- 

Ira  augusta  religión,  al  venerable  padre  de  rarsio  el  mayor  horror  tan  rscandalosos 

los  fieles,  á  nuestros  templos  sanios,  á  las  procedimientos,  ni  dijar  impunes  6  los  pro« 

Instituciones  mas  nspetables  y  religiosas.  Isdos,  que  permaneeiendo  en  sus  dióc^i9« 

N6,  no  era  creíble  que  oUidados  los  ungidos  ocupadas  por  los  enemigos,  hayan  favorecí* 

del  Seflor  de  Untas  profanaciones,  de  tantos  do  con  escritos  y  exhortaciones  públicas  sus 

escándalos,  se  constituyesen  panegiristas  de  pérfidos  y  alevosos  designios  en  nombre  del 

fosíDicuits  autores;  y  se  valiesen  de  su  alio  rey  nuestro  sefior  don  Fernando  VIL,  de* 

y  sagrado  ministerio  para  calificar  de  jusii-  creta  lo  siguiente: 

eia  la  perfidia,  de  piedad  la  irreligión,  de  I.    Los  obispos  que  directamente  hayan 

clemencia  la  inhumanidad,  de  legitimo  de*  abrazado  el  partido  del  tirano  serán  repu* 

recho  la  violencia,  de  generosidad  el  pillage,  tados  por  indignos  dei  elevado  ministerio 

de  felicidad  la  devastación,  y  que  invocando  que  ejercen,  y  por  reos  presuntos  de  alta 

el  nombre  de  Dios  Justo  en  medio  de  los  traición. 

templos  y  profanando  la  cátedra  del  Bspíri*  U.   Serán  ocupadas  sus  temporalidades  y 

ta  Santo,  tuviesen  la  osadia  y  la  deprava-  embargados  iumeJiatamente  cualesquiera 

don  de  querer  persuadir  á  sus  subditos  la  bienes,  derechos  y  acciones  que  les  perte* 

obligación  de  Jurar  obediencia  á  una  auto-  nazcan. 

ridad  intrusa  y  de  inculcarles  como  verda-  III.    Si  llegan  á  ser  aprehendidos,  serán 

des  eternas,  como  doctrina  evangélica,  las  al  momento  entregados  al  tribunal  de  segu- 

acciooes  y  atrocidades  mas  Inauditas,  y  que  vidad  pública,  á  fin  de  que  les  forme  su  cau- 

excíian  la  abominación  del   cielo  y  de  la  sa,  y  pronuncie  la  sentencia  consultándola 

tierra.  Esta  es,  pues,  una  de  las  mayores  á  S.  Ú.  para  que  determine  so  ejecución, 

calamidades  públicas  que  la  Junta  Suprema  precedidas  las  formalidades  establecidas  por 

Gnbernaiiva  del  reino  se  v6  con  sumo  dolor  el  derecho  canónico, 

obligada  á  manifestar  á  toda   la  nación,  IV.   Este  decreto  se  publicará  para  que 

anunciando  á  la  faz  del  mundo  que  tal  ha  llegue  á  noticia  de  todos;  y  teniéndole  en- 

sido  la  conducta  de  algunos  pocos  obispos,  tendido,  dispondréis  lo  conveniente  á  su 

que  separándose  del  camino  que  han aegui-  ejecución  y  cumplimiento.  M.  El  marqués 

do  muchos  de  sus  hermanos,  y  mas  adherí-  de  Astorga,  Vice-Presidente.— Real  Alc&zar 

dos  á  ios  bienes  y  honores  terrenos,  de  q  ue  de  Sevilla,  IS  de  abril  de  4809.— A  D.  Uartin 

Juraron  desprenderse  al  pié  de  los  altares,  do  Garay. 

que  animados  de  aquel  santo  celo  que  ins-  (I)  No  por  eso  disculpamos  ciertas  de- 
pira la  religión  y  que  tantos  héroes  ha  pro-  mostraciones  exageradas  é  inneeesarias  que 
ducido  en  los  desgraciados  tiempos  en  que  se  se  hicieron,  tales  (entre  otras  que  podríamos 
ha  visto  amenazada  por  los  impíos,  se  han  citar)  c;mo  tas  alegorías,  inscripciones  y 
señalado  á  porfía  en  ser  instrumentos  del  composiciones  poéticas  con  que  el  ayunia* 
tirano,  para  arrancar  del  corazón  de  los  es-  miento  de  Madrid  agasajó  al  rey  la  prim  era 
pafioles  el  amor  y  fidelidad  á  su  legitimo  so*  noche  que  asistió  á  la  función  del  teatro  do 
berano.para  prolongarlos  males  de  la  pa«  los  Caños  del  Peral.— Gaceta  del  4  do  fo« 
tría,  y  aun  para  envilecer  la  religión  misma  l>reto  de  4800. 
j  dejarla  bollar  por  los  mas  sacrilegos  baQ« 
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ma),  procuraba  cnanto  podía  atraerse  las  volantades  de  los  espaficüea,  c&pfa* 
a  mas  conforme  á  sa  baen  deseo  qae  á  la  disposición  en  qoe  los  ánimos  de  és- 
tos se  eDCODtraban.  Si  los  corazones  no  hubieran  estado  tan  hondamente  he» 
ridos  y  lacerados,  algunas  de  sus  providencias  habrían  sido  bien  recibidas,  ta- 
les como  las  qae  se  encaminaban  á  favorecer  la  agricultara  y  la  industria,  é 
quitar  ó  suprimir  las  trabas  que  impedían  la  circulación,  el  desarrollo  y  la  me* 
jora  de  ciertos  artículos,  á  condonar  la  parte  no  satisfecha  délos  tributos  con 
qne  á  la  entrada  do  los  franceses  babian  sido  condenadas  por  vía  de  casti^ 
algunas  poblaciones,  y  á  que  no  se  impusieran  contribuciones  extraordinarias 
á  las  provincias  sometidas.  Pero  estas  medidas  beneQcíosas  por  su  índole,  DO 
obstante  que  no  constituían  sistema  ni  plan  concertado  de  administración,  qoe- 
dabhn  en  su  mayor  parte  sin  efecto,  ya  por  la  codicia  de  los  mismos  empleados 
de  las  provincias,  ya  porque  las  impedían  ó  neutralizaban  los  gefes  y  autorida* 
des  militares  á  quienes  no  convenia  su  ejecución. 

Cumplíanse  mejor  las  que  no  versaban  sobre  intereses,  ó  las  de  pura  org»* 
nizacion  y  que  habían  de  recibir  so  complemento  en  la  capital,  tales  como  la 
distribución  que  hizo  de  los  negociados  que  habían  de  despacharse  en  cada  mi- 
nisterio, la  creación  de  juntas  ó  tribunales  contencioso-administrativos  y  otras 
semejantes  (4). 

Otras,  por  el  contrario,  bien  fuesen  aconsejadas  por  el  emperador  quesoUa 
tacharle  de  blando,  bien  lo  fuesen  por  los  mismos  ministros  españoles,  lejos  do 
ser  apropósito  para  captarse  el  aprecio  de  sus  nuevos  subditos,  lo  eran  pare 
irritarlos  y  exasperarlos.  Tal  fué  la  creación  de  una  junta  criminal  extraordi- 
naria (46  de  febrero)  para  entender  en  las  causas  de  los  asesinos,  ladrones, 
sediciosos,  esparcidores  de  alarmas,  reclutadores  de  los  insurgentes,  y  lot  jite 
tuvieran  eorrespandeneitu  con  elios^  ios  coales  todos  (decia  el  artículo  segan- 
do del  decreto)  «convencidos  qoe  fuesen,  serian  condenados  en  el  término  de 
veinte  y  cuatro  horas  á  la  pena  de  horca,  que  se  ejecutaría  irremisiblemaote 
y  sin  apelacion.1  T  aquellos  cuyo  delito  no  se  probase  del  todo,  serian  enria- 
dos por  el  ministro  de  Policía  general  (art.  3.<>)  á  los  tribunales  ordinarios  psra 
ser  castigados  con  penas  extraordinarias,  según  la  calidad  de  los  casos  y  per- 
sonas (S).  Conforme  con  este  decreto  draconiano  fué  el  Reglamenta  de  Polkia 
qoe  al  dia  siguiente  se  publicó  para  ia  entrada^  eaUda  y  eireuiaeian  de  Uuper^ 
eonae  por  Madrid^  del  cual  solo  apuntaremos  algunas  dispo8¡ci<mes.  tMingon 
«forastero  (decia  el  cap.  4  .^)  puede  entrar  en  Madrid  sino  por  las  cinco  poertas 
«principales  de  Toledo,  A(ocha,  AUalá,  Fuencarral  y  Segovia..«.  Babráio 


(I)  Qaoeus  de  Vadria  del  9  y  «0  de      (2)  QBceUdelITdefebreio^ 
•aere. 
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'«:ada  una  de  las  cinco  paertas,  ademas  de  la  gaardia»  un  agente  de  policía 
fde  toda  confianza»  acompañado  de  otros  tres  ó  cuatro  á  sus  órdenes:  la  guar- 
«día  le  prestará  auxilio  en  caso  necesario.... — ^En  cada  uno  de  los  portillos  ó 
«puertas  menores  habrá  un  cabo  y  un  agente  de  policía  para  impedir  la  entra* 
«da  por  ellos  de  los  forasteros,  y  se  retirarán  cuando  se  cierren  las  puertas. — 
«El  cabo  de  policía  de  cada  una  de  las  puertas  principales  tendrá  un  libro  en- 
«cnadernado  y  foliado,  en  el  que  asiente  todas  las  personas  que  entren  en  Ma- 
«drid,  con  espre»ion  del  dia  y  hora.  Los  que  entren  firmarán  estas  partidas  si 
«saben  escribir,  y  si  no  supieren,  las  firmará  él  cabo  de  policía  con  el  agento 
«mas antiguo. — Todos  los  forasteros  que  estañen  Madrid  (decía  el  cap.  7.o)  al 
«tiempo  de  la  publicación  de  este  reglamento  deben  presentarse  personal* 
«mente,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  condición,  dentro  del  término  de  cuarenta 
«y  ocho  horas,  al  comisario  de  policía  del  cuartel  donde  residen. — El  comisario 
«se  informará  de  los  motivos  de  su  venida,  y  de  la  causa  de  su  residencia  en 
«Madrid,  de  su  estado,  ocupación,  pueblo  de  su  naturaleza  y  vecindad,  y  to* 
«mará  una  razón  de  las  principales  sefias  personales. — Si  los  motivos  de  estar 
«en  Madrid  fuesen  justos,  les  dará  una  cédula,  etc.-«-Ninguna  persona  (decía 
«el  8.0}  puede  andar  por  Madrid  sin  luz  media  hora  después  de  anochecido.  La 
«que  anduviese  sin  ella  puede  ser  detenida  y  examinada  por  los  agentes  de  po« 
elida,  y  si  pareciese  sospechosa,  se  le  arrestará,  etc.» 

A  vejaciones,  arbitrariedades  y  tiranías  sin  cuento  daban  ocasión  tales 
disposiciones,  de  que,  mas  acaso  que  al  rey  y  á  los  franceses,  se  culpó  ai  mi* 
Bístro  de  la  Policía  don  Pablo  Arribas,  al  intendente  general  don  Francisco 
Amorós,  y  á  algunos  jueces  de  la  junta  criminal  extraordinaria. 

Quiso  también  José,  con  el  deseo  de  ir  españolizando  su  gobierno,  formar 
regimientos  de  españoles.  Fuese  necesidad  ó  flaqueza,  alistáronse  en  ellos  va- 
rios oficiales  y  soldados:  pero  el  desvio  y  el  mal  ojo  con  que  el  pueblo  los  mi- 
raba, el  apodo  de  jurados  que  les  puso,  la  reflexión  luego  y  la  natural  tenden- 
cia  á  volver  á  las  filas  de  los  suyos,  y  las  instigaciones  de  los  paisanos  y  cono- 
cidos, hicieron  que  ni  pudieran  formarse  nunca  cuerpos  completos,  ni  perma- 
necieran en  ellos  los  alistados  sino  hasta  que,  repuestos,  calzados  y  vestidos,, 
encontraban  ocasión  de  reincorporarse  á  las  banderas  nacionales.  Contra  los 
seductores  de  éstos  ejercía  también  su  vigilancia  la  policía,  y  su  severa  acción 
bjanta  criminal. 

Entretanto  el  gobierno  español  representado  por  la  Junta  Central,  tras* 
ladada  de  Áranjuez  á  Sevilla,  mas  respetado  y  obedecido  que  el  de  kt  capital» 
el  cual  á  duras  penas  lo  era  en  los  pueblos  ocupados  por  las  tropas  francesas, 
organizábase  también  dando  nueva  forma  á  las  juntas  provinciales  (4.<^  t'e 
enero,  4 809),  cambiando  su  primitiva  denominación  de  Supremat  por  la  de  Su- 
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periores  provincicUes  de  observcuiion  y  defema^  limitando  sus  facultades  4V) 
respectivo  á  contribuciones  y  donativos,  á  alistamientos,  armamentos  y  reqoia 
de  caballos,  reduciendo  á  menor  número  sus  vocales  y  á  mas  modestos  téroi- 
nos  sus  honores,  y  encomendándoles  la  seguridad  y  el  apoyo  de  la  Central (4). 
Mas,  ó  por  prematuro,  ó  por  no  bien  meditado,  produjo  el  reglamento  qoejas, 
excisiones  y  contestaciones  serias  con  varias  de  aquellas  corporaciones,  j 
hubo  que  suspenderle,  ó  por  lo  menos  nunca  tuvo  cumplida  ejecución  ni  en 
todas  las  provincias  ni  en  todas  sus  partes,  si  bien  en  lo  general  era  recono- 
cida la  conveniencia  de  circunscribir  las  facultades  de  las  juntas.  Disgostó 
mucho  el  artículo  del  reglamento  en  que  se  prohibia  la  libertad  de  imprenta; 
poix[ue  se  esperaba  otra  cosa,  especialmente  después  de  la  muerte  de  Florí<- 
dablanca;  pero  en  este  punto  no  adelantaba  más  el  gobierno  de  Madrid,  qoo 
habia  establecido  también  la  previa  censura. 

Parecíanse  igualmente  ¡cosa  estraña!  los  dos  gobiernos  en  otras  provideD- 
cías  y  en  su  manera  de  manejarse.  El  de  Sevilla  como  el  de  Madrid  enviaba 
sus  comisarios  á  las  provincias  para  representar  y  robustecer  sa  autoriJad; 
pero  no  siendo  en  lo  general  los  e'egidos  para  esta  misión  ó  los  mas  ilostnr 
dos  ó  los  mas  discretos,  la  debilitaban  en  algunas  partes,  y  en  otras  la  com- 


(I)  Beal  decreto  de  enero  de  1809  por  el  en  el  tiempo  en  que  han  ejercido  la  plrv* 

que  se  reglamentan  las  atribuciones  de  las  tnd  de  la  soberanía,  y  quedará  reducido  a 

juntas  proTÍnciales.  adelante  el  de  la  Jonta  en  cuerpo  al  de  S^ 

Art.  I.*   Lasjunlas  provinciales  que  han  eelencia. 

tenido  el  titulo  de  Supremas,  y  sus  sobal- ; 

ternas  las  de  partido,  únicas  que  deben  sob-  .  . ,.« •••,,.. 

sistir  por  ahora  y  bástala  vuetla  de  núes-      7.*   Se  abstendrán  de' todo  otro  acto  do 

tro  amado  rey  y  señor  don  Pf-rnando  Vli.,  6  Jurisdicción  y  especie  de  autoridad,  eesod- 

hasta  la  completa  expulsión  de  ios  franceses  miento  y  administración  que  no  sea  deloi 

y  seguridad  del  reino,  velarán  en  mantener  comprendidos  en  los  artículos  de  este  regb* 

y  fomentar  el  entusiasmo  de  los  pueblos,  mentó. 

activar  los  donatÍTos  y  contribuir  por  todos 

los  medios  á  la  defensa  de  la  patria,  exter-      |6  *   Las  jonias  sobsistirán  por  ahocacsn 

minio  de  los  enemigos,  seguridad  y  apoyo  el  mismo  número  de  vocales  sin  leempAa- 

de  la  Junta  Central  suprema  gubernativa  zarse  éstos  por  ningún  titulo,  hasta  qos 

del  reino.  quedando  reducidas  cuando  más  al  nóflicro 

S*   Las  juntas  queso  titularon,  y  fueron  de  nueve  individuos  incluso  el  presideoic, 

Supremas  basta  que  queüó  constituido  el  ge  causase  alguna  vacante,  en  cuyoeais 

gobierno  soberano  nacional,  deberán  lia-  proveerá  S.  M.  lo  conveniente.  Rl  nnncii 

marse  Juntas  superiores  provinciales  de  ob*  de  individuos  en  las  juntas  de  partido  ó  n- 

servacion  y  defensa.  balternas  de  las  superiores  donde  las  bnbie- 

8.*   Estarán  sujetas  inmediatamente  á  la  re,  únicamente  será  el  de  cinco;  al  qaedt- 

Snprema  del  reino,  y  las  particulares  de  las  birán  irse  reduciendo  seguo  vayan  faltando 

ciudades  y  cabozas  de  partido,  únicas  quo  los  que  ahora  las  componen, 

deben  quedar,  á  las  respectivas  superiores •  . . .  • 

4."   Se  abstendrán  en  lo  sucesivo  de  los ^ 

honores  y  tratamientos  quo  hayan  usado 
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prometíaD,  como  aconteció  con  el  marqtics  de  Villcl  en  CádÍ2,  donde  sus  in- 
discreciones proTocaroD  un  alboroto  popular,  que  difícilmente  pudo  ser  sose- 
gado, no  sin  tener  que  deplorar  alguna  viclima,  y  en  que  él  mismo  estuvo  ¿ 
ponto  de  serlo,  do  siendo  poca  sa  fortuna  de  encontrar  quien  ocultándole  le 
librara  del  furor  de  los  amotinados. — ^Al  modo  que  el  gobierno  de  José  esta- 
bleció su  ministerio  de  Policía  y  su  junta  criminal  extraordinaria,  asi  también 
la  Junta  Central  tenia  su  tribunal  de  seguridad  pública,  para  inquirir,  perse- 
guir y  castigar  los  delitos  de  infidencia;  que  aunque  menos  arbitrario  que 
aquél,  y  aunque  no  revestido  de  tan  determinado  y  duro  sistema  de  penali- 
dad, no  poi^eso  dejó  de  lanzar  en  ciertos  casos  fallos  terribles  y  de  prescribir 
ejecuciones  sangrientas. 

Mas  victoriosamente  que  á  las  censuras  que  sobre  este  punto  se  le  bicíe- 
roD,  pudo  contestar  la  Central  á  la  que  la  suspicacia  y  malevolencia  de  algu-* 
nos  intentó  hacerle  sobre  pureza  en  el  manejo  y  distribución  de  fondos.  Cum- 
plida fué  la  defensa  y  justificación  que  en  esta  materia  hizo  de  sus  actos  (I). 
Sobre  no  ser  tachables,  ni  sospechosos  siquiera  sus  individuos  en  este  con- 
cepto, ni  haber  manejado  por  sí  mismos  los  caudales,  eran  tan  escasos  los  re- 
cursos, ocupada  gran  parte  del  reino  por  el  enemigo,  y  dislocado  el  orden  ad- 
ministrativo en  el  resto  de  ella,  que  era  de  maravillar  pudieran  sufragarse  los 
extraordinarios  gastos  que  la  situación  exigia,  y  levantarse  tan  numerosos 
ejércitos,  por  mal  asistidos  que  estuviesen,  Y  en  verdad  ni  lo  que  se  hizo  ha« 
bria  sido  posible,  si  á  los  diminutos  productos  de  las  rentas  de  las  provincias 
fibres  no  se  hubieran  agregado  los  del  patriótico  desprendimiento  de  los  es* 
pañoles,  ó  sea  los  donativos  voluntarios,  los  socorros  en  metálico  recibidos  do 
Inglaterra,  y  los  cuantiosos  auxilios  que  nuestras  Américas  para  sostener  la 
causa  de  la  metrópoli  ^suministraron  (2). 

Porque  una  do  las  mayores  y  mas  favorables  novedades  que  en  este  tiempo 
ocurrieron  fué  haber  resonado  el  grito  de  indignación  lanzado  por  España  coq 
motivo  de  la  invasión  francesa  y  de  los  sucesos  de  Bayona  en  todas  las  vastas 
posesiones  españolas  da  allende  los  mares,  y  haberse  difundido  el  mismo  espí- 
rila  y  pronunciádose  con  la  misma  decisión  y  entusiasmo  contra  la  dominación 
estrangera  en  España  nuestros  hermanas  de  ambas  Américas  españolas,  y 
3undido  hasta  las  estensas  y  remotas  islas  Filipinas  y  Marianas,  compróme  • 


(1)  Paeden  verse  los  doenmentoejastifi-  8evilla,y  velo  tfan  millones  seiscieotos  mil 

eitiTosdesuadmíDistracioDeDellfaaifies-  reales  entregados  á  la  Central,  los  veinto 

tedela  Jania,  sección  de  Hacienda.  millones  en  barras,  y  el  resto  en  dinero.— 

iV   Las  cantidades  con  que  nos  socorrió  Lo  que  vino  de  América  ascendió  en  todo 

Inglaterra  fueron:  veinte  millones  de  reales  elaflo1809  á  doscientof  ochpnta  y  cuatro 

enviados  i  las  juntas  de  Galicia,  Asturias  y  millones  de  reales. 
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tiéndose  t;acoslvamcnto  á  ayudar  con  todo  esfaerzo  nuestra  causa,  y  ano  re-* 
conocer  otro  soberano  que  á  Fernando  Vil.  y  á  los  legítimos  descendientes  da 
sn  dinastía,  llegando  el  fervor  escitado  en  las  Antillas  al  estremo  de  recape- 
rar  para  España  la  parte  de  la  isla  de  Sanio  Domingo  cedida  á  Francia  por 
tratados  anteriores.  Esto  sentimiento  de  adhesión  á  la  causa  de  la  metrópoH 
no  fué  de  pura  simpatía,  sino  que  se  tradujo  en  actos  positivos,  apresurándose 
á  socorrerla  con  cuantiosos  dones,  no  solo  los  españoles  alli  residentes,  sino 
los  oriundos  de  éstos  nacidos  en  América.  La  Junta  Central  correspondió  á 
estas  demostraciones  con  el  memorable  decreto  de  22  de  enero  de  1809  ex- 
pedido en  el  palacio  real  del  Alcózar  deS?\illa;  en  que  hacía  la  siguiente  im- 
portantísima  declaración:  aConsiderando  que  los  vastos  y  preciosos  dominios 
«que  España  posee  en  las  Indias  no  son  propiamente  colonias  ó  factorías  como 
«los  de  otras  naciones,  sino  una  parte  esencial  ó  integrante  de  la  monarquía 
«española;  y  deseando  estrechar  de  un  modo  indisoluble  los  sagrados  tíocq- 
«los  que  unen  á  unos  y  á  otros  dominica,  como  asi  mismo  corresponder  á  li 
aberóica  lealtad  y  patriotismo  de  que  acaban  de  dar  tan  decidida  praeba  i 

«España se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  los  reinos,  provincias  é  islas 

«que  forman  los  referidos  dominios,  deben  tener  representación  nacional  é 
inmediata  á  su  real  persona,  y  constituir  parte  de  la  Junta  Central  guber- 
^nativa  del  reino  por  medio  de  sus  correspondientes  diputados.Ji  En  cuya  vir* 
tud  prescribía  á  los  vireinatos  y  capitanías  generales  de  Nueva  Espaúa,  Peñ, 
Nueva  Granada,  Buenos-Aires,  Cuba,  Puerto-Rico,  Guatemala,  Chile,  Yeo»- 
zuela  y  Filipinas,  procediesen  al  nombramiento  de  sus  respectivos  represen* 
tantes  cerca  de  la  Junta.  Novedad  grande,  cuyas  consecuencias  nos  irá  di- 
ciendo la  historia. 

En  cuanto  á  Inglaterra,  si  bien  había  mostrado  abiertas  simpatías  i  nues- 
tra cansa,  ayudándola,  como  hennos  visto,  con  ejércitos  y  con  sabsidios,  pacto 
formal  de  alianza  entre  ambas  naciones  no  se  había  hecho  todavía.  Realizóse 
esto  el  9  de  enero  (4809),  concluyéndose  en  Londres  un  tratado  por  el  que  la 
Gran  Bretaña  se  comprometía  á  auxiliar  á  los  españoles  con  todo  su  poder,  y 
¿  no  reconocer  otro  rey  de  España  é  Indias  que  Fernando  yiL  y  sus  legítimos 
herederos,  ó  al  sucesor  que  la  nación  española  reconociese:  obligánd(^  i& 
Junta  Central  á  no  ceder  á  Francia  porción  alguna  de  su  territorio  en  Europa 
ni  en  región  alguna  del  mundo,  y  no  pudiendo  ambas  partes  contratantes  ha- 
cer paz  con  aquella  nación  sino  de  común  acuerdo.  Conveníase  por  un  ártico- 
lo  adicional  en  dar  mutuas  franquicias  al  comercio  de  ambos  estados,  basta 
que  las  circunstancias  permitiesen  arreglar  un  tratado  deñnítivo  sobre  la 
materia»  , 

A  peligro  estovo,  sin  embargo,  de  romperse  á  poco  tiempo  esta  boe- 
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ia  armonía  entre  Tas  dos  nacionrg^  por  la  manera,  á  nnestro  jolcío  poco  dis- 
creta,  con  que  el  inglés  sír  Jorge  Smith  quiso  llevar  á  cabo  el  propósito  de 
sn  gobierno  de  guarnecer  á  Cádiz  con  tropas  inglesas,  con  el  fin,  según  ésto 
decia,  de  poner  aquella  plaza  á  cubierto  de  una  invasión  francesa.  Si  Smith 
obró  ó  nó  en  conformidad  con  las  instrucciones  del  ministerio  británico  pi- 
diendo 7  haciendo  venir  de  Lisboa  tropas  de  su  nación  para  ocupar  á  Cádiz, 
sin  conocimiento  de  la  Junta  Central  española,  punto  fué  que  anduvo  enton- 
ces envuelto  en  cierta  oscuridad.  A  las  reclnmiciones  y  quejas  déla  Junta 
dio  respuestas  mas  satisfactorias  el  ministro  inglés  Mr.  Frere  á  nombre  de  sn 
gobierno:  mediaron  no  obstante  largas  contestaciones,  hsFta  que  á  conse- 
cuencia de  una  nota  nutrida  de  juiciosas  reflexiones,  y  tan  atenta  como  en- 
tera y  digna,  que  la  Junta  pasó  (4  .**  de  marzo),  se  mandó  retroceder  las  tro- 
pas inglesas,  dándoles  otro  destino  y  terminando  así  un  incidente  que  con  me- 
nos maña  manejado  hubiera  podido  quebrar  la  reciente  amistad  de  los  dos 
pueblos. 

,  Volviendo  ahora  á  las  operaciones  de  la  guerra  que  tan  fatales  nos  habion 
sido  en  fines  de  4808  y  principios  de  4809,  conviene  advertir  que  las  tropr>s 
francesas  que  habla  en  España  no  bajaban  de  trescientos  mil  hombres,  si 
bien  en  estado  de  combatir  contaban  solo  doscientos  mil,  los  soldados  mejo- 
res del  mundo  (4).  Y  como  Napoleón  decia  que  todos  los  españoles  que  había 

(1)    Bste  número  es  el  que  confl(»8a  Tbiera  GrsDdjcaa,  Alusoier,  Varlot,    BedoD.** 

.co  el  libro  XXXVl.  de  la  Historia  del  Impe-  Aragón. 

rio,  añadiendo:  «Napoleón  suponía  qao  esios  4."  roerpo:  faena,  15.377  hambres:  arli* 
trescientos  mil  hombres,  los  «uales  no  crefa  lleria,  30  piezas:  general  en  gefe  interino, 
hubiesen  disminuido  tanto  con  la  disemina-  mariscal  Jourdan:  genérale»  de  división,  Se- 
cíon,  las  fatigas  y  las  en(«!rmedades,  serian  basiiani,  Loval.  Vdience.— Madrid, 
sobrados,  aun  reducidos  á  doscientos  mil,  5.*  cuerpo:  fuerza,  17.938  hombres:  artl* 
para  subyugar  la  España.*— Du  Casse.  sin  Hería,  30  piezas:  general  en  gefe,  mariscal 
negar  este  número  supone  que  la  fuerza  Mort  er,  duque  de  Treviso:  generales  de  di- 
efectiTa  en  aptitud  de  entrar  en  acción  no  visión,  ^  uchet.  Gazan.— Aragón, 
pasaba  de  193.446  hombres,  distribuidos  en  6.*  cuerpo:  fuerza,  34.651  hombres:  aril- 
los puntos  y  de  la  manera  sigu^snle:  Hería,  30  piezas:  general  en  gefe,  mariscal 

4."  Cuerpo.  92.993  hombres:  material  de  Ney,  duque  de  Elchingen:  generales  de  dj* 

anillería.  48  piezas:  general  en  gefe,  maris*  visión.  Marchan!,  Maurice-Mathieo,  Desso- 

cal  Víctor,  duque  de  Bellune:  generales  de  Jles.— Galicia. 

división.  Ruffin,  Lapisse,  Yillatte.— Castilla  7.*  cuerpo:  fuerza,  41.386  hombres,  gonp« 

la  Nueva.  ral  en  gefe,  Gouvion  Saint  Cyr:  generales  de 

i.*  cuerpo:  fuerza,  23.SI6  hombrea:  arti-  división.  Pino,  Souham,  Chambran,  Ghabot, 

Qeria,  54  cañones:  general  én  gefe,  mariscal  Lecchi,  Duhesme,  fteille.— Catalufla. 

Soalt,  duque  de  Dalinacia:  generales  de  di-  Reserva    de  caballería:   fuerza   40  997: 

vbion,  Mcrle.  Mermet,  Bonnet,  Delaborde,  generales  de  división,  Lasalie,  Latour-Mau- 

Bendelet,  Franceschi.— Galicia.  boorg,   Kellermann,  Milhaud.  Lahoussaye, 

3.*euerpo:  fuerza,  t6.035:  material  <lear-  Lorge. 

tlUeria,  40  piezas:  general  en  gefe,  Junot,  Comandancia  del  mariscal  Bessiéres,  dii-> 

duque  de  Ábranles:  generales  de  división,  que  de  Istria:  fuerza,  14.9d8  hombres:  do 
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armados  no  estaban  en  estado  de  resistir  á  diez  roO  franceses,  y  como  contó- 
ba  con  que  la  Inglaterra  no  se  atrevería  á  trasportar  nuevos  ejércitos  á  la 
Península,  con  que  Aragón  se  sometería  después  de  la  rendición  de  Zarago- 
za, con  la  breve  sumisión  de  Gatalufia,  y  con  las  instrucciones  que  tenia  da- 
das para  las  conquistas  de  Portugal  y  Andalucía,  en  su  pensamiento  era 
asunto  de  algunas  jornadas  el  enseñorearse  de  los  dos  reinos  (i ).  Luego  ve- 
remos hasta  qué  punto  desconoció  el  emperador  el  carácter,  la  energía,  ú 
patriotismo,  y  sobre  todo  la  constancia  del  pueblo  español.  En  medio  de  la 
inmensa  superioridad  en  número,  inteligencia  y  disciplina  de  las  tropas  fran- 
cesas sobre  las  españolas,  la  situación  del  rey  José  en  E^^pafia,  considerada 
militarmente  no  era  nada  lisonjera.  A  fuerza  de  repetir  Napoleón  que  saber- 
mano  no  era  militar,  y  de  haber  acostumbrado  á  los  generales  á  obedecer  y 
seguir  las  instrucciones  y  planes  que  él  directamente  les  comunicaba,  cada 
general  se  creia  superior  al  rey  en  lo  perteneciente  á  la  guerra,  y  aunqae 
el  rey  fuese  el  gefe  de  los  ejércitos,  ó  no  se  cumplían  las  órdenes  que  dea 
solo  emanaban,  ó  si  un  general  sufría  un  revés,  procuraba  justificarse  con  el 
emperador,  diciendo  que  se  habia  visto  obligado  á  obedecer  órdenes  que  él 
no  aprobaba.  De  esta  falla  de  confianza  y  armonía  entre  el  rey,  el  mayor  go- 


ollos,  eo  Guipúzcoa,  8.799:  en  Álava,  876:  llatte,  Ruffin  y  Laplssc,  y  doce  rcgimieotof 
en  Vizcaya,  1.76'i:  en  Caslilla  la  Vieja,  3.611:  de  caballería,  ejecutaría  en  Eitremadora  j 
en  Aranda,  044:  en  Soria,  494:  en  Valladolíd  Andalucía  una  marcha  semejante  4  la  de 
.4.401:  en  Zamora,  161:  en  León,  2.998:  en  Soulten  Portugal,  y  luego  que  éste  hubiese 
Falencia,  199.  entrado  en  Lisboa,  aquél  iría  á  destrotrlas 

Gran  parque  de  artillería:  total  de  pie-  murallas  de  Sevilla  j  Cádiz,  si  le  opoai» 
zas,  S.!y79.  De  ellas,  133  de  campaña;  775  de  resistencia.— La  illvision  Lapisse  qoe  ba^iz 
sitio;  365  de  plaza;  en  marcha,  355:  batallo-  quedado  en  Salamanca,  iría  á  unirse  con  sa 
Dea  dobles  de  tren,  1 18.  gefe  en  Herida,  y  de  alli  á  AndalQCÍa.-EÍ 

(1)  No  es  un  juicio  nuestro  este;  es  rey  José  con  las  excelentes  divi^ones  Des- 
aserto  del  autor  de  las  Memorias  del  rey  soles  y  Sebastian!,  la  polaca  de  Valence Jos 
José.  dragones  de  Milbaud,  algunas  brigadas  lí- 

Hé  aqui  el  plan  de  Napoleón,  según  loa  geras,  el  parque  general  y  su  guardia,  cea- 
historiadores  franceses  mejor  informados.—  tendría  á  Madrid,  y  apoyaría  en  caso  neee- 
El  mariscal  Soult,  luego  que  descansara  en  sario  al  mariscal  Víctor.— Suchet,  que  había 
Galicia  de  las  fatigas  de  la  persecución  del  quedado  mandando  las  tropas  de  Aragón  en 
ejército  inglés  pasaría  i  Portugal  con  las  lugar  de  Junot,  vigilarla  aquel  reino,  aya- 
divisiones  Merle,  Mermct,  Delaborde  y  Ueu-  dado  por  Morlier,  y  avanzaría,  si  era  conve- 
delet,  los  dragones  de  Lorge  y  Laboussaye,  níenle,  por  Cuenca  á  Valencia. — Saint-Cyr 
y  la  caballería  ligera  de  Fianceschi:  lomaría  tenia  orden  de  conquistar  las  plazas  fuertes 
4  Oporto,  y  en  seguida  á  Lisboa,  cuya  con-  de  Cataluña.— Y  la  parte  Norte  de  Espafu 
quista  debía  hacer  en  todo  el  mes  de  mano,  quedaría  confiada  á  una  porción  de  cuerpos 
Ñey  se  quedarla  en  Galicia  con  las  dívisio-  mandados  por  Kellermann  y  Bonnet.  quo 
nes  Marchand  y  Bfalhieu  para  acabar  de  fovmarlan  las  guarniciones  de  Burgos,  Vito- 
subyugarla  y  proteger  á  Soult  en  Porlug-1.  na.  Pamplona,  San  Sebastian,  Bilbao  y  San- 
—Entretanto  Víctor,  vencedor  en  Espinosa  lauder,  y  proporcionaríju  columnas  amb&* 
y  en  Uclés,  con  las  briiíanics  divisiones  Vi-    lantes  en  caso  necesario. 
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Xkeral  y  los  mariscales»  resiütaban  los  inconvenientes  que  son  fáciles  de  com- 
prender. A  pesar  de  todo,  la  situación  de  las  fuerzas  francesas  Ueviiba  in- 
mensas ventiú^^  ®Q  principios  de  4809  á  las  de  los  ejércitos  españoles,  por 
mas  que  se  hubiera  procurado  rehacerlos  y  reorganizarlos  después  de  los  que- 
brantos y  derrotas  de  la  segunda  campaña. 

Hablaremos  primero  de  los  del  centro  y  Extremadura,  que  eran  los  que 
más  habian  de  darse  la  mano. 

Después  de  la  derrota  de  Uclés  y  de  la  retirada  del  duque  del  Infantado  á 
las  cercanías  de  Sierra-Morena,  fué  este  gefe  releyado  del  mando  por  la  Jun- 
ta, sustituyéndole  el  conde  de  Gartaojal,  que  con  los  restos  de  aquel  ejército, 
y  con  las  tropas  que  se  habian  ido  reuniendo  en  la  Carolina  formó  uno  solo, 
que  se  denominó  de  la  Mancha,  y  constaba  de  cerca  de  veinte  mil  hombres, 
de  ellos  tres  mil  ginetes  bien  equipados.  Con  mas  de  la  mitad  de  esta  fuerza 
se  dispuso  que  el  intrépido  duque  de  Alburquerque  hiciera  una  excursión  por 
la  Mancha  para  distraer  la  del  enemigo  que  iba  á  cargar  sobre  Extremadura. 
Cerca  de  la  villa  de  Mora  alcanzaron  nuestros  ginetes  ¿  quinientos  dragones 
franceses  mandados  por  el  general  Dijon;  embistiéronlos  con  brío  (4  8  de  fe- 
brero), acachijiáronlos  y  cogieron  de  ellos  ochenta,  juntamente  con  el  carrua- 
ge  del  general.  Con  noticia  de  este  golpe  acudieron  á  aquella  parte  conside^ 
rabies  fuerzas  enemigas;  en  su  virtud  replegóse  Alburquerque  á  Consuegra, 
donde  aquellas  le  buscaron,  teniendo  por  prudente  el  general  español  retirar* 
se  á  Manzanares.  No  corrian  bien  Alburquerque  y  Cartaojal,  por  diferencias 
de  carácter,  y  también  por  celos,  achaque  por  desgracia  no  raro  entre  ge- 
nerales españoles.  Ambos  llevaron  en  queja  sus  disensiones  á  la  Janta 
CentraU 

Aunque  la  Junta  prefirió  y  aprobó,  como  los  preferia  el  ejército,  los  planes 
que  proponia  Alburquerque,  en  ellos  mismos  encontró  Gartaojal  medio  para 
alejarse  de  su  lado,  encomendándole  ir  á  reforzar  el  ejército  de  Extremadura 
con  las  dos  cortas  divisiones  de  Bassecourt  y  Echavarry,  dándole  apariencia 
de  una  importante  y  honrosa  oomisien.  No  se  lució  después  de  esta  separa- 
ción el  de  Cartaojal.  Marchó  él  mismo  con  su  ejército  á  los  países  que  el  de 
Alburquerque  acababa  de  recoiprer,  situando  primero  sa  cuartel  general  en 
Ciudad-Real.  Pero  hizo  su  correría  por  Yébenes  y  cercanías  de  Consuegra  de 
tal  modo,  que  á  los  tres  días  tuvo  que  volver  precipitadamente  al  mismo 
punto  (26  de  febrero).  Aun  asi  no  pudo  evitar  ser  acometido  el  27  por  el  ge- 
neral francés  Sebastian!,  que  sin  un  gran  esfuerzo  envolvió  y  desordenó  sus 
columnas,  rechazándolas  sucesivamente  de  Ciudad-Real,  el  Viso,  y  Santa 
Cruz  de  Múdela,  y  apoderándose  de  muchos  prisioneros  y  algunos  cañones* 

Las  reliquias  de  nuestro  ejército  se  abrigaion  en  Despeñaperros,  fijándose  el 
Toaio  XII.  2S 
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cuartel  general  en  Santa  Elena.  En  Santa  Cruz  se  qnedaran  los  francesis, 
aguardetndo  noticias  de  Extremadura. 

En  esta  provincia  dejamos  al  general  Cuesta  recogiendo  dispersos;  resta- 
bleciendo la  disciplina,  lastimosa  y  escandalosamente  relajada  desdo  el  as&i- 
nato  del  general  Sanjuan  en  Talavera,  y  reorganizando,  en  &n,  aquel  ejército. 
Mas  apropósito  para  esto  que  para  dirigir  operaciones  y  para  dar  combates  c! 
general  Cuesta,  habia  conseguido  con  la  dureza  de  su  carácter  aterrar  á  los 
desmandados  y  díscolos,  disciplinarlos,  y  reunir  á  fin  de  enero  un  cuerpo 
de  tropas  respetable,  al  menos  por  su  número,  con  el  cual  desalojó  los  fran- 
ceses de  las  cercanías  de  Almaráz,  situándose  él  en  Jaraicejo  y  Deleitosa.  Para 
contener  á  aquellos  hizo  destruir  á  fuerza  de  trabajo  uno  de  ios  dos  magníG* 
eos  ojos  del  famoso  puente  de  Almaráz,  obra  maravillosa  de  arte;  acto  digno 
de  ser  lamentado  como  destrucción  de  una  grandeza  artística,  é  infructuosa 
como  precaución  militar,  según  vamos  á  ver  (1). 

Convenia  á  los  franceses  marchar  sobre  Extremadura,  no  solo  porque  la 
permanencia  de  un  cuerpo  de  ejército  español  sobre  el  Tajo  alentaba  las  par- 
tidas de  insurrectos  y  fomentaba  el  espíritu  de  sedición  basta  las  puertas  de 
Madrid,  sino  por  que  se  calculaba  que  el  mariscal  Soult  estaría  ya  en  Portug4 
según  las  instrucciones  imperiales,  y  convenia  darle  la  mano  por  Extremadura. 
Recibió,  pues,  el  mariscal  Víctor  orden  de  atacar  á  Cuesta  y  avanzar  hasta 
Mérida.  En  su  virtud  el  duque  de  Bellune  se  puso  en  marcha  con  el  primer 
cuerpo,  compuesto  de  22,000  hombres:  él  se  situó  en  el  pueblo  de  Almari?, 
para  activar  la  construcción  de  un  puente  de  barcas  que  supliera  al  destruido 
por  los  españoles;  pero  antes  que  aquél  se  habilitase  (en  lo  cual  anduvo,  sobre 
lento,  poco  entendido  el  mariscal,  si  hemos  de  creer  á  historiadores  de  su  na- 
ción), 44,000  hombres  de  los  suyos  pasaron  el  Tajo  por  Talavera  y  pcrd 
puente  del  Arzobispo;  los  cuales  dirigiéndose  á  Mesas  de  Ibor,  Fresnedoso  y 
otros  puntos  que  ocupaban  los  españoles,  los  hicieron  irse  retirando  sucesiva* 


(I)  Este  famoso  poente  estaba  tan  sóli-  de  80  afios,  porque  so  reeonatmeeloo ofre- 

dameDte  coostroido.  quo  p^ra  cortarle,  do  cía  dificultades  iomeosas.  Al  fio  le  exDpreo* 

habiendo  surtido  efecto  los  hornillos,  fué  dióen484f,  siendo  notable  que  no  eneao- 

menester  descarnarle  á  pico  y  barreno,  cu-  trándose  ingeniero  espaflol,  7  teoiéadoss 

ya  operación  se  hizo  coa  tan  poca  precau-  por  difícil  hallarle  en  el  esirangero  qoedie- 

eioD  que  al  destrabarse  los  sillares  cayeron  ra  garantías  de  acierto  en  la  obra,  y  ofre< 

y  se  ahogaron  veinte  y  seis  trabajadores  con  ciéndose  á  ejecutarla  un  lego  ex-jeseit^ 

el  ingeniero  que  los  dirigía.  Perjuicios  gran-  Uamado  el  padre  Joaquín  ibañea,  eocomei^ 

des  caus6  esta  destrucción  á  las  comunica-  dósele,  y  lo  llevó  á  cabo  con  el  éxito  mai 

cienes  y  tráfico  de  Extremadura,  y  á  las  felíi  y  con  general  admiración  y  aplauso, 

operaciones  militares  mismas,  teniendo  que  Concluyóse  el  arco  nuevo  en  4845*  el  todo 

proveerse  al  paso  del  rio  con  puentes  de  de  la  obra  costó  cerca  de  dea  oUUQoes  da 

balsas.  Aquellos  perjuicios  duraron  por  mas  reales. 
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mente  á  Deleitosa»  al  puerto  de  Mirabete,  á  Trujillo,  donde  entraron  él  49 
do  marzo,  de  alli  á  Santa  Cruz  del  Puerto  y  Medellin.  Cerca  de  Miajadas»  un 
escuadrón  francés  del  40.o  regimiento  de  cazadores,  perteneciente  á  la  división 
Lasalle»  habia  avanzado  imprudentemente,  cargáronle  dos  regimientos  nues- 
tros, el  del  Infante  y  el  de  dragones  do  Almansa  (84  de  marzo),  y  le  acuchi- 
llaron casi  entero. 

Aunque  aficionado  Cuesta  á  dar  batallas,  esquivó  presentarla  hasta  que  so 
incorporase  la  división  quo  de  la  Mancha  llevaba  el  duque  de  Alburquerque. 
Habiéndose  esto  verificado  en  la  tarde  del  27  (marzo),  en  la  mañana  del 
28  ofreció  el  combate,  desplegando  su  ejército,  en  número  do  22  000  hom- 
bres, en  la  espaciosa  llanura  que  se  abre  cerca  de  la  villa  de  Hedellin  (notable 
por  ser  la  patria  de  Hernán-Cortés),  formando  una  línea  en  media  luna  de 
una  legua  de  largo,  y  sin  ninguna  reserva.  Mandaban  la  izquierda,  compuesta 
de  la  vanguardia  y  primera  división,  don  Juan  Henestrosa  y  el  duque  del  Par- 
que: el  centro  el  general  Trias  con  la  segunda  división;  la  derecha,  junto  al 
Guadiana,  el  teniente  general  don  Francisco  Eguía,  con  la  tercera  división 
del  marqaés  de  Portago,  y  la  recien  llegada  de  Alburquerque.  Cuesta  se  colocó 
eo  una  altura  de  la  izquierda  con  casi  toda  la  caballería.  A  las  once  de  la  ma- 
cana se  presentaron  los  franceses  pasando  el  Guadiana  por  el  puente  de  Me- 
dellin:  su  fuerza  ascendía  á  48.000  infantes  y  cerca  de  3.000  caballos:  ge- 
neral en  gefe,  mariscal  Víctor;  de  división,  Lasalle,  Latoor-Mauboarg,  Villatte 
y  Ruffin. 

La  ac3ion  en  nn  principio  y  por  espacio  de  algunas  horas,  no  solo  fué  ad- 
mirablemsnte  sostenida  por  los  españoles,  sino  que  casi  en  todos  los  lados 
iban  haciendo  al  enemigo  perder  terreno:  «con  intrepidez  y  con  audacia,  di- 
cen sus  mismos  partes,  combatieron  los  españoles  aquel  día.»  Tal  confianza 
tenian  ya  en  la  victoria,  que  los  unos  amenazaban  con  no  hacer  prisioneros, 
los  otros  blasonaban  de  que  el  sepulcro  de  los  franceses  iban  á  ser  los  campos 
de  Medellin.  Un  incidente  desgraciado  cambió  de  todo  punto  la  fortuna  que 
iba  guiando  nuestra  causa.  Al  tiempo  que  el  ala  izquierda  se  hallaba  próxima 
á  tomar  una  batería  enemiga  de  diez  piezas,  dos  regimientos  de  caballería  y 
dos  escuadrones  de  cazadores,  cargados  por  los  dragones  de  Latonr-Maubourg 
volvieron  grupas,  huyendo  vergonzo->.i mente  al  galope  y  atrepellándolo  y  des- 
ordenándolo todo,  incluso  al  mismo  general  Cuesta,  que  queriendo  contener 
el  desorden  fué  derribado  del  caballo,  en  el  cual,  á  pesar  de  sus  años 
y  de  estar  herido  en  un  pió,  pudo  volver  á  montar,  no  sin  gran  riesgo  de 
quedar  en  poder  de  los  enemigos.  Rota  la  izquierda,  lo  fué  también  al  poco 
tiempo  el  centro,  desapareciendo,  dice  un  escritor  español,  como  hilera  de 
naipes  la  formación  de  nuestra  dilatada  y  endeble  línea.  Sostúvose  todavía 
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algún  tiempo  el  valeroso  Alburquerqae,  mas  también  se  desarregló  atrope-* 
Ibdo  por  los  dispersos;  y  desde  entonces  todo  el  ejército  se  convirtió  en  ban- 
dadas de  fugitivos.  Los  franceses  venG;aron  con  furor  las  amenazas  de  los 
nuestros.  «Durante  mucho  tiempa,  dice  el  mismo  escritor  nuestro  compatri- 
«ció,  los  huesos  de  los  que  allí  perecieron  se  percibían  y  blanqueaban,  cob-* 
«trastando  su  color  macilento  en  tan  hermoso  llano  con  el  verde  y  suavizadas 
«flores  de  la  primavera.»  Acaso  no  bajó  de  42.000  hombres  nuestra  pérdida 
en  la  desgraciada  jornada  de  Medellin  ('I). 

Sin  embargo,  la  Junta  Central  decretó  premios  y  recompensas  páralos  qoo 
se  habían  conducido  bien  en  la  batalla,  y  otorgó  mercedes  á  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  que  habian  muerto  en  ella.  En  esto  procedió  la  Jonta  coa 
justicia,  porque  la  mayoría  del  ejército  se  batió  con  arrojo  y  denuedo.  Mas  es- 
trafio  pareció  verla  premiar  también  al  general  derrotado,  elevándole  á  la  dig- 
nidad  de  capitán  general,  y  poniendo  á  sus  órdenes  el  ejército  de  la  Mancha, 
depuesto  el  de  Carlaojal  de  su  mando  por  el  desorden  de  la  acción  de  Godad- 
Real.  No  fué  sin  duda  una  razón  de  justicia  la  que  movió  á  la  Junta  á  premiar 
de  aquel  modo  á  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  á  cuya  falta  en  la  disposición  da 
la  batalla  mas  que  á  la  fuga  de  algunos  escuadrones  se  atribuyó  tan  fatal  der- 
rota, y  que  habiendo  podido  hacer  de  Medellin  otro  Bailen,  hizo  una  segunda 
edición  de  la  jornada  de  Rioseco.  Fué  cálculo  político  el  que  en  esto  guió  á  la 
Central,  porque  perdido  el  ejército  de  la  Mancha,  y  no  quedando  para  su  in- 
mediata defensa  sino  el  de  Extremadura ,  quiso  alentar  á  los  amigos  dándoles 
ejemplo  de  confianza,  demostrar  á  los  enemigos  que  la  causa  nacional  no  ha- 
bía sucumbido  en  los  campos  de  Medellin,  y  dar  á  todos  un  testimonio  de  qoo 
sabia  hacerse  superior  á  los  reveses,  y  confiaba  en  ía  constancia  y  en  al  pa- 
triotismo de  la  nación.  Cuesta  con  el  resto  de  su  gente  se  retiró  á  Monasterio, 
en  la  sierra  que  separa  á  Extremadura  de  Andalucía.  Víctor  se  quedó  en- 
tre el  Guadiana  y  el  Tajo,  esperando  noticias  de  las  operaciones  de  P6r« 
tugal. 

Pareció  al  rey  José  que  las  dos  derrotas  de  Ciudad-Real  y  Medellin  le  depa^ 
raban  ocasión  oportuna  para  tantear  á  la  Central  con  la  propuesta  de  OD  aco- 
modamiento que  pusiera  término  á  los  males  que  ya  sufrían  las  provincias  por 
él  ocupadas,  y  que  sufrirían  las  que  en  adelante  habría  de  subyugar.  Con  esta 
misión  partió  de  Madrid  el  magistrado  don  Joaquín  María  Sotelo,  que  desde 
Mérída  y  por  medio  del  general  Cuesta  dirigió  á  la  Jupta  on  pliego  en  esto 

(I)   En  40,000  la  ealcalaban  nuectros  hia^  temenle  exagerada:  f ,850  pritioneroa  fberaa 

toriadores:  á  12,000  hacen  loa  franceses  so-  eolregados  al  comandante  Bagneiis  ea  Ta- 

bir  los  muertos;  y  hay  quien  elcTa  el  núme-  lavera:  esto  eslo  exacto» 
YO  de  priaiooeroa  á  7  ú  8,000  Esto  es  evidea* 
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tenlido.  Por  conducto  del  mismo  general  le  respondió  la  Junta,  que  estaba  dis- 
puesta á  oírle,  con  anuencia  de  nuestros  aliados,  siempre  que  llevara  poderes 
l>astantes  para  tratar  de  la  resiUueion  á  Etpaha  de  m  amado  rey  Femando,  y 
que  inmediatamente  evaciiáran  las  tropas  francestu  el  territorio  español.  Como 
Sotelo  insistiese»  aunque  en  términos  moderados,  la  Junta  le  hizo  entender  que 
aquella  érala  ultima  contestación,  en  tanto  que  Jo^  no  aceptase  lisa  y  llana- 
mente la  condición  indicada.  Compréndese  fácilmente  que  aquella  negociación, 
encerrada  en  estos  límites,  no  podia  pasar  adelante  (abril,  4809). 

Igual  ó  parecida  tentativa  hizo  el  general  Sebastiani  que  mandaba  en  Ul 
Mancha,  si  bien  éste  se  dirigió  particularmente  ál  ilustre  individuo  de  la  Junta 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.  «La  reputación  de  que  gozáis  en  Europa, 
«le  decia,  vuestras  ideas  liberales,  vuestro  amor  por  la  patria,  el  deseo  de  ver- 
tía feliz,  deben  haceros  abandonar  un  partido  que  solo  combate  por  la  Inqui- 
«ación,  por  mantener  las  preocupaciones,  por  el  interés  de  algunos  grandes 
«de  España,  y  por  los  de  la  Inglaterra.  Prolongar  esta  lucha  es  querer  au- 
«mentar  las  desgracias  déla  Espafia.  Un  hombre  cual  vos,  conocido  por  su  ca- 
«rácter  y  sus  talentos,  debe  conocer  que  la  España  puede  esperar  el  resultado 
«mas  feliz  de  la  sumisión  á  un  rey  justo  é  ilustrado....  etc.»  Y  le  pintaba  con 
los  colores  mas  halaguen  js  los  bienes  de  una  libertad  constituciotial  bajo  un 
gobierno  monárquico.  La  respuesta  de  Jovellanos  (S4  de  abril)  fué  tan  firme, 
tan  digna,  tan  elocuente  como  era  de  esperar  do  su  reconocida  ilustración  y  do 
su  acendrado  patriotismo. — «Señor  general  (empezaba):  yo  no  sigo  un  partido, 
«sigo  la  santa  y  justi  causa  que  sigue  mi  patria,  que  onánimemente  adopta* 
«mos  los  que  recibimos  de  su  mano  el  augusto  encargo  de  defenderla  y  regirla, 
«y  que  todos  hemos  jurado  seguir  y  sostener  ¿  costa  de  nuestras  vidas.  No  li- 
cdiamos,  como  pretendéis,  por  la  Inquisición,  ni  por  soñadas  preocupaciones, 
«ni  por  el  interés  de  los  grandes  de  España.  Lidiamos  por  los  preciosos  de- 
«Techos  de  nuestro  rey,  nuestra  religión,  nuestra  constitución  y  nuestra  inde- 

«pendencia Acaso  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la  Francia  y  la  Europa 

«entera  reconozcan  que  la  misma  nación  quesabe  sostener  con  tanto  valor  y 
«constancia  la  causa  de  su  rey  y  su  libertad,  contra  una  agresión  tanto  mas 
«injusta,  cuanto  menos  debía  esperarla  de  los  que  se  decian  sus  primeros  ami- 
«gos,  tiene  bastante  celo,  firmeza  y  sabiduría  para  corregir  los  abusos  que  la 
«condujeron  insensiblemente  á  la  horrorosa  suerte  que  le  preparaban....»  El 
resto  y  la  conclusión  correspondían  á  la  muestra  que  damos  de  este  notable  do- 
cumento, y  los  sentimientos  que  en  él  se  vertían  fueron  fecunda  semilla  qoe  dio 
saludables  frutos  en  la  nación. 

Ikjamos  indicado  que  así  Sebastiani  como  Víctor  se  hablan  detenido  des- 
pués de  sus  triunfos  esperando  noticias  de  Portugal,  para  moverse  y  ane- 
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£lar  sus  operaciones  en  combinación  con  las  del  ejército  de  Sonlt,  á  quieo  el 
emperador  habla  encomendado  la  reconquista  de  aquel  reino.  Pero  SooU  en 
60  marcha  y  empresa  habla  tropezado  con  multitud  de  impensados  obstáca- 
los.  Después  de  malogradas  algunas  tentativas  para  cruzar  el  Miño,  ya  por 
falta  de  Larcas,  ya  por  la  vigilancia  de  los  portugueses,  resolvió  hacer  la  in- 
vasión por  la  provincia  de  Orense.  Mas  los  paisanos  de  aquella  provincia, 
alentados  por  algunos  destacamentos  del  marqués  de  la  Romana,  y  no  obs- 
tante la  reciente  derrota  de  la  Goruña,  habíanse  levantado  en  defensa  de  la 
patria,  y  acaudillados,  ya  por  jóvenes  de  las  principales  familias  del  país,  ya 
por  eclesiásticos  fogosos,  \a  por  los  mismos  encargados  de  la  administración 
de  justicia  (1),  ocupando  las  montañas,  valles,  riscos  y  desfiladeros  que  cruzan 
aquel  reino,  opusieron  porñado  y  temible  estorbo  á  la  marcha  del  mariscal 
•francés.  Desde  Mourentan  hasta  Rivaiavia  y  Orense  fué  un  combaie  conti- 
nuado; porque  en  cada  garganta,  en  cac^a  cumbre,  en  cada  caserío,  en  cada 
paso  difícil  tenia  que  pelear  con  bandadas  de  insurrectos:  el  caracol  resonaba 
por  todas  aquellas  montañas,  que  iban  quedando  regadas  con  sangre;  muchos 
paisanos  murieron,  pero  murieron  también  muchos  franceses;  perdiéronselts 
muchos  caballos;  y  de  la  artillería  solo  pudo  llevar  Soult  22  piezas,  tenieodo 
que  dejar  en  Tuy  las  36  restantes  y  de  mayor  calibre. 

Con  tales  estorbos,  cuando  Napoleón  suponía  ya  al  duque  de  Dalmacia  en 
Lisboa,  aun  no  habia  podido  salir  de  Galicia.  Al  ñn  penetró  en  Portugal  diri- 
giéndose á  Chaves,  cuya  mal  guarnecida  plaza  tomó  sin  resistencia  (43  de 
marzo),  encontrando  en  ella  cincuenta  viejos  y  mal  servidos  cañones.  Allí  co- 
menzó á  darse  el  título  dé  Gobernador  general  de  Portugal,  En  la  marcha  á 
Braga  conoció  que  tenia  todo  el  pueblo  portugués  por  enemigo  como  en  Ga- 
licia. El  general  Freiré  que  le  esperaba  cerca  de  la  ciudad  con  diez  y  seis  m'J 
hombres,  como  hiciese  ademan  de  retirarse,  fué  arrestado  por  los  paisanos  y 
bárbaramente  asesinado.  El  barón  Deben  que  le  sucedió  tuvo  que  dar  siquie- 
ra un  simulacro  de  batalla,  pero  arrollado  por  los  franceses,  en  cuyo  poder 
quedó  la  artillería,  la  ciudad  de  Braga  pasó  también  al  de  las  tropas  de  Soolt 
(20  de  marzo).  El  deseo  de  venganza  hizo  á  los  portugueses  implacables  y 
feroces:  los  franceses  que  caian  en  sus  manos  eran  de  seguro  sacrificados, 
mutilados  cruelmente  con  refinada  crueldad.  Las  provincias  de  Tras-os-Montes 
y  Entre-Duero  y  Miño  se  alzaron  en  armas:  delante  de  Oporto,  la  segunda 
ciudad  del  reino  por  su  población,  sii  riqueza  y  su  importancia  mercantil,  sa 
formó  un  campamento  atrincherado»  donde  se  reunieron  numerosas  fuerxas 


(i)   Tales  como  los  hijos  de  la  i'ustre  casa   Cancelada,  y  otros  eaudUlos  qoe  sQoesíT** 
de  Qoiroga,  el  abad  de  Coulo,  el  Jues  de   mente  fueron  saliendo^ 
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de  linea  y  de  milicias  y  de  paisanos;  mandábalas  el  obispo  de  aquella  cindad: 
esperábase  el  desembarco  de  un  nuevo  ejército  inglés. 

El  27,  después  de  algunos  encuentros  y  dificultades  en  su  mareba,  se 
presentó  Soult  delante  de  Oporto,  y  se  empeñó  el  fuego  en  toda  la  l'nea.  En 
vano  envió  el  mariscal  francés  un  parlamentario  al  obispo:  en  vano  envió  otro 
á  los  generales  portugueses  y  á  los  magistrados  del  pueblo;  el  29  lanzó  simul- 
táneamente su  ejército  en  tres  columnas  sobre  toda  la  línea,  que  mal  defen* 
dida  fué  pronto  desecha:  el  general  Delaborde  penetró  á  viva  fuerza  en  la 
ciudad,  acuchillando  cuanto  se  le  presentó  delante:  sobre  un  puente  de  barcas 
cargó  tanto  número  de  fugitivos,  que  hundiéndose  con  el  peso  se  abogaron  los 
más,  siendo  los  restantes  bárbaramente  ametrallados:  varios  regimientos, 
perseguidos  por  el  general  Merle,  prefirieron  la  muerte  arrojándose  al  Duero 
á  rendir  las  armas:  unos  doscientos  soldados  del  obispo  se  encerraron  en  la 
catedral,  donde  se  defendieron  hasta  no  quedar  uno  solo  con  vida.  El  general 
Foy,  que  habia  caido  prisionero,  fué  libertado.  Todo  fué  horror  en  aquella 
desgraciada  población:  los  dias  antes  de  la  batalla  el  paisanage  habia  arras- 
trado por  las  calles  y  mutilado  horriblemente  el  cadáver  del  general  Oliveira» 
dando  con  tales  excesos  ocasión  á  los  franceses  para  entregar  la  ciudad  á  to- 
dos los  horrorei  de  la  guerra  y  de  una  plaza  tomada  por  asalto.  La  pérdida 
de  los  portugueses  en  la  acción  de  Oporto  fué  espantosa;  hízola  subir  el  ma« 
ríscal  Soult  en  sus  partes  á  diez  y  ocho  mil  muertos,  sin  comprender  los  aho- 
gados: apenas  pasaron  de  doscientos  los  prisioneros:  cogiéronles  veinte  han* 
deras  y  ciento  noventa  y  siete  cañones. 

Hízose  notable  la  estancia  de  Soult  en  Oporto,  no  ciertamente  por  sus 
progresos  en  aquel  reino,  sino  por  su  conducta  en  aquella  ciudad.  Pues  mien- 
tras sus  tropas  hacian  excursiones,  marchas  y  tentativas  sobre  Coimbra,  so- 
bre Peñafiel,  sobre  Amarante  y  otros  puntos,  sin  resultado  las  mas  veces,  y 
teniendo  que  sostener  combates  diarios,  ya  con  el  general  Silveira,  ya  con  los 
paisanos  insunectos,  él,  encerrado  en  Oporto,  sin  comunicación  ni  conVictor 
qnQ  se  hallaba  en  Extremadura,  ni  con  Lapisse  que  le  habia  de  dar  la 
mano  por  la  parte  de  Salamanca,  se  esforzaba  con  estudiado  esmero  en  ha- 
cerse grato  á  los  portugueses,  siguiendo  una  conducta  opuesta  á  la  de  los 
generales  que  le  habían  precedida  en  aquel  reino.  El  título  de  Gobernador  ge» 
neral  ele  Portugal  que  se  aplicó  desde  su  entrada  en  él,  hizo  ya  sospechar  si 
en  aquella  conducta  iría  envuelta  alguna  mira  de  personal  interés.  A  poco 
tiempo  de  esto,  doce  principales  ciudadanos  de  Oporto,  supúsose  que  por  su- 
gestión suya,  en  una  felicitación  que  dirigieron  al  emperador  le  suplicaban  cum- 
pliera el  artículo  del  tratado  de  Fontainebleau,  en  que  se  estipulaba  que  Oporto 
y  su  provincia  formarían  un  estado  independiente  con  el  título  de  Lmiíania 
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septentrional*  De  aqnt  ¿  pedir  la  soberanía  de  aquel  estado  para  el  dnqoe  de 
Dalmacia  oo  habla  mas  que  un  paso;  y  su  gefe  de  estado  mayor  excitaba  i 
los  generales  á  apoyar  el  pensamiento  de  loa  de  la  ciudad.  Algunos  creyeroa 
Ter  en  esta  conducta  un  acto  de  traición;  otros,  tomándolo  menos  por  lo  8é« 
riO|  le  ridicttliiaban  dándole  en  las  cónYersacIones  privadas  el  tttnb  de  HÜcih 
lá9 1|  lo  cual  no  faverecia  nada  ni  á  la  discipüaa  del  ejército,  ni  al  prestigÍQ 
del  general  en  las  circunstanoias  en  que  le  era  mas  necesario  (4}. 

Otro  curioso  episodio  de  la  estancia  de  Soult  en  Oporto  fué  haberse  des* 
cubierto  la  sociedad  secreta  llamada  de  los  Filadelfos,  que  tenia  por  objeto 
destronar  la  familia  imperial  y  restablecer  en  Francia  la  república.  Este  plan, 
en  que  parece  entraban  varios  generales  franceses  de  los  de  mayor  repotacioo, 
y  que  tenia  ramificaciones  en  el  ejército  mismo  de  Soult,  fué  descubierto  por 
delación  de  un  oficial  general  á  quien  se  habia  confiado  el  ayudante  mayor 
d*  Argén  ton,  que  era  el  que  habia  ido  á  LisVoa  á  entenderse  y  concertarso 
para  ello  con  los  generales  ingleses  Wellesley  y  Beresford.  D'Argenton  faé 
arrestado,  fórmesele  proceso,  y  se  le  envió  á  Francia  (2).  Soult  se  tranquilizó 
habiendo  visto  que  el  espíritu  general  de  sus  tropas  sobre  este  particular  era 
bueno. 

Mas  en  tanto  que  el  duque  de  Dalmacia  permanecía  innfóvil  en  Oporto, 
por  una  parte  se  habia  insurreccionado  toda  la  Galicia,  por  otra  el  gobierno 
inglés  envió  un  nuevo  ejército  á  Portugal  al  mando -de  sir  Arturo  Wellesley, 
que  desembarcó  el  22  de  abril  en  Lisboa  y  llegó  el  8  do  mayo  á  Coimbra.  De 
modo  que  habiendo  quedado  en  Portugal  después  de  la  acción  de  la  Gorofia 
un  corto  ejército  inglés  mandado  por  el  general  Garadock,  la  inacción  de 
Soult  y  sus  descabellados  planes  dieron  lugar  á  que  se  aumentáia  basto 
30.0QQ  hombres,  y  á  que  se. reorganizaran  y  obraran  en  combinación  coa  los 
ingleses  las  tropas  portuguesas.  Di  ose  el  mando  superior  de  todas  á  Welleslej, 
el  antiguo  vencedor  de  Vimeiro.  El  plan  del  general  inglés  fué  avanzar  rápi- 
damente para  ver  de  envolver  á  Soult  y  obligarle  ó  á  rendirse  ó  á  emprender 
una  retirada  que  habia  de  ser  desastrosa.  £140  y  el  4  4  (mayo)  hubo  ya  dos 
combates  á  las  inmediaciones  de  Oporto,  en  que  la  vanguardia  francesa  se  vio 
forzada  á  repasar  el  Duero,  Soult,  que  habia  pensado  retirarse  sobre  la  pro- 
viñeta  de  Trasgos-Montes,  creyó  todavía  poder  permanecer  el  42  en  Oporto. 


(4)    Vemorita  de  Jourdan.^Tbien  re*  beebo  reo  de  lesa  Vagestad,  pero  que  lo 

Aere  este  suceso  con  gran  prolijidad  en  el  perdonaba.  £1  rey  José  aconsejó  i  Sonli 

tomo  XI.  de  su  Historia  del  Imperio.— Da  que  quemara  aqnellf  carta. 

Casae  le  trata  mas  sucintamente.— Napoleón,  (S)    Durante  su  arresto  logró  en  nna  oca-< 

á  cuya  noticia  llegó,  escribió  mas  adelante  sion  fugarse,  pero  cogido  otra  y»  ^ó  ia^ 

una  carta  á  Soult  en  que  le  decía  baberse  silado. 
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I^PD  Wellesley  concibió  una  operación  tan  atrevida,  como  fué  luego  hábil  y 
feli2ment6  ejecutada»  á  saber,  la  de  que  el  general  Murray  con  on  pequeño 
cuerpo  franquease  el  Duero  por  Avintos.  Efectuó  Murray  este  arriesgado  paso 
en  cierto  número  de  botes  sin  ser  notado,  y  tan  diestramente»  que  cuando  ea 
la  mañana  del  48  se  anunció  á  Soult  que  los  enemigo?  habian  pasado  el  Due» 
ro,  nadie  daba  crédito  á  la  noticia,  hasta  que  el  general  Foy  subiendo  á  una 
eminencia  certificó  haberlo  visto  con  sus  propios  ojos.  Póneae  entonces  todo 
el  ejército  francés  apresuradamente  sobre  las  armas;  salen  algunos  cuerpos  A 
detener  al  enemigo;  empéñase  un  vivo  combate,  en  que  quedan  prisioneros» 
de  una  parte  los  generales  franceses  Delaborde  y  Foy  (aunque  este  fué  rescata- 
do), de  la  otra  lord  Payet:  pero  los  ingleses  vencen,  se  apoderan  de  varios  ca- 
ñones, y  avanzan  y  penetran  en  Oporto,  de  donde  sale  precipitadamente 
Soult  con  su  ejército  (4). 

De  los  dos  caminos  que  le  quedaban  para  retirarse,  el  de  Amarante,  qne  él 
hubiera  preferido,  no  se  le  pudo  preservar  el  general  Loison,  perseguido  por 
los  generales  ingeses  Beresford  y  Wilson,  y  por  el  portugués  Silveíra.  Tuvo 
pues  que  optar  por  el  único  que  le  quedaba,  retrocediendo  por  Braga  y  Cha- 
ves. Pero  impracticable  para  ruedas,  tuvo  que  hacer  el  duro  sacrificio  de  ¡no- 
tOizar  y  abandonar  toda  la  artillería  y  todos  los  carrnages,  metiéndose  por 
intrincados  laberintos  de  bosques,  riscos  y  estrechas  fragosidades,  marchando 
aveces  á  la  desfilada,  pues  había  sendas  en  que  apenas  cabian  dos  personae 
de  fondo,  luchando  con  las  partidas  de  paisanos  que  defendían  los  estrechos, 
seguido  de  cerca  por  Wellesley,  sufriendo  las  lluvias,  precipitándose  6  veces 
hombres  y  caballos  por  los  derrumbaderos,  siendo  los  que  se  rezagaban  asesi- 
nados por  los  paisanos,  asi  como  los  franceses  quemaban  los  pueblos  por  don« 
de  iban  transitando,  abanJonaJos  por  sus  moradores.  De  esta  manera,  y  pa« 
sendo  Soult  los  mismos  ó  mayores  trabajos  que  hacia  poco  tiempo  babia  he* 
cho  pasar  al  inglés  Moore  cuando  le  fué  persiguiendo  de  Astorga  á  la  Gorufie, 
llegó  el  4  9  de  mayo  á  Orense,  desde  donde  se  trasladó  á  Lugo  para  ponerse  en 
combinación  con  Ney.  Asi  regresó  el  que  habia  ido  ¿  Portugal  con  ínfulas  de 
hacer  él  solo  la  reconquista  de  aquel  reino,  de  que  se  tituló  gobernador  gene^ 


(I)   «La  lorpreta  del  ejército  francés  ea  coal  Soult  mu  qoe  eitraordlnaría.— 6e  be 

«Oporto  (dice  un  historiador  de  aquella  na-  «elogiado  mocho  la  operación  de  Vellcsíej; 

•ción),  eo  pleno  día,  es  un  acontecimiento  «se  ha  dicho  que  era  bella,  atrevida  j  sabia; 

«tan  raro,  que  si  se  buscara  su  espUcacion  «mejor  habría  sido  decir  que  fué  felit,  y 

•en  el  descubrimiento  del  complot  de  que  «que  no  babria  sido  sino  temeraria,   si  ei 

«hemos  hablado  antes  se  desprenderían  con-  «duque  de  Dalmaeia  se  hubiera  ocupado  mas 

«secuencias  disgustosas.  La  negligencia  de  «de  sus  Iropas,  f  OMoas  de  tus  pro|«ctQa 

«los  oficiales  encargados  de  observar  ei  Due-  f  ambiciosoi.» 
«ro  es  imperdonable,  la  conducta  del  maris- 
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ral,  y  en  cuya  corona  sofió  algcmos  dias.  Sa  retirada,  sin  embargo,  faé  ds  va 
capitán  de  corazón.  Veamos  ahora  lo  que  en  el  intermedio  do  su  malogradi 
empresa  habia  acontecido  en  Galicia  y  Asturias. 

Habiendo  quedado  el  mariscal  Noy  para  dominar  la  Galicia  en  tanto  qoo 
Soult  hacia  su  espedicion  á  Portugal,  el  marqués  de  la  Romana,  después  do 
haber  sido  batido  en  Verin,  determinó  ganar  otra  vez  las  fronteras  de  Castilla. 
Uniósele  en  Luvian  el  general  Mahy  que  mandaba  la  retaguardia,  y  se  habia 
dirigido  á  las  Portillas,  gargantas  que  parten  término  entre  las  dos  provincias 
(marzo,  4809).  Alli  se  determinó  encaminarse  á  Asturias  con  objeto  de  sopbr 
el  fuego  de  la  insurrección  en  el  Principado.  Pusiéronse  en  marcha  hacia  las 
escabrosas  montañas  de  la  Cabrera;  y  después  de  unas  jornadas  penosas  apa- 
reciéronse con  sorpresa  de  todos  en  Ponferrada  del  Yierzo.  En  una  ermita  in- 
mediata á  la  población  encontraron  un  cañón  de  á  doce  con  su  carena  y  m 
balas  correspondientes,  acaso  abandonado  en  la  retirada  de  Moore.  Sugirióles 
este  hallazgo  la  idea  de  acometer  á  Viliafranca,  tres  leguas  distante  en  la  car- 
retera y  á  la  entrada  de  Galicia,  donde  habia  mil  franceses  de  guarnición.  Soc- 
prendidos  éstos  con  la  aparición  inopinada  de  tropas  españolas  y  al  ver  on  ca- 
non de  grueso  calibre,  refugiáronse  al  fuerte  palacio  de  los  marqueses  que  to- 
man el  título  de  aquella  villa.  Atacados  alli  é  intimados  por  los  españoles,  qoo 
ellos  creían  en  mayor  número,  entregáronse  abriéndoles  la  puerta,  y  dándose 
por  prisioneros  (17  de  marzo).  Avergonzábanse  después  de  haberse  rendido  i 
tan  mal  apañada  gente.  Este  hecho  de  armas  que  llegó  abultado  á  Galicia,  alen- 
tó ¿  los  patriotas  de  aquel  reino,  en  el  cual  hormigueaban  ya,  y  hervian,  digá- 
moslo asi,  las  partidas  de  paisanos  armados,  llamadas  guerrillas,  capitaneadas 
unas  por  naturales  del  país,  otras  por  oficiales  enviados  al  efecto,  ya  por  el 
mismo  marqués  de  la  Romana,  ya  por  la  Junta  Central,  de  lo  cual  es  preciso 
dar  cuenta  antes  de  pasar  á  lo  de  Asturias. 

Indicamos  ya  atrás  que  desde  la  salida  de  Soult  de  Galicia  habia  cundido 
grandemente  la  insurrección  en  el  paisanage  gallego.  En  efecto,  en  las  feligre- 
sías de  las  provincias  y  comarcas  de  Tuy,  Orense,  Santiago,  Lugo  y  otras, 
apenas  hubo  hombre  capaz  de  manejar  una  escopeta,  un  trabuco,  una  hozó 
una  espada  que  no  corriera  á  alistarse  y  formar  grupo  en  aquellas  partidas  que 
se  levantaban  en  derredor  de  los  patriotas  mas  ardientes  y  de  mas  influencia 
en  el  pais,  cuyos  improvisados  caudillos  eran,  ya  un  particular  acomodado,  ya 
un  juez,  ya  un  eclesiástico,  ya  un  alcalde,  ya  un  labrador,  ya  un  estudiante, 
distinguiéndose  entre  ellos  desde  el  principio  los  abades  de  Couto  y  Valladares, 
el  alcalde  Seoane  de  Tuy,  los  particulares  Quiroga,  Tenreiro,  Márquez,  Cordi- 
do,  los  estudiantes  Martioez,  y  otros  que  se  pudieran  enumerar.  A  fomentar- 
las y  organizarías  destinó  Romana  los  capitanes  Colombo  y  González,  nombra- 
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do  este  últÍTno  Cachamuiña»  del  pueblo  de  su  naturaleza;  y  la  Junta  Central 
envió  al  teniente  coronel  García  del  Barrio  y  al  alférez  don  Pablo  Morillo.  Ho« 
lestaban  estas  partidas  ¿  los  franceses  en  todas  direcciones,  y  engrosándose, 
llegaron  á  formar  basta  regimientos  y  á  acometer  empresas  ya  serias,  como 
fueron  los  sitios  de  Vigo  y  de  Tuy. 

Guarnecian  la  primera  de  estns  ciudades  mil  trescientos  franceses.  Propu- 
siéronse cercarla,  basta  reconquistarla,  varias  partidas  do  voluntarios,  á  los 
cuales  se  agregó  el  alférez  don  Pablo  Morillo,  que  estando  al  frente  de  la  plaza 
tavo  que  acudir  al  puente  de  San  Payo,  por  donde  amenazaba  pasar  una  co- 
lumna francesa:  aseguró  Morillo  la  defensa  del  puente  con  cinco  cañones  que 
se  pudo  proporcionar,  y  volvió  al  sitio  de  Vigo  llevando  en  su  compañía  tres- 
cientos hombres  de  los  que  mandaban  Gachamuiña  y  Colombo.  Muy  estrecha- 
da la  oíudad  é  intimada  su  rendición  por  el  abad  de  Valladares,  y  repugnando 
el  comandante  francés  pasar  por  la  vergüenza  de  capitular  con  simples  paisa- 
nos, acordóse,  atendidas  las  prendas  militares  de  Morillo  y  su  procedencia, 
elevarle  al  grado  de  coronel.  El  nuevo  gcfe  délos  sitiadores  intimó  sin  tardan- 
za y  en  términos  fuertes  la  rendición  (27  de  marzo):  accedió  entonces  el  co- 
mandante francés  é  entregar  la  plaza  al  caudillo  militar,  á  condición  de  salir 
la  tropa  con  los  honores  de  la  guerra  y  de  que  seria  llevada  prisionera  á  Ingla- 
terra en  buques  ingleses.  Mas  como  tordára  en  ratificar  este  ajuste  mas  horas 
de  las  convenidas,  amostazáionse  los  españoles,  acercáronse  á  los  muros  y  co- 
menzaron á  derribar  á  hachazos  la  puerta  de  Gamboa,  manejando  el  hacha  con 
su  propia  mano  el  terrible  Gachamuiña.  Recibióse  entonces  la  ratificación,  y 
entregáronse  á  Morillo  (28  de  marzo)  cuarenta  y  seis  oficiales  y  mil  doscientos 
trece  soldados  prisioneros.  Una  columna  francesa  que  venia  de  Tuy  en  socorro 
de  los  sitiados  fué  acometida  y  deshecha,  con  muerte  de  muchos  y  dejando  en 
poder  de  los  nuestros  setenta  y  dos  hombres.  Mucho  y  con  razón  se  celebró 
en  Galicia  y  en  toda  España  la  reconquista  de  Vigo  hecha  casi  solo  por  paisa- 
nos, y  sin  un  solo  ingeniero,  ni  una  sola  pieza  de  artillería. 

No  tuvo  tan  feliz  remate  el  bloqueo  de  Tuy  (donde  Soult  para  entrar  en 
Portugal  habia  dejado  guarnición  con  parte  de  la  artillería  y  los  enfermos), 
puesto  también  por  el  paisanage,  y  principalmente  por  el  abad  de  Couto,  al 
cual  acudieron  después  de  la  rendición  de  Vigo  Morillo,  Tenreiro,  Gachamuiña 
y  otros,  y  por  otro  lado  el  capitán  Barrio,  nombrado  comandante  general  por 
la  junta  de  Lobera.  Por  desgracia  tal  concurrencia  de  caudillossolo  sirvió  para 
escitar  entre  ellos  celos,  piques  y  rencillas.  Gobernaba  la  plaza  el  general  La- 
Martiniere,  que  en  una  salida  se  apoderó  de  cuatro  piezas  de  los  nuestros:  so- 
corriéronla tropas  francesas  por  la  parte  de  Santiago,  y  Soult  desde  Oporto 
envió  también  una  columna  al  mando  del  general  Heudelet;  con  lo  cual  los  es- 
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pañoles  lev&DtAtMi  el  cerco»  á  bien  no  creyéndose  allí  segoro  La»)laKmi«« 
en  el  momento  que  se  retiraran  sus  aaxíliares,  recogió  artillería  y  ▼itoalllt, 
desamparó  la  ciudad  (46  de  abril),  y  pasó  á  incorporarse  en  Yalenza  de  Mifioi 
la  columna  de  Heudelet  que  babia  de  regresar  á  Oporto. 

Dedicáronse  entonces  los  caudillos  de  Galicia  á  levantar  mas  gente  y  á  or- 
ganizar ia  que  existia,  formando  de  toda  ella  la  que  se  denominó  dimtiondel 
Miño.  Incorporósele  una  partida  que  andaba  por  tierra  de  Salamanca,  capita- 
neada por  don  José  María  Vázquez,  titulado  el  Salamanquino.  Y  todas  estas 
fuerzas  Tino  luego  á  mandarlas  y  dirigirlas  don  Martin  de  la  Carrera,  ano  do 
los  gefes  de  la  Romana,  que  se  había  quedado  en  la  Puebla  de  Sanabria  reco- 
giendo dispersos.  Llegó,  pues,  á  reunir  Carrera  un  cuerpo  de  diez  y  seis  mil 
hombres,  con  algunos  caballos  y  nueve  piezas  de  artillería.  No  tardó  Carrera 
en  derrotar,  dirigiéndose .  á  Santiago,  al  general  Maucune  que  con  tres  mil 
hombres. le  habia  salido  al  encuentro:  metiéronse  los  nuestros  de  rebato  en 
la  ciudad  (23  de  mayo),  siendo  el  primero  que  penetró  don  Pablo  Morillo.  Allí 
encontraron  un  depósito  de  fusiles,  vestuarios,  y  cuarenta  y  mía  arrobas  da 
plata  labrada,  recogida  por  los  franceses  de  los  templos. 

Sigamos  ahora  al  marqués  de  la  Romana  ó  quien  dejamos  marchando  á 
Astári^s,  y  en  cuyo  principado  entró  poco  después  def  triunfo  de  YiRafranca 
del  Yierzo.  La  junta  de  Asturias  se  habia  señalado  por  sus  vigorosas  y  enér^* 
cas  providencias,  asi  de  defensa  y  armamento  como  de  administración,  y  qoi 
por  lo  mismo,  si  bien  eficaces  para  su  patriótico  objeto,  habian  desconteDtadt 
y  resentido  á  muchas  clases,  especialmente  las  privilegiadas,  no  habitoadtf 
como  las  otras  á  contribuir  al  procomunal.  Tales  eran,  la  de  obligar  ¿  tomar 
las  armas  ¿  todo  el  que  pudiera  llevarlas,  sin  escepcion,  inclusos  loa  donados  y 
legos  de  los  conventos;  la  de  una  derrama  extraordinaria  en  toda  hi  provincia, 
y  otras  imposiciones  á  los  capitalistas  y  hacendados;  la  rebaja  de  saeldos  i  los 
empleados,  y  la  de  mandar  poner  á  su  disposición  los  fondos  de  las  iglesias, 
por  si  las  necesidades  de  la  guerra  obligasen  ¿  echar  mano  de  ellos.  En  punto 
á  medidas  militares,  habia  formado  dos  pequefios  ejércitos  para  defenderlas 
dos  entradas  laterales  de  la  provincia.  El  de  la  parte  oriental,  mas  de  oeres 
amenazada  por  los  franceses,  púsole  á  cargo  de  don  Francisco  Ballesteros,  qae 
de  capitán  retirado  y  visitador  de  tabacos  habia  sido  elevado,  en  aquella  épO' 
ca  de  improvisación  de  ascensos,  á  mariscal  de  campo,  pero  que  hizo,  asi  en- 
tonces como  después,  servicios  importantes  á  la  patria,  y  descubrió  y  desarrO' 
lió  prendas  militares  no  comunes,  y  ahora  defendió  bien  las  orillas  del  DeiSi 
sacando  ventajas  sobre  los  franceses  que  ocupaban  aquella  línea  y  penetrando 
hasta  San  Yicente  de  la  Barquera. 

Bastante  menos  acertadp  fué  el  nombramiento  del  general  don  José  WofS* 
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ter  pdi-n  la  gnarda  de  la  entrada  orieDtal,  ó  sea  las  orillas  del  Eo.  Aturdido  j 
presQoluoso  este  geneial,  hizo  con  los  siete  mil  hombres  que  mandaba  una  in* 
cursion  en  Galicia,  en  que,  sobre  haberse  señalado  sos  tropas  en  Ri vadeo  con 
desórdenes  y  escesos  brutales,  sobre  haber  dejado  malamente  á  los  franceses 
retirarse  de  Mondoñedo  donde  pudo  sorprenderlos,  dejóse  poco  después  sor- 
prender él  mismo  en  aquella  ciudad  por  el  general  Maurice-Mathieu  que  le  der- 
rotó y  dispersó  penetrando  tras  él  en  Asturias;  y  habríase  visto  en  gran  riesgo 
el  Principado  sin  la  eficacia  y  actividad  de  don  Manuel  Acebedo,  hermano  del 
malogrado  general,  en  recoger  y  rehacer  la  desbandada  división;  con  lo  cual,  y 
con  la  noticia  de  haber  entrado  en  Asturias  el  de  la  Romana,  retrocedió  el 
francesa  Galicia  y  á  sus  antiguas  posiciones* 

En  tal  estado  llegó  el  marqués  de  la  Romana  á  Oviedo.  Saliéronle  á  reci- 
birlos agraviados  y  descontentos  de  las  providencias  de  la  junta,  de  los  cuales 
tuvo  la  desgracia  de  dejarse  influir  en  términos  que  poniéndose  á  su  cabeza  se 
constituyó  en  una  especie  de  gefe  de  bandería.  Escediéndose  de  las  atribucio- 
nes que  como  á  autoridad  militar  le  correspondían  y  le  estaban  bien  señala^ 
das,  tuvo  con  la  junta  ruidosos  altercados,  al  estremo  de  hacerla  disolver  vio^ 
lentamente,  mandando  al  coronel  O'Donnell  que  con  cincuenta  soldados  de  la 
Princesa  invadiese  el  salón  de  sesiones  y  arrojase  de  allí  la  diputación,  ridículo 
remedo,  como  observa  uno  de  nuestros  mas  ilustrados  escritores,  del  famoso 
brumario  de  Napoleón.  Nombró  la  Romana  otra  junta,  que  como  obra  de  la 
fnerza  y  arbitrariedad  carecía  del  indispensable  prestigio  para  hacerse  respe- 
tar, desconcertándose  asi  el  orden  y  buen  gobierno  del  Principado.  Con  eslo» 
7  con  descuidar  la  parte  militar,  que  era  la  que  le  competía,  dio  ocasión  á  qud 
el  mariscal  Ney,  aprovechándose  de  estas  discordias,  emprendiera  desde  Gali« 
cía  una  invasión  en  Asturias,  en  combinación  con  las  fuerzas  de  Santander  y 
Valladolid. 

Ney,  en  efecto,  descendiendo  por  la  áspera  tierra  de  Navia  de  Luama  á 
Cangas  de  Tineo  y  Grado,  sj  propio  tiempo  que  el  general  Kellermann  proco* 
dente  de  Valladolid  bajaba  por  el  puerto  de  Pajares,  estaba  ya  cerca  de  Oviedo 
sin  que  se  hubiera  aparecido  el  de  la  Romana.  Súpolo  al  fín,  pero  tan  tarde  que 
apenas  tuvo  tiempo  para  trasladarse  rápidamente  á  Gijon,  y  embarcarse  allí, 
tomando  tierra  en  Rivadeo.  La  población  huía  toda,  dejando  sus  casas  y  ha- 
ciendas á  merced  del  enemigo,  y  cuando  Ney  entró  en  Oviedo  (40  de  mayo)» 
la  entregó  á  saco  por  tres  dias,  casi  á  la  vista  de  Worster,  que  lenta  y  como 
tímidamente  marchaba  hacía  la  capital.  Ballesteros  creyó  prudente  engolfarse 
en  las  enriscadas  montanas  de  Covadonga,  cuna  de  la  monarquía.  Por  fortuna 
Ney  no  se  empeñó  en  la  conquista  del  Principado,  ni  era  para  él  ocasión,  por* 
5[Ud  le  llamaban  otra  vez  á  Galicia  la  retirada  de  Soult  de  Portugal,  la  insttr* 


sos  HISTORIA  DE  ESPA51. 

reccion  del  paisanage  gallego,  y  el  movimiento  de  las  tropas  de  Vahy  qw 
amenazaban  á  Lugo.  Y  así»  dejando  ¿  Kellermann  en  Oviedo  y  en  YiHavicioBa 
é  Bonnet  con  las  tropas  de  Santander,  regresó  él  presuroso  á  Galicia  por  la 
costa. 

Mahy,  que  se  había  quedado  en  Ga}icia  con  ana  división  de  las  de  Romana, 
ce  dirigió  á  atacar  á  Lugo,  que  defendía  el  general  francés  Fournier.  El  gefe 
de  la  vanguardia  don  Gabriel  de  Mendizabal  encontró  á  poca  distancia  de  la 
ciudad  una  columna  de  mil  quinientos  franceses,  á  la  cual  obligó  á  guarecerse 
en  la  plaza.  Al  día  siguiente  salió  el  gobernador  mismo  á  detener  á  los  nues- 
tros, que  formaron  en  dos  columnas.  Mahy  usó  la  estratagema  de  colocar  ^  la 
espalda  y  á  cierta  distancia  soldados  montados  en  acém'las,  con  que  aparentó 
tener  á  retaguardia  mucha  caballería.  Trabada  la  acción,  y  volviendo  grapas 
los  ginetes  enemigos,  atropellaron  y  desordenaron  su  infantería  de  tal  suerte, 
que  todos  de  tropel  quisieron  refugiarse  en  la  ciudad,  entrando  en  pos  de  elioa 
y  casi  revueltos  algunos  de  nuestros  catalanes,  que  después  tuvieron  que  des« 
descolgarse  por  los  muros,  protegidos  por  los  vecinos  de  las  casas  contigoas. 
Puso  entonces  Mahy  cerco  á  la  plaza,  que  ceñida  de  un  antiguo  y  elevado 
muro,  aunque  socavado  ya  en  su  revestimiento,  ofrecía  bastante,  resguardo, 
aun  contra  recursos  mas  poderosos.  Sin  embargo  babriase  visto  Fournier  en 
grande  aprieto,  sin  la  llegada,  para  él  muy  oportuna,  del  mariscal  Soult  (23  de 
mayo),  cuando  se  retiró  de  Portugal,  según  atrás  dijimos.  Levantó  entonces 
Mahy  el  cerco,  y  replegóse  á  Mondoñedo,  donde  se  unió  con  la  Romana  (21  de 
mayo),  que  volvía  escapado  de  Asturias. 

Temerosos  los  generales  españoles  de  verse  cogidos  entre  dos  fuegos,  pn>- 
curaron  evitarlo  por  medio  de  marchas  atrevidas,  si  bien  los  soldados  de  la 
Romana,  fatigados  de  tanlo  andar  y  de  tanto  moverse  sin  fruto,  no  dejaban  (b 
disgustarse  y  de  murmurar  de  su  gefe,  apellidándole  en  sus  festivos  desahogosi 
no  marqués  de  la  Romana,  sino  marqués  de  las  Romerías.  Por  su  parte  los 
mariscales  fraúceses  Soult  y  Ney,  reunidos  en  Lugo,  acordaron  perseguir  ac* 
tivamente  á  los  españoles  (29  de  mayo),  y  ver  de  sofocar  la  insurrección  ga- 
llega. Ney  con  ocho  mil  infantes  y  mil  doscientos  caballos  avanzó  sobre  la  di- 
visión del  Miño,  mandada  á  la  sazón  por  el  conde  de  Noroña;  ésto,  siguiendo 
ol  dictamen  de  Carrera,  Morillo  y  otros  gefes  prácticos  en  la  guerra  del  país, 
retiróse  hacia  el  puente  de  San  Payo,  que  poco  antes  cortado  por  Morillo,  bubo 
de  ser  reemplazado  por  uno  de  barcas,  que  con  la  mayor  actividad  se  improvi- 
só: cortóse  otra  vez  luego  que  pasaron  los  nuestros,  y  colocáronse  baterías  en 
ana  eminencia  enfilando  el  camino  del  puente.  Eran  los  nuestros  sobre  día 
mil,  y  apenas  habían  tenido  tiempo  de  ordenarse,  cuando  aparecieron  los 
enemigos  á  la  orilla  opuesta,  y  se  rompió  un  vivísimo  fuego  de  ambos  ladoi 
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(7  de  junio),  que  duró  seis  horas  sin  que  los  franceses  consiguieran  ventaja  aK 
gona.  Renovóse  con  mas  empeño  al  dia  siguiente^  siendo  todo  el  conato  do 
Ney  envolver  nuestra  izquierda  por  un  vado  ó  banco  de  arena  que  en  la  baja 
marea  se  descubría:  mas  después  de  una  tenaz  porfía,  convencido  de  la  impo* 
sibílidad  de  forzarle,  retiróse  calladamente  al  amanecer  del  9  coú  no  poca  pér^ 
dida.  La  acción  del  Puente  de  San  Payo  fué  de  mucha  gloria  para  nuestras 
armas,  y  distinguiéronse  en  ella  bajo  el  mando  de  Noroña,  Carrera,  Cuadra, 
Roselló,  Castellar,  Morillo,  y  el  valiente  Márquez  que  mandaba  el  regimiento 
do  voluntarios  de  Lobera. 

No  fuó  mas  afortunado  Soult  en  la  persecución  de  la  Romana.  Después  do 
tres  semanas  de  marchar  por  terreno  quebrado,  hostigado  continuamente  por 
ol  paísaaage  que  le  iba  diezmando  la  gente  sin  lucha  ni  gloria,  viendo  á 
ésta  fatigada  y  disgustada  de  tanto  movimiento  sin  resultado  ni  seguridad 
en  parte  alguna,  desavenido  además  con  Ney  por  celos  y  rivalidades,  deter- 
minó volverse  á  Castilla.  Solo  pudo  atravesar  el  Sil  por  Monte  Furado,  asi 
dicho  por  perforarle  la  corriente  del  rio  en  una  de  sus  faldas,  obra  de  los  ro- 
manos según  tradición.  Causáronle  descalabros  desde  la  orilla  opuesta  el  abad 
de  Casoyo  y  su  hermano  don  Juan  Quiroga,  en  venganza  de  lo  cual  mandó  al 
general  Loison  que  quemara  los  pueblos  de  Castro  Caldelas,  San  Clodio  y 
otros  que  iban  atravesando.  Así  llegó  Soult  por  el  camino  de  las  Portillas  á  la 
Puebla  de  Sanabria  (23  de  junio),  y  de  allí,  después  de  unos  dias  de  descanso» 
pasó  ó  Ciudad-Rodrigo,  que  abandonaron  los  pocos  españoles  que  la  guarne- 
cian.  El  general  Franceschi,  despachado  por  Soult  con  pliegos  para  el  rey  Jo- 
sé dándole  cuenta  de  sus  yicisitudes  y  de  su  situación,  al  llegar  ó  Toro  cayó 
en  poder  de  una  guerrilla  que  mandaba  an  capuchino  nombrado  Fr.  Juan  de 
Delica. 

La  retirada  de  Soult  produjo  también  la  de  Ney,  quo  viéndose  solo  de  los 
suyos  en  Galicia,  y  mas  cercado  y  perseguido  de  los  nuestros  que  lo  que  él 
quisiera,  determinó  abandonar  como  él  aquel  reino,  y  volverse  igualmente  á 
Castilla,  por  el  camino  real  de  la  Coruña  á  Astorga,  el  mismo  que  Soult  habia 
nevado  antes,  cuando  iba  acosando  á  lo^  ingleses,  de  quienes  volvia  acosado 
ahora.  Las  poblaciones  que  atravesó  el  ejército  de  Ney  no  fueron  mejor  tra* 
tadas  que  las  que  ó  su  tránsito  habia  incendiado  ó  asolado  Soult:  arranques 
de  venganza  y  de  desesperación  de  dos  insignes  mariscales  del  imperio,  que 
habiendo  contado  con  enseñorear  fácilmente  á  Galicia  y  Portugal,  donde  en- 
traron triunfantes,  volvían  de  Portugal  y  Galicia  con  la  mitad  de  la  gente 
que  llevaron,  destruida  la  otra  mitad  entre  el  ejército  inglés  y  las  tropas  y 
los  paisanos  españoles.  El  conde  de  Noroña  con  la  división  del  Miño  entró  en 
la  Coruña,  evacuada  que  fué  por  Ney,  con  gran  júbilo  de  los  moradores.  Al 
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tiempo  que  Ney  llegaba  á  Astorga,  entraba  en  Zamora  et  marisca!  SoqU  (I). 

Ni  faeron  estos  solos  generales  los  qae  se  retiraron,  ni  aquellas  dos  regio- 
neá  las  solas  que  afínes  de  junio  se  vieron  libres  délas  tropas  francesas. 
También  Bonnet  y  Kellermann  retrocedieron  de  Asturias  á  Castilla  cada  odo 
por  su  lado,  este  último  huyendo  de  don  Pedro  de  la  Barcena  y  de  Worster 
que  por  la  parte  de  Poniente  avanzaban  sobre  Oviedo,  aquél  hostigado  por 
Ballesteros,  que  con  el  batallón  de  la  Princesa  mandado  por  don  José  O'Don- 
nell  y  perteneciente  á  la  Romana,  y  con  el  de  Laredo  perteneciente  á  I» 
montañas  de  Santander  que  se  le  habian  reunido,  llegó  á  juntar  diez  mi 
hombres.  Situóse  con  ellos  en  las  mnntafias  de  Covadonga,  entusiasmado  con 
los  gloriosos  recuerdos  de  la  restauración  de  la  monarquía  en  aquellas  céle- 
bres asperezas.  Pero  falto  de  víveres,  tuvo  que  a^andonar  aquellos  sitios,  y 
dirigiéndose  hacia  Castilla  sin  camino  ni  vereda,  buscando  las  faldas  de  las 
montañas,  logró  después  de  mil  penalidades  arribar  á  la  tierra  de  Valdebo- 
ron,  y  pasar  de  allí  á  Potes,  cabeza  de  la  comarca  nombrada  de  Liébana.  Me- 
ditando luego  acometer  alguna  empresa  importante,  resolvió  de  acuerdo  coo 
otros  gefes  apoderarse  de  Santander,  pero  hízolo  con  tan  pocas  precauciones 
que  dio  lugar  á  que  la  corta  guarnición  que  en  la  ciudad  habia  se  abriese  pi* 
80,  y  con  tan  mala  suerte  que  revolviendo  contra  él  aquella  misma  noche  los 
franceses  ya  reforzados,  penetraron  en  la  población  sorprendiendo  á  loa  noes* 
tros  y  desbandándolos,  á  tál  estremo  que  creyendo  Ballesteros  so  divisioi 
perdida  embarcóse  azoradamente  con  el  coronel  de  la  Princesa  0*DonneU  en 
una  lancha,  haciendo  los  soldados  de  remeros,  y  de  remos  los  fusiles.  Elo- 
gióse con  razón  la  conducta  del  batallón  de  la  Princesa,  que,  fugitivo  so  co- 
ronel,  se  retiró  con  orden  y  serenidad,  atravesando  por  medio  de  peligros} 
dando  combates  gran  parte  de  Castilla  basta  incorporarse  con  el  general  V¡« 
llacampa  en  Molina  de  Aragón» 

La  Romana,  que  entró  en  la  Comfia  poco  después  de  Norofia,  oondéjoso 
allí  de  un  modo  parecido  á  como  habia  obrado  en  Asturias;  resumió  en  sn 
persona  toda  la  autoridad,  y  mas  dado  á  mezclarse  en  negocios  poVticos  y  á 
fiscalizar  el  comportamiento  de  otros  en  lo  económico  y  civil  que  ó  mejorar  la 
condición  de  los  ejércitos  y  reorganizarlos,  suprimió  las  juntas  de  partido  qoe 

(I)   Los  resenilmienioí  y  discordias  enlre  dos.  T  en  Unt»  que  Key  en  Astorga  dafiM> 

los  dos  mariscales  franceses  llegaron  alma*  gabaasisu  enojo  contra  Soult,  éste  en  Za* 

yor  esiremo,  en  términos  que  habría  sido  mora  se  encontraba  como  abatido,  pensaüTa 

muy  peligroso  el  juntar  los  dos  ejércilos.  Ney  siempre,  y  consumido  al  parecer  de  pena,  áá 

especialmente,  Tehemente  de  carácter,  es-  los  pintaban  loa  oficiales  encargadoo  pard 

eriv>ió  al  rey  José  y  al  mismo  Sonlt  Us  carUs  ministro  de  la  Guerra  de  darle  cacaU  da  la 

■las  ofensíYas  á  éste,  y  coo  la  misma  irrita-  que  ocurría, 
«ion    acritud  se  espresaban  todos  sos  sóida* 
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en  el  fervor  de  la  insurrección  se  habian  creado,  estableciendo  en  su  lugar 
gobcmac^ores  militares,  escudriñaba  abusos,  oía  las  quejas  de  los  desconten- 
tos ó  agraviados,  gozaba  con  los  agasajos  y  obsequios  que  recibia:  mas  si 
bien  pudo  corregir  algunos  males,  entibió  el  entusiasmo  público,  y  no  progre« 
só  la  parte  militar.  Por  último,  después  de  haber  destinado  á  liaby  al  man- 
do de  Asturias,  y  de  dejar  en  Galicia  algunos  cuadros  para  la  formación  de 
un  ejército  de  reserva,  determinó  también  volver  ¿  Castilla,  donde  ordenó  á 
Ballesteros  que  se  le  reuniera  con  el  mayor  y  mas  escogido  número  posible 
de  las  tropas  asturianas,  encaminándose  él  al  Vierzo  y  tierra  de  León. 

Sacedia  esto  cuando  Napoleón  desde  Scboenbrunn,  siguiendo  en  su  manía 
de  dirigir  desde  lejos  la  guerra  de  España,  habia  dispuesto  que  los  cuer- 
pos IK.o,  üfi  y  6.^,  mandados  por  Soult,  Ndy  y  Mortier,  se  reuniesen  formando 
uno  solo,  y  operasen  bajo  la  dirección  de  un  general,  designando  para  el 
mando  en  gefe  al  duque  de  Dalmacia,  Soult,  como  el  mas  antiguo.  Disposi- 
ción que  podría  ser  muy  acertada  para  el  objeto  que  se  proponía  de  batir  y 
arrojar  los  ingleses,  pero  que  puso  en  alarma  y  conflicto  ¿  los  tres  marisca- 
les y  al  rey  José,  porque  no  se  creia  posible  que  los  tres  pudieran  servir  jun- 
tos, y  menos  que  el  altivo  Ney  (el  carácter  de  Mortier  era  mas  modesto  y  per- 
mitía colocarle  en  cualquier  siiuacion)  se  doblegara  á  estar  bajo  las  órdenes 
del  mismo  de  quien  se  hallaba  tan  quejoso  y  exasperado,  y  con  quien  habia 
dicho  que  estaba  resuelto  á  no  servir  más.  Fuéle  no  obstante  necesario  obe- 
decer. Mas  antes  de  ver  los  resultados  del  nuevo  giro  que  esta  reunión  dio  á 
la  campaña,  cúmplenos  reseñar  brevemente  lo  que  durante  estos  sucesos  ha- 
bia ocurrido  en  otro>  puntos  de  la  Península. 

Al  modo  que  en  Galicia,  así  también  en  Castilla  se  habian  formado  y 
corrían  la  tierra  molestando  á  los  franceses,  interceptándoles  correos  y  vive* 
rjs,  y  cogiéndoles  doitacamento»,  esas  bandas  de  hombres  armados,  que  irri- 
tados contra  la  invasión  estrangern,  impulsados  por  su  propio  patriotismo,  ó 
excitados  por  hombres  resueltos  y  audaces  inclinados  á  buscar  fama  ó  ventu- 
ra vn  esta  género  de  lides,  ú  obligados  por  la  pobreza  y  falta  de  trabajo,  ó 
huyendo  de  la  acción  regular  de  las  leyes,  se  levantaban  y  reunían  y  pelea* 
ban  en  derredor  de  ua  caudillo,  y  empezando  en  corto  número  y  engrosando 
después,  á  favor  de  la  esti  uctura  geográfica  de  nuestro  suelo  y  de  una  afición 
ya  antigua  y  como  h  redada  de  unas  en  otras  generaciones,  hicieron  impor- 
tantísimos servicios  á  la  causa  nacional,  y  dieron  no  poco  que  hacer  á  las 
aguerridas  huestes  del  dominador  de  los  imperios.  La  Junta  Central  compren- 
dió el  fruto  que  podía  sacarse  de  estas  guerrillas,  y  trató  de  regularizarlas  en 
lo  posible  y  disciplinarlas.  Distinguiéronse  desde  el  principio  en  este  concep- 
to en  Castilla  don  Juan  Díaz  Porlier,  nombrado  el  Marquesiio,  por  creérselo 
Tomo  xii.  26 
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pariente  de  el  de  la  Romana.  Oficial  cuando  la  derrota  de  Burgos,  y  habiéD-« 
dose  encargado  de  reunir  dispersos  y  alegando  á  ellos  alguna  gente,  primero 
en  los  pueblos  de  la  Tierra  de  Campos,  San  Gebrian,  Fromista,  Paredes  de 
Nava  y  otros,  corriéndose  después  á  Sahagun,  Aguilar  de  Gampóo  y  comar- 
cas  intermedias  de  Santander  y  Asturias,  hacia  gran. daño  ¿  los  enemi^jos,  y 
apoderábase  ya  de  considerables  depósitos  y  gruesos  destacamentos.  Era  sa 
segundo  don  Bartolomé  Amor,  distinguido  por  su  intrepidez,  meiced  á  la  cual 
y  á  sus  condiciones  militares  le  veremos  mas  adelante  eleyado  á  uno  de  los 
primeros  grados  de  la  milicia. 

Era  otro  do  los  partidarios  célebres  de  Castilla  don  Juan  Martin  Diez, 
nombrado  el  Empecinado  (especie  de  apodo  que  so  daba  á  los  naturales  de  so 
pueblo,  Gastrillo  de  Duero),  soldado  licenciado,  que  dedicado  ¿  las  labores 
del  campo  en  la  villa  de  Fuentecen,  conservando  el  espíritu  bélico,  y  lleno  de 
enojo  contra  los  franceses,  cambió  la  esteva  por  la  espada;  asistió  ya  á  las 
acciones  de  Cabezón  y  Rioseco;  perseguido  después,  preso  y  fugado,  levanté 
con  trae  hermanos  suyos  una  partida,  que  aumentada  cada  dia,  recorría  la» 
comarcas  de  Aranda,  Segovia  y  Sepúlveda,  burlaba  al  enemigo  cuando  ms 
acosado  pareeia  verse  de  él,  hacia  prisioneros,  entretenia  fuerzas  considera* 
bles  destacadas  en  su  persecución,  y  cuando  se  vio  mas  estrechado  cornóao 
por  la  sierra  de  Avila  á  guarecerse  en  Ciudad-Rodrigo*  La  junta  le  confirió  el 
grado  de  capitán. — ^Llamado  estaba  también  á  hacer  ruido  como  guerrillero 
el  cura  de  Villoviado,  don  Gerónimo  Merino;  de  los  cuales  y  de  otros  que  por 
aquel  tiempo  se  levantaron  tendremos  ocasión  de  hablar  según  -  se  vayaa 
desarrollando  los  sucesos. — Otros  con  menos  fortuna,  y  así  era  natural  que 
sucediese,  acabaron  mas  pronto  su  carrera,  tal  como  don  Juan  Ecbavarry,qafi 
recorria  el  señoiio.  de  Vizcaya  y  montañas  de  Santander  con  una  partida  lla- 
mada Compañía  del  Norte,  el  cual  hecho  prisionero  fué  sentenciado  á  peoa 
de  muerte  y  ejecutado  por  el  tribunal  criminal  extraordinario  establecido  en 
Bilbao  á  semejanza  del  de  Madrid. 

Con  menos  prosperidad  que  en  Galicia  hablan  ido  en  este  tiempo  para 
nosotros  las  cosas  do  la  guerra  en  la  parte  de  Cataluña.  Cierto  que  des- 
pués de  los  descalabros  de  C^rdedeu  y  Molins  de  Rey  no  había  li^bo  poca 
Reding  en  mantenerse  firme  y  ti-anquilo  en  Tarragona,  reforzando  y  comple- 
tando su  ejército,  ya  con  reclutas,  ya  con  cuerpos  formados  que  llegaban  da 
Granada  y  de  Mallorca,  muy  auxiliado  por  la  junta,  que  para  facilitarle  cau- 
dales no  vacilaba  en  recoger  y  convertir  en  moneda  la  plata  dé  los  templos  y 
aun  de  los  particulares.  Siguióse  al  principio  el  plan  de  no  aventurar  batallas 
campales  con  los  franceses,  sino  molestarlos  al  abrigo  de  las  plazas  fuertes  y 
de  las  asperezas  y  montañas,  y  ojalá  se  hubiera  seguido  en  este  pmdeot^ 
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propósito,  qae  ora  el  consejo  de  los  gefes  mas  cuerdos  y  esperimeotados.  Pe» 
)t)  mal  atenido  con  esta  espera  el  genio  belicoso  de  los  naturales,  y  no  lie* 
Tándola  tampoco  bien  el  carácter  altivo  de  Reding,  movido  también  por  las 
esperanzas  que  le  daban  sus  tratos  y  relaciones  secretas  con  la  gente  de  Bar« 
ce1ona>  determinó  dar  un  ataque  general. 

Disponía  Reding  de  26.000  hombres,  de  los  cnales  solo  40.000  te* 
nía  dentro  de  Tarragona,  fuera  de  la  ciudad  los  restantes  al  mando  de 
don  Juan  Bautista  de  Castro  en  una  estensa  línea  de  diez  y  seis  leguas.  El 
plan  era  interponerse  Gn^tro  entre  los  enemigos  y  la  plaza  de  Barcelona,  j 
é  ña  tiempo  caer  Reding  sobre  aquellos,  así  como  los  somatenes  todos  quo 
oportunamente  se  descolgarían  de  las  montañas.  Mas  cuando  parecia  próximo 
á  ejecutarse  el  golpe,  el  general  Saint-Gyr  ron  so  acostumbrada  destreza 
rompió  la  línea  española,  y  apareciéndose  de  improv'so  y  por  un  movimiento 
de  costado  á  la  vista  de  Igualada,  sorprendió  é  Castro,  teniendo  éste  que  re« 
tirarse  apresuradamente  hacia  Cervera,  y  entrando  los  enemigos  en  Igualada» 
donde  se  apoderaron  de  copiosos  víveres,  de  que  tenian  buena  necesidad.  Dejó 
alli  Saint«Cyr  á  los  generales  Chabot  y  Chabrán,  y  revolviendo  por  San  Ma- 
gia obligó  al  brigadier  Iranzo  á  refugiarse  en  el  monasterio  de  Santas  Creox. 
Como  á  libertarle  acudiese  Reding  con  algunas  fuerzas  que  consigo  llevaba,  y 
con  otras  que  se  le  ^agregaion,  resolvió  Saint-Cyr  interponerse  entre  el  gene* 
ral  español  y  Tarragona,  trocándose  así  y  volviéndose  como  al  revés  el  plan 
primitivo  de  aquél.  Movióse  entonces  Reding  hacia  Montblanc,  donde  celebró 
un  consejo  (24  de  febrero)  para  resolver  definitivamente  si  convendria  ir  al 
encuentro  del  enemigo  ó  retroceder  á  Tarragona.  Decidióse  lo  último,  bacien* 
do  la  marcha  de  modo  que  ni  se  buscara  el  combate,  ni  se  esquivara  siendo 
á  él  provocados* 

Mas  habiendo  Iropezido  con  la  división  francesa  de  Sooham  situada  en 
las  alturas  de  Valls,  y  colocándole  n^^crtro  ejército  en  unas  colinas  á  la  orilla 
derecha  del  Fuancolí,  rigien^o  la  izquierda  y  centro  el  general  Martí,  la  dere-^ 
cha  el  general  (lastro,  empeñóse  formal  pelea  (25  de  febrero),  en  que  los 
naestros  Tevaron  ventaja  por  espacio  de  cuatro  horas,  hasta  que  oniéndoso 
Saint-Cyr  á  Sonham,  y  obstinándose  Reding  en  no  abandonar  el  campo,  no 
obstante  la  opinión  de  algunos  gefes  españoles  de  no  ser  prudente  aventurar- 
se á  perder  lo  ganado  baliondose  con  tropas  de  refresco,  trabado  de  nuevo  y 
con  mas  ardor  el  combate,  el  valor  y  la  tenacidad  de  los  nuestros  no  bastó  á 
resistir  el  impetuoso  ataque  del  enemigo,  siempre  bien  dirigido  por  Saint- 
Cyr:  rota  nuestra  línea,  los  roldados  se  dispersaron  salvándose  por  los  barran- 
cos y  asperezas,  yendo  mnchos  á  refugiarse  á  Tarragona»  Allá  llegó  también 
por  la  noche  Reding,  con  cinco  heridas  que  recibió  rodeado  de  ginetes  ene* 
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migos,  de  qne  coa  trabajo  y  á  fuerza  de  valor  se  padieroh  librar  él  y  los  06* 
ciales  que  le  acompañaban.  Quedó,  entre  otros,  prisionero  el  marqnés  á$ 
Casteldorrius.  Perdimos  en  aqaella  acción  mas  de  S.OOO  hombres,  contando* 
se  entre  los  nuestros  algunos  oficiales  superiores. 

La  industriosa  y  rica  población  de  Reus,  sin  duda  por  evitar  el  saqueo, 
abrió  sus  puertas  al  vencedor,  y  aun  salió  la  municipalidad  á  recibirle  y 
ofrecerle  auxilios;  conducta  estrañay  hasta  entonces  desoida.  Propúsose  Sa'mU 
Gyr,  estendiéndose  hasta  el  puerto  de  Salou,  dejar  á  Tarragona  incomanica- 
da  con  el  resto  de  España,  y  esperar  que  el  desaliento  de  la  derrota  de  Va!ls 
y  la  epidemia  que  en  la  ciudad  se  habia  desarrollado  con  motivo  del  bacina- 
miento  de  enfermos  y  heridos  en  los  hospitales,  la  obligarían  á  rendirse,  que- 
dando así  dueño  del  pais,  sin  necesidad  de  sacrificar  mas  gente.  Lejos,  sin 
embargo,  de  abatir  los  reveses  á  hombres  del  aliento  y  la  perseverancia  de 
los 'catalanes^  millares  de  miqueletes  y  somatenes,  guiados  por  el  general 
Wimpffen  y  por  caudillos  del  país  tan  intrépidos  como  Milans  y  Ciaros,  pnn 
seguían  una  guerra  sin  tregua,  arrojaban  á  los  franceses  de  Igualada ,  y  acer- 
cándose á  Barcelona  alentaban  de  nuevo  á  sus  moradores,  costando  ¿  los  gene- 
rales franceses  no  poco  esfuerzo  restablecer  sus  comunicaciones  con  la  goar* 
nicion  de  la  capital.  Cansóse  tnmbien  Saint-Cyr  de  esperar  en  vano;  la  sumisioa 
de  Tarragona,  y  así  levantando  el  campo  y  dirigiéndose  hacia  Gerona  cuyo  sitio 
^meditaba,  pero  queriendo  hacer  alarde  del  poco  cuidado  que  le  inspirabaa 
los  enemigos,  desde  Valls  envió  un  parlamentario  al  genei-al  Reding  (49  de 
marzo),  diciéndole,  que  teniendo  que  partir  al  día  siguiente  á  la  frontera  de 
Francia,  entregaría,  si  gustaba,  el  ho3|)it:)l  que  allí  halia  formado  al  gefe  es- 
pañol que  quisiera  destinar  á  hacerse  cargo  de  él;  pi  oposición  que  aceptó 
Reding  con  gusto.  A  los  pocos  días  entró  Saint-Cyr  en  Barcelona,  donde 
permaneció  hasta  el  45  de  abril. 

Que  el  espíritu  de  la  población  de  Barcelona  desde  el  principio  habia  teni- 
do en  continuo  recelo  é  incesante  desconfianza  al  genci-al  Duhe3me,  lo  heoios 
indicado  ya  otras  veces,  y  es  fuera  de  duda;  como  lo  es  que  continuamente 
se  habían  entendido  y  estado  en  tratos  personas  notables  de  dentro  con  lo» 
gefes  y  caudillos  de  fuera,  incluso  *el  capitán  general  Villalba  nombrado  por 
los  franceses  en  reemplazo  de  Ezpeleta.  Era,  por  decirlo  así,  una  conspiración 
latente  y  asidua,  contenida  por  la  vigilancia  y  por  la  fuerza.  Conocedor  de 
esto  el  general  SainuCyr,  quiso,  durante  su  permanencia  en  BaKelona,  com* 
prometer  la  población  obligando  á  las  autoridades  civiles,  comeantes  se  ha- 
bia intentado  con  las  militares,  á  prestar  el  juramento  de  reconocimiento  y 
de  obediencia  al  rey  José.  En  su  virtud  las  convocó  Duhesme  á  la  casa  de  I» 
audiencia  (9  de  abril),  pero  hecha  la  escitacion,  precedida  de  un  estudiado 
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discurso,  negáronse  á  ello  con  resolución  y  firmeza  aquellos  buenos  patricios, 
«sí  magistrados  como  iodividoos  de  la  municipalidad  y  gefes  de  la  administra- 
ción, afiadiendo  plguno£i  palabras  tan  enérgicas  y  dignas  como  las  del  oidor 
I>aefia8,  que  dijo,  que  «antes  pisaría  la  toga  que  vestía,  que  deshonrarla  con 
«nn  juramento  contrario  á  la  lealtad:»  y  como  las  del  contador  Aguirre  que 
espresó,*  que  «sí  toda  la  España  proclamase  á  José,  él  se  expatriaria  solo.n 
Talióles  tal  conducta  ¿  aquellos  integérrimos  varones  e!  ser  conducidos  en 
calidad  de  presos  á  la  ciudadela  y  ¿  Monjulch,  y  trasportados  después  á 
Francia;  medida  violenta  que  se  estrañó  en  el  general  Saint-Cyr,  que  habia 
dado  antes  pruebas  de  no  ser  hombre  cruel,  ni  duro  y  áspero  de  condición. 
Después  de  esto,  y  en  medio  de  la  guerra  de  somatenes  que  constante  y 
vivamente  seguía  haciéndose,  con  frecuentes  reencuentros  y  variados  tran- 
ces y  alternativas,  partió  Saint-Gyr  do  Barcelona.  La  población  de  Vic)^  en 
que  entró  (48  de  abril)  estaba  yerma  de  gente:  al  revés  qoe  en  Reus,  todos 
los  moradores  habian  emigrado,  llevando  consigo  sus  alhajas  mas  preciosas, 
y  no  encontró  en  ella  mas  habitantes  que  el  obispo,  seis  ancianos  y  los  pos- 
trados Y  enfermos.  Allí  recibió  noticias  de  Francia,  de  que  casi  •  del  todo  ha- 
bía carecido  hacia  cinco  meses.  Siempre  con  el  designio  de  poner  sitio  á  Ge- 
rona, dióle  tiempo  para  poderlo  preparar  la  muerte  de  Reding,  acaecida  en 
Tarragona  (23  de  abril).  Aqual  valeroso,  activo  ó  inteligente  general»  de  na- 
ción suizo,  de  corazón  españo',  y  que  ya  se  consideraba  y  conducia  como  hijo 
de  España,  á  quien  tan  principalmente  se  habia  debido  el  triunfo  inmortal  de 
Bailen,  sucumbió  de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en  Valls,  agravadas 
con  los  sinsabores  del  ánimo.  Sucedióle  interinamente  en  el  mando  el  mar- 
qués de  Goupigny. 

Por  último,  el  rey  Joié  que  desde  Madrid  observaba  los  movimientos  do 
unos  y  otros  ejércitos  en  toda  3  las  zonas  de  la  península,  que  con  el  mayor 
Jourdan  dirigía  las  operaciones  de  los  suyos  en  aquello  en  que  lograba  ser 
obedecido  de  los  mariscales,  que  aquí  sobre  el  terreno  veia  las  cosas  y  cono- 
cía las  necesidades  harto  mej  )r  que  Napoleón  desde  el  centro  de  Alemania,  y 
con  todo  esto  tenia  que  esperar  sus  órdenes,  pero  que  las  mas  veces  por  la 
urgencia  de  los  casos  se  veia  obligado  á  mandar  ú  obrar  por  sí  antes  de  re- 
cibirlas, en  vista  de  los  movimientos  de  ingleses  y  españoles  hacia  Gastilla  y 
Extremadura,  comprendiendo  que  sería  una  imprudencia  emprender  en  tales 
circonstaocias  la  espedícion  á  Andalucía  que  quería  el  emperador,  autorizó  al 
mariscal  Víctor  á  volver  sobre  la  orilla  derecha  del  Tajo  entre  Almaráz  y  Ta- 
layera, dio  orden  á  Sebastianí  de  replegarse  á  Madridejos,  porque  su  posición 
mas  allá  del  Guadiana  sería  muy  peligrosa,  y  como  viese  qoe  la  marcha  de 
estas  tropas  se  retrasaba  mas  de  lo  que  quería»  él  mismo  partió  de  lladrid 
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con  6.000  hombres,  dirigiéndose  por  Toledo  á  Mfldridéjos,  donde  llegó  el  25 
de  junio.  Mas  no  tardó  en  retroceder  á  la  capital  (29  de  junio),  porque  no  la 
creia  segura  de  un  ataque  del  enemigo  (4). 

Hé  aquí  la  situación  militar  de  España  á  consecuencia  de  la  campafia  do 
la  primera  mitad  del  alüo  4  809,  de  que  tan  magníficos  resultados  se  batnt 
prometido  Napoleón  con  los  300.000  hombres  que  aquí  tenia,  tél  como  la  des- 
cribe nn  historiodor  francés,  ciertamente  nada  sospechoso  de  adicto  á  Espa- 
fia,  «La  evacoacion  de  Galicia,  dice,  por  los  dos  mariscales  Soult  y  Neybabia 
entregado  todo  el  Norte  de  España  á  los  insurrectos^..  Toda  la  Galicia,  las 
proTÍncias  portuguesas  de  Tras-os-Montes  y  de  Entre-Duero-y-Mifio,  la  raya 
de  Castilla  la  Vieja  hasta  C:  idad-Rodrigo,  y  parte  de  Extremadura  desde  es* 
ta  última  plaea  hasta  alcántara,  estaban  en  poder  de  los  españoles,  portugue- 
ses é  ingleses  reunidos,  sin  contar  el  Sur  de  la  península  que  les  pertenecía 
exclusivamente...  Habiéndose  replegado  Victcr  sobre  el  Tajo..«  el  general  es 
pañol  Cuesta  se  habia  dirigido  del  Guadiana  hacia  el  Tajo  frente  por  frente  do 
Almaráz.  Eu  la  Mancha  el  general  Venegas,  que  babia  reemplazado  á  Carta- 
ojal  en  el  mando  del  ejército  del  centro,  amagó  atacar  al  general  Sebastiani; 
el  rey  José  tuvo  que  salir  de  UadriJ  con  su  gmrdia;  repIeg§ido  Venegas,  el 
rey  savolvió  á  la  c.pital.  En  Aragón  el  general Sucliet  estaba  reducido  á  pe- 
lear cada  dia  con  los  insurrectos,  á  quienes  no  habia  desalentado  el  sitio  do 
Zaragoza;  y  en  Cataluña  Saint-Cyr  maditaba  sitiar  las  plazas  fuertes  de  qoe 
estaba  encargado,  teniendo  que  sostener  cada  dia  un  combate  con  los  soom* 
tenes.  Bé  aquí  el  espectáculo  que  en  aquellos  momentos  presentaba  la  guerra 
de  España.» 

Ya  antes  habia  dicho  este  mismo  escrítort  «Mientras  que  con  soldados  qos 
casi  eran  unos  niños  ponia  término  Napoleón  en  tres  meses  á  la  gaerra  de  Aus- 
tria, no  podían  sus  generales,  con  los  primeros  soldados  del  universo,  aniqui- 
lar  unas  cuantas  hordas  indisciplinadas  y  un  puñado  de  ingleses  mandados 
ron  cordura.  EEemizábase  la  guerra  en  España  en  detrimento  de  nuestro  po* 
derío,  de  nuestra  gloria  algunas  veces,  y  eti  mengua  de  la  dinastía  imperial  J 

(I)   Entre  loi  macbisimos  datos  y  uott*  diosamente  resumidos  que  en  It  otru  qne  ú 

ciis  que  se  encaentrao  en  todas  las  historias  96  de  Junio  dirigió  el  mariscal  Jonrdan  das* 

y  memorias  de  aquel  tiempo  acerca  de  las  do  Madridejos  al  ministro  de  la  Guerra,  dio* 

Ofieraciones  de  la  eampaña  que  duró  los  dolé  cuenta  de  todo,  asi  como  de  las  intea 

seis  primeros  meses  del  afto  I  SOS.  en  ningo-  eiones  y  propósiios  del  rey« 
na  parte  los  bailamos  mejor  y  mas  coaiiica* 
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TAL  AYER  A  •— GERONA 


(De  mayo  á  diciembre.) 


Decreto  de  la  Geútral.'^Sa  slf  (ema  poUtieó— Proposición  sobre  lltaaniento  á  Córtel.— 
Fórmala  d?>l  decreto.— Por  qué  no  9 >  recibió  con  entuiiasmo.— Operaciones  mililares. 
—Aragón:  Blake,  capitán  genera U— Formación  del  segando  ejercito  de  la  derecha.— 
Acción  y  triunfo  de  Alcaftiz.— Derrota  Sur het  á  los  nuestros  en  Haría  y  en  Belchile.— 
Pasa  Blako  k  Catalufia.—Extremadura.— Proyectos  y  errados  planes  de  Soult.^Discur- 
ren  mejor  el  rey  José  y  el  maris  *  i!  Jourdan.— Uovimientos  del  ejército  inglés.— Plan 
de  campafia  concertado  entre  Welles'ey  y  Cuesta.— Fuerza  y  posiciones  respectivas  de 
los  ejércitos  francés  y  anglo-es.^aAol.— Sale  el  rey  José  de  Madrid  con  la  guardia  real  y 
la  reserYa«— Hace  retroceder  á  los  espafioles  que  avanzaban  hacia  la  capital.- Tardanza 
de  Soult  en  ejecttiar  las  órüen  s  I--  rey.— Síntomas  y  preparativos  para  una  gran  ba- 
talla.—A  vístanse  los  ejércitos  enemigos.— Célebre  batalla  de  Talavera,  la  mayor  que  en 
esta  guerra  se  habla  dado.— Triunfo  importante  de  los  anglo-espa&oles.— Premios* 
Wellesley  es  nombrado  capitán  general  de  ejército  y  vizconde  de  WelllogtoD."-Discor- 
diasenire  los  franceses.— Desavenencias  enlre  Cuesta  y  Wellesley.— Llega  Soult  con 
sus  tres  coerpos  de  ejército  á  Extremadura.— Marcbitanse  en  el  Puente  del  Arzobispo 
los  lauros  de  Talavera.— Derrotj  4C  los  nuestros  en  Almooaoid.— Betirase  Venegas  A 
Sierra  Morena.— Wellíngton  ron  los  ingleses  se  replega  á  la  frontera  de  Portugal  — 
Cuesta  es  reemplazado  por  Eguia.— Resultado  general  de  esta  campafta  para  unos  y 
otros.— José  en  Madrid:  notables  providencias  de  gobierno  y  administración.- CataluAa. 
—Bmpefto  de  los  franceses  en  tonar  A  Gerona.— Reille,  Verdier,  Saint-Cyr.— Ejército 
sitiador-Desventajosas  condiciones  de  la  plaza.— Admirable  decisión  de  las  tropas  y 
de  !os  moradores  de  la  ciudad.— Entereza,  valor  y  heroísmo  del  gobernador  Alvares  do 
Castro.— Operaciones  del  sitio:  ataques:  asaltos  á  >lonjuich.— Pérdida  y  escarmiento  de 
los  franceses.— Bloqueo.— Somatenes.— Apodéranse  los  sitiadores  de  Monjuich  con  per* 
dida  de  tres  mil  hombres.— Obras  do  defensa  en  la  ciudad.— Imperturbabilidad  de  Al- 
varea.- Socorre  Blake  It  plaza.— Proeus  de  don  Enrique  O'Donnell.— Emisarios  envíi* 
do#  i  intimür  I»  rendición  i  1$  plaza.— Son  recibidos  á  metrallazos— Ataques,  brechas, 
asaltos  frustrados.— Intentan  Blake  y  O'Donnell  spf prrer  do  nuevo  la  plaza.— Apoden* 
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M  det  oonroy  el  eoeroigo.— Bambre  borroroM  en  Gerooi:  epMemla:  eaadro  daiolaior: 
eonsiancia  de  los  defensores:  serenidad  hefólea  de  Alvares:  horrible  mortsodad  de 
8ente.~CoDgreso  oatalan  en  Manresa:  do  paede  socorrer  á  Gerona.— Enfemedad  y 
postración  de  Alvares:  resigna  el  mando.— Imposibilidad  do  prolongar  la  resistencia.— 
Honrosa  capitulaeion.— Lo  que  admiró  &  Europa  este  memorable  sitio.— Dolorosa  | 
trágica  muerte  de  Alvares.— Justas  recompensas  y  honores  tributados  por  la  BadM  ft 
la  heroismo. 


Sucesos  miliUres  de  grande  importancia  quedaban  abocados.  Lo  admirable 
es  qae  en  tanto  que  el  Aastria»  prevalida  del  levantamiento  de  España»  y 
alentada  con  ver  los  ejércitos  franceses  ocupados  y  distraidos  en  nuestra  pe- 
nínsula, declaraba  por  cuarta  vez,  ahora  con  gran  confianza  de  buen  éxito,  h 
guerra  al  emperador  francés;  y  en  tanto  que  Napoleón,  partiendo  como  el  rayo 
del  centro  de  Espafla  para  prepararse  á  la  locha  que  le  amenazaba  otra  vei  por 
el  Norte  de  Europa,  improvisaba  los  ejércitos  de  conscriptos,  y  con  aqoeDa 
prodigiosa  inteligencia  y  aquella  actividad  maravillosa  que  le  habían  hecho 
formidable  al  mundo,  avanzaba  con  celeridad  é  intrepidez,  franqueaba  ei  Da- 
nubio, batía  y  derrotaba  las  enormes  y  disciplinadas  masas  del  ejército  aos- 
triaco,  aterraba  con  la  victoria  de  Esslíng,  asombraba  con  la  de  Wagram,  obli- 
gaba á  pedir  la  pa¿  de  Altenburgo  en  el  centro  de  la  monarquía  austríaca,  y  te^ 
minaba  asi  aquella  gloriosa  y  memorable  campaña  en  los  mismos  y  en  menos 
meses  que  duró  aqui  la  que  dejamos  descrita  en  el  capítulo  anterior;  lo  admi- 
rable, decimos,  es  que  mientras  allá  Napoleón  con  ejércitos  casi  de  reclutas 
daba  cima  ¿  tan  grande  y  tan  difícil  empresa,  acá  con  las  tropas  mas  aguerri- 
das y  los  generales  mas  afamados  del  imperio,  y  con  su  hermano  funcionando 
como  rey  en  la  capital,  sus  numerosas  y  veteranas  legiones  eran  arrojadas  de 
provincias  enteras,  y  descalabradas  y  diezmadas  por  aquellos  soldados  bisónos, 
aquellos  gefes  inespertos  y  aquellos  paisanos  mal  armados  y  peor  vestidos  que 
él  tanto  menospreciaba,  y  cuya  total  destrucción  había  creído  sería  fácil  tarea 
para  unos  pocos  regimientos. 

Antes  de  continuar  la  relación  de  las  operaciones  militares  que  estaban  pre- 
paradas, digamos  algo  de  la  marcha  que  al  propio  tiempo  iba  ttevapdo  elgobie^ 
no  nacional.  Noticiosa  la  Junta  Central  de  Sevilla  de  haberse  esparcido  con 
motivo  de  la  derrota  de  Medellin  la  falsa  voz  de  que  pensaba  trasladarse  á 
América,  para  desvanecer  la  alarma  y  aquietar  los  ánimos,  publicó  un  decreto 
(48  de  abril),  declarando  que  solo  en  el  caso  de  exigirlo  la  pública  utilidad,  é 
de  evidente  peligro,  mudaría  de  residencia.  En  su  sistema  político,  continuaba 
en  general  apegada  á  las  antiguas  ideas,  á  pesar  de  la  muerte  de  Florida^ 
blanca,  que  había  sino  mirado  como  el  obstáculo  y  ia  remora  para  bs  refor- 
mas. Murmurábanlo  los  hombres  ilustrados  del  país,  y  lo  censuraba  el  gobíer-» 
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DO  de  nuestros  aliados.  Al  fio,  la  entrada  en  la  Junta  del  intendente  Calvo  de 
Hozas,  hombre  enérgico  y  de  ideas  avanzadas,  alentó  al  partido  reformador 
representado  por  Jovellanos,  renovó  la  proposición  antes  hecha  de  convocar 
)as  Cortes  del  reino  (45  de  abril),  y  esta  vez  la  mayoría  de  la  Junta  la  tomó  en 
consideración  sometiéndola  al  exánen  de  las  secciones.  Agregóse  ¿  esto  la 
ctíntinoacion  del  periódico  liberal  iiíiAdiáo  S?manat*io  palriótioo^  que  había  em- 
pezado á  publicar  en  Madrid  don  Manuel  José  Quintana,  en  que  se  ventilaban 
cuestiones  políticas,  dándose  con  eslo  á  la  imprenta  cierto  ensanche  que  no  so 
habia  permitido  hasta  entonces:  todo  lo  cual  anunciaba  cierto  cambio  en  la 
marcha  poUtica  del  gobierno  en  el  sentido  que  ya  habian  manifestado  desear 
algunas  juntas  de  provi  ncia. 

Examinada  por  las  secciones  y  presentada  á  la  deliberación  de  la  Junta 
plena  la  proposición  de  llamamiento  á  Corlas,  combatiéronla  los  partidarios  del 
r^men  absoluto,  pero  defendiéronla  y  apoyáronla  con  calor  los  que  más  so 
distinguían  por  su  saber  y  por  sus  luces,  entre  los  cuales  es  escusado  adver* 
lir  que  se  contaba  el  ilustre  Jovellanos.  También  la  aprobó  el  presidenfo 
marqués  de  Astorga,  con  lo  que  se  vio  de  cuánta  importancia  habia  sido  que 
este  magnate  reemplazase  en  la  presidencia  al  conde  de  Floridablanca.  Mos- 
tróse el  mas  decidido  y  avanzado  de  todos  el  bailío  don  Antonio  Valdcs,  quo 
sobre  el  principio  de  que  no  debería  quedar  institución  que  no  se  reformase, 
salva  la  religión  católica  y  la  conservación  de  la  corona  en  Femando  Vil.  y 
su  dinastía,  presentó  un  proyecto  de  decreto,  que  pareció  excesivamente  libro 
y  por  lo  tanto  peligroso  en  aquellas  circunsLancias.  Redactóse  por  lo  mismo, 
y  se  aprobó  y  publicó  otro  (22  de  mayo),  en  que  se  anunciaba,  hijo  una  fór- 
mula mas  vaga,  «el  restablecimiento  de  la  representación  leg^al  y  conocida  do 
la  monarquía  en  sus  antigu3s  Cortes,  convocáudose  las  primeras  en  el  a£o  pro* 
zimo,  ó  antes,  si  las  circunstancias  lo  permitiesen.» 

Bien  que  esle  decreto  fuese  la  piedra  fundamental  para  la  reconstraccioa 
del  edificio  de  la  libertad  política  de  España,  no  excitó  el  entusiasmo  que  se 
creyó  produciría  entre  los  amantes  de  ella,  asi  por  no  haberse  prefijado  la 
época  precisa  de  la  reunión,  como  por  disponerse  en  uno  de  sus  artículos  quo 
acerca  del  modo  de  convocarse  y  constituirse  las  primeras  Cortes  se  consulta- 
ría á  varias  corporaciones  y  personas,  en  tanto  que  una  comisión  de  la  Junta 
se  ocuparía  tambi  'n  en  preparar  los  trabajos  necesarios  para  ello:  dilatorias 
que  daban  desconfianza  y  disgusto  á  los  impacientes,  espefranza  y  ánimo  á  los 
enemigos  de  la  institución.  Efecto  semejante  produjo  otro  decreto  (25  de  ju- 
lúo),  restableciendo  el  antiguo  y  supremo  Consejo  de  Espada  é  Indias  (4)  quo 

'1}    Real  deoreto  de  95  de  Judío  de  1809,   nombrando  los  ministro»  que  han  de  C9R* 
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tan  opuesto  se  había  Aioslrado  á  toda  reforma,  ó  por  mejor  decir,  y  era  lo 
que  máa  se  sentia,  la  refundición  de  todos  los  demás  CoDsejos  en  aquel  ado. 
De  otro  efecto  había  sido  el  de  2  de  mayo,  confiscando  los  bienes  de  los  prín«* 
cipales  afrancesados  (4). 

Annque  las  operaciones  militares  de  mas  importancia  estaban  indicadas  en 
el  Mediodía  de  la  península,  justo  es  hacer  mérito  de  las  que  en  otros  pontos 
habían  tenido  lagar,  bien  que  no  fuesen  de  tanta  cuenta.  En  Aragón,  rendi- 
da que  fué  Zaragoza,  quisieron  los  franceses  aprovechar  aquellos  momentas 
de  quebranto  y  de  luto  para  apoderarse  de  las  plazas  fuertes  de  aquel  antiguo 
reino»  á  cuyo  fin  fué  destinado  el  5.^  cuerpo.  Lográronlo  sin  gran  dificultad 
con  las  plazas  de  Jaca  y  de  Monzón:  esta  última,  evacuándola  el  gobernador 
Ansoátegui  y  los  vecinos  al  ver  la  respetable  fuerza  que  contra  ella  iba;  la 


pODor  el  CoDteio  yTribuDil  Supremo  de  Ea*  vamente  eada  uno  por  sus  tnlerioresdc»- 
paBaé  Indias,  creado  por  otro  real  decreto  linos.  Tendréislo  entendido,  y  dispoiidréis 
de  la  misoM  fecha.  lo  conveniente  á  su  cumplimiento.— El  mar- 
cBl  Rey  nuestro  sefiov  don  Fernán-  qués  de  Astorga,  Presidente.— Bn  el  Aleáiar 
do.\I|.,  y  en  su  real  nombre  la  Suprema  de  Serilia  A  S5  de  Junio  de  4809.— A  doB  He- 
Junta  Gubernativa  de  Bspafta  é  Indras,  I  nito  Ramón  de  Hermida.» 
consecuencia  de  lo  determinado  por  su  de*  (I)  Real  decreto  de  2  de  mayo  de  1109.-* 
ereto  fecho  en  este  dia,  estableeíendo  la  Art.  1.  Serán  confiscados  todos  I04  ble» 
nueva  planta  del  Conae|o  Supremo  de  Eé»  n'es,  derechos  y  acciones  pertenecientes  á 
paBa  é  Indias,  ha  venido  en  nombrar  los  su*  todas  las  personas  de  cualquiera  estadoi,  ea- 
fcttts  de  que  deb«  eomponcrse  por  ahora  el  íidad  6  condición  que  fueren,  qu»  bayn 
eapresado  Tribunal,  en  la  forma  siguiente,  seguido  y  sigan  el  partido  francés,  y  seAft- 
pot  el  6rden  y  antigüedad  aqoi  señalada:  ladamente  los  de  don  Gonialo  de  O'ParnlI, 
don  losé  Joaquín  Colon,  decano;  don  Ma-  de  don  Miguel  Jos¿  de  Aianza,  del  marqués 
noel  de  Lardizabal  y  Uribe;  el  conde  del  Caballero,  del  conde  de  Campo  de  Alnnge. 
Pinar;  don  Francisco  Requena;  don  José  del  duque  de  Frias,  del  conde  de  Cabarrús» 
Pablo  Valiente;  don  Sebastian  de  Torres;  de  den  José  üfasarredo,  de  don  Mariano  Luis 
don  Antonio  Ignacio  Cortavarria;don  Igna*  de  Crquijo,  del  conde  de  Montareo,  de  don 
cío  Martines  de  Villela;  don  Antonio  Lopes  Francisco  Xavier  Negrete,  de  los  marque" 
Quintana;  don  Miguel  Alfonso  Villagomez;  ses  de  Gasacalvo,  de  Vendaya,  de  Gasa  Pe- 
den Tomás  Moy  ano;  don  Pascual  Quiles  To-  lacios  y  de  Monte -Hermoso,  de  doo'  Ma- 
lón; don  Luis  Melendes  Bruña;  don  Juan  nuel  Romero,  de  doo  Pablo  de  Arribas^  da 
Miguel  Peres  Tafalla,  y  don  Giriaco  Gonxa«  -don  José  Marquina  y  Galíndo,  del  marqués 
les  Carvajal:  para  fiscales  á  don  Nicolás  Ma>  de  San  Adrián,  de  don  Tomás  de  Moría,  de 
ria  de  Sierra  y  don  Antonio  Cano  Manuel:  don  Manuel  Sixto  Espinosa,  de  don  Lnit 
para  una  de  las  Secretarias  generales  del  Marcelioo  Pereira,  de  don  Juan  Llórente,  de 
mismo  Consejo  á  don  Esteban  Varea,  encar-  don  Francisco  Amores,  y  de  don  José  Ns<- 
gándose  por  ahora  del  despacho  de  ambas,  varro  Sangran,  cuyos  sugetoa,  por  noioríe- 
Y  habiendo  tenido  á  bien  esiableceruna  dad,  son  tenidos  y  reputados  por  reos  de  al- 
contaduria  general  para  las  dos  Amérícas,  ta  traición. 

ha  nombrado  por  coptador  generrl  á  don  II.    Cualquiera  de  ellos  que  sea  aprehen« 

José  Salcedo.  T  en  atención  á  las  actuales  dido  será  entregado  cooío  tal  al  Tribunal  de 

circunstancias  disfrutarán  por  ahora  todos  seguridad  pública  para  que  sufra  Ul  pena 

los  cxpreaados  ministros  individuos  del  Con-  que  merecen  sus  delitos, 
sejo  el  mismo  sueldo  que  gozaba  respecti« 
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primera  por  arte  é  intriga  de  an  fraile  agustkio  llamado  el  Padre  Consola- 
clon,  de  los  poquísimos  de  su  ropa  que  apostataron  de  la  causa  nacional,  y 
que  ayudado  de  algunos  desleales  fomentó  en  secreto  la  deserción  de  los  soU 
dados  de  la  guarnición.  Menos  afortunado  el  mariscal  Mortier,  tres  veces  se. 
dirigió  en  persona  contra  la  plaza  de  Mequinenza,  y  otras  tres  fueron  sus 
tentativas  rechazadas.  El  deseo  de  restablecer  la  comunicación  entre  Madrid 
y  Zaragoza  los  llevó  hacia  el  Mediodía  de  aquel  reino,  y  entraron  en  Molina» 
desamparada  por  la  junla  y  por  los  habitantes.  Por  último,  cuando  por  orden 
de  Napoleón  marchó  el  5. o  cuerpo  con  Mortier  hacia  Yalladolid,  quedó  solo 
en  Aragón  el  3. o  al  mando  de  Suchet,  teniendo  que  pelear  con  los  insurrec« 
tos  del  país,  y  además  con  el  segundo  ejército  español  de  la  derecha,  denomi* 
nado  de  Aragón  y  Valencia,  que  la  Junta  mandó  formar  para  cubrir  las  en* 
tradas  de  las  dos  provincias,  y  cuya  dirección  confió  al  general  Blake. 

Este  ilustre  general,  que  desde  que  dejó  el  mando  del  ejército  de  Galicia 
había  estado  constantemente  solicitando  de  la  Junta  que  le  empleara  en  algún 
servicio  activo,  allí  donde  pudiera  ser  mas  útil  á  la  causa  nacional,  había  sido 
primero  destinado  á  Cataluña  á  las  órdenes  de  Reding,  después  le  confió  la 
formación  y  el  mando  del  segundo  ejército  de  la  derecha,  y  últimamente 
cuando  acaeció  la  muerte  de  Reding,  le  nombró  también  capitán  general  del. 
Principado;  -de  modo  que  reunia  Blake  interinamente  la  dirección  superior 
de  las  armas  de  toda  la  antigua  coronilla  de  Aragón.  El  segundo  cuerpo  había 
empezado  á  formarle  con  In  división  de  Lazan,  situada  en  Tortosa,  y  coa- 
ocho  batallones  que  le  suministró  Valencia,  apostados  en  Morella  á  las  órde- 
nes de  don  Pedro  Roca.  Organizando  y  disciplinando  estaba  Blake  este  nuevo 
cuerpo,  cuando  supo  que  en  An  gon  habia  quedado  solo  el  3.»  de  los  france-» 
ses.  Con  esto,  y  con  noticia  de  que  el  paisanage  aragonés  se  movía,  salió  él  de 
Tortosa  (7  de  mayo),  antes  de  lo  que  habia  entrado  en  sus  planes.  En  efec- 
to, tos  moradores  de  Albelda  se  habían  negado  á  pagar  los  impuestos  con  que 
los  franceses  los  oprimían,  y  aoiLÍliados  por  el  gobernador  de  Lérida  habian 
escarmentado  en  Tamarite  á  los  que  iban  á  reducirlos.  Los  vecinos  de  Mon- 
2on  se  levantaron  y  arrojaron  de  la  plaza  la  guarnición  francesa,  y  fuerzas 
respetables  que  fueron  enviadas  ¿  vengar  tamaño  atrevimienio  no  solo  habían 
tenido  que  retirarse  con  grao  pérdida,  sino  que  después,  no  pudiendo  vadear 
el  Ginca  los  que  en  auxilio  suyo  acudieron  de  Barbastro,  aislados  á  la  iz- 
quierda del  rio  y  •hostigados  por  todas  partes,  tuvieron  que  entregarse  pri» 
sioneros  (S4  de  mayo)  en  número  de  600  hombres  ¿  los  gefes  Perena  y 
Baget. 

Blake  desde  Tortosa  se  dirigió  á  Alcañiz,  y  obligó  á  la  división  Leval  á 
evacuar  aquella  plaza  (48  de  mayoj.  En  socorro  suyo  se  movió  Suchet  de  Za-> 
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ragoza.  lanías  las  fuencas  francesas  ascendían  á  8.000  hombies;  álgaecs 
más  eran  los  de  Blake,  reunidos  ya  loa  valencianos  de  lloreUa  i  loa  de'la  divi- 
8¡on  Lazan.  Et  %Z  de  mayo  aparecieron  los  franceses  por  el  camino  de  Za« 
ragoza  frente  de  Alcafiiz.  Trabóse  alli  una  reñida  pelea,  en  qae  al  través  do 
algunas  alternativas  dorante  el  combate»  quedaron  victoriosos  los  españoles, 
obligando  ¿  Sochet  á  retroceder  con  pérdida  de  800  hombres  laviado 
Zaragoza,  aterrados  y  desordenados  los  suyos,  siéndole  preciso  en  Zangan 
tomar  medidas  severas  para  el  restablecimiento  de  la  disciplina,  y  rqnrar  las 
fbrtificacioncs  para  evitar  una  sorpresa.  Distinguiéronse  en  la  acción  de  Aka« 
íliz,  Areizaga,  que  defendió^heróicamente  la  ermita  de  Fórooles,  repetida- 
mente Y  con  ímpetu  y  empeño  atacada  por  Suchet,  y  don  Martin  García  UÁ' 
gorn,caD  el  acertado  fuego  de  la  artillería  que  gobernaba. 

No  eran  infundadas  las  precauciones  de  Suchet.  Después  de  pasar  Bbke 
algunos  días  en  Alcañiz  ejercitando  sus  tropas  en  maniobras  militares,  engro' 
sadas  éstas  con  las  que  do  Valencia  le  acudieron  de  nuevo,  y  juntando  asi  bas- 
ta 47.000  hombres,  emprendió  ó  iba  avanzando  camino  de  Zaragoza.  La 
fueRza  de  Sachet  en  esta  ciudad  ascendia  á  42.000,  y  aguardaba  más,  pro* 
cadente  de  Tíldela  y  de  Plasencia.  Hasta  dos  leguas  y  media  de  Zaragoia 
llegó  Blake  la  mañana  del  45  de  junio,  franqueando  el  arroyo  que  pasa  por 
delante  del  pueblo  de  Bfaría,  si  bien  dejando  en  Botorrita  la  dividen  de  5.000 
hombres  que  mandaba  Areizaga.  Salióle  también  alli  al  encuentro  Sucbet, 
como  era  natural,  y  más  habiendo  recibido  el  refuerzo  de  Tudela.  Separaba 
ambos  ejércitos  ana  quebrada:  al  principio  los  españoles  desordenaron  y  des- 
hicieron la  izquierda  enemiga,  pero  una  operación  ejecutada  con  rapidez  por 
su  caballería  arrolló  nuestros  ginetes,  rompió  nueHra  aiu  dt^rccba,  y  aunqoo 
Glake  se  mantuvo  firme  y  resistió  todos  sus  ataques  con  denuedo,  algunos 
cuerpos  que  Asquearon  descendieron  á  la  hondonada  en  cuyos  barrizales  so 
hundían  ellos  y  se  atascó  la  artillería.  Perdiéronse  quince  piezas;  pereció  bas- 
tante tropa,  y  entre  los  prisioneros  que  nos  hicieron  se  contaban  el  coronel 
Menchaca  y  el  general  Odonojú,  q«e  guiaba  la  caballería.  Retiróse  Blake  en 
buen  orden  á  Botorrita,  donde  estaba  la  división  Areizaga^  que  no  sabemos 
por  qué  se  conservó  alejada;  asi  como  Suchet  se  volvió  á  Zaragoza»  de  donde 
siempre  salía  con  desconfianza  y  recelo. 

;  Pero  interesábale  demasiado  perseguir  á  Blake  en  su  retirada,  y  asi  revol* 
viendo  otra  vez  sobre  él  le  encontró  á  los  tres  días  en  Belchite  (48  de  junio). 
Aun  doraba  en  nuestros  soldados  !a  impresión  del  descalabro  de  María;  la  ci^ 
constancia  de  haber  caido  una  granada  enemiga  en  medio  de  un  regimien- 
to, y  el  haber  coincidido  con  el  incendio  de  algunas  de  las  nuestras,  infundió 
tal  espanto  en  los  qoo  mas  cerca  se  hallaban,  que  trasmitiendo  el  terror  i 
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(ttroii  y  candíendo  casta  todos,  d?éronse  á  huir  ciega  y  atropellndamcnte,  sin 
qdd  les  sirviera  de  lección  ni  de  ejemplo  ver  á  so  general  en  gefe  permanecer 
firme  é  inmóvil  en  su  puesto  cdn  los  generales  Roca  y  Lazan  y  alganos  oficia- 
les. Los  cafiones  que  habian  qaedadq  de  la  acción  de  María  se  perdieron  en  la 
faga,  no  qoe  en  el  combate  de  Belcfaite;  por  lo  mismo  que  apenas  hubo  coiA-' 
bate,  hubo  también  pocos  muertos  y  pocos  prisioneros:  si  por  parte  de  Blake 
pudo  haber  algo  censurable  en  haber  aceptado  otra  acción,  reciente  aún  la 
poco  afortunada  de  hacia  tres  días,  dio  al  menos  una  prueba  más  de  serenidad 
y  de  firmeza,  que  á  haber  sido  imitada  por  las  tropas  pudiera  habernos  dado 
un  nuevo  triunfo.  Asi  el  resultado  fué  volver  nuestras  divisiones  á  los  pontos 
de  donde  habian  partido,  los  aragoneses  con  Lazan  á  Tortosa,  los  valencianos 
á  Morella  y  Ssn  Mateo.  Avanzaron  los  franceses  A  Alcafiiz;  dividiéronse  en 
columnas  amenazando  los  puntos  que  ocupaban  los  nuestros,  y  Su  het,  reco* 
brada  Monzón,  regresó  á  Zaragoza,  donde  en  lugar  del  descanso  que  se  pro- 
metia,  le  esperaba  combatir  con  las  guerrillas  y  cuerpos  francos  que  cada  día 
fle  multiplicaban.  Blake  volvió  la  vista  á  Gatalufia,  y  allá  partió  con  noticia  del 
sitio  que  Saint- Gyr  tenia  puesto  á  Gerona,  que  es  el  estado  en  que  dejamos 
atrás  las  cosas  y  sucesos  de  aquel  Principado. 

Mas  todo  esto  era  de  escasa  monta  en  cotejo  de  lo  que  babia  quedado  ama- 
gando y  se  realizó  pronto  hacia  la  parte  de  Extremadura.  La  concentración  de 
los  tres  ejércitos  bajo  el  mando  de!  ma!  iscal  Soult,  dispuesta  por  Napoleón  y 
con  invencible  repugnancia  obedecida  por  Ney,  indicaba,  y  tales  eran  las  ór- 
denes del  emperador,  que  iban  á  emprenderse  operaciones  en  grande.  Cuáles 
fuesen-^tas,  dependería  de  los  plar.es  y  movimientos  de  los  ingleses.  Calcu- 
lando Soult  que  éstos,  cansa  ios  de  su  espedicion  sobre  el  Duero  y  el  Miño,  no 
volverían  á  entrar  en  lucha  ha^ta  setiembre,  propúsose  arrojarlos  de  la  penín- 
sula penetrando  con  60.000  hombres  en  Portugal  por  el  lado  de  Ciudad- 
Rodrigo,  poniendo  al  efecto  inmediatamente  sitio  á  esta  plaza,  pero  pidiendo 
para  mayor  seguridad  otros  tres  cuerpos  que  protegieran  su  marcha,  uno  en  el 
Norte,  otro  en  el  Tajo,  y  otro  de  reserva  formado  con  las  tropas  de  Madrid: 
pedia  además  un  tren  de  batir  y  canti  lad  considerable  de  dinero.  Para  obtener 
la  aprobación  de  este  plan  despachó  á  Madrid  al  general  Foy.  Pero  el  rey  José 
y  el  mayor  general  Jourdan,  que  preveían  y  discurrían  mejor  que  el  duque  de 
Dalmacia  sobre  la  época  y  la  dirección  en  que  se  moverían  los« ingleses,  con- 
testáronle de  modo  que  hubiera  debido  desistir  de  su  idea,  dioiéndole  entre 
otras  cosas  que  de  Aragón  y  Cataluña  no  se  podia  distraer  un  hombre,  que 
el  ejército  de  observación  del  Tajo  estaba  ya  formado  y  ocupando  su  puesto, 
que  la  guarnición  de  Madrid  era  corta  y  no  podia  formarse  de  ella  la  reserva, 
bí  menos  enviarla  entre  Avila  y  S-ilamanca,  que  si  insistía  en  sitiar  á  Ciudad-* 
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Rodrigo  le  proporclonaria  artillería  gmeea,  pero  en  coacto  é  dinero  le  era  im» 
posible,  porque  hacía  cuatro  meses  que  la  administractoii  cifil  no  se  psffi^t, 
7  él  se  estaba  manteniendo  de  la  plata  labrada  que  hacia  acuñar  en  la  caía  di 
moneda.  Soiílt  sin  embargo  persistió»  y  aun  hizo  más»,  que  fué  empefiarse  «a 
llevar  al  mariscal  Mortier  á  Salamanca»  contra  la  voluntad  de  José  que  le  teaii 
muy  oportunamente  colocado  en  Villacastin,  donde  hubiera  podido  hacerla 
un  importantísimo  servicio,  como  se  vio  después  (4). 

En  efecto,  contra  los  cálculos  de  Soult,  y  mas  en  conformidad  con  los  do 
José  y  Jourdan,  el  general  inglés  Wellesley,  habiendo  levantado  el  27  de  ja« 
nio  el  campo  de  Abrantea,  prosiguió  su  marcha  en  dirección  á  Extremadura, 
estableció  so  cuartel  general  en  Plasencia,  y  no  en  setiembre,  sino  en  40  de 
jolio  pasaba  á  avistarse  con  el  general  español  Cuesta  en  las  casas  del  Puerto, 
orilla  izquierda  del  Tajo,  para  acordar  el  plan  de  campaña  sobre  el  qoe  ya 
antes  habian  tratado  por  escrito.  Luego  que  se  pusieron  de  acuerdo,  se  volvió 
el  inglés  á  Plasencia,  desde  donde  manifestó  (46  de  julio),  qoe  si  bien  estaba 
pronto  á  ejecutor  el  plan  convenido,  respecto  á  subsistencias  al  ejército  brí* 
tánico  estaba  careciendo  de  muchos  artículos,  y  que  si  Espafia  no  los  snai* 
nislraba,  tendria  que  pasarse  sin  la  ayuda  de  sus  aliados.  Sorprendió  tan  acer- 
bo lenguage  y  tan  inmerecida  amenaza;  lo  primero,  porque,  como  decía  aray 
bien  el  general  español,  lo  que  para  los  españoles  era  abundancia  lo  teiiaa 
por  escasez  los  ingleses;  lo  segundo,  porque  nadie  mejor  que  el  general  bri- 
tánico sabia,  puesto  que  se  quejaba  amarga  y  frecuentemente  de  ello, 
que  su  indisciplinada  gente  no  se  cuidaba  sino  de  robar  y  saquear  índicfDa- 
mente  el  pais  que  habia  venido  á  socorrer  y  en  que  tan  bien  recibida  hsbia 
sido,  y  no  ya  para  mantenerse;  sino  para  vender  á  los  pueblos  lo  misQO  qoa 
les  quitaba  (2). 


(I)   Todti  las  con lettaeiones  que  sobre   «país  del  modo  más  hotrible Balrootnf 

esto  medíoroD,  y  que  no  hacemos  sino  ei«  «cósanse  han  apoderado  üb  lodos  loa  Ihwt^ 

tractar  muy  i uciniameoie,  consian  de  la  «siu  mas  objeio  que  Tender!oi  á  la  niint 

forrespondeoela  oflcial  que  se  cou  serva  y  «población  que  han  robado.  Os  agradceerii 

hemos  Tíslo.  Prolijos  documenlos  déoslos  clnfflnito  manireslaseis  esle  hecho  i  los  si* 

se  hallan  copiados  en  alpinas  htslorias  y  «oislros  de  la  regencia,  etc.» 

memorias  francesas.  T  al  tlieonde  GasUereagh,  sceretarieie 

(S)    Hé  aquí  cómo  se  esplicaba  acorca  de  EsladoS  «Ifo  puedo  prescindir  de  volferl 

esloel  mismo  Wellesley  en  su  correspoa-  «llamar  vuestra  alenclon  sobre  el  estado^ 

dencia.  «Dace  tiempo  estoy   pensando  (le  «indisciplina  en  que  so  eaeocn'.ra  esle  ejér- 

«decia  á  su  amigo  Jorge  Williers)  que  un  «cito...  Me  serta  imposibk  describiros  todel 

«ejército  inglés  no  podría  sufrir  ni  los  trían-  «ios  desmanes  y  f  iolenelas  que  conelra 

«fos  ni  los  reveses,  y  la  conduc  a  reciente  «nuestras  tropas.  Apenas  se  separan  de  elUl 

«de  los  soldados  del  que  mando  me  prueba  «sus  oQclales,  ó  por  mejor  decir  los  gefes  é» 

•claramente  lo  exacto  de  mi  opinión  en  «cuerpo  ó  los  oQciales  generales,  cuaadsM 

«cuanto  al  triunfo,  pues  han  saqueado  el  «entregan  á  lodo  género  de  excesos.-^  o* 
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Reducíase  el  plan  concertado  á  lo  siguiente:  el  general  inglés  Wilson  coil 
k  fuerza  de  su  mando  y  dos  batallones  de  españoles  avanzaria  por  la  Vera 
^e  Plasencia  y  pueblos  de  la  derecha  del  Alberche  hasta  Escalona:  el  ejército 
británico  cruzaría  el  Tiétar  marchando  á  Oropesa  y  el  Casar,  hasta  ponerse 
en  contacto  con  la  división  de  Wilson:  Cuesta  con  él  suyo  pasaría  el  Tajo  por 
Almaráz  y  puente  del  Arzobispo  ^siguiendo  á  Talayera:  el  general  Venegas, 
que  se  hallaba  en  Santa  Cruz  de  Múdela,  franquearía  el  Tajo  por  Fuentidue- 
fia,  si  permitía  este  movimiento  la  fuerza  de  Sebastiani  que  acampaba  entre 
Consuegra  y  Madridejos,  y  marcharía  sobre  Madrid,  debiendo  retroceder  á  la 
Sierra  por  Tarancon  si  iban  sobre  él  fuerzas  superiores;  de  otro  modo,  y 
apoyado  por  los  ejércitos  aliados,  marchariap  todos  sobre  la  capital.  La  divi- 
sión de  Beresford  se  mantenía  hacia  Almeida  guardando  k  frontera  de  lH>r« 
tugal.  El  duque  del  Parque,  que  acababa  de  reemplazar^  á  la  Romana,  se  ha- 
bía encaminado  hacia  Ciudad-Rodrigo,  dejando  una  sola  división  en  Asturias 
y  Galicia.  Los  franceses,  ademas  del  4.*  cuerpo  que  observaba  en  la  Mansba 
á  Venegas,  tenían  el  4  .o  á  las  órdenes  de  Víctor  ¿  la  izquierda  del  Alberche, 
ocupando  su  vanguardia  á  Tala  vera.  De  los  tres  cuerpos  reunidos  bajo  el 
mando  de.  Soult,  y  qué  componía  una  fuerza  de  55.000  hombres,  el  %.^  esta- 
ba en  Salamanca  y  Zamora  ,  el  5.o  en  Valladolid  y  sus  ceicanías,  el  6fi  en 
Bena vente,  Astorga  y  León.  Como  se  ve,  el  duque  de  Dalmacia,  encargado 
de  arrojar  á  los  ingleses  de  la  península,  se  habla  qued¿ido  en  actitud  de  no 
poder  impedir  que  se  apoderaran  de  Madrid,  que  José,  por  no  haber  seguido 
aquél  sus  consejos^  veia  amenazada  por  tres  ejércitos  que  ellos  exagerada- 
mente hacían  subir  á  100.000  hombres. 

Después  de  algunos  días  de  noticias  inseguras  y  de  zozobra  para  los  fran- 
teses,  supo  José  por  el  mariscal  Víctor  que  Wellesley  se'  había  reunido  con 
Cuesta  (24  de  julio),  qué  Wilson  se  hallaba  en  Escalona,  y  que  los  ejércitos 
aliados  avanzaban  sobre  Tala  vera,  en  lo  cual  veia  un  peligro  inminente,  por- 
que suponía  ep  los  geniales  del  ejército  anglo-hispano  el  designio  de  facilitar 
á  Venegas  el  paso  del  rio  para  lanzarse  todos  tres  juntos  sobre  Madrid.  Con 
este  temor,  y  á  fin  de  impedirlo,  dio  inmediatamente  orden  á  Soult  para  que 
con  toda  la  rapidez  posible  se  moviese  y  marchase  con  sus  tres  cuerpos  de 
ejército  á  Plasencia:  ordenó  á  Sebastiani  que  se  replegara  sobre  Toledo, 
y  élmismo  salió  de  Madríd  cqq  5.000  hombre?  y  csilorce  piusas,  y  con  inten- 


áfecibo  na  pliego,  un  cólrreo  Que  no  me  cpliiié  of  the  fttin^^,  vhich  i9  agobject  of¿e-« 

•traiga  reUoíoa  do  ultrajes  cometidos  por  crious  coDcern  lo  me,  and  well  deserves  Ib* 

«los  soldados »  cconsideralion  of  bis  ftajesty  's  MiBWterSp 

«I    eaonot,  witb,  propriety,  omist  to  «otQ,* 
«draw  jottr  aiteation  a  gain  to  tbo  oí  üiici'. 
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ciOQ  de  reunirse  al  primer  cuerpo  en  el  Alberche.  Pero  estas  medidas  no  ha- 
brian  bastado  á  evitar  la  derrota  de  este  primer  cuerpo,  si  Cuesta  oo  se  ha- 
bióse opuesto  ¿  atacarle  el  día  23,  como  lo  proponía  sir  Arturo  Wellesley; 
conducta  que  se  prestó  á  interpretaciones  desfavorables  al  general  español,  é 
incomodó  al  inglés,  que  tomó  de  ello  ocasión  para  volver  ¿  hablar  de  subsisten- 
cias, y  declarar  que  si  no  se  le  aseguraba  el  mantenimiento  de  sus  tropas  no 
daría  un  paso  .mas  allá  del  Alberche.  Lo  notable  fué  que  Cuesta,  tan  .-emíao 
para  la  batalla  el  5í3,  al  día  siguiente  cuando  ya  el  ejército  enemigo  había  le- 
vantado el  campo  avanzó  él  solo,  sin  los  ingleses,  por  Santa  Olalla  hasta  Tor« 
rijos  (S5  de  julio);  paso  temerario,  que  l6  espuso  ¿  una  catástrofe  habiendo 
concentrado  los  franceses  todas  sus  fuerzas  hacia  Toledo;  y  asi  lo  reconoció  ^ 
mismo,  no  obstante  el  pomposo  parte  que  dio  á  la  Junta  ditíendo  que  los 
franceses  iban  de  huida  y  no  habia  medio  de  atacarlos,  puesto  que  enton- 
ces invitó  á  Wellesley  á  que  fuera  á  unírsele,  lo  cual,  resentido  éste,  no  hizo 
sino  á  medias. 

Pot*  fortuna  los  enemigos,  bien  fuese  por  el  cuidado  en  que  los  poso  saber 
que  el  inglés  Wilson  se  habia  internado  hasta  Navalcarnero,  cinco  legoas 
dfi  Madrid,  temiendo  que  esta  aproximación  produjera  un  levantamiento  en  la 
capital;  bien  que  el  mariscal  Víctor  desaprovechara,  cerno  dicen,  á  sa  Tez  la 
ocasión  de  destruir  á  Cuesta,  no  hicieron  sino  arrollar  nuestros  puestos 
avanzados,  acometer  su  vanguardia  mandada  por  Latour-Maobourg,  á  la 
nuestra  que  capitaneaba  Zayas,  hacerla  retroceder  con  bastante  pérdida  do 
los  dragones  de  Víllaviciosa  que  se  vieron  atacados  entre  unos  valladoa,  y 
merced  al  socorro  de  3.000  caballos  con  que  acudió  el  duque  de  Alburqiier« 
que  pudo  nuestra  vanguardia  incorporarse  al  grueso  del  ejército,  dejando  do 
perseguirla  por  orden  de  Víctor;  asi  como  Cuesta  tuYO  A  bien  retrogradar 
hasta  ampararse  del  ejército  inglés,  sin  que  por  eso  diera  muestras  de  oír 
con  mas  docildad  las  reflexiones  de  éste.  aHabiéndose  malogrado,  dice  el 
autor  de  las  Memorias  del  rey  José,  la  ocasión  do  batic  y  dispersar  el  ejéfcito 
español,  fué  menester  sufrir  mas  tarde  las  consecuencias  de  esta  falta.» 

Todo  en  efecto  anunciaba  la  proximidad  de  un  gran  combate,  por  mas  qoo 
él  estado  mayor  general  francés  hubiera  querido  rehuirle,  basta  que  Tmiese 
Soult  sobre  la  espalda  de  los  aliados  desde  Salamanca  con  los  tres  cuerpos 
puestos  á  sus  órdenes,  según  muy  atinadamente  lo  habia  prevenido  José.  Pero 
Soult  no  venia,  y  Wellesley  se  preparó  para  la  batalla,  á  cuyo  efecto  dio  orden 
á  Wilson  para  que  retrocediese  da  Navalcarnero  á  Escalona.  Escogió  sir  ArVnro 
las  posiciones  en  el  terreno  que  desde  Talavera  se  estiende  cerca  de  una  legpa 
hasta  el  cerro  llamado  de  Medellin.  Componían  el  ejercito  español  cinco  divi- 
siones de  infantería,  mandadas  por  el  marqués  de  Zayas,  don  Vicente  IglestaS| 
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el  marqués  de  Portago,  don  Rafael  Manglano  y  don  Luis  Alejandro  Bassecourt: 
dos  de  caballería,  que  guiaban  don  Juan  Henestrosa  y  el  duque  de  Alburquer- 
que;  la  reserva,  que  estaba  á  cargo  de  don  Juan  Berlhuy,  y  la  vanguardia 
que  capitaneaba  don  José  dé  Zayas.  Sobre  34.000  hombres  eran  los  es- 
pañoles prontos  á  entrar  en  pelea,  de  ello;  &000  ginetes.  De  cuatro divi* 
siones  se  componia  el  ejército  anglp-portuguis,  formando  juntas  unos  tt.OOO 
combatientes.  Al  decir  de  los  historiadores  franceses,  entre  los  cuerpos  de 
Sebastianí,  Víctor  y  José  componían  una  fuerza  de  45.000  hombres  útiles  para 
el  combate  (1). 

El  27  de  julio  comenzó  á  aparecer  el  primer  cuerpo  del  ejército  francés  so* 
bre  la  elevada  llanura  que  domina  la  izquierda  del  Alberche.  Por  entre  los  oU« 
TOS  y  moreras  del  terreno  que  ocupaba  el  ejército  combinado  entreveía  aquél 
sus  maniobras  sin, poder  distinguir  si  tomaba  posición  ó  se  retiraba.  Conocedor 
del  terreno  el  mariscal  Yictor*,  fué  el  encargado  por  José  de  franquear  el  rio, 
como  lo  hizo,  cayendo  tan  precipitadamente  sobre,  la  división  que  mandaba  el 
general  inglés  Mackenzie  que  la  obligó  ¿  refregarse  con  algún  desorden,  fal- 
tando  poco  para  que  quedara  prisionero  el  mismo  sir  Arturo  Wellesley  que  á 
8u  pronimidad  se  hallaba.  Pasaron  los  demás  cuerpos  el  rio,  y  desplegáudoso 
potr  el  camino  real  de  Talavera,  cerca  ya  de  anochecer  acometieron  é  hicieron 
retroceder  con  cierto  azoramíento  algunos  balallones  espadóles  é  ingleses,  con- 
teniendo sólo  á  aquellos  el  fuego  de  nuestra  artillería.  A  las  nueve  de  la  noche 
atacaroo  nuestra  izquierda  con  bastante  impetuosidad,  siendo  al  fin  rechaza- 
dos por  k»  ingleses;  y  una  falsa  alarma  que  á  las  doce  de  la  noche  se  esparció 
por  el  campo  espafiol  dio  ocasión  á  un  confuso  tiroteo  qne  duró  algún  rato. 
Amaneció  el  fin  el  %Ü  (julio),  que  con  razón  un  historiador  y  hombre  de  Está- 
do  francés  llama  «dia  memorable  en  sus  guerras  con  Espafia;»  y  deseoso  Víc- 
tor de  reparar  el  poco  éxito  de  !as  tentativas  del  anterior,  resolvió  atacar  vi- 
gorosamente el  centro  de  que  principalmente  intentaba  apoderarse,  haciendo 
concarrir  ¿  este  movimiento  las  divisiones  Ruffini  Lapisse  y  Villatte.  La  esco- 
cí) Retpecl»  al  cómpato  nomériee  de  Ut  mloistra  eida  parte.  Los  franeeiet  eonflesaa 
leerías  respecUf as  qoe  enlras  en  ana  ba-  kab«r  Uevado  á  eiu  bataUa  45,000  hombrea: 
talla  formal,  bay  por  desgraeia  eaai  aiem|>re  ealeulaii  od  66,000  el  ejército  aoglo-hitpano, 
bsstaBie  divergencia,  asi  en  los  partes  oi-  ain  Contar  el  cuerpo  que  mandaba  Veoegas, 
eialea  de  loa  gefet  oomo  en  las  bUlorias  de  ti  bien  aiaden,  eon  cierto  aire  de  desprecio 
fNirblos  ó  partidos  interesados  en  la  locha,  al  ejército  espafiol,  qoe  de  ellos  aolo  96,000 
disminuyendo  lu  propias  y  aumentando  las  eran  terdaderos  soldados:  tanto  peor  para 
eoQtrarias.  Enesteoomo  enlosiDfloito»ct-  ellos,  si  por  ules  soldados  eran  tencidos, 
MM  análogos,  es  dificil  al  blstoriador  des-  Escasado  es  decir  que  tenemos  la  cifra  q^na 
apasionado  averiguar  la  verdad  eon  esacti»  Uamos,  si  no  por  rigorosamente  esteta,  al 
tod,  por  mas  datos  que  consulte,  y  por  mas  menos  por  la  mas  verosímil. 
^e  cotejo  los  qne  .en  opaesto  sentido  sa- 
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gida  división  Lapiaso  encargada  de  lomar  la  altura  apagó  (sod  palabras  de  dh 
ahistoriador  francés)  con  una  pérdida  enorme  su  atrevido  ataque  y  su  brillanto 
«retirada.  Cerca  de  500  hombres  por  cada  regimiento,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
«4 .500  por  toda  la  división,  quedaron  tendidos  en  las  gradaj  de  aquel  cerro 
«fatal,  contra  el  que  habian  ido  á  estrellarse  dos  ataques  sucesivos  ejecuta- 
«dos  con  estruordinario  bcroismo.» 

A  las  diez  de  la  mañana,  vacilante  el  rey  José  en  la  duda  de  si  convendría 
ónó  continuar  la  batalla,  lo  consultó  co&  Jouixlan.y  con  Yictor.  El  primero, 
esperto  y  prudente,  y  apoyado  en  muy  atendibles  razones,  opinó  por  la  sus* 
pensión,  al  menos  hasta  que  el  mariscal  Soult  con  sus  tres  cuerpos  reonidos 
corriéndose  por  Plasencia  tomara  la  retaguardia  al  ejército  anglo-hispano.  El 
segundo,  mas^ardoroso  y  mas  confiado  en  sí  mismo,  respondió,  que  si  el  rey 
queria  atacar  la  derecha  y  centro  enemigo  con  el  4.o  cuerpo,  él  se  comprome- 
tia  á  desalojarle  del  disputado  cerro,  añadiendo  que  si  esto  no  se  conseguía  CKna 
tropas  como  las  suyas,  era  preciso  renunciar  á  hacer  la  guerra.  Guando  Josó 
fluctuaba  entre  el  consejo  de  la  prudencia  y  el  del  ardor,  recibió  una  carta  de 
Soult  anunciándole  que  no  podría  estar  en  Plasencia  hasta  el  3  ó  el  5  de  agos- 
to. Y  como  por  una  parte  temiera  que  Víctor  dijera  á  Napoleón  que  le  hablan 
hecho  perder  la  mejor  ocasión  de  destruir  á  los  ingleses,  y  por  otra  supiese  qoo 
Yenegas  se  aproximaba  á  Toledo  y  Aranjuez,  y  recelara  verse  cortado  en  su 
retirada  á  la  capital,  resolvióse,  antes  que  á  dividir  las  fuerzas  para  acudir  á 
este  peligro,  á  aventurar  la  batalla,  en  cuya  virtud  se  decidió  á  atacar  inme- 
diatamente, pero  por  pronto  que  se  trasmitieron  á  cada  cuerpo  las  órdenes  del 
estado  mayor,  no  se  principió  á  ponerlas  en  ejecución  hasta  las  dos  de  la 
tarde. 

No  nos  endpeñarémos  nosotros  en  apurar  con  precisión  y  exactitud  ú  por- 
menor de  los  movimientos  y  evoluciones  ejecutadas  por  cada  parte  en  esta  ba^ 
talla,  ni  nos  afanaremos  por  concordar  las  variaciones  que  en  las  diferentes 
relaciones  de  ella  se  observan,  ni  en  averiguar  si  la  división  Ruffin  atacó  la  iz- 
quierda de  los  ingleses  antes  que  Sebastiani  ó  Lapisse  se  dirigieran  contra  la 
derecha  ó  centro  de  los  españoles,  ni  si  tomaron  ó  perdieron  una  ó  mas  veces 
una  altura  que  se  disputara,  ni  si  resistió  tal  cuerpo  los  disparas  de  metralla  ó 
rechazó  mejor  que  otro  una  carga  de  caballería.  Lo  que  á  nuestro  j[>ropósito 
hace  es  saber,  y  que  en  esto  convengan  propios  y  estraños,  que  en  el  combato 
de  aquel  día,  el  mayor  que  en  esta  g^erra  se  habia  dado,  por  el  número  de 
combatientes,  y  solemnizado  con  la  presencia  del  rey  José,  ingleses  y  españo- 
les rivalizaron  en  denuedo  y  bizarría;  y  si  bien  hubo  momentos  en  que  estuvo 
co'nprometida  la  suerte  de  la  batalla  para  los  aliados,  merced  á  los  heroicos 
esfuerzos  de  los  ginetes  y  á  los  certeros  disparos  de  la  artillería  reluciéronse  y 
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(ornaron  ascendiente  sobre  el  enemigo  basta  obligarle  á  retirarse  con  conside- 
rable pérdida:  retirada  que  fué  después  objeto  de  vivas  contestaciones  entre 
los  generales  Victor  y  Sebastian!,  pretendiendo  cada  uno  haberse  retirado  por« 
que  el  otro  habia  abandonado  sa  posición;  que  unos  sostienen  haberse  veri- 
ficado por  orden  del  rey  José,  y  que  el  marísral  Jourdan  afirma  haberse 
hecho  sin  necesidad  ^  sin  orden  del  ge  fe  del  ejercito  y  contra  su  volantad:  re« 
yeitas  que  patentizan  un  veocimienlo  que  les  costaba  trabajo  confesar. 

La  pérdida  de  los  franceses,  además  de  46  cañones  que  dejaron  en  nues- 
tro poder,  fué  (ponemos  la  cifra  de  sus  propias  historias)  de  941  muer- 
tos, 6.294  heridos,  y  456  prisioneros:  entre  los  muertos  se  contaba  el  bravo 
general  Lapisse,  y  entre  los  heridos  ocho  coroneles  y  un  general  de  brigada. 
Tuvieron  los  ingleses  entre  mnei  tos,  heridos  y  prisioneros  mas  de  6.000, 
contándose  entre  los  muertos  los  generales  ülackenziey  Langworth.  En  4.200* 
hombres  consistió  la  de  los  españoles,  siendo  do  los  heridos  el  general  Man« 
glano.  Porque  unos  cuerpos  españoles  habian  flaqueado  la  víspera,  intentó  el 
general  Cuesta  diezmarlos,  y  aun  comenzó  la  sangrienta  ejecución,  en  tér- 
minos que  llevaba  sacrificados  cincuenta  hombres,  y  no  sabemos  hasta  dónde 
hubiera  llevado  su  ferocidad,  si  intercediendo  el  general  inglés  no  hubiera 
amansado  sus  iras.  Tal  fué  el  resultado  de  la  rélebre  batalla  de  Talavera  da 
la  Reina  (28  de  julio,  4809).  La  Junla  Central  española  nombró  á  sir  Arturo 
Wellesley  capitán  general  de  ejército,  y  el  gobierno  británico  le  dio  el  título 
de  vizconde  de  Wellinglon,  con  que  en  adelante  le  conoceremos.  Entre  otras 
gracias  que  la  Central  otorgó  á  los  gefes  españoles  que  más  se  habian  distin- 
guido, fué  una  la  gran  craz  áe  Carlos  IlL  con  que  condecoró  al  general 
Cuesta  (4). 

(1)  Foé  esta  batalla  causa  de  muchas  y  Roma,  lovo  eoo  Napoleod  una  larga  ood* 

muy   graves   discordias  entre   los  france-  ferencia  sobre  esla  batalla  de  Talavera,  y 

•es.  No  solo  bobo  acres  y  mutuas  increpa-  que  en  ella  le  convenció  de  la  conTenieucia 

cíones  sobre  la  retirada  entre  Viclor  y  Se-  de  su  plan,  tanto  que  le  dijo  el  emperador: 

bastíaoi,   stno  también  entre  el  mariscal  «Pues  ahora  digo  que  no  debiste  contentarle 

Tietor  y  f\  rey  José,  asegurando  aquel  ba-  con  dar  á  Soüll  la  orden  de  marcha  por  medio 

berlo  hecho  por  orden  de  éste,  negando  éste  del  general  Foy,  sino  que  debiste  enviarlo 

haber  dado  semejante  orden  Por  otra  parle,  dos,  tres,  cuatro  oficiales,  y  exigir  que  uno 

ffapoleoD  reconvino  agria  y  duramente  á  su  de  sus  propios  ayudantes  de  campo  do  vol- 

hermano  José  por  sus  disposiciones  para  la  viese  sino  con  el  cuerpo  de  ejército  del  du- 

betalla,  y  entre  otras  cosas  drcia.  que  el  plan  que  de  Dalmacia.»— Sobre  los  muchos  do- 

de  hacer  venir  á  Soolt  sobre  Plasencia,  era  eumentos  que   sobre  este  asunto  hemos 

fatal  y  contra  todas  las  reglas,  que  tenía  to-  visto,  y  los  muy  curiosos  que  se  encuentran 

dos  los  inconvenientes  y  ninguna  ventaja,  en  las  Memorias  del  rey   José,    también 

y  concluía  diciendo:  «No  se  entiende  una  Thiers  puso  al  final  del  tomo  XI.  déla  Bis- 

palabra  de  los  grandes  movimientos  de  U  toria  del  Imperio  un  apéndice  con  el  Ululo 

guerra  en  Madrid.»  Pero  añaden  que  cuan-,  de  Doeumenlos  tobr»  la  batalla  de  Tala- 

dojofé  fué  iParis  al  bautizo  del  rey  de  oera.—Todo  lo  cual  prueba  laimporUncia 
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Lord  Welüngton  y  los  españoles  permanecieron  en  Talavera,  donde  so 
les  reunió  el  ft9  el  general  Crawfurd  con  3.000  hombres,  absteniéndose  á 
pesar  de  eso  de  ir  al  alcance  de  los'  franceses,  que  el  mismo  dia  29  repasaron 
el  Alberche,  primero  el  rey  José  con  el  4.^  cuerpo  y  la  reserva,  dirigiéndose 
por  Santa  Olalla  bácia  Toledo  y  Madrid,  ambas  amenazadas  por  el  general 
Venegas,  cuyos  destacamentos  llegaban  hasta  Valdemoro.  El  mariscal  Víctor 
con  su  primer  cuerpo  se  retiró  también  (4  .<>  de  agosto)  hacia  Maqueta  y  Santa 
Cruz  del  Retamar,  temeroso  del  general  inglés  Wilson,  lo  cual  dio  ocasión  i 
anevos  desacuerdos  entre  los  gefes  franceses.  Aunque  Wellesley  alegó  como 
causa  de  no  seguir  al  alcance  del  enemigo  su  consabida  queja  de  la  Calta  de 
víveres,  es  indudable  que  influyeron  en  su  conducta  otros  motivos  y  fazones, 
y  no  era  la  menor  entre  éstas  que  el  ejército  francés,  aunque  vencido,  no  ha- 
bia  sido  deshecho.  No  creemos  que  supiera  todavía,  aunque  se  publicó  en  Ma- 
drid el  27  de  julio  por  Gaceta  extraordinaria,  el  ^armisticio  celebrado  en 
Znain^  entre  el  emperador  y  los  austríacos:  lo  que  sabía  era,  y  esto  pndo  in- 
fluir mas  que  nada  en  so  determinación,  que  Soult  venia  avanzando  con  sos 
tres  cuerpos,  tanto  qqe  el  30  de  julio  atravesó  el  puerto  de  Baños,  ahuyen- 
tando de  él  al  marqués  del  Reino  que  con  escasas  fuerzas  le  defendía,  obli- 
gándole á  replegarse  al  Tiétar,  y  quedando  asi  allanado  á  los  franceses  el  ca- 
mino de  Plasencia. 

Acordaron  en  su  vista  los  generales  aliados,  pero  esto  era  el  2  de  agosto, 
que  el  ejército  inglés  fuera  al  encuentro  del  duque  de  Dalmacia,  y  que  el  es- 
pafiol  permaneciera  en  Talavcra  al  cuidado  de  Víctor,  por  si  volvía  a  avanzar 
por  aquel  lado.  En  su  virtud  pasó  el  de  Wellington  con  su  gente  á  Oropesa(3 
de  agosto),  donde  al  siguiente  dia  le  sorprendió  la  llegada  del  general  Cuesta, 
que  no  atreviéndose  á  permanecer  solo  en  Tala  vera  por  temor  al  mariscal 
Víctor  y  al  rey'  José,''se  fué  á  incorporar  al  ejércilo  británico.  Desazonó  i 
Wellington  semejante  precipitación,  con  la  cual,  sobre  ser  contraria  á  lo  acor 
dado,  quedaban  abandonados  en  Talavera  todos  los  heridos  ingleses,  que  los 
había  en  gran  número.  Fuese  por  esto,  fuese  también,  lo  cual  es  muy  verosí- 
mil, por  temor  á  las  fuerzas  de  Soult,  que  no  bajaban  de  50.000  hombres, 
también  él  mudó  de  pensamiento,  y  en  vez  de  ir  á  buscar  los  franceses,  de- 
terminó pasar  el  Tajo  por  el  puonte  del  Arzobispo,  y  estableció  su  cuartel  g»« 
neral  en  Deleitosa  (7  de  agosto),  dejando  á  los  españoles,  que  le  siguieron,  d 


que  eUos  dieron  á  este  hecbo  de  aruns,  y  ejército  anglo-hispaoo.  TodM  $h  ttííptñ  n* 

el  dolor  que  les  caasó  do  baber  triunfado  en  cipiocamente,  todos  se  qaejaa  del  mal  éiíla 

él,  asi  eomo  se  ve  por  sos  historias  la  vio-  de  aquella  Jornada,  y  nadie  se  lameiita  de 

lencia  que  les  cuesta  reconocer,  no  que  con*  lo  que  le  h  a  salido  bien. 
fesar,  que  fuese  victoria  la  que  consiguió  el 
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cuidado  de  cubrir  su  retaguardia.  Eacontrároiise  ambos  ejércitos  metidos  en 
tüiribles  desñladeros,  de  que  salieron  con  grandes  dificultades,  en  ocasión 
que  el  5.o  cuerpo  de  Soult  guiado  por  Mortier,  en  comunicación  ya  con  Víc- 
tor qne  desde  el  6  babia  vuelto  á  Tala  vera,  se  disponía  ¿'forzar  el  puente  del 
Arzobispo. 

El  8  de  agosto  el  mariscal  Mortier,  duque  de  Treviso,  atacó  dicho  puente, 
qne  los  españoles  tenían  fortificado.  Mas  en  tanto  que  éstos  atendían  á  su  de- 
fensa, no  advirtieron  qué  800  gínetes  enemigos,  guiados  por  el  general  Cau- 
laincourt,  vadeaban  el  Tajo,  los  cuales  acometiendo  por  la  espalda  á  los  nues- 
tros facilitaban  practicar  igual  operación  á  un  cuerpo  de  6.000  caballos  que  á 
la  orilla  opuesta  quedaba.  No  habiendo  llegado  á  tiempo  de  impedirlo  los  3.000 
ginetes  españoles  que  mandaba  .el  duque  de  Alburquerque,  los  defensores  del 
puente  huyeron  desconcertados,  tirando  los  unos  á  Guadalupe,  los  otros  ¿ 
Valdelacasa,  y  dejando  en  poder  del  enemigo  30  cañones,  muchos  carros  de 
equípages  y  algunos  centenares  de  prisioneros.  Por  fortuna  éste  no  pudo  se- 
guir adelante,  pues  el  puente  de  Almaráz  estaba  cortado,  y  por  el  del  Arzo** 
hispo  era  meterse  en  los  mismos  desfiladeros  de  que  acababan  de  salir  con 
tanto  trabajo  los  ingleses.  Así  por  esto,  como  porque  llamaba  la  atención  del 
rey  José  lo  qne  pasaba  hacia  Toledo  y  Madrid,  y  por  ser  también  lo  mas  con- 
forme ¿  las  órdenes  antes  expedidas  por  Napoleón  desde  Schcenbrunn,  sus- 
pendiéronse las  operaciones  por  la  parte  de  Extremadura.  Soult  recibió  orden 
de  situarse  con  el  %fi  cuerpo  en  Plasencía;  Mortier  de  ocupar  las  cercanías  de 
Oropesa  con  el  6.»;  y  Ney  con  el  6. o  de  trasladarse  á  Salamanca,  y  arrojar  d« 
allí  las  tropas  del  duque  del  Parque  que  la  estaban  ocupando.  Al  atravesar 
Ney  el  puerto  de  Baños,  encontró,  atacó  y  dispersó  la  división  bispano-Iusi ta- 
na que  mandaba  el  inglés  Wilson,  no  sin  que  le  disputara  á  palmos  el  terreno 
y  sin  batirse  briosamente  por  algunas  horas,  tan  inferior  en  número  como  era. 
En  cuatro  días  se  puso  el  duque  de  Elchingen  de  Plasencía  en  Salamanca,  aun 
con  haberse  detenido  á  dar  un  combate.  Esta  celeridad  hizo  resbltar  más  la 
lentitud  con  que  el  duque  de  Dalmacía  había  hecho  antes  su  marcha  de  Sala- 
manca á  Plasencía,  lentitud  á  que  el  rey  José  y  su  gefe  de  estado  mayor  Jour- 
dan  atribuyeron  siempre,  y  no  sin  fundamento,  la  pérdida  de  la  batalla  de  Ta- 
layera, cuando  con  mas  rapidez  en  aquel  movimiento  pudieran  haber  destruido 
al  ejército  inglés. 

Mientras  esto  pasaba  por  la  parte  de  Extremadura,  José  y  Sebastianí  ha- 
bían atendido  á  libertar  la  capital  del  reino,  amenazada ,  como  indicamos,  por 
el  ejército,  de  Venegas,  á  quien  la  Central  había  conferido  el  mando  interino 
de  Castilla  la  Nueva,  con  prevención  de  que  residiese  en  Madrid,  caso  d» 
poder  ocuparla,  en  lo  cual  llevaba  también  la  Junta  el  designio  de  disminuir 
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el  fatal  influjo  de  Cuesta.  Era  el  ejército  de  Veae^jas  de  lo  mas  lucídu  y  bien 
acondicionado  que  entonces  teníamos:  constaba  de  cerca  do  30.000  hombres, 
distribuidos  en  cinco  divisiones,  regidas  por  generales  acreditados,  como  io 
eran  Lacy,  Vigodet,  Girón,  Gastojon  y  Zcrain:  mandaba  la  caballería  el  mar- 
qués de  Gelo.  Ilabia  reconcentrado  su  fuerza  principal  en  Aranjaez,  coo  pro* 
pósito  de  defender  los  puentes  y  vados  del  Tajo,  dejando  detrás  dos  divisic* 
nes  en  el  camino  de  Ocaña.  El  5  de  agosto  acometieron  los  franceses  por  h 
orilla  izquierda  tratando  de  ganar  los  tres  puentes:  rechazáronlos  con  t¡£^ 
nuestras  tropas,  guiadas  por  Tos  generales  Girón,  Lacy  y  Vigodct,  y  desistie- 
ron aquellos  después  de  sufrir  pérdida  no  escasa.  Dirigiéronse  luego  á  Tole- 
do, el  9  pasaron  el  Tajo  por  esta  ciudad  y  los  bados  de  Añover,  y  José  con  ss 
reserva  situó  su  cuartel  general  en  Vargas.  En  vista  de  este  movimiento  junté 
el  español  Venegas  sus  fuerzas  en  Almonacid,  inclinado  á  presentar  k  batt- 
Ha,  con  cuya  opinión  coincidió  la  de  los  demás  generales.  No  la  rehayeron  los 
franceses,  antes  bien  la  anticiparon,  y  cuando  el  1 1  por  la  mañana  partió  el 
rey  José  de  Toledo  con  su  guardia  yHX>n  intención  de  atacar,  encontró  ja  á 
general  Sebasliani  empeñado  en  el  combate.  No  fué  éste  favorable  ¿  los  es- 
pañoles: cuando  llegó  el  rey  José  con  la  reserva,  la  quinta  divisioa  oaesUa 
habia  ya  flaqueado;  la  colina  en  que  estaban  las  principales  fuerzas  españo- 
las fué  tomada  después  de  una  viva  resistencia,  la  división  de  Lacy  se  vio 
sumamente  comprometida,  Veúegas  dio  la  orden  de  retirada,  la  c>iul  no  podo 
hacerse  ordenadamente  ú  pesar  (*e  las  aCv  riadas  maniobras  de  las  divisioaes 
Vigodet  y  Gastejon,  pues  b  voladura  de  unos  cairos  de  municiones  asustó  y 
dispersó  la  caballería,  y  huyeron  lodcs  atropelladamente  hacia  Ifanzanares. 
Aun  allí  corrió  la  voz  de  hallarse  cortados  por  el  enemigo,  con  lo  cual  des- 
bandadamente  se  ahuyentaron,  no  parando  en  su  fuga  hasta  Sierra -Moreoa, 
donde  al  fin  después  se  rehicieron,  según  costumbre. 

La  derrota  de  Almonacid  nos  costó  la  pérdida  de  4.000  hombres,  diez  y 
seis  piezas  de  cañen  y  algunas  banderas.  Los  franceses  confesaron  faiaber  teoi* 
do  319  muertos  y  mas  de  S.OOO  heridos.  Sin  embargo,  el  rey  José  dirigió  en 
Aiadridejos  á  sus  tropas  una  jactanciosa  proclama,  que  se  publicó  despoés  en 
la  Gaceta  de  Madrid;  exagerando  su  triunfo,  el  número  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas y  su  pérdida  (4).  José  después  de  esto  se  volvió  á  Madrid  (45  de  agos* 

(I)    La  proclama  decia  eatre  otras  oosaa:  victoria  no  ba  estado  laigo  rato  ÍBdeeii& 

€pero  lo  que  era  impotible  prever  ea  la  ba-  Generales,  soldados,  caballería,  infaBleríi, 

talla  de  Almonacid.  Con  efecto,  ¿cómo  se  todo  ha  sido  enTuelto  ea  una  derrota  cett* 

babia  de  creer  que  ese  ejército  de  la  Man-  pleta.  Ya'han  caldo  ea  nuestro  poder  80 

cba.  aunque  su  fuena  consistía  en  40.000  carros  de  municiones  y  otros  90O  de  tqnl- 

hombrcs,  tuviese  no  obstante  la  osadía  de  pages.  El  enemigo  ha  perdido  3.000  mufr* 

reunirse  y  marchar  sobre  Toledo......;  La  tus,  creiidisimo  número  de  heridof,4.<4D 
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to.)  El  mariscal  Víctor  de  orden  sup  pasó  á  la  Manclia,  y  estableció  su  cuar-: 
tel  general  en  Daimiel.  El  4. o  cuerpo  se  situó  sobre  el  Tajo  desde  Aranjaez 
'  hasta  Toledo.  Por  la  parte  de  Extremadura,  el  general  Cuesta,  abrumado  por 
los  años,  por  los  disgustos  y  por  las  contrariedades  dé  la  guerra,  bizo  dimi- 
sión de  su  mando  (48  de  agosto),  sucediéndole  interinamente  el  general  don 
Francisco  de  Eguía.  Wellington  con  el  ejército  inglés  retrocedió  desde  Jarai* 
cejo  (20  de  agosto),  hacia  Badajoz,  estableciéndose  en  la  frontera  de  Portugal. 

Asi  terminó  aquella  campaña  de  veinte  dias,  que  con  tan  favorable  estro  • 
lia  para  nosotros  se  habia  inaugurado  en  la  batalla  de  Tala  vera.  Si  es  cierto, 
como  proclamaban  nuestros  enemigos,  que  el  plan  de  los  españoles  se  ha- 
bia completamente  frustrado,  que  en  vez  de  llegar  por  una  parte  á  Ma- 
drid y  por  otra  hasta  el  Ebro,  como  lo  ofrecía  el  general  Cuesta  á  la  Junta 
de  Sevilla,  fueron  obligados  á  huir  precipitadamente  á  Sierra-Morena  des- 
pués de  perder  mucha  gente,  y  ¿  retirarse  el  ejército  inglés  á  la  frontera  de 
Portugal,  también  lo  es,  y  uno  de  sus  mas  afamados  historiadores  asi  lo  con- 
fiesa, que  ellos,  «con  trescientos  mil  soldados  veteranos,  los  mejores  que  ha 
tenido  nunca  Francia  (son  sus  palabras  testuales),  y  cuyo  número  efectivo  as- 
cendía á  doscientos  mil  combatientes,»  habiéndose  prometido  estar  en  julio 
en  Lisboa,  en  Sevilla,  en  Cádiz,  y  en  Valencia,  estaban  en  agosto,  no  en 
Lisboa,  ni  en  Oporto  siquiera,  sino  en  Salamanca;  no  en  Cádiz  ni  en  Sevi- 
lla, sino  en  Madrid;  no  en  Valencia,  sino  en  Zaragoza  (4).  Y  añade  el  mismo 
escritor,  que  cuando  Napoleón,  que  se  hallaba  en  Scboenbrunn  preparando 
sus  ejércitos  por  si  comenzaban  de  nuevo  las  hostilidades  en  Alemania,  supo 
los  sucesos  de  nuestra  península,  se  afectó  tan  profundamente,  y  se  enfure- 
ció tanto  contra  los  que  habian  tenido  parte  en  ellos,  uicluso  su  mismo  her- 
mano, que  á  todos  juzgó  con  severidad,  do  todos  sospechó,  y  á  todos  queria 
sujetar  á  juicios  y  procesos  criminales. 

Si  entre  los  mariscales  franceses,  y  entre  éstos  y  el  rey  José  no  hubo 
mejor  acuerdo,  y  á  esto  atribuyeron  el  poco  fruto  de  aquella  campaña,  tam- 

prisioneros,  y  mochas  banderas.  Todo  cuaa-  son  1S.  Loa  400  carros  do  maniciones  do 
to  ba  podido  salvarse  del  campo  de  bata-  la  Proclama,  se  reducen  en  las  M<  morias 
Ha  esti  dispersado  y  ya  no  existe  como  á  81.  De  los  900  de  equipages  no  se  ha- 
cuerpo  mililar.»— Gacela  de  Madrid  del  45  ce  mención  en  las  Memorias.  La  perdi- 
do agosto,  da  de  hombres  que  por  la  Proclama  fué 
Exagerada  y  jactanciosa  hemos  llamado  de  7.000  sin  contar  crecidísimo  número 
esta  proclama*  y  lo  Tamos  á  demostrar  por  de  heridos,  en  las  Bfamorias  no  pasa  en- 
las  mismas  Uemocias  del  rey  José.  Las  tre  todos  de  4.000— Memorias  del  rey  Jo- 
fuerzas  espafiolas,  que  la  Proclama  hacia  su-  sé,  tom.  VI.  pág.  356. 
bi?  á  40,000  hombres,  en  las  Memorias  no  (4)  Thiers,  Historia  del  Imperio,  li« 
llegaban  á  B0,000.  Los  80  caflones  cogí-  bro  XXXVl. 
dos,  según  la  Proclama,  en  las  'Memorias 
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bien  hubo  desacuerdos  lamentables  entre  loe  gefcs  de  los  ejércitos  britónico 
7  español,  Wellesley  y  Cuesta,  y  entre  aquél  y  la  Junta  de  Sevilla;  desacaer- 
dos  que  se  creyó,  aunque  en  vano,  terminarían  con  la  venida  del  marqués 
de  Willesley»  hermano  de  sir  Arturo,  eomo  embajador  de  S.  M.  Britáui  a 
cerca  del  gobierno  español.  E^  tema  perpetuo  del  general  inglés»  la  causa  coa 
que  pretendía  justificar,  asi  la  lentitud  en  ciertas  operaciones  como  la  retira- 
da ¿  la*  frontera  de  Portugal  y  sus  desabrimientos  con  Cuesta  y  con  U  Jun- 
ta, era  la  esóasez  de  subsistencias  para  sus  tropas.  No  diremos  nosotroa  qaekis 
víveres  abundaran  siempre,  como  fuera  de  desear,  en  un  pais  deiates  ya  tra* 
bajado  y  devastado  por  franceses  y  españoles,  ni  aseguraremos  tampoco  qoe 
la  Central  desplegara  todo  el  celo  y  actividad  posibles,  ni  tomara  siempre  bs 
mas  acertadas  medidas  para  proporcionarlos»  Mas  ni  era  verdad  que  care- 
ciese siempre  de  los  precisos  bastimentos,  como  sus  mismos  compatriotas  lo 
reconocieron  y  consignaron  (4),  pudiendo  con  mas  justicia  lamentarse  de  ello 
nuestros  soldados,  ni  era  justo  pretender  que  en  la  situación  en  que  se  encoa- 
traba  España  se  previnieran  todas  las  necesidades  y  hubiera  regularidad  ea 
el  establecimiento  y  provisión  de  almacenes.  Y  si  bien  tuvo  razón  Wellesley 
pa^  despedir  coa  ignominia  á  Lozano  de  Torres,  enviado  por  la  Junta  para  d 
objeto  de  los  abastecimientos,  no  la  tuvo  para  desatender  ásperamente,  asi  á 
intendente  Calvo  de  Rozas,  que  la  Junta  envid  después,  con  ser  persona  de 
muy  otras  y  respetables  coodicioaes  que  Lozano,  como  al  general  Eguía,  coa 
quien  no  tenia  las  prevenciones  que  oon  Cuesta,  los  cuales  le  rogaban  que  de- 
sistiese de  su  retirad  i  á  Portugal.  La  aspereza  oon  que' desatendió  á sus  rae* 
gos  y  á  sus  ofrecimientos,  llevando  adelante  su  propósito,  indican  que  no  la 
falta  de  subsistencias,  sino  otras  causas  influian  en  sua  determinacioaei, 
dando  lugar  á  que  sospecharan  muchos  no  fuese  una  de  ellas  cierta  maniobra 
para  hacerse  nombrar  general  en  gefe  del  ejército  aliado^ 

Tan  pronto  como  José  regresó  ó  Madrid,  contemplándose  ya  massegoro,» 
consagró  con  actividad  á  los  trabajos  de  gobierno  y  administración  interior. 
Ya  antea  habia  instalado  el  Consejo  de  Estado,  no  así  las  Cortes  ofrecidas  por  la 
Constitución  do  Bayona,  que  sin  duda  por  lo  arduo  de  las  circunstancias  do 
se  atrevió  á  convocir^  Asi  uno  de  sus  primeros  decretos  fué  la  supresión  de 
todos  los  Consejos,  de  Guerra,  Marina,  Ordenes,  Indias  y  Hacienda,  refan- 
diéndolos  en  las  secciones  del  de  Estado.  Siguiéronse  á  éste  otrcs  varios,  to^ 
dos  sobre  asuntos  graves.  Tales  fueron:  la  supresión  de  todas  las  grandezas  y 
Utulos  de  Castilla»  no  reconociéndose  en  lo  sucesivo  otros  que  los  que  él  dis- 


(I)    Gomo  I»  bíM  lord  Londonderry  en  su    cap.  17. 
llartaciou  d«  la  gaerra  peninfular,  vol.  L 
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pensara  ú  otorgara  por  decreto  especial: — la  cesación  de  todos  los  empleados 
en  sos  cargos  y  funciones,  debiendo  someterse  á  solicitar  sus  títulos  del  nuevo 
gobiemo:-*la  obligación  de  pfesentar  en  el  término  de  un  mes  ¿  los  inten- 
dentes de  las  provincias  todo  documento  de  la  deuda  pública,  sopeña  de  ser 
declarados  extinguidos  en  favor  del  Estadoi-^la  supresión  de  todas  las  órde- 
nes religiosas,  asi  de  monacales  como  de  mendicantes,  debiendo  sus  indivi- 
dnos  establecerse  en  los  pueblos  de  su  naturaleza,  donde  habian  de  recibir 
su  pensíon:--la  confiscación  de  los  bienes  de  los  emigrados,  y  su  aplicación 
al  pago  de  la  deuda  pública:— la  creación  de  400.(M)0,000  de  reales  en  cé- 
dulas hipotecarias,  destinados  mitad  al  ministerio  de  la  Guerra,  mitad  al  de 
lo  Interior,  para  indemnizar  á  los  que  le  hubiesen  hecho  servicios  importantes 
ó  sufrido  por  su  causa  pérdidas  en  la  guerra: — ^la  abolición  del  impuesto  cono- 
cido con  el  nombre  de  Vota  de  Santiago  (O*       . 

A  estas  medidas  acompañaron  y  siguieron  otras,  las  cuales,  lo  mismo  que 
puede  decirse  de  las  ya  enumeradas,  eran  unas  de  carácter  tiránico  y  odioso, 
otras  benéficas  y  civilizadoras.  Perlenecian'á  las  primeras  las  persecuciones 
y  los  destierros  á  Francia  de  proceres  y  literatos,  de  togados  é  industriales^ 
aefialados  por  desafectos  á  la  causa  de  la  usurpación;  la  de  obligar  á  los  que 
ienian  hijos  sirviendo  en  .el  ejército  español  á  dar  para  el  suyo  un  sustituto 
ó  ana  indemnización  eid  dinero;  la  de  recoger  la  pista  de  las  iglesias  y  otras 
semejantes.  A  las  segundas  pertenecían  la  organización  de  los  grados  y  suel- 
dos de  la  milicia,  el  plan  de  enseñanza  pública,  en  que  se  prescribían  ya  mu- 
chas de  las  notables  reformas  que  andando  el  tiempo  y  en  nuestros  propios 
dias  se  han  ido  adoptando  con  éxito  en  España,  y  otras  de  parecida  índole^ 
Mas  por  desgracia  las  que  hubieran  podido  ser  provechosas,  ó  no  se  plantea- 
ban ó  producían  solo  meaquiiK)s  é  imperceptibles  resultados  por  culpa  de  los 
encargados  de  su  ejecución. 

En  tanto  que  en  el  centro  de  la  península  pasaban  los  sucesos  militares  de 
que  acabamos  de  dar  cuenta,  á  un  estremo  de  España,  en  una  de  las  mas  cé- 
lebres ciudades  de  Cataluña  en  la  historia  antigua  y  moderna,  'ae  estaban 
realizando  hechos  insignes,  tan  terribles  como  gloriosos,  que  habian  de  ser 
la  admiración  de  aquellos  y  de  los  venideros  tiempos,  que  habian  de  dar  hon- 
ra y  fama  á  la  nación  que  sustentaba  esta  guerra,  y  que  habian  de  causar  tal 
asombro,  como  nadie  pedia  esperar  yá ,  vistos  los  prodigios  de  constancia  y  * 
de  valor  que  había  ofrecido  al  mundo  la  heroica  Zaragoza.  Nos  referimos  al 
raeoiorable  sitio  y  á  la  inmortal  defensa  de  la  plaza  de  Gerona. 


(I)   BeoKM  meiioioBido  estos  decretdl   en  Iss  Gacelas  de  Madrid  del  IS  al  SS  d« 
fof  el  órdeo  god  que  se  fueroa  pubiicaodo   agostei. 
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Indicado  dejamos  atrás  el  empeño  de  los  franceses  en  tomar  á  Gerona,  ya 
porque  las  instrucciones  y  mandatos  terminantes  de  Napoleón  al  gefe  de  so 
ejército  de  Cataluña  eran  de  que  se  apoderara  de  las  plazas  fuertes,  ya  por* 
que  ellos  mismos  anhelaban  reparar  el  honor  de  las  armas  imperiales,  no  p(H 
co  lastimado  con  la  humillación  y  las  pérdidas  sufridos  en  los  ataques  de  k» 
dos  sitios  que  en  el  año  anterior  de  4808  habían  puesto  ¿  aquella  misma  do- 
dad.  Resueltos  esta  tercera  vez  á  vengar  aquella  doble  afrenta,  presentárooso 
el  6  de  mayo  de  4809  á  la  vista  de  la  plaza  las  tropas  francesas  mandadas  por 
el  general  Reille,  si  bien  ¿  los  pocos  dias  le  reemplazó  Verdier,  que  contiooó 
al  frente  de  ellas  durante  el  sitio.  Población  Gerona  de  mas  de  44.000  alnas, 
estendidas  por  las  dos  riberas  del  Oñ  t,  y  prolongándose  ¿  su  derecha  h>3ta 
la  unión  de  aquel  rio  con  el  Ter,  dominada  en  aquella  parte  por  varias  alie- 
ras,  si  bien  protegida  por  cantillos  y  fuertes,  pero  de  tal  manera  que  tocnaiido 
uno  de  ellos  y  especialmente  el  deMonjuich,  qoedaba  descubierta  á  los  ataques 
de  los  agresores,  necesitaba  para  su  defensa,  por  la  estension  de  su  recinto 
y  por  los  muchos  puntos  fortificados  qu.^  había  que  cubrir,  de  casi  doble 
guarnición  de  la  que  tenia,  y  á  juicio  de  los  mismos  ingenieros  franceses  era 
muy  imperfecta  su  fortificación.  Guarnecíanla  solo  5.673  hombres  de  todas 
armas.  Pero  á  todo  habia  de  suplir  la  constancia  de  las  tropas,  el  valor  de 
los  gefes  y  el  patriotismo  de  los  moradores.  Gobernaba  interinamente  la  plan 
don  Mariano  Alvarez  de  Castro;  era  teniente  de  rey  don  Juan  de  Bolívar,  qoo 
tan  heroicamente  se  habia  conduci  !o  ya  en  los  dos  sitios  anteriores;  dirigía  la 
artillería  don  Isidro  de  Mata,  y  mandaba  los  ingenieros  don  Guillerme Minali. 
Resueltos  los  vecinos,  todos  sin  distinción,  incluso  el  clero  secular  y  rega- 
lar, y  hasta  laa  mugeres,  á  contribuir,  cada  cuál  como  pudiese,  á  la  defensa 
de  la  ciudad,  el  coronel  don  Enrique  ODonnell  organizó  ocho  compañías  de 
paisanos  con  el  nombre  de  Cruzada,  y  hasta  de  mugeres  se  formó  una  com- 
pañía titulada  de  Santa  Bárbara,  encargada  de  asistir  á  los  heridos  y  de  ha- 
cer y  llevar  cartuchos  y  víveres  á  los  defensores.  Nombróse  generalísimo  al 
Santo  Patrono  de  la  ciudad  San  Narciso,  á  cuya  protección  é  intercesión 
atribuían  los  devotos  moradores  su  salvación  de  los  ataques  y  peligros  en  las 
guerras  de  antiguos  tiempos. 

Hasta  el  34  de  mayo  no  habían  adelantado  otra  cosa  los  sitiadores  qoe 
arrojar  con  trabajo  á  los  nuestros  de  la  ermita  de  les  Angeles.  Aumentadas 
.  en  la  primera  semana  de  junio  las  fuerzas  enemigas  hasta  48.000  hombres  coa 
los  refuerzos  que  desde  Vich  les  envió  Saint-Cyr,  circunvalaron  la  plaza  y 
comenzaron  á  atacar  varios  de  los  fuertes.  El  42  (junio)  se  presentó  ya  oa 
parlamentario  á  intimar  la  rendición,  y  aquí  es  donde  el  gobernador  Alvareí 
comenzó  á  demostrar  lo  que  podía  esperarse  de  su  entereza  y  decisión.  «Mo 
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quiero,  contestó,  trato  ni  comanicacton  con  los  enemigos  de  mi  patria,  y  el 
emisario  que  én  adelante  venga  será  recibido  á  metraliazos.»  Y  de  cumplirlo 
así,  y  no  ser  solo  una  arrogante  amenaza,  dio  después  no  pocas  pruebas.  Con 
ésta  respuesta,  sin  dejar  de  conlinnar  los  ataques  ¿  las  torres  y  castillos^  co« 
menzóen  la  noche  del  43  al  H  un  terrible  bombardeo.  Soldados  y  vecinos 
defendian  denodadamente  los  puntos  que  se  les  encomendaban:,  fueron  no 
obstante  sucesivamente  desalojados  de  las  torres  de  San  Luis,  San  Narciso  y 
San  Daniel,  en  gran  parte  desmanteladas  por  la  artillería.  Habiéndose  apode- 
rado el  84  Saint-(Jyr,  aunque  á  costa  de  sangre,  de  San  Feliú  de  Gu  jols, 
aumentáronse  las  fuerzas  sitiadoras  basta  30.000  hombres,  sin  que  por  eso 
en  el  resto  del  mes  alcanzaran  mas  ventajas,  siendo  ellas  á  su  vez  molestadas 
por  los  somatenes. 

Resueltos  ya  los  franceses  á  apoderarse  á  toda  costa  de  Monjuich,  embis- 
tiéronle el  3  de  julio  con  veinte  piezas  de  grueso  calibre  y  dos  obuses.  Guar- 
necíanle 900  hombres  (4).  En  !a  noche  del  4  intentaron  ya  los  enemigos  el 
primer  asalto:  rechazados  por  la  serenidad  de  los  nuestros,  suspendiéronlo 
basta  el  8:  arremetieron  aquel  dia  en  columna  cerrada,  guiados  por  el  va- 
liente y  temerario  coronel  Muff:  temerario  decimos,  porque  repelido  hasta 
tres  veces  con  gran  estrago  de  los  suyos,  todavía  se  obstinó  en  acometer  la 
coarta,  hasta  que  herido  él  mismo  y  desmayada  con  tanto  destrozo  su  gente, 
bulo  de  retirarse  con  perdida  de  2-000  hombres,  entre  ellos  once  oficiales. 
De  los  nuestios  pereció  don  Miguel  Pierson  que  mandaba  en  la  brecha.  Aci- 
baró también  el  feliz  resultado  de  aquellos  asaltos  la  desgracia  de  haberse  vo- 
lado aquel  mismo  dia  la  torre  de  San  Juan,  intermedia  entre  la  ciudad  y  Mon- 
jaich,  pereciendo  en  la  esplosion  casi  todos  los  españoles  que  la  guardaban,  y 
pudiendo  solamente  salvar  á  unos  pocos  el  valor  y  la  intrepidez  de  don 
Carlos  Beramendi,  que  no  fué  el  solo  rasgo  de  patriotismo  con  qtíe  se  se- 
fialó  en  este  sitio  Por  aquellos  dias  se  apoderó  también  Saint-Cyr  del  pe- 
queño puerto  de  Palamós,  pereciendo  igualmente  casi  todos  sus  defen- 
sores. 

Pasó  el  resto  de  julio  dedicado  á  impedir  que  entraran  socorros  en  lá 
plaza,  logrando  en  efecto  interceptar  un  convoy  que  conducía  el  coronel  Mars- 
hall,  valeroso  irlandés  que  habia  venido  á  tomar  parte  en  esta  guerra  en  fa- 
vor de  España,  de  cuyo  encuentro  solo  este  caudillo  y  unos  pocos  con  él  pu- 
dieron salvarse  y  penetrar  en  la  ciudad.  En  cambio  molestaban  también  á 

(I'   Gomo  ana  bala  derrib&ra  al  foso  la  á  recogerla,  sabir  por  la  brecha  misma,  y 

bandera  española  que  tremolaba  en  uno  de  enarbolarla  de  naem  Hechos  parciales  de 

los  ángulos,   el  subleaieote  don  Mariano  asombroso  valor  personal,  parecidos  á  éste, 

Uooioro  tuvo  el  admirable  enojo  de  baj<ir  se  vieron  basiaates  en  este  célebre  sitio. 
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los  Bitiadores  por  todos  lados  y  sin  cesar  algunos  caerpos  de  tropas  naestras, 
y  sobre  todo  los  somatenes  y  miqueletes^  mandados  por  gefes  tan  intrépidos 
y  activos  como  Porta,  Robíra,  Caadrado,  Iranzo,  Mílans  y  Claros.  Los  fangos 
de  la  plaza  no  cesaban  tampoco»  y  una  de  las  bombas  incendió  la  torre  do 
San  Luis,  de  que  se  habian  apoderado  los  franceses,  quedando  mucbos  da 
ellos  entre  los  escombros,  y  socediéndoles  á  su  vez  lo  que  ¿  los  nuestros  ba- 
bia  acontecido  pocos  dias  antes  con  la  voladura  de  la  torre  de  San  Juan.  Lle- 
gado aét>sto,  pasiei'on  los  franceses  especial  ahinco  y  empeño  en  apoderarse 
de  Monjuich.  Diez  y  nueve  baterías  llegaron  á  levantarse  para  espngnarle. 
Hiciéronse  dueños  del  rebellin,  y  todavía  no  desmayaba  el  ánimo  ni  se  enti* 
biaba  el  ardor  de  los  nuestros,  y  todavía  hicieron  alguna  salida  costosa  i  los 
.contraríos.  Pero  de  los  900  hombres  que  le  custodiaban  habian  perecido 
ya  544  soldados  y  48  oficíales;  casi  todos  los  restantes  estaban  heridos;  el 
coronel  Nash  que  los  mandaba  creyó  imposible  prolongar  más  la  resistencia; 
así  lo  comprendió  también  el  consejo  de  oficiales  que  reunió,  y  resolvióse  en 
él  abandonar  el  fuerte,  no  sin  destruir  antes  las  municiones  y  la  artillería  (42 
de  agosto).  Ruinas  mas  que  fortaleza  era  ya  aquel  recinto  cuando  le  ocupa- 
ron los  francesas:  3.000  hombres  les  habia  costado  conquistar  aquellos  escom* 
bros.  £1  gobernador  Alvarez,  ¿  pesar  de  su  severidad,  aprobó  al  fin  la  con- 
ducta de  los  valientes  defensores  de  Monjuich,  convencido  de  que  habian  lle- 
nado su  deber  cumplidamente. 

No  nos  admira  que  el  general  Yerdier  creyera,  y  lo  asegurara  ñsi  ¿  su  go- 
bierno, quQ  á  la  rendición  de  Monjuich  tardaría  pocos  dias  en  seguir  la  de  la 
ciudad,  que  quedaba  en  efecto  bastante  descubierta  y  por  flacos  muros  y  muy 
escasos  fuertes  defendida.  Pero  equivocóse  el  general  francés,  como  quien  no 
conocía  aún  la  tenacidad  de  aquellas  tropas  y  de  aquellos  habitantes*  Para 
defenderse  de  las  nuevas  baterías  que  él  hizo  construir  en  diferentes  puntos 
y  de  los  fuegos  que  vomitaban  contra  la  ciudad,  hacían  los  de  dentro  para* 
petos,  zanjas,  cortadurds  y  todo  género  de  obras,  cerraban  calles,  y  el  gober- 
nador Alvarez  hizo  colocar  cañones  hasta  encima  de  la  bóveda  de  la  cate* 
dral.  Mandaba  también  hacer  pequeñas  salidas  en  cuanto  lo  permitía  la  esca- 
sez de  la  guarnición.  Cuéntase  que  en  una  de  ellas,  como  el  oficial  que  la 
guiaba  le  preguntase  dónde  se  refugiaría  en  caso  de  necesidad,  le  contestó 
aquel  imperturbable  caudillo:  cen  el  cemenierio.i9  De  estas  salidas  se  aprove- 
chaban los  catalanes  de  fuera  para  introducirse  en  la  plaza,  ávidos  de  partí « 
cipar  de  los  trabajos  y  de  la  gloria  de  sus  compatricios,  y  dia  hubo  en  qao 
solo  de  Olot  penetraron  en  la  ciudad  hasta  400  hombres.  Pero  d  principal 
encargado  de  proporcionar  socorros  mas  formales  de  hombrea  y  de  vituallas 
ara  el  general  Blake. 
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De  vuelta  de  Aragón  este  general,  después  de  haber  empleado  atgunos 
dias  en  la  reorganización  de  su  menguado  y  desconcertado  ejército,  pensó 
seriamente  en  socorrer  la  ya  muy  estrechada  y  apurada  plaza  de  Gerona.  Por 
ásperos  y  montuosos  caminos  llegó  á  Vich,  donde  pasó  revista  á  sus  tropas 
(27  y  28  de  agosto),  y  prosiguiendo  por  escabrosas  sendas  al  GoU  de  Boch  y  á 
San  Hilary,  donde  se  le  juntaron  siete  regimientos,  dio  alh  sus  órdenes  (34  de 
agosto)  á  don  Manuel  Llauder  y  al  coronel  de  Ultónia  don  Enrique  O'Donnell, 
*  á  aquél  para  que  fuese  á  desalojar  a*  enemigo  de  la  altura  de  los  Angeles  al 
^    norte  de  Gerona,  á  éste  para  que  le  llamase  la  atención  por  la  parte  de  Bromó- 
las, mientras  él  con  escasos   6.000  hombres  que  le  quedaban  se  adelantaba 
á  las  alturas  del  Padró  ¿  la  vista  de  la  ciudad  sitiada.  Llauder  se  apoderó  con 
bizarría  de  la  ermita  de  los  Angeles,  plantando  en  ella  la  bandera  española, 
bien  que  teniendo  que  retirarse  luego  al  pié  de  la  altura  por  haber  cargado  á 
la  ermita  gran  refuerzo  de  enemigos.  O'Donnell,  á  quien  se  unió  Loigorri, 
atacando  vivamente  la  posición  de  Bruñólas  cnmplia  bien  su  misión  de  atraer 
hacia  si  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  francesas,  mientras  Revira  y  Claros 
combatian  á  la  orilla  izquierda  del  Ter.  Entretanto  por  la  derecha  de  este  río 
se  acercaba  á  Gerona  un  convoy  de  mil  quinientas  á  dos  mil  acémilas,  escoltado 
por  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  á  las  órdenes  del  general  García 
Conde.  Este  cuerpo  sorprendió  y  arrolló  en  Salt  (4  «o  de  setiembre)  un  fuerte 
destacamento  francés,  y  el  convoy  y  la  división  entera  entraron  tranquila- 
mente  en  la  plaza,  no  oh  tante  la  vigilancia  y  las  maniobras  de  Yerdier  y  de 
Saint- Gyr  para  impedirlo. 

Quedaba  la  dificulta  1  de  volver  ¿  sacar  las  acémilas  de  la  plaza,  donde 
nada  aprovechaban  yá,  y  estorbaban  mucho.  Hízose  también  esta  operación 
tan  diestra  y  felizmente  (3  de  setiembre),  que  sin  perderse  ni  una  sola  caba-* 
Hería  ni  un  solo  hombre  se  salvaron  y  trasportaron  ¿  San  Feliú,  quedando  se-* 
ganda  vez  burlado  Saint-Cyr.  De  la  división  de  Conde  quedaron  en  la  ciudad 
mas  de  tres  mil  hombres,  cuyo  refuerzo  alentó  grandemente  la  ya  harto  men- 
guada guarnición.  Conde  con  el  resto  de  so  gente  se  volvió  ¿  Hoslalricfa,  y 
Blake,  después  de  dirigir  y  proteger  tan  feliz  operación,  se  replegó  sucesiva- 
mente á  San  Hilary,  Roda,  San  Feliú  y  Olot.  Exasperado  el  enemigo  con  este 
incidente»  y  ardiendo  en  deseo  de  vengarse,  volvió  ¿  ocupar  los  puestos  aban- 
donados, recobró  la  ermita  de  los  Angeles  (6  de  setiembre),  y  acuchilló  á  todos 
808  defensores,  salvándose  solo  tres  oficiales,  y  el  coronel  Llauder  que  se  ar« 
rojo  por  una  ventana.  En  los  dias  siguientes  se  renovaron  con  furor  los  ata* 
qoes  contra  el  flaco  muro  de  la  ciudad.  Tres  anchas  trincheras  habia  abierto 
ya  el  cañón  enemigo  en  los  baluartes  de  Santa  Lucía,  Alemanes  y  San  Cristo* 
bal.  Antes  de  dar  el  asalto  envió  Saint-Cyr  parlamentarios  á  la  plaza  pidiendo 
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la  rendición,  pero  Alvarez»  cumpliendo  la  amenaza  y  la  promesa  que  desde  el 
principio  habia  becbo,  los  recibió  á  metrallazos. 

Tal  conducta  del  indomable  gobernador  español  necesariamente  habia  da 
ind'goar  al  general  francés,  y  el  asalto  se  bizo  inevitable.  A  las  cuatro  de  li 
tarde  del  49  de  setiembre  cuatro  columnas  enemigas  de  á  dos  mil  hombres 
cada  una  avanzaban  á  las  brecbas.  Las  campanas  de  Gerona,  al  mismo  tiempo 
que  los  tambores,  llamaban  4  paisanos  y  soldados  ¿  la  defensa  de  los  puestos 
que  da  antemano  se  babian  señalado  á  cada  uno.  A  todos  presidía,  y  á  todos 
alentaba  con  su  imperturbable  continente  el  gobernador  Alvarez,  y  el  silendo 
magestuoso  con  que  marchaban  los  de  dentro  contrastaba  grandemente  con  el 
estruendo  de  los  doscientos  cañones  que  de  la  parte  de  afuera  retumbabsD. 
En  la  brecha  de  Santa  Lucía  que  acometió  la  primera  columna  enemiga,  por 
dos  veces  fueron  rechazados  los  agresores,  quedando  allí  sin  vida  muchos  de 
ellos,  bien  que  con  la  desgracia  de  que  la  perdiera  también  el  valeroso  coronel 
irlandés  Marschall  que  mandaba  nuestra  gente.  En  las  de  Alemanes  y  San  Cris- 
tóbal no  fueron  los  franceses  mas  afortunados:  de  una  los  rei)elieron  el  arma 
blanca  los  regimientos  de  Ultonia  y  de  Borbon:  en  otra  los  esicar mentó  don 
Blas  de  Foumas  qne  la  defendía.  Los  ataques  ¿  la  torre  de  Gironella  y  á  los 
fuertes  del  Calvario  y  del  Condestable  costaron  alguna  pérdidas  á  los  nuestros 
y  muchas  á  los  contrarios.  Don  Mariano  Alvarez  acudía  sereno  á  los  pant(^ 
donde  era  mayor  el  peligro;  á  su  vista  se  enardecían  hasta  las  mugares; 
algunas  recibieron  la  muerte  por  su  intrepidez:  perdimos  también  oficiales 
muy  distinguidos;  ;pero  qué  suponen  300  ó  400  españoles  que  perecie- 
ran en  los  asaltos  de  aquel  dia,  en  cotejo  de  cerca  de  2.0CO  franceses 
que  quedaron  en  sus  brecbas?  Grande  debió  ser  el  escarmiento  de  los  átiado- 
res,  cuando  Saiot-Cyr  no  se  atrevió  á  repetir  los  asaltos,  y  cuándo  abiertas 
tantas  y  tan  anchas  brechas  se  decidió  á  convertir  otra  vez  el  sitio  en 
bloqueo. 

Atento  siempre  Biéke  al  abastecimiento  de  la  plaza,  habia  estado  prepa- 
rando en  Hostalrích  otro  convoy  de  igual  número  de  acémilas  que  el  anterior 
y  algunos  ganados.  Propúsose  proteger  él  mismo  su  trasporte  á  Gerona  con  el 
grueso  del  ejercita,  que  constaba  de  40.000  hombres,  yendo  don  Enrique 
O'Donnell  de  vanguardia  con  otros  2.000.  En  tanto  que  Blake  ocupábalas 
alturas  do  La  Bisbal,  O'Donnell  arrolló  dos  destacamentos  franceses  que  en- 
contró al  paso,  avanzó,  acaso  con  indiscreta  intrepidez,  basta  la  plaza,  in- 
trodujo en  ella  hasta  300  acémilas,  y  él  mismo  ^ntró  con  4.200  hom- 
bres en  Gerona  (26  de  setiembre).  Mas  no  pudo  penetrar  ni  al  resto  del 
convoy  ni  el  resto  de  la  columna;  uno  y  otro  fueron  cortados  por  Saint -Cyr, 
que  interponiéndose  de  improviso  entre  0*Donnell  y  Blake,  apoderóse  de  las 
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^brigadas  y  de  los  conductores,  haciendo  ahorcar  ó  fusilar  con  desapiadada  fie« 
reza  muchos  de  ellos,  y  quedando  también  en  su  poder  gran  parte  de  la  es- 
colta. Blake,  cuyas  fuerzas  no  bastaban  para  empeñar  un  combate  con  el  ene<- 
migo,  retiróse  primeramente  á  Hostalricb,  y  después  trasladó  su  cuartel  gene* 
ral  á  Yicb,  donde  permaneció  basta  el  43  de  octubre.  El  socorro  de  vituallas 
introducido  en  Gerona  no  bastaba  ni  con  mucho  á  remediar  la  penuria  de  la 
plaza,  y  los  4.800  hombres  que  con  él  entraron  más  sirvieron  de  em- 
barazo que  de  provecho  por  lo  que  aumentaban  el  consumo.  Pensó  por  lo  mis- 
mo O'Bonnell  seriamente  en  evacuar  cuanto  ¿ntes  pudiera  la  ciudad;  las  difi- 
cultades para  la  salida  eran  grandes;  grande  también  el  peligro;  pero  venció 
aquellas  y  salvó  éste,  cruzando  una  noche  silenciosamente  la  ciudad  (4t  de  oc- 
tubre), y  uniéndose  después  al  ejército  por  medio  de  una  atrevidísima  marcha 
que  ejecutó  por  el  llano,  atravesando  por  entre  destacamentos  enemigos.  Ta 
entonces  no  mandaba  el  sitio  Saint-Gyr;  habíale  reemplazado  el  mariscal  Au- 
gerean,  llevando  nuevos  refuerzos  para  apretar  el  bloqueo. 

En  una  de  aquellas  atrevidas  empresas  para  el  socorro  de  la  plaza  fué 
gravemente  herido  el  brigadier  conde  de  Pino-Hermoso  (don  Luis  Roca  de 
Togores),  gefe  muy  querido  del  general  Blake,  y  también  del  gobernador  Al- 
varez,  á  cuyas  órdenes  babia  servido  en  sus  primeros  años  en  guardias  espa- 
ñolas: era  el  de  Pino-Hermoso  uno  de  los  caudillos  que  más  se  habian  distin- 
guido  desde  el  principio  del  alzamiento  nacional  (4). 

Sentían  ya  los  sitiados  los  rigores  del  hambre;  repartíase  parcamente  en- 
tre los  soldados  el  escasísimo  grano  que  quedaba,  mal  molido  en  almireces  ó 
cascos  de  bomba,  y  peor  cocido;  y  los  paisanos  á  quienes  este  miserable  ali- 
mento faltaba  se  caian  por  las  calles  de  debilidad,  y  morían  de  inanición. 
Compañeras  siempre  do  la  miseria  las  enfermedades,  de  tal  manera  se  des- 
arrollaban y  propagaban,  que  solo  en  el  mes  de  octubre  murieron  793  indivi- 
duos, faltando  localidad,  y  hasta  las  medicinas  en  los  hospitales.  No  habia 


(I)  Habla  ao  efecto  este  geoeroso  pairi-  ron  que  en  1814  se  le  persiguiera  y  eneaosá 
eio  levaoiado  eo  su  país  natal  un  regimiento  ra  por  sos  opÍDiones,  como  á  tantos  otros 
eoB  el  nombre  de  Ca%€ídoret  de  Orihuela^  buenos  espaftoles.  De  nuevo  molestado  des- 
que los  soldados  llamaban  voluntar io$  de  pues  de  la  reacción  de  18S8,  abromado  úñ 
Pino-Bermoio,  cuyo  cuerpo  pereció  casi  disgustos,  menguada  so  hacienda,  y  perdida 
todo  en  Zaragosa,  y  en  el  cual  hicieron  sus  su  salud,  murió  en  1828  en  Alicante,  donde 
primeras  armas  algunos  que  llegaron  des-  habia  sido  comandante  general,  sin  que  el 
pues  á  fos  mas  altos  empleos  de  la  milicia,  gobierno  permitiese  siquiera  pooer  sobre  su 
El  con  !é,  que  comenzó  costeando  de  su  pa-  féretro  la  espada  que  Yoluntariamente  habia 
trifflonio  el  mantenimiento  de  sus  volunta-  desenvainado  y  con  tanto  desinterés  blandir 
ríos,  hito  mas  adelante  el  donativo  de  todas  do  en  defensa  del  trono  y  de  la  independen- 
sus  rentas  á  la  nación;  cuyo  patriótico  des-:  cia  de  la  piitria. 
prendimiento  y  cuyos  servicios  no  impidie- 
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medio  de  introducir  víveres,  ni  siquiera  á  la  menodaí  porqae  era  tal  la  figi'- 
lancia  de  los  sitiadores,  qae  de  noche  colocaban  perros  en  los  caminos  y  te- 
redas  para  que  con  sus  ladridos  avisaran  la  aproximación  de  cualquier  trtn* 
seuDte,  y  además  de  trecho  en  trecho  ponian  cuerdas  con  campanillas  pata 
el  mismo  objeto,  siendo  víctimas  de  este  artificio  aquellos  á  quienes  el  pa* 
tríotismo  ó  el  interés  impulsaba  á  intentar  llevarles  algunas  provisiones.  TBIa- 
ke,  que.  hizo  nuevos  esfuerzos  y  tentativas  por  avituallar  mas  en  grande  á 
los  sitiados,  aun  á  costa  de  serios  cpmbates  con  fuerzas  superiores  enemigas, 
se  vio  en  la  imposibilidad  de  ejecutarlo,  teniendo  que  ceder  al  número,  y 
siendo  inútiles  los  rasgos  de  valor  y  de  intrepidez  con  que  se  sefialó  ODen- 
nell.  Las  provisiones  reunidas  en  Hostalrich  fueron  casi  todas  destruidas  por 
los  franceses,  y  Blake  se  retiró  á  Manresa. 

Ck>rria  ya  el  mes  de  noviembre.  Sentíase  á  un  tiempo  en  la  ciudad  los 
estragos  de  la  peste  y  los  horrores  del  hambre.  Comprábanse  á  exhorbitantes 
precios  y  sO  devoraban  con  ansia  hasta  los  animales  mas  inmundos  (I).  Las 


(I)  Hé  aqoi  el  precio  de  los  arUculoB,  te,  ad virtiendo  qae  el  iocído  y  lu  canes  dt 

desde  el  mas  módico  hesta  el  mas  sobidot  vaca,  caballo  y  mulo,  mleotrat  doran»,  se 

segoo  testimonio  librado  por  el  comisarlo  conseriraron  á  oo  precio  regular,  4el  que 

don  Epifanio  Ignacio  de  Ruis,  capitán  de  la  no  permitió  exceder  el  gobierno.  Loa  de  bs 

tercera  compaftía  de  la  Grouda  Gerunden»  demás  comestibles  fueron  los  signiealca: 

Precios  módicos*        Precios  sabidafc 


Una  gallina»  • ,.••..  U  rt,  8S0  rs. 

üaa  perdis 41  80 

1]n  gorrión • S  cnartof  •      4 

Un  pichón •  .     e  rs.  40 

Un  ratón • 4  S 

Un  gato S  M 

Un  lecboQ 40  SOO 

Bacalao,  la  libra 18  onarlos.     81 

Pescado  del  Ter,  la  libra 4  rs.      ^      8S 

Aceite,  la  medida. lOcnartoa,     14 

OaCTos,  la  docena 14  8S 

Arroa,  lalibra 41  81 

Café,  la  libra Sra.  II 

Chooolaie,  la  libra 48  68 

.Queso,  la  libra 8  40 

Pan,  la  libra •  •  • .     S  caartos.      8 

Ona  galleta «...     4  8 

Trigo  candeal,  la  cuartera 80  ra.  411 

Id.  mezclado,  la  cuartera..  ....     64  96 

Cebada,  la  cuartera 80  .  .  ^ 

Habas,  la  cuartera 40  *  80 

Aiúcar,  la  libra 4  14 

Yolas  de  sebo,  la  libra •  .  •     4  40 


bestias  mismas,  dema  radas  y  no  menos  hambrientas  que  los  hombres,  se  ti- 
raban á  comerse  unas  á  otras.  Faltaba  á  las  madres  jago  con  qae  alimentar 
4  sos  criaturas,  y  las  veian  perecer  de  inanición  en  su  propio  regazo:  muchas 
no  podían  sobrevivirles.  Rebalsadas  las  aguas  en  las  calles,  llenas  de  inmun- 
dicia, esparcidos  acá  y  allá  los  cadáveres  insepultos,  sin  abrigo  ni  descanso  fot 
TÍYOs,  infecto  el  aire,  desarroihda  la  epidemia,  henchidos  los  hospitales  de 
gente  y  faltos  de  medicamentos,  solo  de  la  clase  de  soldados  fallecieron  de 
enfermedad  en  el  m?s  de  noviembre  1.378.  Iban  flaqueando  ya  hasta  |r>s  . 
mas  animosos  y  mas  fuertes.  Y  sin  embargo,  di  impertérrito  gobernador  AU 
Tarez  ó  prendia  ó  rechazaba  con  aspereza  á  los  emisarios  que  el  general  fran« 
cés  le  enviaba  aconsejándole  la  rendición,  aunque  fuesen  relig'osos,  de  quie- 
nes aquél  llegó  también  á  valerse.  Y  como  en  la  plaza  oyese  á  uno  pronunciar 
la  palabra  eafitulacion\  a¡Cómo!  le  dijo  con  imponente  acento:  iolo  vd,  es 
ua^i  cobarde.  Cuando  ya  no  haya  vtneres,  nos  eomerewios  á  uited  y  á  los 
wie  su  raletty  y  después  resolveré  lo  que  más  convenga,»  Y  uno  de  aquellos 
días  hizo  publicar  el  bando  siguiente:  «Sepan  las  tropas  que  guarnecen  los 
«primeros  puestos,  que  los  que  ocupan  los  segundos  tienen  orden  de  hacer  , 
«fuego,  en  caso  de  ata(]ue,  contra  cualquiera  que  sobre  ellos  venga,  sea  espa- 
mñ<A  ó  francés,  pues  iodo  el  que  huye  hace  con  su  ejemplo  mas  dafio  que  el 
«mismo  enemigo.» 

Habíase  entretanto  reunido  en  Manresa,  donde  se  hallaba  Blake,  una  es- 

■ 

pecie  de  congreso  de  personas  notables  de  Cataluña,  con  el  fin  de  promover 
an  levantamiento  general  del  Pnncipado  en  favor  de  los  de  Gcroua,  impulsa^ 
do  también  por  la  Junta  Central.  Mas  con  noticia  que  de  esto  tuvo  el  maris- 
cal Augereau,  apresuróse  á  renovar  los  suspendidos  ataques:  el  8  de  diciem- 
bre abrió  nuevas  brechas,  ensanchó  las  que  habia,  y  se  apoderó  del  arrabal 
del  Carmen.  Otros  ataques  sucesivos  le  hicieron  dueño  del  reducto  de  la  ciu- 
á^á  y  de  las  casas  de  Gironella  (7  de  diciembre).  El  8  tenia  en  su  poder  casi 
todos  los  fuertes  esteriores,  incomunicados  los  que  quedaban,  con  escasísima 
ración  de  trigo  para  solo  dias,  reducida  ya  toda  la  fuerzi  defensiva  de  Gerona 
á  4 .4  00  hombres,  ó  rendidos  de  fatiga  y  escuálidos,  ó  contagiados  de  la  enfer- 
medad, siendo  lo  peor  y  mas  triste  de  todo  que  el  mismo  Alvarez,  cuyo  físico 
no  era  ten  inquebrantable  como  &u  espíritu,  postrado  hacía  cuatro  dias  con  una 

Precios  módicos.        Precios  subidos. 

Id.  de  cera,  le  libre. 13  ss 

Lefta,  el  quintal.  .••.;.•• S  40 

Carboo  la  arroba 6  i|i  40 

Tabaco  la  libra *.  24  100 

Por  moler  uoa  cuartera  de  (rigO 8  20 

Tomo  xu.  28 


/ 
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fiebre  nerviosa,  agrávesele  tanto  y  considéresele  en  tan  ínmeJíaío  peligro  de 
muerte  que  hubo  de  administrársele  la  Exlrema-uncíon.  Eo  ano  de  los  pócoi 
intervalos  que  el  delirio  febril  dejó  despejadas  sus  potencias,  había  delégldo 
el  mando  de  la  plaza  en  el  teniente  rey  don  Juan  fioÜvar  (9  de  diciembre);. 
inas,  como  dice  elocuentemente  un  historiador,  «postrado  AWarez,  postróse 
«Gerona.»  Bolivar,  obrando  prudeutemente,  congregó  y  consultó  á  una  joota 
genoral.  Iban  ya  muertas  durante  el  sitio  cerca  de  diez  mil  personas  entre 
6o!djidos  y  gente  del  pueblo;  medios  de  resistencia  faltaban  ya  de  todo  pao- 
to,  y  recibióse  aviso  de  que  los  socorros  del  congreso  catalán  no  podían  llegar 
á  tiempo  de  ser  útiles.  En  tal  conflicto,  la  junta,  cediendo  con  gran  pena  á 
la  dura  ley  de  la  necesidad,  acordó  enviar  al  brigadier  don  Blas  de  Fonraas 
al  campamento  enemigo  para  tratar  de  capitulación;  recibióle  bien  el  general 
francés,  y  ajustóse  entre  ambos  una  capitulación  tan  drgna  como  había  sido 
gloriosa  la  defensa. 

oLa  guarnición  saldrá  con  los  honores  de  la  guerra,  y  entrará  en  Francia 
«ícomo  prisionera  de  guerra. — Todos  los  habitantes  serán  respetados.— La 
«religión  católica  conlinnará  siendo  observada,  y  será  protegida. — ^Mafiana  H 
«de  diciembre  la  guarnición  saldrá  de  la  plaza  y  desfilará  por  la  puerta  del 
«Areny... — Fccbo  en  Gerona^  á  las  siete  de  la  noche  á  40  de  diciembre 
«de  1809.»  Tales  fueron  las  bases  principales  de  la  c&pitulacion.  En  las  Notas 
adicionales  que  se  le  agregaron,  S9  estipularon  también,  sobre  otros  partica- 
lares  no  comprendidos  en  ella,  condiciones  no  menos  honrosas,  tales  como  la 
de  que  los  papeles  del  gobierno  se  depositarían  Intactos  en  el  archivo  del 
ayuntamiento,  la  de  que  los  empleados  en  el  ramo  político  de  la  guerra  serian 
declarados  libres  y  como  no  combatientes,  y  otras  semejantes.  En  su  virtud 
el  dia  44  entraron  en  la  plaza  los  /ranceses,  asombrados  aquellos  veteranos 
que  hablan  hecho  las  grandes  campañas  de  Napoleón  al  contemplar  taptos 
escombros,  tan  los  cadáveres,  tantas  muestras  de  heroísmo,  tantos  y  tan 
asombrosos  signos  de  una  maravillosa  resistencia. 

Asi  acabó  el  famoso  y  memorable  sitio  de  Gerona,  que  doró  largos  siete 
meses,  en  cuyo  tiempo  arrojaron  los  enemigos  sobre  la  plaza  mas  de  60.000 
balas  y  20.000  bombas  y  granadas,  lanzadas  por  40  baterías.  Asombró  á  todo 
el  mundo  su  duración,  porque  excedió  en  mucho  á  lo  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos se  calcula  que  pueda  prolongarse  la  defensa  de  las  plazas  mas  fuertes, 
y  maravilló  más  por  lo  mismo  que  era  tan  imperfecta  y  débil  la  de  Gerona. 
«Dejó  este  sitio,  dice  un  historiador  francés  conocido  poc  enemigo  de  las  glo- 
rias de  España,  un  recuerdo  inmortal  en  la  historre.»  Zaragoza  y  Gerona  no 
han  podido  menos  de  arrancares  confesiones  tan  honrosas  como  ésta. 

Pero  la  gran  fígura  que  se  destaca  siempre  en  el  interesante  coadro  de 
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este  famoso  sitio»  y  qae  no  es  exageración  comparar  i  Isa  ds  los  héroes  de 
Homero,  es  la  del  gobernador  Alvarez  de  Castro.  Asi  lo  coinpreod¡¿  la  Jtiftta 
Central  apresurándose  á  decretar  honores  y  premios  á  su  heróito  patriotUmo 
é  ínclita  constancia,  para  él  si  estuviese  vivo,  para  so  familia  8¡  por  desgi^« 
cia  hubiese  muerto,  que  la  Junta  lo  ignoraba  entonces»  y  diremos  luego  por 
qué.  Asilo  comprendieron  después  las  Cortes  de  Cádiz  mandando  inscribir  so 
nombre  en  letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones  al  lado  de  los  de  Otros  már.'í* 
res  de  la  libertad  y  de  la  independencia  nacional.  Asi  lo  comprendió  el  geno- 
ral  Castaños  haciendo  colocar  mas  adelante  en  el  calabozo  en  que  espiró  nna 
lápida  que  recordara  su  nombre  y  su  trágico  fin  á  la  posteridad.  Así  se  com* 
prendió  en  nuestros  mismos  dias  dando  el  título  de  marqués  de  Geroua  á  un 
individuo  de  la  familia  de  aquel  patricio  ilustre,  título  que  sucesivamente  han 
lltivado  con  honra  dos  de  sus  descendientes  que  han  ocopado  distinguidos 
puestos  en  los  altos  cuerpos  del  Estado. 

Ignoraba  entóneosla  Central,  y  no  era  estrafio,  si  Alvares  habría  socum* 
bido  de  resultas  de  su  gravísima  enfermedad.  No  fué  así,  aunque  á  la  honra 
de  la  Francia  le  habría  sido  mejor  que  así  fuese.  Contra  toda  esperanza  se 
babia  salvado  Alvarez  de  la  enfermedad  que  Ic'ipuso  tan  á  las  puertas  del 
sepulcro,  y  el  83  de  diciembre  fué  conducido  á  Francia,  de  donde  á  poco 
tiempo  le  volvieron  á  traer  á  España,  encerrándole  en  el  castillo  de  Figueras, 
prívándole  de  la  asistencia  de  su  ayudante  y  de  sus  criados.  La  circonstahcia 
de  haber  aparecido  al  dia  siguiente  expuesto  su  cadáver  eñ  unas  parihuelas 
y  cubierto  con  una  sábana,  sorprendió  á  todos,  é  indujo  á  muchos  la  sospe* 
cha  de  que  tan  inopinada  muerte  hubiera  sido  mas  violenta  que  natural. 
Desearíamos  que  ningún  indicio  hubiera  podido  confirmar  sospecha  tan  terri« 
ble;  mas  por  desgracia  noticias  oficiales,  pedí  las  al  parecer  por  el  gobierno 
español,  y  fundadas  en  el  testimonio  de  testigos  oculares  que  reconocíeson  al 
cadáver,  confirmaban,  en  vez  de  desvanecer,  el  recelo  que  se  abrigó  acerca 
déla  muerte  del  héroe  de  Gerona  (4),  sobre  lo  cual  nos  abstenemos  de  hacer 
reflexiones,  propias  para  atormentar  todo  corazón  sensible. 

(I)   Ed  31  de  mano  de  1810  pasó  el  inien-  se  ba  servido  S.  V«  resoh ef  (trocure  apurar 

dente  Berameodi  desde  Tortosa  al  marqués  caaoio  me  sea  posible  la  cerieía  de  la  mner* 

dalas  Hormazas  la  comunicación  siguiente:  te  de  dicho  general,  avisando  á  V.  E.  lo  que 

«Eicmo.  señor.— Por  el  oficio  de  V.  E.  de  adelante,  á  cuya  real  orden  d<iré  el  cum- 

Sis  de  febrero  próximo  pasado  qne  acabo  plimiento  debido,  tomando  las  mas  eficaces 

de  recibir,  veo  ba  hecho  V.  E.  presente  al  disposiciones  para  descubrir  el  pormenor  y 

Supremo  Consejo  de  Regencia  de  Bspjfia  é  la  verdad  de  un  hecho  tan  horroroso;  pn- 

Indias  el  contenido  de  mi  papel  de  4  del  diendo  asegurar  entretanto  á  T.  B.  por  de« 

mismo,  relativo  al  fallecimiento  del  Excmo.  claracion  de   testigos  oculares  la  efectiva 

señor  don  Mariano  Alvarez,  digno  goberna-  muerte  de  éste  héroe  en  la  plaza  de  Figuo'* 

dor  de  la  plaza  de  Gerona,  y  que  en  su  vista  ras,  á  donde  fué  trasladado  desde  Perpiñan» 
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7  ^ODde  entró  sin  grave  dafto  en  tu  lalod,  oigo  dignidad  de  Gerofti   bombridd  ^ 

y  compareoió  cadáTer,  tendido  en  noa  pari-  nuestros  enemigos,  quien  marebaba  apreM* 

buela,  al  siguiente  dia,  cubierto  eon  nna  sé-  radamente  bacía  el  castillo,  é  donde  dijo 

baña,,  la  que  destapada  por  la  curiosidad  de  «iba  corriendo  á  confesar  al  seftor  Alvam 

TarioB  vecinos,  y  del  que  me  dí6  el  parte  de  porque  debía  en  breve  morir.»— Todo  loqoe 

todo,  puso  de  manifiesto  un  semblante  cftr«  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  que  bagí  de 

deno  6  bincbado,  denotando  que  su  muerte  ello  el  uso  que  estime  por  eonveDíeote.» 

había  sido  la  obra  de  pocos  momentos;  á  Dios  guarde  á  V.B.mucbosaÜos.  Torton  ti 

que  se  agrega  que  el  mismo  informante  en-  de  mano  de  IBIO.^Bzcmo.  sefier.— Cáriei 

centró  poco  antes  en  una  de  las  calles  de  de  Beramendi.— ^scmo.  seftor  marqvéi  da 

Flgueras  á  un  llamado  Rovíreta,  j  por  apo-  las  Hormasas.a 
do  el  firaile  de  San  Francisco,  y  «bora  can6« 


CANTÓLO  m 


lÁS  GUERRILLAS.— OCAÑA, 


MOBiFiCACionr  o6  liA  CEnrriiAii. 


jlAMSi 


(De  ¡^ú\o  á  diciembre.) 


BeflezioD  sobre  las  Tictorlas  j  las  den-olas  de  nuestros  ejércitos.— Bu  Influencia  dentro  y 
fuera  de  Bspa6a.— OrganixacioQ  de  las  guerrillas.— Decreto  de  la  Central.— Tendencia 
de  loo  espa&oleoá  6sle  géaerode  guerra.— MotiTos  que  además  los  impulsaban  á  adop- 
tarle.—Opuestos  y  apasionados  juicio^  que  se  han  hecho  acerca  de  los  guerrilleros.— 
Cómo  deben  ser  impere ialmente  Ju7gadof.~Su  falor  6  intrepidez.— Serticios  que  pret- 
taban.— Su  sistema  de  hacer  la  guerra.— Crueldad  de  los  franceses  con  ellos.— Repre- 
salias horribles.— Partidas  y  pf  rii  larios  có'ebres.— En  Aragón  y  NaTarra.^Renovales, 
Villacampa  y  otros.— Suceso  del  TroroedaL^En  !a  Alcarria  y  la  Mancha..-El  Empecí' 
Dado,  el  Manco,  Mir.— En  Castilla  la  Vieja  —El  Capuchino,  Saornil,  el  cura  Merino, 
don  Julián  Sánchez.— SerYÍcios  que  hicieron  á  las  provincias  ocupadas  por  los  franceses, 
y  á  las  provincias  libres.— Situación  de  *os  ejércitos  regulares.— Conducta  del  gobierno 
fiig!és  como  aliado  de  Espafia.— Desamparo  da  nuestra  nación  después  de  la  paz  entro 
Austria  y  el  imperio  francés.— Operaciones  entre  Salamanca  y  Qodad-Rodrigo.— Triun- 
fo de  los  españoles  en  Tamames.— Ejército  del  centro  de  la  Mancha.— Retirase  á  Sierra- 
Morena*— Sucede  Areizaga  en  el  mando  áEgoía.— Plan  funesto  de  fenir  nuestro  ejército 
á  Madrid.— Su  marcha  en  dirección  de  la  capital.— Reunión  de  fuerzas  francesas  en 
Aranjuez.— Pénese  el  rey  José  al  frente  de  ellas.— Gefes  y  fuerzas  respectivas  de  ambog 
ejércitos.— BataUa  de  Ocafla.— Fatal  y  completa  derrota  del  ejército  espafiol.— Desas* 
tre  de  Alba  de  Termes.- Marcha  política  de  nuestro  gobierno.— Descontento  y  coospi* 
racioQ  contra  la  Central.— Ambiciones  é  intrigas  en  su  mismo  seno.— Desacuerdos  en* 
tre  la  Central  y  las  Juntas  provinciales.— Proyectos  sobre  Regeneia.— Aspiraciones  de 
Palafoz  y  del  marqués  de  la  Romana.— Ttombramiento  de  nni  comisión  ejecutiva,  y 
•cnerdo  de  convocar  Cortes.— Decreto  ée  4  de  noviembre.— Nuevas  IntrlfU  en  U  Jun- 
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ta.^Arreito  de  Palafot  y  de  HonUJo.^No  satisface  !a  eomtiíoD  cJecutWa  Ut  es^emtis 
pública8.^8intoinas  de  próxima  eaida  de  la  ComisiuD  y  de  fa  Juotft  geiicral.— Deter* 
minan  retirarse  de  Sevilla.^Peplorable  coqdqcta  del  rey  Fornando  eii  Taleneej  da^ 
rante  estos  sucesos. 

» 
Hemos  visto  los  resultados  de  la  campa Qa  de  4  809  en  diferentes  provÍDcbs 

y  comarcas  de  la  penínsola;  campaña  sostenida  principalmente,  como  babráa 
observado  nuestros  lectores,  por  ejércitos  españoles  ya  organizados,  obraoiio, 
unas  veces  solos  y  sin  estraño  auxilio,  como  en  GataluSa  y  Aragón,  otras  coa 
el  apoyo  de  auxiliares  estrang^ros,  como  eo  Extremadura,  siempre  y  en  fo* 
das  partes  protegidos  cuanto  era  dable  por  las  partidas  mas  6  menos  oq- 
merosas  de  voluntarios  á  que  se  dala  el  nombre  de  guerrillas.  Que  nuestros 
ejércitos,  en  su  mayor  parte  improvisados,  no  pudiesen  tener  ni  la  oi:gaoi« 
zacion,  ni  la  disciplina,  ni  la  práctica  de  batallar  que  tenian  y  hablan  traid") 
ya  los  franceses,  ni  nuestros  generales  la  táctica  y  la  pericia  de  los  suyo:, 
cosa  es  que  ni  ahora  ni  entonces  ha  podido  nadie  desconocer.  Por  lo  mismo 
¿  nadie  tampoco  podia  causar  maravilla  que  nuestros  ejércitos  fueran  venci- 
dos en  Medellio  y  en  A'monaci-J,  en  María  y  en  Belchite;  siendo  lo  verdade* 
ramente  admirable  que  quedaran  vencedores  en  batallas  como  las  de  Alcafiis 
y  Talavéra,  y  que  sostuvieran  sitios  como  o)  de  Gerona.  No  podemos  por 
tanto  convenir  con  un  historiador  moderno,  que  encuentra  censurable  á  la 
Junta  Central  por  haber,  gastado  una  gran  parte  de  so  actividad  y  délas 
fuerzas  del  pais  en  crear  ejércitos  y  en  entregarlos  á  los  generales,  pidiendo^ 
les  victorias.  Necesidad  de  crear  ejércitos  habia;  á  generales  tenian  que  ser 
encomendados;  y  era  natural  desear  victorias,  y  por  consecuencia  pedirlas,  de 
la  manera  que  las  victorias  pueden  pedirse.  Ni  podemos  tampoco  conven'r 
en  que  las  que  consiguieron  nuestros  ejércitos  fuesen  estériles,  pues  si  de  al« 
gunas  dü  ellas  no  se  recogió  inmediatamente  todo  el  fruto  que  hubieran  de« 
bido  producir  y  habría  sido  de  apetecer,  estuvieron  lejos  de  ser  infructuosas, 
reanimaban  el  espíritu  .del  ejército  y  del  pueblo,  hacían  en  Europa  vn  eco 
favorable  á  nuestra  nación,  acreditábase  que  las  legiones  de  Napoleón  habían 
dejado  de  ser  inveuc  bles  en  España,  reconocíalo  el  emperador  mismo,  y  do 
es  justo  *que  nosotros  demos  á  nuestros  triunfos  menos  mérito  del  que  les 
daba  la  Europa,  y  del  que  confesaban  nuestros  mismos  enemigos. 

Pero  indica  el  propio  escrito^  español  á  quien  hacemos  referencia,  que 
habría  sido  mejor  que  la  Central,  en  vez  de  gastar  las  fuerzas  de  la  nacioa 
y  su  propia  vitalidad  en  orear  y  organizar  ejércitos  regulares,  las  hubiera 
empleado  en  fomentar  las  partidas  sueltas  6  guerrillas,  que  á  su  juicio  eran 
el  terrible  enemigo  de  los  franceses,  la  última  esperanza  y  la  salvación  del 
pais.  Tampoco  es  ca^acto  que  la  Central  descuidara  do  fomentar,  alentar  y 
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proteger  estas  que  podríamos  llamar  las  fuerzas  sutiles  de  aquella  guerra: 
puesto  que  ademas  de  los  emiisarios  y  gefes  que  con  tal  •  objeto  vimos  haber 
enviado  i  Galicia,  en  9,%  de  diciembre  de  4808  expidió  un  decreto,  en  muchos 
artículos,  sobre  el  alistamiento  y  organización  de  esta  milicia  móvil,  llegando 
á  prescribir  en  sus  últimas  disposiciones  la  formación  de  cuadrillas  en  que  se 
diera  entrada  hasta  á  los  que  se  babian  ejercitado  anteriormente  en  el  con* 
trabando,  bajo  las  mismas  reglas  que  las  partidas^  y  señalándoles  los  mismos 
saeldosy  emolumentos  (4).  Y  aun  se  nombraron  y  destinaron  comisarios  á 
*  todas  las  provincia$  del  reino  para  que  al  tenor  de  lo  ordenado  y  decretado 
se  levantase  y  organizase  dicha  clase  de  milicia. 

En  verdad  no  necesitaban  de  grandes  estúpulos  los  espafioles  de, aquel 
tiempo  para  cambiarla  monótona  regularidad  del  sosiego  doméstico  por  las  vai- 
nadas impresiones  de  la  vida  de  aventuras,  de  peligros  y  de  combates,  á  qne 
de  antiguo  y  en  todas  las  épocas,  especialmente  en  las  de  guerras  estrangeras 
ó  intestinas,  han  mostrado  siempre  inclinación,  y  acreditado  privilegiada  ap* 
titud  los  naturales  de  este  suelo.  A  esta  tendencia  se  agregaba  ahora  y^ervia 
de  aguijón,  en  unos  la  indignación  producida  por  las  demasías  de  los  franceses, 
yel  deseo  de  vengarlos  incendios,  saqueos  y  violencias  por  aquellos  cometidos 
en  las  poblaciones  y  en  el  seno  de  las  familias,  tal  vez  el  horrible  asesinato  del 
padre  ó  del  hermano,  tal  vez  el  brutal  ultrage  de  la  esposa  ó  de  la  hija;  en 
otros  el  legítimo  designio  de  conquistar  en  la  honrosa  carrera  de  las  armas  á 
costa  de  fatigas,  de  actos  de  valor  y  de  servicios  á  la  patria,  una  posición  mas 
brillante  que  la  que  pudieran  alcanzar  nunca  en  el  oscuro  rincón  de  un  taller; 
en  otros  el  afán  de  medros  personales  menos  legítimos,  y  mas  materiales  y 
groseros,  siquiera  fuesen  adquiridos  á  costa  de  los  pacíficos  habitantes  cuyos 
hogares  y  haciendas  aparentaban  proteger;  en  otros  el  espíritu  religioso,  y  0% 
otros  en  fío,  y  creemos  fuesen  los  más,  un  verdadero  ardor  patriótico,  un  afán 
sincero  de  contribuir  y  ayudar  con  todo  género  de  esfuerzos  y  sacrificios  á  sal- 
var la  independencia  de  la  patria,  y  de  tomar  parte  activa  en  la  santa  lucha  que 
Ja  nación  sostenía  contra  estraños  invasores. 

(I)   «Atendiendo  (decía  él  articulo  S9  de  los  cuatro  artículos  sigaientes.» 
aquel  reglamento)  á  que  muchos  sugetos  de        Uno  de  los  artículos  que  seguían  era:  «A 

distinguido  valor  é  intrepidez,  por  falla  de  todo  contrabandista  de  mar  y  tierra  que  en 

un  objeto  en  que  desplegar  dignamente  los  el  término  de  ocho  dias  se  presente  para 

talentos  militares  con  que  los  dotó  la  natu-  servir  en  alguna  cuadrilla  ante  cualquiera 

raleza,  á  fin  de  proporcionarles  la  carrera  juez  militar  6  político  de  partido,  ó  gefe  del 

gloriosa  y  uliUsima  al  E«tado  que  les  pre-  ejército,  se  le  perdonará  el  delito  cometido 

sentan  las  circunstancias  actuales,  se  les  contra  las  reales  rentas,  y  si  se  presenta  con 

indultará  para  emplearlos  en  otra  especie  de  caballo  y  armas,  se  le  pairará  uno  y  otro  por 

Partidas,  que  se  denominarán  Cuodrt7<i«,  su  justo  valor.» 
bajo  las  condiciones  que  se  establecen  en 


tio  Historia  de  espada. 

Así|  sin  calificar  nosotros  á  cada  una  de  esttis  partidas,  ni  mocos  é  so»  de- 
nodados caudillos,  porque  ni  nos  incumbe  ni  hace  á  nuestros  fines,  no  podemos 
convenir  con  el  juicio  de  aquellos  para  quienes  era  cada  guerrillero  nn  oíodelo 
do  patriotismo  y  un  dechado  de  virtudes  cívicas  y  militares  (4):  ni  tampoco  coo 
el  de  aouelios  que  exagerando  los  escesos  y  tropelías  que  por  desgracia solan 
ejecutar  algunos  de  aquellos  partidarios,  han  querido  que  se  los  considerase 
como  otros  tantos  bandidos,  brigand^,  que  era  el  título  con  que  para  desacre- 
ditarlos los  designaban  los  franceses.  Gerlo  que  los  habia  eutre  ellos,  por  for- 
tuna los  menos  en  número,  hombres  sin  educación  y  avezados  á  los  malos  há- 
bitos de  una  vida  estragada  ó  licenciosa^  que  por  sus  demasías  se  hacían  aim 
maa  temibles  á  los  honrados  moradores  de  las  aldeas  que  los  mismos  enemi- 
gos: achaque  del  eshdo  revuelto  de  una  sociedad,  en  que  la  necesidad  obliga 
á  tolerar  y  aun  aceptar  servicios  de  los  mismos  á  quienes  en  otro  casojuzgaríafi 
saveraménle  los  tribunales.  Pero  á  los  más  imputsuban  nobles  y  generosos  fi- 
nes; nacidos  unos  en  ilustre  cuna»  distinguidos  otros  en  carreras  científicasi 
hijos  también  otros  de  roodcs!as  pera  honradas  familias,  cambiaban  ó  el  brillo 
ó  la  comodidad  de  su  casa  ó  el  lucro  de  su  honrosa  profesión  por  las  privacio- 
nes y  los  peligros  de  la.  guerra;  conducíanse  coroo  buenos,  y  eran  el  terror  de 
los  enemigos  y  el  consuelo  y  amparo  de  las  poblaciones.  Iitlrcpidos  y  valerosos 
todos,  los  mismos  franceses  no  pudieron  dejar  de  hacer  justicia  al  com« 
portamiento  de  algunos  de  ellos,  y  no  estrañamos  dijeian,  por  ejemplo  do 
don  Saturnino  Albuin:  «Sí  este  ¡torubre  hubiera  militado  e^ila^bandent  de 
Napoleont  ff  efecutadf^talee  proezas,  ya  seria  mariscal  de  Francia:»  y  que  ú 
mismo  gobernador  de  Madrid  Belliard  dijese  del  partidario  don  Juan  Palaree» 
llrimado  el  Médico  (porque  ésta  habia  sido  antes  su  profesión):  ule  Mede0Ín  est 
un  bou  fftneral,  el  un  fiotnne  tres  Aumottt.» 

Servicios  de  importancia  y  de  gran  cuenta  bacian  todos,  ya  alentando  y 
avi  vanda  el  espirita  de  independencia  del  pais,  ya  interceptando  con  eos  ó  con- 
voyes de  víveres  ¿  los  enemigos,  ya  molestando  ¿  éstos  y  embarazándolos  en 
sus  marchas,  ya  sorprendiendo  destacamentos  y  partidas  sueltas  y  obligándo- 
los á  no  poder  moverse  sino  en  gruesas  divisiones,  ya  cayenda  sobre  ellos 
coroo  el  raya  y  aciK^hillándolos  en  los  desfiladeros  y  gargantas  que  tuvieran 
que  atravesar,  ya  cortando  las  comunica  ion  es  entre  los  diferentes  cuerpos  y 
dislocando  sus  planes,  ya  protegiendo  nuestras  columnas»  ó  llevando  socorros 
á  las  plazas  ó  distrayendo  á  los  sitiadores,  ya  sosteniendo  reñidos  choques  y 
refriegas,  ó  acciones  serias  y  formales,  según  las  partidas  eran  mas  jó  menos 


(I)   Como  cl  P.  Salmón,  á  quieo  falu  poco    —Resumen  bisiórico  de  la  RtvolvcMa  dt 
para  suponerlos  impecables  y  saotíQcarlof.    España,  lom.  II.  cap.  !• 
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gruesas  ó  ntitnerosas,  ya  con  su  movilidad  continua  apareciéndose  de  día  ó  de 
noche  como  fantasmas  donde  y  cuando  el  enemigo  menos  podia  esperarlost 
ne  dejándole  momento  de  reposo  y  siendo  como  una  continua  sombra  suya  qne 
los-seguia  á  todas  partes;  de  tal  modo  que  su  importunidad  irritó  á  algunos 
geoerüles  franceses  al  estremo  de  dictar  contra  los  partidarios  que  fuesen  apre- 
hendidos órdenes  y  medidas  crueles  é  inhumanas^  que  produjeron  á  su  vez  re- 
presalias horribles. 

De  las  partidas  y  partidarios  mas  notables  que  operaron  en  Galicia  y  en 
Cataluña  hemos  hecho  mérito  en  los  anteriores  capítulos.  Tócanos  ahora  de- 
cir algo  de  las  que  en  la  segunda  mitad  del  aílo  1809  trabajaban  en  pro  de  la 
causa  nacional  con  provecho  no  escaso  en  otras  provincias  del  reino.  En  Ara- 
gón, ademas  do  los  cuerpos  francos  que  acaudillaban  el  coronel  Gayan  y  el 
brigadier  Perene,  y  que  exislian  ya  cuando  los  ejércitos  de  Biake  y  Suchet  se 
batían  en  Alcañiz,  en  Marta  y  en  Belchite,  aun  después  de  la  retirada  del 
general  español  á  Cataluña  quedaron  caudillos  intrépidos  que  dieron  harto  que 
hacer  é  hicieron  no  poco  daño  á  los  enemigos  que  en  aquel  reino  habían  que* 
dado  vencedores.  Figuró  entre  ellos  en  primer  término  don  Mariano  Renova- 
les, uno  de  los  campeones  de  la  defensa  de  Zaragoza,  que  habiendo  logrado  fu- 
garse al  tiempo  que  le  llevaban  prisionero  á  Francia,  y  emboscándose  en  los 
valles  y  asperezas  de  los  lindes  de  Navarra  y  Aragón  al  píe  del  Pirineo,  y  reu- 
niendo allí  paisanos  y  sodados  dispersos,  sostuvo  una  serie  de  gloriosos  comba- 
tes con  las  columnas  que  en  su  persecución  fueron  enviadas,  destrozando  á 
veces  un  batallón  entero  como  en  la  roca  de  Undari,  y  causando  ya  tal  desaso- 
siego y  zozobra  á  los  generales  franceses  que  de  Zaragoza  y  Pamplona  desta- 
caron á  un  tiempo  y  en  combinación  fuerzas  respetables  para  ver  de  atajar 
sus  progresos.  Una  de  estas  columnas  se  dirigió  al  monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña,  donde  se  hallaba  el  segundo  de  Renovales  don  Miguel  Sarasa.  Obli- 
gado éste  á  retirarse  después  de  una  defensa  vigorosa,  y  apoderados  los  fran- 
ceses del  monasterio,  entregaron  á  las  llamas  gran  parte  de  aquel  monumen- 
to histórico  de  la  [Kimitiva  monarqm'a  aragonesa,  pereciendo  en  el  incendio 
los  pergaminos  y  papeles  del  precioso  archivo  que  en  él  se  custodiaba  (26  de 
agosto).  Igual  desastre  sufrió  la  villa  de  Ansó,  cabeza  del  valle  de  su  nombre, 
en  que  después  entraron  los  franceses.  No  siéndole  ya  posible  á  Renovales  re- 
sistir á  tantas  fuerzas  como  en  todas  direcciones  le  acosaban,  después  de  ha- 
ber conseguido  una  capitulación  honrosa  para  los  del  valle   del  Roncal,  trasla- 
dóse á  las  riberas  del  Cinca,  donde  puesto  al  frente  de  las  partidas  de  Perena  y 
Baget,  y  ayudándole  Sarasa  por  las  cercanías  de  Ayerbe,  y  amparándose  á 
veces  en  las  plazas  y  puntos  abrigados,  siguió  incomodando  y  entreteniendo 
considerables  fuerzas  enemigas,  siutiuuLO  bdotante  no  poder  evitar  que  los 
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sísiroo  lagar  en  el  catálogo  de  los  generales  espa fióles,  y  de  cuyas  primeras 
hazañas  tendremos  qne  hablar  may  pronto. 

Sonaha  por  este  tiempo  entre  los  mas  temihies  por  tierra  de  Salamanca 
y  Ciudad-Rodrigo  don  Julián  Sánchez»  que  con  un  escuadrón  de  300  lanceras 
que  llegó  á  reunir,  unas  veces  campeando  solo,  otras  amparándose  en  aqodia 
plaza  ó  apoyándose  en  el  ejército  del  duque  del  Parque,  traía  en  desasosiego 
y  en  desesperación  al  general  Marchand,  que  entre  otras  medidas  violentas 
tomó  la  de  coger  en  rehenes  varios  ganaderos  ricos  de  la  provincia  que  se 
decia  le  patrocinaban.  Uaa  atrocidad  de  las  que  solian  cometer  los  franceses, 
el  asesinato  de  sus  padres  y  de  una  hermana,  fué  lo  que  movió  á  don  Julián 
Sánchez  á  salir  al  campo  y  lanzarse  á  la  vida  de  guerrillero,  ansioso  de  ven- 
garse de  los  que  lan  bárbaramente  le  habían  privado  de  sus  objetos  mas  que- 
ridos. Desmanes  de  esta  índole  fueron  causa  de  que  se  levantaran  mochos 
partidarios. 

A  la  actividad  incansable  de  éstos,  á  sn  astuoia  y  osadía  se  debió,  de  ona 
parte  que  los  franceses  no  sacaran  en  este  año  de  las  derrotas  de  nuestros 
ejércitos  todo  el  fruto  que  sin  este  continuo  estorbo  hubieran  podido  sacar,  t 
de  otra  que  no  pudieran  distraer  fuerzas  para  invadir  otras  provincias,  de- 
jando de  este  modo  respirar  por  algún  tiempo  las  Andalucías,  Valencia,  Hnr* 
cía,  Asturias  y  Galicia.  En  cambio  trabajaban  á  las  provincias  libres  discor- 
dias y  rencillas,  producidas,  ya  por  la  rivalidad  y  la  ambición  de  algunos  ge- 
nerales, como  acontecía  en  Valencia  con  don  José  Caro,  que  se  valia  de  me- 
dios pocoiegítimos  para  derribar  al  conde  de  la  Conquista,  ya  por  las  conse- 
cuencias y  rastros  de  la  conducta  indiscreta  de  otros,  como  los  desacuerdos 
qne  en  Galicia  y  Asturias  dejó  sembrados  el  mando  del  marqués  de  la  Roma- 
na. En  las  provincias  ocupadas  tampoco  fallaban  desavenencias,  principal- 
mente entre  los  gefes  militares;  pero  solia  acallarlas  más  la  proximidad  del 
peligro,  y  en  todas,  más  ó  menos,  se  hacía  sentir  la  falta  de  un  gobierno 
enérgico  y  fuerte.  Luego  veremos  la  forma  que  á  éste  se  daba  en  aquel  tiem- 
po, y  las  modificaciones  que  sufría  la  Junta  Central. 

Volviendo  ahora  á  las  operaciones  de  les  ejércitos,  nada  se  presentaba  en 
)q  segunda  mitad  del  a  Tío  1809,  ni  en  lo  esterior  ni  en  lo  interior,  qoeno 
foese  favorable  á  los  franceses,  nada  que  pudiera  serlo  á  los  españoles.  Otra 
cosa  hubiera  sido  si  la  Indaterra,  nuestra  alada,  hubiera  destinado  alas  eos- 
tas  de  nuestra  península  alguna  do  las  dos  grandes  espediciones  navales  que 
por  entonces  salieron  de  sus  puertos,  contra  Ñapóles  la  una,  á  las  agoasdel 
Escalda  la  otra.  Infructuosa  la  primera,  perdióse  miserablemente  y  sin  gloria 
la  segunda,  víctima  el  gran  ejército  espedicionario  de  las  enfermedades  que 
sufrió  en  la  pantanosa  isla  de  Walkeren,  malográndose  asi  los  esfuerzos  y  sa- 
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crifícios  de  la  Gran  Bretaña  empleados  contra  Napoleón  en  aquellas  regiones, 
cuando  en  España,  la  nación  que  por  su  comportamiento  era  mas  acreedora  á 
aquel  socorro,  y  donde  con  mas  decisión  se  luchaba  contra  su  poder  colosal, 
habría  podido  ser  de  gran  provecho,  y  tal  vez  habría  decidido  algunos  años 
antes  la  ruda  y  sangrienta  contienda.  Por  otra  parte  el  Austria,  esa  potencia 
á  la  cual  España  enviaba  con  inusitado  y  candido  desprendimiento  hasta  las 
remesas  de  plata  en  larras  que  para  ella  venian  y  de  que  tanto  necesitaba 
para  sí  propia,  ajustó  la  famosa  paz  de  Yiena  con  Napoleón  (S5  de  octubre), 
como  era  ya  de  temer  desde  el  armisticio  de  Znaim.  Amarga,  aunque  inútil- 
mente se  quejó  la  Central  de  la.  conducta  del  gabinete  austríaco,  porque  so« 
bre  dejarla  sola  en  su  gigantesca  lucha  contra  la*  Francia,  la  indignó,  no  sin 
razón,  que  aquel  gabinete  se  obligara,  por  uno  de  los  artículos  del  tratado  de 
paz,  á  reconocer  las  variaciones  hechas  ó  que  pudieran  hacerse  en  España, 
en  Portugal  y  en  Italia  (4). 

Quedóse,  pues,  España  sola,  sin  mas  ayuda  que  la  legión  inglesa  retirada 
a  la  frontera  de  Portugal,  y  de  cuya  cooperación,  atendidas  las  desavenencias 
qae  habian  mediado,  no  se  tenia  mucha  confianza.  Lo  que  hasta  fin  de  di- 
ciembre habia  acontecido  por  la  parte  de  Cataluña  y  de  Aragón  lo  hemos  visto 
yá.  Por  la  de  Castilla,  donde  mandaban  los  generales  franceses  Marchand  y 
Rellermann,  el  primero  en  Salamanca  en  reemplazo  de  Ney  que  habia  pasado 
¿  Francia,  el  segundo  en  Valladolid,  intentó  el  general  Carrier  con  3.000 
hombres  de  los  de  este  últiino  apoderarse  de  Astorga,  ciudad  que  por  so  posi- 
ción y  por  sos  viejos  y  medio  derruidos  muros  no  era  considerada  como  plaza 
uerte.  Guarnecíala  don  José  María  deSantocildes  con  solos  4.000 soldados  mal 

(I)   «Ayudamos  á  sottener  la  guerra  da  «cuánto  la  de  la  casa  de  Austria,  homillada 

«Aottria  (decía  la  Central  eo  su  maníBesto},  «basta  el  abatimiento  de  que  la  Europa  ba 

«con  todo  cuanto  podiamos,  cediendo  una  «quedado  escandalizada,  y  de  que  no  po- 

«poroioii  de  plaU  en  barras,  enriadas  por  «drá  levantarse  si  no  vuelve  sos  miras  al 

«la  generosidad  de  la  Inglaterra,  que  se-ha-  «pais  en  donde  reinaron  sus  abuelos I» 

«liaban  ó  iban  i  llegar  á  Espafia:  consentí-  —Y  concluye:  «La  desgraciada  é  inoportuna   * 

«moa,  no  obstante  de  los  perjuicios  que  esto  «paz  que  la  Alemania  bizo  con  el  emperador 

«pudiera  ocasionarnos,  qua  Inglaterra  ne-  «de  los  franceses  cuando  nuejlros  planes 

«goeiase  tres  millones  de  duros  en  nuestros  «debían  empezar  á  realizarse,  y  faltando 

«puertos  de  América,  sin  mas  razón  que  el  «á  las  ofertas  que  nos  tenia  becbas  aquel 

«exponernos  carecía  el  gobierno  británico  «gobierno  tan  solemnemente,  destruyeron 

«de  plata  acufiada  con  que  socorrer  al  Aus-  «nuestras  esperanzas  y  sisiema,  volviendo- 

«*»"*» »  «íAb!  (exclama  luego)  si  por  parte  «nos  A  dejar  solos  en  la  terrible  lucha  quo 

«del  Austria  se  bubiera  cumplido  lo  que  «hablamos  comenzado;  pero  salisfechos  do 

«ofreció  á  la  Junta  su  ministro  en  su  nota  «que  así  nosotros  como  don  Ensebio  Barda» 

«núm.  4.  como  la  Junta  y  la  nación  espaflola  «ji,  ministro  en  aquella  corte,  nada  dejamos 

«lo  eiimplieronl  ¡Cuan  diferentes  bubieran  «de  hacer  para  impedir  tan  desagradable 

«sido  los  resultados  de  la  batalla  de  Tala-  «acontecimiento.»— Exposición,  Ramo  di- 

«Tera,  cuin  diferente  la  suerte  de  España,  plomático.  Sección  segunda. 


4V8  HISTORIA  DB  BSPANil« 

perplejo,  hizo  á  algunas  do  nuestras  tropas  repasar  el  Tajo  qae  ya  íialbi! 
cru2ado,  y  retrocedió  á  Ocaña,  bo  sin  dar  lugar  á  que  nuestra  caballería  sa- 
ínese algún  descalabro  cerca  de  Ontígola,  aunque  costando  á  los  enemigoa 
la  muerte  de  su  general  t'arís. 

Habíanse  reunido  en  Aranjuez  y  sus  cercanías  los  cuerpos  franceses  4.« 
y  5.0,  el  de  reserva  que  mandaba  Dessolles,  y  la  guardia  real  de  José.  La 
infantería  de   ambos  cuerpo^  se  puso  al   mando  del  mariscal  Mortier,  la 
caballería  al  de  Sebastiani.  José  y  Soult  dirigian  los  movimientos.  Además 
se  habla  dado  orden  á  Víctor  para  que  el  48  pa.«ára  el  Tajo  con  el  prímer 
cuerpo  y  se  dirigiera  á  Ocaña.  Suponiendo  que  éste  no  pudiera  llegar  á  tiem- 
po, el  mariscal  Sault  opinaba,  y  así  se  lo  suplicó  al  rey,,  que  no  se  diera  la 
batalla,  pero  el  rey  so  empeñó  en  ello.  La  fuerza  de  los  fnmceses,  sin  contar 
con  los  44.000  hombres  de  Víctor,  ascendía  á  34.000  hombres:  inferiora  la 
nuestra  en  número,  aventajábala  en  práctica  y  en  disciplina.  Sin  embargo, 
nuestro  ejército  era  el  mas  lucido  que  hasta  entonces  se  bnbia  presentado. 
Areizaga  habiá  colocado  sus  divisiones  en  derredor  de  la  villa  de  Ocafia, 
esperando  allí  el  combate.  Subióse  al  campanario  con  objeto  de  observar  la 
llegada  y  los  movimientos  del  enemigo.  Presentóse  éste  el  4  9,  y  comenzó  ia 
pelea  atacando  nuestra  derecha  el  general  Leval  con  las  divisiones  de  Varsovía 
y  de  la  Confederación  del  Rhin.  Rechazáronle  vigorosamente  Zayas  y  Lacv; 
este  último  avanzó  con  intrepidez,  llevando  en  la  mano  la  bandera  del  regi- 
miento de  Burgos;  y  herido  el  general  Leval,  y  muerto  uno  de  sus  edecanes, 
todo  lo  arrollaba,  y  se  apoderó  de  dos  piezas:  nuestra  artillería  hizo  un  foegp 
tívo  y  certero.  Pero  no  apoyado  por  Zayas,  al  parecer  no  por  culpa  snya,  sino 
de  órdenes  del  ganeral  en  gefe,  y  acudiendo  al  peligro  el  mariscal  Hortier 
con  el  5.0  cuerpo,  no  solo  hizo  retroceder  á  Laoy,  sino  que  tomó  tres  cago- 
nes, y  romp'endo  por  todo  entró  el  general  Girard  en  la  villa,  y  poso  faegD 
á  4a  plaza  y  ahuyentó  de  ella  á  los  nuestros.  Entretanto  José  y  Dessolles  ooo 
la  guardia  real  y  la  reserva  atjcaban  y  destruían  nuestra  izquierda,  qoeea  sQ 
precipitada  fuga  hacia  la  Mancha  iba  siendo  acuchillada  por  la  caballería  li- 
gera de  Sebastiani.  Desde  entonces  ya  no  se  veían  por  aquellas  llanuras  sioo 
columnas  cortadas  y  pelotor^es  que  corrian  azorados  y  dispersos.  Areizs^  no 
paró  hasta  Daimiel,  faltándole  aliento  hasta  para  tratar  de  reunir  las  reli- 
quias de  sus  destrozadas  divisiones.  Fué  una  verdadera  y  desastrosa  catástro- 
fj  la  jornada  de  Ocaña.  Perdiéronse  mas  de  cuarenta  cañones  y  cerca  do 
treinta  banderas:  en  cuanto  á  la  pérdida  de  hombres,  bien  fuese  de  43.00d 
prisioneros  y  4  ó  5.000  muertos  y  heridos,  como  los  nuestros  la  calcolaroo, 
bien  de  25.000  los  que  quedaron  en  poder  del  enemigo,  como  proclamaroa 
los  suyos,  es  lo  cierto  que  en  dos  meses  apenas  pudo  reunirse  en  las  faldas  d» 
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Slcrra-Horona  la  mitad  del  ejército  que  habla  ido  á  Ocaña.  La  pérdida  de  loe 
franceses  no  llegó  á  2.000.  Y  eB  tanto  qae  el  rey  José  entraba  orgoHoso  on 
Madrid»  seguido  de  tantos  miles  de  desgraciados  prisioneros,  ea  toda  la  na* 
clon  causó  un  abatimiento  profundo  la  noticia  del  desastre,  temiendo  con  ra« 
zon  sos  naturales  y  funestas  consecuencias  (4). 

Pronto  se  experimentaron  algunas;  otras  se  habían  de  sentir  mas  tarde. 
De  contado  el  duque  de  Alborquerque,  que  con  los  4S.000  hombres  de  Exlro- 
madura  habla  avanzado  al  puente  del  Arzobispo,  y  aun  destacado  la -vanguar- 
dia orilla  del  Tajo  hacia  Talavera,  con  objeto  de  distraer  la  atención  del  ene- 
migo hacia  aquella  parte,  luego  que  supo  el  infortunio  de  Ocaña  retrocedió  y 
no  paró  basta  Trujillo.  El  del  Parque,  que  con  un  designio  análogo  había 
avanzado  con  el  ejército  de  Castilla  hasta  Medina  del  Campo  y  sostenido  allí 
ana  acción  con  un  cuerpo  de  40  á  42.000  franceses^  de  cuyas  resoltas  se 
volvió  al  Carpió,  tres  leguas  distantes  de  Medina,  á  dar  descanso  y  alimento 
¿  sos  tropas  (23  de  noviembre),  buscado  allí  por  el  general  Rellermann,  que 
mandaba  en  Valladolid,  con  todas  sus  fuerzas  reunidas,  y  noticioso  del  de* 
8')8tre  de  Ocafia,  retrocedió  también  basta  Alba  de  Termes,  donde  entraron 
los  nuestros  ya  desconcertados  y  aguijados  por  la  vanguardia  enemiga  (28  do 
noviembre).  No  es  Cácil  comprender  el  objeto  que  se  propuso  el  del  Parque  en 
enviar  del  otro  lado  del  puente  dos  divisiones,  dejando  en  la  población  el 
resto  de  la  fuerza  con  la  artillería  y  los  bagages,  pues  no  satisface  la  razón 
qae  se  dio  de  racionar  la  tropa  fatigada,  toda  vez  que  para  este  fin,  y  parar 
el  de  dar  batalla  ó  retirarse,  babria  sido  mucho  mas  conveniente  y  cómodo 
tener  la  tropa  reunida  á  la  orilla  izquierda  del  Tormos.  Lo  cierto  es  que  com- 
prendiendo Kellermann  lo  vicioso  de  aquella  disposición,  atacó  la  villa  en 
ocasión  que  nuestros  soldados  andaban  esparcidos  buscando  raciones.  Sobre- 
cogidos éstos,  atrepelláronse  al  puente  con  los  bagages:  las  tropas  que  pudie- 
ron formar  fuera  de  la  villa  se  vieron  también  arrolladas,  y  se  precipitaron  á 
repasar  el  lio  abandonando  la  artillería.  Solo  Mendizabal  con  la  vanguardia  y 


(t)    Eo  la  óYden  general  del  ejercito,  fir*  en  qoe  se  Insería  un  estratlo  de  la  relacíoa 

mada  por  el  mariscal  Soult,  duqae  de  Dai-  de  h  batalla,  dada  por  el  mariscal  Moriier» 

macia,  en  Dos  Darrios,  y  que  se  publicó  en  duque  de  Treviso,  solo  se  bace  subirá  20.000. 
In  Gaceta  de  Madrid  de  33  de  noyiembre,  so        £n  la  Gaceta  del  31  se  dio  noticia  de  la 

deeia:  «El  número  de  los  prisioneros,  entre  entrada  del  rey  con  las  siguientes  arrogan'- 

«los  cuales  se  cuentan  tres  generales,  seis  iet  y  Jactanciosas  lineas:  «Ayer  á  las  cinco 

«coroneles  y  setecientos  oficiales  de  todas  «y  media  de  la  tarde,  esto  es,  á  las  48  botas 

€  graduaciones,  asciende  ya  i  25,000......  A  «de  su  salida,  entró  el  rey  en  esta  capital, 

«eada  instante  llegan  mas  prisioneros,  y  se  «después  de  haber  destruido  completamen- 

«cree  que  su  número  subirá  i  30,000.9  «te  wi  ejército  do  60.000  hombres.  S.  M.  p^ 

Evidentemente  esta  cifra  era  exagerada,  «dria  decir  como  César,  «ent,  vidi,  viei.» 
punslo  que  en  las  Memorias  del  rey  José, 
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parte  de  la  segunda  división  se  mantuvo  fírmo,  formando  cuadros  con  sos  re- 
gimientos, y  rechazando  por  tres  veces  las  embestidas  do  los  ginetes  enemi- 
gcs,  hasta  que  al  anochecer  llegó  la  infantería  y  la  artillería  francesa:  enton- 
ces pasó  con  sa  gente  al  otro  lado  del  Termes.  El  enemigo  llegó  ya  de  noche 
hasta  él  puente,  donde  se  apoderó  de  dos  obuses.  Todo  era  allí  confusión  en 
los  nuestros,  de  los  cuales  unos  huyeron  á  Ciudad-Rodrigo,  otros  á  Tamames 
ó  á  Miranda  del  Castañar.  El  duque  del  Parque  sentó  su  cuartel  general  pri- 
meramente en  Bbdon,  cerca  de  Ciudad-Rodrigo,  y  después  ¿  últimos  de  di- 
ciembre en  San  San  Martin  de  Trebejos  á  espaldas  do  la  sierra  de  Gata.  Ke- 
Uermann  se  volvió  orgulloso  á  Valladolid.  Perdimos  aquel  dia  45  cañones, 
6  banderas,  y  de  2  á  3.000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisione- 
ros. Así  se  enturbió  en  Alba  de  Termes  la  satisfacción  del  triunfo  poco  antes 
obtenido  en  Tamames. 

« 

Quieto  é  inmóvil  el  ejército  inglés  en  las  cercanías  de  Badajoz,  al  pareces 
indiferente  á  estos  sucesos,  sino  en  lo  que  podían  interesarle  á  él  mismo,  cre- 
yó llegado  el  caso  de  proveer  á  su  propia  seguridad,  y  en  el  mes  de  diciembre 
abandonó  las  orillas  del  Guadiana  para  trasladarse  al  norte  del  Tajo:  siendo 
lo  singular  que  aquel  mismo  Wellington  que  tan  repetidamente  se  habia  es- 
tado quejando  y  tanto  enojo  habia  mostrado  por  la  falta  de  subsistencias  que 
decía  haber  sufrido  sus  tropas  en  España,  al  despedirse  de  la  Junta  de  Extre- 
madura le  expresara  lo  satisfecho  que  iba  del  celo  y  cuidado  con  que  aqoel 
cuerpo  se  habia  esmerado  en  proporcionar  provisiones  y  víveres  á  las  tropas 
de  su  ejército.  Esta  confesión  no  habia  sido  ya  la  sola  contradicción  de  sus 
anteriores  quejas. 

Tales  y  tan  adversos  nos  hablan  sido  los  acontecimientos  de  la  guerra  en 
la  segunda  mitad  del  año  4809,  menguados  y  casi  destruidos  unos  tras  otros 
nuestros  ejércitos,  y  la  nación  consternada  con  tantas  desdichas.  Veamos  si 
nos  habia  alumbrado  mejor  estrella  en  la  marcha  política  y  por  parte  del  go« 
bierno  nacional.  Desgraciadamente  si  por  un  lado  nos  aquejaban  iofortoniosy 
por  otro  se  presenciaban  lamentables  miserias. 

En  tan  revueltos  y  turbados  tiempos,  tan  propios  para  excitar  quejas  y 
levantar  ambiciones,  tan  ocasionados  á  rivalidades  y  discordias^  en  que  lo9 
reveses  y  los  contratiempos,  y  el  malestar  general,  y  la  escasez  de  los  recor- 
sos y  la  difícultad  del  remedio  daban  fundamento  sobrado  al  descontento  pú- 
blico, y  ocasión  y  pié  ¿  los  particulares  resentidos  para  declamar  ardiente- 
mente y  dar  colorido  de  razón  á  sus  maquinaciones  y  enredos,  cualquiera  que 
hubiese  sido  la  forma  de  gobierno  y  el  mérito  y  el  patriotismo  de  los  hombres 
que  le  compusieran,  habrían  sufrido  las  murmuraciones  y  la  crítica  y  los  em- 
bates de  los  descontentos;  cuanto  más  la  Junta  Central,  cuyos  miembros  ni 
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se  distinguían  todos  por  sos  luces,  ni  por  su  esperiepcia  y  discreción  en  el 
arte  de  gobernar,  y  cuyos  actos  estaban'  lejos  de  llevar  todos  el  sello  de  la 
conveniencia  y  del  acierto.  Maquinábase  más  alli  donde  tenia  sa  asiento  la 
Junta.  Atribúlasele  el  poco  fruto  que  se  sacaba  de  victorias  como  la  de  Tala- 
vera;  y  se  le  achacaban  los  desastres,  tales  como  el  de  Almonacid,  sin  exa« 
minar  si  era  de  otros  la  culpa,  y  como  el  de  Ocaña,  á  que  sin  duda  contriba* 
yó,  aunque  empujada  ella  misma  por  los  impacientes  en  venir  ¿  disfrutar  de 
los  empleos  de  la  corte  que  ya  se  habian  repartido.  Meses  hacia  que  estaba 
alentando  á  los  quejosos,  porque  así  cumplía  á  sus  ambiciosos  ó  interesados  de- 
signios, el  recientemienle  y  en  mal  hora  reinstalado  Consejo,  y  dentro  de  la 
misma  Central  habia  quien  abrigaba  desatentada  codicia  de  mando. 

Asi  por  lo  menos  se  juzgaba  de  don  Francisco  de  Palafox,  á  quien  so 
atribuian  desmedidas  aspiraciones  propias;  mas  viendo  sin  duda  la  dificultad 
ó  imposibilidad  de  hacerlas  prevalecer,  presentó  y  leyó  á  la  Junta  un  escrilo 
{%i  de  agosto),  en  que  proponía,  como  remedio  á  todos  los  males  que  se  lamen- 
taban,  la  concentración  del  poder  en  un  solo  regente,  designando  para  esto 
cargo  al  caVdenal  de  Borbon.  No  es  estraño  que  semejante  propuesta  encon* 
trára  oposición  en  la  Junta,  asi  por  lo  que  á  ella  misma  afectaba,  como  por 
la  medida  que  de  su  capacidad  habia  dado  en  varias  ocasiones  el  prelado 
propuesto.  Por  otra  parte  y  al  mismo  tiempo,  no  renunciando  el  Consejo  á 
sus  antiguas  pretensiones,  y  buscando  cómo  arrancar  el  poder  supremo  do 
manos  de  la  Junta  y  traspasarle  ó  á  las  suyas  propias  ó  á  otras  de  su  confian- 
za, intentó,  en  consulta  de  82  de  agosto,  demostrar  los  inconvenientes  de 
ejercer  funciones  de  poder  ejecutivo  un  cuerpo  tan  numeroso,  y  la  necesidad 
por  lo  tanto  de  nombi-ar  una  regencia.  Pero  indiscreto  el  Consejo,  y  deján- 
dose arrastrar  de  su  ciego  amor  al  antiguo  régimen,  al  examinar  la  conducta 
de  la  Central  no  se  contentó  con  la  censura  de  sus  actos,  sino  que  atacó  su 
legitimidad,  asi  como  la  de  las  juntas  provinc'ales  de  que  derivaba,  con  lo 
cual  se  concitó  de  nuevo  aquella  corpoi*acion  el  resentimiento  y  la  enemistad 
de  todas,  en  vez  de  atraerse  su  voluntad  y  servirse  de  ellas  como  elemanto 
para  sus  fines. 

Porque  en  Terdad  no  reinaba  el  mejor  acuerdo  entre  las  juntas  de  provin- 
cia y  la  Central,  ya  por  una  rivalidad  que  venia  desde  su  origen,  y  el  tiem- 
po no  habia  extinguido,  como  la  de  Sevilla,  ya  por  haber  reconvenido  á  otras 
la  Central  sobre  extral imitación  de  facultades,  como  la  de  Extremadura,  ya 
por  la  resistencia  á  órdenes  de  la  Suprema  tenidas  por  desacertadas  é  incon- 
venientes^  como  la  de  Valencia.  Mas  lejos  de  saber  aprovechar  el  Consejo 
estas  disensiones  para  sus  fines,  ofendió  y  se  enagenó  aquellas  mismas  juntas 
otacando  su  legitimidad,  y  en  vez  de  ayudarle  le  combatieron,  como  suoedió 
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con  la  de  Valencia,  qoe  coa  ser  de  las  mas  enemigas  do  la  Central,  rcprcson" 
M  enérgicamente  contra  las  pretensiones  del  Consejo  (25  de  setiembre),  re* 
cordando  su  poco  patriótica  conducta  anterior,  y  pidiendo  que  se  ciñera  y  li*- 
mitára  ¿  sentenciar  pleitos. 

^ero  había  llegado  ya  la  impaciencia  de  los  descontentos  y  enemigos  de 
h  Central  basta  el  punto  de  intentar  recurrir  á  la  'violencia  para  disolver  la 
Junta,  y  aun  trasportar  á  Filipinas  algunos  de  sus  individuos;  ensanchar  el 
poder  del  Consejo,  ó  sea  reponerle  en  el  que  antiguamente  tenia;  crear  una 
regencia;  y  aun  se  procuraba  halagar  al  pueblo  con  la  promesa  de  convocar 
Cortes,  como  si  esta  medida  fuese  compatible  con  las  ideas  del  Consejo  qoo 
en  ello  andaba.  Sobornadas  tenían  ya  algunas  tropas,  y  tal  Tez  hubieran  coose- 
guido  que  estallara  un  motin  militar,  si  el  duque  del  Infantado,  con  nn  pro- 
pósito de  dudosa  interpretación,  no  hubiera  revelado  confidencialmente  d 
proyecto  al  ministro  inglés  marqués  de  Wellesley,  el  cual,  no  satisfecho  de  la 
Central,  pero  menos  amigo  de  los  conspiradores  y.  de  los  medios  fiolentcs, 
advirtió  á  su  vez  á  la  Junta  de  lo  que  babia,  evitando  así  ¿  la  nación  nn  gran 
conflicto.  Comprendiendo  entonces  aquella  su  peligrosa  situación,  y  penetrada 
de  que  la  opinión  general,  inclusa  la  del  embajador  británico,  reclamaba  la 
concentración  del  poder  ejecutivo  en  menos  personas,  para  que  hubiese  mas 
energmy  mas  unidad  de  acción,  resolvió  tratar  la  materia  seriamente.  Va- 
rios fueron  los  sistemas  que  se  propusieron  á  la  deliberación,  opinando  unos 
por  la  pronta  reunión  de  las  Cortes,  y  que  entretanto  no  se  hiciese  novedad, 
otros  por  el  nombramiento  de  una  comisión  ejecutiva  elegida  de  entre  los  ia« 
dividuos  de  su  seno,  y  algunos  por  la  formación  de  una  regencia  de  fuera  de 
la  Janta.  Después  de  vivas  y  acaloradas  discusiones  optóse  al  fin  por  el  se- 
gundo dictamen,  acordándose  la  creación  de  la  Comisión  ejecutiva  para  é  des- 
pacho de  lo  relativo  á  gobierno, y  la  apertura  de  las  Cortes  para  el  4. o  de^la^ 
zo  de  4840. 

No  satisfizo  esta  solución  á  Tos  ambiciosos  de  mando  y  á  los  enemigos  do 
la  idea  liberal  que  en  ella  se  envolvía.  Y  asi  cuando  la  comisión  que  se  nombró 
para  formar  el  reglamento  de  la  ejecutiva  presentó  su  trabaja,  no  obstante 
pertenecer  á  ella  varones  tan  dignos  como  Jovellano^  y  el  bailío  Valdés,  y 
acaso  por  lo  mismo,  combatieron  su  proyecto  de  reglamento,  y  encargaron  i 
otra  comisión  que  le  enmendase,  apuntando  otra  vez  con  tal  protesto  la 
cuestión  de  regencia.  Instrumento  dócil  Palaf(»  de  les  que  en  estos  enredos 
andaban ,  leyó  otro  papel  á  la  Junta  en  el  propio  espíritu  qoe  el  anterior, 
pero  que  produjo  aun  mas  disgusto  que  aquél,  en  términos  que  no  solo  se  vio 
él  obligado  á  tachar  frases  indiscretas  y  cláusulas  ofensivas,  sino  que  inoomo* 
dados  de  su  torpeza  sus  propio^  instigadores  apelaron  al  marqués  de  la  Roma- 
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na,  que  recien  llegado  del  ejército  habia  sido  nombrado  de  la  comisión  encarga, 
da  de  corregir  el  reglamento  de  la  primer^  (1).  No  aventajó  en  discreción  la 
Romanará  Palafox,  puesto  que  habiendo  concurrido  á  la  corrección  de  aquél 
reglamento  y  firmado  con  la  comisión  el  nuevo  plan,  al  presentarlo  á  la  Cen- 

(O   nó  aquí  algunos  Iroios  do  este  según-   no  el  desprecio  do  la  soberanía  y  de  in  ma- 

do  papel  de  Palafox.  gcsiad •/:•';••;  *  ' ; J  •' ' 

No  tenemos  demarcado  el  poder  quo 

BeBor:  Los  males  que  exigen  un  ejcculi-  cjorcemos.  hemos  despreciado  lo»  wntoi 
TO  remedio  se  agrat ao  con  medicinas  pa-  códigos,  sacamos  de  su  base  la  autoridad;  y 
UaUvas:  el  lenitivo  aumenta  lo  que  ha  de  el  edificio  del  Estado  se  esUUa.  so  arruma  y 
cnrar  el  cáustico,  y  nunca  se  han  evitado  ni  entuelve  en  sus  escombros  los  derechos  del 
precarido  losdafloscon  solo  la  Indicación  soberano  y  del  TasaUo  que  estamos  encar- 
y  anuncio  de  los  medios  que  han  de  atajar-  gados  de  conservar.  España  por  un  ínteres 
los.  Nos  amenaian  males  borrorwos;  nos  individual,  criminal  y  delincuente,  cuenta 
afligen  calamidades  terribles,  estamos  en-  lanUs  corporaciones  soberanas  cuantas  son 
vueltos  eñ  un  cúmulo  de  peligros  que  el  las  provincias  que  componen  el  reino,  y  aun 
menor  de  ellos  puede  producir  la  ruina  del  cuantas  ciudades  y  villas  populares  han  te- 
EsUdo.  La  congregación  de  las  Cortes  para  nido  bastante  orgullo  para  creerse  autoriía^ 
I."»  de  marzo  próximo  será  un  remedio  tar-   das  á  ejercer  un  poder  que  no  les  perte- 

dio,  y  la  publicación  del  decreto  convócate-   nece.  i 

riono  satislari  á  la  nación  acostumbrada * *  * 

por  desgracia  á  desconfiar  de  tales  anun-  La  patria  do  puede  salvarse  por  el  orden 
cios.  La  patria  peligra,  la  nación  lo  vé  y  lo  que  hemos  seguido  hasta  ahora.  Estas  cor- 
llora,  sus  esfuer£0S  son  sobre  sus  recursos,  poraciones  si  son  buenas  para  proponer,  son 
y  con  mucho  menos  se  salva  el  Estado.  Kl  muy  defectuosas  para  mandar  y  »«*«f  *  ** 
giro  de  los  negocios  ha  perdido  el  rumbo,  ejecución,  por  la  igualdad  de  autoridad  y 
todo  se  abisma  eu  el  mas  profundo  énlorpe-  diferencia  de  dictámenes.  En  este  sistema 
cimiento,  y  esto  conduce  con  precipitación  veremos  consumir  en  la  inacción  nuestros 
ala  perdición  de  e^te  hermoso  reino.  El  mal  ejércitos,  talar  las  provincias  dominar  e 
es  del  momento,  y  en  el  momento  se  ba  de    enemigo  en  ellas  y  aeaso  la  total  pérdida  del 

ocurrir  á  remediarle;  en  la  dilación  todo  se    Estado  y  de  la  nación '/''*".' 

pierde  y  la  patria  pedirá  la  sangre  de  tantas  Eríjase,  pues,  un  Consejo  de  Regencia 
víctimas  á  los  que  debieron  conservarlas,  luego  «»  <líl«ion  ni  demora.  La  nación  lo 
Los  incesantes  anhelos,  el  celo  infatigable  pWc  «»  P^eb^o  lo  desea,  la  ley  o  manda,  el 
de  V.  VL,  sus  desvelos,  sus  luces,  los  sacri-  «y  desde  su  iníelis  cautiverio  clama  por  la 
Ocios  flo  su  reposo  y  sus  talentos,  han  sido  observancia  de  la  ley.  No  espere  á  las  Ur- 
infructuosos  y  á  su  pesar  han  dejado  al  reino  *«>.  porque  se  agravan  los  maies  que  nos 
en  el  mismo  estado  de  languidez  é  inercia.  «Aigen,  y  nos  oprimirán  entretanto  todo 
No  hemos  conseguido  progreso  alguno  con  géuero  de  infortunios  y  calamidades  que 
nuestras  armas,  y  mientras  que  el  enemigo  impedirán  aquel  recurso.  El  mal  es  de  aho- 
aprovecha  nuestra   indolencia  para  talar   "» «hora  debe  sanarse  y  remediar  los  eno- 

nuestras  proYincias,  V.  M.  pierde  la  aulorl-   res  pasados.  . ; 

dad,  es  insultado  en  el  poder  y  mira  con  do '  '  \'  \'  '   '  *  *  '  ' 

lor  en  insurrección  á  la  nación  toda.  Lis  Desapruebo  y  desaprobaré  siempre  el 
provincias  fallan  al  respeto,  amenazan  le-  plan  que  se  ha  propuesto  y  el  reglamento 
vantar  la  obediencia,  fijan  y  esparcen  de-  para  la  sección  ejecutiva;  y  mi  voto  es  y  se- 
cretos  subversivos,  los  pueblos  los  leen  y  rá  siempre  que  tales  ideas  solo  pueden  abrí- 
los  aplauden,  llegan  hasta  el  trono  los  iosul-  garse  en  las  cabezas  de  nuestros  implaca- 
tos  á  la  autoridad,  y  este  cuerpo  soberano,  bles  enemigos:  que  debe  adoptarse  el  plan 
sin  energía,  sin  resolución  y  fallo  de  poder,  que  propone  el  señor  marques  de  la  Koma- 
calla,  lo  tolera,  lo  sufre,  y  deja  correr  impu-    na  para  la  erección  y  nombramiento  de  una 
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tral  sorprendió  y  asombró  á  todos  (44  de  octabre)  con  otro  edcriio  laoto  ó  mis 
descompuesto  ^ae  los  de  Palafox»  en  qoe  no  solo  renovaba  la  cacstion  de  re- 
gencia,  sino  qne  calificaba  de  notoriamente  pernicioso  el  gobierno  do  la  Cen- 
tral f  espresando  la  áeccsidad  de  desterrar  basta  so  memoria.  Y  sin  embargo, 
con  reparable  inconsecacncía,  lo  reconocía  la  facultad  de  nombrar  una  regen- 
cia  y  ana  diputación  pcrmanonto  do  Cortes  bosta  la  reunión  de  éstas,  ooyo 
plazo  no  determinaba ;  y  euTolvia  esto  incoherente  sistema  y  esta  sarta  de 
mal  digeridas  combinaciones  entre  nada  modestos  elogios  de  sí  mismo. 

A  pesar  do  todo »  ó  porque  los  partidarios  de  las  roíormas ,  que  eran  los 
mas  desairados  y  ofendidos,  quisieran  maQosameote  comprometer  y  desa- 
creditar en  la  piedra  de  toque  del  gobierno  al  mismo  que  tan  duramente  babla 
tratado  á  la  Junta » ó  porque  en  ésta  prevaleciera  el  partido  de  los  apegados 
al  antiguo  régimen,  salió  el  de  la  Romana  nombrado  de  la  Comisión  ejecutiva, 
que  se  instaló  en  4. o  de  noviembre.  Los  otros  cinco  vocales  fueron  don  Rodrigo 
Riquelmc ,  don  Francisco  Caro,  don  Sebastian  de  Jócano,  don  José  de  la  Tor- 
re y  el  marqués  de  Yillel.  Como  se  vó,  no  entraron  en  ella  ni  iovellanos  ai 
n  nguno  de  ios  que  habian  trabajado  en  el  anterior  reglamento.  Con  esto  do 
se  trataron  ya  en  junta  plena  sino  las  materias  legislativas  y  los  negocios  ge- 
nerales ,  así  como  los  nombramientos  para  algunos  de  los  pñmeros  destinos 
d  I  Estada,  quedando  á  cargo  de  la  ejecutiva  todq  lo  demáa  de  carácter  gu- 
bernativo. Mucho  templó  el  mal  efecto  que  pudiera  producir  el  personal  de  la 
nueva  Comisión  el  decreto  publicado  en  4  de  noviembre »  declarando  que  las 
Cortes  del  reino  serian  convocadas  el  4.»  de  enero  de  484 (^,  para  que  empe- 
zaran sus  sesiones  el  4  .o  de  marzo  próximo ;  decreto  que  arrancaron  las  con* 
tinuas  y  eficaces  gestiones  de  los  partidarios  de  la  representación  nacional, 
entre  los  cuales  se  habia  señalado  por  su  energía  y  empeño  el  intendente  Cal- 
To  de  Rozas. 

Los  contratiempos  de  la  guerra  que  por  entonces  sobrevinieron ,  y  qoe 
hdbieran  puesto  á  prueba  al  gobierno  mas  enérgico  y  mas  ilustrado ,  vinieron 
¿  hacer  patente  que  la  Comisión  ejecutiva  no  se  señalaba  ni  por  la  energía  ai 
por  la  ilustración  ,  como  que  en  su  personal  no  se  contaba  ningune  de  los  in- 
dividuos de  la  Central  que  más  se  hubieran  distinguido  por  una  ó  por  otra  de 
aquellas  dotes*  La  derrota  de  Ocaña  la  desconcertó »  y  sus  medidas  llevaban 
el  sello  del  aturdimiento.  El  marqués  de  la  Romana,  á  quien  se  nombró, y 
era  en  verdad  el  mas  indicado  por  su  profesión  y  carrera,  para  reorganizar  d 
destro;zado  ejército  del  centro ,  prefirió  é  hizo  que  fuesen  otros  vocales,  que- 

Regcncia  de  la  Corona,  y  esto  ahora  mismo  los  deseos  del  pueblo  y  *  los  intereses  del 
y  sin  dilación  por  ser  conforme  á  lo  que  icn-  Estado.  Sevilla  20  de  octubre  de  IW»  — M. 
ígo  ya  dicbo  tantas  veces  á  V.  U.  á  la  ley,  á    Francisco  Rebolledo  de  Palafoz  y  Keloi. 


I 
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dándose  él  cd  Sevilla »  donde  se  dedicó  á  destruir  los  manejos  de  los  ambicio* 
sos  contra  el  nuevo  poder »  que  aun  seguido.  Señaláronse  ahora  en  éstos  el 
siempre  codicioso  de  mando  don  Francisco  de  Palafox  ,  y  el  siempre  inquieto 
conde  de!  Hontijo  ,  que  en  su  bulliciosa  movilidad  había  pasado  de  Sanlúcar  á 
Badajoz ,  fugándose  desde  allí  á  Portugal ,  y  ahora  andaba  saltando  por  las 
cercanías  de  Sevilla.  Ei  de  la  Romana  hizo  arrestar  á  entrambos  ,  sin  conside- 
ración ni  miramiento  á  la  alta  alcurnia  del  uno ,  ni  á  la  calidad  de  miembro 
de  la  Central  del  otro ;  paso  que  habrían  mirado  muchos  como  escandaloso 
atropello ,  si  las  condiciones  de  ambos  personages  hubieran  sido  mas  propias 
para  excitar  simpatías  y  mover  reclamaciones. 

Este  celo  de  Romana  hubiera  podido  parecer  plausible,  si  en  él  mismo  no 
60  viera  la  ambición  que  en  los  otros  intentaba  reprimir ;  por  lo  menos  daba 
sobrada  ocasión  para  pensar  asi  la  conducta  de  su  hermano  don  José  Caro,  ya 
difundiendo  por  Valencia  y  otras  provincias  el  famoso  voto  de  44  de  octu- 
bre y  ya  acompañándole  con  desmedidos  ó  inmodestos  elogios  de  su  talento 
y  servicios ,  ya  dejando  entrever  sin  mucho  disimulo  la  intención  de  persuadir 
la  conveniencia  de  encomendarle  como  regente  el  poder  supremo.  Produjo 
esto  una  seria  impugnación  de  parte  de  la  Central ,  y  escisiones  en  la  misma 
Valencia  donde  Caro  mandaba ,  y  destierros  á  la  isla  de  ¡biza  de  individuos  de 
la  junta  valenciana  tan  apreciables  como  don  José  Canga  Arguelles ,  y  otrOs 
que  se  oponian  á  los  proyectos  de  los  hermanos  Caros.  Lejos  pues  de  corres- 
ponder la  Comisión  ejecutiva  á  lo  que  de  la  concentración  del  poder  habia  de- 
recho á  esperar  y  exigir,  no  hizo  njüa  importante,  y  el  que  más  en  ella  se 
movía  7  agitaba  hízolo  en  sentido  de  demostrar  que  era  mas  codicioso  de 
mando  que  apto  para  desempeñarle.  Algo  mas  atinada  anduvo  la  Junta  ge- 
neral en  alguna  de  sus  providencias  (4),  si  bien  las  pasiones  é  intrigas  última- 
mente desarrolladas  en  un  cuerpo  en  que  nunca  hubo  la  mayor  armonía  á 
causa  de  la  diversidad  de  ideas  de  sus  individuos ,  le  convirtió  en  un  semillero 
de  chismes  y  enredos ,  y  todo  presagiaba  la  proximidad  de  su  caida. 

Acercábase  en  esto  la  época  de  la  convocatoria  á  Corles.  La  comisión  en- 
cargada de  determinar  la  forma  de  su  llamamiento  habia  estado  preparando 
sus  trabajos ,  y  en  efecto  fueron  aquellas  convocadas  para  el  4 .®  de  marzo 
próximo.  En  el  mismo  dia  que  se  expidió  la  convocatoria  fueron  reemplazados 
los  tres  individuos  mas  antiguos  de  la  comisión  ejecutiva  por  otros  tres,  con- 
forme á  lo  que  se  prescribia  en  el  reglamento  (S).  Mas  ni  esta  Comisión  ni  la 

(I)   Tal  como  U  de  haber  aplicado  á  los  ccpcíoD  do  los  militares  en  servicio, 

gaslos  de  la  guerra  los  fondos  de  las  enco-  (2)    Los  salientes  fueron  el  marqués  de  la 

miendas  y  obras  pías,  y  el  descuento  gra-  Romana,  don  Rodrigo  Riquelme  y  don  Fran- 

dual  de  los  suélaos  de  los  empleados,  á  e$-  cisco  Caro,  y  los  entrantes  el  conde  de  Aya» 
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JüDla  Central  habían  de  cootar  ya  larga  vida  política.  Bt  Ijotízoafe  Sé  Bapafii 
ee  iba  encapotaoda  cada  dta  más»  y  la  tormenta  amenazaba  prineipalmesfo 
por  la  parte  de  Mediodía :  tanto  que  la  Junta  determinó  retirarse  de  SeTÜbr 
» como  antes  se  había  retirado  de  Aranjucz ,  sin  perjuicio  de  quedar  por  naos 
días  en  aquella  ciudad  algunos  vocales  para  el  despacho  de  los  negocios  ar- 
gentes ,  cuya  resolución  produjo  para  la  misma  Junta  el  mal  efecto  y  los  dó- 
gustos  que  Teremos  después. 

T  para  que  todo  fu^e  adverso  ó  melancólico  en  esta  segunda  mitad  dd 
afio  que  abarca  este  capítulo » en  tanto  que  acá  la  nación  hacia  tan  desespera* 
dos  esfuerzos  y  tan  heroicos  sacrificios»  y  que  los  españoles  vertían  tan  abao- 
dantemente  su  sangro  por  defender  su  independencia  y  devolver  el  trono  y  el 
cetro  arrutado  á  su  legítimo  monarca »  Fernando  desde  Yalenoey ,  con  ona 
obcecación  lamentable  »  nacida  sin  duda  de  la  ignorancia  de  lo  quo  por  acá 
acontecía » felicitaba  á  Napoleón  por  sus  triunfos ,  en  términos  que  su  oondop- 
ta  con  el  usurpador  de  su  trono  formaba  un^terf ible  y  doloroso  contraste  cen 
el  heroísmo  de  la  nación.  Por  fortuna  aquella  fatal  correspondencia  y  aqnelía 
bomilde  actitud  del  príncipe  con  el  tirana  do  su  patria  y  de  su  familia  no  era 
conocida  entonces  en'Espana  (1)»  y  la  nación  continuaba  dispuesta  á  s^uir 
sacrificándose  por  su  libertad  y  por  su  rey.  Suspendamos  ahora  estas  tristes 
reflexiones » que  ocasiones  vendrán  mas  adelanto  de  renovarlas  >  y  de  dailes 
la  esplicacion  que  pudieran  tener« 

■lans,  tt  mtrquet  del  Tillar  y  don  Félix  la  Provideaeta  ooroaa  fsoettvtneiiUlaaQ- 

Ovalle.  gusta  frtDte  de  Y.  M.  1.  7  R.,  J  el  graade 

(I)   PubUeiroBse  varias  de  eatas  earUi  interés  que  tomamos  mí  bermaoo,  mi  tier 

en  el  Monitor  de  París,  é  oon  el  intento  de  ye  eo  la  satisfacción  de  Y.  II .  1.  nos  eslima* 

comprometer  á  Fernando  i  la  fes  de  Euro-  lan  4  felicitarle  oon  el  respeto,  el  amor,  la 

pa.  6  000  el  de  enfriar  á  los  espaftoles  en  su  aiaeeridad  j  reeonoeimenio  en  que  vivimof 

defenaa,  6  con  ambos,  y  ann  otros  Snes.  Por  iMjo  la  protección  de  V.  M.  1.  y  1L 
fortuna  en  Espafta  entonces  eran  muy  con-        «^i  hermano  y  mi  tío  me  eneargan  qoo 

tadas  las  personas  que  las  loian,  y  ann  ésUa  ofrezca  i  V.  H.  sn  respetuooo  homenafe,  I 

lo  atribuían  4  invención  del  gobierno  fran-  se  unen  al  que  tiene  el  honor  de  ser  con  la 

ees.  Goetaba  en  efecto  trabajo  persuadirse  mas  alta  y  respetuosa  oonsi«leraeioi^  Sedar» 

de  que  fuesen  auténticas  cartas  como  la  si«  de  Y.  M.  K  y  R.  el  mas  humilde  y  mas  ebe* 

gttiéntei  diente  servidor.— >FKnifA]iDO.—Yalencey.  < 

de  agosto  de  l809.»^JiowM»c  ilel  S  de  Ibbre- 

«Seaor.— El  placer  qne  hé  tenido  víendn  to  de  1810. 
en  loa  pil]p«lfs  púbü^s  las  victorias  con  que 
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LA  REGENCIA, 


4»flO. 


(De  eaero  á  judio.) 


Grandes  refaenos  qoe  reclbeo  lot  ejéroilos  franeeses.^Proyectos  de  Napoleón  anuncia* 
dos  al  Seiiado.~CBusas  que  le  impiden  voWer  á  Espafta.— Desacuerdos  entre  Napoleón 
y  losé.— Adóptase  el  plan  de  campaAa  do  éste.— Marcha  á  Andalucía  con  80.000  Téte- 
nnos.—Paso  de  Sierra-Morena.— Completa  dispersión  del  ejército  espaftol  en  las  Navas 
do  Tolosa.— Inúndanse  do  franceses  Us  dos  Andalueías.— Apurada  situación  do  la  Junta 
Gmtral  en  ScYiHa.— Refugiase  á  la  costa.— Conmoción  en  Sevilla  y  sus  causas.— Af  ansa 
Sebastiani  por  Jaén  á  Granada  y  Málaga:  Victor  y  Morlier  por  Andójar  á  Córdoba  y 
SefiUa.— Diestra  y  oportuna  cTolucion  del  duque  de  Alburquerqoe  con  su  división.— 
Salva  oon  ella  al  gobierno  supremo. -Entra  el  mariscal  Victor  en  Sevilla.— Prosigno  á 
la  isU  de  León.— Detiénele  Alburquerque.— Insurrección  y  desórdenes  en  Málaga.— 
Nómbrase  á  Blake  general  en  gefe  del  llamado  ejército  del  centro.— Disuélvese  la  Su- 
prema Junta  Central.— Fórmase  la  Regencia  del  reino  y  se  establece  en  la  kla  de  León. 
—Manifiesto  qoe  publica.— Regente«.—ln>truccion  sobre  convocatoria  y  celebración 
do  las  Cortes.— Reglamento  para  la  Regencia.— Juramento  de  los  regentes.— Espirito 
del  Consejo  de  Estado:  consultas  é  informes  notables.— Melancólico  coadro  del  estado 
de  Espa&a  al  instalarse  la  Regencia.- La  Junta  de  Cádii.— Persecución  contra  los  cen« 
trates  y  arresto  do  algunos.— Influencia  del  Consejo  en  la  Regencia.— Suspéndese  la 
rennion  do  Cortes.— Organización  de  foenas  marítimas  y  terrestres.— Bloquean  los 
franceses  la  isla  Gaditana.— Intiman  la  rendición  á  Cédis.— Firmes  y  vigorosas  respues- 
tas de  la  ciudad  y  de  los  generales  espaftoles.— Prudente  plan  de  defi  nsiva.- Auxilio  do 
ingleses.— Obras  de  fortificación.— Ataques  recíprocos.- Blake  general  en  gefo  de  am~ 
Imm  ejércitos.— Nombramiento  de  generales,  y  planes  üe  campafta  para  el  resto  de  la 
peninsola.- Trasládase  la  Regencia  k  Cádis.— Lo  que  hizo  en  todo  este  periodo.— El 
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iotruso  rey  Jos6  pasea  como  en  triunfo  las  Andalocfas.— 8«s  d«ereloa  &ñ  adniBiftiaeíM 
j  gobierno.— Napoleón  distribuye  los  ejércitos  de  España  y  dispone  de  esU  naciOBCO* 
mo  si  fuese  el  soberano  de  ella.-^Profundo  disgusto  y  amargura  del  rey  ioié.'iIoodii 
disidencias  entre  los  dos  hermanos.— Proyectos  de  Napoleón  sobre  las  proTÍncíai  dal 
Sbro.— Jf fé,  llcRo  de  p^na,  abandona  la  AndalucU  y  regreta  á  lladrid. 

Nada  ge  Teia,  al  comenzar  el  afio  4840,  que  diera  esperanzas  ni  pre- 
sentara sÍQlomas  de  que  pudiesen  aclarar ,  ni  menos  'disiparse  las  Dogras  na* 
bes  que  encapotaban  el  horizonte  de  España.  Por  el  contrario  todo  anunciaba 
que  iban  á  condensarse  más.  Ya  en  27  de  setiembre  (1809)  habia  prevenido 
Napoleón  al  ministro  de  la  Guerra  desde  Scfaoonbrunn  que  enviase  á  Parts  bs 
tropas  que  marchaban  al  Norte,  como  también  las  que  existian  en  los  depósitos, 
«pues  me  propongo ,  decia ,  hacer  que  todas  ellas  desfilen  hacia  Espafia ,  para 
acabar  pronlo  por  aquel  lado.»  Firmada  la  paz  de  Yiena  (44  de  ocUibro 
de  4809),  y  prosiguiendo  en  su  propósito  de  terminar  pronto  la  guerra  de  Es- 
paña ,  mandó  dirigir  hacia  los^  Pirineos  una  considerable  masa  de  fuerzas,  que 
no  bajaron  de  400.000  soldados,  y  pensaba  elevar  ¿  160.000  (4),  para  reforw 
zar  á  los  250.000  que  operaban  ya  en  la  Península  ,  para  cuya  conquista  ha- 
bia crcido  antes  que  le  bastaban  menos  de  una  docena  de  regimientos.  Aso 
regreso  de  Alemania  á  París  anunció  al  Senado  que  pensaba  venir  él  mismo  á 
terminar  prontamente  esta  lucha  que  tanto  contra  sus  cálculos  se  prolongaba. 

Y  habríalo  acaso  realizado ,  á  no  embarazarle  y  detenerle  negocios  graves 
y  de  trascendencia  suma ,  á  la  vez  domésticos  y  políticos.  Pertenece  á  los 
primeros  su  famoso  divorcio  de  la  emperatriz  Josefina,  de  antes  pensado, 
y  verificado  ahora  (4o  de  diciembre,  iSOO),  retirándose  en  su  virtud  aquella 
señora  á  la  Malmaison  con  el  título  y  honores  de  emperatriz  coronada :  dívor^ 
ció  hecho  por  razón  de  estado,  con  el  propósito  y  fin  de  ver  de  asegurar  la 
sucesión  directa,  y  afirmar  asísuestiipe  en  el  trono  imperial ,  enlazándose 
con  una  princesa  de  las  viejas  dinastías  do  Europa.  Puso  pues  primeramente 
sus  puntos  en  la  corte  de  Rusia ,  viniendo  al  fin  á  realizar  su  segundo  matri- 
monio con  la  archiduquesa  María  Luisa  ,  hija  del  emperador  José  H.  de  Aos- 
tria.  Los  sucesos  dirán  si  de  este  enlace  recogió  el  fruto  que  habia  entrado 
en  sus  designios  y  servido  de  móvil  á  resolución  tan  ostraña ,  ruidosa  y  atre» 


(4)    Esta  eifra  ni  la  inTentamos  nosotros,  babian  reunido  del  modo  siguiente.»  Y 

ni  menos  la  eiageramos.  La  tomamos  de  los  «presa  la  procedencia  y  los  puntos  de  ren- 

bisloriadores  franceses.  «Según  se  ha  vislo  nion  de  los  diferentes  cuerpos.— Historia  del 

anteriormente,  dice  Tbiers,  habia  preparado  Imperio,  lib.  XXXIX.— «Con  estas  ftienaa, 

(Napoleón)  curca  de  fílO.OOO  hombres  de  re-  dice  dos  páginas  mas  adelante,  completaba 

fuerio,  y  pensaba  elevarlos  ¿  f 90.000  contra  la  masa  de  mas  de  400.000  hombres  destina- 

Bspafta.  Batos  190.000»  todos  en  marcha,  se  dos  á  esta  guerra  dcvoridora.» 
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vídd.  Este  y  otros  negocios  graves  impidieron  su  venida  á  Espafia ,  pero  la6 
tropas  faeron  entrando. 

Desacordes  en  muchas 'cosas  los  dos  hermanos  Napoleón  y  José,  estábanlo 
también  en  el  plan  de  la  campaña  que  habia  de  emprenderse.  Napoleón,  cuyo 
pensamiento ,  cuyo  afán ,  y  podríamos  decir  cuya  perpetua  pesadilla  era  des- 
truir ¿  los  ingleses ,  qüeria  que  el  grueso  de  las  tropas  se  empleara  con  pre* 
ferencia  en  perseguirlos  hasta  acabarlos ,  ó  por  lo  menos  hasta  arrojarlos  de 
España.  Era  el  empeño.,  y  como  el  capricho  de  José  invadir  primero  y  domi- 
nar las  Andalucías.  Esta  vez  Napoleón  condescendió  con  los  deseos  d»  su  her- 
mano, calculando  que  si  José  penetraba  en  Andalucía  con  70.000  veteranos  reu- 
nidos cerca  de  Madrid ,  pronta  se  podrian  destacar  30.000  de  ellos  para  Por- 
tugal por  la  izquierda  del  Tajo  ,  mientras  por  la  derecha  marcharía  Massena 
con  60.000  hombres  de  Ney  y  de  Junot,  45.000  de  la  guardia,  y  además 
40.0^p  ginetes,  á  cuya  masa  de  fuerzas  seria  imposible  á  los  ingleses  resistir 
y  forzados  á  embarcarse ,.  podria  ser  ésta  la  última  campaña  de  la  guerra  es- 
pañola. Una  vez  consentido  el  plan  de  José,  prescribióle  el  emperador  la  ma- 
nera de  ejecutarle,  á  saber;  que  llevara  á  la  empresa  los  cuerpos  l.o,  ifi  y  5.o 
mandados  por  Victor,  Sebastiani  y  Mortier,  dejando  el  S|.o  que  guiaba  Reynier 
junto  al  Tajo  en  observación  de  los  ini^leses;  con  cuyos  cuerpos ,  la  reserva  de 
Dessoles ,  los  dragones  y  la  guardia ,  reunía  una  masa  de  80.000  hombres. 
Era  mayor  general  y  el  verdadero  caudillo  de  este  ejército  el  mariscal  Soult. 
Sebastiani  con  el  4,®  cuerpo  se  dirigía  por  San  Qemente  y  Villamaorique  á 
penetrar  por  la  izquierda  de  la  garganta  principal  de  Despeñaperros ;  Mortier 
con  el  5.0  marchaba  por  el  camino  real  al  puerto  mismo  de  aquel  nombre ,  y 
Victor  con  el  1  .o  bajaría  á  la  derecha  por  Almadén  al  Guadalquivir  entre  Bai- 
len y  Córdoba. 

Con  arreglo  á  este  plan ,  y  después  de  haber  hecho  José  grandes  y  muy 
costosos  preparativos,  salió  de  Madrid  llevando  consigo  cuatro  d^sus  ministros, 
doce  consejeros  de  estado  y  mucha  servidumbre.  El  -15  de  enero  (1810)  llegó 
á  la  entrada  de  los  desfiladeros  de  Sierra-Morena.  Las  fuerzas  españolas  que, 
como  dijimos  atrás,  después  de  la  derrota  y  dispersión  de  Ocaña  apenas  so 
habian  podido  reunir  en  número  de  25.000  hombres  al  abrigo  de  los  numerosos 
pliegues  de  la  cordillera,  todavía  al  mando  de  Areizaga,  repartidas  en  tres 
grupos  principales ,  ocupaban  tres  puntos  casi  cara  á  cara  de  los  escogidos  por 
los  franceses  para  la  invasión.  Almadén,  Yillamanrique  y  Despeñaperros.  Una 
división  destacada  del  ejército  de  Castilla  á  las  órdenes  de  Alburquerque  si- 
tuada en  las  riberas  del  Guadiana ,  era.  la  encargada  de  proteger  á  Zerain ,  y 
marchar  en  un  caso  á  cubrir  á  Sevilla.  Ya  el  dia  mismo  que  llegó  José  á  las 
faldas  de  la  Sierra ,  la  división  española  de  Alni  idun  mandada  por  don  Tomás 
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de  Zerain  habla  tenido  q«o  replegarse  acometida  por  el  mariscal  Víctor.  QSA 
de  enero  se  dispusieron  el  $•<>  caerpo  francés  y  la  reserva  á  atacar  el  poerto 
del  Rey  y  el  de  Despefiapcrros,  qqe  el  Tulgo  consideraba  como  un  antemural 
inespugnable.  Y  en  verdad  casi  habría  podido  serlo ,  á  haber  practicado  en  él 
-  otras  obras  de  defensa »  y  no  qae  se  reducían  á  varias  cortadoras  y  mío», 
con  algunas  baterías ,  en  los  pasos  mas  peligrosos.  Estaban  allí  apostadas, 
desde  la  venta  de  Cárdenas  hasta  Santa  Elena ,  las  divisiones  de  vanguardia, 
y  l.«  3.«  y  4.«,  á  las  órdenes  de  Zayas ,  Lacy ,  Girón ,  y  González  Castejoo. 
La  2.«  ¿  las  de  Vigodet  se  hallaba  situada  en  Venta  Nueva. 

Atacado  prímeramente  el  puerto  del  Rey ,  los  españoles  que  le  defendían 
cedieron  fácilmente  y  se  dispersaron  por  las  Navas  de  Tolosa,  teatro  en 
otros  tiempos  de  uno  de  los  hechos  mas  grandes  y  mas  gloriosos  de  nuestra 
patria.  Casi  al  mismo  tiempo  otra  brigada  francesa  se  encaramaba  atrevida- 
mente y  penetraba  por  entre  el  puerto  del  Muradal  y  el  deDespe&aperro^  Ju^ 
ta  colocarse  á  espaldas  de  los  puestos  y  trincheras  españolas.  Con  noticia  de 
esto  el  mariscal  Mortier  abordó  de  frente  la  calzada  de  Despeñaperros ,  doudc 
estaban  las  cortaduras  y  las  minas ;  algunas  de  estas  reventaron ,  pero  hicie- 
ron poco  estrago  y  no  obstruyeron  el  camino ;  de  modo  que  avanzando  los 
franceses  con  resolución,  y  huyendo  los  nuestros  de  cumbre  en  cumbre,  deja- 
ron en  poder  de  aquellos  45  cañones  y  bastantes  prisioneros.  En  la  tarde  del  20 
todo  el  ejército  francés  habia  franqueado  aquellos  desfiladeros  formidables  qm 
se  miraban  como  el  inespugnable  murallon  qué* resguardaba  la  Andalucía.  Todo 
fué  desolación  y  lástima  por  parte  de  los  nuestros.  El  general  en  gefe  Areiza- 
ggf  con  algunos  oficiales  y  grupos  de  soldados,  no  paró  en  su  fuga  hasta  po- 
nerse del  otro  lado  del  Guadalquivir.  Las  divisiones  de  Zerain  y  de  C<^)oqs 
corrieron  también:  la  de  Vigodet,  que  durante  alguna^  horas  se  habia  resisti- 
do vigorosamente  en  Venta  Nueva  y  Venta  Quemada,  desordenóse  por  últi- 
mo y  se  desbandó,  en  términos  que  viéndose  Vigodet  casi  solo ,  se  encajninó  á 
Jaén,  donde  encontró  ya  á  Girón,  á  Lacy,  y  al  mismo  Areizaga,  todos  en  si- 
taaoionno  menos  congojosa  que  la  suya.  Gastejon  habia  caído  prisionero  de  Se* 
bastiani,  con  bastantes  soldados  y  oficiales.  Los  que  se  salvaron  én  la  derecha 
de  la  Sierra  y  tiraron  hacia  Córdoba,  no  contemplándose  ya  seguros  ni  all:  ni 
a«n  en  SeviHa,  no  pensaron  en  menos  que  en  refugiarse  dentro  de  los  moros 
de  Cádiz. 

Triunfantes  y  sin  obstáculo  que  los  detuviera  los  franceses,  avanzaron  pro- 
gresivamente á  la  Carolina,  á  Bailen  y  á  Andújar,  sitios  memorables,  dondd 
hacia  año  y  medio  habían  recogido  loa  nuestros  tantos  laureles  que  las  desven- 
turas de  este  día  marchitaron,  ya  que  secarse  no  pudieran  nunca.  Sucesiva- 
mente se  fueron  reuniendo  José  y  sus  generales  en  Andújar,  desde  cuyo  ponto 
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Dessoles  con  la  reserva  tiró  hacia  Bjieza;  Sebastian!  prosiguió  á  laen»  donde^ 
espantados  los  nue^ros,  cogió  los  cañones  y  demás  aprestos  que  babia  para 
formar  an  campo  atrincherado  (23  de  enero);  Víctor  se  encaminó  á  Córdoba, 
donde  á  muy  poco  le  siguieron  José,  Soult  y  Mortier.  Con  general  estrafieza,  y 
con  sorpresa  del  mismo  José,  fué  é^te  recibido  con  plácemes  en  aquella  ciudad, 
y  agasajado  con  fiestas  publicas.  Detuviéronse  no  obstante  algunos  djas  no 
más  allí  y  en  sus  alrededores,  porque  de  Sevilla  recibian  noticias  que  les  anun- 
ciaban  una  rendición  inmediata.  Con  tal  motivo  José  determinó  hacer  alto  en 
Carmena,  calculando  que  mejor  que  tomar  la  ciudad  pof  la  fuerza  sería  aguar- 
dar el  resultado  de  las  relaciones  secretas  que  para  su  rendición  habian  enta* 
blado  sus  ministros  O'Farril,  Urquijo  y  Azanza  con  los  amigos  que  en  Sevilla 
tenían.  El  único  cuerpo  de  nuestias  tropas  que  se  conservaba  entero  era  la 
división  del  duque  de  Xlburquerque,  compuesta  de  8<000  infantes  y  600  caba- 
llos, que,  como  indicamos  atrás,  se  trasladó  por  orden  de  la  Junta  de  las  ori- 
llas del  Guadiana  á  las  del  Guadalquivir,  cuyo  rio  cruzó  en  las  barcas  de  Can- 
tillana:  escasísima  fuerza  para  proteger  ella  sola  al  gobierno;  y  aunque  so 
mandó  unírsele  los  restos  de  las  divisiones  Zerain  y  Copons,  éstos  no  pararon, 
los  unos  basta  el  condado  de  Niebla,  los  otros  basta  Cádiz. 

La  Junta  Suprema  que  aun  antes  de  verificarse  la  entrada  de  los  france- 
ses 6n  Andalucía  previo  el  gravísimo  peligro  en  que  iba  á  verse,  había  dado 
ya  un  decreto  (43  de  enero),  anunciando  que  para  el  4. o  del  mes  próximo  se 
hallaría  reunida  en  la  Isla  de  León  con  objeto  de  arreglar  la  apertura  de  laa 
Cortes  acordada  para  el  mes  siguiente ,  aunque  quedando  todavía  en  Sevilla 
algunos  vocales  para  el  despacho  de  los  negocios  mas  precisos.  Todo  el  mundo 
comprendió  que  esta  medida,  por  legítimo  que  fuese  el  objeto  con  que  se  pro- 
curaba cohonestarla,  era  solo  hija  de  miedo;  lo  cual  unido  al  poco  prestigio  da 
que  gozaba  ya  la  Central,  previno  mucho  el  espíritu  del  país  en  contra  de  los  . 
vocales.  El  Consejo  se  empeñaba  también  en  acompañar  á  la  Junta,  no  qué» 
riendo  permanecer  en  Sevilla  un  solo  día  después  que  aquelln  partiese,  sobre 
lo  cual  hubo  contestaciones  largas  y  algo  desabridas  entre  ambas  iCorpot*acio- 
nes  (4).  Según  que  fué  arreciando  la  tormenta  y  estrechando  el  peligro,  fueron 
saliendo  de  la  ciudad  los  individuos  del  gobierno,  unos  de  noche,  de  madruga- 
da otros,  verificándolo  los  últimos  la  mañana  del  24.  Los  que  hicieron  su  viage 
pm*  agua  no  sufrieron  contratiempo  alguno;  no  así  los  que  caminaron  por  tier- 
ra. Encontraron  éstos  los  pueblos  del  tránsito  conmovidos  y  alborotados, 
viéronse  en  inmioento  ríeago  las  vidas  de  algunos,  entre  ellos  el  presidente 


(1)    Teoemoi  á  la  vista  copias  de  todas  es-   armonía  y  el  mutuo  recelo  con  qno  estos  do* 
tas  comunicacioDes,  en  que  se  ve  la  poca    cuerpos  se  trataban. 
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que  era  de  la  Junta»  arzobispo  de  Laodicea»  y  el  mar^oéd  de  Asiorga  qoo  !o 
habia  sido,  salvándose  en  Jerez  como  por  milagro* 

Del  espíritu  de  sedición  y  de  enemiga  contra  los  centrales  que  dominaba 
dentro  de  la  misma  Sevilla,  y  á  cuya  instigación  ó  influjo  se  etribuian  tam^ 
bien  los  atentados  de  fuera»  dio  testimonio  el  alboroto  que  en  el  mismo  día  24  se 
movió  en  la  ciudad  no  bien  babia  acabado  de  salir  el  gobierno  supremo.  Aun- 
que á  la  Central  se  le  habia  dado  conocimiento  de  que  los  principales  promo- 
vedores de  aquellos  manejos  eran  los  presos  Palafox  y  Montijo,  en  la  torba* 
cion  de  aquellos  momentos  quedóse  sin  ejecución  la  orden  que  babia  dado  do 
sacarlos  de  Sevilla.  A  favor  dclmolin  popular  salieron  de  la  prisión,  y  fueron 
agregados  á  la  Junta,  que  de  provincial  que  era,  se  erigió  á  sí  misma  eo  Su* 
prema  nacional.  Se  nombró  presidente  de  ella  á  don  Francisco  Saavedra»  y  so 
formó  de  entre  sus  individuos  una  junta  militar,  en  quS  entraron  los  genera* 
les  Eguía  y  Romana,  y  fué  la  que  en  aquellos  dias  ejerció  el  verdadero,  ann« 
que  efímero  poder.  Aquel  mismo  dia  nombró  general  en  gefe  del  ejército  de  la 
izquierda  al  marqués  de  la  Romana  en  reemplazo  del  duque  del  Parque,  y  di6 
¿  don  Joaquin  Blake  el  mando  del  que  todavía  se  llamaba  ejército  del  centro, 
.  aunque  en  realidad  ya  no  existía,  quedando  de  segundo  suyo  Areizaga.  En 
vano  intentó  la  nueva  junta  alentar  á  los  sevillanos  á  la  defensa  de  sqs  boga* 
res:  la  ciudad  no  era  susceptible  de>  defensa  sepia,  y  el  mismo  conde  del  Moa* 
tijo,  que  era  el  mas  revolvedor,  la  abandonó  ql  86  so  protesto  de  Ir  á  desem-* 
pef.ar  una  comisión  cerca  del  general  Blake. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  Sevilla,  Jos  franceses  iban  avanzando sio obs* 
táculo.  El  general  Sebastiani,  dueño  ya  de  Jaén,  prosiguió  camino  de  Granada» 
donde  entró  el  S8  (enero),  saliendo  á  recibirle  una  diputación,  mostrándosele 
sobradamente  sumiso  y  hasta  obsequioso  el  clero,  es  de  pensar  que  por  miedo 
y  no  por  afícion,  y  uniéndosele  el  regimiento  suizo  de  Reding.  De  las  reli- 
quias de  nuestro  destrozado  ejército  que  por  aquellas  partes  huían  ,  la  cabre- 
ría mandada  por  Freiré  fué  al  anzada  por  una  columna  francesa  mas  allá  de 
Alcalá  la  Real,  y  rota  y  dispersa  en  su  mayor  parte.  La  artillería  que  había 
salido  de  Andújar,  en  número  de  30  piezas,  dio  con  otra  columna  enemiga  en 
Isnallor,  cinco  leguas  de  Granada,  y  como  no  llevase  ni  infantes  ni  ginetes 
que  la  protegieran,  quedó  en  poder  del  general  francés  Peyremont,  salvándo- 
se los  artilleros  en  los  caballos  de  tiro. 

Por  la  otra  parte,  de  orden  del  rey  José  avanzaban  Víctor  y  Hortier  coo 
los  cuerpos  f •<>  y  S.o  en  dirección  de  Sevilla.  Cerca  de  Ecija  tropezaron  coalas 
guerrillas  de  caballería  del  duque  de  Alburqucrque.  Este  generad,  temeroso  de 
que  los  franceses  se  interpusieran  entre  Sevilla  y  la  Isla  de  León,  fuébastatite 
previsor  para  evitarlo,  ndeluntándose  á  ellos,  ganando  ¿Jerez,  donde  reunió 
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todas  sus  tropas,  y  entrando  en  aquella  población  al  principiar  febrero»  sin  seí 
touy  incomodado  en  su  marcha,  llegando  así  á  tiempo  de  proteger  el  baluar- 
te en  que  se  habian  de  cobijar  por  algún  tiempo  la  libertad  y  la  independen- 
tia  de  España.  Por  lo  que  hace  á  la  nueva  Junta  Suprema  de  Sevilla,  corta  y 
efímera  fué  su  duración,  porque  al  aproximarse  los  franceses  casi  todos  sus 
individuos  desaparecieron.  La  población  en  verdad  no  €ra  defendible,  á  pesar  do 
]o  que  en  obras  de  fortifrncion  se  habia  indiscretamente  gnstado;  asi  que,  al 
ver  al  mariscal  Victor  en  ademan  de  acometerla,  le  fueron  enviados  parlamen- 
*'  tarfos  (31  de  enero),  los  cuales  accedieron  á  franquearle  la  entrada,  no  ya  con 
las  cond¡cion(?s  que  ellos  pretcndian,  sino  con  las  que  el  mariscal  francés  les 
propuso,  á  saber:  seguridad  ¿  los  habitantes  y  á  la  guarnición»  indulgencia  y 
disimulo  respecto  á  opiniones  y  actos  contrarios  al  rey  José,  anteriores  á  aquel 
dia;  no  exigir  contribución  alguna  ilegal,  y  otras  concesiones,  varias  de  las 
cuáles,  como  era  de  temer,  no  se  cumplieron.  La  corta  guarnición  que  habia 
salió  aquella  noche  camino  del  condado  de  Niebla,  el  mismo  que  tomaron  tam- 
bién los  individuos  de  la  Junta  que  aun  quedaban,  y  que  después  constituye- 
ron en  Ayamonte  la  legítima  junta  provincial.  Hizo  pues  su  entrada  en  Sevi- 
lla el  mariscal  Victor  el  l.o  de  febrero,  y  surtióse  en  aquella  rica  ciudad,  no 
Solo  de  pertrechos  de  guerra,  y  de  gran  número  de  cañones  de  aquella  her» 
mosa  fábrica,  sino  también  de  azogues  y  tabacos  que  constituian  una  gran  ri- 
queza, y  que  probaban  la  imprevisión  de  una  y  otra  junta,  y  el  desgobierno 
en  que  la  ciudad  habia  e&taiio. 

A  los  pocos  dias,  y  contando  con  que  la  reserva  mandada  por  Dessolles 
que  se  hallaba  en  Córdoba  llegaría  pronto  á  Sevilla,  prosiguió  él  con  su  pri  - 
mer  cuerpo  en  dirección  de  la  isla  Gaditana,  donde  por  fortuna  se  habia  ade- 
lantado, según  dijimos,  el  duque  de  Alburquerque,  teniendo  que  limitarse  el 
cuerpo  de  Victor  á  ocupar  las  cercanías  y  á  establecer  una  especie  de  bloqueo. 
De  las  fuerzas  francesas  que  habian  invadido  aquella  parte  de  Andalucía, 
el  5.0  cuerpo  que  guiaba  Mortier  tomó  la  vuelta  de  Extremadura,  á  escepcion 
de  una  brigada  que  dejó  en  Sevilla.  Dióse  la  mano  con  el  2.^  cuerpo  mandado 
por  Reynier,  llegó  á  amenazar  á  Badajoz,  y  como  no  hallase  esta  plaza  dis- 
puesta á  rendirse,  se  fijó  en  Llerena. 

Tampoco  Sebastíani  se  estuvo  quieto  en  Granada;  y  como  si  la  riqueza  de 
Halaga  y  la  importancia  de  su  puerto  no  fueran  bastante  incentivo  para  que  él 
no  descuidara  apoderarse  de  aquella  ciudad,  sirvióle  también  de  espuela  una 
insurrección  contra  los  franceses  en  mal  hora  en  ella  movida  por  un  coronel, 
natural  de  la  Habana,  llamado  don  Vicente  Abollo,  hombre  á  quien  sobraba 
ardor  y  faltaban  taclo  y  prudencia.  Así  fué  que  no  se  le  juntaron  personas 
principales,  y  sí  gente  del  pueblo,  inconsiderada  y  propensa  á  desórdenes  y 
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tropelías,  que  cometieron  en  número  no  escasó,  tanto  en  la  ciudad  como  efl 
Vejez-Málaga,  ouyo  alzamiento  faeron  á  promover  (i).  AHá  se  encaminó  Se- 
bastian! por  Leja  y  Antequera.  En  el  estrecho  del  puerto  llamado  Boca  dd 
Asno  deshizo  unos  pelotones  de  paisanos  armados  que  pretendian  Impedirie  ú 
paso,  y  cerca  de  Málaga  arrolló  la  gente  colecticia  que  capitaneaba  el  mismo 
Abello,  entrando  todos  revueltos  y  confundidod  ea  la  ciudad.  Caro  costó  á  la 
población  el  inoportuno  alzamiento;  ademas  del  saqueo  de  la  soldadesca,  y 
de  las  riquezas  de  todo  góoero  de  que  se  apoderaron  los  invasores,  impósolo 
el  general  una  contribución  de  12.000,000  de  reales,  pagaderos  cinco  de  elloi 
en  el  acto.  No  estuvo  menos  duro  Sebastiani  con  las  personas  que  cogió  da  lai 
que  habían  hecho  mas  papel  entre  los  insurrectos:  con  la  horca  castigó  al  ca- 
puchino Fr.  Femando  Berrocal  y  algunos  otros.  Al  fin  Abello  logró  refugiarse  ea 
Cádiz,  donde  estuvo  mucho  tiempo  preso,  hasta  que  le  dieron  libertad  las  Cortes. 
Dijimos  que  la  última  junta  de  Sevilla  en  los  dias  de  su  precario  mando 
habia  nombrado  á  don  Joaquín  Blake  general  en  gefe  de  aquellas  tristes  y  es- 
casas reliquias  á  que  se  daba  todavía  el  nombre  de  ejércitodel  centro.  BlaJ¡er&> 
cibió  este  nombramiento  al  llegar  á  Guadix,  cuando  viniendo  de  CatalofiacoQ 
licencia  de  la  Central  pasaba  á  Málaga  con  objeto  de  reponerse  de  las  ÍMgu 
y  penalidades  de  la  guerra.  Entre  las  muchas  pruebas  de  patriotismo  qoe  dio 
aquél  benemérito  general,  ninguna  ciertamente  tan-  grande  como  el  sacrifi- 
cio de  aceptar  en  circunstancias  tan  calamitosas  el  mando  dj  un  ejército  ima- 
ginario* Magnánima  y  altamente  patriótica  fué  su  re  elución.  El  día  que  la  to* 
mó,  reducíase  aquél  á  un  batallón  de  guardias  españolas  mandado  por  el  bri- 
gadier Otedo,  y  á  algunos  caballos  que  habia  conservado  Freiré.  De  los  geae- 
rales  que  mandaban  en  Sierra-Morena,  solo  se  le  incorporó  Vigodet.  La  pn* 
mera  revista  de  este  exiguo  fragmento  de  ejército  la  pasó  en  el  atrio  de  ina 
iglesia  de  Guadix.  Pero  ocupóse  con  ahinco  en  recoger  dispersos,  repartió 
órdenes  y  proclamas  por  todas  partes,  y  fué  asombroso  resultado  de  su  cdo 
el  tener  á  los  quince  dias  reunidos  4.000  infantes  y  800  caballos^  bien  que 
desnudos  y  sin  armas,  sin  víveres  y  sin  cañones.  Su  primer  cuidado  fué  po- 
ner esta  corta  fuerza  á  cubierto  de  los  enemigos  que  ocupaban  el  reino  do 
Granada,  á  cuyo  fin  la  trasladó  á  Huerca  I-Overa,  pueblo  situado  en  la  früote* 
ra  de  Granada  y  Murcia,  desde  donde  luego  pasó  á  Velez-^Robio. 

Veamos  ya  qué  habia  sido  de  la  dispersa  Junta  Central,  y  la. nueva  forma 
que  se  dio  al  gobierno  supremo  de  Espafia« 

(1)   Caenta  entre  ellas  Toreno  la  esaocion  la  prisión  de  los  individaos  de  la  Jonla  ds  li 

de  conríbucioDes  y  derramas  arbitrarias,  ciudad,  y  U  del  general  don  Gregorio  ^l« 

de  las  que  solo  al  duque  de  Osuna  leimpu-  Cuesta  que  vivía  allí  retirado,  y  que  alfa 

alerón  ó  sacaron  unos  cincuenta  mil  duros,  logr6  embarcarse  para  Mallorca. 
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Reunidos  en  la  Isla  de  León  loa  individuos  de  \i  Junta  emigrados  de  Se  vi- 
Ha»  resolvieron  al  fin  desprenderse  del  mando  y  trasmitir  el  gobierno  supe- 
rior de  la  nación  á  una  nueva  autoridad  con  el  título  de  Supremo  Consejó  de 
Refencia  (29  de  enero,  4810).  Las  causas  que  los  movieron  á  tomar  aquella 
resolución  antes  de  la  reunión  de  las  Cortes,  las  espresaron  bien  ellos  mismos 
en  el  Manifiesto  que  publicaron  aquel  mismo  día.  «Bien  convencida  estaba  la 
«Junta,  decían  entre  otras  cosas,  de  cuan  necesario  era  reconcentrar  más  el  po- 
tder....  En  la  ocasión  presente  parecía  del  todo  inoportuno,  cuando  las  Cor- 
etes anunciadas  estaban  ya  próximas.^..  Mas  los  sucesos  S3  han  precipitado  do 
«modo  que  esta  detención,  aunque  breve,  podría  disolver  el  estado,  si  en  el 
«momento  no  se  cortase  la  cabeza  al  monstruo  de  la  anarquía....»  Y  luego: 
«Mas  nada  bastaba  á  contener  el  odio  que  antes  de  su  instalación  se  había 
«jurado  á  la  Junta,  Sus  providencias  fueron  siempre  mal  interpretadas  y  nun- 
cea  bien  obedecidas^  Desencadenadas  con  ocasión  de  las  desgracias  públicas 
«todas  las  pasiones,  han  suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que  pudiera  en- 
«víar  contra  nosotros  el  tirano  á  quien  combatimos.  Empezaron  sus  indiví- 
iduos  á  verificar  au  salida  de  Sevilla  con  el  objeto  tan  público  y  solemnemen- 
•le  anunciado  de  abrir  las  Cortes  en  la  Isla  de  León.  Los  facciosos  cubrieron 
«los  caminos  de  agentes,  que  animaron  los  pueblos  de  aquel  tránsito  á  la  in- 
«sarreccion  y  al  tumulto,  y  los  vocales  de  la  Junta  suprema  fueron  tratados 
«como  enemigos  públicos,  detenidos  unos,  arrestados  otros,  y  amenazados  de 
«muerte  muchos,  hasta  el  presidente.  Parecía  que  dueño  ya  de  Espafia  era 
«[Napoleón  el  que  vengaba  la  tenaz  resistencia  que  le  habíamos  opuesto.  No 
«pararon  aquí  las  intrigas  de  los  conspiradores....  etc.» 

Nombróse  pues  el  Consejo  de  Regencia,  compuesto  de  cinco  individuos, 
que  lo  fueron,  el  obispo  de  Orense  don  Pedro  de  Quevedo  y  Qointano,  el  con- 
sejero de  Estado  don  Francisco  de  Saavedra,  el  general  don  Francisco  Javier 
Castaños,  el  de  Marina  don  Antonio  Escaño,  y  don  Esteban  Fernandez  de 
León.  Has  como  uno  de  los  vocales  hubiera  de  ser  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, y  este  último  no  hubiera  nacido  en  América,  aunque  fuese  de  familia 
ilustre  allí  establecida^  fué  luego  reemplazado  por  don  Miguel  de  Lardizabal  y 
Uríbe,  natural  de  Nueva  España.  Los  individuos  de  la  Junta  acordaron  ex- 
claírse  á  sí  mismos  de  estos  nombramientos,  y  disolverse  la  Central,  no  quedan- 
do slqaiera  como  cuerpo  deliberante  ni  aun  consultivo  al  lado  de  la  Regen- 
cia hasta  la  reunión  de  las  Cortes,  como  habia  propuesto  don  Lorenzo  Calvo 
de  Rozas, 

Al  decreto  de  formación  de  la  Regencia  acompañaba  una  instrucción  so* 
bre  el  modo  como  se  ha|>ían  de  convocar  y  celebrar  las  Cortes,  la  repre- 
sentación que  en  ellas  habían  de  tener  las  provincias  de  América  y  Asia,  la 
Tomo  xu.  30 
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manera  como  se  habían  de  nombrar  los  diputados  de  aquellos  domm'os.aaí 
como  los  de  las  provincias  de  España  ocupadas  p  r  los  enemigos,  el  nombra- 
n^iento  de  una  diputación  llamada  de  Cortes,  compuesta  de  ocho  personas,  qqe 
sustituyeron  ¿  la  anterior  comisión  nombrada  por  la  Central,  la  división  eo 
dos  estamentos,  uno  popular  ó  de  procuradores,  y  otro  de  dignidades,  en 
que  entrañan  los  prelados  y  grandes  del  reino,  !a  manera  de  hacerse  la  aper« 
ara  del  solio,  de  dicutirse,  aprobarse  y  sancionarse  las  proposiciones,  y 
basta  la  duración  que  las  Cortes  podrían  tener  (4).  Se  formó  además  00  re^ 

(I)   Merece  ser  eosoeido  el  texio  literal  defensa  de  la  patria,  lo  eoal  b«  Teilfieilo 

de  ei Ui  Instruccioo,  que  era  como  sigae:  ya  por  mi  real  decreto  en  vate  4¡a,  en  qat 

6e  mandado  formar  ana  Begeneia  de  eíBCO 

ei  rey,  y  á  tu  nombre  la  tuprema  Jun-  personas,  de  bien  acreditados  taleotoi»  pro- 

ta  Central  gubernativa  de  E$paña  4  In-  bidad  7  celo  público, 

dúf.  3."   Queesmuydolemer  que  laioorr^ 

rías  del  enemigo  por  varias  proTiocias,  io- 

Gomo  haya  aido  uno  de  mis  primeros  (es  libres,  na  hayan  permitido  &  mis  pve- 

cuidados  congregar  la  nación  espafiola  en  blos  bacer  las  eleccioaes  de  diputados  i 

Cortes  generales  y  extraordinarias,  para  que  Cortes  con  arreglo  4  tas  convocatorias  qse 

representada  en  ellas  por  individuos  y  pro-  les  bayan  sido  comunicadas  en  1^  de  eiie 

caradores  de  todas  las  clases,  órdenes  y  mes,  y  por  lo  mismo  qoc  nopuetaverifle»^ 

pueblos  del  Estado,  después  de  acordar  los  se  su  reunión  en  esta  Isla  para  el  dial.' de 

extraordinarios  medios  y  recursos  que  son  marzo  próximo,  como  estaba  por  mi  ac^r» 

necesarios  para  rechazar  al  enemigo  que  tan  dado. 

pérfidamente  la  ha  invadido,  7  con  tan  bor-  4.*   Que  tampoco  seria  fácil,  en  medio  de 

renda  crueldad  va  desolando  algunas  de  sin  los  grandes  cuidados  y  aleuciones  que  oes* 

provincias,  arreglase  con  la  debida  delibera*  pan  al  gobierno,  concluir  los  diferentes  tri- 

cion  lo  que  mas  conveniente  pareciese  para  bajos  y  planes  de  reforma,  que  por  persooif 

dar  firmeza  7  estabilidad  á  ia  constitución,  de  conocida  instrucción  7  probidad  leiii* 

7  el  orden,  claridad  7  perfección  posibles  á  bian  emprendido  7  adelantado  bajo  laiai' 

la  legislación  civil  7  criminal  del  reino,  y  á  peccion  y  autoridad  de  la  comisión  de  CAf- 

los  diferentes  ramos  de  la  administración  tes,  que  i  este  fin  nombré  por  mi  rcil 

pública:  á  cuyo  fin  mandé,  por  mi  real  de-  decreto  del  15  de  junio  del  año  pasado,  eos 

cretodel  i3  del  mes  pasado,  que  la  dicha  mi  el  deseo  de  presentarlas  al  eximen  de  bl 

Junta  Central  gubernativa  se  trasladase  de  próximas  Cortes. 

SevíUa  á  esta  villa  de  la  Isla  de  León,  donde  5.^   Y  considerando  en  fin,  qne  en  U  ie« 

pudiese  preparar  mas  de  cerca,  y  con  iome-  tual  crisis  no  es  fácil  acordar  con  sosiego; 

diatas  y  oportunas  providencias  ia  verifica-  detenida  reflexión  las  dem¿8  provideDCias  y 

cion  de  tan  gran  designio:  considerando:  órdenes  que  tan  nueva  é  importante  opera* 

4.*   Que  los  acaecimientos  que  de$;pués  cion  requiere,  ni  por  lamí  Supremí  ionta 

han  sobrevenido,  y  las  circunstancias  en  Central,  cuya  autoridad  que  hasta  ahoFa 

qne  se  halla  el  reino  de  Sevilla  por  la  inva-  ha  ejercido  en  mí  real  nombre,  va  i  trss- 

aion  del  enepiigo  que  amenaza  ya  los  demás  íerir  en  el  Consejo  de  Regencia,  ni  porés- 

reinos  de  Anda'ucia,   requieren   las  otas  te,  cuya  atención  será  enteramente  arre* 

prontas  7  enérgicas  providencias.  hatada  al  grande  objeto  de  la  defensa  na- 

S.**   Que  entre  otras  ha  venido  é  aeren  cional. 

gran  manera  necesaria  la  de  reconcentrar  '  Por  tanto  yo,  y  á  mi  real  nombre  la  Sa- 

•1  ejercicio  de  toda  mi  aatorídad  real  en  prema  Junta  Central,  para  llenar  mi  ar* 

pocas  7  en  hábiles  personas  que  pudiesen  diento  deseo  de  que  la  nación  se  coagregoe 

emplearla  con  acUvidad,  vigor  7  secreto  eo  Ubre  7  legalmente  en  Cortes  generales  y  es- 
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^lamento  á  que  habla  de  ajustarse  la  Regencia;  y  al  dar  posesión  á  los  ro« 
gentes,  al  juramento  que  sé  les  exigía  de  conservar  la  religión  católica  de 

España,  y  de  no  perdonar  medio  para  arrojar  de  ella  ¿  los  franceses,  y  voU 

ver  á  Fernando  VII.  al  trono  de  sus  mayores»  se  añadía:  «¿Juráis  oo  rcco- 

traordlnarias,  con  el  fin  de  lograr  los  gran-  naturales  de  eada  una  de  dichas  provincial 

des  bienes  que  en  esta  deseada  reunión  es-  que  asimismo  constan  de  las  lisias  formadas 

Un  cifrados,  he  Tenido  en  mancar  y  naando  por  la  comisión  de  Corles,  'sacarán  de  entre 

lo  siguiente:  ellos  en  primera  suerte  basta  el  número  do 

I.*  La  celebración  de  las  Cortes  genera-  diez  y  ocho  nombres,  y  volviéndolos  á  ser- 
les y  extraortlinarias  que  están  ya  convoca*  tear  solos,  sacarán  de  ellos  cuatro,  coya 
das  para  esta  Isla  de  León,  y  para  el  pri-  operación  so  irá  repitiendo  por  cada  una  de 
mer  día  de  marzo  próximo,  será  el  pri-  dichas  provincias,  y  los  que  salieren  ea  . 
mer  cuidado  de  la  Regencia  que  acabo  de  suerte  serán  diputados  de  Cortes  por  repre- 
crear,  si  la  defensa  del  reino  en  que  desde  sentacion  de  aquellas  para  que  fueren  nom- 
luego  debe  ocuparse  lo  permitiere.  brados. 

S.*    En  consecuencia,  se  expedirán  inme-  0.*    Verificadas  estas  suertes,  se  bsrá  H 

díaiamente  convocatorias  individuales  á  to^  convocación  de  los  sugetos  que  hubieren 

dos  los  RR.  arzobispos  y  obispos  que  están  salido  nombrados  por  medio  de  oflcioi  que 

en  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  todos  los  se  pasarán  á  las  Juntan  de  los  pueblos  en 

grandes  de  E.<(paña,  en  propiedad,  para  que  que  residieren,  á  fin  de  que  concurran  á  las 

concurran  á  las  Cortes  en  el  día  y  lugar  pa-  Corles  en  el  día  y  lugar  señalado,  si  las  cir-^ 

ra  que  esl'án  convocadas,  si  las  circunstail^  cunslancias  lo  permitieren, 

cías  lo  permitieran.  ?.*    Antes  de  la  admisión  á  las  Corles  de 

3.*    Ño  serán  admitidos  á  estas  Cortes  los  '  estos  sugetos.  una  comisión  nombrada  por 

grandes  que  no  sean  cabezas  de  familia,  ni  ellas  mismas  examinará  si  en  cada  uno  eon< 

los  que  no  tengan  la  edad  de  25  ai^os,  ni  los  curren  ó  nó  las  calidades  señaladas  en  la 

prelados  y  grandes  que  se  bailaren  proce-  Instrucción  general  y  en  este  decreto  para 

sados  por  cualquiera  delito,  ni  los  que  se  tener  voto  en  las  dichas  Cortes, 

hubieren  sometido  al  gobierno  francés.  8.**    Libradas  estas  convocatorias,  las  pri- 

4.*    Para  que  las  provincias  de  América  merasCórtes  generales  y  extraordinarias  se 

y  Asia,  que  por  estrechez  del  tiempo  no  entenderán  legítimamente  convocadas:  de 

pueden  ser  representadas   por   diputados  forma,  que  aunque  no  se  verifique  su  reu- 

nombrados  f  or  ellas  mismas,  no  carezcan  nion  en  el  día  y  lugar  señalados  para  ellas, 

enteramente  de   representación    en   estas  pneda  vcríficar&e  en  cualquiera  tiempo  y 

Cortes,  la  Regencia   formará    uoa   Junta  lugar  en  que  las  circunstancias  lo  permitan, 

electoral  compuesta  de  seis  sugi'tos  de  ca-  sin  necesidad  de  nueva  convocaloiia:  siendo 

rácter  naturales  do  aquellos  dominios,  los  de  cargo  de  la  Regencia  hacer  á  propuesta 

cuales  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de  de  la  diputación  de  Cóítcs  el  señalaiuicmo 

los  demás  naturales  que  se  hallan  residen-  de  dicho  día  y  lugar,  y  publicarle  en  tiempo 

tes  en  £spaña  y  constan  de  las  listas  forma-  oportuno  por  todo  el  rciao. 

das  por  la  comisión  de  Cortes,  sacarán  á  la  0.*   Y  para  que  los  trabajos  preparatorios 

suerte  el  número  de  cuarenta,  y  volviendo  puedan  continuar  y  concluirse  sin  obstácu- 

á  sortear  estos  cuarenta  tolos,  sacarán  en  lo,  la  Regencia  nombrará  una  diputación 

segunda  suerte  veinte  y  seis,  y  estos  asísti-  de  Cortes  compuesta  de  ocho  personas,  las 

rán  como  diputados  de  Cortes  en  represen  ■  seis  naiurales  del  contincnie  de  España,  y 

tacion  de  aquellos  vastos  p¿ise8.  las  dos  últimas  naturales  de  América,  la 

5.**    Se  formará  asimismo  otra  Junta  elec-  cual  diputación  será  subrogada  en  lugar  de 

toral  compuesta  de  seis  personas»  de  caráe-»  la  comisión  de  Cóites  nombrada  por  la  mls- 

ter  naturales  de  las  provincias  de  España  ma  Suprema  Junta  Central,  y  cuyo  instituto 

que  se  hallan  ocupadas  por  el  enemigo,  y  será  ocuparse  en  los  objetos  relativas  á  la 

poniendo  en  cántaro  los  nombí^  de  lot  <;9lebi acioo.de  las  Cortes,  sio  aue  el  go<« 
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cDocer  on  España  otro  gobieroo  que  el  qae  ahora  se  instala,  hasta  qoe  li 
«legítima  congregación  de  la  nación  en  ius  Cortes  generales  determine  ú 
erque  sea  roas  conveniente  para  la  felicidad  de  la  patria  y  conservacioD  de  la 
«monarquía?— ¿Juráis  contribuir  por  vuestra  parte  á  la  celebración  de  aquel 

btorno  teoga  que  diitraer  to  atenoionde      15.*  Abierto  el  fólfó,  tat  Górtet  w  liiii 

los  org eotes  negocios  qoe  ia  reclaman  eo  dirán  para  la  deliberación  de  las  sMtcriis 

^1  <IIe*  an  dos  solos  estamentos,  uno  popolar;  coa* 

10.*    Un  iodifidoe  de  la  dipolaclon  de  puesto  de  todos  los   procuradores  de  ln 

Corles  de  los  seis  nombrados  por  Espada  provincias  de  Espafta  y  América,  yetieds 

presidirá  la  JunU  electoral  que  debe  nom->  dignidades,  en  que  se  remiran  les  prelsdie 

brar  los  di  potados  por  las  provincias  caoli-  j  grandes  dei  reino. 

vas,  7  otro  individuo  de  la  misma  dipntacloo  fe.*   Las  proposiciones  que  á  mi  mi 

de  los  nombrados  por  la  América  presidirá  nombre  hiciere  la  Regencia  á  las  CértcsM 

la  Junta  electoral  que  debe  sortear  los  dipu-  examinarán  primero  en  el  eslameoto  pepo- 

tados  naturales  ]  representantes  de  aqoe-  lar,  y  si  fueren  aprobadas  en  él,  se  pasiráa 

Uos  dominios.  per  on  mensag ero  de  Estado  al  estaateate 

II.*   Las  Juntas  formadas  con  los  titule*  de  dignidades   para  qoe  lu  exifflínelt 

de  Junta  de  medios  y  recorsqs  para  sostener  nuevo. 

^  presente  guerra.  Junta  de  hacienda,  Jun-  17.*   El  mismo  jnétodo  se  observará  «m 

ta  de  legislación,  Junta  de  instruccioo  pú-  las  proposiciones  qoe  se  hiciesen  en  ase  y 

blica.  Junta  de  negocios  eclesiásiicos,  y  otro  estamento  por  sos  respectivos  vocales, 

Juntado  ceremonial  de  congregación,  las  paundo siempre  la  proposición  del  oooil 

cuales  por  la  autoridad  de  mi  Suprema  Junta  otro,  para  su  nuevo  examen  y  dcliberactea. 

y  bajo  la  inspección  de  dicha  comisión  do  18.*   Las  proposiciones  no  aprobadas  por 

Cértes,  se  ocupan  de  preparar  les  planes  de  ambos  estamentos,  se  entenderán  cobo  al 

mejoras  relativas  á  los  objetos  de  so  respeo-  no  fuesen  hechas, 

tiva  atribución,  continuarán  en  sus  trabajos  fS.*   Las  que  ambos  estamentoo  aproba* 

basta  concluirlos  en  el  mejor  modo  qoe  sea  reo  serán  elevadas  por  los  mensageros  de 

posible,  y  fecho  los  remitirán  á  la  diputa-  Estado  á  la  Regencia  para  mi  real  saaeioB. 

cíen  de  Cortes,  á  fin  de  que  después  de  ha-  30.*    La  Regencia  sancionará  las  propon- 

berlos  examinado  se  pasen  á  la  Regencia,  y  clones  asi  aprobadas,  siempre  qoe  graves 

ésta  los  ponga  á  mi  real  nombre  á  ia  deli-  ratones  de  pública  utilidad  no  la  peisnadu 

beracion  de  las  Cértes.  á  qoe  de  su  ^eouoion  pueden  {esultar  gie- 

II.*   Serán  éstas  presididas  á  mi  real  nom*  ves  inconvenientes  y  perjuicios, 

bre,  6  por  la  Regencia  en  cuerpo,  6  por  su  ti.*   81  lál  sucediere,  la  Regencia,  ses- 

presídenie  temporal,  ó  bien  por  el  individuo  pendiendo  la   sanción  de  la  propokion 

á  quien  delí  garen  el  encargo  de  represen-  aprobada,  la  devolverá  á  las  Corles  con  dait 

tar  en  ellas  mi  soberanía.  exposición  de  las  ratones  que  hubiere  tcaide 

>.*    La  Regencia  nombrará  los  asisten*  pera  suspenderla, 

tes  de  Cortes  que  deban  asistir  y  aconsejar  &•*    Asi  devuelta  la  proposieioB,  seeta- 

al  que  la^  presidiere  á  mi  real  nombre  de  minará  de  nuevo  en  uno  y  otro  estameaie, 

entre  los  individuos  de  mi  Consejo  y  cama-  y  si  los  dos  dos  tercios  de  los  votos  de  cada 

ra,  según  la  aaiigua  práctica  del  reino,  ó  uno  confirmaren  la  anterior  resolncion,  la 

en  su  defecto  Je  otras  personas  constituidas  proposición  se  tendrá  por  no  hecha,  y  le  w 

en  dignidad.  podrá  renovar  hasta  las  Alturas  Certas. 

14.*  La  apertura  del  sélio  se  hará  en  las  28.*  81  los  dos  tercios  de  votos  de  cada 
Gértés  en  concurrencia  de  les  estameoios  estamento  raiUScaren  U  aprobación  ante- 
eclesiástico,  militar  y  popular,  y  en  la  for-  riormente  dada  á  la  proposición,  wrá  ésta 
ma  y  con  la  solemnidad  que  la  Regencia  elevada  do  nueve  por  los  mensagetes  de 
acordará  á  propuesta  do  U  diputación  de  EsUdo  á  la  sanción  real. 
Cértes.  84.*   fin  este  oaso  la  Regencia  otergará 
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itaugasto  congreso  en  la  forma  establecida  por  la  Suprema  Junta,  y  en  el 
«tiempo  designado  en  el  decreto  de  creación  de  ia  regencia?.».. — ^¿Juráis  la 
«observancia  del  presente  reglamento  (4)?» 

é  mi  nombre  la  real  fancfoa  en  el  término  ella  el  Jorameoto  legon  la  fórmula  que  vá 
4e  tres  días;  pasadot  los  eaales,  otorgada  ó    adjunta. 

■6,  la  le;  se  entenderá  legiiimamente  san-  8."  Prestado  que  le  bajan,  entrarán  en 
clonada,  j  se  procederá  de  hecho  á  su  pa«  el  ejercicio  de  sus  funcioDes»  aunque  solo  so 
J>]ieacion  en  la  forma  de  estilo.  reonan  tres. 

9S,*  La  promulgación  de  las  lejes  asi  4.*  Los  individuos  nombrados  que  se  ba- 
fbrmadas  y  sancionadas,  se  hará  en  las  liaren  ausentes  prestarán  el  mismo  jiira* 
oismas  Cortes  antes  de  su  disolución.  mentó  en  manos  de  los  que  le  hubieren  he- 

se.*   Para  evitar  que  en  las  Corles  se  for-    eho  ante  la  Suprema  Junta. 
me  algnn  partido  que  aspire  á  hacerlas  per-      s.*   Instalada  que  sea  la  Regencia,  la  Su- 
manentes,  6  prolongarlas  en  demasía,  cosa    prema  Junta  cesará  en  el  ejercicio  de  todas 
que  sobre  trastornar  del  todo  la  constitución    sus  funciones. 

del  reino,  podria  acorrear  otros  muy  graves  S.*  La  Regencia  establecerá  so  residen» 
inconvenientes;  la  Regencia  podrá  seSalar  cia  en  cualquier  lugar  6  provincia  de  Es- 
on-ténnino  á  la  duración  de  las  Cortes,  con  pafia  que  las  circunstancias  indiquen  como 
tal  que  no  baje  de  seis  meses.  Durante  las  mas  apropósito  para  atender  al  gobierno  y 
Cortes,  y  basta  tanto  que  éstas  acuerden,    defensa  del  reino. 

nombren  é  instalen  el  nuevo  gobierno,  6  7.**  La  Regencia  será  presidida  por  uno 
bien  eooflrmen  el  que  ahora  se  esiablece,  de  sus  individuos  por  turno  de  meses»  empo- 
para que  rija  la  nación  en  lo  sucesivo,  la  tando  éste  por  el  orden  en  que  m  hallan  sus 
Regencia  continuará  ejerciendo  el  poder  nombres  en  el  decreto, 
ejecutivo  en  toda  la  plenitud  que  corres-  S.*  La  Regencia  despachará  á  nombre 
pondo  á  mi  soberanía  del  rey  N.  S.  don  Fernando  Vil.;  tendrá  el 

Bn  consecuencia  las  Cortes  reducirán  sus  tratamiento  y  honores  de  Bf  agestad;  su  pre- 
funciones  al  ejercicio  del  poder  legislativo,  sidente  en  torno  el  de  Alteza  Sereoisima, 
qae  propiamente  les  pertenece,  y  confiando  y  los  demás  individuos  el  de  Excelencia  en- 
á  la  Regencia  el  del  poder  ejecutivo,  sin    tera. 

suscitar  discusiones  que  sean  relativas  á  él,-  9.*  No  podrá  admitir  proposición,  ni  en- 
y  distraigan  su  atención  de  los  graves  cu  i-  traren  negociación  alguna,  ni  hacer  paz, 
dados  que  tendrá  á  su  cargo,  se  aplicarán  ni  treguani  armisticio  alguno  con  el  empe« 
del  todo  á  la  formación  de  las  leyes  y  regla-  rador  de  los  franceses,  que  sea  contrario  á 
mentos  oportunos  para  verificar  las  grandes  los  derechos  de  nuestro  rey  y  sus  legítimos 
y  saludables  reformas  que  los  desórdenes  sucesores,  6  á  la  independencia  de  la  ni- 
dal antiguo  gobierno,  el  presento  estado  de    cion. 

la  nación  y  su  futura  felicidad  hacen  nece-  10.*  Los  individuos  de  la  Regencia  en 
sarias:  llenando  asi  los  grandes  objetos  para  particular  usarán  de  la  insignia  adoptaba 
que  fueron  convocadas.  Dado,  ele  en  la  real  por  la  Junta  Suprema  para  sos  individQos,  y 
Isla  de  León,  á  39  de  enero  de  f  810.  ana  banda  de  los  colores  nacionales. 

(1)   Hé  aquí  el  texto  del  Reglamento  para       41.*   Lo^  individuos  de  la  Regencia  y  los 
el  Consejo  de  Regencia.  ministros  serán  responsables  á  la  nación  de 

4.*   La  Regencia    creada  por   la  Junta    su  conducta  en  el  desempefio  de  sus  fun- 
Central  Gubernativa  de  España  é  Indias    clones. 

creada  en  decreto  de  este  dia  será  instalada  13.*  No  podrán  conceder  títulos,  deco- 
en  el  dia  3  del  mes  próximo,  ó  antes  s|  so  raciones  ni  pensiones  sino  por  servicios  he- 
estimase  conveniente.  chos  á  la  patria  en  la  presente  guerra  na- 

3.*   Los  individuos  nombrados  para  esta    cionaL 
Regencia  que  residieren  en  el  lugar  en  que       13.*    La  Regencia  propondrá  necesaria* 
se  halla  la  Supremi  Juma  prestarán  ante    mente  á  las  Cortes  la  cuestión  pendiente' 
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Todos  estos  documentos  se  trasmitían  al  Consejo  de  España  é  Indias,  eo 
que,  como  hemos  dicho,  se  hablan  refundido  todos  los  Consejos,  asi  como  se 
le  notificó  la  instalación  de  la  Regencia,  á  fin  de  que  expidiese  la  correspoin 
diente  real  cédula  para  su  cumplimiento  y  observancia  en  el  reino.  Aquella 
corporación,  que  tanto  había  clamado  y  trabajado  por  la  dísolocion  de  la 
Central  y  por  que  se  pusiera  y  concentrara  el  gobierno  supremo  de  la  nación 
en  uno  ó  en  pocos  regentes,  aplaudía  y  ensalzaba  esta  medida;  pero  apegada 
á  las  antiguas  formas  é  instituciones,  no  podía  resignarse  con  la  idea  de  Cor- 
tes y  demás  novedades  y  reformas  que  se  contenían  en  la  instrucción  y  regla* 
mentó  de  la  Junta,  y  mucho  menos  ron  el  juramento  exigido  á  los  regentes* 
Y  así  decía  entre  otras  cosas  á  la  Junta:  «Tampoco  puede  omitir  que  la 
«fórmula  de  juramento  que  se  ha  exigido  á  los  miembros  de  la  Regencia,  y  el 
«reglamento  que  se  les  ha  dictado  por  la  Junta  ha  parecido  estraúa  al  Consc- 
«jo,  en  muchos  de  sus  artículos  ilegal,  y  fuera  de  sus  facultades..,.  Solo  podo 
«y  debió  proponer  un  juramento  de  ejercer  bien  y  lealmente  su  oficio,  proco- 
erando  con  todo  esfuerzo  y  por  cuantos  medios  estuviesen  en  so  poder  el  bieo 
cde la  nación,  el  reintegro  de  nuestro  augusto  soberano  al  solio  de  sus  mayo- 
erres,  la  conservación  de  la  religión,  y  la  espnlsíon  de  nuestros  enemigos,  ob- 
«servando  las  leyes  del  reino  y  sus  loables  costumbres  con  la  mayor  exacti- 
«tud  y  fidelidad,  ocupándose  con  preferencia  á  todo  en  la  defensa  de  la  pa- 
«tría  y  el  esterminio  de  nuestros  fieros  tíranos,  tin  tratar  de  Corte*  mten/rat 

aeerct  de  qae  proteja  y  asegure  la  libertad  mismo  grado:  si  U  vacante  es  eelestástiea, 

do  ta  imprenta;  y  enlretanlo  protegerá  se-  podrán  nombrar  uo  obispo  ú  otro  eelesiás* 

gun  las  leyes  esta  Ubertad»  como  uno  de  los  tico:  si  política,  cualquier  grande,  6  iitok^ 

medios  mas  eonfenienles,  no  solo  para  di-  ó  persona  particular, que  tenga  Gonocimiea» 

fundir  la  Ilustración,  sino  también   para  tos  políticos* 

consenrar  la  libertad  civil  y  política  de  los       i6.*   Estos  votos  se  dirigirán  al  Consejo 

ciudadanos.  de  R  géncía,  el  cual  reunido  examinará  loe 

44.*    La  Regencia  guardará  y  observará  votos.  Si  de  cüos  resulla  elección  eaoónlcat 
religiosamente  lo  mandado  por  la  Junta  quedará  elegido  el  que  la  tenga,  y  sin6  pro- 
Suprema  Central  en  decreto  de  este  día  en  cederá  U  Regenoia-á  la  elección  canónica, 
cuanto  á  la  celebración  de  las  Corles.  47."   Los  individuos  de  U  Regencia  gota- 

45.*  Que  las  vacantes  del  Consejo  de  Re-  rán  el  sueldo  de  doscientos  mil  reales  sin 

gencia  se  llenen  en  la  forma  siguiente  basta  deducción,  mientras  la   nación  jonta  ea 

las  próximas  Cortes.  Luego  que  se  verifique  Corles  no  señalase  mayor  dotación.     « 
la  vacante,  el  Consejo  do  Regencia  lo  avi-        Seguía  lo  del  Juramento.— Real  Isla  de 

Mrá  á  las  Juntas  superiores  marfesiando  la  León,  39  de  enero  de  1810  —El  anobispo  dn 

clase  de  la  vacante,  es  decir,  si  es  de  indivi-  Laoüicea,  Presidente.— Pedro  Rivero,  voc«l 

dúo  militar,  eclesiástico,  político,  marino,  secretario  geoeraU» 
ó  por  representación  de  lat  Amérlcas.  Laa        Es  estra&o  que  el  conde  de  Toreno  bo 

Juntas  eligirán  uoo  de  la  misma  c'aseó  pro-  publicara  este  importante  documento,  qne 

fisioo,  sin  atenerse  al  grado,  est »  es;  si  la  parece  debió  conocer.  Solo  publica  la  lns<« 

vacante  es  militar,  podrán  nombrar  un  ge»  truccion  que  airas  hemos  copiado^ 
peral,  ü  otro  militar,  aunque  no  sea  d¿l 
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uno  mude  mucho  nueilra  ntuacion,  y  se  arregle  el  modo  de  ejecutarlas.  Por 
ael  funesto  olvido  de  estas  máximas  sufrimos  los  reveses  y  desgracias  que  nos 
«afligen,  y  á  esto  debe  reducirse  el  juramento  que  se  ha  prestado,  etc.  (1)» 
Era  la  continuación  de  la  pugna  entre  las  nuevas  ¡deas  representadas  por  los 
individuos  mas  ilustrados  de  la  Central,  y  las  ideas  antiguas  r^resentadas 
por  el  Conseijo. 

Logró  este  cuerpo  hacer  prevalecer  las  suyas  en  la  Regencia,  en  términos 
que  no  solo  se  suprimió  después  en  la  fórmula  del  juramento  todo  lo  relativo 
á  Cortes  que  al  Consejo  habia  incomodado,  sino  que  se  le  facultó  para  reco- 
ger de  la  imprenta  y  para  quemar  ó  inutilizar  todos  los  ejemplares  que  se  es- 
taban imprimiendo,  así  del  reglamento  como  del  decreto  y  proclama  de  la 
Junta,  cuya  operación  quedó  ejecutada  en  el  mismo  dia  en  que  se  recibió  la 
orden.  Del  mismo  modo  y  por  dictamen  ó  influjo  del  propio  Cons  ejo  se  modi- 
ficó y  alteró  el  período  de  duración  de  la  presidencia,  el  número  de  os  repre- 
sentantes do  los  dominios  de  Ultramar,  la  forma  de  su  elección,  etc. 

nslalóse  pues  la  Res^cncia,  no  el  2  de  febrero,  que  era  el  dia  señalado 
por  el  decreto,  sino  el  31  de  enero,  siendo  la  causa  de  esta  anticipación  la 
necesidad  de  apaciguar  un  tumulto  que  desde  d  30  se  babia  levantado  en 
la  Isla  contra  los  miembros  de  la  Central  y  en  que  se  vieron  amenazadas  y  en 
riesgo  sus  vidas.  Constituyóse  con  los  tres  solos  individuos  que  se  ballabaa 
presentes  (2^  y  fué  en  el  momento  reconocida  su  autoridad  por  todas  las  cor- 
poraciones y  juntas,  incluso  el  cuerpo  diplomático.  Era  el  obispo  de  Orenso 
Quevedo  y  Quiotano  conocido  por  su  carácter  entero  y  firme,  y  su  reputa- 
ción derivaba  de  aquel  enérgico  papel  que  escribió  negándose  á  concurrir  á 
las  Cortes  de  Bayona,  y  que  recordarán  nuestros  lectores.  Pero  pronto  iba  á 
verse  que  no  era  lo  mismo  manejar  la  pluma  y  regir  un  obispado  que  gober- 
nar un  reino.  Dignísimo  era -el  consejero  Saavedra,  pero  anciano  y  achacoso, 
circunstancias  que  dañaban  á  la  energía  que  habia  de  necesitar  en  tan  arduo 
y  espinoso  puesto.  Otras  eran  las  condiciones  de  edad  y  de  carácter  del  gene- 
ral Castaños;  recientes  y  conocidos  sus  servicios  militares:  mas  mañoso  y  as-, 
tnlo  que  hombre  de  estado,  poseía  cualidades  que  le  hacian  apropósito  para 
influir  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos.  Recomendaban  á  Escaño  sus 
honrosos  antecedentes,  su  buena  índole,  y  su  gloriosa  carrera  de  marino.  No 
88  tenia  tan  ventajosa  idea  de  las  prendas  de  Lardizabal. 

Valor,  resolución  y  patriotismo  necesitaban  ciertamente  estos  hombres  pa-  i 

ra  empuñar  en  sus  manos  en  tales  momentos  el  gobernalle  de  la  monarquía.  j 

(1)  Comunicaciones  oficiales  entre  el  Con-       (2)    Faltaban  el  obispo  de  Orense  y  el  j 

sejo  áe  Estado  y  el  de  Regencia.— Copias    consejero  Saavedra,  á  quienes  se  envió  in-> 
maouftcritas  conservadas  por  un  consejero,    mediatamente  á  buscar.  >j 
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Ddl  estado  en  qoe  ésta  se  hallaba  hicieroo  despufe  ellas  mfsmoe  la  eiacla  |)iii» 
tura  sigaieote:  dastalóse  el  Consejo  de  Regencia  (decían)  d  dia  81  de  eneio 
«del  año  presente,  época  en  qoe  el  aspecto  délas  cosas  péblícaa parecía  ente- 
«ramonte  desesperado.  E)  poderoso  ejército  que  babia  servido  de  antemnra 
«á  las  Andal^ptas,  estaba  destruido:  los  otros  desalentados,  débiles  y  moy  le* 
«janoa  para  contener  el  torrente  que  arrollaba  á  b  exánime  monarquía:  asta» 
aricas  provkioias  invadidas,  y  en  su  mayor  parte  oeupadas;  las  demás,  ó  do« 
cmioadas  por  el  enemigo,  ó  imposibilitadas  de  prestarse  socorro»  por  la  io* 
«terrupcion  de  sus  comunicaciones;  ningunos  recursos  presentes,  mo^aia 
cronBanza  en  el  porfenir;  la  yoz  de  que  Espafia  estaba  ya  enteramente  per» 
tüída,  saliendo  de  la  boca  de  los  enemigos,  y  repetida  por  el  desaliento  do 
«los  débiles  y  por  la  malignidad  de  los  perversos,  se  dilataba  de  paeUo  eo 
«pueblo,  de  proTíncia  en  proTineia,  y  no  cabiendo  en  los  ámbitos  de  la  peníiH 
isula,  iba  á  pasar  los  mares,  á  invadir  la  América,  á  llenar  la  Enrope,  f 
«á  apurar  en  propios  y  estrafios  el  interés  y  la  esparanaa.  Los  franceses  se  ar« 
«rojaban  impetuosamente  á  apoderarse  de  los  dos  puntos  de  la  isla  y  Cádiz/ 
•y  Cádiz  y  la  Isla  sin  guarnición  ninguna,  sin  mas  defensa  que  un  brazo  de 
«agua  estrecho,  un  puente  roto  mal  perlrecliado  de  cationes  y  artilleros,  una 
«baterta  á  medio  hacer  en  al  centro  de  la  lengua  qoe  las  sepa^ra,  aguardaban 
«con  terror  el  momento  en  que  los  enemigos,,  aportillando  tan  débiles  irio« 
icberaa,  profanasen  con  su  ominoso  yugo  el  honor  de  la  ciudad  de  álcidee. 
eTál  era  el  aspecto  de  las  cosas  cuando  el  Consejo  de  Regencia  tomó  á  sa 
«cargo  el  gobierna  da  la  monarqoia  española  (I)*» 

Al  lado,  por  decirlo  asi,  del*  Consejo  de  Regencia,  puesto  que  fué  en  Cá-« 
diz,  se  formó  otra  junta  popular  compuesta  de  diea  y  ocho  individuo^,  cuyo 
nombramiento  recayó  generalmente  en  personas  muy  recomendables,  pere 
que  dejándose  inOuir  por  los  clamores  de  la  muchedumbre,  y  por  los  enemí- 
gos  mas  encarnizados  de  la  Central,  contribuyeron  mucho,  no  solo  á  la  pron* 
ta  disolución  do  ésta,  sino  á  la  persecución  que  se  levantó  contra  sub  índivi- 
duo3.  Fueron  los  primeros  á  sufrirla  el  conde  de  Tilly  y  don  Lorenzo  Calvo 
de  Rocas.  Atribuían  al  primero  proyectos  revoluoionarios  en  América,  á  doa- 
de  ponsabí  trasladarse  desdo  Gibraltar:  achacábase  al  segundo  no  haberae 
knanejado  con  pureza  en  varias  comisiones  de  intereses  en  que  babia  ihter- 
venido.  Ambos  fueron  arrestados  y  recluidos  en  un  castillo,  y  contra  ambos  se 
formó  procesa.  El  de  Tiliy  enfermó,  y  murió  pocos  meses  después  ea  el  de 
Sinta  Catalina  de  Cádiz;  Calvo  de  Rozas  no  recobró  su  libertad  hasta  que  sé 

(O   Biposteion  dtl  Cooselo  de  Regeneia   Praocisco  do  P.  Ci|adr«dQt  I>eciiQi*,  Ap.^. 
é  Us  Górtcs.^Blogio  del  general  Bsea&o    aám.  ao  • 
^r  el  celoso  académico  de  la  flitloria  doo 
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^eanierón  las  Cortes.  Comunicóse  á  ios  demás  centraTes  la  orden  para  poder* 
8d  trasladar  á  sus  provincias,  pero  prohibiendo  que  se  reunieran  muchos  en 
ana,  sometiéndolos  á  la  vigilancia  de  los  capitanes  generalest  y  no  pennitien* 
do  á  ninguno  pasar  á  América. 

Mas  no  paró  en  esto  la  safia  y  el  encono  contratos  desgraciados  individuos 
de  la  Central.  Ejercióse  con  ellos  otro  acto  de  tiranía  y  de  humillante  morli- 
ficacion,  que  parece  inconcebible^  de  parte  de  quien  acababa  de  recibir  de  tna* 
no  de  aquellos  mismos  el  poder  soberano.  Entre  las  acusaciones  que  el  vulgo 
lucia  ¿  los  miembros  de  la  estinguida  Junta  Suprema  era  una  la  de  haberso 
enriquecido  con  los  caudales  pú!)licos,'y  hubo  quien  esparciera  la  voz  de  quo 
iban  carinados  de  oro.  La  Junta  de  Cádiz,  acogiendo  aquellos  rumores  vulga* 
res,  solicitó  de  la  Regencia,  y  ésta  tuvo  la  debilidad  de  acceder  á  que  se  re* 
conocieran  los  equípages  de  los  que  estaban  i  bordo  de  la  fragata  Cornelia 
próximos  á  partir.  Sufrieron  en  efecto  aquellos  respetables  varones  que,  COD 
mas  ó  menos  acierto,  pero  con  gran  dosis  de  patriotismo  los  más,  aeababao 
de  regir  y  acaso  de  salvar  la  nación  española  huérfana  de  sus  monarcas,  b 
humillación  de  ver  registrar  sus  equipages  ante  el  comandante  de  marina  y 
á  presencia  de  toda  la  chusma.  Avergonzados  debieron  quedar  los  instiga* 
dores  y  los  autores  tie  este  ominoso  ultrage,  puesto  que  reconocidos  sus  co- 
fres no  se  encontró  eo  ellos  sino  un  modesto  y  aun  escaso  haber  (4). 

ti)  TeoeoMiáU  fiftt  todu  iM  totot*  prtolíeadas  para  averigotr  It  oerleu  do  oaa 

dones  del  proceso  que  coa  este  motivo  se  delación  dada  contra  varios  individaos  de  la 

mandó  formar,  y  entre  otras  piezas  intere*  exUoguida  iuotta  Central,  qae  se  hallan  á 

santos  se  encuentran  las  siguientes:  la  ce-  bordo  de  la  fragata  Cornelia  surta  -en  la  ba-> 

municacion  del  Tribunal  de  policía  y  sega-  b!a  de  Cádia. 

ridad  pública  dando  cuenta  al  gobierno  de  A  esta  consulta  se  ha  acompafiado  una 

las  diligencias  practicadas  para  el  recoDooi-  súplica  de  los  mismos  iuleresados,  dirigida 

miento  de  los  equipages  y  su  resultado:  el  i  solicitar  se  indemnice  su  honor,  haciendo 

oficio  de  remisión  de  estas  diligencias  al  de-  recaer  la  pena  de  la  ley  sobre  el  que  ht 

eano  del  Consejo:  el  traslado  de  las  mismas  originado  esta  calumnia:  y  uno  y  otro  se  ha 

a]  fiscal:  el  informe  de  éste,  y  la  consulta  en  remitido  á  este  tribunal  para  que  preponga 

so  virtud  acordada  y  su  resolución,  que  son  la  providencia  que  corresponda  en  Jusiician 

como  siguen:  y  combine  mejor  los  estreroos  de  castigar  al 

delator,  y  desagraviar  á  ios  sugetos  tan  fai-< 

£1  decano  del  Consejo,  don  Manuel  de  sámente  calumniados. 

Lardizabal;  don  José  Valiente;  don  Sebas-  Para  ello  ha  dado  el  Tribunal  su  dieti'* 

tian  de  Torres;  don  Miguel  Al  faro  Villagon-  men,  y  el  Consejo  ha  examinado  atenta'^ 

salez;  don  Antonio  López  Quintana;  donTo*  mente  la  sumaria,  reducida  á  que  don  Fraih 

más  íloyano;  (ion  José  Salcedo.  cisco  Fernantiez  de  Noceda,  movido  de  su 

Seftor.^Con  real  orden  de  18  de  marzo  patriotismo,  representé  á  la  Junta  de  Go« 

ultimóte  ha  remitido  al  Coasejo  Supremo  blernode  la  Isla,  asegurando  como  cierl» 

de  Espafta  é  Indias  por  el  ministerio  de  Gra«  que  se  hallaban  á  bordo  de  la  espresada 

cia  y  Juaticia  una  consulta  que  hizo  á  8.  M.  fragata  los  individuos  citados  con  300  bau- 

•1  Tribunal  de  policía  establecido  en  la  Isla  les  de  plata  y  oro;  pero  mandado  ratiflcar  en 

de  León  A  consecuencia  Ue  las  diligencias  su  delación  por  el  Tribuual  de  vigilancia  4 
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Bascaba  la  Regencia  para  todas  estas  cosas  ol  apoyo  del  Consejo  de  Espa- 

fia  ó  Indias  y  consultábale  para  todo.  Este  cuerpo,  manifiesto  enemigo  de  la 
Central,  á  quien  siempre  calificó  de  poder  ilegítimo  y  usurpador,  á  quien  atri- 
bula con  marcado  apasionamiento  todos  los  malea  y  desgracias  de  la  patria, 

QQien  fe  remitió,  te  afirmó  en  elle,  diciendo  desde  luege  la  competente  certa  «cordadi 

se  lo  hábil  oído  eti  al  contador  de  Rentas  ú  oflcio  de  orden  de  V.  M.  aprobando  s^ae* 

don  Francisco  Sierra,  con  la  diferencia  de  lias  actuaciones,  como  indispenubles  en  la 

que  el  de  la  propia  frAjata  don  José  Haría  época  presente,  y  haciendo  al  mismo  Üenpe 

Croquer  decia  ser  150  nada  más  los  baúles,  un  manifiesio  público  de  la  sumaría  y  sos 

y  que  algunos  de  ellos,  sin  embargo  de  ser  resultas,  para  imponer  silencio  á  los  €•• 

de  media  carga,  no  los  podian  lef  amar  entre  lumniadores,   eon   apercibimiento  é  dea 

seis  marineros;  el  que  también  anadia  que  Francisco  Fernandex  Noceda  para  qneeoie 

para  reducir  la  piala  á  oro  babiao  pagado  sucesivo  se  abstenga  por  an  falso  celóle 

ms  dueños  5  reales  vn.  por  cada  duro,  no-  exagerar  especies  desnadas  de  na  funda* 

ticia  que  apoyaban  igualmente  ol  tercenista  mentó  sólido,  siendo  tanto  mas  severo  este 

don  Pascual  de  las  Veneras,  el  oficial  ma-  apercibimiento  con  respecto  i  don  José  ■»- 

yor  don  Manuel  Diosdado.  don  José  Anto-  ría  Croquer,  como  qne  en  calidad  degele 

nio  Martínez,  y  otros  que  no  tenía  pré->  del  ramo  de  la  Real  Hacienda  eo  lafrapta 

nenies.  Cornelia,  debía  conocer  mejor  la  falsedad 

Eracnadas  las  citas,  y  refiriéndoselos  de  las  especies  que  propalaba,  y  lo  perjudí* 

citados  i  conversaciones  tenidas  en  aquella  cial  que  era  divulgarlas,  por  lo  qoe  debía 

oficina,  resultó  ser  el  autor  de  esta  especie  advertírseles  i  sus  gefes  para  que  eelea  si 

cJ  contador  de  la  fragata,  el  cual  no  asegu*  conducta,  y  no  le  confien  en  adelante  destín 

raba  en  qué  consistía  el  contenido  deles  nos  de  que  pueda  abusar  so  genio  díscolo  | 

baúles,  y  por  consiguiente  que  era  fulso  el  subversivo  del  orden, 

descuento  del  cambio  que  se  decia;  pero  Pasado  todo  al  Fiscal  ele.  (Copia  él  in* 

tomadas  declaraciones  al  contra-maestre,  al  forme  del  Fiscal  y  prosigue.) 

bodeguero  y  á  dos  de  los  marineros,  y  exami-  El  Consejo,  exacto  observador  de  las  dii- 

nados  cuantos  equipages  existían  á  borco,  posiciones  legales,  conformindose  con  eíao- 

pertenecientes  ¿  los  mencionados  sugcios  terior  dictamen,  no  puede  menos  de  opinar 

(que  en  todo  fueron  24  baúles),  solo  se  eo-  que  para  que  tenga  efecto  la  voluntad  de 

contraroD  cantidades  de  dinero  muy  corlas,  V.  M.  es  necesario  dar  á  la  causa  otro  esta- 

y  alhajas  de  plata  como  cubiertos  y  oirás  do  diferente,  porque  puede  asegurarse  do 

semejantes  y  propias  del  uso  diario  de  suge-  estar  verificada  la  diligencia  del  reconod- 

los  de  su  clase.  miento  con  una  exactitud  til,  que.  pueda 

En  este  estado  y  con  noticias  de  haberse  dar  margen  i  una  provideneia  capas  de  ia« 
dado  á  la  vela  don  Melchor  de  Jovellanos  y  demnixar  el  honor  ultrajado  de  los  inleresa- 
tl  marqués  de  Camposagrado  en  el  bergan-  dos,  y  castigar  la  falta  de  precaución  6  lí- 
tín  mercante  Nuestra  Señora  de  Govadonga  gercsa  de  lo^  delatores;  pues  no  resaltando 
con  otros  siete  baúles,  hizo  la  consulla  á  plenamente  convencidos  éstos  de  su  mali- 
V.  M.  el  Tribunal  de  policía  diciendo,  que  cía,  de  ninguna  manera  deben  tenerse  por 
ol  orden  judicial  exigía  se  comunicArael  reos,  mayormente  cuand'>  no  se  han  tomado 
ex  tpi^iente  por  su  turno,  y  au  liencia  final,  declaraciones  por  preguntas  de  inquirir,  ai 
A  las  purtes,  y  que  recibido  A  prueba,  reca-  se  han  hecho  los  cargos  correspondjeoles. 
yeseel  fallo  oportuno;  pero  que  atendidas  Lo  mismo  reconoció  el  Tribunal  de  po- 
las actuales  circunstancias,  el  hallarse  pro-  licía,  y  por  ello  no  consultó  ^  V.  M.  laim* 
ximos  á  darse  á  la  vela  los  principales  inte-  posición  de  la  pena  de  la  ley  i  los  calnmuia- 
rosados,  y  los  perjuicios  que  de  la  dilación  dores,  adoptando  los  medios  esquisiios  para 
se  ocasionarían,  creía  que  reservándoles  evitar  detenciones  á  los  calumniados,  sio 
sus  derechos  para  repelir  cuAodo  y  contra  perjuicio  de  que  pudieran  usar  de  su  dere* 
quiénes    hubiese   lugar,   podía   pasárseles  cho,  y  con  el  objeto  de  que  el  público  pa« 
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qae  no  perdonaba  ocasión  de  zaherir  las  ideas  y  las  personas  de  los  centra^ 
les,  y  de  Iiacer  reoaer  sobre  aquellos  y  sobre  éstos  las  censaras  mas  desfavo- 
rables y  los  cargos  mas  terribles,  ensafiábase  con  ellos  después  de  caldos,  de- 
nigrábalos en  todas  sus  consultas,  y  en  la  del  49  de  febrero,  después  de  indicar 
que  habría  convenido  detenerlos  á  todos,  si  hubiera  habido  lugar  cómodo  j 
seguro  para  ello,  hasta  que  rindiesen  cuentas  de  su  administración,  añadía: 
ftV.  M.  h^  encontrado  méritos  para  la  detención  y  formación  de  causas  á  don 
«Lorenzo  GaWo  y  al  conde  de  Tilly;  lo  mismo  debe  hacerse  con  cuantos  vo- 
«cales  resulten  por  el  mismo  estilo  descubiertos;  y  asi  á  éstos  oomo  á  aquellos 
«debe  sustanciárseles  brcvísimamente  su^  causas  para  satisfacción  de  la  nación 
«que  clama  con  razón  contra  los  que  sean  verdaderamente  delincuentes,  etc.» 
La  Regencia  en  decreto  del  %i ,  se  conformó  con  la  consulta  del  Consejo  en 
.  todas  sus  partes  y  la  mandó  ejecutar.  Asi  la  Regencia,  deferente  con  el  Con- 
sejo y  participando  de  sus  ideas,  si  bien  resuelta  y  decidida  en  cuanto  á  de- ' 
fender  la  independencia  nacional,  íbase  ladeando  hacia  el  orden  ant'guo,  y 
retrayéndose  de  marchar  por  la  viá  de  las  reformas  que  los  tiempos  reclama- 
ban y  badilas  cuales  había  dado  ya  pasos,  muy  avanzados  la  Central.  Las 
circunstancias  en  que  el  país  se  hallaba  le  parecieron  causa  sufíciente  para 
suspender  la  reunión  de  las  Cortes  en  la  época  prefijada,  y  á  que  ella  misma 
en  el  aoto  de  su  instalación  se  habia  comprometido.  Suspendió  pues  la  convo- 
cación para  cuando  el  estado  de  la  nación  mejorase  y  lo  permitiese,  en  lo  eual 
complació  grandemente  al  Consejo,  si  bien  ordenando  que  continuasen  las 
elecciones  de  los  diputados  asi  en  España  como  ep  América,  para  que  aquella 
Asamblea,  decia,  fuese  al  tiempo  de  su  reunión  tan  completa  como  debia  (4). 
Resuelta  y  decidida  indicamos  haberse  mostrado  la  Regencia  en  cuanto  á 
defender  la  patria,  y  mantener,  ó  mas  bien  recobrar  su  independencia.  Asi 
fué  en  verdad,  y  harto  habia  menester  de  actividad  y  energía.  Pues  si  bien 
contaba  con  la  protección  del  pequeño  ejército  de  Alburquerque,  el  cual  con 
la  hábil  maniobra  de  adelantarse  á  los  franceses  y  ocupar  la  Isla  hab'a  hecho 
un  servicio  inmenso  á  la  nación,  y  contaba  también  con  la  defensa  natural  de 

diera  eerciorar^e  prontamente  de  U  fatoe-  pee,  loque  estime  mas  acertado.  GAdiz^  da 

dad  de  la  delación.  abril  de  ISfO. 

£1  Concejo  cree  moy  importante  el  que 
en  este  negocio  se  a^mioistre  rigurosa  Jus-        Real  reftoIncion.-^Como  parece.^lavier 

ticia;  y  no  teniendo  para  ello  estado  la  cause,  de  Castaños,  presidente. 
es  de  parecer  que  V.  M.,  siendo  servido.        Se  publicó  y  acordó  su  cumplimiento  en 

podrá  mandar  que  se  devuelva  al  referido  44  de  mayo,  y  se  comuuicó  en  el  mismo  día 

Tribunal  de  pqlicía  y  seguridad  pública  de  al  Tribunal  de  policía  para  su  ejecución, 
la  Real  Isla  do  León  para  que  sustancian-      (I)    Exposición  del  Consejo  de  Regencia, 

dola  legalmente  la  determino  en  justicia.  art.  4.*  Convocación  de  las  Cortes. 

V,  M.  resolverá  sin  embargo,  como  sicm< 


n 
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la  isla  Gaditana,  separada  del  continente  por  el  canal  qoe  Torma  el  profimdo 
rio  de  Santi  Petri^  y  por  los  caños,  lagunas  y  salinas  que  circandan  su  recinto 
y  dificultan  su  paso,  haciéndola  el  punto  mas  militar  y  mas  importante  de 
la  península,  hallábase  mal  artillada  y  servida»  y  casi  en  absoluto  abandono, 
como  que  nadie  babia  imaginado  que  tan  pronto  pudiera  el  enemigo  llegar  y 
Amenazar  á  esta  estremidad  de  Espafia.  A  fortificarla  se  consagraron  con  ac- 
tividad y  ahinco  la  Regencia  y  los  generales,  á  la  vista  ya  de  los  franceses; 
aumentando  y  mejorando  las  defensa  de  la  Carraca,  de  Gallineras»  del  poente 
de  Zuazo,  del  punto  en  fin  de  Santi  Petri,  que  es  como  la  llave  maestra  de  h 
Isla;  haciendo  cortaduras  en  los  caminos,  volando  los  puentes  del  Guadalete  y 
los  castillos  de  Fort-Luis  y  Matagorda,  é  incendiando  los  almacenes  del  Troca- 
dero  y  otros  puntos  de  que  el  enemigo  babia  de  apoderarse  sin  poderlo  reme* 
diar;  habilitando  buques,  fragatas  y  lanchas  cañoneras;  formando  de  las  fuer- 
zas sutiles  dos  escuadras,  que  se  pusiesen  al  mando  de  marinos  tas  acredita- 
dos como  don  Cayetano  Valdés  y  don  Juan  Topete;  promoviendo  la  formación 
de  una  milicia  urbana  en  Cádiz  que  hiciera  el  servicio  d<^  la  plaza;  enviando 
buques  correos  á  todos  los  puei*t03  libres  del  Océano  y  del  Mediterráneo  para 
fomentar  el  espíritu  público,  comunicar  con  el  resto  de  la  nación  y  recoger 
oficiales  y  soldados  dispersos  en  las  costas;  acordando  la  formación  de  ona 
división  volante  en  el  norte  de  España  al  mando  del  bizarro  general  Renova* 
les;  encomendando  á  la  junta  de  Cádiz  la  administración  de  la  hacienda  para 
atender  á  los  gastos,  no  solo  de  las  fuerzas  españolas,  sino  también  de  las 
auxiliares  inglesas  y  portuguesas  qoe  iban  acudiendo  á  la  defensa  de  la  Ua, 
y  tomando  otras  disposiciones  que  sería  prolijo  enumerar. 

Entretanto  los  franceses,  dueños  ya  de  Rota,  del  Puerto  de  Santa  liaría, 
de  Puerto  Real,  Chiclana  y  otro  puntos  fronterizos  á  la  Isla,  por  medio  de  tree 
españoles  de  los  que  seguían  sus  banderas  pidieron  á  la  junta  de  Cádiz  la  ren- 
dición de  la  plaza  (4),  enviando  al  efecto  un  oficio  muy  lleno  de  promesas  y 
unas  proclamas  muy  seductivas  (7  de  febrero).  La  junta  devolvió  estas  últi- 
mas sin  leerlas,  y  cootestó  al  oficio  con  las  siguientes  lacónicas  y  dignas  pa- 
labras: «La  ciudad  de  Cádiz,  fiel  á  los  principios  que  ha  jurado,  noreeono* 
nee  otro  rey  que  el  Sr,  D,  Fernando  V//.»  A  los  pocos  días,  y  con  motivo  de 
la  llegada  del  rey  José  al  Puerto  de  Santa  Moría,  escribió  el  mariscal  Soolt, 
duque  de  Oalmacia,  al  de  Alburquerque  una  carta  mezclada  de  halagos  y  de 
amenazas  (46  de  febrero),  á  la  cual  respondió  el  general  español  en  el  tono  fir- 
me que  cumplía  á  su  patriotismo.  Y  todavía  al  dia  siguiente  aquellos  mismos 


(I)   Lt  Regeneia,  en  an  Diario  de  Ope-   pifióles  lecaacei  del  rey  intruao,  qoa  am* 
rasiones,  eita  1m  oeftibrea  de  estos  tres  es-   otros  hemos  creido  prudente  omitir. 
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tres  españoles  á  que  áúies.  nos  hemos  referido  tentaron  la  lealtad  de  don  Ig- 
nacio de  Álava  y  comandante  general  de  marina,  con  ona  carta  llena  de  sofis^ 
mas  y  de  improperios  contra  los  ingleses;  la  respuesta  del  ilustre  marino  no 
fué  menos  firme  y  nerviosa  que  la  del  general  de  las  fuerzas  de  tierra.  No 
hubo  medio  de  quebrantar  la  ñdelidad  de  los  defensores  de  la  Isla. 

En  cuanto  á  operaciones,  se  convino  prudente  y  juiciosamente  en  estar  á  la 
di^fensiva,  porque  no  permitía  otra  cosa  la  fuerza  numérica  de  noestras  tro* 
pas,  no  obstante  el  aumento  que  casi  diariamente  recibía,  y  sobre  todo  núes* 
tra  caballería  era  muy  escasa,  y  su  estado  harto  deplorable  para  poder  com« 
petir  con  la  del  enemigo;  si  bien  se  acordó  promover  los  pequeños  movimien- 
tos, así  para  inquietar  á  a^nél,  como  para  ir  fogueando  nuestros  soldados.  Se 
concertó  con  los  ingleses  el  empleo  de  las  fuerzas  navales  para  la  defensa  de  la 
bahía,  y  se  resolvió  llevar  á  Mahon  los  navios  de  guerra  que  se  hallaban  en 
mal  estado,  juntamente  con  los  prisioneros,  que  ezistian  en  gran  número  en 
los  pontones.  El  plan  general  militar  era  hacer  de  la  Isla  el  centro  de  una 
gran  posición,  cuya  ala  derecha  estuviese  en  el  campo  de  Gibraltar  y  Serra- 
nía de  Ronda,  la  izquierda  en  Ayamonte,  costas  de  Huelva  y  Mouuer,  y  Ser- 
ranía de  Aracena;  por  la  derecha  amenazar  á  Halaga  y  Granada,  y  por  la  iz- 
quierda á  Sevilla,  Córdoba  y  la  Mancha.  Ya  hemos  dicho  la  posición  que  ocu- 
paba Blake  con  las  reliquias  del  ejército  del  centro.  Reducido  el  de  la  iz- 
quierda al  mando  del  marqués  de  la  Romana,  á  8  ó  9.000  hombres  útiles,  pe- 
ro á  los  cuales  se  iba  reuniendo  gente  en  Extremadura,  la  Regencia  dio  las  ór- 
denes mas  activas  para  que  por  Ayamonte  y  Portugal  se  les  socorriese,  hasta 
donde  les  fuese  posible,  del  dinero,  armas  y  víveres  que  necesitaban.  Se  pro- 
yectó la  formación  de  tres  grandes  cuerpos  de  ejercito  de  á  80.000  hombres 
cada  uno,  en  Andalucía,  en  Cataluña  y  en  Castilla,  y  se  designó  las  divisiones 
Yolantes  que  hablan  de  auxiliarlos,  juntamente  con  las  guerrillas,  y  se  estable- 
cieron las  máximas  que  hablan  de  seguirse  por  todos  para  un  plan  uniforme 
de  campaña.  Se  cuidó  igualmente  de  fomentar,  mejorar  y  distribuir  conve- 
nientemente toda  la  fuerza  naval  disponible,  que  hacia  útilísimos  é  importan- 
tes servicios;  pero  hubo  la  desgracia  de  que  en  la  noche  del  6  de  marzo  un 
temporal  deshecho  arrojó  contra  la  costa  del  Nordeste  los  buques  fondeados 
en  la  bahía,  perdiéndose  quince  mercantes,  una  fragata  y  tres  navios  de  guer- 
ra españoles,  y  uno  portugués,  que  fué  pérdida  y  desolación  grande  (4). 

Sin  embargo,  en  todo  aquel  mes  (marzo)  se  dieron  y  sostuvieron  ataques 
marítimos  y  terrestres  en  varios  puntos,  aun  del  otro  lado  del  rio,  de  algunos 

(i )  Los  niTiof  españoles  faeroo  el  PtiH-  tro,  y  la  fragata  Pat:  el  navio  poriugaéa, 
sima  Coneepeion,  de  cieiKo  diez  cafiooes;  también  de  setenta  y  cuiitro,  se  llamaba 
Stm  Romon  y  Montañéi,  de  setenta  y  cua-    Mario, 
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de  los  cuales  se  hizo  retirar  á  los  franceses:  destrayérooseles  vanas  obras  de 
fortificación;  enviáronse  tropas  á  la  Serranía  de  Ronda  y  condado  de  Nieblii 
de  donde  se  nombró  comandante  general  al  mariscal  de  campo  don  Francisco 
Gopons;  remesáronse  víveres  al  puerto  de  Cartagena,  y  pertrechos  y  socorros 
i  Ayamonte,  donde  la  junta  de  Sevilla  se  vio  en  grandes  aprieto?  y  aporot; 
se  dispuso  que  pasase  á  la  Habana  un  benemérito  gefe  con  varios  oficiales  dd 
cuerpo  de  ingenieros  hidráulicos  con  objeto  do  fomentar  la  construcción  de 
buques  de  guerra;  se  dieron  grados  militares  del  «jército  de  España  i  oficia* 
les  ingleses,  confiriéndose  el  de  teniente  general  á  sir  Wiiliam  Stuard,  cooiaih 
dante  de  las  fuerzas  británicas,  y  se  trató  de  poner  coto  á  las  pretensioDsl 
desmedidas  de  empleos  y  ascensos  de  nuestros  militares  (1).  Por  último,  y 
está  fué  la  mas  grave  de  sus  delerminaeiones,  convencida  la  Regencia  de 
que  sus  recursos,  inclusos  los  que  podían  esperarse  de  Indias,  lejos  de  bastar 
á  cubrir  las  obligaciones  n^as  indispensables,  dejaban  un  déficit  anual  da 
500,000.000  de  reales,  aceptó  una  proposición  ó  convenio  en  i9  artículos  que 
le  presentó  la  junta  de  Cádiz,  ofreciéndose  á  hacerse  cargo  de  todas  las  ren* 
tas  de  la  corona  y  caudales  de  América,  y  comprometiéndose  á  mantener  to-^ 
das  las  cargas  del  gobierno,  inclusa  la  subsistencia  y  aumento  de  los  ejércitos 
nacionales.  Proposición  atrevida,  y  compromiso  heroico,  que  sorprendió  y 
asustó  á  los  regentes,  que  fué  objeto  de  prolijas  deliberaciones  entre  ellos,  y 
que  per  último  aceptaron  y  firmaron  (31  de  marzo),  queriendo  dar  tambiea 
en  ello  un  testimonio  da  su  desinterés,  y  evitar  que  se  les  hiciesen  nunca 
acusaciones  opmo  las  que  muchos  hacian  á  la  Central  sobre  inversión  do 
caudales. 

Desgraciadamente  no  hubo  el  mejor  acuerdo  entre  la  junto  y  varios  gefes 
militares,  suscitándose  altercados  y  contestaciones  agrias,  en  especia)  con  el  ge* 
neral  en  gefe  duque  de  Alburqaerque.  Quiso  la  Regencia  corter  aquellas  dispo* 
tas,  y  nombró  al  de  Alburquerque  embajador  extraordinario  en  Londres^  con  la 
misión  de  anunciar  á  S.  M.  Británica  la  instalación  del  nuevo  gobierno  deEi* 
paia  é  Indias  (2).  De  aquel  ejército,  y  del  ilaipado  todavía  del  centro  ae  acor- 

(1)   Bft  notable  lo  que  á  este  prbpóiito  cqae  sea  mucho  mis  de  loqoeesdlgMde 

décia  ya  eotonces'la  Regencia.  cNunca  ba  ctener;  y  es  indispensable  que  lodos  los  fefes 

elido  tan  necesario  oomo  al  presente  el  opo-  tconiraresten  con  mano  Tuerre  esto  frenesí 

«ner  nda  barrera  que  contenga  el  prurito  cde  salirse  cada  cual  de  su  esfera,  qaoha 

«de  las  solicitudes  ¿  grados  6  ascensos  no  tllenado  ya  al  ejéroito  de  altu  gradaaeio- 

•raerecidos.  El  desbarato  con  que  muchas  «oes  inútiles,  y  está  abrumando  al  £rarli 

«Juntas  concedieron  en  los  primeros  fervo-  «con  una  carga  insoportable.» 

«res  de  la  rcYolofion  empleos  y  graduacio-  (2)    Desde  alU  escribió  el  de  Atborqner- 

«lies,  00  solo  indebidas  sino  estrsTagaiktes,  que  nn  manifiesto  bastante   destemplada 

«ha  dado  á  la  ambición  un  vuelo  increíble,  eontra  la  Junta  de  Cidit;  didle  ésta  anaeaf 

«Nadie  está  contento  oon  lo  quo  tiene,  aun-  testacioD  todavit  aas  deiOMDedfda,  la  cval 
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dó  formar  uno  solo,  cuyo  mando  se  conñrió  al  teniente  general  Blake,  á  qaien 
se  mandó  ir  ¿  la  Isla.  Llegó  en  efecto  (24  de  abril),  y  se  le  confió  además 
la  inspección  general  de  infantería.  Desde  qae  Blaké  salió  de  Cataluña  habia 
quedado  con  el  mando  interino  de  las  tropas  del  Principado  don  Enrique 
O'Donnell,  gete  muy  acreditado  por  sus  acciones  en  el  sitio  de  Gerona,  el 
cual  sQpo  granjearse  la  estimación  del  país  en  términos  que  los  catalanes  por 
medio  de  su  junta  pidieron  á  la  Regencia  le  diese  en  propiedad  la  capitanía 
general.  Felizmente  el  diique  del  Parque,  que  estaba  ya  nombrado,  hizo  re- 
nuncia de  su  destino,  araso  porque  snpo  la  predilección  que  en  Cataluña  so 
manifestaba  á  O'DonnelI,  y  la  Regencia  quedó  desembarazada  para  compla* 
cera  los  catalanes  y  premiar  los  buenos  servicios  del  gefe  por  quien  so 
interesaban,  hacendó á  0*DonncU  teniente  general  y  confiriéndole  el  mando 
del  ejército  y  del  Principado.  El  del  Parque  fui  luego  destinado  en  comisión 
á  Canarias  (4.0  de  mayo),  con  el  objeto  de  pacificar  aquellas  islas  que  so 
hallob  n  en  casi  completa  insurrección;  asi  como  liubo  necesidad  de  enviar 
al  marqués  de  Portago  al  campo  de  Gibraitar  y  serranía  de  Ronda  para  ver 
de  cortar  las  graves  discordias  y  desavenencias  de  los  comandantes  de  las 
fuerzas  que  por  alli  operaban.  Se  dio  la  capitanía  general  de  4ragon  al  mar- 
qués de  Palacio,  natural  del  país,  y  acepto  á  los  aragoneses;  di  atáronse  dis« 
posiciones  para  formar  un  ejército  de  44  ó  16.000  hombres,  al  que  sirviesen 
de  núcleo  las  tropas  qaé  mandaba  Villacampa,  para  enviar  socorros  de  ar« 
mámente  y  dinero  á  la  división  de  Bassecourt  que  inquietaba  al  enemigo  por 
la  parte  de  Cuenca,  y  para  que  de  Alicante  pasase  á  la  Isla  la  división  de  Yi- 
godet,  que  constaba  de  cerca  de  5.000  hombres. 

No  fueron  estos  solos  ni  de  esta  sola  especie  los  cuidados  del  Consejo  de 
Regencia  durante  su  permanencia  en  la  Isla  de  León  desde  últimos  de  enero 
hasta  el  29  de  mayo  (1810),  en  que  se  trasladó  á  Cádiz,  donde  fué  recibido 
con  las  solemnidades  y  ceremonias  que  se  hacen  á  la  persona  del  rey,  y  don« 
de  se  le  incorporó  el  obispo  de  Orense,  instalándose  el  gobierno  en  el  edificio 
de  la  Aduana.  Sus  cuidados  se  estendian,  no  solo  á  organizar  y  distribuir  las 
fuerzas  militares  de  toda  España,  á  nombrar  sus  gefes,  á  ordenar  movimien- 
tos y  prescribir  planes,  á  hacer  la  distribución  de  fondos  y  disponer  remesas 
de  caudales,  armamentos  y  subsistencias  á  los  diferentes  puntos  según  lo  per<- 
mitian  las  circunstancias,  á  establecer  fábricas  de  armas,  hacer  requisas  io 
caballos  y  encargar  montaras,  á  recoger  dispersos,  promover  alistamientos,  y 


oaosó  «I  duque  tal  impresioD,  que  m  erae   de  quien  en  cierto  modo  saltó  en  un  easo 
fuó  lo  que  le  ocasionó  el  trastorno  de  la  ra-   dado  la  nacionalidad  espaSola. 
loa  1 U  pérdida  de  U  vida.  Deplorable  fin 
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establecer  eeeaelds  y  ejercicios  prácticos  mllitaree,  á  todo,  en  fin,  lo  <[iie  te 
refiere  á  los  ejércitos  de  tierra,  sino  que  aplicaba  la  misma  soUcitod  al  fomen- 
to de  la  marina,  á  la  construcción  y  reparación  deboques,  al  aumento  delae 
fuerzas  sutiles,  al  trasporte  de  víveres,  municiones  y  fondos,  al  tráfico  y  co* 
rouoicacion  con  todos  los  pontos  libres  de  las  costas  del  Océano  y  del  Ife* 
d»terráneo.  Desde  aquel  rincón  seguía  y  mantenía  relaciones  en  todos  los  do- 
minios  españoles  de  Ultramar,  donde  los  franceses,  con  proclamas  y  porcoao* 
tos  medios  podian,  excitaban  á  la  insurrección  contra  la  metrópoli;  la  Ráes- 
ela dictaba  medidas  para  su  seguridad  y  conservación;  nombraba  vlreyes, 
capitanes  generales  y  comisionados  regios,  entendíase  con  aquellas  autorída* 
des,  enviaba  allá  pertrechos  de  guerra,  y  cuidaba  de  asegurar 7  recibirlas 
flotas  y  remesas  de  dinero  de  India?.  Entre  otras  providencias  fué  notable  la 
de  permitir  á  los  comerciantes  de  la  Habana  proveerse  de*  harinas  de  los  Es* 
tados-Unidos,  con  tal  que  fuesen  ellos  é  buscarlas  con  sus  buques,  y  no  las 
recibiesen  de  los  barcos  americanos. 

Ademas  de  atender,  como  supremo  poder,  á  la  dirección  y  despacho  da 
todos  los  negocios  de  gobierno  pertenecientes  á  los  diversos  departamentos 
de  Estado,  Hacienda,  Gracia  y  Justicia,  Harina  y  Guerra,  consagróse  con  tan 
especial  afán  á  la  defensa  de  la  Isla,  de  cuya  pérdida  ó  conservación  pendía 
entonces  la  pérdida  ó  conservación  de  toda  España,  que  entre  otros  testimo* 
nios  de  su  esquí  sito  celo  merece  citarse  el  convenio  confidencial  que  entre  ai 
hicieron  los  tres  regentes,  de  visitar  por  sí  mismos  al  menos  cada  tres  días, 
individualmente,  y  sin  ruido,  solemnidad  y  aparato,  las  obras  de  defensa,  loa 
fuertes  y  puestos  avanzados,  con  el  fin  de  examinar  su  estado  y  sus  necesi* 
dades,  el  cumplimiento  de  los  encargados  de  cada  uno  de  ellos,  y  el  espírí* 
tu  de  las  tropas,  para  darse  después  cuenta  recíproca  de  sus  observaciones  y 
acordar  reunidos;  cuya  operación  ó  inspección  estuvieron  ejecutando  por 
cerca  de  tres  meses,  sin  reparar  en  molestias  ni  en  riesgos,  á  veces  andan* 
do  en  lo  crudo  del  invierno  por  entre  pantanos  y  cenagales.  Por  lo  demis, 
kí  bien  los  ataques  y  los  combates  entre  los  sitiadores  y  los  defensores  de  la 
Isla  Qiditana,  dentro  de  la  cual  se  encerraban  el  gobierno  y  el  porvenir  de 
la  mjnarquía,  fueron  frecuentes  y  casi  diarios  en  este  período,  no  produjeron 
variación  notable  y  decisiva  en  su  respectiva  situac  on,  reduciéndoee  á  hos« 
tilízarse,  ya  por  mar  ya  por  tierra,  desde  los  fuertes  fronterizos,  cafionean* 
do,  destruyendo  ó  incendiando  mutuamente  parapetos,  molinos,  casas  ú  otroa 
edificios  en  que  so  albergaban,  dirigiendo  principalmente  los  españoles  sus 
ataques  al  fuerte  del  Trocadero  que  ocupaban  los  franceses,  y  éstos  los  suyos 
al  castillo  de  Matagorda,  que  defendían  los  ingleses  nuestros  aliados,  y  de  qoe 
fueron  arrojados  al  fin,  con  sentimiento  y  aun  con  censura  de  loe  espaftolesi 
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defensa  (4). 

Entretanto  el  rey  José  paseaba  y  ▼¡silaba  con  aire  triunfador  las  ciada- 
des  y  pueblos  de  Andalucía,  pasando  sucesivamente  de  Sevilla  á  Jerez,  Fuer* 
to  de  Santa  Mar£a,  Granada^  Jaén,  Andújar»  y  volviendo  por  último  á  Sevi- 
lla (1S  de  abril).  Los  festejos  con  que  le  ag^asajaron  en  algunas  poblacio- 
nes (t),  el  modo  con  qae  en  otras  fué  recibido  y  á  que  no  estaba  acostum- 
brado (conducta  que  censuraron  los  españoles  de  otras  provincias,  pero  en 
que  influiría  sin  duda,  no  falta  de  patriQtismo>  sino  acaso  el  error  de  creer 
ya  definitivamente  perdida  la  causa  de  España,  unido  al  carácter  jovial  y  no 
bK^n  comprendido  de  aquellos  habitantes)»  liiiieron  creer  al  intruso,  y  asi  se 
lo  persuadían  sus  cortesanos  y  aduladores,  que  con  su  gracia  personal  y  sos 
bondades  se  habia  granjeado  las  simpatías  del  país,  sin  tener  en  cuenta  que 
esto  sucedía  en  una  comarca  ocupada  por  80.000  soldados,  los  mas  terribles 
del  imperio  francés.  En  Sevilla  dio  varios  decretos,  que  se  publicaron  en  la 
Gaceta  de  Uadrid  del  4  de  mayo,  entre  los  cuales  merecen  singular  men- 
ción, el  que  ordenaba  la  formación  de  una  milicia  cívica  española,  el  que 
mandaba  se  biciese  la  estadística  general  de  la  población  de  España,  el  que 
arreglaba  el  gobierno  interior  de  los  pueblos,  distribuyendo  el  reino  en  pre« 
fecturas,  sübprefecturas  y  municipalidades  ó  comunes,  copiando  la  administra- 
clon  departamental  de  Francia. 

Pero  pronto  se  convirtieron  en  amargura  y  tristeza  los  goces  y  delicias  de 
José  en  Andalucía;  y  esta  mudanza  no  la  causaron  ahora  los  españoles;  pro- 
düjola  el  mismo  emperador  so  hermano,  que  frecuentemente  quejoso  y  siem- 
pre  poco  deferente  con  él,  queriendo  desde  París  ser  el  verdadero  rey  de 
£ápañ8>  no  dejando  ¿  José  sino  el  titulo,  so  protesto  ahora  de  desaprobar 
sus  liberalidades  con  ciertos  cortesanos  y  favoritos,  y  de  parecerle  mal  los 
planes  y  operaciones  que  José  habia  ordenado  á  las  generales  de  Cataluña  y 
de  Castilla,  espidió  desde  Paf  :s  varios  decretos  disponiendo  de  los  ejércitos,  y 
de  las  rentas,  y  del  territorio  de  la  nación  española,  ni  mas  ni  menos  que  si 
fuese  él  su  soberano.  Convirtió  en  cuatro  gobiernos  militares  los  cuatro  dis- 
tritos de  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Vizcaya,  situados  á  la  izquierdu  del 
Ebro;  encomendó  á  sus  generales  en  gefe  la  autoridad  militar,  civil  y  admi- 
nistrativa^ encargándoles  no  obedeciesen  mas  órdenes  é  instrucciones  que 


(1)    Diario  de  las  operaciones  del  GoAsejQ  (S)    Coeott  Du  Gasse  en  las  Memoriu  j 

de  Regeocía.— Elogio  de  don  Antonio  Esca-  Correspondencias  del  rey  José  como  cosa 

AOk-^n mámente  sucinto   encontramos  al  notable  qae  en  el  Puerto  de  Santa  Maria 

conde  de  Toreno  en  la  relación  de  los  be<*  asistió  por  primera  vez  i  una  corrida  d« 

chos  de  este  interesaale  peripdo,  tor^9. 
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'  las  suyas,  ni  tuviesen  con  el  gobierno  de  Madrid  mas  relaciones  que  las  de  uoa 
aparente  deferencia,  y  reservadamente  les  comunicó  su  pensamiento  de  in- 
corporar ala  Francia  aquellos  territorios  como  indemnización' de  los  sacrifi- 
cios que  hacía  por  asegurar  la  corona  de  España  en  las  sienes  de  su  herma- 
no, á  quien  consideraba,  decía,  solo  como  un  general  de  sus  ejércitos  del  otro 
lado  del  Pirineo.  tEstraña  irrisión,  exclama  á  este  propósito  un  histoiiador 
francés,  la  de  pretender  que  la  izquierda  del  Ebro  viniera  á  ser  compensa- 
ción de  los  gastos  de  Francia  en  España!»—  lEra,  dice  después,  una  verda- 
dera locura  de  ambición;  era  agregar  á  las  numerosas  causas  que  excitaban 
el  odio  de  los  españoles  contra  nosotros  otra  causa  mas  poderosa  que  todas: 
la  de  ver  aquella  península,  tan  cara  á  su  corazón,  invadida,  fraccionada 
por  un  ambicioso  vecino,  que  después  de  haberlos  privado  de  su  dinastía  los 
privaba  tambicn  de  parte  de  su  territorio;  era,  en  fin,  reducir  á  la  desespe- 
ración y  lanzar  para  siempre  á  las  filas  de  la  insurrección  á  todos  aqoellos 
que,  animados  de  la  esperanza  de  mejorar  de  sistema,  y  sintiendo  vivamen- 
te la  necesidad  de  una  regeneración  política,  se  habian  adherido  moffientá- 
*  neamente  á  la  nueva  dinastía,» 

Y  no  fué  esto  solo  lo  que  hizo  Napoleón  en  ofensa  y  desprestigio  de  sa  her- 
mano, en  la  ocasión  en  que  éste  habia  hecho  mas  progresos  en  España,  ade- 
mas de  los  cuatro  gobiernos  militares  mencionados,  dividió  en  tres  los  ejér- 
citos de  operaciones,  uno  de  ^Portugal,  al  mando  de  Massena,  otro  del  Medio- 
día, al  de  Soult,  y  otro  del  Centro,  al  de  su  hermano  José,  pero  compuesto  solo 
de  la  división  Dessoles  y  de  los  depósitos  establecidos  en  derredor  de  Madrid; 
de  modo  que  con  esto  y  con  ordenar  á  los  gobernadores  de  las  provincias  del 
Ebro  y  á  lo^gefes  de  los  ejércitos  de  operaciones  que  no  obedeciesen  otras 
instrucciones  que  tas  del  gobierno  de  París,  así. en  lo  militar  como  en  lo  eco- 
nómico, haciéndolos  ad mi  ni sti  adores  de  las  rentas  del  país,  y  con  declarar 
que  no  enviaría  á'José  otros  recursos  que  2,000.000  de  rs.  mensuales,  encon- 
trábase José  reducido,  en  cuanto  á  fondos,  casi  á  las  contribuciones  de  la  capi- 
tal, y  en  cuanto  ¿  fuerzas,  á  las  que  apenas  bastaban  para  defender  la  corte,  y 
no* era  posible  restringir  más  su  autoridad  y  poder  á  no  retirársele  y  supri- 
mirle del  todo.  ^ 

Compréndese  cuánta  amargura  causaría  á  quien  habia  sido  destinado  por 
Napoleón  al  trono  de  España  verse  de  tal  modo  tratado  por  su  hermano,  y. en 
tal  manera  rebajado  á  los  ojos  de  los  españoles  y  á  la  consideración  de  los 
mismos  generales  franceses,  que  ya  disputaban  con  él,  y  altercaban  sobre  sos 
disposiciones  como  de  igual  á  igual.  Ni  José  desconocía  lo  falso  de  su  posición 
ni  disimulaba  su  profundo  disgusto.  Desde  Córdoba  escribía  á  su  esposa  la 
reina  Julia  (á  quien  antes  habia  invitado  á  venir  á  España  con  sus  dos  bijas 
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Zenaida  y  Carlota)  en  los  términos  siguientes:  «Interesa  conocer  caáles  son 
«las  verdaderas  disposiciones  del  emperador  hacia  míi  ¿juzgar  por  los  he- 
ftchos  son  bien  malas,  y  no  sé  ciertamente  á  qué  atribuirlas.  ¿Qué  quiere  do 
«mí  y  de  la  España?  Que'  me*  anuncie  de  una  vez  su  voluntad,  y  no  estaré 
.«mas  tiempo  colocado  entre  lo  que  parece  que  soy  y  lo  que  soy  en  realidad,  en 
«un  país  en  que  las  provincias  sometici^piS  están  á  mereced  de  los  generales, 
«que  ponen  los  tributos  que  se  les  antoja,  y  tienen  orden  de  no  oirme.  Si  el 
«emperador  quiere  disgustarme  de  España,  es  menester  renunciar  á  ella  en 
«el  a  to:  no  quiero  en  este  caso  sino  retirarme.  Basta  el  ensayo  de  dos  reinos, 
«y  no  quiero  el  tercero;  porque  deseo  vivir  tranquilo,  y  adquirir  una  haclen- 
«da  en  Francia,  lejos  de  París,  ó  ser  tratado  como  rey  y  como  hermano....... 

«Deseo,  pues,  que  prepares  io3  modios  para  que  podamos  vivir  independien- 
«tes  en  un  retiro,  y  ser  justos  con  los  que  me  han  servido  bien  (4).» 

Preocupado  con  estas  ideas,  y  considerándose  ya  desautorizado  en  aquella 
misma  Andalucía  que  acababa  de  pasear  como  triunfalmente,  determinó  re* 
gresar  á  Madrid,  sin  detenciones  y  sin  aparato,  no  sin  despachar  antes  á  París 
al  ministro  Azanza  para  que  expusiera  al  emperador  de  la  manera  mas  pru« 
dente  que  pudiese  la  injusticia  con  que  era  tratado.  Llegó  pues  á  Madrid  el'  46 
de  mayo.  Mas  lejos  de  desistir  Napoleón  de  su  sistema  de  gobernar  á  su  antojo 
la  España,  á  poco  tiempo  le  trajo  un  edecán  del  mariscal  Berthier  la  copia  de 
otro  decreto  imperial  creando  otros  dos  gobiernos  militares  en  España,  uno  en 
Burgos,  otro  en  Valladolid,  con  una  carta  del  principe  de  Neufchatel,  desapro* 
bando  altamente,  á  nombre  de  Napoleón,  todo  lo  que  en  materia  de  administra 
cioD  habia  hecho  José  en  Sevilla.  A  punto  estuvo  ya  éste  de  abdicar  la  corona 
de  España,  que  solo  nominalmente  ceñía,  sin  aspirar  á  compensación  de  nin- 
guna especie;  y  solo  instado  por  los  ministros  españoles  accedió  á  enviar  toda- 
vía á  París  al  marqués  de  Almenara,  para  que  suplicase  al  emperador  que  re- 
vocara sus  decretos,  haciéndole  presente  la  odiosidad  que  le  atraía  la  provi* 
den.;ia  relativa  á  las  provincias  del  Ebro,  el  menosprecio  en  que  caía  su  auto* 
ridad»  junto  con  otras  consideraciones  no  menos  justas,  añadiendo  que  pre- 
fería retirarse  de  la  península  á  mantenerse  en  ella  degradado  y  sometido  á 
tales  condiciones. 

Pero  veamos  ya  lo  que  habia  acontecido  en  otros  puntos  de  España  relati- 
vamente á  los  sucesos  de  la  guerra,  en  tanto  que  se  agitaban  tales  y  tan  pro« 
fundas  disidencias  entre  los  dos  hermanos  que  ahora  se  disputaban  el  derecho 
que  ninguno  tenía  á  la  dominación  de  la  península  española. 

(1)    Memorial  del  rej  Jos6.— Correspoodeacia;  tom.  VIK 
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(Enero  á  jolío.) 

Ordenet  y  proyectos  de  Napoleón  relativamente  á  Espaffi.— LlamamfeDto  de  la  Begeeeif 
á  loa  e8pafto1es.»Aomenio  y  muUipHcacion  de  guerrillas.— Navarra:  Ifina  el  MotA^- 
Astúrias:  Porller.— Apodérase  Boonet  de  Asturias.— Flojedad  de  la  Juota  de  GaUeii.- 
CastUla  la  Vieja:  Kellermano,  Junot.— Sillo  de  Astorga.— Porfiada  defensa:  eapitalacioa 
honrosa.—Aragon:  Sucbet.— Frustrada  tentativa  sobre  Valencia.— Justa  alegría  de  Ist 
valencianos. 'Retirada  de  Soolt  á  Aragón.— Mina  el  Mozo  es  becbo  prisionero  j  llevad» 

■  ¿  Francia.— Catalu&a:  O'Donnell.— Graeldad  de  los  franceses  con  los  somatenes.—le- 
presalias  terribles.— Desgraciada  acción  de  O'Donnell  en  Vícb.— Replegase  á  Tarrago- 
na.— Bloqueo  y  sitio  de  Boslalricb.— Firmeza  del  gobernador  español.— Sale  del  eisUlle. 
y  cae  prisionero.— El  mariscal  Augereau  es  reemplazado  por  Uacdonald.— De  orden  de 
Napoleón  sitia  Sucbet  la  plaza  de  Lérida.— Intenta  socorrerla  O'Donnell.— Et  derrota- 
do.— Incidentes  notables  de  este  célebre  sitio.— Ataque  de  los  fuertes.— *Es  entrada  la 
ciudad.— Pueblo  y  guarnición  se  refugian  al  castillo.- Bombardeo  borrible.— Plaquea 
el  gobernador,  y  se^  entrega.— Sitio  y  rendícfon  de  Mequinenza.— Marela:  entrada  ya* 
queo  del  general  Sebastiani.— Granada  y  las  Alpojarras:  guerrillas,— Extremadara:  la 
Romana.— Frontera  dePorlugal.— Gomiensa  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo.— Vida  y  coadoeti 
de  los  principes  espafioles  en  Valencey.— Planes  para  proporcfonar  la  fuga  á  FemandOi 
—El  del  barón  de  KoUy.— Es  descubierto  y  preso  en  París.- ArtiQclo^de  la  policía  fran- 
cesa.—Envía  un  falso  emisario  á  Valencey.— Es  denunciado  al  gobernador,  y  Femando 
se  opone  i  la  fuga,— Felicitaciones  y  cartas  de  Fernando  á  Napoleón»— Solicita  de  nn» 
vo  el  enlace  con  una  princesa  imperial.— Publicanse  aquellos  documentos  en  el  Moni- 
tor.—Impresión  que  bacen  en  Espafia.— Consulta  del  Consejo  de  Castilla  sobre  esta 
materia.— Notable  cambio  .en  las  ideas  de  esta  corporación.— Decreto  de  eonvocatotta  i 
Cortes. 

Aunque  el  interés  de  la  lacha  desde  los  principios  de  este  año  estovo 
como  concentrado  en  el  Mediodía  de  España,  ó  mas  bien  en  un  panto  aid^ 


PARTE  111.  LIBRO  X.  4^3 

de  sa  estremidad  meridional,  no  por  eso  dejal>an  de  menearse  las  armas  en 
otras  regiones  de  la  península»  incansables  unos  y  otros  combatientes^  los 
tinos  alentados  con  los  refuerzos  que  continuamente  de  Francia  recibían^  y 
con  los  triunfos  de  Ocaña,  de  Gerona  y  de  Sierra.Morena,  los  otros  porque  no 
^abatidos  nunca  por  los  reveses,  ni  nunca  sus  pechos  desalentados  por  los  in- 
^fortunios,  lejos  de  decrecer  so  número,  ni  entib'arse  su  ardor,  ni  decaer 
sil  perseyerancia,  afirmábase  la  constancia  y  el  valor  de  los  que  ya  eran  sol- 
dados, y  parecía  que  el  suelo  espafiol  brotaba  por  todas  partes  nuoTOs  guerre- 
ros dispuestos  á  arrostrar  todo  linage  de  peligros  y  de  privaciones,  y  ¿  sacrí* 
ficarse  gustosos  por  la  independencia  de  su  patria. 

Napoleón  bacía  desde  París,  como  hemos  ya  indicado,  la  distribución  de  sus 
ejércitos  de  la  Península,  y  por  medio  del  mariscal  Berthier,  nombrado  de 
nuevo  su  mayor  general  después  de  la  guerra  de  Austria,  prescr  bia  á  todos 
los  generales  los  movimientos  y  evoluciones  qOe  cada  uno  habia  de  ejecutar, 
sin  obede'^er  otras  órdenes  que  las  suyas;  y  con  esto  y  ton  la  creación  de  los 
gobiernos  militares,  con  la  facultad  do  levantar  contribuciones,  administraré 
invertir  las  rentas,  y  nombrar  y  destituir  empleados  sin  dar  cuenta  de  ello  al 
rey,  disimulaba  poco  su  propósito  de  tomar  para  sí  la  corona  de  España,  na 
obstante  las  seguridades  y  protestas  en  contrario  hechas  en  tantas  ocasiones, 
y  asi  lo  entendió  el  gobierno  inglés  haciendo  sobre  ello  las  oportunas  recla- 
maciones á  los  gabinetes  de  otras  potencias.  La  Regencia  dé  España  lo  com- 
prendió también  así,  y  viendo  en  estas  medidas  el  principio  del  cumplimien- 
to de  ciertas  amenazas  de  Napoleón,  excitó  á  ios  españoles  á  redoblar  su 
energía  para  sacudir  la  dominación  estrangera.  Los  españoles  respondieron  á 
este  llamamiento,  y  las  guerrillas  se  multiplicaron  en  términos  de  ser  nece- 
sario un  ejército  en  cada  provincia  para  perseguirlas  y  para  mantener  las  co- 
municaciones con  Francia « 

Las  guerrillas  de  Navarra,  uno  de  los  paises  que  más  habían  tardado  en 
revolverse,  fomentadas  por  la  Regencia,  y  sostenidas  principalmente  por  Mina 
el  Mozo,  obligaron  almaiiscal  Súchel,  que  mandaba  en  Aragón,  á  pasará 
aquel  reino  para  ver  de  tranquilizarle,  porque  ni  los  correos  franceses  podían 
transitar  por  allí  sin  riesgo,  ni  la  autoridad  del  gobernador  era  obedecida  fue- 
ra de  los  muros  de  Pamplona,  y  se  habia  visto  ya  forzado  á  tratar  con  Mina 
para  el  cange  de  prisioneros.  Con  ser  Súchel  uno  de  los  generales  de  mas  re- 
putación del  imperio,  celebrado  por  su  inteligencia,  destreza  y  actividad,  y  con 
estar  el  general  Harispe  especialmente  encargado  de  la  persecución  de  Mina, 
todavía  este  guerrillero,  conocedor  de  la  comarca,  y  nunca  vendido  ni  descubier- 
to por  nadie,  burló  por  algún  tiempo  la  diligencia  y  los  esfuerzos  de  los  gefes  y 
de  las  tropas  francesas,  liasta  que  acosado  también  por  otras  que  acudieron  ^ 
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de  Logroflo,  dispersó  su  gente,  ocultó  las  armas,  y  se  quedó  de  paisano  ob- 
servando los  movimientos  de  los  enemigos,  y  paseando  el  país  con  la  confian* 
za  de  quien  contaba  con  un  protector  en  cada  habitante. 

Grandemente  auxiliaba  las  pocas  tropas  que  habian  quedado  en  Astáríai 
el  partidario  don  Juan  Diaz  Porlier  (el  Marquestto),  con  la  columna  volante  de 
1.000  hombres  que  acaud  liaba.  Habiendo  el  general  francés  Bonnet,  encargado 
por  Napoleón  de  apoderarse  de  Asturias,  ahuyentado  de  Oviedo  al  general 
Arce  y  hecho  replegar  á  don  Nicolás  de  Llano-Ponte»  Porlier  descolgándose 
de  las  montañas  y  metiéndose  en  la  interior  del  Principado,  atacó  por  la  es- 
palda al  enemigo,  cogiéndole  bastantes  prisioneros,  y  se  situó  descansadamente 
en  Pravia.  Igual  oficio  hacían  en  los  confines  de  León  y  Asturias  don  Federi- 
co Gastañon,  que  después  llegó  á  ser  general»  y.  otros  partidarios.  No  hicie- 
ron poco  en  verdad  los  gefes  que  operaban  en  Asturias,  Barcena,  Llano- 
Ponte,  Gienfuegos  y  Porlier  (porque  Arce  dimitió  luego  el  mando»  despaes  de 
haber  restablecido  la  antigua  junta  constitucional  que  disolvió  el  marqués  de 
la  Romana),  en  haber  disputado  á  Bonnet  por  tres  veces  en  el  espacio  de  tres 
meses  (febrero,  marzo  y  abril)  la  posesión  de  Oviedo,  de  donde  unos  y  otros 
eran  alternalivamente  ahuyentados,  siendo  los  franceses  superiores  en  núme- 
ro, y  mucho  más  en  disciplina.  Y  aun  babria  lucido  más  y  prolongádose  la 
resistencia,  si  por  su  parte  la  junta  de  Galicia,  libre  como  estaba  aqnel  reino, 
hubiera  pensado  más  en  los  asuntos  de  la  guerra,  y  socorrido  con  mas  cfi  a- 
cia  á  sus  vecinos  los  asturianos,  y  noque  solólos  auxilió  con  una  corta diviskm 
de  d.OOO  hombres.  Verdad  es  que,  amenazada  la  entrada  de  aquel  reino'  por 
la  parte  de  Astorga,^l  general  Mahy  que  parecía  interesarse  por  la  suerte  de 
Asturias,  no  se  atrevia  á  desamparar  á  Lugo  y  Yillafranca^  teniendo  qoe  cu- 
brir el  Vierzo. 

Ocupadas  en  efecto  tas  Asturias  por  la  división  Bonnet,  Castilla  la  Vieja 
por  los  cuerpos  de  Kellermann  y  Ney,  y  los  confines  de  Galicia  por  el  de  Ja- 
not,  y  decretada  por  el  emperador  la  gran  espedidon  á  Portugal,  conveníales 
mucho  tomar  á  Astorga,  como  llave  que  es  de  la  entrada  de  Galicia,  y  no 
tardó  en  presentarse  ante  sus  viejos  muros  el  general  Lolson  con  9.000  hom- 
bres y  seis  piezas  de  campaña  (i  4  de  febrero).  Defendíala  como  en  el  octubre 
anterior  don  José  María  de  Santocildes  con  menos  de  3.000  hombres  de  tropa 
y  cuadrillas  de  vecinos  armados.  Algo  se  habian  mejorado  las  fort'ficaciooes, 
especialmente  en  el  arrabal  de  Reitivia,  por  donde  es  mas  flaca  su  defensa.  La 
primera  intimación  del  francés  fué  rechazada  con  firmeza  pOr  Santocildes  (4& 
de  febrero),  no  obstante  quo  no  abundaban  en  la  plaza  las  municiones,  y  que 
contaba  con  poca  artillería  y  de  poco  calibre.  Vio  s'n  embargo  Loison  qoe  no 
lo  era  fácil  ia  entrada,  y  alejóse  de  la  ciudad  dejando  en  observación  algmias 
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fuerzas.  Comprendió  él  duque  de  Abrantes  (Junot)  que  necesitaba  sitiarla 
formalmente  y  en  regla,  y  así  lo  hizo  llevando  artillería  de  batir  (24  de  mar- 
zo). A  los  cinco  dias  díó  el  primer  ataque  por  el  mencionado  arrabal,  qae 
fué  recliazado.  Continuó  el  tirolco  en  los  siguientes,  sin  ventaja  de  los  sitia- 
dores, y  con  esperanza  los  sitiados  de  ser  socorridos  por  el  general  Aiahy  que 
se  hallaba  en  el  Vierzo,  pero  al  cual  por  lo  mismo  vigilaban  los  franceses.  Por 
último  aportillaron  éstos  el  muro  por  la  puerta  de  Hierro  (49  de  abril);  incen- 
dióse parte  de  la  hermosa  catedral  y  varias  de  las  casas  contjguas  con  las  gra- 
nadas que  arrojaron;  la  brecha  se  hizo  practicable,  y  Junot  intimó  la  rendí* 
cion,  con  la  amenaza  de  pasar  á  cuchillo  soldados  y  habitantes. 

Unos  y  otros  mostraron  In  misma  decisión  y  el  mismo  entusiasmo  que  en 
el  anterior  asedio:  la  propuesta  fué  rechazada;  en  su  consecuencia  el  arrabal 
y  la  puerta  de  Hierro  fueron  á  un  tiempo  embestidos  por  los  franceses;  todo,el 
dia  desde  la  mañana  hasta  el  anochecer  durarotTlos  combates;  casi  del  todo 
agptadas  tenian  ya  los  sitiados  las  municiones  de  fusil,  y  solos  24  tiros  conta- 
ban para  sus  pequeños  y  ya  desfogonados  cañones;  y  sin  embargo  soldados  y 
paisanos  se  mantenían  igualmente  decididos  y  vigorosos,  y  en  la  misma  junta 
de  autoridades  en  aquel  apuro  reunidas  hubo  quien  se  levantó  diciendo:  «Mu- 
ramos todos  como  numantinos.»  Pero  inútil  era  ya  toda  resistencia,  y  la  en- 
trega de  la  ciudad  quedó  acordada,  capitulando  con  muy  honrosas  condicio- 
nes.  En  su  virtud  tomaron  los  franceses  posesión  de  Astorga  (22  de 
abril)  asegurando  así  el  flanco  derecho  para  la  proyectada  invasión  de  Poi^ 
tugal  (4). 

Reforzadas  hablan  sido  por  Napoleón  las  divisipnes  que  ocupaban  las  pro- 
vincias  de  Burgos,  Vizcaya,  Navarra  y  Aragón.  Al  mariscal  Suchet  que  man- 
daba en  está  última,  y  cuyo  tercer  cuerpo  habla  aumentado  hasta  30.000 
combatientes,  le  había  preceptuado  Napoleón  por  dos  veces  que  emprendiera 
con  energía  los  sitios  de  Lérida  y  Mequinenza  (2).  Pero  el  rey  José  desde  Cor- 
doba  le  habla  ordenado  que  marchara  sobre  Valencia;  una  de  las  muchas 
pruebas  del  desacuerdo  en  qué  andaban  los  dos  hermanos.  Suchet,  acaso  por- 

(I)   Lat  Cortes  decretaron  mas  adelante  cer  i1  general  Suchei  que  le  reitero  la  or- 
an premio  (sesión  del  I.*  de  diciembre)  i  den  de  sitiar  á  Lérida  y  Mequinenza 

la  familia  huérfana  de  un  cabo  que,  cuando  porque   tenfpo  especial  interés  en  acabar 

ya  babia  capitulado  la  gaarnicion  dijo:   7o  pronto  con  lo  de  Cataluña.  Prevenidle  que 

«o  capitulo:  y  metiéndose  sable  en  mano  el  duque  de  Castiglione  (Augereaa)  ba  ido 

por  entre  los  enemigos,  después  de  haber  basta  Barcelona,  y  que  trate  de  ponerse  en 

muerto  muchos  de  ellos,  lo  fué  él  en  el  mis*  comunicación  con  él.  Decid  &  Suchet,  que 

uo  acto,  dejando  este  heroico  ejemplo  de  si  recibiese  órdenes  contrarias  4  las  mias, 

valor  y  amor  á  la  patria.  las  tenga  por  no  recibidas,  y  sobre  todo  on 

(3)   «Primo  mío  (decia  Napoleón  al  ma«  punto  á  adminislraeion.» 
risoiil  9erthier  en  la  segunda),  haced  cono* 
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que  tardase  en  recibir  la  orden  del  emperador»  preparóse  ¿  ejecutar  la  éá 
rey:  y  sosegada,  coiro  dijimos,  aunqae  momentáneamente,  la  Navarra,  de* 
jando  en  Aragón  las  fuerzas  suficientes  para  contener  las  tres  cortas  divisio-* 
nes  españolas  de  Yillacampa,  García  Navarro  y  Perena,  que  andaban  por 
aquel  reino  y  que  juntas  componían  13.000  hombres,  emprendió  él  con  im  nú- 
mero casi  igual  stt  espedicion  ¿  Valencia  (85  de  febrero).  Mandaba  en  «ta 
ciudad  un  año  bacía  don  José  Caro,  cuya  conducta  militar  y  política  más  era 
para  tener  agriadoa  que  satisfechos  á  los  habitantes,  como  quien  habia  pensa- 
do más  en  satUfacer  venganzas  personales  cometiendo  tropelías,  que  en  cap* 
iarse  los  ánimos  de  los  buenos  y  en  estudiar  y  preparar  loa  medios  dedtfefisa: 
razón  sin  duda  por  la  cual  contaba  el  rey  José  con  algunas  inteligencias  qoa 
dentro  de  la  ciudad  mantenían  los  suyos,  y  fiado  en  ellas  habia  pintado  á  Sa« 
chet  la  empresa  camo  de  fácil  y  seguro  éxito«  Mas  luego  veremos  cómo  kn 
odios  particulares  se  acallaroft  ante  el  peligro  común. 

Las  tropas  francesas  marchaban  en  do&  columnas;  la  una  por  Hore])a,da 
cuya  población  y  castillo  se  apoderó,  abandonado  este  último  por  el  coronel 
que  le  guardaba;  la  otra  por  Teruel,  á  cuya  cabeza  iba  el  general  en  gefes 
ésta,  despuea  de  ahuyentar  en  Alventosa  la  vanguardia  del  ejército  valeocianoi 
c(^iéndole  cuatro  cationes  de  campaña,  entró  en  Segorbe,  desamparada  par 
8US  habitantes.  Sin  dificultad  penetró  también  en  Murviedro  (3  de  marzo),  la 
antigua  y  famosa  Sagunto,  á  la  sazón  ni  aiquiera  fortificada.  Uniósele  allí  la 
c^ra  columna  que  guiaba  el  general  H  ibert,  y  juntas  se  presentaron  delante  de 
Valencia  el  8.  A  su  aproximación,  y  so  protesto  de  haber  en  la  ciudad  dea* 
leales,  redobló  Caro  sus  atropellos,  confundiendo  en  sbs  odios  inocentes  con 
oolpablea,  buenos  con  malos.  Sostúvose  no  obstante  firme  contra  el  enemiso, 
y  respondió  oon  entereza  á  la  intimación  que  el  7  le  hizo  Suchet:  tropa  y  ve* 
cindar!o  se  condujeron  con  igual  resolución.  Cinco  días  estuvo  el  gweitl 
fk^ncés  esperando  que  estallara  en  la  ciudad  una  conmoción  en  favor  soyo: 
pero  viendo  que  no  se  realizaba,  y  temiendo  las  guerrillas  que  iban  inundan* 
do  el  país»  levantó  su  campo  la  noche  del  4  Q  al  11,  con  gran  regocijo  de  los 
valencianos,  y  tornóse  la  via  de  Aragón,  no  sin  ser  molestado  por  las  partí- 
daa,  y  encontrándose  en  Aragón  con  que  Villacampa  habla  en  su  ausencia 
recobrado  á  Teruel,  y  cogido  á  una  oolumaa  francesa  procedente  de  Daroca 
cuatro  piezas  de  campaña  y  bástanles  prisioneros.  Obligado  Villacampa  i 
alejarse,  pasó  Suchet,  y  entró  el  47  de  marzo  en  Zaragoza  (4), 

(I )  Áuo  detpuea  de  paudo  el  peligro  pa-  todo  el  mundo  al  regocijo  y  ao  htbkm  j% 

r«  Valencia  prosiguió  el  general  Caro  saori*  do  traidores,  todavía  llovó  al paUcohi  alo»* 

ilcando  f  Ictimas  á  sos  ódioa  ó  reacntimien-  ronol  barón  do  Poto  blanco,  naUírsl  de  la 

toa  porsonalcs;  y  cuando  parcela  entregado  iala  de  TrinidaJ,  que  so<dioe  habot  «do te* 


J 
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Mucho  disgustó  á  Napoleón  esta  espedicion  á  Valencia,  así  por  el  éxito 
desgraciado  que  tuvo,  como  por  liaberse  hecho  contra  sus  reiteradas  órdenes 
y  manifiesta  voluntad.  Por  lo  mismo  Sucbet,  que  alegaba  no  haber  llegado  á 
sa  conocimiento  sino  cuando  ya  habia  emprendido  aquella,  tan  pronto  como 
regresó  ¿  Aragón  se  dispuso  á  cumplir  las  órdenes  imperiales  de  poner  sitio  á 
Lérida.  Pero  antes  quiso  desembarazarse  de  Mina  elitozo,  ó  el  Estudiante,  que 
en  aquel  tiempo  habia  vuelto  ¿empuñar  las  armas  y  corrídose  ¿  las  Cinco  Vi* 
lias  de  Aragón,  Y  en  efecto,  perseguido  aquel  astuto  y  valeroso  guerrillera  si- 
multáneamente por  el  gobernador  de  Jaca  y  por  los  generales  Dufour  y  Harispe, 
cayó  al  fin  prisionero  (4.<^  de  abril),  y  después  de  tratarle  con  dureza  se  le  in- 
ternó en  Francia  y  se  le  encerró  en  el  castillo  de  Vincennes  (4).  Sucedióle  en 
jiquel  ejercicio  su  tio  don  Francisco  Espoz  y  Mina,  que  comenzando  del  mismo 
modo  su  carrera  militar  estaba  destinado  á  ser  con  el  tiempo  uno  de  los  mas 
ilustres  generales  españolea.  Desembarazado  Suchet  de  aquel  estorbo,-  y  arre^ 
gladas  las  cosas  de  Aragón,  trató  de  poner  sitio  á  Lérida,  plaza  de  Cataluña 
no  comprendida  ya  en  su  gobierno,  pero  fronteriza  á  él,  y  cuya  conquista  le 
encomendó  Napoleón  como  conveniente  á  su  plan  de  si^'etar  el  Principa- 
do. Por  lo  mismo  es  fuerza  decir  lo  que  en  él  habia  acontecido,  y  el  estado 
en  que  ¿  la  sazón  se  hallaba. 

Desde  que  don  Joaquín  Blake  dejó  espontáneamente  el  mando  superior 
de  Cataluña,  ya  por  motivos  de  salud,  ya  por  no  dar  su  aprobación  á  medi- 
das militares  acordadas  por  el  congreso  catalán,  habia  pasado  sucesivamento 
el  mando  interino  de  aquel  ejército  á  don  Jaime  García  Conde,  á  don  Juan 
de  Henestrosa,  y  por  último  á  don  Enrique  O'Donnell,  á  quien  la  Central 
primero,  y  después  la  Regencia  le  confirió  en  propiedad,  atendiendo  á  so  re-> 
putacion  como  guerrero,  y  accediendo  á  los  deseos  y  á  las  reclamaciones  del 
Dais,  La  situación  djl  Principado  en  aquel  tiempo  la  dibuja  bastante  (lelmento 
ún  escritor  francés,  «A  pesar,  dice,  de  la  posesión  de  la  importante  plaza  de 
Gerona,  los  asuntos  de  Cataluña  se  hallaban  en  un  estado  bien  triste.  Numé« 
rosas  partidas  de  miqueletes  y  somatenes  recorrían  la  provincia,  intercepta- 
ban las  comunicaciones,  y  tenían  los  franceses  como  bloqueados  en  las  plazas 
y  en  los  puestos  que  ocupaban.  El  duque  de  Castigllone  (el  mariscal  Auge* 
-eau),  considerando  como  insurgentes  los  españoles  que  defendían  su  patria 

timo  amigo  sayo,  y  oon  quien  después  bt-  del  giro  que  el  rey  Fernando  había  dado  4 

bia  rolo  por  causas  de  que  los  historiadores  la  politica  tan  contrario  á  sus  ideas,  emigra 

DO  nos  informan.— Toreno,  ReTOlucion,  li-  á  América,  donde  murió  lamentando  la  suer* 

bro  XI.  te  de  una  nación  que  tantos  sacrificios  l>a« 

(I)   Allí  permaneció  basta  1814,  en  que,  bla  hecho  por  su  independencia,  por  su  U* 

eoneln.ida  la  guerra,  toItíó  á  su  patria  co-  beriad  y  por  su  rey. 
mo  io«  demás  prisioneros;  pero  disgustado 
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y  su  iodependencta,  mandó  colgar  de  horcas  plantadas  en  los  camÍDos  públi- 
cos á  todo  el  que  se  cogiera  con  armas  y  no  pertenecieran  ¿  la  tropa  de  li- 
nea. Tal  severidad,  lejos  de  calmar  los  ánimos,  fué  causa  de  mayor  irritaciou 
y  de  crueles  represalias.  Los  generales  So:  ham,  Verdier  y  otros  dieron  caza 
á  laspartjdas,  sin  otro  resultado  que  la  destrucción  de  algunos  centenares  de 
hombres;  porque  tan  pronto  como  ellos  se  alejaban  de  un  cantón,  reapareciaa 
en  él  las  guerrillas.  El  enemigo  tomaba  también  su  revancha,  y  dos  é  tres  tn- 
tallones  que  salieron  de  Barcelona  fueron  sorprendidos  y  acuchillados.  La  guar- 
nición de  aquella  capital,  entregada  á  sus  propias  fuerzas,  apenas  bastaba  á 
contener  una  numerosa  población  dispuesta  siempre  á  sublevarse,  no  podia 
hacer  excursiones  lejanas  para  procurarse  subsistencias....  por  mar  no  las 
dejaban  pasar  los  cruceros  ingleses;  era  menester  surtirse  de  Francia,  reooir 
los  artículos  en  Gerona,  y  de  allí  cada  tres  ó  cuatro  meses  enviar  un  convoy  é 
Barcelona,  haciéndole  escoltar  por  un  grueso  cuerpo  de  tropas....  (l}ji 

Yendo  en  una  ocasión  el  mariscal  Augereau  escoltando  uno  de  estos  con* 
Toyes  con  9.000  hombres,  y  saliendo  Dubesme  de  Barcelona  á  su  encuentro 
con  otros  2.000  (20  de  enero),  fueron  acometidos  por  los  gefes  españoles, 
Gampoverde,  Orozco  y  Porta:  Campoverde  hizo  ¿  Dubesme  en  Santa  Perpe- 
tua 400  prisioneros;  casi  entero  fué  cogido  por  él  y  Porta  el  segundo  escua- 
drón de  coraceros  franceses;  y  un  batallón  que  se  defendía  en  Granolle»  ha- 
bría corrido  la  jnisma  suerte,  á  no  haber  acudido  tan  proqto  Augereau.  Esto 
general  entró  con  el  convoy  en  Barcelona^  se  hizo  proclamar  gobernador  ge- 
neral de  Cataluña,  quitó  á  Dubesme  el  mando  de  Barcelona,  diósele  al  general 
Mathieu,  y  él  se  replegó  á  Hostalrich,  cuyo  castillo  bloqueaba  una  división  ita- 
liana. 

0*Donnell,  que  se  habia  reconcentrado  en  Manreaa  con  casi  toda  la  fuerza 
disponible,  atacó  con  buen  éxito  á  los  enemigos  cerca  de  Moya  (44  de  febrero). 
Pero  fiando  demasiado  en  su  intrepidez,  quiso  á  los  pocos  dias  y  se  atrevió  á 
intentar  desalojarlos  de  Vich.  Esperábale  alli  formada  en  batalla  la  división 
Soubam.  0*Donnell  embistió  con  admirable  arrojo  la  infantería  francesa,  pero 
reforzado  Souham  con  25.000  hombres»  y  lanzando  su  caballería  sobro  ones- 

(I)  Dtt  Casso,  Memoires:  liv.  IX.  espaestos  sus  cadáveres  en  Im  eamÍDOt  pA* 
Ud  deereto  semejante  al  de  Augereau,  y  blicos.— La  Regencia  algún  tiempo  dctpuéf 
ion  mas  solemne,  dio  poco  después  Soult  en  decretó  por  su  parte  (IS  de  agosto j,  «qoe 
Andalucia  (9  de  mayo).  En  61  declaraba,  por  cada  español  que  asi  pereciese  se  ahor- 
que no  reconociendo  mas  ejórcito  en  Es-  carian  tres  franceses,  y  que  el  mismo  do- 
pafta  que  el  del  rey  José,  consideraba  todas  que  de  Dalmacia,  si  caía  en  poder  de  nuei- 
las  partidas  que  existían  en  las  proYincias,  tras  tropas,  seria  tratado  como  bandido.»— 
cualquiera  que  fuese  su  número,  como  reu»  AIí:o  contuvo  i  Soult  en  sus  demasiai  y 
mion9t  de  bamdidot^  y  por  tanta  todos  los  crueldades  este  contra-decreto,  aunque  alfO 
que  fuesen  aprebeadidos  serian  fusilados,  y  tardio. 
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ira  ala  Izquierda  que  guiaba  Porta,  la  arrolló  y  desbarató  (20  de  febrero), 
obligando  á  los  nuestros  á  retirarse,  y  causándonos  sobre  2.000  hombres  de 
baja  entre  mueirtos,  heridos  y  prisionerft.  Sin  embargo,  el  general  francés 
£oubam  f^^  gravemente  herido,  como  qcre  tuvo  que  retirarse  á  Francia,  tras- 
mitiendo el  mando  de  la  división  al  g^eneral  Augereau,  hermano  del  mariscal. 
Dedicóse  O'Donnell  á  rehacer  sus  tropas,  y  como  en  aquellos  dias  entraran 
de  Francia  grandes  refuerzos  al  duque  de  Gasliglione,  en  términos  de  reunir 
¿  sus  órdenes  30.000  combatientes,  sin  contar  la  guarnición  de  Barcelona, 
tuvo  por  conveniente  replegarse  al  campo  atrincherado  de  Tarragona,  dondo 
d.'Spués  se  le  reunió  una  división  aragonesa  de  7.000  hombres. 

Desde  antes  de  mediado  enero  tenian  los  franceses  bloqueado  el  castillo 
de  Hostalrich,  situado  en  una  elevada  cima,  enseñoreando  el  camino  de  Bar- 
celona. Iban  ya  pasados  los  meses  de  febrero  y  marzo  sin  dar  trazas  de  ren- 
dirse ni  escuchir  ningún  género  de  proposicioneis  el  gobernador  don  Julián  de 
Estrada  que  le  defendía;  «Hijo  Hostalrich  de  Gerona,  decia  aquel  denodado  ge- 
fe,  debe  imitar  el  ejemplo  de  su  madre.»  £1  general  Swartz  tenía  el  encargo  de 
ahuyentar  los  somatenes  que  con  importuna  insistencia  molestaban  á  los  bio- 
queadores.  ODonnelI,  que  á  últimos  de  matzo  envió  á  don  Juan  Caro  con 
6,000  hombres  contra  Vilafranca  del  Panadea,  donde  este  intrépido  gefe  logró 
hacer  prisioneía  una  columna  de  700  franceses,  quedando  él  herido  y  tenien- 
do que  recmplnzarle  el  marqués  de  Campoverde,  hizo  luego  marchar  á  este 
último  sobre  Manrcsa  para  ver  de  distraer  al  enemigo  y  auxiliar  si  podía  á  los 
de  Hostalrich.  Pero  alarmado  á  su  vez  el  mariscal  Augereau,  partió  él  mismo 
de  Barcelona  (44  de  abril),  con  objeto  de  impedir  la  llegada  de  todo  socorro 
al  castillo.  Escusado  era  este  esfuerzo  del  general  en  gefe.  Habían  ya  los  si- 
tiados apurado  toda  clase  de  mantenimientos;  la  penuria,  aunque  con  resigna- 
ción sufrida,  era  casi  igual  á  la  que  habian  experimentado  los  del  memorable 
sitio  de  Gerona.  En  tal  conflicto,  asi  el  gobernador  Estrada  como  la  guarni* 
cíoD,  prefiriendo  perecer  pele  indo  é  morir  de  hambre,  salieron  de  noche  .del 
castillo  (42  de  abril),  bajaron  la  escarpada  cuesta  ¿  la  carrera,  cruzaron  in- 
trépidamente el  camino,  repeliendo  los  puestos  franceses;  mas  por  una  fata- 
lidad, cuando  habían  franqueado  ya  la  montaña,  descarriado  aquel  valiente 
gobernador  fué  hecho  prisionero  con  tres  compañías.  El  resto  hasta  1.200 
hombres  so  salvó  con  el  oportuno  auxilio  del  teniente  coronel  de*  artillería 
don  Miguel  López  Baños,  que  entró  con  ellos  en  Vich,  libre  entonces  de  fran- 
ceses. 

Y  sin  embargo,  poco  satisfecho  Napoleón  de  las  operaciones  del  mariscal 
Augereau,  retiróle  el  mando  de  Cataluña,  trasfíriéndole  al  general  Macdo- 
nald,  duque  de  Taranto,  recien  elevado  á  la  dignidad  de  mariscal.  El  nuevo 
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y  su  iadependencta,  mandó  colgar  de  horcas  plantada^  en  los  caminos  piíblU 
eos  á  iodo  el  que  se  cogiera  con  armas  y  no  pertenecieran  á  la  tropa  de  li- 
nea. Tal  severidad,  lejos  de  calmar  los  ánimos,  fué  causa  de  mayor  irritación 
7 de  crueles  represalias.  Los  generales  Soibam,  Verdier  y  otros  dieron  caza 
á  las  partidas,  sin  otro  resultado  que  lu  destrucción  de  algunos  centenares  da 
hombres;  porque  tan  pronto  como  ellos  se  alejaban  de  un  cantbn»  reaparecida 
en  él  las  guerrillas.  El  enemigo  tomaba  también  su  revancha,  y  dos  ó  tres  ba- 
tallones que  salieron  de  Barcelona  fueron  sorprendidos  yacacbillados.  La  guar- 
nición de  aquella  capital,  entregada  á  sus  propias  fuerzas,  apenas  bastaba  á 
contener  una  numerosa  población  dispuesta  siempre  á  sublevarse,  no  podia 
hacer  excursiones  lejanas  para  procurarse  subsistencias....  por  mamolas 
dejaban  pasar  los  cruceros  ingleses;  era  menester  surtirse  de  Fcanpia,  remiir 
los  artículos  en  Gerona,  y  de  allí  cada  tres  ó  cuatro  meses  enriar  un  convoy  á 
Barcelona,  haciéndole  escoltar  por  un  grueso  cuerpo  de  tropas....  (1).i 

Yendo  en  una  ocasión  el  mariscal  Augereau  escoltando  uno  de  estos  con- 
voyes con  9.000  hombres,  y  saliendo  Dubesme  de  Barcelona  á  su  encoeotro 
con  otros  2.000  (20  de  enero),  fueron  acometidos  por  los  ^fes  espafioies, 
Campoverde,  Orozco  y  Porta:  Campoverde  hizo  á  Dubesme  en  Santa  Perpe- 
tua 400  prisioneros;  casi  entero  fué  cogido  por  él  y  Porta  el  segundo  escoa* 
dron  de  coraceros  franceses;  y  un  batallón  que  se  defendía  en  GranoUers  ha- 
bría corrido  la  ,misma  suerte,  á  no  haber  acudido  tan  proi^to  Augereau.  Esto 
general  entró  con  el  convoy  en  Barcelona,  se  hizo  proclamar  gobernador  ge- 
neral de  Cataluña,  quitó  á  Dubesme  el  mando  de  Barcelona,  diósele  al  general 
Matbieu,  y  él  se  replegó  ¿  Hostalricb,  cuyo  castillo  bloqueaba  una  dlvisioo  ita- 
liana. 

O'Donnell,  que  se  había  reconcentrado  en  Manresa  con  casi  toda  la  foerza 
disponible,  atacó  con  buen  éxito  á  los  enemigos  cerca  de  Moya  (44  de  febrero). 
Pero  fiando  demasiado  en  su  intrepidez,  quiso  ¿  los  pocos  dias  y  se  atrevió  á 
intentar  desalojarlos  de  Vicb.  Esperábale  alli  formada  en  batalla  la  división 
Souham.  O'Donnell  embistió  con  admirable  arrojo  la  infantería  francesa,  pero 
reforzado  Souham  con  25.000  hombres,  y  lanzando  su  caballería  sobro  nnes- 

(I)    Da  Casso,  Memoires:  liv.  IX.  espueslos  fas  cadáveres  en  los  eaminos  pá* 

Ud  decreto  semejanle  al  de  Aogereaa,  y  bucos.— La  Regencia  algua  tiempo  despoéf 

aun  mas  solemne,  di6  poco  después  Soult  en  decretó  por  su  parte  (15  do  agosioj,  «qna 

Andalucia  (9  de  mayo).  En  él  declaraba,  por  cada  español  que  asi  pereciese  se  abor* 

que  no  reconociendo  mas  ejército  en  Ks-  carian  tres  fraDceses,  y  qoe  el  mismo  do» 

pafia  que  el  del  rey  José,  consideraba  todas  que  de  Dalmacia,  si  caía  en  poder  de  aoei* 

las  partidas  que  existían  en  las  provincias,  tras  tropas,  seria  tratado  como  bandido.»- 

cualquiera  que  fuese  su  número,  como  ren*  Ali.'0  contuvo  á  SouU   en  sus  demasías  f 

nion«$  de  bandidot,  y  por  tanto  todos  los  crueldades  este  contra-decreto,  aunque  alga 

que  fuesen  aprehendidos  serian  fusilados,  y  tardío. 


i 


PARTE  III.  LIBRO  X.  491 

tra  ala  izqu'erJa  que  guiaba  Porta,  la  arrolló  y  desbarató  (20  de  febrero), 
obligando  á  los  nuestros  á  retirarse,  y  causándonos  sobre  2.000  hombres  de 
baja  entre  muertos,  heridos  y  prisionerft.  Sin  embargo,  el  general  francés 
«Souham  ínp  gravemente  herido,  como  que  tuvo  que  retirarse  á  Francia,  tras- 
mitiendo el  mando  de  la  división  al  general  Áugereau,  hermano  del  mariscal. 
Dedicóse  O'Donneil  á  rehacer  sus  tropas,  y  como  en  aquellos  dias  entraran 
de  Francia  grandes  refuerzos  al  duque  de  Casliglione,  en  términos  de  reunir 
á  sus  órdenes  30.000  combatientes,  sin  contar  la  guarnición  de  Barcelona, 
tuvo  por  conveniente  replegarse  al  campo  atrincherado  de  Tarragona,  dondo 
d.'Spués  se  le  reunió  una  división  aragonesa  de  7.000  hombres. 

Desde  antes  de  mediado  enero  tenian  los  franceses  bloqueado  el  castillo 
de  Hostalrich,  situado  en  una  elevada  cima,  enseñoreando  el  camino  de  Bar- 
celona. Iban  ya  pasados  los  meses  de  febrero  y  marzo  sin  dar  trazas  de  ren- 
dirse ni  escuchar  ningún  género  de  proposiciones  el  gobernador  don  Julián  de 
Estrada  que  le  defendía*.  aHijo  Hostalrich  de  Gerona,  decia  aquel  denodado  ge- 
íe,  debe  imitar  el  ejemplo  de  su  madre.»  £1  general  Swartz  tenia  el  encargo  de 
ahuyentar  los  somatenes  que  con  importuna  insistencia  molestaban  á  los  blo- 
queadores.  CDonnell,  que  á  últimos  de  marzo  envió  á  don  Juan  Caro  con 
6,000  hombres  contra  Vil'afranca  del  Panadés,  donde  este  intrépido  gefe  logró 
hacer  prisionera  una  columna  de  700  franceses,  quedando  él  herido  y  tenien- 
do que  recmplnzarle  el  marqués  de  Campoverde,  hizo  luego  marchar  á  estd 
último  sobre  Manrcsa  para  ver  de  distraer  al  enemigo  y  auxiliar  si  podía  á  los 
de  Hostalrich.  Pero  alarmado  á  su  vez  el  mariscal  Augereau,  partió  él  mismo 
de  Barcelona  (4  4  de  abril),  con  objeto  de  impedir  la  llegada  de  todo  socorro 
al  castillo.  Escusado  era  este  esfueno  del  general  en  gefe.  Habian  ya  los  si- 
tiados apurado  toda  cldse  de  mantenimientos;  la  penuria,  aunque  con  resigna- 
ción sufrida,  era  casi  igual  á  la  que  habian  experimentado  los  del  memorable 
sitio  de  Gerona.  En  tal  conflicto,  asi  el  gobernador  Estrada  como  la  guarní'* 
cion,  prefiriendo  perecer  pelemdo  á  morir  de  hambre,  salieron  de  noche  .del 
castillo  (42  de  abril),  bajaron  la  escarpada  cuesta  ¿  la  carrera,  cruzaron  in- 
trépidamente el  camino,  repeliendo  los  puestos  franceses;  mas  por  una  fata- 
lidad, cuando  habian  franqueado  ya  la  montaña,  descarriado  aquel  valiente 
gobernador  fué  hecho  prisionero  con  tres  compañías.  El  resto  hasta  1.200 
hombres  so  salvó  con  el  oportuno  auxilio  del  teniente  coronel  de*  artillería 
don  Miguel  López  Baños,  que  entró  con  ellos  en  Vich,  libre  entonces  de  fran- 
ceses. 

Y  sin  embargo,  poco  satisfecho  Napoleón  de  las  operaciones  del  mariscal 
Augereau,  retiróle  el  mando  de  Cataluña,  trasfíriéndole  al  general  Macdo- 
nald,  duque  de  Taranto,  recien  elevado  á  la  dignidad  de  matíscal.  El  nuevo 
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y  su  independencia,  mandó  colgar  de  horcas  plantadas  en  los  caminos  púlili* 
eos  ¿  todo  el  que  se  cogiera  con  armas  y  no  pertenecieran  á  la  tropa  de  li- 
nea. Tál  severidad,  lejos  de  calmar  los  ánimos,  fué  causa  de  mayor  inritacioo 
y  de  crueles  represalias.  Los  generales  Soi'bam,  Verdier  y  otros  dieron  am 
á  las  partidas,  sin  otro  resultado  que  la  destrucción  de  algunos  centenares  do 
hombres;  porque  tan  pronto  como  ellos  se  alejaban  de  un  cantbn,  reapareciaa 
en  él  las  guerrillas.  El  enemigo  tomaba  también  su  revancha,  y  dos  ó  tres  tn- 
tallonesque  salieron  de  Barcelona  fueron  sorprendidos  y  acuchillados.  La  goar- 
nícion  de  aquella  capital,  entregada  ¿  sus  propias  fuerzas,  apenas  bastaba  i 
contener  una  numerosa  población  dispuesta  siempre  á  sublevarse,  no  podia 
hacer  excursiones  lejanas  para  procurarse  subsistencias....  por  mar  no  las 
dejaban  pasar  los  cruceros  ingleses;  era  menester  surtirse  de  Fcanpia,  reaoir 
los  artículos  en  Gerona,  y  de  allí  cada  tres  ó  cuatro  meses  enviar  un  convoy  i 
Barcelona,  haciéndole  escoltar  por  un  grueso  cuerpo  de  tropas....  (i)ji 

Yendo  en  una  ocasfon  el  mariscal  Augereau  escoltando  uno  de  estos  con- 
voyes con  9.000  hombres,  y  saliendo  Dubesme  de  Barcelona  á  su  encuentro 
con  otros  2.000  (20  d&  enero),  fueron  acometidos  por  los  gefes  eapafioles, 
Gampoverde,  Orozco  y  Porta:  Campoverde  hizo  á  Dubesme  en  Santa  Perpe- 
tua 400  prisioneros;  casi  entero  fué  cogido  por  él  y  Porta  el  segundo  escoa- 
dron  do  coraceros  franceses;  y  un  batallón  que  se  defendía  en  Granpllers  ha- 
bría corrido  la  ptiisma  suerte,  ¿  no  haber  acudido  tan  proi\to  Augereau.  E3to 
general  entró  con  el  convoy  en  Barcelona,  se  hizo  proclamar  gobernador  ge- 
neral de  Cataluña,  quitó  á  Dubesme  el  mando  de  Barcelona,  diósele  al  general 
Mathieu,  y  él  se  replegó  ¿  Hostalrich,  cuyo  castillo  bloqueaba  una  división  ita- 
liana. 

O'Donnell,  que  se  había  reconcentrado  en  Manreaa  con  casi  toda  la  fuerza 
disponible,  atacó  con  buen  éxito  á  los  enemigos  cerca  de  Moya  (44  de  febrero). 
Pero  fiando  demasiado  en  su  intrepidez,  quiso  á  los  pocos  días  y  se  atrevió  á 
intentar  desalojarlos  de  Vích.  Esperábale  allí  formada  en  batalla  la  divísioD 
Souham.  O'Donnell  embistió  con  admirable  arrojo  la  infantería  francesa,  pero 
reforzado  Souham  con  25.000  hombres,  y  lanzando  su  caballería  sobro  noes- 

(I)    Du  CasM,  Memoires:  liT.  IX.  espoestos  sus  cadáf eres  én  los  caminM  p4« 

Ud  deereio  semejante  «1  de  Augereau,  y  blicos.^La  Regencia  algún  tiempo  déspots 

ann  mas  solemne,  dio  poco  después  Soult  en  decretó  por  su  parte  (15  de  agosto),  «que 

Andalucia  (9  de  mayo).  En  él  declaraba,  por  cada  español  que  asi  pereciese  se  abor* 

que  no  reconociendo  mas  ejército  en  fis-  carian  tres  franceses,  y  que  el  mismo  do* 

paña  que  el  del  rey  José,  consideraba  todas  que  de  Dalmacia,  si  caía  en  poder  de  aoes* 

las  partidas  que  existían  en  las  provincias,  tras  tropas,  seria  tratado  como  bandido— 

cualquiera  que  fuese  su  número,  como  reí»*  Ai^o  contuvo  á  Soult   en  sus  demisias  y 

nione$  de  bandidott  y  por  tanto  todos  los  crueldades  este  contra-decreto,  aunque  algo 

que  fuesen  aprehendidos  serian  fusilados,  y  tardío. 
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tra  ala  ízqu-erJa  que  guiaba  Porta,  la  arrolló  y  desbarató  (20  de  febrero), 
obligando  á  los  nuestros  á  retirarse,  y  causándonos  sobre  S.OOO  hombrea  de 
tnja  entre  muertos,  heridos  y  prisionerA.  Sin  embargo,  el  general  francés 
«Sonham  fc^  gravemente  herido,  como  qire  tuvo  que  retirarse  á  Francia,  tras- 
mitiendo el  mando  de  la  división  al  gCeneral  Augerean,  hermano  del  mariscal. 
Dedicóse  0*Donnell  á  rehacer  sus  tropas,  y  como  en  aquellos  dias  entraran 
de  Francia  grandes  refuerzos  al  duque  de  Gasliglione,  en  términos  de  reunir 
á  sus  órdenes  30.000  combatientes,  sin  contar  la  guarnición  de  Barcelona, 
tuvo  por  conveniente  replegarse  al  campo  atrincherado  de  Tarragona,  dondo 
d.'spoés  se  le  reunió  una  división  aragonesa  de  7.000  hombres. 

Desde  antes  de  mediado  enero  tenían  los  franceses  bloqueado  el  castillo 
de  Hostalrich,  situado  en  una  elevada  cima,  enseñoreando  el  camino  de  Bar- 
celona. Iban  ya  pasados  los  meses  de  febrero  y  marzo  sin  dar  trazas  de  ren- 
dirse ni  escuchar  ningún  género  de  proposicioneis  el  gobernador  don  Julián  de 
Estrada  que  le  defendía:  aHijo  Hostalrich  de  Gerona,  decia  aquel  denodado  ge- 
íe,  debe  imitar  el  ejemplo  de  su  madre.»  El  general  Swartz  tenia  el  encargo  de 
ahuyentar  los  somatenes  que  con  importuna  insistencia  molestaban  á  los  blo- 
queadores.  ODonnell,  que  á  últimos  de  maczo  envió  á  don  Juan  Caro  con 
6,000  hombres  contra  Yil'afranca  del  Panadea,  donde  este  intrépido  gefe  logró 
hacer  prisloneía  una  columna  de  700  franceses,  quedando  él  herido  y  tenien- 
do que  reemplazarle  el  marqués  de  GampoTerde,  hizo  luego  marchar  á  esté 
último  sobre  Manrcsa  para  ver  de  distraer  al  enemigó  y  auxiliar  si  podía  á  los 
de  Hostalrich.  Pero  alarmado  á  su  vez  el  mariscal  Augereau,  partió  él  mismo 
de  Barcelona  (44  de  abril),  con  objeto  de  impedir  la  llegada  de  todo  socorro 
al  castillo.  Escusado  era  este  esfueno  del  general  en  gefe.  Habian  ya  los  si- 
tiados apurado  toda  clase  de  mantenimientos;  la  penuria,  aunque  con  resigna- 
ción sufrida,  era  rasi  igual  á  la  que  habian  experimentado  los  del  memorable 
sitio  de  Gerona.  En  tal  conflicto,  asi  el  gobernador  Estrada  como  la  guarni- 
ción, prefiriendo  perecer  pele  indo  ¿  morir  de  hambre,  salieron  de  noche  .del 
castillo  (42  de  abril),  bajaron  la  escarpada  cuesta  á  la  carrera,  cruzaron  in- 
trépidamente el  camino,  repeliendo  los  puestos  franceses;  mas  por  una  fata- 
lidad, cuando  habian  franqueado  ya  la  montaña,  descarriado  aquel  valiente 
gobernador  fué  hecho  prisionero  con  tres  compañías.  El  resto  hasta  1.200 
hombres  so  salvó  ron  el  oportuno  auxilio  del  teniente  coronel  de*  artillería 
don  Miguel  López  Baños,  que  entró  con  ellos  en  Vich,  libre  entonces  de  fran- 
ceses* 

Y  sin  embargo,  poco  satisfecho  Napoleón  de  las  operaciones  del  mariscal 
Augereau,  retiróle  el  mando  de  Gataluña,  trasfíriéndole  al  general  Macdo- 
nald,  duque  de  Taranto,  recien  elevado  á  la  dignidad  de  mariscal.  El  nuevo 
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y  8ú  iadependencia,  mandó  colgar  de  horcas  plantadas  en  los  caminos  públi« 
eos  á  todo  el  que  se  cogiera  con  armas  y  no  pertenecieran  á  la  tropa  de  K- 
nea.  Tal  severidad,  lejos  de  calmar  los  ánimos,  fué  causa  de  mayor  irritación 
y  de  crueles  represalias.  Los  generales  So:  ham,  Verdier  y  otros  dieron  can 
á  las  partidas,  sin  otro  resultado  que  lu  destrucción  de  algunos  centenares  do 
hombres;  porque  tan  pronto  como  ellos  se  alejaban  de  un  cantón,  reapareciao 
en  él  las  guerrillas.  El  enemigo  tomaba  también  su  revancha,  y  dos  ó  tres  ba- 
tallones que  salieron  de  Barcelona  fueron  sorprendidos  y  acuchillados.  La  gosr- 
nicion  de  aquella  capital,  entregada  ¿  sus  propias  fuerzas,  apenas  bastaba  á 
contener  una  numerosa  población  dispuesta  siempre  á  sublevarse,  no  podia 
hacer  excursiones  lejanas  para  procurarse  subsistencias....  por  mar  ñolas 
dejaban  pasar  los  cruceros  ingleses;  era  menester  surtirse  de  Franpia,  reoDÍr 
los  artículos  en  Gerona,  y  de  allí  cada  tres  ó  cuatro  meses  enviar  un  convoy  á 
Barcelona,  haciéndole  escoltar  por  un  grueso  cuerpo  de  tropas....  (i)«» 

Yendo  en  una  ocasión  el  mariscal  Aogereau  escoltando  uno  de  estos  coa« 
Toyes  con  9.000  hombres,  y  saliendo  Dubesme  de  Barcelona  á  su  encuentro 
con  otros  2.000  (20  d&  enero),  fueron  acometidos  por  los  gefes  españoles, 
Campoverde,  Orozco  y  Porta:  Campoverde  hizo  á  DubeEmo  en  Santa  Perpe- 
tua 400  prisioneros;  casi  entero  fué  cogido  por  él  y  Porta  el  segundo  escua* 
dron  de  coraceros  franceses;  y  un  batallón  que  se  defendía  en  GranQlle»  ha- 
bría corrido  la  prisma  suerte,  á  no  haber  acudido  tan  prouto  Augereao.  Esto 
general  entró  con -el  convoy  en  Barcelona,  se  hizo  proclamar  gobernador  ge- 
neral de  Cataluña,  quitó  ¿  Dubesme  el  mando  de  Barcelona,  diósele  al  general 
Uatbieu,  y  él  se  replegó  i  Hostalrich,  cuyo  castillo  bloqueaba  una  divisioo  ita- 
liana. 

0*Donnell,  que  se  había  reconcentrado  en  Mantesa  con  casi  toda  la  fuerza 
disponible,  atacó  con  buen  éxito  á  los  enemigos  cerca  de  Moya  (44  de  febrero). 
Pero  fiando  demasiado  en  su  intrepidez,  quiso  á  los  pocos  días  y  se  atrevió  á 
intentar  desalojarlos  de  Yich.  Esperábalo  allí  formada  en  batalla  la  división 
Souham.  O'Donnell  embistió  con  admirable  arrojo  la  infantería  francesa,  pero 
reforzado  Souham  con  25.000  hombres,  y  lanzando  su  caballería  sobro  noes- 

'(I)    Du  Casse,  Memoiref :  Uv.  IX.  espueslos  «as  cadáveres  6d  los  caminos  p^ 

Un  deerelo  semejante  al  de  Aogereaa,  y  blicos.— La  Regencia  algún  tiempo  despaéi 

aun  mas  solemne,  dio  poco  después  SouU  en  decretó  por  su  parte  (15  de  agosto),  «qoe 

Andalucía  (9  de  mayo).  En  él  declaraba,  por  cada  español  que  asi  pereciese  se  alipr- 

que  no  reconociendo  mas  ejército  en  B»-  carian  tres  franceses,  y  que  el  mismo  do* 

pafia  que  el  del  rey  José,  consideraba  todas  que  de  Dalmacia,  si  caia  en  poder  de  naes* 

las  partidas  que  existían  en  las  pro? incias,  tras  tropas,  seria  tratado  como  bandido.»— 

eualquiera  que  fuese  su  número,  como  reu»  Aho  contuvo  á  Soult   en  sus  demasías  f 

fitoiaea  de  dandtdoa,  y  por  tanto  todos  los  crueldades  este  contra-decreto,  aunque  algO 

qnt  fuesen  aprebcodidos  serian  fusilados,  y  tardío. 
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tra  ala  izquierda  que  guiaba  Porta,  la  arrolló  y  desbarató  (20  de  febrero), 
obligando  á  los  nuestros  á  retirarse,  y  causándonos  sobre  !í.000  hombres  da 
baja  entre  mueirtos,  heridos  y  prisionerA.  Sin  embargo,  el  general  francés 
«Soubam  fi:^  gravemente  herido,  como  que  tuvo  que  retirarse  á  Francia,  tras« 
mitiendo  el  mando  de  la  división  al  general  Augerean,  hermano  del  mariscal. 
Dedicóse  O'Donnell  á  rehacer  sus  tropas,  y  como  en  aquellos  dias  entraran 
de  Francia  grandes  refuerzos  al  duque  de  Gasliglione,  en  términos  de  reunir 
á  sus  órdenes  30.000  combatientes,  sin  contar  la  guarnición  de  Barcelona, 
tuvo  por  conveniente  replegarse  al  campo  atrincherado  de  Tarragona,  donde 
después  se  le  reunió  una  división  aragonesa  de  7.000  hombres. 

Desde  antes  de  mediado  enero  tenian  los  franceses  bloqueado  el  castillo 
de  Hostalrich,  situado  en  una  elevada  cima,  enseñoreando  el  cumino  de  Bar- 
celona. Iban  ya  pasados  los  meses  de  febrero  y  marzo  sin  dar  trazas  de  ren- 
dirse ni  escuchir  ningún  género  de  proposiciones  el  gobernador  don  Julián  de 
Estrada  que  le  defendía:  oHijo  Hostalrich  de  Gerona,  decía  aquel  denodado  ge- 
fe,  debe  imitar  el  ejemplo  de  su  madre.»  £1  general  Swartz  tenia  el  encargo  de 
ahuyentar  los  somatenes  que  con  importuna  insistencia  molestaban  á  los  blo- 
queadores.  O^Donnell,  que  á  últimos  de  matzo  envió  á  don  Juan  Caro  con 
6,000  hombres  contra  Vil'afranca  del  Panadea,  donde  este  intrépido  gefe  logró 
hacer  prisionera  una  columna  de  700  franceses,  quedando  él  herido  y  tenien- 
do que  reemplazarle  el  marqués  de  Campoverde,  hizo  luego  marchar  ñ  este 
último  sobre  Manrcsa  para  ver  de  distraer  al  enemigo  y  auxiliar  si  podía  á  los 
de  Hostalrich.  Pero  alarmado  á  su  vez  el  mariscal  Augereau,  partió  él  mismo 
de  Barcelona  (44  de  abril),  con  objeto  de  impedir  la  llegada  de  todo  socorro 
al  castillo.  Escusado  era  este  esfueno  del  general  en  gefe.  Habian  ya  los  si- 
tiados apurado  toda  clase  de  mantenimientos;  la  penuria,  aunque  con  resigna- 
ción sufrida,  era  casi  igual  á  la  que  habian  experimentado  los  del  memorable 
sitio  de  Gerona.  En  tal  conflicto,  asi  el  gobernador  Estrada  como  la  guarni- 
ción, prefiriendo  perecer  pele  indo  ¿  morir  de  hambre,  salieron  de  noche  .del 
castillo  (42  de  abril),  bajaron  la  escarpada  cuesta  ¿  la  carrera,  cruzaron  in- 
trépidamente el  camino,  repeliendo  los  puestos  franceses;  mas  por  una  fata- 
lidad, cuando  habian  franqueado  ya  la  montaña,  descarriado  aquel  valiente 
gobernador  fué  hecho  prisionero  con  tres  compañías.  El  resto  hasta  i. 200 
hombres  so  salvó  con  el  oportuno  auxilio  del  teniente  coronel  dé*  artillería 
don  Miguel  López  Baños,  que  entró  con  ellos  en  Vich,  libre  entonces  de  fran- 
ceses. 

T  sin  embargo,  poco  sütisfecho  Napoleón  de  las  operaciones  del  mariscal 
Augereau,  retiróle  el  mando  de  Catalufla,  trasfiriéndole  al  general  Macdo- 
nald,  duque  de  Tárente,  recien  elevado  á  la  dignidad  de  mariscal.  El  nuevo 
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gefe  se  propuso  sustituir  la  dulzura  4  la  severidad  y  dureta  del  duque  de 
Gastíglione,  para  tentar  si  por  este  medio  se  podría  captar  las  voluntades 
de  los  naturales  del  país.  Pero  la  Kjuidad  y  la  moderación,  observa  á  este 
propósito  un  escritor  francés,  nade  podian  sobre  hombres  resuoltos  á  re« 
chafar  tod^  dominación  eatrangera. — ^Veamos  ya  lo  que  hizo  Sacbet,  á  quien 
dejamos  dispuesto  á  acometer  el  sitio  de  Lérida. 

Población  entonces  Lérida  de  unas  12.000  almas,  aunque  aumentada 
con  los  paisanos  que  ¿  ella  se  habían  refugiado,  asentada  sobre  una  coüoa 
á  la  orilla  derecha  del  Segre;  defendida  por  el  fuerte  de  Garden,  y  príoct'- 
palmente  por  el  castillo  situado  en  la  cumbre  del  cerro  al  estremo  opuesto 
de  aquél,  y  por  algunos  reductos  que  nuevamente  se  habían  ejecutado  eo 
la  meseta  de  Garden,  circundándola  en  el  re^to  de  so  recinto  un  muro  sia 
foso;  punto  militar  importante,  como  llave  que  se  la  considera  de  Ara^n 
y  de  Cataluña,  y  por  lo  mismo  objeto  do  encarnizadas  luchas  en  ioáts  las 
guerras  desde  los  tiempos  mas  remolos,  contaba  á  la  sazón  con  8.000  deíea* 
sores,  inclusa  la  tropa  de  don  Felipe  Perene  que  acababa  de  llegar  de  Bdia- 
gner,  no  atreviéndose  á  esperar  allí  al  enemigo.  Era  gobernador  de  la  plaza 
don  Jaime  García  Conde.  El  43  de  abril  se  presentó  Suchet  delante  de  Lé- 
rida llevando  consigo  las  dos  terceras  partes  de  su  ejército  de  Aragón.  El 
general  O'Donnell  con  laudable  actividad  se  puso  en  marcha  desde  Tarra- 
gona  con  objeto  de  socorrer. del  modo  que  pudiese  la  plaza.  Fiado  en  on 
movimiento  del  enemigo,  se  aproximó  á  ella  mas  de  lo  que  conviniera  (23 
de  abril);  así  fué  que  revolviendo  de  repente  Suchet,  sobrecogió  al  general 
español,  y  arrollando  sus  coraceros  ¿  nuestra  caballería  desordenáronse  dos 
de  las  tres  columnas,  de  modo  que  batallones  enteros  quedaron  prisioneros 
del  enemigo;  O'Donnell  con  la  gente  que  pudo  recoger  se  retiró  enboea 
orden  á  Montblanc. 

Orgullosos  los  franceses  con  este  triunfo,  embistieron  aquella  misma  no* 
che  los  reductos  del  fuerte  de  Garden,  logrando  ocupar  uno  de  ellos,  pero 
siendo  luego  obligados  á  evacuarle  y  retirarse.  AI  otro  dia  mvito  Suchet  al 
gobernador  A  que  enviara  persona  de  su  confianza  y  que  pudiera  certificaile 
la  derrota  de  la  víspera^  y  que  no  había  quien  pudiera  socorrer  la  plaia. 
«Señor  general»  le  respondió  dignamente  García  Condo,  esta  plaza  nunca  ha 
contado  con  el  auxilio  de  ningún  ejército.»  De  lamentar  ea  qoe  le  dorara 
poco  aquella  firmeza.  El  29  de  abril  comenzaron  los  enemigos  los  trabajos  de 
trinchera  entre  los  baluartes  de  la  Magdalena  y  el  Carmen.  No  se  notaba 
energía  de  parte  de  los  defensores:  la  artillería  de  los  sitiadores  comenzó  á 
jugar  el  7  de  mayo,  y  el  42  hicieron  practicable  la  brecha.  De  los  dos  re« 
doctos  del  Garden  que  fueron  atacados  aquella  noche^  el  de  San  Femando  se 
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defendió  tan  porfiada  y  heroicamente  qué  solo  quedaron  con  vida  60  hom-^ 
bresde  los  300  que  le  guarnecían.  El  43  fué  asaltada  y  entrada  la  ciudad 
,por  las  tropas  del  general  Habert:  soldados  y  habitantes,  viendo  que  «ran 
todos  acuchillados,  se  refugiaron  precipitadamente  a!  castillo,  colmándose 
aquel  recinto  de  gente,  militares,  paisanos,  niños  y  mugeres^  Las  bombas  que 
inmediatamente  mandó  arrojar  Suchet  sobre  el  castillo  cansaban  horrible  es- 
trago en  la  gentii  allí  apiñad  i;  y  fujse  que  al  gobernador  le  ablandaran  los  la- 
mentos de  tantos  infelices,  fuese  que  le  abandonara  la  firmeza  ó  que  flaqueára 
su  lealtad  (I),  al  siguiente  dia  capituló,  seenarboldel  estandarte  blanco  en  el 
castillo,  y  desfiló  la  guartiicion  con  los  honores  de  la  guerra,  depositó  armas  y 
banderas,  y  fué  conducida  á  Francia.  Gran  pérdida  fué  q^ra  nosotros  la  de 
Lérida;  los  enemigos  encontraron  allí  numerosa  artillería  y  abundantes  provi- 
siones: .quedaba  sumamente  debilitado  nuestro  ejército  de  Cataluñt 

Rendida  Lérida,  pensó  Suchet  en  apoderarse  de  la  plaza  de  Mequinenza^  . 
situada  en  la  confluencia  del  Ebro  y  del  Segre*  cuya  principal  defensa  era 
también  su  castillo  colocado  en  una  alta  y  descamada  montaña  que  sirve 
como  de  barrera  á  los  dos  rios.  Guarne«:íanla  1.200  hombres.  Encomendó 
Suchet  el  sitio  y  ataque  al  general  Musnier.  No  había  camino  por  donde  los 
franceses  pudieran  IleTar  su  artillería,  y  les  fué  preciso  abrirle  á  través  de 
las  ásperas  montañas  que  por  la  parte  de  Occidente  guardan  nivel  con  la 
posición  del  castillo,  elevado  y  aislado  por  todos  los  demás  puntos.  Merced 
¿  esta  difícil  y  penosa  operación,  en  que  emplearon  desde  el  45  de  mayo 
hasta  el  1  .o  de  junio,  y  en  cuyo  intermedio  tomaron  también  posiciones  á 
las  orillas  de  los  dos  rios,  lograron  los  fi'an>es3s  aproximir  al  castillo  su 
tren  de  batir.  En  la  noche  del  2  al  3  S6  abrió  la  brecha;  en  la  del  4 
al  5  penetraron  los  sitiadoiTS  en  la  villa,  y  saquearon  é  incendiaron  muchas 
casas*  Tres  dias  después,  arruinadas  las  principales  defensas  del  fuerte,  y 
sin  abrigo  alguno  ya  contra  los  fuegos  esteriores,  rindióse  la  guarnición, 
quedando  prisionera  de  guerra  (8  de  junio). 

Nuestras  pérdidas  por  aque  las  partes  se  sucedían  con  rapidez^  Y  de  este 
modo  se  iba  el  enemigo  alanzando  y  fortaleciendo  en  las  poblaciones  fron- 
terizas de  los  tres  reinos  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña  y  preparándose 
asi  para  nuevas  empresas.  Con  todo  eso  los  nuestros  no  cesaban  de  traba- 
jar á  fin  de  no  dejarle  arraigarse  impunemente.  Aun  durante  las  operacio- 
nes de  Lérida  y  de  Mequinenza,  en  Aragón  peleaban  diariamente  nuestras 

* 

(I)    De  poco  leal  le  acusó  la  opiniou,  coa-  ftolea  de  nota  le  salvao  de  csle  cargo,  atrt« 

Crnándose  el  juicio  d^Ios  que  asi  peosaban  huyendo  su  floja  derensa.  6  á  cualidades  dtf 

coo  verle  mas  adelaoltf  tomar  partido  por  su  carácter,  6  á  su  mala  estrella. 
fm  fraocesea.  Sio  embargo  escritores  espa-* 
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columnas  y  partidas»  no  dejando  á  los  franceses  momento  de  reposo.  Dott 
Francisco  Palafox  y  don  Pedro  Víllacampa ,  con  alguna  mas  foriona  ésta 
que  aquél,  intentaban  sorpresas  más  ó  menos  atrevidas,  hasta  qae  per- 
seguido el  ultimo  por  el  general  polaco  Klopicki  tuvo  que  irse  retiraodc 
hasta  Guonca.  Proseguían  también  en  Gatalufia  los  somatenes  y  guerrilleros 
hostigando  al  enemigo  con  acometidas  parciales.  El  ejército,  aunque  mu), 
menguado,  nunca  se  daba  por  Vencido,  y  O'Donnell  estableció  do  ooeYO  eo; 
Tarragona  la  base  de  sus  operaciones. 

Digamos  algo  de  lo  que  en  la  primera  mitad  de  este  afio  habla  aooote* 
cido  en  otros  puntos  de  España. 

Guando  el  general  Blake,  encargado  de  reorganizar  el  ejército  del  oeiH' 
tro,  fué  llamado  por  la  Regencia  á  la  isla  de  León,  según  en  su  logar  di- 
jimos, quedó  al  frente  de  las  tropas  que  aquél  mandaba,  acrecidas  y¿,  mer- 
ced á  su  celo  y  diligencia,  hasta  mas  de  42.000  hombres,  el  general  Frei- 
ré, ocupando  los  confines  de  los  reinos  de  Granada  y  Murcia.  Una  espedí- 
clon  que  á  poco  tiempo  hizo  en  aquella  dirección  el  general  Sebastian!,  la 
obligó  á  replegarse  y  buscar  seguridad  en  Alicante,  enviando  una  de  sos 
divisiones  á  Cartagena.  Sebastianí  se  corrió  por  Baza  y  Lorca  hasta  Mur- 
cia, en  cuya  ciudad  entró  sin  obstáculo  (23  de  abril).  Era  la  rica  y  po- 
pulosa ciudad  de  Murcia  una  de' las  pocas  poblaciones  importantes  de  Es-; 
paña  en  que  no  habían  pioetraJo  todavía  tropas  francesas.  Bien  cara  pa- 
gó esta  primara  ocupación,  liunque  Sebastiani  anunció  á  so  entrada  qoe 
respetaría  las  propiedades  y  las  personas,  al  dia  siguiente,  so  protesto  y 
aparentando  enojo  de  que  no  le  hubiese  recibido  el  ayuntamiento  con  sal- 
vas y  repique  de  campanas,  y  de  que  el  cabildo  no  hubiera  salido  á  reci- 
birle y  cumplimentarle  cuando  fué  á  visitar  la  catedral,  impuso  al  vecin- 
dario una  multa  de  cien  mil  duros,  que  al  fin  ¿  fuerza  de  ruegos  rebajé 
¿  la  mitad;  y  respecto  al  cabildo,  después  de  haber  hecho  interrumpir  los 
divinos  oficios  y  de  hacer  llevar  preso  á  un  canónigo  en  trago  de  coro, 
ordenó  que  en  el  término  de  dos  loras  se  le  entregasen  todos  los  fondos 
dele  iglesia;  y  como  le  suplicasen  que  alargase  siquiera  á  cuatro  horas 
el  plazo,  «Uñ  conquistador,  respondió  con  desdeñosa  altivez,  no  revoca  lo 
que  una  vez  manda.» 

Y  aun  habria  sido  de  agradecer  que  se  contentaran  con  esto  él  y  sa 
gente;  y  no  que  asi  se  estendió  su  rapacidad  á  los  conventos  como  á 
otros  establecimientos  públicos,  y  aun  á  las  casas  particulares.  Y  como  si 
este  hubiese  sido  el  esclusivo  objeto  de  su  correría,  satisfecho  que  foé, 
á  los  dos  ó  tres  dias  evacuaron  la  ciudad,  no  tardihdo  tampoco  en 
retirarse  de  la  provincia  luego  que  esquilmaron  aquel  rico  suelo  basta  en* 
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tonces  por  ellos  no  esplotado*  Asi  era  la  irritación  que  en  pos  de  sí  de- 
jaban en  los  oatarales.  La  gente  de  la  Huerta  comenzábase  ya  á  alboro- 
tar,  y  como  ya  no  encontrase  á  los  franceses  cuando  entró  en  Murcia» 
vengóse  en  los  qu3,  con  fundamento  ó  sin  él,  eran  tenidos  por  aficiona- 
dos  ¿  ellos;  entre  otros  fué  tomado  equivocadamente  por  tai  el  corregi- 
dor interino,  costándole  tan  lamentable  error  no  menos  que  la  vida.  Los 
pueblos  tocaban  ya  á  rebito  por  donde  los  franceses  se  volvían.  Freiré 
88  quedó  en  Elche,  enviando  otra  vez  parto  de  sus  tropas  á  la  Tontera  de 
Granada,  en  cuyo  reino,  y  mas  principalmente  en  la  áspera  sierra  de  la 
Alpujarra,  se  movían  taaibien  las  guerrillas,  distinguiéndose  entre  los  par* 
tidarios  Mena,  Villalobos,  y  otros  audaces  caudillos. 

En  Extremadura  se  hallaba  el  ejército  de  la  izquierda,  puesto  otra  vez 
por  la  junta  de  Sevilla,  y  después  por  la  Regencia  á  cargo  del  marqués  de  la 
Romana.  Habíase  ido  aumenlando  hasta  26.000  infantes:  faltábale  caballería, 
pues  solo  contaba  con  2.000  gineles,  de  ellos  la  mitad  desmontados;  falta 
grande  en  aquel  país.  La  Romana  le  había  distribuido  colocando  á  su  izquier- 
da á  la  parte  de  Albur*querque  dos  divisiones,  mandadas  por  don  Gabriel 
de  Mendízabal  y  don  Garlos  O'Donnoll,  hermano  de  don  Enrique,  y  otras  dos 
á  su  derecha  y  lado  de  Olivenza,  regidas  por  Señen  de  Contreras  y  Balleste- 
ros. Servíanle  de  apoyo  las  plazas  fronterizas  de  Portugal,  y  la  proximidad 
del  ejército  británico.  El  lector  recordará  que  cuando  el  rey  José  invadió  la 
Andalucía,  el  mariscal  Mortier,  duque  de  Treviso,  que  mandaba  el  5.o  cuer- 
po» revolvió  á  Extremadura,  se  presentó  delante  de  Badajoz,  intimó  la  ren- 
dición de  la  plaza,  y  en  vista  de  la  dura  respuesta  que  recibió  del  gobernador 
retiróse  á  Llerena  (12  de  febrero),  donde  estableció  su  cuartel  general,  dán- 
dose la  mano  con  el  2.»  cuerpo  que  regia  el  general  Reyníer,  el  cual  en 
principios  de  marzo  sentó  sus  reales  en  Mérida.  Pues  bien,  desde  entonces» 
aunque  no  hubo  en  Extremadura  bataüa  alguna  formal,  no  cesaron  de  marzo 
¿  Junio  los  combates  y  refriegas,  mas  ó  menos  empeñadas.  Sosteníanlas  prin- 
cipalmente, por  la  derecha  Ballesteros  con  el  cuerpo  de  Mortier,  dándose  á 
veces  la  mano  con  las  guerrillas  y  columnas;  españolas  que  peleaban  en  el 
Condado  de  Niebla,  por  la  izquierda  don  Garlos  O'Donnell  con  las  tropas  de 
Reynier.  Permanecieron  en  aquellas  partes  los  dos  cuerpos  franceses  hasta 
recibir  las  órdenes  imperiales  para  la  gran  espedicion  á  Portugal. 

Con  este  propio  objeto,  y  para  preparar  aquella  espedicion  que  habia  de 
dirigir  como  gefe  el  célebre  mariscal  Massena,  duque  de  Rívoli,  y  asegurada 
ya  para  ello  la  derecha  de  aquel  reino  con  la  ocupación  de  Asturias  y  de  As* 
torga,  habíase  dado  orden  al  mariscal  Ney  para  que  embistiera  la  plaza  de 
Giadad-Rodrigo,  y  así  lo  verifíjó  á  últimos  de  abril.  Gobernábala  el  honrado  y 
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valeroso  veterano  don  Andrés  P^rez  de  Herrasti»  con  nna  guarnición  deS.SOO 
hombres,  y  anos  SiO  ginetes  qne  acaudillaba  el  intrépido  don  Julián  Sánchez. 
Confiaban  unos  y  otros  en  el  auxilio  que  debería  prestarles  el  general  del  e]i^ 
cito  inglés  lord  Wellington,  que  se  hallaba  con  sa  cuartel  general  en  Viseo. 
Pero  también  por  este  temor  aglomeraron  los  franceses  en  tomo  ¿  la  plaza 
desde  el  25  de  abril  hasta  el  mes  de  junio  una  masa  de  50.000  liombres 
mandados  por  los  generales  Noy,  Junot  y  Montbrun^  A  pesar  de  tan  inmeosa 
fuerza  empleada  contra  Una  débil  plaza,  los  sitiados  sostenían  reencuentros 
diarios,  bacian  salidas  impetuosas,  y  contestaba  con  firmeza  á  les  intimacio* 
nes  el  gobernador  Herrastí.  Mantuviéronse  así  hasta  últimos  de  junio,  en  que 
los  franceses  comenzaron  á  cañonearla  con  46  piezas  que  formaban  siete  ba* 
terías.^-Dejarcmos  para  otro  capítulo  la  historia  de  este  importante  sitio, 
considerándole  como  el  principio  de  la  anunciada  espedicion  á  PortogaK 

Mas  no  terminaremos  el  presente  sin  dar  cuenta  de  un  fticesOí  qa« 
aunque  no  enlazado  directamente  con  las  operaciones  militares,  á  haber 
tenido  el  desenlace  que  sí  buscaba ,  hubiera  influido  en  el  éxito  de  la 
guerra  mas  que  los  planes  mejor  combinados,  y  mas  que  algunas  victor'as 
ganadas  al  enemigo;  de  una  tentativa  que,  aunque  malograda»  hizo  grio 
ruido  y  sensación  en  Europa,  y  fué  ocasión  para  que  se  publicaran  docii* 
mentor,  cualquiera  que  fuese  su  autenticidad,  de  gran  interés  histórico, 
y  de  la  mayor  importancia  para  la  nación  española:  todo  lo  cual,  aoofi* 
teció  en  la  primera  mitad  del  año  1810  que  este  capítulo  abarca,  por  ca* 
ya  razón  lo  comprendemos  en  éK 

En  tanto  que  acá  los  españoles  derramaban  copiosamente  su  sangre  y 
se  sacrificaban  tan  patriót'ca  y  heroicamente  como  hemos  visto  por  con* 
servar  y  devolver  á  su  querido  Fernando  el  trono  y  la  corona  que  le  ha* 
bia  arrancado  Napoleón,  aquel  monarca  y  los  príncipes  sus  hiarmanos  con- 
tinuaban confinados  en  Valencey,  donde,  al  decir  de  bien  informados  ef 
critores,  tenían  una  vida  poco  variada,  alternada  con  algún  sarao  i 
otro  entretenimiento  que  de  cuando  en  cuando  les  proporcionaba  la  esposa 
del  príncipe  de  Talloyrand,  saÜendo  pocas  veces  del  circuito  del  palacio, 
casi  siempre  en  coche,  no  hallando  dentro  de  él  distracción  en  la  leO' 
tura  por  pareceries  peligrosos  los  libros  que  en  la  biblioteca  del  edificio 
habia,  y  entreteniéndose  solo  en  algunas  obras  de  manos,  especialmente 
en  las  de  tomo  á  que  el  infante  don  Antonio  era  muy  aficionado.  Ha- 
bían sido  alejados  de  su  compañía  y  destinados  á  varias  ciudades  de 
Francia  sus  mas  íntimos  amigos,  entre  ellos  el  duque  de  San  Carlos  y  d 
canónigo  Escbiquiz^  quedando  solo  á  su  lado  como  primer  caballerizo  don 
José  Amézaga,  pariente  del  último.  Contemplaban  y  comnadoclhu  los  ea* 
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[Mnoleá  á  sus  príncipes  como  cautívos-en  Valencey,  suponiéndolos  agobiados 
de  amargura  y  de  despecho  y  con  el  pensamiento  fljo  en  su  España  y  sus  es* 
pañoles.  Varios  proyectos  se  habían  presentado  al  gobierno  para  que  Fer- 
nando pudiera  evadirse  de  la  prisión  de  Valenpey,  y  todos  hablan  sido  des- 
echados por  creerlos  irreal  i  zables»  No  pensó  del  mismo  modo  el  gabinete 
inglés  con  uno  que  á  principios  de  este  aho  le  fué  presentado  con  d  propio 
objeto  por  el  barón  de  Rol! y» 

Garlos  Leopoldo,  barón  de  Kolly,  irlandés  según  unos,  borgoñon  según 
otros,  joven  travieso  y  astuto,  y  que  había  desempeñado  ya  algunas  comi- 
siones de  espionage  secreto,  presentóse  á  la  corte  de  Inglaterra  con  un  plan 
para  sacar  á  Fernando  de  Valencey,  y  trasladarle  á  un  puerto  de  España, 
ofreciendo  ejecutar  por  sí  mismo  el  pensamiento»  Agradp  éste  al  monarca 
británico,  y  apoyado  por  el  ministro  mirqués  de  Well&sley,  embaj^idor  que 
había  sido  cerca  del  gobierno  español,  diéronr^e  al  barón  documentos  y  pa- 
peles-que  acreditaran  su  persona  é  inspiraran  confianza  á  Fernando  (4),  y 
proveyéronle  de  pasaportes,  itinerario:^,  estampillas  y  sellos.  A  su  regreso 
los  esperaría  á  él  y  al  príncipe  en  Quiberon  uní  escuadrilla  con  víveres  para 
cinco  meses.  Con  esto,  y  con  letras  abiertas  contra  la  casa  de  Maenspff  y 
Clanoy,  y  con  diamantes  que  para  un  caso  llevaba,  emprendió  so  marcha 
aventurera.  Mas  á  los  pocos  días  de  haber  llegado  á  París,  y  cuando  se 
preparaba  á  proseguir  su  empresa,  fué  descubierta  la  trama,  dicen  que  por 
su  mismo  secretario,  al  ministro  de  Policía  Fouché,  quien  le  encerró  en  el 
castillo  de  Vincennes  (marzo,  1840).  Parecióle  al  ministro  que  era  buena  oca* 
.sien  de  sondear  el  ánimo  del  príncipe  español,  y  propuso  á  Kolly  que  fuase 
¿  Valencey  y  siguiera  repretentaido  su  papel,  prometiéndole  en  recompensa 
'su  libertad  y  asegurar  la  surie  desús  hijos.  Kolly  rechazó  con  dignidad 
tan  inicua  propuesta,  prefiriendo  los  calabozos  de  Vincennes  á  conducirse 
\como  traidor  (2)» 

En  vista  de  su  repulsa  valióse  la  policía  de  un  cierto  truhán  llamado  Ri« 
cbard,  á  quien  encomendó  que  fingiendo  ser  el  mismo  Kolly,  y  llevando  sus 
mismas  credenciales  y  documenios,  se  introdujese  en  el  palacio  de  Valen- 
cey en  trage  de  buhonero,  y  so  protesto  de  vender  objetos  curiosos  viese 

(4)   Bran  acfaellot  documentos  una  carta  (9)  En  efecto,  permaneció  en  ellos  (y  oo' 

original  de  Cirios  IV.,  escrita  en  latín,  al  túé  poca  fortuna  que  no  le  impusiesen  mayor 

rey  de  Inglaterra,  cuando  Fernando  casó  en  castigo)  hasta  la  caiJa  de  Napoleón.  DeS'* 

segundas  nupcias  Con  la  princesa  Haría  An-  pues  vino  A  Espafta,  y  obtuvo  dePernando, 

toaia  da  Ñipóles,  y  dos  escritas  del  mismo  bajo  ciertas  condiciones,  un  privilegio  para 

monarca  Inglés  para  el  augusto  prisionero,  introducir  harinas  en  la  isla  de  Cuba  coa 

Hoy  te  encuentran  unas  y  otras  traducida!  bandera  espafiola. 
é  impresas.   - 
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do  hablar  á  Fernanda,  y  presentándole  los  papeles  proponerle  la  foga.  Hi- 
zolo  asi  el  bellaco  de .  Richard»  avocándose  pnoQcro  con  Amézaga  (2  de 
abril);  mas  apenas  se  enteró  Fernando  de  la  proposición,  fuese  qae  com- 
prendiera  ser  el  tal  emisario  un  echadizo  de  la  policía,  fuese  qoe  fdltira  al 
príncipe  valor  para  la  fuga,  ó  que  quisiera  hacer  méritos  con  Napoleón,  coa 
quien  de  nuevo  anhelaba  emparentar  (que  todas  estas  interpretaciooesfle 
dieron,  y  no  es  fácil  en  tales  casos  averiguar  la  verdad),  no  solo  se  mos- 
tró irritado  de  la  propuesta,  sino  que  lo  hizo  denunciar  todo  al  gobernador 
B?rthemy,  á  quien  escribió  también  él  mismo  (4  de  abril),  diciéndole  en- 
tro otras  cosas:  <cLo  que  ahora  ocupa  mi  atención  es  para  mí  un  objeto 
«del  mayor  interés.  Mi  mayor  deseo  es  ser  hijo  adoptivo  de  S.  M.  el  empe- 
«rador,  nuestro  soberano.  Yo  me  creo  merecedor  de  esta  adopción,  que  ver- 
«daderamente  haría  la  felicidad  de  mi  vida,  tanto  por  mi  amor  y  afecto  á  la 
«sagrada  persona  de  S.  M.  como  por  mi  sumisioa  y  entera  obediencia  á 
USU3  intenciones  y  deseos.»  El  gobernador  Berthemy  lo  puso  todo  en  cono- 
cimiento del  ministro  de  Policía  (6  de  abril),  y  sobre  ello  se  formó  oa 
proceso,  continuando  el  barón  de  Kolly  encerrado   en  los   calabozos  de 
Vincennes  (1). 

Llegaban  en  verdad  en  mala  ocasión,  asi  el  emisario  verdadero  como 
el  ñngido;  pues  por  una  fascinación  lamentable  (ni  nueva,  ni  transitoria, 
pues  le  duró  por  desgracia  mucho  tiempo)  se  hallaba  entonces  Fernando 
muy  empeñado  en  congraciarse  con  Napoleón,  y  se  desvivía  por  hacérsele 
acepto  y  agradable,  como  quien  otra  vez  aspiraba ,  como  al  colmo  de  la 
dicha,  á  enlazarse  con  una  princesa  de  la' familia  imperial.  Cuando  Napo- 
león, veriñcado  el  divorcio  con  la  emperatriz  Josefina,  casó  con  la.  archi- 
duquesa María  Luisa  de  Austria,  nuestro  confinado  de  Valencey  que  ¿ates 
le  hahia   felicitado  por  sus  triunfos,  ie  dirigió  el  inas  lisonjero  placeo» 
por  sus  bodas,  encargando  al  conde  de  Alberg  le  pusiera  en  las  manos  im- 
periales (24   de  marzo);   y  no  contento  con  esto^  y  para   mostrar  mejor 
su  entusiasmo,  h izólo   cebbrar   con  fiestas  y  regoeijos  en  sa  palacio  do 
Valencey,  fiestas  en  que  no  se  escasearon  los  vivas  y  los  brindis  al  em- 
perador y  á  la  nueva  emperatriz  (2).  El  objeto  de  estas  demostraciones 
descubrióle  bien  á  los  pocos  dias  (4  de  abril),  en  la  carta  á  Mr.  de  Ber- 
themy de  que  acabamos  de  hacer  mérito,  en  que  ya  le  revelaba  su  desee 
de  ser  hijo  adoptivo  de  Napoleón.  Si  así  era,  lo  cual  parece  invsix)sú&il  y 

(I)   Todas  estai  cartas  y  dMumen tos  so  de  Nellerio,  lomo  IL 

pubiloaron  eo  el  Moniter  dei  i&  de  abril,  y  (3)    DcscripcioD  de  estas fleítas hecha  per 

traducidas  por  don  Juan  María  Blanco  se  el  gobernador  Berihemy  en  comoaicaclo» 

insertaron  también  después  en  las  Memorias  al  ministro  de  Palicia  Fouehé 
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repugna  Grc3rlo,  ¿Qómo  liabia  de  aceptar  el  proyecto  de  evasión  con  quo 
en  ta!es  circunstancias  se  le  convida Lat 

Napoleón»  á  quien  interesaba  presentar  á  Fernando  á  los  ojos  de  la  Eu- 
ropa, y  principalmente  á  los  ojos  de.  los  españoles,  como  un  príncipe  que  le 
estaba  enteramente  sometido,  que  no  pensaba  ya  ni  en  el  trono  ni  en  las 
cosas  de  Españi,  y  por  quien  los  espafioles  harían  muy  mal  en  seguir  der- 
ramando sú  sangre,  bacía  publicar  todas  estas  cartas  en  el  Monitor,  como 
antes  habfa  publicado  las  cartas  de  Aranjuez  pidiéndole  una  de  sus  so« 
brinas  por  esposa,,  y  las  felicitaciones  por  sus  victorias  dirigidas  desde 
Valencey.  Fernando,  no  compr  ndiendo  sin  duda  los  artificiosos  designios 
de  Niipüleon,  y  conduciéndose  como  un  inocente^  en  vez  de  sentir  esta  pu- 
blicidad le  daba  gracias  por  ella,  y  le  decia:  cSefior,  las  cartas  publica- 
cdas  ei>  el  Monitor  han  dado  ¿  conocer  al  mando  entero  los  sentimientos 
«de  pcrfecio  amor  de  que  estoy  penetrado  á  favor  de  V.  M.  I.  y  R.,  y  &1  pro- 
cpio  tiempo  mi  vivo  deseo  de  ser  vuestro  hijo  adoptivo. ..^  Permitid,  pues, 
«Seftor,  que  deposite  en  vuestro  seno  los  pensamientos  de  un  corazón  que,  no 
«vacilo  en  decirlo,  es  dÍ4;no  de  perteneceros  por  los  lazos  de  la  adopción.  Que 
«y.  -M.  I.  y  R.  se  di.jne  unir  mi  deslino  al  de  una  princesa  francesa  de  su 
«elección,  y  cumplirá  el  mas  ardiente  de  mis  votos.  Con  esta  union^  ademas 
«de  mi  ventura  personal,  lograré  la  dulce  certidumbre  deque  toda  Europa 
«se  coDven?erá  de  mi  inalterable  respeto  á  la  voluntad  de  V.  M.  L,  y 

« 

«que  V.  M,  se  digna  pagar  con  algún  retomo  tan  sinceros  sentimientos 

(3  de  mayo).» 

Aunque  los  ejemplares  del  Monitor  no  se  esparcian  entonces  mucho  por 
Espafia,  biciéronse  no  obstante  venir  algunos,  porque  interesaba  al  gobierno 
frasees  de  Madrid  y  de  París  hacerlos  conocer^  y  fué  en  efecto  cenocida  esta 
correspondencia,  no  de  todo  e.  pueblo  por  fortuna,  pero  sí  de  bastantes  españo- 
les, y  lo  fué  del  Consejo  de  España  é  indias,  donde  además  el  consejero  conde  . 
de  Torremozquiz  la  denunció,  añadiendo:  «Que  sabía  que  el  emperador  de  los 
francesas  tenia  decretado  el  enlace  de  nuestro  monarca  Fernando  Vil.  con  la 
hija  de  su  hermano  José,  intruso  rey  de  España,  declarándole  en  su  virtud 
pimcipe  de  Asturias  con  derecho  á  la  corona  de  España,  aun  cuando  su  her- 
mano tenga  hijp  varón,  con  la  cualidad  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  ha  do 
nombrar  Femando  de  Borbon,  sino  Fernando  Napoleón,  por  haberle  decla- 
rado S.  M.  1.  su  hijo  adoptivo  á  consecuencia  de  la  carta  que  Fernando  Vil.  le 
había  escrito  (4).)i 

(t)  SesioB  del  GoQieJo  de  9  de  Junio  de  aardo  de  Riega,  doo  Joti  llaria  Pufg,  don 
ISIO.  Señores  que  asstieron:  el  deeaoo  del  SebostUn  de  Torres,  don  Josi  Navarro,  dun 
Consejo,  don  Manuel  de  Lardixabal,  don  Ber-   Antonio  Ignacio  de  Gortabarría,  don  Igna-» 
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Los  españoles  que  coDocian  ios  documentos  ÍDsertos  en  el  Ifonilor  teoíu* 
los  por  apócrifos,  y  los  miraban  como  una  invención  pérfida  de  Napoleooi 
fin  de  desconceptuar  ¿  Fernando  para  con  los.  que  por  él  se  sacrificabao.  T 
no  es  estraño  que  pensaran  así,  porque  sí  parece  inyerosímil  que  toda  aqaellt 
correspondencia  fuese  fraguada  por  el  gobierno  imperial  con  un  designio  ioi- 
cuo,  sin  que  el  interesado  en  ella  reclamase  de  calumnia,  y  se  quejase  de  la 
injuria  que  se  le  infería,  no  parece  menos  inverosímil  que  el  cautivo  de  Ya- 
lencey  se  prosternase  ¿  tal  estremo,  y  correspondiera  de  un  modo  tan  inao- 
dilo  ¿  los  sacrificios  que  por  él  e^ta  nación  generosa  estaba  baciendo.  Asi  lo 
interpretó  el  Consejo,  atribuyéndolo  á  uua  insidiosa  maniobra  de  Napoleoo, 
enderezada  á  desacreditar  á  Fernando  y  enagenarle  el  amor  de  sus  subditos, 
á  ganar  en  España  por  la  astucia  y  las  malas  artes  lo  que  veía  serle  ya  moj 
difícil,  si  no  imposible,  por  la  fuerza  y  por  las  armas,  ó  á  preparar  acaso  por 
este  medio  la  realización  del  enlace  matrimonial  que  6e  suponía  solicitaba 
Femando. 

Parecióle  no  obstante  al  Consejo  materia  harto  grave,  y  pasó  la  moción  de 
Torremuzquiz  á  informe  de  sus  dos  fíicales,  para  que  espusieran  lo  coare- 
Diente  en  negocio  de  tanta  entidad  para  la  nación.  Evacuado  por  éstos  el  ¡d- 
forroe,  y  visto  y  aprobado  en  Consejo  pleno,  se  acordó  excitar  á  la  Regencia  á 
que  hablara  á  los  españoles  de  ambos  mundos  de  un  modo  solemne  y  por 
medio  de  un  manifiesto,  apropósito  para  tranquilizar  los  ánimos,  y  que  entre- 
tanto  se  detuviera  la  salida  de  todo  buque  para  América  ¿  fin  de  impedir  qos 
se  trasmitieran  antes  á  aquellos  países  tan  alarmantes  noticias.  Pero  lo  nota' 
ble  de  esta  consulta  era  que  á  juicio  del  Consejo  el  remedio  mejor  y  laas 
eficaz  para  destruir  los  nuevos  artificios  de  Napoleón  y  salvar  el  trono  y  la 
nacionalidad  española  era  la  pronta  celebración  de  las  Cortes.  «El  Coosejo 
«entiende  (decia)  de  absoluta  necesidad  y  de  sumo  interés  que  en-  el  Maní* 
«fíesto  se  asegure  la  pronta  celef^acion  de  ku  Cortes,  y  que  se  cumpla  y 
«realice  luego  luego  esta  grande  obra,  pues  ella  es  el  medio  mas  prudente, 
«el  mas  poderoso,  y  actuó  el  único  qué  puede ' salvamos,»  Y  mas  adelante: 
«Las  Cortes  para  luego  luegOf  y  del  mejor  modo  posible,  pueden  ser  nuestra 
«remedio.»  Y  por  último:  aürgen,  5enor,  las  Curtes;  y  no  bay  reparo  eo 
«que  se  celebren  legítimamente  con  los  diputados  posibles,  porqne  la  necea- 


eio  Marllnei  de  Villela,  don  Mígnel  Alfonso  Quintana,  el  barón  de  Casa  DavaliUe,  dea 

YíUagomex,  don  Yicenle  Duque  de  Estrada,  Francisco  Lopex  Lisperguer,  don  Lope  Pt- 

don  Tomá«  Moyano,  don  Pascual  Quiles,  don  ftaranda,  don  Franí  isco  Javier  Romano,  iw 

José  Salcedo,  oonde  de  Torremuzquiz,  don  Vicente  Alcal&GaliaüO,  don  Antonio  ftaos 

Ignacio  Omnibrian,  don  José  Pablo  Valien*  Romanillos. 
le,  don  ladeo  Galisleo,  don  Antonio  López 


J 
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adad  dispensa  y  recomienda  lo  mismo  que  en  otras  circunstancias  po  deberla 

«ejecutarse (1).»  Concluia  la  consulta  pidiendo  la  libertad  de  la  imprenta» 

como  un  medio  conveniente  á  la  defensa  y  felicidad  de  la  nación. 

Ideas  notables,  y  en  verdad  bien  estrenas  en  boca  de '  una  corporación 
que  pocos  meses  hacia  se  habla  mostrado  hasta  desafecta  á  la  celebración  de 
Cortes,  y  que  en  su  famosa  consuUa  de  4  de  febrero  pidió»  y  lo  consiguió, 
que  en  la  fórmula  del  juramento  de  los  regentes  se  suprimiera  lo  que  se  re- 
fería á  la  convocatoria,  diciendo  que  no  se  tratara  de  Cortes  mientras  no  mu- 
dara mucho  el  estado  de  la  nación.  Pero  cualquiera  que  fuese  la  causa  de 
esta  novedad  en  las  opiniones  del  Consejo,  sus  últimos  deseos  se  vieron  cum- 
plidos, puesto  que  al  tiempo  de  poner  bs  ministros  sus  rúbricas  en  la  consulta 
(19  de  junio),  se  encontraron  con  un  decreto  de  la  Regencia,  convocando  las 
Cortes  del  reino  para  el  próximo  mes  de  agosto. 

Dado  cuenta  de  este  interesante  episodio  político,  cúmplenos  ahora  volver 
¿  las  operaciones  militares  que  dejamos  pendientes. 

(I)   Goosulti  del  CoDseJo  de  17  de  Junio. 


UFITIILO  E 


PORTUGAL.— MASSENA  Y;  WELLINGTON. 


lA  GUERRA  EH  TODA  ESPA8A. 


SITUACIÓN   DEL  REY   JOSÉ. 


ft«IO. 


(Judío  á  fía  de  diciembre.)     ^ 

Fuena  militar  francesa  que  habla  eo  Espaha,  y  su  distribución.— PrepáraÜfOft  para  taff 
mota  eapedlcion  á  Pqrtugai.— Silit  de  Ciudad-Rodrigo,— Capitulación  y  eotrcfi  dcU 
plaza.— Abandono  en  que  la  dejaron  los  inglesfs.«-Proclama  de  Massena  á  los  porlogl^ 
tes  desde  Ciudad-Rodrifo.— Sitio  y  toma  de  Almeida.-Detalientp  de  lot  ingleses  ylr» 
meta  de  Wellingion«— Los  franceses  en  Viseo.— Ataque  y  derrota  de  éstos  cu  la  iMoUia 
d^  Dusaco.— Retirase  Wellingion  alas  famosas  lineas  de  Torres- Vedras.— DeKripciea  4t 
oslas  posiciones.— Detiénese  Massena.— Fuerza  y  recursos  respectivos  de  ambos  rjérci- 
los.— Impasibilidad  de  Wellington.— El  francés  hostigado  por  todas  partes.— UisiM  del 
general  Foy  á  París.— Auxi  ios  al  ejército  francés. -Sucesos  de  Extremadura,  del  Coa- 
lado de  Niebla  y  del  Campo  de  Gibraltar.— Espcdioiones  de 'Laey.— Estado  del  blofMt 
de  la  Isla.— El  general  Blake  en  Murcia.— Invado  este  reino  el  feneral  SebasUeai.— 
Retirase  escarmentado.— A :t  ion  do  Baza« desgraciada  páralos  españokrs.— Sucefisds 
Valencia.— Desmanes  del  general  Caro.— Es  reemplazidopor  Bassecourt,— Arifot  j 
Catalttfta.- Célebre  sitio  de  Tortosa.— Operaciones  de  loa  generales  franceses  Macds' 
nald«  Súchel,  llabert  y  Lpv<iI.-1i).  de  los  etpaftoles  O'Donnell,  Campoverde  y  olM.- 
Ai|4az  y  hibil  maniobra  úv  0*i  onnell  sobre  La  Biseal.— Dlflcultadet  del  sitio  dsTs^ 
tosa.— Movilidad  y  servicios  de  Vil lacampa.— Cómo  fué  llevada  la  artillería  franceiaper 
el  Ebro.' Ataque  terrible  de  la  plaza.— Capitula  la  guarnición.— Organixacioo  yierri» 
ciosde  las  KUcrriUasen  to!a  Espafia.- R'visla  de  los  principales  g^erri.leros  qae  •• 
movían  en  cada  provincia  y  en  cada  comarca  del  reino.— Disgustosa  y  desesperadas- 
tuacion  del  rey  José,  y  sus  causas, 

A  más  de   300.000  hombres  hacen  subii   los  escritores  españoles  las 
fuerzas  que  tenia  Napoleón  en  España  en  junio  de  4840:  á  270.000  bs 


I 


P\RT£  Ilf.  LIBRO  X  503 

rOxIucen  los  historiadores  francesjs  que  quieren  ser  tenidos  por  mas  impar- 
cíales  (4).  «Coa  tan  considerabltis  fuerzas,  dice  nno  de  éstos  (y  óranlo  en 
verdad,  aaD  suponiendo  que  no  escedieran  de  la  última  cifra),  lisonjeábase 
ol  emperador  de  someter  fácilmaate  las  p!azas  de  Cádiz  y  de  Badajoz,  y  de 
arrojar  el  ejército  inglés  de  Portugal,  creyendo  poder  dispensarse  ya  de  di* 
simular  mas  tiempo  sus  .proyectos  sobre  la  Espina. 9  La  espedicion  á  Por- 
tugal era  sin  duda  el  pensamiento  que  preocupaba  más  á  Napoleón,  la  etn- 
prosa  en  que  había  mostrado  mas  interés,  y  do  la  que  más  se  prometia. 
Gomo  principio  de  ella,  y  para  no  dejar  aquel  padrastro  á  la  espalda,  era 
ínenesler  apoderarse  de  la  plaza  española  jde  Ciudad-Rodrigo,  fronteriza  do 
aquel  reino,  cuyo  sitia  dejamos  pendiente  en  el  anterior  capítulo,  defen- 
d  endose  heroicamente  los  sitiados.  Muchos  fueron  sus  actos  de  heroísmo. 

El  25  do  junio  comenzaron  el  ala^uo  general  los  cañones,  obuses  y  mor- 
teros de  las  siete  baterías  enemigas,  y  el  26  batieron  en  brecha,  y  derriba- 
ron el  torreón  llamado  del  Rey.  El  28,  habiendo  llegado  ya  á  su  campo  el 
mariscal  Massena,  intimó  Ney  á  su  nombre  la  icndicion  de  h  plaza.  «Des- 
apues  de  49  años  que  llevo  de  servicios,  contestó  serenamente  el  bravo 
agobeinador  Herrasti,  conozco  las  leyes  de  la  guerra  y  mis  deberes  milita- 

«rres Ciudad-Rodrigo  no  se  halla    en  estado   de  capitular.»  Soldados, 

hombres  y  mugeres  de  la  población  participaban  del  espíritu  de  aquel 
denodado  gefe;  ayudábanle  gustosos  en  todo,  y  nuestros  artilleros,  dirigí- 
dos  por  el  brigadier  don  Francisco  Ruiz  Gómez,  hacían  en  los  enemigos 
grande  estrago.  No  conteat3  Massena  con  las  obras  de  ataque  de  Ney,  dedi- 
cóse activamente  á  mejorarlas.  El  3  de  julio,  después  de  porfiadas  acometi- 
das, ocuparon  los  franceses  el  Drrn)al  de  San  Francisco,  aunque  volviendo 
luego  los  nuestros  sorprendieron  en.  él  al  enemigo  y  le  mataron  mucha  gente. 
Con  esto  se  enardecían  más  cada  día;  p?io  redoblando  también  su  fuego  las 
baterías  francesas,  el  8  abrieron  una  brecha  hasta  de  20  tocsas  en  la  múrala 
alta.  Esperando  habían  estado  siempre  los  nuestros  el  socorro  del  ejército  in- 


(f)  Esijibaadistribaidasdc*  la  manera  sU  not;  general  en  gcfe,  Massena;  fuerza, 
goicnte;  ejercito  del  Mediodía,  en  Aodaiu-  64-000:— Esiremadura,  5.*  cuerpo,  mariscal 
cía,  los  cuerpos  I.*  y  4.*;mariscalt'S  Viclory  Morticr;  no  consta  su  fuerza:— Aslúrias  y 
Sebasliani;  gcueraleo  gefc  el  duquedeDaí*  Santander,  general  Bonnet;  I3.OOO  bom- 
tnacia;  fuerza,  Sí.OOO  hombres: -ejércilo  de  bres.— Valladolid,  Pali'nrla  y  Toro,  general 
Cataluña,  7.*  cuerpo,,  mariscal  Macdonald,  KcllcrmaaQ;  16.000:— Burgos,  general  Dor- 
duque  de  Tárenlo;  fuerza,  8S.';00:— ejército  senne;  40.S00:— Vizcaya,  general  Thou ve- 
de Aragón,  3.er  cuerpo,  mariscal  Súchel;  not;  10.000:— Navarra,  general  Dufour;7.000: 
fuerza,  S7.000:— ejército  del  Centro,  <  astilla  —Camino  de  Yaliadoiid,  tropas  de  refresco 
)a  Nueva,  general  en  gefe  el  rey  José;  fue  -  que  entraron  de  Francia,  9.*  cuerpo;  gene- 
za,  19.000:— ejército  do  Portugal,  cuerpos  ral  conde  de  Erlon;  13.000. 
2.**  6.**  y  %.";  mariscaieá»  Ueyníer,  Ney,  Jil- 
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gléSi  quo  tan  cerca  se  hallaba,  no  comprendiendo  cómo  pudiera  fallarles; 
mas  DO  solo  les  faltó,  sino  que  sd  supo  con  admiración  y  asombro  que  so 
alejaban  en  vez  de  aproximarse  (4).  Entonces  de  conformidad  el  gobernador 
y  las  demás  autoridades  resolvieron  capitular  (10  de  julio). 

Invitado  fué  ol  gobernador  Herrasti  por  el  mariscal  Ney  á  pasar  á  su  canq- 
po  para  tratar  de  la  capitulación,  y  asi  lo  hizo.  Elogios  recibió  e)  veterano 
español,  y  bien  los  mcrecia,  del  mariscal  francés,  por  su  bu¿na  defensa,  an* 
ti  Jipóse  éste  á  ofrecer  cond.ciones  honro -as  quctiandp  la  guarnición  priÁioDc- 
ra  de  guerra,  y  asi  lo  cumplió.  Solo  fué  cruel  con  los  individuos  de  la  junta, 
ó  quienes  con  ignominia  condujeron  á  pió  hasta  Salamanca,  trasportándolos 
á  Francia  después.  También  el  duque  de  Rivoli  (Masseua)  en  su  parte  Ilzo 
el  debido  honor  á  aquella  defensa,  diciendo:  «No  hay  idea  del  estado  á  qiio 
«está  reducida  la  plaza  de  Ciudad -Rodrigo:  todo  yace  por  tierra  y  destruido; 
«ni  una  sola  casa  ha  quedado  intacta. )>  Compréndese  el  disgusto  y  enojo  do 
los  españoles  por  el  comportamiento  de  lord  Wellington,  á  quien  ni  los  ruegos 
de  los  defensores  y  autoridades  de  C  udad-Rodrigo,  ni  los  del  gobierno,  oí 
los  del  marqués  de  la  Romana  que  á  propósito  desde  Badajoz  pasó  en  perso- 
na á  su  cuartel  general,  lograron  persuadir  á  que  se  moviera  en  socorro  do 
In  plaza.  Se  entiende  que  el  resentimiento  de  semejante  abandono  impulsóla 
á  hombres  como  don  Martin  de  la  Carrera^  unirse  al  marqués  de  la  Roma* 
na  separándose  desde  entonces  del  ejército  aliado,  y  no  queriendo  servir  ya 
en  él.  Concedemos  que  Wellington  tuviera  motivos  razonables  para  huir  de 
aventurar  una  batalla  con  el  ejército  francés,  superior  entonces  al  sayo;  mas 
si  prudente  fué  acaso  su  inmovilidad  como  general  del  ejército  británico,  du- 
damos que  tal  prudencia  fuora  tan  compatible  con  sus  deberes  y  compromi- 
sos como  aliado  de  España,  que  bastara  á  sincerarle  y  absolverle  por  coffl* 
pleto  de  los  censuras  que  de  su  conducta  se  hicieron  en  aquella  ocasión. 

Cjnvoníale  al  francés,  no  dejar  estorbos  por  aquella  parte  á  la  espalda  del 
reino  lusitano.  A  esCc  fin  destacó  algunas  fuerzas  para  ahuyentar  al  general 
Muhy,  que  desde  el  Vierzo  habla  avanzado  á  Aslorga  y  la  tenia  estrechada: 
otras  se  encargaron  de  arrojar  de  Alean  i  ;es  al  partidario  Echevarría»  queso 
defendió  brava  y  tenazmente,  bien  que  perdiendo  en  su  retirada  bastante 
gente  acu:hiUada  por  la  caballería  francesa;  y  ¿  otro  general»  en  fin,  seto 
encomendó  apoderarse  de  la  Puebla  de  Sanabria,  pequeña  y  débilmente  fortifi* 
cada  villa  que  ocupaba  con  al|:una  tropa  don  Francisco  Tabeada  y  Gil,  el  cinl 

r 

(I)   A  los  pocos  (Has  se  leían  en  ol  Moni*  «(listante,  pero  esto»  so  mobtuvieroii  sor<« 

tor  de  París  estas  frases:  «Los  clamores  de  «dos»—  Las  palabras  llctaban  la  ioteD- 

*los  babiíanies  de  Ciudad- Rodrigo  se  oían  cioo  que  se  deja  comprender»  pero  eran 

fQn  el  campo  de  los  ingleses,  seis  leguas  verdad. 
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por  lo  mismo  la  desamparó  fácilmeate.  Pero  poco  después  faé  recuperada  por 
los  espjñoles,  haciendo  prisionera  la  guarnición,  y  para  tomar  definitivamente 
po?esion  de  ella  costó  á  Jos  franceses  enviar  otra  vez  en  agosto  una  dlvisioa 
lie  cerca  de  6.000  hombres. 

I>esde  Ciudad-Rodrigo  d  ó  Massena  una  proclama  á  los  portugueses,  di- 
ciendo entre  otras  cosas,  que  se  hallaba  al  frente  de  400,000  hombres;  cóm- 
puto acaso  mas  modesto  que  exagerado,  si  se  contaba  no  solo  la  gente  que  á 
la  sazón  tenia  consigo,  sino  la  que  le  obedecía  en  Asturias,  en  León,  en  Cas- 
lilla  y  én  Extremadura,  y  aun  los  20.000  guardias  jóvenes  que  Napoleón -ha- 
bía ofrecido  seguirían  al  9,o  cuerpo  para  cubrirle  la  espalda.  Menos  exactos  nos 
parecen  algunos  escritores  franceses  en  la  fuerza  que  atribuyen  al  ejército 
anglo- lusitano,  pues  suponen  constaba  de  30,000  ingleses  y  40.000  portugue- 
Sc^s  disciplinados,  sin  contar  las  milicias  organizadas  y  las  partidas  sueltas. 
No  era  ciertamente  la  fuerza  numérica  la  principal  dificultad  que  tenía  que 
vencer  el  ejército  invasor:  era  lo  quebrado  y  accidentado  del  terreno,  lleno 
de  ásperas  montañas  y  de  profundos  valles,  con  poquísimos  caminos  practica- 
bles para  el  arrastre  de  la  artillería:  era  la  falta  de  víveres  en  un  país  poco 
abundante,  y  en  que  las  poblaciones  tenian  orden  de  la  Regencia  para  aban- 
donar bajo  pena  de  la  vida  sus  moradas  á  la  aproximación  de  los  franceses 
y  para  llevar  consigo  ó  destruir  todo  género  de  subsistencias.  Tampoco  lo 
favorecía  la  especie  de  rivalidad,  ó  al  menos  po::a  concordia  que  habla  entre 
d  pnncipe  de  fissiíng  y  el  duque  de  Elchingen  (Massena  y  Ney),  ambos  de 
cara  ter  indomable,  no  muy  conformes  en  pareceres,  hecho  á  mandar  el  uno, 
poco  acostumbrado  á  obedecer  el  otro,  y  de  los  cuales  cada  uno  tenia  sus 
apasionados  y  detractores. 

'  La  segunda  plaza  que  Massena  habia  de  tomar  según  instrucción  espresa 
de  Napoleón  era  la  de  Almeida.  Once  baterías  con  sesenta  y  cinco  bocas  de 
fuego  plantaron  contra  ella  los  franceses  (del  45  al  20  de  agosto).  Sin  em- 
l>argo,  la  plaza  estaba  bien  fortificada  y  municionada;  con  muy  vivo  cañoneo 
contestaban  también  los  sitiados,  y  el  amentos  habia  para  esperar  que  se  de- 
fendiera mas  tiempo  que  Ciudad-Rodrigo.  Mas  hizo  la  fatalidad  que  al  ano- 
checer del  SG  (agosto)  una  bomba  arrojada  por  los  sitiadores  incendiara  los 
almacenes  de  pólvora  del  castillo  antiguo  situado  en  medio  de  la  ciudad,  y « 
Telándose  con  horroroso  estruendo,  con  la  esplosion  se  desmontaron  los  caño- 
nes, se  aport.llaron  los  muros,  se  arruinaron  ó  resintieron  casi  todas  las 
casas,  y  hasta  quiqieotas  personas  perecieron  bajo  sus  escombros.  Aprove- 
charon los  franceses  el  estupor  producido  por  aquel  horrible  desastre  para 
intimar  la  rendición,  hubo  dentro  además  un  motín  acaudillado  por  ua  oficial 
portugués,  y  el  gobernador  tuvo  que  entregarse  quedando  prisionera  de  guer- 
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ra  la  gaarnícioo.  Sospechoso  connivencia  en  los  de  dentro  con  portugueses 
que  estaban  en  el  campo  francés,  y  la  sospecha  no  debió  ser  infundada,  pues- 
to que  de  los  prisioneros  no  pocos  oficiales  y  soldados,  usi  de  línea  como  do 
milicias,  se  alistaron  en  las  banderas  francesas. 

Mucho  desalentó  á  los  ingleses  la  pérdida  de  las  dos  plazas;  desanimados 
escribían  los  oficiales,  y  el  mismo  gobierno  británico  daba  á  entender  qoe  no 
le  pesaría  la  retirada  de  su  ejército.  Solo  Wcllington  se  mantuvo  firme,  con- 
fiando todavía  en  sus  medios  y  en  sus  planes.  Lo  que  hizo  fué  replegarse  á  la 
izquierda  del  Mondego,  estableciendo  su  cuartel  g^cneral  en  Gouvea.  El  gene- 
ral  Hill  observaba  en  ol  Alentejo  al  francés  Reyníeri  quo  permonecia  con 
el  2.0  cuerpo  en  Extremadura.  Massena  con  el  6.0  y  8.^  se  fijó  en  las  cerca* 
nías  de  Almeida.  La  dificultad  de  los  víveres,  la  mala  voluntad  de  los  pue- 
blos, y  las  guerrillas  cspaíiobs  que  le  ponían  no  poco  embarazo,  le  detuvie- 
ron allí  cerca  de  un  mes,  con  harta  impaciencia  y  estrañeza  de  Napoleón,  que 
desde  lejos  no  comprendía  Ips  causas  de  aquella  especie  de  inacción.  Al  fio, 
después  de  muchas  vacilaciones,  después  de  ordenar  á  Reynier  que  se  le 
uniese  con  el  8.0  cuerpo,  racionados  los  tres  para  trece  dias,  movióse  por  Ce- 
lórico  y  Viseo  en  dirección  de  Coimbra.  El  48  de  setiembre  entraion  las  avan- 
zadas francesas  en  Viseo,  encontrando  desierta  la  ciudad,  y  ^  20  llegó  el 
grueso  de  las  tropas,  no  sin  que  la  artillería  y  bagages  fuesen  atacados  por  el 
coronel  inglés  Traut,  causándoles  alguna  pérdida  y  deteniéndolos  dos  dias 
más,  cuya  detención  perjudicó  mucho  á  Massena. 

Porque  entretanto  Weilington,  que  también  habla  andado  perplejo,  exci- 
tado acaso  por  los  clamores  que  contra  su  conducta  en  Poitui^al  se  alzaban, 
habiendo  también  dispuesto  que  se  le  incorporase  la  división  de  Uill,  situóse 
sobre  la  onlla  izquierda  del  Alva,  detrás  de  la  sierra  de  Murcela,  teniendo  á 
BU  derecha  la  de  la  Estrella  y  á  su  izquierda  el  Mondego,  donde  con  sos  tro* 
pas  y  con  las  portuguesas  que  colocó  á  retaguardia  reunía  unos  50.000  bom* 
bres.  Los  dias  que  los  franceses  se  detuvieron  de  más  ei^  Almeida  bastaron 
para  que  Wellington  llegara  antes  que  ellos  á  la  Sierra  de  Alcoba,  de  ipodo 
que  cuando  el  26  de  setiembre  avanzó  Ney  á  la  falda  de  la  sierra,  ya  el  ejér- 
cito anglo-lusitano  coronaba  la  cresta  de  la  montaiJa  delante  de  Cosaco.  Han 
dicho  después  algunos  que  si  el  ejército  francés  hubiera  acelerado  su  mar- 
cha y  acometido  36  horas  antes,  liabria  sido  balido  el  inglés  con  probabilida- 
des de  destruirle.  Sea  lo  que  quiera  de  estos  pronósticos  militares  quo  sac- 
ien hacerse  después  de  los  sucesos  (i),  empeñóse  allí  al  dia  siguiente  (27  de 


(I)    BI  mariscal  Jourdao,  reGricodose  eb    esu  censura  al  aniigoo  vencedor  de  Zr 
sus  Memorias  4  estos  dichos,  justifica  de    rich,  y  eulrc  oirás  reflexiones  bac«  U  d«  9*9 
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sellembre)  la  balalfó-,  ol  parecer  no  por  gasto  delfnssena,  sino  movido  éste 
por  los  deseos  de  otros  gcfes,  y  por  una  carta  qne  vio  del  mariscal  Ney,  la 
cual  picó  su  amor  propio»  y  quiso  acreditar  que  no  era  menos  resuelto  que 
sus  subordinados. 

Empinada,  escabrosa  y  agria  como  era  la  montafia,  dio  orden  Massepa  do 
embestirla.  Hicíéronlo  las  tropas  de  Reynier  con  tal  arrojo,  que  encaramándo- 
se ¿  la  cima  la  enseñorearon  por  un  rato,  arrollando  una  división  inglesa;  mas 
luego  fueron  desalojados,  desprñándose  de  la  cumbre  abajo  con  gran  pérdida. 
Ney  que  la  subía  por  otro  punto,  después  de  sufrir  á  la  mitad  de  ella  un  vi- 
vísimo fuego,  fué  cargado  á  la  bayoneta,  y  sus  tropas  cayeron  precipitadas 
en  las  honduras  y  barrancos.  El  combate  duró  poco,  y  sin  embargo  perdie- 
ron los  franceses  sobre  4.000  hombres,  quedando  prisionero  el  general  Si- 
món, muerto  Graindorge,  y, heridos  Poy  y  Merle.  Comprendió  el  príncipe  de 
Essiingque  era  temeridad  querer  apoderarse  de  la  sierra;  mandó  retirar  su 
ejército  á  la  desfllada,  disimulando  este  movimiento  con  falsos  ataques^  y 
atravesando  la  sierra  de  Caramuela  por  un  camino  de  que  le  dio  noticia  un 
'paisano,  dirigióse  con  sus  tropas  á  Coimbra  sin  encontrar  al  paso  obstáculo 
serio.  La  ciudad  habia  sido  también  abandonada  por  los  moradores,  pero 
:tan  precipitadamente  que  aun  encontraron  en  ella  los  franceses  víveres  y  re- 
cursos que  sirvieron  de  cebo  y  desordenado  pasto  á  los  soldados.  Merced  al 
desorden  y  al  saqueo,  no  podo  Massena  moverse  de  allí  hasta  el  4  de  octu- 
bre, detención  que  fué  también  beneficiosa  á  los  ingleses. 

No  sacó  en  verdad  Wellington  del  triunfo  de  Busaco  el  partido  que  era 
de  esperar,  pudiendo  decirse  en  este  punto  de  la  acción  de  la  Sierra  de  Al- 
coba algo  parecido  á-lo  de  la  batalla  de  Tala  vera.  Dieron,  sí,  los  ingleses 
una  nueva  prueba  de  su  valor,  y  los  portugueses  comenzaron  á  inspirar  con* 
fianza,  porque  acreditaron  que  sabian  batirse  con  denuedo.  Por  lo  demás, 
Wellington  emprendió  también  su  retirada  en  busca  de  las  famosas  posicio- 
nes ó  líneas  de  Torres-Vedras  que  cubrían  á  Lisboa,  preparadas  de  antema* 
no.  Las  tropas  cometieron  en  la  marcha  tales  demasías,  que  h;  cian  recor- 
dar las  del  mal  parado  ejército  de  Moore,  pero  mucho  menos  disimulables  las 
de  ¿hora,  siendo  como  era  un  ejército  bien  alimentado  y  no  vencido:  para 
reprimir  tales  desmanes  tuvo  el  general  en  gefe  que  imponer  severisimos 
castigos,  y  prohibir  á  muchos  regimientos  entrar  en  poblado.  Viéronse  ade- 
más comprometidos  y  apurados  varios  cuerpos,  inclusa  la  división  Grawfurd, 
primero  en  Leiria,  después  en  Alcoentre  y  en  Alenquer,  acosándolos  con  su 


parece  oWidarse  qne  el  S.*  y  8.*  cuerpo  no   le  incorportroD  al  6.* 
habían  lUgado  todavía,  y  hasta  la  noche  no 
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natural  impetuosidad  y  viveza  los  franceses.  Tampoco  faltó  á  éstos  su  contn- 
tiempo,  pues  habiendo  dejarlo  ¿  su  salida  de  Coimbra  los  enfermos  y  beri* 
dos,  con  varios  oficiales  de  administración,  en  dos  conventos  fortificados  y 
custodiados  por  una  pequeña  guarnición,  fueron  sorprendidos,  atacados  y  be* 
chos  prisioneros  por  la  columna  del  coronel  inglés  Traut,  que  los  trasladó  i 
Oporlo,  donde  los  entregó  á  los  ultrages  del  populacho,  á  fin  de  excitar,  de- 
cia  él,  el  entusiasmo  de  la  población.  Al  fin  fueron  entrando  los  ingleses  en 
las  líneas  de  Torres- Ved  ras,  y  no  tardó  en  llegar  á  ellas  el  ejército  francés, 
quedándose  absorto  Massena  al  encontrarse  con  unas  fortificaciones  de  por 
iSÍ  maravillosas,  y  que  él  ni  conocía  ni  esperaba. 

Coronaban  estas  lincas,  que  ta\ita  celebridad  adquirieron,  unas  alturas 
escarpadas,  con  profundos  barrancos  ¿  su  pió,  empalizados  v  herizados  de  c«- 
fiones  (4).  Wellington  habla  hecho  construir  estas  obras  sin  revelar  á  nadie 
6U  plan;  en  el  mismo  ejército  inglés  apenas  eran  conocidos  estos  trabajos,  y 
se  ignoraba  su  objeto.  Massena  se  paró  ante  esta  posición  formidable.  Distri- 
buyó y  colocó  su<«  tropas  en  Sobral,  Villafranca,  Orta  y  Villanova,  separa- 
das del  enemigo  por  un  ¥alle.  Hecho  un  cálculo  da  sos  fuerzas  y  medios,  y 
no  considerándolos  suficientes  para  forzar  las  líneas,  de  acuerdo  con  los  otros 
gefes  resolvió  enviar  á  París  al  general  Foy  para  informar  al  emp<v«dor  de 
su  situación  y  pedirle  refuerzos,  esperando  entretanto  la  llegada  del  9,^  cuer- 
po y  la  formación  de  la  guardia  joven  que  había  de  servirle  de  reserva.  We- 
llington, seguro  en  aquel  formidable  atrincheramiento  y  teniendo  libre  el  mar, 
iba  reforzando  su  ejército;  las  bajas  se  cubrieron  con  tropas  de  Inglaterra  y 
de  Cádiz:  y  además  pasó  de  la  Extremadura  española  (  unírsele  el  marqués 
de  la  Romana  con  8.000  hombres  en  dos  divisiones  mandadas  por  don  Car- 
los O'Donnell  y  don  Martin  de  la  Carrera.  Iban  entrando  también  en  aqoel 
recinto  defendido  por  600  bocas  de  cañón,  las  milicias  de  Lisboa  y  do  la  Ei- 
tremadura  portuguesa,  y  todo  el  que  podia  y  estaba  en  edad  de  llevar  ar- 
mas. De  modo  que  á  fines  de  octubre  habia  dentro  de  las  líneas  430.000  hom- 
bres, de  ellos  70.000  de  cuerpos  regulares.  «Tan  enorme  masa  de  gente,  ob« 
serva  con  oportunidad  un  escritor  español,  abrigada  en  estancias  tan  formi- 
dables, teniendo  ¿  su  espalda  el  espacioso  y  seguro  puerto  de  Lisboa,  y  con 
el  apoyo  y  los  socorros  que  prestaban  el  inmenso  poder  marítimo  y  la  riqueza 

(1)   En  ei  tomo  7.*  de  las  Memorial  d«  de  operarios  hablan  trabajado  en  ellu  mas 

Massena  por  el  general  Koch,  se  liace  una  de  on  afio  hacia  bajo  la  dirección  de  lof^ 

descripción  de  estas  memorables  fortifica-  nleros  Ingleses.  No  ae  sabe  que  admirar 

ciónos  de  la  natnraleu  y  del  arte,  situadas  más,  ai  la  previsión  de  Wellington,  ai  la 

cerca  de  Lisboa  en  el  camino  de  Coimbra,  reaerv a  y  misterio  que  guardó  en  la  «ana* 

Extremadura  portuguesa.  Forman  ana  es-  tmcoion  y  en  el  objeto  de  esta!  obras, 
peoie  de  isla  entre  el  Ti\Jo  y  el  mar.  Miles 
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do  la  Gran  Bretaña^  ofreced  la  memoria  de  los  hombres  od  caso  de  los  mas 
estüpeados  que  recuerdan  los  anales  militares  del  mando*»  Wellíngton,  siem- 
pre circunspecto,  no  se  movia  de  las  líneas,  esperándolo  todo  de  su  impasi* 
bitídad.  Así  estuvieron- por  espacio  de  un  mes  ambos  ejércitos. — ^Veamos  cuál 
era  la  posición  en  que  se  encontraban  Massena  y  los  suyos. 

Ellos  no  podían  dar  un  paso  adelante,  porque  no  podían  forzar  las  lineas; 
los  víveres  les  escaseaban,  porque  el  pais  les  era  enemigo;  por  la  espalda  loa 
hostigaba  la  milicia  del  Norte  de  Portugal,  con  la  cual  se  daba  la  mano  la  de 
Beira  Baja,  y  á  ésta  la  apoyaba  una  columna  móvil  española  que  mandaba  don 
Carlos  España,  operando  por  el  lado  de  Abrantes,  villa  fuerte  que  ocupaban 
los  aliados.  Las  partidas  de  León  y  de  Castilla  les  cortaban  las  comunicaciones 
é  interceptaban  los  socorros.  El  general  Mahy  ocupó  por  dos  veces  á  León, 
y  sobre  haber  tenido  en  esie  pais  algunos  reencuentros  favorables,  conseguía 
entretener  al  enem'go  y  obligarle  á  mantener  en  las  riberas  del  Esla  y  del 
Orbigo  fuerzas  bastantes,  que  por  lo  mismo  no  podían  acudir  á  Portugal. 
Aunque  luego  fué  nombrado  Mahy  capitán  general  de  Galicia,  ¿  fin  do 
que  estuviese  en  una  mano  \-i  autoridüd  superior  militar  y  la  dirección 
de  las  fuerzas  activas,  no  adelantaron  más  las  operaciones  por  aquel  lado. 
En  Astúr.as,  á  donde  se  estendía  también  el  mando  de  Mahy,  imprimió  al- 
gún movimiento,  y  hubo  encuentros  varios,  aunque  para  los  nuestros  no  ven- 
tajosos, acaso  por  falta  de  plan,  y  de  poco  concierto  entre  los  gefes,  de  los 
cuales  solian  retirarse  unos  cuando  avanzaban  otros,  no  produciendo  esta 
manera  de  pelear  otro  efecto  que  tener  en  sobresalto  continuo  á  los  franceses 
y  obligarlos  á  conservar  allí  considerable  número  de  tropas.  Fueron  sin  em- 
bargo notables  4as  espedicioues  navales  que  desde  los  puertos  de  Asturias 
emprendió  el  intrépido  Poilier,  tal  como  la  que  hizo  á  la  costa  de  Santan- 
der, entrando  en  Santoña,  cogiendo  prisioneros,  desmantelando  baterías,  y 
alarmando  por  allí  á  los  franceses;  como  lo  fueron  otras  atrevidas  empresas 
que  asi  por  tierra  como  por  mar  solía  acometer  aquel  infatigable  caudillo. 

Por  la  parte  de  Extremidura  tampoco  podía  recibir  el  ejército  francés  de 
Portugal  auxilio  de  importancia*  El  mariscal  Mortier  que  había  quedado  allí 
con  el  5.<»  cuerpo,  veíase  de  continuo  incomodado  por  nuestras  tropas  y  guer- 
rillas: y  aunquo  en  4  4  de  agosto  sufrieron  los  nuestros  un  descalabro  en  las 
alturas  de  Cantaelgallo,  no  pasaron  los  franceses  adelante,  volviendo  á  Zafra, 
donde  antes  estaban.  Wellington,  después  de  internarse  en  Portugal  la  divi- 
sión HilU  aun  se  desprendió  de  una  brigada  portuguesa  para  enviarla  á  Ex-* 
tremadura:  y  tanto  esta  brigada  como  la  caballería  del  general  español  Butrón 
que  acudió  también  á  aquellas  tierras,  sirvieron  mucho  para  salvar  nuestro  ejér- 
cito, acometido  por  fuerzas  superiores  enemigas  en  Fuente  de  Cantos  (45  do 
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setiembre),  cuando  ya  estaba  algo  desordenado  y  habla  perdido  algunos  cauo«' 
Des.  Después  de  e«lo  pasó  el  marqués  de  la  Romana,  como  indicamos  yá,  á  ío* 
corporarse  con  Wellington,  de  propia  autoridad  y  sin  cantar  con  el  gobierco 
de  Cádiz,  llevando  consigo  hs  divisiones  de  0*DonneIl  y  la  Carrera^  y  dejando 
el  mando  en  gefo  del  resto  de  las  tropas  de  Extremadura  á  don  Gabriel  de  Mea*, 
dizabal.  A  pesar  de  aquella  desmembración,  que  no  parecia  muy  prudente,  la 
guerra  de  Extremadura  se  mantuvo  sin  prosperidad  notable  para  los  enemigos. 

Supo  pues  Massena,  y  en  ello  anduvo  prudente,  moderar  sus  ímpetus  de- 
lante de  Torres- Yedras,  obrando  contra  su  carácter  en  no  embestir  aquel 
inespugnable  promontorio  en  tanto  que  no  le  llegaran  refuerzos;  y  mérito  do 
escaso  tuvo  en  perseverar  un  mes  entero  en  sus  posiciones  delante  de  tan 
poderoso  y  formidable  enemigo,  sufriendo  sus  soldados  enferinedadeSy  bam  • 
bre  y  molestias  de  todo  género.  Admiró  á  todo  el  mundo  la  inmovilidad  y  la 
impasibilidad  de  Wellington,  encerrado  en  sus  líneas,  fortificándolas  más  cada 
dia,  y  esperándolo. todo  de  la  paciencia  y  del  tiempo.  Era  no  obstante  mocbo 
mas  ventajosa  la  situación  del  ejército  aliado,  tnuy  superior  ya  en  número/ 
abastecido  de  todo^  seguro  en  su  inmenso  atrincheramiento,  en  medio  de  on 
pais  amigo,  con  una  gian  ciudad  á  la  espalda,  y  libre  el  mar  para  comunicar* 
se  con  Cádiz  y  con  Inglaterra:  mientras  qae  el  francés,  amenazado  á  todo  ins- 
tante por  el  frente,  hostigado  por  los  costados  y  la  espalda,  sin  medios  de 
subsistencia,  sin  recibir  siquiera  un  pliego  desde  que  salió  de  Almeida,  entre 
poblaciones  enemigas,  y  á  quinientas  leguas  de  París,  donde  tenia  que  apelar 
y  recurrir  para  todo,  hallábase  en  una  de  las  situaciones  mas  críticas  en  que 
pueden  verse  un  general  y  un  ejército. 

T  sin  embargo  no  se  movió  Massena  hasta  que  apuró  todos  los  recursos  da 
la  comarca^  y  aun  entonces  no  retrocedió  á  la  frontera  espaiiola,  sino  solo 
algunas  leguas  mas  atrás,  donde  pudiera  subsistir,  y  acaso  atraer  á  los  in- 
gleses. Y  aun  esto  lo  hizo  con  tanta  destreza  y  tan  á  las  calladas,  enviando 
delante  los  bagaí^es  y  los  enfermos  (13  y  14  de  noviembre),  que  cuanáo  se 
apercibieron  de  ello  los  ingleses  en  la  mañana  del  45,  ya  los  unos  se  habían  alo> 
jado  por  el  camino  real  de  Santaren,  los  otros  por  la  parte.de  Alcoeiitre.  We- 
llington no  se  movió  por  eso,  contentándose  con  enviar  solamente  dos  divi* 
sienes,  casi  más  en  observación  que  en  persecución  del  enemigo,  cuyos  in- 
tentos ignoraba.  El  18  habían  tomado  ya  loa  franceses  las  siguientes  posicio- 
nes: el  S.^*  cuerpo  en  Santaren,  detrás  del  rio  Mayor;  el  8.o  sobre  Aviella; 
el  6.0  en  Leiria  y  Thomar;  el  cuartel  general  en  Torres  Novas:  el  general 
Loison  pasó  con  su  división  el  Cecére,  y  se  apoderó  de  Punhete,  donde  la 
fueron  llevadas  las  maderas  y  útiles  que  pudieron  encontrarse  para  la  coos- 
truccioQ  de  puentes^  necesarios  para  ponerse  en  comunicación  con  Espaila. 
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En  aquellas  posiciones  so  proporcionaba  el  ejército  francés  bastimentos,  j 
estaba  en  aptitud,  ó  de  empr3nder  s  is  operaciones  por  el  frente,  ó  de  pasar 
á  ia  izquierda  del  Tajo.  Wellington,  que  ignoraba  la  fuerza  qae  los  enemigos 
tendrían  en  Santaren,  envió  al  general  Hill  con  dos  divisiones  y  una  brigada 
portuguesa  (49  de  noviembre),  pero  un  movimientos  de  los  enemigos  hacía  el 
rio  Mayor  le  convenció  de  que  tenian  allí  mas  de  una  retaguardia,  y  ordenó  á 
Hill  (20  de  noviembre)  que  hiciera  alto  en  Chamusca,  orilla  izquierda  del 
Tajo.  El  general  inglés  volvió  á  su  sistema  de  inmovilidad  y  de  espera,  hizo 
acant .  nar  algunas  de  sus  tropas  en  Cartazo  y  Alenquer,  y  durante  la  estación 
de  las  lluvias  dedicóse  á  levantar  nuevas  líneas  de  defensa  y  una  nueva  cadena 
de  fuertes. 

En  esta  situación,  y  en  tanto  que  el  general  Foy,  corriendo  mil  peligros, 
atravesaba  la  península  para  ver  é  informar  á  Napoleón  que  lo  ignoraba  todo, 
los  dos  ejércitos  y  los  dos  insignes  generales  se  observaban,  se  imponían  mu- 
tuo respeto,  y  se  tem'an  recíprocamente.  La  vista  de  toda  Europa  estaba  fija 
en  ellos.  Disputábase  quién  de  los  dos  vencería  al  otro  en  perseverancia. 
Aunque  era  mas  ventajosa  la  posición  de  Wellington,  no  le  faltaban  dificulta- 
des con  el  gobierno  británico.  Has  crítica  la  de  Massena,  carecía  ¿  las  orillas 
del  Tajo  de  todos  los  medios  que  en  otro  tiempo  había  tenido  para  asegurar 
el  paso  del  Danubio:  el  suelo  porlugués  no  era  el  suelo  de  Austria,  y  en  vano 
intentaban  aquí  buscar  en  Abrantes  los  recursos  que  allá  le  había  suministrada 
Viena.  Sin  comunicaciones  ni  con  Francia  ni  con  Espafia,  sin  pan,  con  pocas 
municiones,  casi  sin  maderas,  ni  hierro,  ni  herramientas  para  la  construcción 
de  los  trenes  de  puentes  que  nece¿itaba  para  los  pasos  del  Cecére  y  del  Tajo, 
disgustados  y  pocQS  sumisos  los  generales,  aunque  obediente  y  sufrida  la  tro- 
pa, alerta  siempre  al  menor  indicio,  atento  al  mas  ligero  rumor  que  pudiera 
indicar  la  aproximación  de  algún  socorro  por  Castilla  ó  por  Extremadura,  fa- 
ma adquirió  sin  duda  el  vence  ior  de  Zuricli,  como  antes  por  su  impetuosidad, 
ahora  por  su  firmeza  y  su  .«^angre  fría. 

Al  fin,  al  mediar  diciembie  recibió  el  ejército  francés  el  consuelo  de  ver 
llegar  al  general  Drouet  proceilente  de  Castilla,  aunque  no  con  todo  el  O.o 
cuerpo,  sino  con  una  sola  de  sus  divisiones,  mandada  por  Gonroux,  la  cual, 
unida  á  la  brigada  de  Gardaqne  que  andaba  por  cerca  de  Almeida,  componía 
una  fuerza  de  9.000  hombres.  La  otra  división  de  8.000  que  guiaba  Clapa- 
réde,  perteneciente  al  mismo  cuerpo,  no  pudo  llegar  hasta  más  tarde,  á  pesar 
de  algunas  ventajas  que  obtuvo  sobre  el  general  portugués  Silveira,  hacién- 
dole replegar  la  vuelta  del  Duero.  Por  Dróuet  recibió  Massena  despachos 
atrasados  de  Napoleón  y  otros  es:rítos  después  de  la  ida  del  general  Foy,  en 
que  apoyando  su  establecimiento  sobre  el  Tajo,  y  escitándole  á  continuar  en 
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¿qoeilas  posiciones,  le  hacía  galanas  ofortas  de  socorros,  pero  contando  entrs 
ellos  el  cuerpo  de  Droaet,  que  el  emperador  suponía  do  bajar  de  30.000  bOQ* 
bres,  cuando  realmente  estaba  reducido  á  la  mitad,  asi  como  los  euiilios  que 
de  Andalucía  habla  dé  enviarle  el  mariscal  Soult,  y  que  tampoco  llegaban* 

En  tél  estado  se  encontraba  al  comenzar  el  año  48H   v  á  los  seis  meses  déla 

•I 

invasión  el  ejército  expedicionario  de  Portugal»  aquel  ejército  con  qne  Na- 
poleón se  promeffa  arrojar  á  los  ingleses  de  la  península  ibérica»  y  cayajcam* 
paña  confiaba  en  que  habia  de  traer  la  pronta  y  fácil'  terminación  de  la 
gnerra  de  España:  y  en  tal  estado  le  dejaremos  por  ahora,  para  dar  cneota 
de  lo  que  entretanto  había  acontecido  en  otros  puntos. 

Hemos  tenido  ya  que  decir  lo  que  pasaba  en  las  provincias  rayanas  6 
fronterizas  de  aquel  reino,  Galicia»  Castilla  la  .Vieja  y  Extremadura,  que  por 
su  inmediación  estaban  con  él  mas  en  contacto.  Por  la  propia  razón  enlaza* 
banse  las  operaciones  de  Extremadura  con  las  de  Andalucía,  ya  dándose 
mano  y  ayuda  los  que  defendían  la  misma  causa,  ya  hostilizándose  ó  distra- 
yéndose  los  que  peleaban  en  contrarias  huestes.  Guerreábase  con  empeño  á 
los  dos  lados  de  Cádiz,  en  el  condado  de  Niebla,  y  en  el  campo  de  Gibraltar  y 
serranía  de  Ronda;  era  comandante  general  en  el  primero  de  estos  países 
don  Fernando  Copons,  y  habíase  dado  el  mando  de  los  otros  á  don  Francisso 
Javier  de  Abadía.  El  gob'erno  supremo  desde  Cádiz,  y  la  junta  de  Sevilla 
desde  Ayamonte  fomentaban  la  lucha  y  la  auxiliaban.  Esta  última  babfa 
formado  en  Sa  pequeña  isla  de  Canela,  en  el  Guadiana,  una  especie  de  parque 
ó  arsenal,  donde  se  fabricaban  ó  componían  fusiles,  monturas,  vestuarios  y 
otros  pertrechos,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  refugio  á  muchas  familias  <!e 
la  comarca  y  de  depósito  para  dispei^os  y  aliados;  y  proyectóse  también  for- 
mar  en  ella,  con  las  barquitas  que  había  y  las  que  se  armaran,  una  esco)- 
drilln  para  resguardar  los  caños  que  la  circundan.  La  Regencia  desde  Cád  z 
odoptó  el  sistema  de  enviar  espedicíones  marítimas  para  fomentar  la  insur- 
rección en  las  comarcas  vecinas,  como  hacía  Porlier  por  so  cuenta  allá  en  las 
Astúrins. 

Destinó  la  primera  á  la  Serranía  de  Ronda  á  cargo  del  general  don  Lab 
Lacy,  con  mas  de  3.000  hombres  de  buenas  tropas,  y  divulgando  que  la 
espedicion  se  dirigía  á  Ayamonte,  se  hizo  á  la  vela  <n  de  junio),  y  dio  rombo 
y  desembarcó  en  Algeciras.  No  pudo  Lacy  ni  tomar  la  ciudad  de  Jionda, 
donde  los  franceses  se  hallaban  bien  atrincherados,  ni  realizar  sa  plan  de 
fortificar  con  castillejos  cierros  parages  de. la  Serranía,  paro  lo  cual  necesitaba 
mas  tiempo  y  mas  desahogo  que  el  que  le  dejaban  los  franceses.  Animó  no 
obstante  con  su  presencia  á  los  serranos,  y  ayudado  de  Agnilar»  Valdivia, 
becerra  y  otros  intrépidos  géfes  de  partidas,  asi  como  de  una  columna  qca  Id 


P\Vín  III.  LIBRO  1.  51 S 

Ingleses  enviaron  en  su  apoyo,  dio  por  aquella  parte  no  poco  que  hacer  á  los 
enemigos.  Mas  reforzados  éstos  á  su  vez  con  tropas  enviadas  por  los  generales 
Víctor  y  Sebastian*!,  vióse  obligado  Lacy  á  refugiarse  en  la  fuerte  posición 
de  Casares.  Mudó  luego  de  plan,  y  embarcándose  en  Estepona  y  Marbella, 
voWró  4  é  Algeciras  y  San  Roque,  donde  le  prestaba  eficaz  apoyo  el  coman* 
dante  general  del  campo  don  Francisco  Javier  Abadía.  Aun  volvió  Lacy  á  la 
banda  de  Marhella,  cuyo  castillo  guardaba  y  defendía  bravamente  don  Rafael 
Cevallos  Escalera,  hasta  que  acudiendo  á  aquellas  partes  gran  golpe  de  gente 
enemiga,  creyó  prudente  Lacy  retornar  á  Cádiz  (V2  de  julio),  donde  no  había 
de  estar  macho  tiempo  descansado  y  quieto. 

Solo  estuvo  el  necesario  para  preparar  otra  espedicion,  que  al  cabo  de  un 
mes  emprendió  al  condado  de  Niebla,  llevando  sos  3.000  hombres;  y  apoyado 
ahora  por  una  escuadrilla  sutil  inglesa  y  españoh,  desembarcó  eón  su  gente 
á  dos  leguas  de  la  barra  de  Huelva  («3  de  agosto),  con  gran  contento  de  la 
gente  del  país,  y  también  de  Copjns,  comandante  general  del  Condado.  Pero 
unos  y  oti-os  quedaron  luego  descontentos,  mustios  y  hasta  resentidos,  al  ver 
á  Lacy  retirarse,  á  los  pocos  dias;  pues  si  bien  es  cierto  que  le  amenazaban 
superiores  fuerzas  y  que  había  llenado  su  objeto  de  causar  una  diversión  al 
enemigo,  también  lo  es  que  los  pueblos  que  se  alentaron  y  comprometieron 
dcsembozadamente  con  su  presencia,  quedaron  con  so  reembarco  mas  es« 
puestos  que  antes  á  la  venganza  del  francés,  y  algunos  sufrieron  por  esto  tra- 
bajos y  vejaciones.  Otra  vez  de  asiento  Lacy  en  Cádiz,  y  de  acuerdo  con  ol 
gobierno  y  con  otros  gefes,  hizo  una  salida  comino  del  puente  de  Zuazo 
(29  de  setiembre),  en  que  logró  destruir  algunas-  obras  del  ejército  sit  ador. 

Unos  y  otros,  sitiados  y  sitiadores,  continuaban  perfeccionando  las  obras 

de  tierra  y  aumentando  la  cadena  de  fortificaciones  en  la  línea  del  territorio 

que  cada  cuál  dominaba.  Reconocida  también  por  unos  y  por  otros  la  necesi* 

dad  de  los  medios  navales  para  operar  en  campos  separados  por  mares,  ríos 

y  cafios  de  agua,  unos  y  otros  se  dedicaron  igualmente  á  fomentar  cada  uno 

por  su  parte  la  marinería,  y  principalmente  las  fuerzas  sutiles*  Los  franceses 

talaron  montes,  y  trajeron  de  Francia  carpinteros,  calafates  y  marinos,  y  dié- 

roDse  á  construir  en  Sanlúcar  una  flotilla,  que  repartieron  entre  este  puerto» 

el  Real  y  el  de  Santa  María.  Los  nuestros  á  su  vez  dieron  orden  para  que  se 

trasladase  allí  la  excelente  marinería  que  habia  en  Galicia,  y  para  que  se  re-* 

cogiesen  los  soldados  de  marina  que  habian  sido  incorporados  á  los  batallones 

de  tierra,  y  ordenaron  hacer  pequeñas  y  frecuentes  espediciones  ó  Rota,  San« 

lúcar,  Puerto  Real,  Conil  y  otros  puntos,  con  objeto  de  destruir  los  barcos 

franceses.  Unos  y  otros  hacían  acometidas  á  la  opuesta  costa,  pero  no  podía 

connpetir  la  marina  francesa  con  la  española  ayudada  de  la  inglesa.  En  uno  do 
Tono  XII.  33 
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aquellos  ataques  perdieron  los  franceses  a)  distingoido  general  de  artllleifa 
Senarmont.  En  esta  tarea  se  invirtió  por  aquella  parto  el  reste  del  afio,  sio 
operaciones  de  trascendencia. 

El  general  61al¿e,  que,  como  dijimos,  habla  reu(k¡do  al  mando  del  ejérci- 
to del  centro  el  de  las  tropas  de  Cádiz  y  la  Isla,  propaso  al  consejo  dd  Regen* 
cía,  y  éste  accedió  á  ello/  pasar  á  Blurcia  á  fín  de  sosegar  las  disensiones  j 
disturbios  que  agitaban  aquella  ciudad  desde  la  invasión  de  Sebastian!,  y  qoe 
los  enemigos  fomentaban.  En  su  virtud  partió  Blake  de  Cádiz  (23  de  julio),  y 
tocando  en  Gibraltar  arribó  el  2  de  agosto  á  Cartagena,  de  donde  se  trasladó 
inmediatamente  á  Elche,  donde  Frciio  tenia  su  cuartel  genera).  Componíase 
entonces  aquel  ejército  de  cerca  de  14.000  hombres,  1.800  ginetes,  con  U 
piezas  de  artilloría,  distribuidos  entre  Murcia,  Alicante,  Elche,  Orihnela,  Car*. 
tagena  y  otros  pueblos  de  la.  comarca,  con  algunos  cuerpos  destacados  en  li 
'Mancha,  sierra  de  Segura  y  frontera  de  Granada.  Uno  do  sus  primeros  actos 
fué  conferir  al  general  don  Francisco  Javier  -Elío  la  comandancia  de  Murcia; 
nombramiento  tan  acertado,  que  su  presencia  y  su  energía  bastaron  para  res* 
tablecer  en  poco  tiempo  la  tranquilidad  en  aquella  desasosegada  población.  A 
ella  se  trasladó  el  7  de  agosto  el  cuartel  general;  Elío  pasó  con  una  división  á 
Cara  vaca,  y  Freiré  se  situó  con  otras  en  Lorca.         • 

SebasUani,  que  continuaba  en  Granada,  ocupando  los  suyos  á  Guadix,. 
Baza  y  Almería,  propúsose  dar  un  golpe  decisivo  á  nuestro  ejército  del  centro, 
y  acordándose  de  su  primera  y  afortunada  espedicion  á  Murcia,  partió  otra 
vez  en  aquella  dirección  con  todas  sus  fuerzas  (U  de  agosto).  Informado 
Diake  de  este  movioiiento-,  preparóse  á  recibirle,  ó  mas  bien  ¿  esperarle,  y 
recomendando  mucho  la  unión  á  los  murcianos  (si  bien  á  los  pocos  días  tuvo 
necesidad  de  decretar  que  el  reino  de  Murcia  se  rigiese  por  un  gobierno  pn*^ 
ramente  militar),  y  ordenando  á  Elío  que  pasase  á  unirse  con  Freiré  en  Lor* 
ca,  adelantóse  él  á  Alcantarilla  con  tres  batallones  y  las  catorce  pieías.  Apro* 
vechando  el  buen  espíritu  del  paisanage  de  la  Huerta,  le  diátribuyó  en  compa- 
ñías y  secciones,  y  le  reunió  al  ejército,  encomendándole  las  obras  de  defensa 
que  pudieran  ejecutarse  en  el  momento,  entre  ellas  la  de  preparar,  si  era 
posible,  la  inundación  de  la  Huerta  con  las  aguas  del  Segura.  Sebastian!  siguió 
su  marcha  hasta  encontrarse  con  los  nuestros  (26  de  agosto),  y  continuó  con* 
fiadamente  hasta  Lebrilla  al  ver  que  la  caballería  de  Freiré  se  iba  retirando; 
evolución  que  ejecutó  con  destreza  este  general.  Paróse  allí  el  francés  al  ver 
la  actitud  en  que  le  esperaban  los  españoles,  y  hechos  algunos  reconocienlos, 
en  vez  de  atreverse  á  acometer  á  Murcia,  se  replegó  á  Totana.  Llevaba  Se* 
bastíani  de  9  á  40.000  hombres  con  47  piezas:  no  llegaban  &  este  número  los 
de  Blake,  pero  teníalos  perfectamente  distribuidos.  Lo  cierto  es  que  intimida* 
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<)o  el  enemigo,  evacnó  á  Totana,  y  emprendiendo  an  movimiento  retrógrado 
por  Lorca,  donde  cometió  no  pocos  estragos  y  tropelías,  volvióse  sio  detener* 
se  á  los  acantonamientos  de. donde  había  salido,  sin  recoger  otro  fruto  de  una 
espedicion  que  se  habia  ünaginado  tan  fácil,  qae  fatigar  á  sos  soldados  hacién- 
dolos andar  cerca  de  cien  leguas  en  una  estación  calurosa,  dejando  el  reino  de 
Granada  espuesto  á  una  sublevación. 

Después  de  la  frustrada  invasión  de  los  franceses  no  ocurrió  en  Murcia  en 
todo  setiembre  suceso  de  importancia,  sino  movimientos  y  reencuentros  par- 
ciales entre  las  partidas  y  puestos  avanzados.  En  tanto  que  Blake  se  ocupaba 
'  en  adiestrar  el  ejército  y  en  mejorar  las  defensas  y  reparar  los  atrincbora'- 
míenlos  de  Murcia,  las  partidas  do  Villalobos,  del  coronel  Martínez  de  San 
Martin  y  del  brigadier  Galvecho  inquietaban  continuamente  al  enemigo  por 
los  confínes  y  comarcas  de  Cuenca  y  de  Jaén:  por  desgracia  el  valeroso  Calve- 
che  fué  muerto  en  Vlllacarrillo;  tanto  respetaban  los  enemigos  á  este  distín  • 
guido  gefe,  que  enviaron  su  cadáver  á  nuestro  campo  para  que  se  le  hiciesen 
los  honores  debidos  á  su  conducta  y  á  su  reputación:  aplaudamos  este  rasgo 
de  generosidad  de  nuestros  adversarios.  De  otra  clase  eran  las  pequeñas  par- 
tidas que  andaban  por  la  Mancha,  cuyos  escesos  y  demasías  irritaban  á  las 
poblaciones  y  producían  tales  quejas,  que  obligaron  á  Blake  á  tomar  se- 
rias providencias  para  sujetarlas  á  cierto  régimen  y  hacerlas  entrar  en  su 
deber. 

Parecióle  á  Blake  encontrarse  ya  bastante  fuerte  para  ir  á  buscar  á  Sebas- 
tiani  en  sus  propios  acantonamientos,  y  moviéndose  el  80  dé  Murcia  con  las 
divisiones  1.*  y  8.»,  y  marchando  por  los  Vclez,  Blanco  y  Rubio,  púsose  el  8 
de  noviembre  sobre  Cúllar,  que  abandonaron  los  enemigos.  Dejó  allí  alguna 
infantería  coa  seis  de  las  doce  piezas  que  llevaba,  y  avanzó  al  dia  siguiente 
á  la  hoya  de  Baza,  donde  encontró  las  avanzadas  francesas,  situándose  él  en 
las  lomas  que  la  dominan.  Los  enemigos  tomaron  también  sus  posiciones. 
Nuestra  caballería  mandada  por  Freiré  desembocó  en  ti  llano,  protegira  en 
sus  flancos  por  numerosas  guerrillas  y  por  la  partida -de  Villalobos,  ganando 
bizarramente  terreno  y  haciendo  cejar  tres  escuadrones  enemigos.  Bajó  en- 
tonces Blake  de  la  altura  con  tres  piezas  y  la  mitad  de  la  infantería.  Mas 
cuando  ya  ésta  habia  desplegado  en    batalla ,  y  cuando  la  caballería   do 
Freiré,  acometida  por  4.000  ginetes  franceses,  volvía  serena  y  ordenadamente 
á  apoyarse  en  nuestros  infantes,  la  retaguardia  de  aquella  comenzó  á  trotar 
y  ¿desordenarse;  nuestra  infantería  contuvo. al  pronto  á  los  franceses  con 
descargas  á  quemaropa,  pero  faltóle  también  la  firmeza,  y  corrió  á  ampararse 
de  la  división  que  habia  quedado  en  la  altura,  donde  los  enemigos  se  delu- 
▼ieroDr.  Perdimos  en  esta  desgraciada  acción  (3  de  noviembre)  cinco  piezas  y 
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sobre  4 .000  hombres  entre  muertos,  heridos  ^  prisioneros.  Poca  foé  la  pérdida 
de  los  franceses.  Por  fortuna  éstos  no  pasaron  de  Lorca,  donde  exigieron 
contribuciones  y  YÍTeres,  y  el  8  se  volvieron  á  Baza,  ocupando  Sebfistianí  cd 
Granada  á  mediados  de  noviembre  las  mismas  posiciones  que  antes.  Blake  ae 
replegó  á  Murcia,  donde  se  dedicó  á  reorganizar  las  tropas  y  el  paísanage,  en 
tanto  que  se  disponía  á  ir  ¿  desempeñar  otro  mas  alto  cargo  á  que  le  había 
llamado  la  patria. 

Este  alto  cargo  era  el  de  individuo  del  Consejo  de  Regencia,  para  el  caal 
fué  nombrado  por  las  Cortes  del  reino.  Fuera  de  la  honra  que.  en  ello  recibía, 
Blake  siguió  siempre  el  invariable  principio  de  obedecer  á  la  autoridad  so* 
prema  y  aceptar  los  puestos  á  que  le  destinaba.  Y  sin  embargo  no  qniso  aban- 
donar su  ejército  hasta  asegurar  y  dejar  tranquila  la  provincia  de  Murcia. 
Conseguido  esto,  mandando  por  lo  mismo  que  cesase  el  gobierno  militar  esta- 
blecido en  agosto  y  que  volviera  ¿  regirse  por  las  leyes  comunes  y  ordinarias, 
dejando  encomendado  el  mando  del  ejército  al  general  Freiré  (20  de  no« 
víembre),  y  despidiéndose  de  unas  tropas  y  de  una  provincia  que  quedaban 
sintiendo  su  separación,  partió  á  desempeñar  su  nuevo  cargo,  llegando  á  la 
Isla  de  León  á  principios  de  diciembre. 

'  Nada  podia  adelantarse  por  la  parte  de  Valencia,  puesto  que  allí  el  gene* 
ral  don  José  Caro,  mas  que  en  las  cosas  de  la  guerra  pensaba  en  seguir  abu- 
sando de  su  autoridad,  y  en  cometer  los  mismos  desafueros  de  que  antea 
dimos  ya  cuen^^a.  Frecuentemente  llegaban  quejas  de  su  desatentado  proceder 
el  gobierno  de  Cádiz,  no  solo  por  parte  de  los  valenciSinos,  sino  también  de  los 
aragoneses,  como  que  se  Uabia  apoderado  á  mano  armada  &q  los  socorros  que 
la  Regencia  había  enviaio  á  Aragón,  y  que  consistían,  entre  otros  artículos, 
en  cuatro  millones  de  reales  y  cuatro  mil  fusiles.  Quejábanse  también  los 
eclesiásticos  de  que  echaba  mano  de  los  bienes  de  la  Iglesia  sin  ninguna  for- 
malidad. Respecto  á  operaciones,  al  ver  el  clamoreo  quo  contra  él  habia  le- 
vantado la  opinión  pública  por  haber  dejado  á  los  franceses  apoderarse  impu- 
nemente de  Horellá,  envió  á  don  Juan  Odonojü  con  4.00O  hombres,  el  cual 
por  dos  veces  se  aproximó  á  aquella  plaza,  y  aun  una  de  ellas  llegó  á  intimar 
la  rendición  al  castillo;  mas  si  en  la  primera  sostuvo  un  choque  algo  vivo  con 
los  enemigos,  en  la  segunda  tuvo  que  retirarse  apresuradamente  y,  con  des- 
calabro. Instaba  también  á  Caro  el  capitán  general  de  Cataluña  para  que 
acudiese  al  socorro  de  Tortosa,  amenazada  de  sitio  por  los  franceses:  moviese 
al  fin  el  de  Valencia,  aunque  tarde  y  despacio,  llevando  consigo  80.000  hom- 
bres, mitad  de  tropa  y  mitad  de  paísanage;  mas  como  viniese  á  sn  encuentre 
Suchet,  lejos  de  aguardarlo  replegóse  á  Alcalá^  de  Gisberl,  y  da  alli  4  Castelloo 
y  Murviedo. 
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La  Regencia,  que  habia  llamado  á  Cádiz  al  marqués  de  la  Romana,  con 
objeto  de  enviarle  á  Valencia  á  separar  á  su  hermano  don  José  de  aquel 
mando,  viendo  que  esto  urgía  y  que  aquél  no  llegaba,  despachó  un  oficial  de 
confianza  á  don  Luis  Alejandro  Basseccurt,  comandante  general  de  la  provin- 
cia de  Cuenca,  ordenándole  que  sin  perjuicio  y  con  retención  de  aquella  co- 
mindancia»  se  encargase  interinamente  de  la  capitanía  general  de  Valencia, 
recomendándole  mucho  la  reorganización  y  disciplina  de  aquel  ejército,  que 
socorriera  á  todo  trance  á  Cataluña,  y  sobre  todo  que  viera  de  impedir  la 
pérdida  de  Tortosa.  Mas  no  eran  menester  órdenes  para  que  Caro  dejase  la 
capitanía  general  de  Valencia.  En  su  retirada  á  Murviedro  se  ootó  haber 
desaparecido  del  campo:  con  semejante  conducta,  que  irritó  también  á  su 
hermano  don  Juan,  hombre  de  otro  temple,  que  maniobraba,  como  hemos 
visto,  en-  Cataluña,  llegó  á  pronunciarse  de  tal  manera  el  odio  popular 
contra  su  persona,  que  temiendo  ser  víctima  de  la  indignación  pública, 
tuvo  á  bien  escabullirse  disfrazado  do  fraile  y  se  fué  á  buscar  un  asilo  en 
Mallorca. 

Encargado  por  Napoleón  el  mariscal  Suche t  de  sitiar  y  rendir  las  plazas 
de  Cataluña,  después  de  tomadas  las  de  Lérida,  Hostalrich  y  Mequinenza, 
emprendió,  según  dejamos  indicado,  el  sitio  de  Tortosa,  en  tanto  que  el  ma- 
riscal Macdonald,  gobernador  general  del  Principado,  empleaba  todo  género 
de  esfuerzos  y  todas  las  tropas  disponibles  en  introducir  convoyes  y  proveer 
de  víveres  á  Barcelona.  A  preparar  el  sitio  hizo  Sucliet  concurrir  las  divisio- 
nes de  Habert  y  de  Leval,  y  él  sentó  sus  reales  en  Mora  (7  de  julio),  dándose 
la  mano  con  aquellos,  y  echando  puentes  volantes  para  la  comunicación  de 
ambas  orillas  del  Ebro.  Desde  estas  primeras  operaciones  preparatorias  co- 
menzaron los  reencuentros  y  combates  con  las  tropas  españoles  de  dentro  y 
de  fuera,  siendo  uno  de  los  roas  serios  el  que  tuvo  la  división  de  Leval  (i 5  de 
julio)  con  la  del  marqués  de  Campoverde  que  se  alojaba  en  Falset,  y  en  el 
que  aquella  fué  i^eehazada.  Fué  otro  el  que  tuvo  la  división  de  Habert«  acome- 
tida por  don  Enrique  O'Donnell  (%9  de  julio),  el  cual,  no  pudiendo  desalojar- 
la, entró  en  la  plaza  de  Tortosa,  donxle  al  ver  la  resolución  y  el  entusiasmo 
de  la  guarnición  y  del  pueblo,  dispuso  una  salida  contra  Leval.  Verificóse  ésta 
bajo  el  mando  de  don  Isidoro  Uriarte  (3  de  agosto);  la  acometida  fué  impe- 
tuosa, y  consiguió  deshacer  algunas  obras  del  enemigo,  pero  reforzado  éste, 
tuvieron  los  nuestros  que  recogerse  á  la  plaza,  dejando  algunos  prisioneros, 
entre  ellos  el  coronel  don  José  María  Torrijos.  0*Donnell  no  tardó  en  volver 
á  Tarragona,  su  cuartel  general.  En  estos  casos  se  notaba  ó  la  flojedad  ó  la 
falta  de  cooperación  del  capitán  general  de  Valencia  don  José  Caro. 

Tan  pronto  como  el  mariscal  Macdonald,  duque  de  Tárente,  logró  introducir 
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en  Barcelona  el  segundo  convoy  de  víveres,  que  era  uno  de  sos  mayores  afianes, 
tomó  la  vía  de  Tarragona  para  ver  si  podia  cercar  esta  plaza  y  privar  é  la  do 
Tortosa  de  los  socorros  de  O'DonnelI.  Mas  le  salió  tan  fallido  su  cálcalo,  y  taa 
al  revés  sucedieron  las  cosas,  que  fué  O'Doonell  quien  tuvo  el  cuerpo  de  lla&> 
donald  de  tal  manera  bloqueado  en  Reus,  que  para  no  perecer  de  hambre  bobo 
de  levantar  el  campo  (25  de  agosto),  na  sin  imponer  antes  á  aquella  industriosa 
ciudad  la  exorbitante  contribución  de  136.000  duros.  De  alli  partió  á  vereo 
con  Suchet  en  Lérida,  pero  tampoco  hizo  esta  cspedicion  impunemerte, 
puesto  que,  hostilizadp  en  los  pasos  estrechos,  ya  por  el  brigadier  Georget, 
ya  por  don  Pedro  Sarsñeld,  sufrió  en  la  marcha  una  baja  de  mas  de  400  hom« 
bres.  Tieronse  al  fin  en  Lérida  los  dos  mariscales  (29  de  agosto),  y  acordaron 
activar  el  sHio  de  Tortosa,  aprovechando  la  ocasión  de  permitir  una  crec!d.i 
del  Ebro  llevar  y  aproximar  á  la  pluza  cañones  de  batir;  pues  por  tierra  era 
tan  difícil  el  acceso,  que  para  trasportar  do  Mequinenza  municiones  de  ^erra 
y  boca  hubieran  ten'do  los  franceses  que  reparar  y  habilitar  los  restos  de  un 
antiguo  camino  de  ruedas,  tiempo  hacía  en  desuso,  y  cuya  operación  aun  no 
estaba  conclu'da. 

Fué  Macdonald  á  situarse  en  íiérida  con  arreglo  á  lo  acordado  con  Sochet. 
Comprendió  el  activo  0*Donnell  el  propósito  y  fin  de  este  movimiento,  y  re- 
suelto á  no  dejar  á  su  adversario,  hizo  que  se  embarcase  en  Tarragona  alguna 
tropa  con  pertrechos  y  artillería,  mandó  ir  á  Villafranca  la  división  de  Cam« 
poverde,  partió  él  mismo  á  ponerse  al  frente  do  ella,  distribuyendo  las  fuerzas 
de  modo  que  unas  atendiesen  al  camiuo  de  Barcelona, otras  observasen á  Mac* 
donald,  y  otras  corriesen  y  esplorasetí  la  costa,  y  él  avanzó  á  Yidreras.  Desde 
este  punto,  marchando  á  la  ligera  y  con  rapidez  á  la  cabeza  del  regimiento  de 
caballería  de  Numancia,  unos  60  húsares  y  un  centenar  de  infantes,  franqueó 
en  poco  mas  de  cuatro  horas  las  ocho  leguas  de  camino  que  separan  aquel 
punto  de  la  villa  de  La  Bisbal.  La  sorpresa  que  se  propuso  hacer  fué  co-nple- 
ta;  cogió  de  improviso  los  piquetes  qu3  patrullaban,  y  en  la  misma  noche  en 
que  esto  ejecutó  obligó  á  capitular  al  general  francés  Sohwartz,  que  con  sa  gen- 
te ^se  habia  encerrado  en  el  castillo  (44  (!o  setiembre).  Mereció  bien  O'DonneU 
éf  título  de  conde  de  La  Disbal,  que  después  le  fué  otorgado  por  t'm  admirable 
como  dichosa  espedicion,  pero  no  le  ganó  de  valde,  puesto  que  al  hacer  un  re- 
conocimiehto  del  castillo  recibió  una  grave  herida  en  la  pierna  derecha.  En- 
tretanto; y  con  arreglo  á  la  combinación  por  él  dispuesta,  don  Honorato  Fley* 
res  se  apoderó  de  San  Feliú  de  Guixols/  y  el  coronel  don  Tadeo  Aldea  tomó  á 
Palamós;  siendo  el  resultado  de  esta  atrevida  y  hábil  maniobra  de ODonnell 
coger  á  los  franceses  47  piezas  y  4.200  prisioneros»  entre  ellos  e)  general 
Sob  warlz  y  60  oñcialea* 


PAUTE  III.  LIBRO  X  Ji^O 

Tíi  descansaban  los  nuestros,  ni  dejaban  descan-ar  á  los  franceses  por  el 
norte  de  Cataluña,  hostigándolos  por  la  parte  de  Figuerns  don  Juan  Claros,  pov 
Puigcerdá  el  marqués  de  Campoverde,  por  Igualada  el  brigadier  Georget,  y 
después  el  barón  de  Eróles,  quo  con  el  título  de  comandante  general  de  las 
tropas  y  gente  armada  del  Ampurdan  reemplazó  á  Campoverde  en  el  mando  de 
los  distritos  del  Norte.  Cada  uno  de  estos  caudillos  sostenía  frecuentes  refrie- 
gas, que  aunque  no  eran  ni  podian  ser  acciones  decisivas,  llenaban  el  triple 
objeto  de  causar  parciales  bajas,  di fícultar  las  subsistencias  y  las  operaciones, 
y  entretener  y  molestar  de  continuo  al  enemigo.  T  tanto  lo  lograban,  que 
para  socorrer  á  Barcelona  con  bastimentos,  tuvo  que  acudir  otra  vez  en  no- 
viembre camino  de  Gerona  el  mismo  gobernador  militar  del  Principado, 
Macdonald,  porque  las  tropas  del  general  Baraguay  d'Hilliers  que  mandaba 
en  el  Ampurdan  no  bastaban  á  asegurar  el  paso  y  llegada  del  convoy  á  sa 
destino. 

Con  esto  y  con  los  obstáculos  naturales  del  terreno  no  podia  adelantar 
mucho  el  sitio  de  Tortcsa.  En  las  mismas  márgenes  del  Ebro  no  podian  los 
franceses  padecer  el  menor  descuido,  sin  riesgo  desque  les  sucediera  lo  que  á 
an  batallón  napolitano,  que  al  pasar  de  una  á  otra  orilla  cayó  todo  entero  en 
poder  de  las  tropas  del  barón  de  La  Barre,  que  mandaba  una  división  espa- 
ñola. Por  la  parte  de  Aragón  se  trabajaba  en  el  mismo  sentido,  y  con  el 
mismo  ó  parecido  afán:  y  aunqyc  no  hubo,  el  mayor  tino  en  la  elección  del 
gefe  á  quien  se  encomendó  la  dirección  de  los  cuerpos,  ya  de  línea,  ya  do 
g-uerrillas,  que  recorrían  aquel  reino,  hubo  caudillos,  como  don  Pedro  Villa- 
cimpa,  que  con  su  acrediíada  audacia  y  notable  movilidad  les  sorprendía  y 
aprisionaba  destacamentos,  y  les  interceptaba  importantes  convoyes.  Si  al- 
guna vez,  obligado  por  superiores  fuerzas,  se  enmarañaba  en  las  monta* 
fias,  reaparecíase  á  lo  mejor,  en  términos  que  se  vio  forzado  3uchet  á  enviar 
contra  él,  destacados  del  sitio  de  Tortosa,  siete  batallones  y  cuatrocientos 
ginetes  al  mando  del  general  Rlopicki,  el  cual  entró  en  Teruel,  y  siguiendo 
"*  luego  á  los  españoles  alcanzó  la  retaguardia  y  le  tomó  algunas  piezas  y  mu- 
niciones. La  misión  del  general   polaco  era  destruir  á  Villacampa,  como  á 
qu'en  mas  pertinazmente  les   hacia  la  guerra  por  aquella  parte.  Hallóle 
el  4 S  de  noviembre  apostado  con  3.000  hombre-:  en  las  alturas  inmediatas 
al  santuirio  do  la  Fuen-Santi,  v  alli  le  acometió.  Defendieron  bien  los  núes- 
iros  por  espacio  de  al  Launas  horas  sus  posiciones,   pero  arrollada   el  ala  iz- 
quierda, parecieron  de  ellO)  algunos  centenares,   ahogados  muchos  en  las 
aguas,  dil  Gaadalaviar,  con  motivo  de  haberse  hundido  á  su  paso  un  puen- 
te. Con  e^te  des;^alabro,  d.>jando  Klopicki  una  columna  en  observación  do 
Villacampa,  volvióse  con  el  resto  de  la  división  al  sitio  de  Tortosa. 
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Habíase  ganado  mucho  en  -ValoDcia  con  el  reemplazo  de  don  losé  £>re 
por  don  Luis  de  Bassecourt,  pues  al  menos  era  un  gefe  activo ,  y  contra 
el  cual  no  tenían  motivos  de  queja  los  valencianos.  También  Bassecouri  ín» 
tentó  divertir  á  tos  franceses  del  asedio  de  Tortosa,  dirigiéndose  desde  Pe- 
iliscola  (25  de  noviembre)  h  vuelta  de  Utldecona  nada  menos  que  con  8.000 
infantes  y  800  ginetes,  distribuidos  en  tres  columnas,  de  las  coales  manda- 
ba él  la  del  centro^  Pero^  bien  por  impaciencia  suya»  Lien  por  retrasó  de  loa 
otros  dos  gefes,  bien»  lo  que  pardeo  mas  probable,  por  ambas  causas  juntas, 
tuvo  que  retroceder  coú  quebranto,  dejando  prisionero,  entre  otros,  al  coro- 
ncl  de  la  Reina  don  José  Velarle,  y  refugiarse  otra  vez  en  PeñiVcola,  en 
dispersión  ya  eu  gente,  seguida  de  cerca  por  las  fuerzas  reunidas  del  gene-* 
ral  Musnier^ 

En  medio  de  estas  alternativas,  las  dificultades  que  los  franceses  encon- 
traron para  el  sitio  de  Tortosa,  especialmente  para  el  trasporte  del  material 
de  artillería,  correspondieron  al  áfan  de  Napoleón  y  al  compromiso  de  Suchet 
de  tomar  la  plaza.  Llevaba  yá  aquél  de  duración  desde  julio  basta  la  entrada 
del  invierno:  el  camino  practicado  en  la  montada  les  había  sido  mas  costoso 
que  útil;  en  cambio  las  crecientes  del  Ebro  vinieron  á  facilitarles  la  condoc^ 
cion  de  los  trenes  por  medio  de  barcas,  no  sin  que  algunas  de  éstas  fueran 
también  apresadas  por  las  tropas  españolas  que  vigilaban  las  orillas  del  río, 
aunque  con  la  desgracia  por  nuestra  parte  de  codornos  en  una  ocasión  el  ene- 
migo 300  pris  eneros»  entre  ellos  el  general  García  Navarro.  Al  fin  á  mediados 
de  diciembre,  desembarazado  Bfacdonald  del  cuidado  de  abastecer  la  plaza  de 
fiareelona,  y  dejando  en  Gerona  y  Figoeras  44.000  hombrea  á  las  órdenes  di^l 
general  Baraguay  d*II¡lliers»  marchó  él  con  45.0Í9O  la  vuelta  del  Ebro,  y  acor* 
dó  con  Suchet  activar  y  estrechar  el  tan  prolongado  sitio  de  Tortosa^  Eligióse 
por  punto  de  ataque  la  parte  del  Sur  entre  las  montañas  y  el  río;  abrióse 
atrevidamento  y  se  adelantó  con  vigor  la  trinchera;  la  guarnición  multiplicaba 
sus  salidas;  la  del  28  de  diciembre  fué  tan  briosa,  qne  arrojándose  de  súbito 
3.000  hombres  sobre  las  trincheras  enemigas  del  Sur  y  del  Este,  deshicieron 
▼arias  de  ellas,  y  mataron  multitud  de  oficiales  de  ingenieros,  hasta  que  acu«> 
diendo  la  reserva  francesa  obligó  á  aquellos  valientes  á  retroceder  A  la  plaza. 
Distinguióse  en  esta  acción  por  su  arrojo  y  se  dio  á  conocer  un  oQcial  francés^ 
el  capitán  Dugeaud,  uno  de  los  mas  ilustres  generalea  de  la  Francia  en  loa 
dias  en  que  esto  escribimos, 

Al  siguiente  dia  (20  de  diciembre)  cuarenta  y  cinco  bocas  de  Taege  en  ^«t 
baterías,  vomitando  sobre  la  plaza  una  lluvia  de  gi añadas»  balas  y  bombas» 
comenzaron  á  desmantelar  los  muros.  Continuó  el  fuego  en  los  dias  siguientes, 
y  se  hicieron  practicables  varias  brechas.  El  1.»  do  enero  de  4811  onabaade- 
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ra  blanca  enarbolada  en  la  plaza  anunció  la  intención  de  capitular.  Pretondia 
el  gobernador  conde  de  Alacha  que  la  guarnición  pudiera  trasladarse  libre* 
mente  á  Tarragona;  negóse  ¿  ello  Suchet  y  volvióse  á  romper  el  fuego.  El  2 
apareció  de  nuevo  el  pabellón  blanco:  Suchet  no  quiso  recibir  á  los  parlamen- 
tarios mientras  no  pusieran  ¿  su  disposición  una  de  las  puertas  de  la  plaza: 
como  vacilasen  los  nuestros,  avanzó  Suchet  y  les  intimó  que  bajaran  el  puen« 
te  levadizo;  entonces  obedecieron,  y  los  granaderos  franceses  tomaron  pose- 
sión de  la  puerta.  A  las  cuatro  de  la  tarde  la  guarnición,  en  numero  de 
de  6.800  hombres  (4),  desfiló  con  los  honores  de  la  guerra  y  depuso  las  aro- 
mas. Asi  terminó  el  sitio  de  Tortosa  que  costó  á  los  franceses  muchas  bajas 
de  hombres,  y  medio  año  de  trabajos.  No  puede  negarse  que  nos  fué  fatal  la 
pérdida  de  esta  plaza,  y  mas  cuando  en  Cataluña  no  nos  quedaba  ya  mas  que 
la  de  Tarragona.  La  opinión  se  pronunció  furiosa  contra  el  conde  de  Alacha, 
acusándole  de  descaminado  y  flojo  en  la  defensa;  de  tal  manera  que  en  un 
consejo  de  guerra  que  se  celebró  en  Tarragona  se  le  condenó  á  ser  degolla- 
do, y  á  los  pocos  dias  se  ejecutó  la  sentencia  en  estatua,  por  hallarse  él  au- 
sente. |Lást*ma  grande  que  asi  mancillara  aquel  militar  los  laureles  antes  ga- 
nados en  la  retirada  de  Tudela  (9)1 

Para  terminar  la  reseña  de  las  operaciones  militares  en  la  segunda  mitad 
del  año  4810,  réstanos  decir  algo  de  lo  que  se  hacia  allí  donde  ó  no  maniobra- 
ban ejércitos  disciplinados,  ó  trabajaban  con  ellos  ó  á  su  sombra  otras  fuerzas, 
si  bien  algo  organizadas,  siempre  menos  sujetas  á  disciplina.  Calcúlase  que 
pasaban  de  doscientos  los  caudillos  que  en  el  ámbito  de  España  por  este 
tiempo  capitaneaban  esos  grupos  mas  ó  menos  numerosos  de  gente  armada  y 
resuelta  llamados  guerrillas.  La  Regencia  del  reino  solía  encomendar  yá  á  ge- 
nerales del  ejército  el  encargo  de  reunir  y  mandar  á  los  que  andaban  por  un 
mismo  distrito  ó  por  comarcas  limítrofes,  y  de  sujetarlos,  organizarlos  y  ha- 
cerlos mas  útiles,  ó  bien  lo  confiaba  al  que  sobresalía  entre  los  guerrilleros, 
por  su  fama  y  su  conducta,  y  le  condecoraba  con  grados  militares.  Llevaba 
también  el  objeto  de  evitar  las  tropelías  y  desmanes  que  cometían  en  los  pue« 
blos  las  pequeñas  partidas,  y  mád  si  las  acaudillaban  hombres  groseros  y  dei 
índole  aviesa,  que  se  hacian  tanto  ó  más  temibles  á  los  pacíficos  moradores 
de  las  poblacioaes  rurales  que  loa  enemigos  mismos»  y  solo  podia  domárselas 


(I)   Hemos  tomado  esta  ctfra  de  an  hi8t<H        (9)     Cuando  volvió  A  Espafia  FerDaot 

viador  francét,  aun  en  la  convicción  de  ser  do  VIL  se  abrió  de  nnevo  la  causa,  se  le 

algo  ahuilada,  siquiera  por  oponerla  á  la  de  oyeron  sus  descargos,  y,  como  dice  un  hfs<« 

Tbiers,  que  con  su  acostumbrada  eiagera-  totíador  español,  «:e  absolvió  el  nuevo  trU 

«ion  baee  subir  i  9.400  los  prisioneros  que  bunal,  no  la  lama,» 
desfilaron. 
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incorporándolas  á  columnas  mas  regladas  y  respetdblesi  gniadas  por  gefes  de 
otros  instintos  y  de  mas  elevadas  condiciones.  Entre  unos  y  otros  molesta- 
ban tan  porfiadamente  á  los  franceses,  que  para  mantener  éstos  sus  comuni- 
caciones entre  sí  tenian  necesixlad  de  establecer  de'  trecho  en  Trecho  puestos 
fortificados,  y  aun  asi  costábales  no  poco  darse  la  mano,  porque  no  podiaa 
moverse  con  seguridad  fuera  de  aquellos  recintos.  Aun  los  que  ocupaban  la 
capital  del  reino  apenas  podian  sin  riesgo  alejarse  de  ]a¿  tapias  que  la  ro- 
dean, porque  hasta  la  misma  Gasa  de  Campo,  mansión  de  recreo  del  rey 
José,  que  está  casi  á  sus  puertas,  penetraban  audazmente  algunas  partidas, 
como  sacedla  con  la  del  i  asigne  Empecinado. 

Maniobraba  comunmente  este  guerrillero  en  la  vecina  provincia  de  Giia- 
daiajara,  como  ya  dijimos  atrás,  sí  bien  se  corría  muchas  veces  á  las  de  So- 
ria y  Burgos.  Pero  engrosada  cada  dia  su  columna  hasta  llegar  ¿  rcanir  mas 
de  2.000  hombres  eatre  infantes  y  ginetes,  hüboselas  en  muchas  ocasiones 
con  la  brigada  francesa  del  general  Hugo,  en  Mirabueno,  en  Cifuentes,  en 
Bríhuega,  donde  quiera  que  se  ofrecía  combatir,  enflaqueciéndole  al  estremo 
que  en  el  mes  de  diciembre,  á  pesar  de  haber  llegado  de  Madrid  refuerzos- al 
general  francés,  intentó  atraer  con  halagos  á  don  Juan  Martin,  ofreciéndole 
mei cedes  y  ventajas  para  él  y  sus  soldados  si  se  pasaba  al  servicio  del  rey 
José.  Respondióle  el  Empecinado  como  á  un  bizarro  y  buen  español  cumplía; 
y  ofendido  de  tal  firmeza  el  francés,  acometióle  resueltamente  á  los  dos 
dias  (9  de  diciembre)  en  CogoUudo,  hízole  bastantes  prisioneros,  y  le  obIig6 
á  retirarse  á  Atienza:  mas  no  se  desalentó  don  Juan  Marti d;  al  poco  tiempo 
embistió  á  los  franceses  en  Jadraque,  y  rescató  varios  de  aquellos.  A  veces 
destacaba  parte  de  su  gente  é  las  sierras  de  Guadarrama,  en  combinación  y 
ayuda  de  otros  guerrilleros  que  por  alli  bullían,  siendo  entre  éstos  notables, 
don  Gamilo  Gómez  en  Avila,  y  don  Juan  Abril  en  Segovia. 

Continuaban  con  la  misma  actividad  las  partidas  en  el  resto  de  Castilla 
la  Vieja,  en  todas  sus  provincias  y  en  casi  todas  sus  comarcas.  Señalábanse 
por  la  parte  de  Toro  don  Lorenzo  Aguilar,  por  la  de  Palancia  don  Juan  Ta- 
pia, en  Burgos  el  cura  Merino,  en  la  Rioja  don  Bartolomé  Amor,  en  Soria 
don  José  Joaquin  Duran,  en  Valladolid  don  Tomás  Príncipe,  y  ya  hemos  men- 
cionado antes  los  que  peleaban  por  la  parte  de  León,  Salamanca,  y  Ciudad- 
Rodrigo.  No  podia  sufrir  ser  molestado  con  este  género  <Jo  guerra  el  general 
Kellermann  que  tenia  á  su  cargo  el  distrito  de  Valladolid,  y  conducíase,  no 
ya  severa,  sino  cruel  é  inhumanamente  con  los  partidarios  (4);  lo  cual  hace 

(Ij  CuéQtaose,  entre  otros  hechos  y  ca-  por  el  general  Regnet,  después  de  haberles 
sos,  el  fusilamieoto  de  veinte  prisioneros  beoho  creer  que  les  concedía  la  Tida;  j  so* 
españoles  de  las  partidas  de  Duran  hecho    bre  lodo  el  del  hijo  de  un  latonero  de  V«« 
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estrañar  meóos  que  éstos  á  su  vez  fuesen  ¡nliumanos  y  crueles  cuando  halla- 
ban  ocasión  de  tomar  represalias.  Alternaban  las  ventajas  y  los  reveses,  los 
triunfos  y  las  derrotas,  como  era  natural;  pues  si  los  enemigos  contaban  con 
la  preponderancia  del  numeix),  de  la  táctica  y  de  la  disciplina,  los  nuestros^ 
tenían  en  su  favor  la  protección  ^el  país,  el  hacer  la  guerra  desde  su  propia 
casa,  y  el  pelear  con  el  ardor  de  quien  defiende  su  patria  y  sus  hogares.  A 
veces  esta  conñanza  les  hacia  incurrir  en  temeridades  que  pagaban  caras, 
como  les  sucedió  qíí  H  de  diciembre  á  Vis  partidas  reunidas  *  de  Tapia,  Meri- 
no y  Duran,  á  las  cuales  causó  gran  descalabro  en  Torralba  el  general  Du- 
vemet,  bien  que  tuviese  mucha  culpa  de  ello  el  haber  vuelto  grupas  la  caba- 
llería de  Merino. 

Trabajaba  con  inteligencia  y  arrojo  en  la  provincia  de  Toledo  el  médico  do 
Villaluenga  don  Juan  Pala  rea,  descubriendo  y  acreditando  ya  aquellas  dotes 
de  guerrero  que  le  habian  da  con  lucir  á  ocupir  un  puesto  iionroso  entre  lOs 
generales  españoles.  Recorría  hs  orillas  del  Tajo  otro  médi  o,  que  también 
había  dj  llegar  á  ceñir  la  faja  de  geniral,  don  José  Martínez  de  Sin  Maíftin,  el 
cual  sucedió  en  agosto  á  don  Luis  de  Bassecourt  en  el  mando  de  las  parti- 
das, cuando  éste  por  disposición  del  gobierno  supremo  de  Cádiz  pasó  de  la 
comandancia  general  de  Cuenca  á  la  capitanía  general  de  Valencia  en  re- 
emplazo de  don  José  Caro.  Proseguía  haciendo  sus  correrías  por  la  Mancha 
el  ya  antes  nombrado  Francisquete.  Aparecieron  también  en  aquellas  lla- 
nuras y  ganaron  fama  de  osados  otros  guerrilleros,  entre  ellos  don  Francisco 
Abad,  conocido  con  el  apodo  deschaleco,  y  don  Manuel  Pastrana,  que  ^on  el 
sobrenombre  ti&  Chambergo  era  designado  y  conocido  entre  los  naturales  del 
país;  costumbre  muy  común  en  nuestra  España  la  de  apellidar  así  á  los  que 
salen  de  las  modestas  y  humildes  clases  del  pueblo.  Asi  entre  los  partidarios 
que,  según  dijimos  yá,  se  levantaron  en  Andalucía,  había  uno  de  mole  el 
Mantequero,  por  cierto  no  menos  arrojado,  como  que  un  día  se  atrevió  á  me- 
terse en  el  barrio  da  Tríana,  dando  un  susto  á  las  tropas  francesas  que 
guarnecían  á  Se v .lia. 

Lo  mismo  que  en  las  provincias  del  interior  sucedía  en  toda  la  faja  de  la 
costa  Cantábrica.  De  las  espediciones  terrestres  y  marítimas  du  Porlier  por 
Galicia,  Asturias  y  Santander,  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  6n  este  mismo 
capítulo.  Por  entre  Asturias,  Santander  y  Vizcaya  se  movía  el  partidario  Cam- 
pillo, hombre  de  los  que  honraban  con  su  comportamiento  aquella  maa3[a 

lladolld,  niSo  de  doce  afios,  á  quien  Keller-  quién  recibía  la  pólvora  que  llevaba  á  las 

mano  hizo  atormentar  aplicándole   fuego  partidas:  tormento  que  ei  muchacho  sufrió 

lento  á  las  plantas  de  los  pies  y  á  las  palmas  con  una  firmeza  que  asombré  á  sus  feroces 

de  las  manos,  para  obligarle  á  declarar  de  verdugos. 
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de  pelear.  Hacía  lo  mismo  en  Vizcaya  don  Juan  de  Aróstegui;  en  Guipúzcoa 
don  Gaspar  de  Jáuregui,  llamado  el  Pastor,  del  ejercicio  á  qoe  acababa  do 
estar  dedicado;  y  en  Álava  ganaba  crédito  en  este  género  de  guerra  don  Fran- 
cisco Longa,  natural  de  la  puebla  de  Arganzon.  Pero  mas  que  todos  los  nom- 
brados sobresalía  en  Navarra  don  Francisco  Eipoz  y  Mina,  que  descubriendo 
desde  luego  dotes  especiales  para  el  caso,  superiores  á  las  de  su  mismo  so- 
brino Mina  el  Mozo,  allegó  pronto  tanta  gente,  y  desplegó  para  acosar  á  lus 
franceses  tanto  arrojo  y  tan  buena  maña,  que  picado  ya  del  amor  propio  el 
general  Reille  que  mandaba  en  aquella  provincia,  y  haciendo  cuestión  do 
honra  destruir  tan  hábil,  molesto  y  temible  enemigo,  reunió  en  setiembre 
•  hasta  30.000  hombres  para  perseguirle  sin  descanso.  Mina  entonces  disemÍDÓ 
8u  gente,  enviando  parte  á  Aragón  y  parte  á  Castilla,  quedándose  solo  con 
otra  parte  d«  ella,  para  moverse  con  mas  desembarazo  y  burlar  con  mas  faci- 
lidad al  enemigo.  La  Regencia  le  envió  el  nombramiento  de  corone],  y  se  hizo 
de  él  un  pomposo  elog^io  en  la  Gaceta. 

Herido  en  un^  de  sus  escursiones  á' Aragón,  volvió  á  curarse  á  Navarra. 
Tanta  era  la  confianza  y  la  seguridad  que  le  inspiraban  sus  paisanos.  Resta- 
blecido de  su  herida,  comenzó  nuevas  empresas  (octubre).  Dividió  su  gente 
en  tres  batallones  y  un  escuadrón,  que  componian  un  total  de  3.000  hom- 
bres. Corrió  de  nuevo  las  provincias  de  Aragón  y  Castilla,  y  en  diciembre  re- 
gresó  otra  vez  á  Navarra;  comlatió  á  los  franceses  en  Tiebas,  en  Monreal  y  en 
Aibar,  causándoles  si  empre  gran  quebranto,  y  su  reputación  de  guerrero  iba 
adquiriendo  grandes  proporciones  (1). 

Hecha  esta  reseña  de  las  operaciones  militares,  y  bosquejado  el  cuadro  do 
la  guerra  en  todas  las  provincias  desde  jimio  á  fines  de  diciembre  de  4810, 
veamos  el  estado  en  que  se  encontraban  las  desavenencias  del  rey  José  y  d 
emperador  su  hermano,  con  que  terminamos  tambiep  el  último  capítulo,  va- 

(i)   tFranoiseo  Bspoz  y  Hint,  dice  un  es-  cípios,  pae«  conoció  que  si  o  cierta  díscipU- 

e  ilor  espafioi,  era  nalaral  del  pequeño  pue*  na  era  imposible  alcanzar  grandes  resulta* 

blo  de  Idocio,  aituado  en  ei  valle  de  Ibar-  dos  eu  la  guerra  y  (ener  el  apoyo  de  los 

goili,  á  tres  leguas  y  media  de  Pamplona,  pueblos.  Asi  su  primer  acio,  apenas  lomó  la 

en  el  camino  de  Sangüesa.  Sus  padres,  hon-  invesUdura  de  gcfe  de  guerrilla,  fué  prro— 

rados  labradores  ....  habíanle  dedicado  á  la  der  en  Estclla  y  (usilar  con  (res desús  cóot- 

labranza;  y  probablemenie  no  habría  sol-  pliccs  al  cabecilla  ficherarría,  uno  de  los 

Udo  la  estOTa  sin  U  inicua  inf  asion  de  los  que,  con  la  falsa  de  máscara  de  pairíotas, 

francetes.  Tenia  entonces  87  afios.  Moto  de  aprovechaban  las  circunsianrias  para  co> 

hidalgos  senlimienlos,  alma  ardorosa  y  co-  meter  saqueos  y  Ténganlas  personales.  Bo 

raion  intrépido,  con  ié  A  las  armas  como  lo-  este  hecho,  si  se  considera  la  época  en  que 

da  la  briosa  juventud  de  aquella  edad,  y  fué  ejecutado,  en  el  primer  periodo  de  la 

acompafté  A  su  sobrino  asistiéndole  con  su  formación  de  su  ponida,  cuando  lodos  por 

consejo  Unto  é  más  que  con  su  brazo.  Sir-  lo  común  toleraban  escesos,  se  halla  ya  el 

viéronlo  de  provechosa  lección  estos  prin-.  temple  y  la  nobleza  de  su  alma.» 
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liéndonos  para  ello  del  diario  escrito  por  el  conde  de  Hélito,  qoe  coDstsDte* 
mente  estaba  al  lado  del  rey  José.    • 

Sintiéndose  éste  altamente  ofendido  y  rebajado  con  la  erección  de  los  nae-* 
vos  gobiernos  militares  de  España  becha  por  Napoleón,  con  la  emancipación 
en  qae  habia  Qolocado  á  los  gobernadores,  y  con  la  desaprobación  de  todas 
sus  ¿nedidas  administratíyas  tomadas  en  Sevilla,  no  satisfecho  con  haber  en- 
viado  al  ministro  Azanza  á  París  con  objeto  de  que  convenciera  al  emperador 
de  la  injusticia  con  qae  le  trataba,  y  del  desprestigio  y  menosprecio  enqde  ha- 
cia caer  su  autoridad  para  con  los  españoles,  despachó  en  agosto  al  marqués  de 
Almenara  con  carta  para  su  hermano.  La  situación  de  José  era  desesperada,  y 
no  lo  ocultaba  á  nadie  (4).  En  setiembre  interceptaron  los  españoles  un  correo 
enviado  por  Azanza  desde  París  con  despachos*  para  el  rey  José,  en  que 
contaba  la  conferencia  que  hábia  tenido  con  el  ministro  duque  de  Gadore 
(Champagny);  en  la  cual  le  habia  declarado  éste  que  habian  sido  enviados  ya 
¿  España  400.000  hombres  y  800  millones,  y  que  en  lo  sucesivo  no  le  asis- 
tiría el  emperador  sino  con  %  millones  mensuales;  que  aquél  se  quejaba  de 
los  dispendios  y  liberalidades jde  la  corte  de  Madrid,  y  del  armamento  de  los 
españoles;  que  no  habia  podido  arrancarle  la  menor  satisfacción  por  las  veja- 
ciones de  sus  generales;  en  una  palabra,  que  su  misión  habia  fracasado  com- 
pletamente. Con  haberse  publicado  este  despacho  en  la  Gaceta  de  Gádiz,  y 
con  haberse  sabido  al  propio  tiempo  que  el  tribunal  criminal  establecido  en 
Valladolid  hdbia  prestado  jurajnento  de  fidelidad  al  emperador,  no  al  rey, 
asistiendo  á  aquella  ceremonia  el  mismo  general  Kellermann,  apuróse 
el  sufrimiento  de  José,  pareció  decidido  á  abdicar,  y  en  este  sentido  escribió 
¿  la  reina  (2). 

En  octubre  recibió  despachos  del  marqués  de  Almenara,  anunciándole  el 
mal  resultado  de  su  entrevista  con  el  ministro  imperial;  que  habiendo  mani- 
festado á  éste  la  resolución  del  rey  José  de  no  consentir  en  ninguna  desmem- 
bración del  territorio  español,  ni  menos  en  la  cesión  dejas  provincias  del 
Ebro,  aun  con  la  compensación  de  Portugal,  ni  con  otra  mas  ventajosa,  Na- 
poleón habia  hecho  romper  todas  las  negociaciones.  Un  incidente  que  ocurrió 

(I)    «Nunca  ha  sido  mas  terrible  so  posi-  aquel  dia  fué  nombrado  Ángulo  ministro  de 

«cion,  decia  el  conde  de  Mélilo  en  sus  notas  Hacienda  del  rey  José,  en  lugar  del  conde 

«deHiVde  agosto.  Faltan  toios  los  recorsos,  de  t'abarrús,  que  Irabia  moerto  en  SeTíHa. 

«la  guerra  interior  toma  cada  dia  un  carác*  (S)    «Le  roi,  decia  el  conde  de  Méiito  en 

«ter  mas  imponente  y  mas  apasionado.  Un  «sus  apuntes  diarios,  parait  decide  á  quit-' 

«correo  no  puede  cruzar  sin  una  escolta  de  ter;  il  a  ecrit  dans  ce  sens  et  de  la  maniere 

«trescientos  hombres.  Las  provincias  del  to-  «la  plus  precise   ¿  la  reine,  et  noos  loa-' 

•do  ocupadas  militarmente  están  aun  mas  «chons  an  moment  qui  va  decider  d«  aod 

«infestadas  de  guerrillas  que  las  otras.»  «sort.» 
Según  los  apuntes  del  S  de  setiembre^ 


626  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

en  noviembre  hizo  casi  imposible  reanudarlas,  porque  una  carta  de  Urquijo  al 
marqués  de  Almenara  escrita  en  lenguaje  hasta  destemplado,  lanto  que  el 
duque  de  Gadore  la  devolvió  como  un  libelo  que  no  podía  guardarse  entre  los 
papelea  de  un  ministro,  y  cuya  devolución  se  cree  fuera  dictada  por  el  empe- 
rador, quitó  toda  esperanza  de  solución  favorable.  En  su  virtud  despachó  el 
rey  José  á  un  sobrino  suyo  con  cartas  para  la  reina,  en  que  le  manifestaba 
su  intención  de  retirarse  á  Mortefontaine  en  caso  de  no  obtener  satisfaccioa 
del  emperador  su  hermano. 

Vinieron  entonces  los  sucesos  de  Portugal,  la  cspedicion  de  Massena  y  sa 
situación  apurada  y  comprometida,   cuyas  consecuencias  anunciaban  nna 
nueva  crisis  para  España,  y  confirmaban  la  idea  en  que  estaban  ya  muchos 
de  que  la  guerra  española  babia  puesto  un  término  á  las  prosperidades  de  Na- 
poleón, y  era  el  escollo  contra  el  cual  amenazaba  estrellarse  su  gloria  y  su 
fortuna.  En  este  estado  recibió  el  rey  José  cartas  de  Azanza  y  de  Almenara, 
en  que  separada  y  sucesivamente  le  participaban  haber  tenido  largas  confe- 
rencias con  el  emperador»  cuyo  resultado  había  sido  darles  órdeo  de  que 
partiesen  inmediatamente  para  España.  Efectivamente,  con  la  diferencia  de 
cuatro  dias  llegaron  ó  Madrid,  Azanza  el  6,  Almenara  el  9  de  diciembre. 
El  40  tuvo  el  rey  consejo  de  ministros  para  tratar  del  resultado  de  la  m^s'oa 
do  Almenara,  que  era  quien  últimamente  habia  conferenciado  con  Napoleón. 
Reducíase  á  que  en  sus  entrevistas,  después  de  inútiles  demandas,  y  á  veces 
de  recriminaciones  más  ó  menos  fuertes  de  una  y  otra  parte,  no  habia  logra- 
do obtener  esperanza  alguna,  ni  de  socorros  en  dinero,  ni  de  cambio  en  el 
sistema  de  los  gobiernos  militares,  n¡  de  satisfacción  á  las  justas  quejas  del 
rey  sobre  la  conducta  de  los  generales  franceses:  que  lo   único  que  en  la  úl- 
tima conferencia  habia  acordado  Napoleón  era  dejar  á  su  hermano  en  libertad 
de  intentar  un  arreglo  con  las  Cortes  españolas  ya  reunidas  en  la  isla  da 
León.  Hé  aqui  los  términos  «n  que  podría  procurarse  este  arreglo. 

El  rey,  decia,  puede  proponer  á  estas  Cortes  que  le  reconozcan  por  rey 
de  España  conforme  á  la  constitución  de  Bayona,  y  en  cambio  S.  M.  las  re- 
conocerá como  la  representación  verdadera  de  la  nación.  En  virtud  de  este 
concierto  Cádiz  entraría  en  la  obediencia  del  rey,  y  la  integridad  del  terri*> 
torio  español  seria  mantenida.  Napoleón  declaraba  que  esta  proposición  era 
oficial,  y  escribid  sobre  ella  á  su  embajador  en  Madríd:  pero  anadia  que  sí  no 
se  llevaba  á  cabo  se  consideraba  libre  de  todo  compromiso  con  la  nación  es- 
pañola; que  José  podría  por  su  parte  convocar  otras  Cortes,  y  arreglar  con 
ellas  los  intereses  de  sus  Estados,  pero  entendiéndose  que  no  habia  de  con- 
vocar á  ellas  los  diputados  de  las  provincias  de  allende  el  Ebro^  porque,  no 
consentiría  que  concurriesen. 
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A  posar  de  la  poca  ó  ninguna  probabilidad  de  quo  semejante  transacción 
pudiera  realizarse,  los  ministros  del  rey  José  la  habrían  intentado,  siquiera 
por  declinar  toda  responsabilidad  si  de  no  procurarlo  había  de  venirse  mas 
adelante  á  alguna  desmembración  de  territorio.  Pero  era  menester  asegurarse 
del  concurso  y  de  la  garantía  de  la  Francia  para  este  arreglo,  pues  habia  el 
conYencímiento  de  que  sin  su  ayuda  y  sin  su  a  probación  oficial  no  era  posible 
concertar  nada  estable.  No  se  hizo  esperar  el  desengafio;  puesto  que  habien- 
do hablaJo  el  ministro  Urquijo.con  el  embajador  de  Francia,  éste  declaró  quo 
si  bien  h;ibia  recibido  autorización  del  emperador  para  hablar  de  este  negocio» 
tenia  orden  formal  de  no  escribir  nada  sobre  él.  Semejante  respuesta  camr 
biaba  enteramente  el  estado  de  la  cuestión,  y  por  unanimidad  se  convino  en 
que  era  inútil  ya  deliberar  sobre  tal  objeto.  Más  y  más  disgustado  el  rey  José 
con  los  nuevos  obstáculos  que  cada  día  se  le  presentaban,  volvió  á  manifestar 
deseos  de  alejarse  de  un  país  en  que  no  esper ¡mentaba  sino  amarguras  y  sin- 
sabores. 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas,  bajo  los  puntos  de  vista  ea  que  las  he- 
mos examinado,  al  espirar  el  año  4  81 0. 


üPimo  XII. 
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(De  junio  á  fin  dé  diciembreO 


rrcgrcsoí  de  \a  opinión  pública  respecto  A  este  panto. -^TiÁpadencia  general.— CMiiolta 
da  1  •  Regencia  sobre  una  eláasula  de  la  convocatoria.— Acuérdase  la  reonlon  en  ana 
sola  cámara  ó  estamento.'-Decreto  de  48  de  Junio.— Uéiode  de  eleceion.~IKpalmdo« 
suplentes.  -Representación  que  se  di6  en  las  Cortes  á  las  provincias  de  ultraoiar.— Ho- 
mero de  sus  representantes  y  modo  de  nombrarlos. «^Restablécense  les  antiguo*  Gon- 
Bejo8.~Cuest¡on  sobre  la  presidencia  de  las  Cortes:  cómo  se  resolvió.— Solemne  aper« 
tora  6  instalación  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  en  la  Isla  de  Le«Dé— Jura- 
mento.—Salón  de  sesiones.— Sesión  primera.— Discurso.— Nombramiento  de.  mesa.— 
Primeras  proposiciones  y  acuerdos.— Célebre  decreto  de  SI  de  setiembre.— Declancíea 
de  la  legitimidad  del  monarca.— Soberanía  nacional.-^Divtsion  de  podert^s  -«-Oradores 
que  comentaron  A  descollar  en  este  debate.— Consulta  de  la  Regenc¡a.-«ResoIueioB. — 
Sesiones  p6blicas.—^olicitacione8.— Notable  proposición  y  acuerdo  sobre  incómpnlibi- 
lidad  entreoí  cargo  de  diputado  y  los  empleos  púbUcos.-Sesione8  secretas.— Incidcato 
del  duque  de  Orleans.— IdeBí  del  obispo  de  Orense  sobre  su  resisteneia  á  reconocer  y 
Jurar  la  soberanía  nacional  —Marcha  y  terminación  de  este  enojoso  conflicto.— ReiittiH 
cia  de  la  Regencia.— Nombramientos  de  nuevos  regentes.— Su  número,  nombres  y 
cualidades.— Conflicto  producido  por  el  marqué»  de  Palacio.— Su  arresto,  ycattsaqae 
se  le  formó.— Destierro  de  los  ex-regentes.— América:  principio  de  la  insorreccioii  4e 
iquellas  provincias.— Causas  remotas  y  próximas.— Medidas  de  la  Central  y  de  le  Re* 
gencía  para  sofocarla.— Movimiento  en  Caracas»— En  Buenos-Aires»— En  Nueva  Gra- 
nada.—Trátase  este  pumo  en  las  Córtest-Providenciis.— Derecho  que  se  concede  i  k» 
americanos.— Debate  y  decreto  sobre  la  libertad  de  imprenta.— Partidos  politices  qoo 
con  motive  de  esta  discusión  se  descubrieron  en  la  asamblea.— Oradores  qne  se  dástin- 
gttieron.— Establecimiento  y  redacción  de  un  Diarlo  de  Cortes.— Varios  asuntos  en  qiss 
éstas  se  ocuparon.— Monumento  al  rey  de  Inglaterra.— PietU  i  los  dipuudos.— Roga- 
tivas y  penitencias  públicas.— Empréstitos.— Suspensión  de  provisiones  eclesiásticas» — 
tleduccion  de  sueldos  á  los  empleados.— Declaración  sobre  incompatibiljdadec—Mocioa 
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«olire  los  ptoyeeUM  de  Femando  Vll.^iniiüiiloü  lobro  el  feglineiito  del  peder  ejeettlt. 
¥o.^Goaibion  |iari  an  proyecto  de  GoneUiacioB.-Idem  para  el  arreglo  y  gobierno  de  las 
profioeiaSk-i-Propoiieionef  var!as.^NaeTas  eoneesfoses  á  loe  amerieaoos.— Critica  que 
algunos  hadan  de  las  C6rtes.<*-Ctteeti9P  sobre  traiUdarse  á  ponte  ma»  segaro»«-lneoii- 
trastable  firmeía  de  los  dipoudos. 

Pronunciábase  indadabfomenle  cada  dia  más  la  opinión  pública  en  favor 
de  la  reanion  de  las  Cortes,  como  remedio  salvador  para  la  independencia  y 
la  libertad  de  España  en  la  laboriosa  crisis  qne  estaba  atravesando:  idea  y 
deseo,  que  muy  al  principio  del  levantamiento  nacional  indicaron  ó  espresa- 
ron algunas  Juntas  de  Gobierno,  que  encontró  adictos  y  patronos  en  la  Su- 
prema Central,  que  fué  tomando  cuerpo  basta  ser  adoptada  por  la  mayoría, 
y  que  últimamente  al  disolverse  la  Central  para  ser  reemplazada  por  el  Conso- 
jo  de  Regencia  se  formuló  en  decreto  de  convocatoi-ia  llamándolas  para  el  K  > 
do  marzo  de  este  afio  de  4810.  La  cláusula,  «si  las  circunstancias  y  la  de* 
fensa  del  reino  lo  permitieren,»  intercalada  en  el  decreto,  y  la  gravedad  do 
los  sucesos  qne  sobrevinieron,  principalmente  en  la  parte  de  Andalucía  don* 
de  el  gobierno  supremo  de  la  nación  se  había  refugiado,  y  las  dificultades 
qne  para  el  nombramiento,  traslación  y  reunión  de  los  diputados  ofrecían  la 
mayor  parte  de  las  provincias  del  reino  ocupadas  por  tropas  enemigas,  die- 
ron ocasión  á  la  Regencia,  á  la  cual  motejaban  ya  muchos  de  poco  dfecta  á 
la  institncion,  por  mas  qne  ella  protestase  siempre  contra  este  cargo  ó  cen- 
sara, para  irlo  dilatando  indefinidamente  fuera  del  plazo  designado  en  la 
convocatoria. 

iba  no  obstante  creciendo  la  impaciencia  de  ver  reunida  la  asamblea  nacio- 
nal y  manifestábanla  los  diputados  de  algunas  juntas  que  residían  en  Cádiz. 
La  Regenqia,  como  queriendo  mostrar  que  se  anticipaba  á  aquellas  demostra- 
ciones, llamó  á  su  seno  á  don  Martin  de  Caray  (H  de  junio),  para  que  como 
secretario  qne  había  sido  de  la  Central,  dijese  si  el  ánimo  y  la  resolacion  de 
ésta,  al  espedir  la  convocatoria  de  enero,  había  sido  que  se  celebrasen  las 
€órtes  divididas  en  dos  Eitamentos,  ó  bien  que  se  congregasen  y  deliberasen 
juntos  prelados,  grandes  y  diputados.  Gara  y  contesto  qne  la  intención  de  la 
ioQta  había  sido  que  se  celebrasen  por  Estamentos,  pero  que  la  premura  en 
qne  las  ocurrencias  de  entonces  la  habían  puesto,  no  le  habían  pern^tido  es- 
pedir al  pronto  sino  la  convocatoria  del  Estado  general,  que  era  la  que  más 
ucgb,  y  por  lo  tanto  el  público  se  había  persuadido  de  que  habían  de  con- 
currir los  individuos  de  todos  los  estados  promiscuamente,  y  por  consecuen* 
€¡a  de  que  no  habría  sino  un  solo  Estamento*  Era  verdad  lo  que  informaba 
Garay;  como  qne  en  el  articulo  45.»  del  decreto  de  la  Central  se  había  dicho 

esplícitamente:  «Las  Cortes  se  dividirán  para  la  deliberación  de  las  materias 
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«en  dos  solos  Estamentos,  uno  popular»  compuesto  de  todos  los  procuradores 
«de  las  provincias  de  España  y  América,  y  otro  de  dignidades,  en  que  se 
«reunirán  los  prelados  y  grandes  del  reino.»  Esta  habia  sido  siempre  la  opi* 
nion  de  Jovellanos,  autor  del  documento,  y  el  alma  de  este  negocio  en  la 
Janta.  Pero  no  es  menos  cierto  que  la  convocatorio  á  los  grandes  y  prelados 
no  se  circuló,  que  por  tanto  la  creencia  general  era  de  que  habría  ona  sola 
cámara,  y  que  este  sistema  parecia  tener  ahora  mas  partidarios. 

En  tanto  que  este  se  trataba,  y  se  buscaban  los  papeles,  oonoemientes  al 
asunto,  dos  diputados  de  los  residentes  en  Cádiz,  don  Guillermo  Goalde  por 
Cuenca  y  el  conde  do  Toreno  por  Leou ,  presentaron  á  nombre  de  los  demás 
ona  esposicion  á  la  Regencia  (47  de  junio)»  pidiendo  que  se  apresurase  la  ce- 
lebración délas  Cortes  y  que  nada  se  añadiese  á  la  convocatoria  de  4.o  dd 
enero;  papel  que  produjo  contestaciones  agrias  entre  el  obispo  de  Oreóse» 
presidente  de  la  Regencia,  y  los  dos  eomisionados.  Otro  tanto  pidió  al  día  si- 
guiente la  Junta  de  Cádiz.  Y  -  al  propio  tiempo  el  Consejo  supremo  de  Espaúa 
ólndías,  con  motivo  de  los  proyectos  de  boda  de  Femando  Vil.  que  le  faeroii 
denunciados,  dio  aquel  célebre  informe  de  quo  hicimos  mérito  en  otra  parte, 
aconsejando  como  único  y  eñcaz  remedio  para  todo  la  pronta  reunión  de  Cor- 
tes, recomendándola  con  urgencia  y  €Oii  ires  luegaei  conducta  estrafia  cji 
quien  nunca  habia  dado  muestras  de  apego  á  tal  institución,  y  en  que  acaso 
obró  á  impulsos  del  torrente  de  la  opinión  pública.  Todo  debió  influir  en  la 
pronta  aparición  de  un  decreto  de  la  Regencia  (48  de  junio),  reiterando  la 
convocación  de  las  Cortes,  y  mandando  que  los  quo  hubieran  de  concurrir  á 
.ellas  se  hallaran  en  todo  el  mes  de  agosto  en  la  Isla  de  León,  que  se  avisara 
con  urgencia  á  los  que  hubieran  de  venir  de  América  con  el  mismo  Ql3|elo,  y 
que  entretanto  el  Consejo  informara  sobre  las  dífículCades  que  ofrecia  la  coa« 
vocatoria  de  4.^  de  enero  (1). 

Ofrecíalas  en  efecto,  pues  si  por  una  parte  no  habia  duda  de  que  el  pen- 
samiento y  el  ánimo  de  la  Junta  Central  habia  sido  que  hubiese  dos  cámaraaf 
la  convocatoria  para  la  que  .habria  de  representar  el  brazo  eclesiástico  y  la 
nobleza  no  se  habia  publicado;  como  para  una  sola. se  habian  hecho  ya  algi<- 
nos  nombramientos  en  grandes  y  prelados;  habíanlo  entendido  a»  muchos, 

(I)    £1  cond»  de  Toreao,  que  oalifici  &  It  y  es  bien  etiraSo,  de  li  eoDSalla  del  Coaiej^ 

RegeMla  eo  térmioos  bástanles  fuertes  de  Supremo  de  Bspafia  é  Indias.  Pan  Juan  de 

desaflcioDada  á  la  institucioD  de  las  Cortes,  la  mayor  6  menor  espontaneidad  de  U  Re- 

y  sapone  •■  ella  intención  deliberada  para  geneia  en  la  resolacion  de  este  asante,  drbo 

no  haberlas  reunido  áotes,  parece  atribuir  verse  el  Diario  desús  actos  y  operaeioiMS 

el  decreto  casi  exelusivamenle  i  li  repre-  qae  presentó    despv^  al  CopgitMO  na* 

sentacion  de  aquellos  diputados  y  á  la  for*  cional. 

mentacioa  que  lurodujeea  Cádiz.  Iftda  dice»  . 
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y  el  aire  que  por  entonces  corría  inclinaba  la  opinión  de  este  lado,  bien  que 
ni  todos  los  que  la  sostenían  pasaban  por  afectos  á  este  género  de  asambleas^ 
tu  todos  andando  el  tiempo  pensaron  acerca  de  esta  materia  como  ahora 
pensaban.  La  Regencia  consultó  á  varias  corporaciones,  y  entre  ellas  al  Con- 
sejo entera,  qne  se  dividió  en  mayoría  y  minoría,  siendo  aquella  faTorable  á 
la  opinión  que  por  fuera  predominaba»  Opinó  no  obstante  el  Consejo  de  Estado 
qne  si  bien  no  con  venia  alterar  la  convocatoria,  la  nación  reunida  por  sus 
representantes  resolvería  después  si  habia  de  dividirse  en  brazos  ó  estamen- 
tos. La  Regencia  al  fin  optó  por  que  no  asistieran  por  separado  las  clases 
privilegiadas.  Tras  este  punto  fueron  resolviéndose  otros,  también  previas 
muchas  consultas,  á  saber:  que  por  esta  vez  cada  ciudad  de  las  antiguas  de 
voto  en  Cortes  nombrara  para  diputado  un  individuo  de  su  ayuntamiento:'—' 
que  del  mismo  derecho  usaria  cada  junta  provincial,  como  en  premio  de  sus 
servicios: — que  para  el  resto  de  la  diputación  se  elegiría  uno  por  cada  50.000 
almas,  y  por  el  método  indirecto,  pasando  por  los  tres  grados  de  junta  de 
parroquia,  de  partido  y  de  provincia,  habiendo  de  sortearse  después  entre 
los  tres  que  hubieran  reunido  la  mayoría  absoluta  de  votos. 

Fuéronse  resolviendo  igualmente  otras  dudas  y  dificultades,  nacidas  todas 
de  la  gravedad  y  novedad  del  caso  en  circunstancias  tan  complicadas.  Acor- 
dóse que  las  provincias  de  nuestros  dominios  de  América  y  Asia  tuvieran  re- 
presentación en  estas  Cortes,  como  ya  lo  había  acordado  la  Junta  Central, 
pero  dándole  ahora  mayor  ensanche,  y  variando  algo  el  sistema  de  elección* 
T  como  la  premura  del  tiempo  no  daba  lugar  á  que  llegaran  oportunamente 
da  tan  remotos  paises  los  diputados  propietarios,  discorrióse,  y  asi  se  acordó» 
que  se  nombraran  suplentes  para  el  desempefio  interino  de  tan  honroso  car- 
go hasta  la  llegada  de  aquellos.  Estos  suplentes  hablan  de  ser  elegidos  de 
entre  los  naturales  de  aquellos  dominios  que  residian  en  la  península,  y  te- 
nían las  cualidades  que  exigia  el  decreto  de  i  .o  de  enero>  para  lo  cual  se 
encargó  ¿  don  José  Pablo  Valiente,  del  Consejo  de  Indias,  que  formara  la 
lista  de  ellos,  y  presidiera  también  las  elecciones.  Igual  temperamento  se 
adoptó  para  suplir  la  representación  de  las  provincias  españolas  ocupadas  por 
el  enemigo,  y  donde  no  podían  hacerse  las  elecciones.  Estos  suplentes  habian 
de  ser  elegidos  de  entre  los  emigrados  de  cada  provincia  que  existian  en  Cá- 
diz y  la  Isla  de  León,  de  que  habia  sobrado  número,  pues  pasaban  de  4001os 
elegibles  de  cada  provincia,  y  llegaban  á  4.000  los  de  Madrid.  Tomáronse 
estas  providencias  en  agosto  y  principios  de  setiembre,  y  las  elecciones  so 
verificaron,  recayendo  en  lo  general  en  hombres  de  capacidad  y  luces  (1). 

(i)    los  sapientes  faeron,  30  por  las  provincias  de  Indias,  y  93  por  las  de  EspaAa« 
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También  se  hizo  una  adición  á  la  coavocatoda,  disponiendo  que  en  lafl 
provincias  cuya  capital  estuviera  ocupada  por  el  enemigo  pudiera  hacerse  la 
elección  en  cualquier  pueblo  de  ellas  que  se  encontrara  libre^  bajo  la  protec- 
ción del  capitán  general,  y  que  se  dispensaran  aquellas  formalidades  de  la 
convocación  que  fueran  impracticables;  medida  en  que  vio  inconvenientes  f 
sobre  la  que  representó  haciendo  observaciones  una  parte  del  Consejo,  pero 
que  era  inevitable  eii  la  situación  estraordinaria  de  la  nación,  y  en  que  im- 
portaba más  ir  derechamente  y  de  buena  fé  al  fin  que  observar  estrictamenfa» 
las  formalidades  legales.  Aun  asi  fué  admirable  el  resultado  general  de  la 
elección,  puesto  que  salieron  de  las  urnas  nombres  que  tanto  lustre  dieroa 
luego  á  la  patria,  hombres  ilustrados,  muchos  de  ellos  jóvenes  briosos,  ami« 
gos  los  más  de  reformas,  aunque  los  hubo  también  fogosos  enemigos  de  toda 
innovación.  De  la  preponderancia  que  habrian  de  tomar  aquellos  debió  rece* 
lar  la  Regencia,  puesto  que  á  manera  de  quien  buscaba  contrapeso  al  influjo 
de  las  nuevas  ideas  restableció  todos  los  Consejos  bajo  su  ^antigua  planta  (4G 
de  setiembre),  siendo  conocidos  muchos  individuos  de  estos  cuerpoSi  y  prin- 
cipalmente los  del  Consejo  Real ,  por  aferradamente  adictos  al  régimen  anti- 
guo. Si  tal  fué  el  propósito  de  la  Regencia,  erró  en  su  cálculo,  pues  nada 
podia  entonces  resistir  al  torrente  de  las  nuevas  tendencias  que  se  desarro- 
llaban. 

Los  poderes  que  se  daban  á  los  diputados  eran  amplios  y  sin  limitaciOQ 
ni  restricción  alguna,  puesto  que  se  espresaba  que  se  les  conferian  no  solo 
para  restablecer  y  mejorar  la  constitución  fundamental  de  la  monarquía,  sino 
también  para  acordar  y  resolver,  con  plena,'  franca,  libre  y  general  facultad, 
sobre  todos  los  pantos  y  materias  que  pudieran  proponerse  en  las  Cortes.  Y 
como  hubiesen  ido  ya  llegando  muchos  diputados,  y  se  conviniese  en  que  bas- 
tarían la  mitad  mas  uno  do  los  convocados  para  hacer  legalmente  la  apertura 
del  congreso,  se  acordó  que  ésta  so  verificase  el  24  de  setiembre,  á  cuyo  efec- 
to se  trasladó  el  ti  la  Regencia  de  Cádiz  á  la  Isla.  Aspiraba  el  Consejo  real  á 
que  su  gobernador  presidíese  la  asamblea,  y  la  Cámara  de  Castilla  á  examinar 
los  poderes  de  los  diputados.  Ni  uno  ni  otro  cuerpo  logró  su  propósito:  para 
impedirlo  se  tomó  el  prudente  temperamento  de  que  la  Regencia  examinara 
los  poderes  de  seis  diputados  de  loa  propietarios,  y  aprobados  que  fuesen,  és- 
tos examinaran  después  los  de  sus  compañeros:  respecto  á  presidencia,  se 
acordó  que  la  misma  Regencia  presidiese  la  sesión  solemne  de  apertura»  y 
concluido  este  acto,  las  Cortes  nombrarían  presidente  de  entre  sus  individuos. 
Híciéronse  además  los  convenientes  preparativos  para  el  ceremonial  de  la 
aportara,  cuyo  dia  se  aguardaba  con  ansiedad  grande. 

Dia  memorable  tenia  que  ser  en  efecto  en  los  fastos  de  la  nación  espaúola 
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-  aquel  en  que  iba  á  inaugurar  la  era  de  su  regeneración  política,  aquel  en  quo 
iba  á  entrar  en  un  nuevo  período  de  su  vida  social ,  aquel  en  que  iba  á  reali- 
zarse la  transición  del  antiguo  régimen  al  gobierno  y  ¿  las  formas  de  la  mo- 
derna civilización,  aquel  en  que  se  iba  á  dar  al  mundo  el  espectáculo  gran- 
dioso y  sublime  de  un  pueblo  que  alevosamente  iuvadido  y  ocupado  pov  le- 
giones estrangeras,  en  medio  del  estruendo  del  cañón  enemigo,  y  en  tanto 
que  en  las  ciudades  y  los  campos  se  meneaban  sin  tregua  ni  reposo  las  armas 
para  sacudir  el  yugo  que  intentaba  imponerle  el  gigante  del  siglo,  iba  á  le- 
vantar en  el  estrecho  recinto  de  una  isla,  con  dignidad  admirable  y  con 
imperturbable  firmeza,  el  magestuoso  edificio  de  su  regeneración,  á  cons- 
tituirse en  nación  independiente  y  libre,  á  desnudarse  de  las  viejas  y  estre- 
chas vestiduras  que  la  tenian  comprimida,  y  ¿  modificarlas  y  acomodarlas  á 
las  holgadas  formas  de  gobierno  de  los  pueblos  mas  avanzados  en  cultura  y 
en  civilización. 

Amaneció  al  fin  el  24  de  setiembre,  y  con  arreglo  á  lo  que  se  tenía  pre- 
parado, tendidas  las  tropas  por  toda  la  carrera  en  dos  filas,  circulando  tra- 
bajosamente por  las  calles  un  gentío  inmenso,  presentes  unos  cien  diputados, 
de  ellos  las  dos  terceras  partes  propietarios,  congregáronse  éstos  á  las  nuevo 
de  la  mafiana  en  el  salón  del  ayuntamiento,  de  donde  luego  se  trasladaron 
procesionalmente,  presididos  por  la  Regencia,  á  la  iglesia  mayor.  Celebróse 
allí  la  misa  del  Espíritu  Santo  por  el  cardenal  de  Borbon,  con  asistencia  de 
los  ministros  de  las  naciones  amigas,  y  de  un  lucido  concurso  de  generales, 
gefes  y  otras  personas  de  distinción,  y  terminada  la  sagrada  ceremonia  se 
procedió  á  tomar  el  juramento  á  los  diputados  en  los  términos  siguientes. — 
«riJurais  la  santa  religión  católica,  apostólica  romana,  sin  admitir  otra  alguna 
«lesk  estos  reinos? — ^¿Juráis  conservar  en  su  integridad  la  nación  española,  y 
«no  omitir  medio  alguno  para  libertarla  de  sus  injustos  opresores? — ¿Juráis 
«conservar  á  nuestro  amado  soberano  el  señor  don  Fernando  Vil.  todos  sus 
«dominios,  y  en  su  defecto  á  sus  legítimos  sucesores,  y  hacer  cuantos  es- 
«fuerzos  sean  posibles  para  sacarle  del  cautiverio  y  colocarle  en  el  trono? — 
«¿lurats  desempeñar  fiel  y  lealmente  el  encargo  que  la  nación  ba  puesto  á 
«vuestro  cuidado,  guardando  las  leyes  de  España,  sin  perjuicio  de  alterar, 
«moderar  y  variar  aquellas  que  exigiese  el  bien  de  la  nación? — Si  así  lo  hi- 
«ciéreis.  Dios  os  lo  premie,  y  si  nó,  os  lo  demande.» — Todos  respondieron: 
«Si  juramos.» — Se  cantó  el  Te  Deum^  se  hizo  una  salva  general  de  artillería, 
y  concluido  el  acto  religioso  so  encaminó  todo  el  concurso  al  salón  destinado 
ó  las  sesiones. 

Era  éste  el  coliseo,  el  edificio  de  la  población  que  habia  parecido  mas  apro- 
pósito  para  el  caso.  La  Regencia  se  colocó  en  un  trono  levantado  en  él  tes-t 
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tero;  delante  de  una  mesa  inmediata  los  secretarlos  del  despacho;  los  dipata* 
dos  en  bancos  á  derecha  é  izquierda;  en  las  tribunas  ó-  galerías  del  primer 
piso  á  la  derecha  el  cuerpo  diplomático,  grandes  y  generales,  á  la  izquierda 
las  señoras  de  la  primera  distincioo;  ocupaba  los  pisos  altos  una  nan>erosa 
concurrencia  de  ambos  sexos.  El  obispo  de  Orense,  como  presidente  de  Is 
Regencia,  pronunció  un  breve  discurso,  declaró  instaladas  las  Cortes  y  que 
podían  proceder  al  nombramiento  de  Presidente,  y  acto  continuo  se  retiraron 
los  cinco  regentes  dejando  sobre  la  mesa  un  papel,  en  quo  manifestaban  quo 
habiendo  admitido  su  encargo  hasta  la  instalación  de  las  Cortes,  habia  con- 
cluido su  misión,  y  era  llegado  el  caso  de  que  éstas  nombraran  el  gobierno 
que  juzgaran  mas  adecuado  al  estado  crítico  de  la  monarquía. 

Aunque  a])andonada,  por  decirlo  así,  la  asamblea  á  sí  misma,  sin  regla- 
mento, sin  antecedentes,  sin  esperiencia,  y  con  un  gobierno  dimisionario,  no 
por  eso  se  desconcertó.  Con  admirable  calma  procedió  al  nombramiento  de 
presidente  interino  y  al  de  secretario,  recayendo  el  primero  como  de  más 
tdad  en  don  Benito  Ramón  de  Hermida,  y  el  segundo  en  don  Evaristo  Peres 
de  Castro.  Procedióse  después  por  votación  al  nombramiento  en  propiedad 
de  la  mesa,  resultando  elegido  presidente  el  diputado  por  Cataluña  don  Ra* 
mon  Lázaro  de  Dou,  y  secretario  el  mismo  Pérez  de  Castro.  El  presidente  so 
renovaba  cada  mes,  y  se  aumentó  hasta  cuatro  el  número  de  secrétanos, 
renovándose  (ambien  mensualmente  el  mas  antiguo.  Dióse  luego  lectura  de  la 
renuncia  de  los  regentes,  y  nada  se  reso  vjó  sobre  ella,  declarando  solamento 
c\  Congreso  quedar  enterado. 

De  hecho,  y  sin  que  hubiese  precedido  deliberación,  comenzaban  las  se- 
siones siendo  públicas,  de  lo  cual  se  alegraban  los  enemigos  del  gobierno  re- 
presentativo, y  tal  vez  de  intento  lo  dejó  correr  q|Sí  la  Regencia,  creyendo 
que,  noveles  é  inexpertos  como  eran  los  diputados,  aunque  instruidos,  ó  so 
ostra viarian,  ó  se  enredarían  en  fútiles  cuestiones  que  desacreditaran  la  ina* 
titucion.  El  público  aguardaba  con  impaciente  y  ansiosa  curiosidad  el  mo- 
mento de  ver  cómo  inauguraba  sus  tareas  la  nueva  representación  nacional. 
Tocó  esta  honra  al  diputado  por  Extremadura  don  Diego  Muñoz  Torrero,  fo- 
nerable,  docto  y  virtuoso  eclesiástico,  rector  que  habia  sido  de  la  univera^ 
dad  de  Salamanca,  el  cual  so  levantó  á  proponer  lo  conveniente  quo  sería 
adoptar  una  serie  de  proposiciones  que  llevaba  dispuestas,  y  que  con  admi* 
ración  y  asombro  general  fué  desenvolviendo  y  apoyando  en  un  luminoso  y 
erudito  discurso,  citando  leyes  antiguas  y  autores  respetables,  y  haciendo 
aplicación  á  las  circunstancias  actuales  del  reino.  Las  proposiciones,,  que  leyó 
luego  formuladas  sa  particular  amigo  el  secretario  don  Manuel  Luxan,  abra- 
saban los  puntos  siguientes: 


r 
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1.K  Que  los  diputados  que  componían  el  Congreso  y  representaban  ia 
nación  española  se  declaraban  legítimamente  constituidos  en  Cortes  genera-  ^ 
les  y  extraordinarias,  en  las  que  residía  la  soberanía  nacional. — tfi  Que 
conformes  en  todo  con  la  voluntad  general,  pronunciada  del  modo  mas  enér- 
gico y  patente,  roconocian,  proclamabm  y  juraban  de  v.\i*\'o,  por  su  único  y 
legítimo  rey  al  señor  don  Fernando  Vil.  de  Borbon,  y  declaraban  nula,  de 
ningún  valor  ni  efecto  la  cesión  de  la  corona  que  se  decia  becba  en  fa- 
vor de  Napoleón,  no  solo  por  la  violencia  que  habia  intervenido  en  aquellos 
actos  injustos  é  ilegales,  sino  principalmente  por  haberle  faltido  el  consenti- 
miento de  la  nación. — 3.o  Que  no  conviniendo  quedasen  reunidas  las  tres  po- 
testades, legislativa,  ejecutiva  y  judi'^ial,  las  Cortes  so  reservaban  solo  el  ejer- 
cicio de  la  primera  en  toda  su  estension. — 4.«  Que  las  personas  en  quienes  so 
delegase  la  potestad  ejecutiva  en  ausencia  del  señor  don  Femando  Vil.,  so- 
rian  responsables  por  los  actos  de  su  administración,  con  arreglo  á  las  leyes; 
habilitando  al  que  era  entonces  Consejo  de  Regencia  para  que  interinamente 
continuase  desempeñando  aquel  cargo,  bajo  la  espresa  condición  de  que  in- 
mediatamente y  en  la  misma  sesión  prestase  el  juramento  siguiente:  «r¿Re- 
conocéis  la  soberanía  de  la  nación  representada  por  los  diputados  de  estas 
Cortes  generales  y  extraordinarias?  ¿Juraos  obedecer  sus  decretos,  leyes  y 
constitución  que  se  establezca,  según  los  altos  fines  para  que  se  han  reunido, 
y  mandar  observarlos  y  hacerlos  ejecutar? — ¿Conservar  la  independencia» 
libertad  é  integridad  de  la  nación? — ¿La  religión  católica,  apostólica  roma- 
na?— ¿E\  gobierno  monárquico  del  reino? — ¿Restablecer  en  el  trono  á  nues- 
tro muy  amado  rey  don  Fernando  Vil.  de  Borbon? — ¿Y  mirar  en  todo 
por  el  bien  del  Estado? — 5.»  Se  confirmaban  por  entonces  todos  los  tri- 
bunales y  justicias  del  reino,  asi  como  las  autoridades  civiles  y  militares 
de  cualquier  clase  que  fuesen. — 6.o  Se  declaraban  inviolables  las  personas 
de  los  diputados,  no  pudiéndose  intentar  cosa  alguna  contra  ellos,  sino 
en  los  términos  que  se  establecerían  en  el  reglamento  que  habria  de  for- 
marse. 

A  la  lectura  de  estas  proposiciones  siguió  una  discusión,  que  admiró  á 
todos  por  lo  razonada  y  lo  circunspecta,  en  la  cual  brillaron,  entre  otros  ora- 
dores, y  aparte  de  Muñoz  Torrero,  don  Antonio  Oliveros,  don  José  Mejía  y 
don  Agustín  Arguelles,  que  descolló  desde  esta  primera  sesión,  y  fué  el  prin- 
cipio de  la  gran  reputación  que  robusteciéndose  en  las  sucesivas,  llegó  á 
darle  la  celebridad  que  tuvo  de  primer  orador.  Las  proposiciones  fueron  to- 
das aprobadas,  con  mucho  aplauso  de  los  concurren  tes,  y  bien  puede  decir- 
se que  fueron  la  base  y  fundamento  del  edificio  político  que  aquellas  Cortes 
estaban  dispuestas  á  erigir.  Ellas  constituyeron  lo  que  se  llamó  el  Decreto 
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de  S4  de  setiembre  (1).  El  debate  se  prolongó  basta  mas  de  las  doce  du  h» 
Jiiocbe:  y  con  arreglo  á  uno  de  los  artícalos,  aquella  misma  noche  se  pre^ 
sentaron  los  regentes  á  prestar  el  juramento  formulada  de  la  manera  qno 
so  ba  visto,  á  escepcion  del  obispo  de  Orense,,  que  se  escusó  por  lo  avan*^ 


(I)   Real  decreto  de  las  Cortes  generáis»  habüitacion  declarada  iiterioniieDte, 

extraordinarias  S4  de  setiembre  de  1810.  noceri  la  soberanía  nacional  de  las  Cortes^ 

Don  Fernando  Vil.  por  la  gracia  de  Dios,  y  )urar¿  obpdíencia  á  las  leyes  y  decretos 

rey  de  Espafta  y  d«  las  Indias,  y  en  su  au-  que  de  ellas  emanaren,  é  euyo  fin  pasará  íd- 

•encla  y  cautiTidad  el  Consejo  de  Regencia,  mediatamente  (jue  se  le  haga  constar  este 

autoriíado  interinamente,  á  todos  los  que  decreto,  á  la  sala  de  sesión  de  las  Górtes« 

las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed;  que  le  especan  par9  este  act^^  y  se  baHaii 

que  en  las  G6rtes  generales  y  extraordina-  en  sesión  permanente, 

rias,  congrí  gadas  en  la  Real  Isla  de  León,  Se  declara  que  la  fórmala  del  reeoneet- 

se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente.  miento  y  juramenta  que  ba  de  hacer  el  Co^m. 

Los  diputados  que  componen  esle  Csn-  sejo  de  Regencia,  es  la  siguiente:  «¿Beco¿i>-. 

greso  y  <{ae  representan  la  nación  espafio-  ceis  la  soberanía  de  la  nación,  representada 

la,  se  declaran  legUimamente  constituidos  por  los  diputados  de  estas  Cortes  genérale» 

en  Cortes  generales  extraordinarias,  y  qse  y  extraordinarias?  ^Juráis  obedecer  sus  de- 

ir^side  en  alies  la  soberanía  nacional.  cretos,  leyes  y  constitución  que  se  etlableí* 

Lu  Cortes  generales  y  extraordinarias  ea  según  los  santos  Qnes  para  que  se  han 

de  la  nación  española  congregadas  en  la  reunido,  y  mandar  observarlos  y  hacerlot 

Dcal  Isla  de  Leun,  conformes  en  todo  con  la  ejecutar?  ¿Conservar  la  Independencia,  G^ 

voluntad  general,  pronunciada  del  n^odo  mas  bertad  é  integridad  de  la  nación?  ¿La  reli* 

enérgico  f  patepte,  reconocen,  proclaman  <íob  católica  apostólica  romanat  ¿El  go- 

y  juran  de  nuevo  por  a«  única  y  legitime  hierno  monárquico  del  reino?  ¿Restablecer 

rey  al  sefior  don  Fernando  Vil.  de  Borbon;  ^n  d  ^rono  é  nuestro  amado  rey  don  Fer« 

y  declaran  nula,  de  ningún  valor  ni  efecta  la  ^n^o  Vil  de  Borbon?  ¿T  mirar  en  lodo  pnr 

cesión  de  la  corona  que  se  dice  hecha  en  fa-  el  bien  del  Estado?  Si  asi  lo  hlcióreis.  Dios 

vor  de  Napoleón,  no  solo  por  la  violencia  «s  ayude:  y  si  nó«  seréis  responsables  á  la 

que  intervino  en  aquelloa  actcn  injustos  6  nación  con  arreglo  i  las  leyes.» 

ilegales,  sino  principa! mente  por  faltarles  d  Las  Corees  generales  y  extraordlgarias 

conientimlente  de  la  nación.  conArman  por  ahora  todos  ice  tribunales  y 

No  conviniendn  queden  reunidos  el  po-  justicias  establecidas  en  el  reino  para  qoa 

der  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judiciario,  continúen  administrando  justicia  segon  las 

declaran  lae  Cortes  generales  y  extraordi*  leyes. 

Darlas  que  ae  reservan  el  ejercicio  del  po-  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 

der  legislativa  en  toda  %v  estension^  conGrman  por  ahora  todas  las  autoridades 

Las  Cortes  generales  extraordinarias  de-  civiles  y  militares,  de  cualquiera  clase  qnn 

Claran  que  las  personas  en  quienes  delega»  sean,      • 

ren  el  poder  ejecutiva  en  ausencia  de  núes-  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 

Irp  legitimo  rey  el  seftor  don  Fernando  VIL,  declaran,  que  las  personas  d&  los  diputados 

quedan  responsables  i  la  nación  por  el  tiem*  son  inviolables,  y  que  no.  se  pneda  intentar 

po  de  su  admiaistraciont  con  arreglo  á  sus  por  ninguna  autoridad  ni  persona  particular 

leyes.  cosa  alguna  contra  los  diputados,  sino  en 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  les  términos  que  se  establezcaa  en  el  re^ 

habtiiun  á  los  individuos  que  componían  glamente  general  que  va  á  formarse,  y  4 

el  Consejo  do  Regencia  para  que  baja  esta  cuyo  efecte  se  nombrari  nns  comisión, 

misma  denominación,  interinaqkente  y  has-  Le  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Re-^ 

te  que  las  Cortes  elijan  el  gobierno  que  más  gencia,  y  pasará  actn  continuo  á  la  sala  4e 

convenga,  ejenan  el  poder  ejecutivo.  las  sesiones  de  las  Cortes  para  prestar  el 

lU  Consejo  de  Regencia  para  usar  de  la  Jnrtmeoto  iadicsdo»  rssecr»i)do  el  pnbHcsc 
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lado  de  la  hora,  y  por  sos  achaqaea  }  edad,  pero  que  en  realidad  se  abs- 
tuvo por  olra  causa,  que,  como  veremos,  hizo  mucho  ruido  después. 

Pasó  al  siguiente  dia  la  Regencia  á  las  Cortes  un  escrito,  eapontendo, 
que  pues  había  jurado  la  soberanía  de  la  nación  y  la  responsabilidad  que  co- 
mo  á  poder  ejecutivo  le  correspondía,  se  declarase  .cuáles  eran  las  obligacio- 
nes y  hasta  dónde  se  estendian  los  límites  de  este  poder  y  de  aquella  res- 
ponsabilidad. Con  recelo  fuó  oida  por  los  mas  suspicaces  la  consulta,  sospe- 
chando que  envolviera  oculto  y  aun  maligno  intento.  De  todos  modos  so 
pasó  á  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Hw-rmida,  Gutiérrez  de  Ift 
Huerta  y  Muñoz  Torrero,  los  cuales  presentaron  cada  uno  separadamente  su 
dictamen.  Desechados  los  de  los  dos  primeros,  se  aprobó  el  de  Muñoz  Torre- 
ro, reducido  á  decir»  que  en  tanto  qué  las  Cortes  formaban  an  reglamento 
acerca  del  asunto,  la  Regencia  usase  de  todo  el  poder  que  fuese  necesario 
para  la  defensa»  seguridad  j  administración  del  Estado  en  las  circunstancias 
del  dia,  y  que  la  responsabilidad  de  que  se  hablaba  tenía  por  objeto  única- 
mente excluir  la  inviolabilidad  absoluta  que  correspondia  solo  á  la  persona 
sagrada  del  rey  (I), 


j  circular  en  el  reino  eite  deereto,  hasta  laa  pregantes  fleren  y  entendieren,  sabed: 

qaelasX6rtes  manifiesten  cómo  contendrá  Que  en  las  Cortes  generales  y  eztraordina- 

hacerse;  lo  que  se  veri&cará  con  toda  bre-  rías,  oongregadas  en  la  Real  Isla  de  Leoo, 

▼edad.  Real  Isla  de  León,  84  de  setiembre  ge  resol vj6  y  decreté  lo  siguiente, 

de  4810»  á  las  once  de  U  noche.— Ramón  Las  Cortes  generafes  y  extraordinarias 

Lázaro  de  Dou,  Prestdente.-rBTaristo  Peres  declaran  á  consecuettcla  del  decreto  de  ayer 

d«  Castro,  Secretarioi  $4  del  corriente,  que  el  tratamiento  de  las 

t  |»ara  la  debida  ejecución  y  cumplí-  Cortes  de  In  Nación  debe  ser,  y  será  do 

miento  del  decreto  que  precede,  el  Consejo  aqui  en  adelante  de  Hagestad. 

de  Regencia  ordena  y  manda  á  todos  los  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 

tribunales,  |ttsiicia»,  gefes,  gobernadores,  y  ordenan  que  durante  la  cautividad  y  au- 

demás  autoridades,  asi  civ^es  como  milita-  sencia  de  uuestro  legitimo  Rey  el  señor  don 

res  y  eclesiásticas,  do  cualquier  clase  y  dig-  Fernando  ¥11 ,  el  poder  eJecutiTt  tenga  el 

oidad,  que  le  guarden,  bagan  guardar,  cum-  tratamiento  de  Alteza, 

plir  y  ejecuUr  en  todas  sus  parles   Ten-  Las  Corles  generales  y  extraordinarias 

dréíslo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  ordenan  que  los  Tribunales  Supremos  de  In 

i^  su  cumplimienlo.-Francisco  de Saavedra.  Nación,  que  interinamente  han  conOrmado, 

—Javier  de  Castaños.— Autonio  de  Escaño,  tengan  por  ahora  el  tratamiento  de  Alteza. 

«•Miguel  de  LarJizabal  y  Uribe.— Real  Isla  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 

ée  León,  SI  de  setiembre  de  i8IO.— A  don  ordenan  que  la  publicación  de  los  decretos 

Nicolás  ^Marfia  Sierra.  y  leyes  que  de  ellas  emanaran,  se  haga  por 

(f)   Real  decreto  de  las  Córteg  generales  el  poder  e|eeotivo  en  la  forma  siguiente: 

j  extraordinarias  (echa  25  de  setiembre  Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios,, 

4e  1810.  rey  de  España  y  de  las  Indias,  y  en  su  au- 

Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios,  sencia  y  cautiTidad  el  Consejo  de  Regencia, 

rey  de  España  y  de  las  Indias,  y  ensuau»  autorizado  interinamente,  á  todos  los  qoo 

sencia  y  cautividad  el  Consejo  de  Regencia,  las  presentes  Tieren  y  entendieren,  sabed: 

valorizado  interinamente,  á  todos  los  que  Que  en  las  C6rteg  generales  y  eztraordina-^ 
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Las  desiones  continuaban  siendo  públicas;  los  discursos  se  pitmimcíabtB 
generalmente  de  palabra,  siendo  muy  pocos  los  qoe  los  lleyaban  escrítoi^  y 
los  leian.  Fné  prevaleciendo  la  práctica  de  lo  primero,  como  mas  propia  paa 
dar  animación,  viveza  é  interés  á  los  debates  parlamentarios.  Se  fonnabao 
comisiones  para  que  informaran  sobre  los  asuntos  que  después  habían  de  día- 
cutirse  en  público  y  votarse.  Pero  al  propio  tiempo  que  se  agolpaban  en  id 
Congreso  las  felicitaciones  de  los  amigos  de  las  reformas  y  los  plácemes  por 
su  conducta,  los  adversarios  de  ellas  tildaban  el  decreto  de  S4  de  setiembro 
de  poco  monárquico  y  de  atentatorio  ó  los  derechos  de  la  potestad  real,  prin- 
'  *  cipalmente  por  la  declaración  de  residir  en  las  Cortes  la  soberanía,  siendo 
asi  que  ellas  mismas  habían  llamado  soberano  al  rey  en  el  juramento  qao 
acababan  de  prestar  los  diputados.  Aquella  declaración,  que  había  de  ser  to- 
davía objeto  de  controversia  en  los  tiempos  sucesivos,  tampoco  agradó  á  la 
Regencia,  la  cual,  si  bien  reconoció  de  hecho  el  principio,  ó  se  sometió  á  él 


riif,  eougregadaí  en  la  Real  Isla  de  León,  presídeiiie.-4Sviri8(o  Petei  d»  CasCr», 

ae  reaolf  ió  y  decreté  lo  sigaiente:  cretarío.— Manael  Lazan,  seeieUrío. 

Las  Cortes  generales  y  extraordioarlas, 

ordenan  qae  los  generales  eo  gefe  de  todos  Real  decreto  de  S7  de  setiembre  de  félll^ 

los  ejércitos,  los  capitanes  generales  de  las  ampliatorio  del  de  24  del  mismo  moa  refé- 

protíncias,  lot  muy  reverendos  arzobispos  reoie  é  las  facultades  del  poder  eJecaUvo  ea 

y  reverendos  obispos,  todos  los  iribnnales,  el  desempefio  de  sus  funciones, 

jnntas  de  provincia,  ayununientos,  Justi-  Las  Cdrtes  generalea  y  extraordinarias 

oias,  gefes,  gobernadores  y  demás  autorida-  declaran  que  en  el  decreto  de  U  de  selicBi« 

des, asi  civiles  como  militares  y  eclesiústicas,  bre  de  este  afto  no  se  bao  impuesto  limiles 

de  cualquiera  clase  y  dignidad  que  seaa,  los  á  las  facnitades  propias  del  poder  ejecuiíTOi, 

cabildosecle8láslicos,yloseonsalados,  hagan  y  que  ínterin  se  forma  por  laa  tórirsuu 

el  reconocimiento  y  juramento  de  obediencia  reglamento  que  los  seflale,  nso  do  todo  ol 

á  las  Corte»  genecales  de  la  Nación  en  los  poder  qae  sea  necesario  para  la  defensa, 

pueblos  de  su  resideoci»  bajo  la  fórmula  con  scfruridad  y  administeaeion  del  Estado  en 

qae  lo  ba  hecfao  el  Consejo  de  Regencia:  y  que  las  críticas  circanstancías  del  dia;  é  igool* 

el  general  engefe  de  este  ejército,  los  presi-  mente  que  la  responsabilidad  que  so  exige 

dentes,  gobernadores  6  decanos  de  los  Con-  al  Consejo  do  Regencia  ezeluye  únicameiite 

lejos  supremos  existentes  en  Cádiz,  como  la  inviolabilidad  absoluta  quo  eorrespoode 

los  gobernadores  militares  de  aquella  y  esta  é  la  persona  sagrada  del  rey.  En  cuanto  ni 

plaza,  pasen  á  la  sala  de  sesiones  de  las  modo  de  comunicación  entre  el  Consejo  do 

Corles  para  hacerlo:  y  ordenan  asi  mismo  Regencia  y  las  C6ries,  mientras  éstas  esln« 

que  los  generales  en  gefe  de  loa  ejércitos,  biccen    el   mas   conveniente,   se  aegntrá 

capitanea  generales  de  las  provincias,  y  usando  e\  medio  adoptado  basta  aquí.  Lo 

demás  gefet  civiles,  militares  y  eclesiásticos,  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia  en 

exijan  de  sus  respeciivoa  subalternws  y  de«  contestación  de  so  memoria  do  Si  del  oor« 

pendientes  el  mismo  reconosimi<^ntoy  jn-  riente  mes.  Dado  en  la  Isla  de  Leona  loo 

ramcnto.  Y  que  el  Consejo  de  Regencia  dé  cuatro  de  la  mañana  del  dia  27  do  aetiembio 

cuenta  á  las  Cortes  de  haberse  asi  ejecutado  de  ISiO.— Ramón  LáMro  do  Don,  Prcsldoo- 

por  las  respectivas  autoridades*  tc^Bvarislo  Peres  de  Castro^  ftficccUrío.— 

Dado  en  la  Real  Isla  de  León  á  15  de  se«  Mannei  Luxán,  aecretario. 
tiembre  do  1810.— Ramón  Láiaio  Ue  Dou, 
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con  ol  juramento  de  la  noche  del  S4,  no  ocultó  mucho  ser  contraria  á  sus 
ideas  aquella  doctrina. 

Entre  los  motivos  que  hicieron  á  las  Cortes  mirar  con  recelo  y  de  reojo  á 
la  Regencia,  fué  uno  de  ellos  el  designio  que  en  ella  creyó  vislumbrar  de  ga- 
nar los  diputados  por  malos  medios,  tal  como  el  de  conferirles  empleos  y  mer- 
cedes, como  lo  hizo  especialmente  con  algunos  americanos.  Picó  esto  á  los  de- 
más en  tales  términos  que  dio  ocasión  á  que  el  diputado  catalán  y  conocido 
escritor  don  Antonio  Gapmany  presentara  y  apoyara,  salpicándola  con  frases 
satíricas,  aquella  célebre  proposición  que  decía:  aNingun  diputado,  así  de  los 
«que  componen  este  «uerpo  como  de  los  que  en  adelante  hayan  de  completar 
«SQ  total  número,  pufda  solicitar  ni  admitir  para  sí,  ni  para  otra  persona, 
«empleo,  pensión,  gracia,  merced  oí  condecoración  alguna  de  la  potestad 
«ejecutiva  intorinamente  habilitada,  ni  de  otro  gobierno  que  en  adelante  se 
«constituya  bajo  da  cualquiera  denominación  que  sea;  y  si  desde  el  día  do 
«nuestra  instalación  se  hubiese  recibido  algún  empleo  ó  gracia,  seadeclarado 
mulo.]»  Proposición  que  se  aprobó  con  alguna  alteración  leve,  pero  añadiendo 
en  cambio,  que  da  prohibición  8«  éstendiese  á  un  año  después  de  haber  los 
«actnales  diputados  dejado  de  serlo.»  Insigne  y  loable  muestra  de  abnegación 
.'y  desinterés  que  dieron  aquellos  ilustres  patricios,  útilísima  entonces,  atendi- 
do el  abuso  que  de  la  provisión  de  empleos  habian  hecho  las  juntas,  y  en  quo 
parecía  inclinada  á  incurrir  también  la  Regencia,  pero  que  el  tiempo  acreditó 
ser  nociva  al  buen  servicio  del  Estado  en  términos  tan  generales  y  absolutos; 
piles  aparte  de  que  habia  otros  medios  mas  disimulados  y  por  lo  mismo  mas 
innobles  con  que  tentar  la  codicia  del  diputado  que  tuviese  propensión  á  tal 
íbqneza,,ae  vio  que  era  privar  á  la  patria  de  sus  mas  ilustrados  y  útiles  serví* 
dores,  señaladamente  para  los  puestos  que  requerían  condiciones  de  ciencia, 
de  csperiencia  y  de  respetabilidad. 

No  desazonó  menos  á  aquellos  representantes  el  abuso  cometido  por  el 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  don  Nicolás  María  de  Sierra,  de  quien  se  aupo 
que  en  una  orden  dirigida  á  la  junta  de  Aragón  mandando  que  eligiese  por  sí 
Jos  diputados  de  la  provincia,  le  habia  recomendado  una  lista  de  candidatos, 
onque  se  incluía  á  si  mismo,  al  oficial  mayor  de  su  secretaría  don  Tadeo  €a- 
lomarde,  y  al  ministro  da  Estado  don  Eusebio  de  Bardaxí.  Cierto  que  cuando 
este  hecho  llegó  á  noticia  de  la  Regencia,  interpelado  el  ministro,  y  confesa- 
do por  éste  haber  sido  él  el  autor  de  la  real  orden,  la  Regencia  se  mostró 
asombrada  del  atrevimiento  y  anuló  la  elección,  pero  el  ministro  no  fué  exo- 
nerado y  se  mantuvo  en  su  puesto.  Con  lo  cuál  y  con  no  haberse  visto  to- 
mar ninguna  providencia  fuerte,  como  se  juzgaba  merecía  el  caso,  presu- 
mióf e  no  haber  sido  estraños  á  él  algunos  de  los  regentes;  y  estas  cosas 
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iban  produciendo  desconfianza  y  desvio  entra  la  Regencia  y  las  Cortes. 

Fdé  práctica  de  estas  Cortes  tratar  en  sesiones  secretas  estos  y  otros  asan- 
tes que  tenian  eíerto  carácter  de  reservados;  eran  contados  los  dias  en  que  co 
se  celebraba  en  secreto  alguna  parte  de  la  sesión,  y  daró  la  costumbre  todo 
el  tiempo  de  la  legislatura  (4).  Así  se  trató  en  la  del  30  (setiembre)  el  inciden- 
te ocurrido  con  el  duque  de  Orleans,  que  habiéndose  presentado  á  las  pa6rta3 
del  salón  pedia  se  le  permitiese  entrar  y  hablar  á  la  barra;  petición  á  qne  sz 
negó  el  Congreso  con  firmeza,  saliendo  á  comunicarle  la  resolución  una  comi- 
sión de  dos  diputados  (2).  Así  se  trató  también  el  ruidoso  asunto  del  obispo 
de  Orense,  Este  célebre  prelado,  de  quien  dijimos  ya  no  haberse  presentado 
como  presidente  de  la  Regencia  á  prestar  el  juramento  en  la  noche  del  ti* 
no  pudiendo  vencer  su  repugnancia  á  jurar  la  soberanía  de  la  nación,  remo- 
ció  el  cargo  de  regente,  y  hasta  el  de  diputado,  pidiendo  permiso  para  reti- 
rarse á  su  diócesi.  Las  Cortes,  respetando  las  opiniones  y  aun  los  escrüpnlos 
del  ex-regente,  accedieron  ásu  súplica.  Mas  en  la  sesión  del  i'de  octnbro 
presentóse  y  se  leyó  un  papel  del  mismo  obispo,  que  causó  una  sensación  gra- 
ve. Era  un  escrito,  en  que  después  de  dar  gracias  é  las  Cortes  por  la  admi- 
sión de  su  renuncia  y  por  la  licencia  que  le  habian  otorgado,  impugnaba  la 
declaración  hecha  de  existir  la  soberanía  en  el  Congreso  nacional,  sacaba  de 
ella  las  consecuencias  que  le  parecía,  comparaba  los  primeros  pasos  de  Iss 
Cortes  con  los  de  la  revelación  francesa,  censuraba  á  sus  compañeros  de  Re- 
gencia por  haberse  aometido  al  juramento,  y  calificaba  de  nulo  lo  actaado 
por  creer  atribución  de  aquel  cuerpo  la  sanción  de  las  deliberaciones  de  las 
Cortes,  como  representante  de  la  prerogativa  real. 

Hubo  con  tal  motivo  debates  acalorados  á  puerta  cerrada,  llegando  á  de* 
oírse  del  prelado  cosas  tan  fuertes  como  las  que  pronunció  el  dipatado  doiQ 
Manuel  Ros,  canónigo  de  Santiago.  «El  obispo  de  Orense,  dijo,  se  ha  borlado 
«(siempre  de  la  autoridad.  Prelado  consentido  y  con  fama  de  santo,  imagina- 
ese  que  todo  le  es  lícito;  y  voluntarioso  y  terco,  solo  le  gusta  obrar  ¿  su  an- 


(I)   Ro  eotopModsmot  eomo  hibUndo  de  Cortes  de  •tras  épocas  postenorcs»  Cenia 

osU  prácUct  podo  decir  Toreno:  «Método  razón,  pero  no  comprendiendo  sn  obra  mas 

que,  por  decirlo  de  paso,  reprobaban  varios  que  aquella,  por  lo  menos  pareos  ludMr 

diputados,  y  que  en  lo  tenidero  caiidel  todo  aludido  á  aquella  y  no  á  otra. 

ll€§4  á  afraiidoii«rM.»—B evolución  de  Es*  (S)    Este  suceso  del  duque  do  OrleanSa 

pafla,lib.  XIII.— Para  nosotros  as  iodudable  eon  los  largos  antecedentes  quo  ya  Irata, 

que  no  se  abandonó  en  toda  la  legislatura,  constituyo  un  interesante  y  curioso  episodio 

puesto  que   teoemoi  i  la  vista  el  Diario  de  aquella  época;  mas  para  no  truncar  coa 

privado  de  las  sesiones  secretas  que  He  vaba  él  la  resefia  de  lo  que  en  las  Cortes  se  hacíx. 

el  diputado  yiUanueva,  y  que  se  ha  im-  y  que  es  el  objeto  de  esto  capitulo,  Uda* 

preso  recientémeóle  y  llega  basta  entrado  remos  á  conocer  á  nuestros  lectores  por 

d'ofto  I  a.— Si  Toreno  quiso  referirse  A  las  apéndice  y  cq  lugar  separedo. 
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(liojo:  mejor  fuera  que  cuidase  de  su  diócesiy  cuyas  parroquias  nunca  visitai 
«faltando  asi  á  las  obligaciones  que  le  impone  el  episcopado:  he  asistido  mu« 
'  «chos  años  cerca  de  Su  lUma.,  j  conozco  sus  defectos  como  sus  virtudes.» 
Otros,  por  el  contrario,  eran  de  parecer  que  se  diese  la  Memoria  como  por  no 
leída,  y  se  dejase  al  obispo  regresar  tranquilamente  á  Orense.  Sin  embargo, 
se  acordó  por  fin  pasar  un  oficio  á  la  Regencia  para  que  detuviese  su  salida, 
y  nombrar  una  comisión  que  examinase  dicho  papel.  Este  negocio  siguió 
ocupando  mucho  tiempo  y  con  vivo  interés  á  las  Cortes,  y  aun  al  público, 
que  lo  sabia,  aunque  se  trataba  en  secreto.  EH8  de  octubre  oficiaron  aque- 
llas al  obispo  previniéndole  que  sin  escusa  ni  protesto  jurara  lisa  y  Uauamen* 
(e  «D  manos  del  cardenal  de  Borbon:  á  que  contestó  el  pertinaz  prelado  es- 
plicando  cómo  entendía  él  la  soberanía,  y  que  solo  con  arreglo  á  su  esplíca- 
cion  se  prestada  á  jurar*  aSí  se  pide,  concluia,  un  juramento  como  va  espre- 
«sado,  no  se  negará  á  hacerlo  el  obispo  de  Orense* — Pero  si  se  exige  una 
«ciega  obediencia  á  cuanto  resuelvan  y  quieran  establecer  los  representantes 
«de  la  nación  por  sola  la  pluralidad  de  votos,  no  podrá  hacer  este  juramento 
«el  obispo.»  En  vista  de  tal  respuesta  acordaron  las  Cortes  (3  de  noviembre) 
nombrar  un  tribunal  de  nueve  jueces,  compuesto  de  individuos  de  los  tribu-* 
nales  supremos  y  de  eclesiásticos  constituidos  en  dignidad,  para  que  instru- 
yesen  proceso  sobre  este  asunto  y  consultasen  un  proyecto  do  sentencia  á 
las  Cortes. 

Agriábase  cada  día  más  este  negocio,  que  tocaba  ya  al  crédito  y  al  prestí* 
gio  de  la  representación  nacional.  Azuzaban  al  prelado  los  enemigos  del  nue* 
vo  gobierno,  interesados  en  promover  disidencias*  Trabajaban  los  dipotados 
eclesiásticos  por  persuadirle  amistosamente  á  que  jurase  sin  restricoion,  y 
empeñábanse  los  seglares  en  obligarle  á  hacer  una  retractación  formal.  Te* 
mían  unos,  y  esperaban  otros  que  esta  actitud  del  tan  piadoso  como  tenaz 
prelado  diera  ocasión  á  maquinacionea  y  resistencias  contra  el  nuevo  orden 
de  cosas.  Al  fin  se-  allanaba  ya  el  obispo  á  prestar  el  juramento  bajo  la  fór» 
mola  prescrita,  y  pedia  nuevamente  se  le  permitiera  restituirse  i  su  diócesi 
(8  de  enero,  484  4).  Mantuviéronse  firmes  los  diputados,  acordando  que  sk« 
guiara  la  causa,  y  dando  al  tribunal  el  plazo  de  un  mes  para  sustanciarla  y 
proponer  la  sentencia.  Por  último,  amansado  el  obispo,  juró  en  la  sesión  pú- 
blica de  3  de  febrero,  «lisa  y  llanamente,  bajo  la  fórmula  prescrita,  sin  aQa« 
dir,  ni  quitar,  ni  glosar  nada,  ni  hablar  mas  palabras  que  las  precisas  contes- 
taciones: uSi  reconoxco,  ii  juro,  ete.n  Aun  preguntó  con  inesperada  humil* 
dad  al  presidente:  vi¡,Tengo  que  hacer  algo  máiT^-^Nada  mct«,o  le  respondió 
aquél.  Y  retiróse  saludando  muy  cortesmente  á  todos.  Al  dia  siguiente  en 
éesion  secreta  se  acordó  sobreseer  en  la  causa,  y  que  se  le  diera  la  licencia 
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.  i>ard  volver  á  su  diócesi.  Asi  terminó  este  enojoso  asunto,  que  en  opuestos 
sentidos  preocupó  mucho  los  ánimos  en  aquel  tiempo. 

Otro  conflicto  de  índole  muy  análoga  había  ocurrido  entretanto.  Después 
de  repetidas  renuncias  de  sus  cargos  hechas  por  los  regentes  y  do  admitidaa 
por  las  Cortes,  al  fin  les  fué  admitida  la  dimisión  en  la  sesión  del  27  de  octa- 
bre.  Procedióse  ¿  la  elección  de  nuevos  regenteas,  reduciéndose  á  tres  los  cin- 
co qae  antes  babia,  y  después  de  varios  escrutinios  resultaron  nombrados 
por  mayoría  absoluta  de  votos  el  general  don  Joaquín  Blake,  el  gefe  de  en- 
cuadra don  Gabriel  Ciscar,  y  el  capitán  de  fragata  don  Pedro  Agar,  director 
de  la  Academia  de  guardias  marinas.  Ausentes  á  la  sazón  los  des  primeros, 
se  acordó  nombrar  otros- dos  que  interinamente  les  sustituyeran,  siendo  ele- 
gidos para  ello  el  marqués  de  Palacio  y  don  José  María  Poig,  del  Consejo  Real, 
El  propietario  Agar  y  el  suplente  Paig  prestaron  al  siguiente  dia  (28  de  octu«- 
bre)  el  juramento  prescrito.  Pero  al  jurar  el  marqués  de  Palacio  espresó  qoo 
k>  hacia  «sin  perjuicio  de  los  juramentos  de  fidelidad  que  tenia  prestados  al 
señor  don  Fernando  VIL»  Sorprendió  é  irritó  al  Congieso  tan  impertinente  é 
inesplicable  cláusula  de  reserva.  Para  aclararla  se  le  ordenó  ir  ¿  la  barandi- 
lia,  pero  hízolo  tan  confusa  y  desmañadamente  el  marqués  que  el  presiden- 
te le  mandó  retirar,  y  aun  dispuso  quedase  arrestado  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia. En  logar  suyo  fué  nombrado  oi  marqués  de  Castelar,  grande  de  Espafia. 

La  circunstancia  de  venir  este  incidente  cuando  pendia  contra  el 
obispo  de  Orense  una  causa  por  motivo  análogo,  y  la  de  ser  amigos  los  des» 
como  que  un  hermano  del  marqués,  que  era  fraile,  habia  aoompañado  al 
obispo  en  so  viaje  de  Orense  á  Cádiz,  hizo  que  se  le  diese  mas  importancia^ 
creyendo  algunos  descubrir  un  plan  en  lo  qoo  no  pasaba  de  ser  una  indlscre» 
cion,  y  dando  lugar  á  que  esclamára  el  canónigo  Ros:  tTrátese  con  rigor  al 
«marqués  de  Palacio,  fórmesele  caosj,  y  que  no  sean  sos  jueces  individúes 
«del  Consejo  Real,  porque  este  cuerpo  me  es  sospechoso.»  En  efecto,  se  ar- 
restó al  marqués  en  su  casa,  se  le  mandó  juzgar  por  el  misado  tribnnal  qoo 
conocía  ya  en  el  proceso  del  obispo  de  Orense,  y  se  le  exoneró  de  la  cepita* 
nía  general  de  Aragón  que  ¿ntes  se  le  habia  conferido.  Duró  esta  cansa  ana 
más  que  la  anterior;  hubo  manifiestos,  declaraciones  y  sentencias,  hasta  qoo 
al  fin  terminó  con  prestar  el  marqués  el  juramento  en  los  términos  que  se  b 
exigía  (S2  de  marzo  484  4). 

En  cuanto  á  los  individuos  de  la  Regencia  dimisionaria,  decretaron  les 
Cortes  y  se  les  comunicó  por  el  ministerio  de  Estado  (818  de  noviembre^ 
4840);  que  en  el  término  de  dos  meses  dieran  cuenta  de  su  administración  y 
conduela,  con  la  especificación  y  demostración  necesaria  para  juzgarlos:  que 
fué  lo  que  produjo  el  documente  que  con  el  títido  de:  tDiario  (fe  las  operociú* 
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^ies  de  la  Regencia  deede  29  de  enero  hasta  28  de  octubre  de  1840,»  escribió 
el  regente  don  Francisco  de  Saavedra  (4).  Y  aunque  el  ministro  en  su  comu- 
nicación espresaba  reconocer  la  pureza ,  desinterés  y  celo  patriótico  con  qao 
los  regentes  se  habian  conducido,  deseando  que  en  lugar  de  acriminaciones 
se  les  tributaran  los  elogios  que  merecian,  al  poco  tiempo  se  les  intimó  do 
orden  de  las  Cortes  (47  de  diciembre)  que  se  alejaran  de  Cádiz  y  la  Isla,  y 
pasaran  á  los  puntos  que  les  serían  designados.  Representaron  e'.Ios  contra 
una  providencia  que  no  podía  menos  de  lastimar  su  buena  reputación;  á  quo 
contestaron  las  Cortes  que  era  solo  una  medida  política  que  no  envolvia  cen- 
sura ni  castigo,  que  en  nada  derogaba  sus  notorios  servicios  y  méritos,  quo 
podían  ser  remunerados  cuando  el  gobierno  lo  tuviese  por  conveniente,  que 
podían  escoger  el  parage  que  más  les  acomodara  para  residir,  pero  saliendo 
de  Cádiz  y  la  Isla  como  les  estaba  mandado.  Todavía  sin  embargo  en  44  do 
febrero  de  484 1  volvieron  á  representar  desde  Cádiz  á  las  Cortes,  esponiendo 
ser  bien  estraño  que  habiendo  presentado  á  las  mismas  en  4  8  de  diciembro 
último  la  historia  y  justificación  de  sus  actos  en  el  Diario  á  que  nos  heoMs  re* 
ferido,  aun  no  se  les  hubiera  respondido  nada,  ni  supiesen  siquiera  si  habia 
sido  ó  nó  examinado.  Uno  de  ellos,  el  ilustre  marino  don  Antonio  de  Escaño, 
obtuvo  permiso  de  la  nueva  Regencia  para  permanecer  por  tiempo  indefinido 
en  Cádiz,  lo  cual  le  deparó  ocasión  para  dar  un  brillante  testimonio  de  su 
ilustración  y  de  sus  ideas  patrióticas,  y  para  hacer  un  ilbble  servicio  al  país  y 
á  aquellas  mismas  Cortes  que  le  alejaban  de  su  lado;  servicio  de  que¿e  nos 
ofrecerá  dar  cuenta  mas  adelante. 

Para  terminar  lo  relativo  á  la  Regencia  añadiremos  aquí,  que  al  tratarse 
de  este  nombramiento  en  las  Cortes  hubo  dos  tentativas,  una  para  que  fueso 
nombrada  regente  la  infanta  Carlota  de  Portugal,  princesa  del  Brasil,  her« 
mana  de  Fernando  VIL,  otra  para  que  lo  fuese  su  tío  el  cardenal  de  Borboo» 
arzobispo  de  Toledo.  Respecto  ¿  la  primara,  el  embajador  de  Portugal,  quo 
hacia  mucho  tiempo  traía  y  gestionaba  la  pretens'on  de  quo  se  declarase  á 
aquella  princesa  sucesora  al  trono  de  España,  no  se  atrevió  á  presentar  la  so- 
licitud á  la  Regencia,  temeroso  de  que  esto  pudiera  perjudicar  á  aquel  dere- 
cho que  presumía  tener.  Y  en  cuanto  al  cardenal  de  Borbon,  el  diputado  y 
docto  eclesiástico  don  Joaquín  Lorenzo  Vilianueya,  que  era  quien  acariciaba 
esUiidea,  desistió  de  ella  tan  pronto  como  le  hicieron  ver  las  desfavorables 


(I)    Este  Diario,  que  tanas  veces  hemos  tro  compifiero  y  amigo  el  académico  don 

«itado^  1  qae  tan  interesantes  noticias  con-  Francisco  dé  Panla  Cuadrado ,  entre  los 

tiene,  jBzistia  manuscrito  en  la  Real  Acade*  Apéndices  al  Elogio  bistórico  de  doo  Auto* 

mia  de  la  Historia  (un  tomo  en  folio  de  883  nio  de  |E8(a&9. 
páginas};  y  le  publicó  recientemente  pues* 
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condiciones  en  qae  para  ejercer  aqfüel  cargo  se  encontraba  el  cardeoiK 
T  volviendo  á  la  marcha  de  las  Cortes  y  á  sus  tareas»  emprendidas  con 
asombrosa  laboriosidad,  celo  j  ahinco»  J  sostenidas  coa  firmeza  admirable 
en  medio  del  estruendo  del  cañón  enemigo  y  de  los  estragos  que  la  peste  ha« 
cia  en  Cádiz  y  de  que  llegaron  á  ser  víctimas  también  algunos  diputados,  ano 
do  los  asuntos  que  preocuparon  á  aquella  asamblea,  porque  era  de  soma 
gravedad  é  importancia,  fué  el  de  los  remedios  que  convendría  poner  para 
atajar,  y  si  era  posible,  sofocar  y  vencer  la  insurrección  qne  había  comenzar 
do  y  llevaba  síntomas  de  propagarse  en  los  dominios  españoles  de  América, 
algunos  de  los  cuales  se  habían  declarado  ya  independientes,  emancipéndoso 
del  gobierno  de  la  metrópoli,  sobre  lo  cuál  había  dictado  ya  medidas,  más  ó 
menos  eficaces,  el  Consejo  de  Regencia  antes  de  la  reunión  de  las  Cortes» 

En  nuestra  historia,  y  en  sus  lugares  correspondientes  dejamos  indicado 
de  cuan  funesto  ejemplo  había  sido  para  las  posesiones  españolas  del  Nuevo 
Mundo  la  revolución  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América;  tenemos 
consignada  nuestra  opinión  sobre  la  inconveniencia  de  la  política  de  Gir« 
\oi  III.  en  haber  contribuido  á  fonaentar  la  sublevación  y  la  emancípac'on  do 
aquellos  Estados;  espusimos  los  pronósticos  que  este  suceso  y  aquella  condoo* 
ta  inspiraron  al  conde  de  Aranda:  encontramos  derivaciones  entre  aquellos 
acontecimientos  y  la  sangrienta  rebelión  del  célebre  Tupac-Amaru,  de  los 
Calarís  y  los  Bastidas  en  el  Perú  y  Buenos-Aires;  vimos  la  lentativa  de  con* 
moción  en  Caracas  promovida  por  Picornel  y  Miranda;  observamos  ú  inflojo 
que  en  la  revolución  francesa  ejercieron  las  ideas  de  libertad  ó  independen- 
cía  sembradas  por  los  hombres  de  aquella  nación  en  la  América  dd  Norte,  y 
sostenidas  con  las  espadas  de  sus  generales,  y  de  todo  deducíamos  las  con- 
secuencias que  de  unos  y  otros  ejemplos  podrían  venir  un  día  y  hacerse 
tir  en  las  vastas  posesiones  españolas  del  continente  amerícano  (4)*  Y 
embargo  y  á  pesar  del  gran  sacudimiento  de  la  Francia,  aun  no  había  sido 
bastante  esta  revolución  colosal  para  romper  los  lazos  que  unían  A  las  Abi¿* 
ricas  y  i  España;  prueba  grande  de  las  hondas  rdices  que  en  aquellas  apar* 
tadas  regiones  había  echado  la  dominación  española,  no  obstante  los  emrea 
y  los  abusos  que  nosotros  hemos  lamentado  por  parte  del  gobierno  de  la  me» 
trópoli,  y  que  escritores  esirangeros  evidentemente  y  no  sin  intención  haa 
exagerado,  ó  al  menos  sin  hacer  el  debido  y  correspondiente  cotejo  entie  el 
sistema  y  el  proceder  de  España  y  el  de  otros  pueblos  oooqaistadores  y  colo- 
nizadores. 

Ana  después  do  invadida  la  península  por  \of  ejércitos  francesosi  de  tal 

(i;   Parte  111.,  libra  TlU.,  oapítitios  10  y  SI  de  aesstra  ^istorlo^ 


mimera  irritó  en  las  provincias  de  Ultramar  el  cngafio  con  qao  se  efectué  la 
Invasícn  y  la  insidia  con  qne  se  manejaron  las  renancias  de  Bayona,  que  no 
-solo  se  mostraron  aquellas  adictas  á  la  causa  de  los  Borbones,  y  siguieron  rc^ 
conociendo  el  gobierno  de  la  Junta  Central,  sino  que  generosamente  contri- 
buyeron con  cuantiosos  donativos  á  los  gastos  de  la  guerra,  viniendo  así  en 
auxilio  del  mantenimiento  de  la  integridad  y  de  la  independencia  do  la  na- 
,cion.  Mas  los  contratiempos  que  luego  sobrevinieron,  y  que  llegaban  allá  abul- 
tados por  las  proclamas,  papeles  y  emisarios  que  no  cesaban  de  enviar  los 
gobiernos  franceses  do  París  y  do  Madrid,  con  objeto  de  introducir  y  fomen- 
tar el  espíritu  de  insurrección,  hicieron  creer  ¿  muchos  de  aquellos  habitan- 
tes que  era  ya  imposible  el  triunfo  de  los  españoles,  y  que  la  Espaáa  había 
quedado  de  todo  punto  huérfana  de  gobierno  propio.  Esta  desconfianza  co- 
menzó á  producir  un  cambio  en  la  opinión,  y  junto  con  aquellas  instigaciones 
resucitó  en  unos  pocos  y  difundió  á  muchos  más  la  idea  de  independencia 
que  ya,  por  las  causas  antes  indicadas,  en  algunas  cabezas  bullía,  principal* 
mente  en  el  clero  inferior  y  en  la  juventud  de  la  raza  criolla»  Fomentábanla 
con  algo  mas  que  el  ejemplo,  los  anglo*americanos,  y  aun  los  brasileños,  en 
lob  países  mas  inmediatos  respectivos,  Méjico  y  el  Rio  d«  la  Plata.  Y  le  quo 
era  peor,  ayudaban  ¿  ello  os  mismos  ingleses,  nuestros  auxiliares  aquí,  oo- 
mo  sospeciíando  quo  Espina  no  podría  sacudir  el  yugo  qne  sobre  sí  tenia, 
cuanto  más  atender  ¿  la  conservación  de  dominios  tan  apartados. 

La  Junta  Central  y  el  Consejo  de  Regencia  creyeren  contener  el  espíritu 
de  emancipación  que  sabian  haberse  ido  infiltrando,  apresqrándose  á  infor- 
mar á  aquellas  provincias,  por  medio  de  manifiestos  y  de  todo  género  de  es- 
critos, de  la  verdadera  situación  de  España;  haciendo  variaciones  en  el  per- 
sonal de  las  audiencias;  sustituyendo  algunos  vireyes  é  intendentes,  que  se 
tenian  ó  por  poco  enérgicos  ó  por  poco  capaces,  con  otros  mas  vigorosos  y 
de  mas  confían2a  que  se  acordó  enviar  de  aquí,  tales  como  el  intendento 
Cortabarria  y  los  generales  Venegas  y  Vigodet;  halagando  y  procurando 
atraer  las  mencionadas  provincias  declarándolas  parte  integrante  de  la  mo- 
narquía española,  y  dando  participación  y  representación  á  sus  naturales,  no 
solo  en  las  Cortes,  cuya  convocatoria  se  les  envió  para  que  eligieran  sos  re- 
presentantes, sino  también  en   el  gobierno  supremo  de  la   península  (4); 

(I)   Reat  decreto  de  U  de  febrero  de  lltO»  lo  permUan,  coACorraD  dípuiado»  de  lot  do- 

aEl  rey  nuestro  sefior  don  Fernando  Vil.,  minios  espafioles  de  América  •  de  Asia,  los 

y  en  su  real  nombre  el  Consejo  de  Regencia  cuales  representen  digna  y  legalmente  la 

y  de  EspaAa  6  Indias:  considerando  la  grave  voiantad  de  sas  naturales  en  aquel  coogro- 

y  urgente  necesidad  de  quo  á  las  Cortes  so,  del  que  han  de  depender  la  resi.iuraciun 

estraordlnarias  que  han  de  celebrarse  in«  y  felicidad  de  toda  la  monarquia,  ha  dccrc* 

medía  lamenta    que  les  sucesos  militaros  tado  lo  que  sigue: 

Tomo  xii.  35 
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destinando  allá  algunos  baques  de' guerra  y  algunas  tropas;  y  aun  se  pensó 
on  quitar  á  los  indios  el  tributo  que  los  humillaba  y  dabe  margen  á  mucbas 
vejaciones,  igualándolos  con  los  demás  castas  (4) 

Nada  bastó  ya  á  comprimir  el  espüitu  y  deseo  de  independencia  que  tan-* 
tas  causas,  antiguas  unas,  recientes  otras,  habían  contribuido  á  promover 
y  agitar;  y  mientras  unas  provincias  se  mantenian  fieles,  y  aun  continoabaD 
onviándonos  caudales,  provisiones  y  efectos  de  guerra,  en  otras  estalló  la  in- 
surrección^ rompiendo  el  movimiento  en  Caracas  (abril,  4840),  donde  no  erao 
nuevas  las  conjuraciones,  uniéndose  por  desgracia  la  tropa  á  los  amotinadosf 
nombrando  su  junta  soberana  ó  suprema  mientras  se  convocaba  un  congreso, 
destituyendo  y  haciendo  embarcar  en  el  puerto  do  Guayra  al  capitán  general 
Emparan,  al  intendente,  comandanto  de  artillería,  individuos  de  la  audiencia 
ydeinas  empleados  españolea,  algunos  de  los  cuales  arribaron  ¿  Cádi2  la 
tarde  del  3  de  julio.  Se  repartieron  los  empleos  entre  los  naturales»  se  abo- 
lió el  tributo  do  los  indios  y  se  abrieron  los  puertos  á  los  estrangeros.  Alega- 
ban los  fautores  del  alzamiento  estar  ya  sometida  toda  Ef>paua  á  una  dinastía 
cstrangera,  y  protestaban  proclamar  su  independencia  solo  hasta  que  Fer- 
nando VII.  volviese  al  trono,  ó  se  estableciese  por  las  Cortes  on  gobierno  le- 
gítimo con  la  concurrencia  de  los  representantes  de  todas  las  provincias  y  ciu-> 
dades  de  Indias.  En  Venezuela  siguieron  otros  el  ejemplo  de  Caracas. 

Antee  de  trascurrir  un  mes  ee  dio  tambiea  el  grito  de  independeacia  en 
Buenos-Aires  (43  de  mayo,  4840),  donde  el  capitán  general  Hidalgo  de  Gis- 
ñeros  tuvo  la  debilidad  de  condesoonder  coa  el  ayuntamiento,  ó  cabildo  qno 
allí  se  decía,  en  que  se  convocara  un  congreso.  Engañóse  el  inaauto  ó  pasilá- 
nime  virey  ei  creyó  que  esta  oondesoendenpia  habia  de  servirle  para  segaír 

Veadráná  (eoer  |Mrte  én  la  representa-  te,  eerá  difiotado  en  Córleí,  ele.» '..'••.• 

cion  nacional  de  lai  Cortes  extraordioarlM  (I )   Sin  afirmar  ni  creer  nosotroa  que  ¿s* 

del  reino,  diputados  de  los  vireinatos  de  tas  fuesen  ni  las  solas  ni  las  mas  eficaces 

Mueva-Bspafta,  Perú,  Santa.  Fé  y  Daeíos-  medidas  que  pudieron  tomarse  para  nan- 

Aires  j   de  las   eapitaaías  generales  de  tenerla  subordinación  y  la  obediencia ea 

Puerto-Rico,Guba,  Santo  Domingo,  Guate-  aquellos  dominios,    tampoco   noa    pareco 

nala.  Provincias  Internas,  Veoasaela,  Chile  exacto  el  descuido  que  atribuye  Torenn  i  U 

y  Filipinas.  Central,  ditiendo  que  no  pensó  como  do— 

Batos  diputados  serán  uno  por  cada  ca-  biera  en  materia  tan  grave.  Las  medidas 

pital  cabeía  de  partido  de  esUs  diferentes  que  él  indica  oomo  mas  convenientes,  tales 

provincias.  oomo  la  del  repartimiento  de  tierras  á  la* 

Su  elección  se  hará  por  el  ayuntamiento  clases  menesterosas  y  U  de  halagar  man 

de  cada  capital,  nombrándose  primero  tres  coa  honores  y  distinciones  á  los  criollos,  no 

Individuos  naturales  déla  provincia,  dota-  sabemos  si  habrían  producido,  en  •!  tñm 

dos  de  probidad,  talento  é  instrucción,  y  Udo  en  que  ya  se  enconlraban,  tan  bneo 

exentos  de  toda  nota;  y  sorteándose  después  efecto  como  se  imagiag  el  ilustro  «eritof, 

ano  de  loa  tres,  el  qna  salga  á  primera  aoar*  y  otros  «oa  61. 


PARTE  III.  LIBRO  1«  ¿47 

tñandandoy  pues  al  dia  díguiente  tuvo  que  hacer  dimisión,  sustituyéndole  ua 
tiatural  del  pais,  y  constituyéndose  la  junta  eir  soberana,  bien  que  con  el  tí« 
tulo  de  prpvisional,  reconociendo  todavía  á  Feraando  VII.  ó  á  quien  gober* 
liase  en  España  en  su  nombre.  Aqui,  como  en  Caracas,  se  hizo  el  alzamiento 
por  falsas  noticias  trasmitidas  por  los  ingleses,  dando  por  perdida  la  Andalu*» 
cía,  por  destruido  el  gobierno  central,  y  en  vísperas  toda  la  nación  de  quedar 
sujeta  á  Bonaparte.  Asi  fué  que  Montevideo,  donde  llegaron  noticins  mas 
esactas,  se  mantuvo  tranquilo  por  entonces,  y  allí  acordó  la  Regencia  que  se 
dirigiese  don  Javier  Elío,  nombrado  por  ella  virey  de  las  provincias  del 
Kio  de  la  Plata,  para  que  procurase  desde  allí  reducir  á  la  obediencia  á  la 
gente  de  Buenos-Aires,  por  la  fuerza,  si  los  buenos  modos  no  alcanzaban. 
Cundió  á  Nueva-Granada  la  insurrección,  tomando  igual  forma  que  en  los 
países  antes  sublevados  (20  de  julio).  Mantuviéronse  quietos  todavía  Nueva- 
España,  Perú  y  otras  provincias  donde  los  vireyes  desplegaron  entereza  y 
energía,  si  bien  no  fallaban  maquinaciones  y  elementos  de  perturbación.  Las 
tropas  espaíüolas  comenzaron  ¿  batir  los  insurrectos,  y  en  muchos  de  aquellos 
pantos,  asi  como  en  Santa  Fé,  Quito  y  otros,  hubo  muertes,  trastornos  y  des- 
gracias que  lamentar  (4)é 

Do  este  modo  se  comenzaba  á  desmoronar  el  grandioso  edificio  de] 
imperio  español  de  ambos  mundos,  y  asi  se  iban  desprendiendo  aquellos  ri- 
cos llorones  de  la  corona  de  Castilla,  en  la  óbasion  mas  aflictiva,  apurada  y 
crítica  para  España,  y  en  los  momentos  en  que  esta  nación  habia  sido  mas 
generosa  con  sus  colonias,  poniéndolas  en  condiciones  y  otorgándoles  dere* 
ches  iguales  ¿  los  suyos  propios',  y  tal  era  el  estado  de  ^as  cosas  ¿  pesar  de  las 
medidas  que  para  atajar  aquel  daño  habían  tomado  la  Junta  Central  y  «I 
Consejo  de  Regencia  (que  pocas  más,  si  acaso  algunas,  les  habria  permitido 
la  situacioü  del  reino  para  remediar  á  tal  distancia  males  que  de  tan  añejas 
ralees  brotaban),  cuando  se  abrieron  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
del  reino.  Dicho  se  está  que  habiendo  en  ellas  diputados  de  las  providencias 
de  Ultramar,  habían  de  ocuparse  prpnto  en  tnatar  de  tan  grave  asunto.  Y  -asi 

(I)  Gomo  el  lecitr  f&eflmente  eelnpreti-  diach»s  volúmenes;  y  en  efecto,  ha  sido 
derá,  DO  podemos  ni  nos  corresponde  hacer  tarea  en  que  se  ban  ocupado  ya  mochas  y 
en  una  historia  do  esta  índole  sino  una  re-  muy  buenas  piumas,  y  existen  bisiorias  do 
seña  brevisima  de  las  alteraciones  y  nove-  aquellos  sucesos,  ya  generales,  ya  partteu- 
dades  que  ocurrieron  en  los  dominios  espa-  lares  de  los  estados  que  se  fueron  formando, 
'fióles  de  América,  de  las  guerras  á  qne  aunque  spa&ionadas  unas,  escritas  otras 
aquellas  Sublevaciones  dieron  lugar,  y  do  con  bástanle  imparcialidad,  que  puede  cen- 
ia marcha  de  los  sucesos  eji  cada  una  de  suUar  con  provecho  el  que  desee  conocer 
las  protincias  que  so  fueron  emancipando  bien  aquella  gran  revolución  de  las  vastas 
de  la  metrópoli.  La  historia  detenida  de  y  antiguas  posesiones  españolas  del  NuevO'* 
aquellos  acontecimientos  exigiría  de  por  si  jHundo, 
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fué  que  desde  el  día  sigafente  á  su  reunión,  y  con  motivo  del  famoso  decreto 
de  84  de  setiembre,  ¿  pcopaesta  de  los  representantes  de  América  se  acordó 
enviar  allá  el  decreto  y  hablar  á  aquellos  habitantes  de  la  igualdad  de  dere- 
chos qoe  se  les  había  concedido.  Continuaron  después  los  debales,  los  mas 
de  ellos  ea  sesiones  secrttas,  como  lo  habia  pedido  el  ya  nombrado  don  Josó 
Mejia,  suplente  por  Santa  Fé  de  Bogotá,  y  después  de  vivas  y  acaloradas  díscu* 
siones  aprobáronlas  Cortes  y  mandaron  publicar  un  decreto  (45  de  octubre), 
en  que  se  sancionó  la  concesión  de  la  igualdad  de  derechos,  y  se  otorgaba 
una  amnistía  general  é  ¡limitada  y  se  ofrecía  un  completo  olvido  de  todos  los 
estravíos  ocurridos  en  las  turbulencias  de  los  países  sublevados  (4).  A  lo  cual 
se  siguieron  otras  declaraciones  y  concesiones  igualmente  favorables  á  los 
americanos,  todo  con  el  fin  de  granjearse  sus  voluntades  y  de  atraerlos  do 
nuevo  áía  obediencia  y  á  la  unión. 

Haciendo  la  fiebre  amarilla  estragos  grandes  en  Cádiz,  población  que  re- 
bosaba de  gente,  habiendo  afluido  como  á  puerto  de  refugio  y  «"^pi  nádese  en 
ella  forasteros  de  todas  partes,  y  principalmente  de  las  Andalucía^;  leyóndoso 
diariamente  al  principio  de  cada  sesión  el  parte  de  los  que  sucumbían  y  do 
los  nuevamente  contagiados  de  la  epidemia;  en  peligro  la  Isla,  residencia  da 

(I )    cDoB  Feraindo  Til.  por  la  gracia  de  miento  á  la  legitima  aolorídad  sob«f ana  qno 

Dioi  rey  de  Bapafia  y  de  laa  Indias,  y  en  su  se  halla  esiablecida  en  la  madre  patria,  lia- 

.ausencia  y  cauíitldad  el  Consejo  de  Regen-  ya  general  olvido  de  cuanto  hubiese  ocarri« 

eia,  autorizado  interinamente,  á  todos  los  do  inmediatamente   en  ellas,  dejando  sin 

que  las  presentes  vieren  y  entendieran,  sa-  embargo  A  salvo  el  derecho  de  tercer*.   Lo 

bed;  que  on  las  Gértes  generales  y  exiraor-  tendrá  asi  entendido  el  Consejo  de  Regencia 

dinarias,  congregadas  en  k  Real   Isla  de  pera  hacerlo  imprimir,  publicar  y  eircolnr. 

León,  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente:  y  para  disponer  todo  lo  necesario  á  au  ghoh 

Les  Córtet  generales  y  extraordinarias  plimienlo.— Ramón  Litare  de  Don,  Presi- 

conOrmaB  y  sancionan  el  inconcuso  con-  dente.— Evaristo-Peres  de  Castro,  Secretario, 

copto  de  que  los  dominios  españoles  en  am-  ^Manuel  Luzan,  Secretario.— Real  bla  da 

bos  hemisferios  forman  una  sola  y  misma  León,  ISd*  octubre  de  laio.— Al  Consto  d« 

monarqnia,  una  misma  y  sola  nacáon  y  una  Regencia. 

sola  familia,  y  que  por  lo  mismo  los  natu-        Y  para  la  debida  ejecución  y  complinueB- 

les  que  sean  originarios  de  dichos  domiuios  to  del  decreto  precedente,  ol  Consejo  de  Re* 

encápeos  ó  oltramarinos  son  iguales  en  de-  geacia  ordena  y  manda  A  todos  los  tríbnoa* 

rtohos  ó  los  dt  esta  peninsula,  quedando  á  les,  jneiiciae,  gefes,  gobernadores,  y  densas 

cargo  de  las  Corles  traUrcon  opor:  anidad  autoridades,  asi    civiles  como  miliuree  j 

y  con  un  particular  interés  de  todo  cuanto  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad 

paoda  eonlribnif  i  la  felicidad  de  los  de  que  le  guarden,  hagan  guardar,  cumplir  y 

nltsamar;  como  umbien  sobre  el  BAmero  ejecntir  en   todas   sus  partes.  TendrAislo 

y  forma  que  debe  tener  para  lo  sucosifo  la  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  i  sa 

represenueion  nacional  en  ambos  hemisfo-  cumplimiento.  —  Francisco  de  SaaTodra.— 

rioa.  Ordenan   asi  mismo  las   Cortes  qae  Javier  de  Castaflos.^Antonio  de  Bscafto.— 

desde  el  momento  en  que  los  paisas  de  ni-  Miguel  de  Lardisabal  y  Cribe.— Real  Isla  de 

tramar,  en  donde  se  hayan   manifesUdo  Loon,l5deoclubrod«|SIO.— Adoi»Nio»li» 

conmdcipaü,  h^gaa  el  debida  reconeoi-  María  de  Sierra.» 
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las  Cortea,  de  ser  atacada  ó  sorprendida  por  las  faerzas  enemigas  de  mar  y 
tierra  que  la  bloqueaban;  presentando  los  diputados  mas  recelosos  proposicio- 
nes para  que  se  trasladara  el  Congreso  á  lugar  mas  seguro,  y  nunca  admiti- 
das por  la  asamblea:  es  de  admirar  la  serenidad  imperturbable  con  que  en 
medio  de  tales  conflictos  y  peligros  se  consagraban  aquellos  ilustres  y  bene- 
méritos españoles  al  desempeño  de  sus  tareas  legislativas,  y  á  la  discusión, 
asi  de  doctrinas  y  principios  políticos  como  de  medidas  prácticas  de  gobierno» 
con  tal  asiduidad,  que  con  frecuencia  duraban  sus  sesiones  la  mayor  parte  del 
día  y  de  la  nocbe,  y  á  veces  se  prolongaban  el  dia  y  la  noche  entera. 

Viniendo  ¿  los  asuntos  que  en  público  debate  se  trataban,  aparece  en  pri« 
mer  término  el  de  la  libertad  de  la  imprenta,  promovido  muy  al  principio  por 
don  Agustín  Arguelles,  apoyado  por  don  Evaristo  Pérez  de  Castro,  y  para 
el  cual  so  nombró  desde  luego  una  comisión.  {Coincidencia  notable  y  singu* 
lar!  El  44  de  octubre,  cumpleaños  de  Fernando  Vil.,  después  de  presentarse 
la  Regencia  á  las  Cortes  á  felicitarlas  con  motivo  de  la  celebridad  del  dia,  y 
en  tanto  que  los  regentes,  restituidos  á  la  sala  de  su  residencia,  recibian  con 
el  propio  motivo  al  cuerpo  diplomático  y  á  las  demás  corporaciones  eclesiás- 
ticas, mifitares  y  civiles,  se  leia  en  el  Congreso  el  dictamen  de  la  comisión  do 
imprenta,  en  que  proponía  la  gran  reforma  de  dar  libertad  á  la  emisión  del 
pensamiento,  por  tantos  siglos  y  por  lamentables  causas  en  España  comprimí- 
do;  libertad  á  que  el  monarca  en  cuyo  natalicio  se  inauguraba  habia  de  mos- 
trarse después  tan  poco  afecto,  por  no  querer  decir  tan  enemigo.^ 

Los  que  lo  eran  en  las  Cortes,  que  también  los  habia,  intentn-o»  príme-« 
ramente  y  con  pretestos  varios  impedir,  ó  por  lo.  menos  suspender  y  aplazar 
para  mas  adelante  la  discusión.  Con  calor  lo  pretendieron  algunos,  pero  fue- 
ron infructuosos  sus  esfuerzos,  y  la  discusión  sobre  la  libertad  de  imprenta 
fué  una  de  las  mas  brillantes  que  hubo  en  aquellas  Cortes,  y  de  las  que 
dieron  mas  reputación  y  celebridad  á  los  oradores  que  tomaron  parte  en  ella 
en  uno  ü  otro  sentido.  Distinguióse  entre  los  defensores  de  la  libertad  don 
Agustín  Argñelles,  de  los  primeros  también  que  entraron  en  materia,  ensal- 
zando sus  ventajas  y  los  beneficios  que  de  ella  habian  reportado  las  naciones 
cultas,  cotejándolos  con  el  atraso  y  la  ignorancia  en  que  á  otras  tenia  su- 
mido el  despotismo.  Ayudáronle  con  elocuencia  y  vigor  en  este  empeño  dipu- 
tados de  tanta  ilustración  como  Mejía,  Muñoz  Torrero,  Gallego  (don  Juan  Ni- 
casio),  Luxan,  Pérez  de  Castro  y  Oliveros.  Sustentaron  con  calor  la  doctrina 
entrarla  Tenreiro,,  Rodríguez  de  la  Barcena,  Morros,  Morales  Gallego,  Creus 
y  Riesco,  todos  eclesiásticos,  y  el  último  inquisidor  del  tribunal  de  Llerena, 
queriendo  representar  la  libertad  de  imprenta  ó  como  contraria  á  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  ó  al  menos  como  ocasionada  á  la  desobediencia 
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^  las  leyes,  ala  desnnion  de  las  familias  y  á  otros  mates  semejantes.  Es  do* 
notar  que  entre  los  defensores  de  la  imprenta  libre  habia  también  eclesiásti- 
cos dignísimos,  como  Mafioz  Torrero,  Oliveros  y  Gallego, 

Votóse  al  fin,  despuea  de  vivos  y  laminosos  debates,  y  se  aprobó  por  70 
"votos  contra  32  (49  de  octubre),  el  primer  artículo  del  proyecto,  qne  era 
también  el  fundamental,  en  los  términos  siguientes: — aToJos  los  cuerpos 
«y  personas  particulares,  de  cualquier  condición  y  estado  que  sean,  tienen 
«libertad  de  escribir,  imprimir  y  publicar  sus  ideas  políticas  sin  necesidad  de 
«licenciat  revisión  y  aprobación  alguna  anteriores  á  la  publicación,  bajo  las 
«restricciones  y  responsabilidades  que  se  espresarán  en  el  presente  decreto.» 
^— Gran  paso  dado  en  la  carrera  de  la  libertad,  y  como  el  cimiento  del  edi- 
ficio de  la  regeneración.  Concretábase  aquella,  como  se  vé,  á  los  escritos  po- 
lítióos,  que  en  cnanto  á  los  religiosos  quedaban  por  el  artículo  6.o  sujetos  á 
la  previa  censnca  de  los  prelados  eclesiásticos.  Prudente  restricción,  no  solo 
para  aquellos  tiempos,  sino  también  para  otros  posteriores.  Aun  bubo  quien 
propusiera  que  se  estendiera  aquella  libertad  á  los  escritos  sobre  religión; 
mas  por  fortuna  se  opuso  y  cortó  la  discusión  el  venerable  y  sensato  Moñoa 
Torrero,  uno  de  los  que  con  mas  elocuencia  habian  abogado  por  la  abolicíoa 
de  la  previa  censura  para  los  escritos  políticos,  y  que  habia  terminado  sa 
discurso  diciendo:  «La  previa  censura  es  el  último  asidero  de  la  tiranía  que 
«moa  ha  hecho  gemir  por  siglos.  El  voto  de  las  Cortes  va  á  desarraigar  ésta, 
«ó  á  confirmarla  para  siempre.»  No  fué  poco  llevar  la  censura  eclesiástica 
á  los  pnslados  diocesanos,  arrancándola  del  Santo  Oficio,  en  favor  del  coa  I  to* 
da  vía  se  levantó  con  este  motivo  una  voz,  bien  que  no  encontró  eco  en  la 
asamblea. 

En  cuanto  al  juicio,  clasificación  y  penalidad  de  los  delitos  de  imprenta, 
todavía  no  S3  creyó  conveniente  ni  oportuno  establecer  el  jurado,  pero  tam-- 
poco  se  los  sometía  á  los  tribunales  ordinarios.  Buscóse  un  término  medio,  coal 
fué  la  creación  de  nna  junta  compuesta  de  nueve  jueees  en  la  residencia  del 
gobierno,  y  de  cinco  en  las  capitales  de  provincia;  se  entiende  para  loe  juicios 
de  hecho;  la  aplicación  de  las  penas  se  reservaba  á  los  tribunales.  Creyóse 
político  halagar  al  clero  dándole  representación  en  estas  juntas  de  censura» 
confiriendo  tres  plazas  á  eclesiásticos  en  la  primera  y  dos  en  cada  nna  de  las 
otras:  propia  medida  de  un  tiempo  en  que  el  clero  era  numeroso  y  venia 
ejerciendo  nna  influencia  de  siglos,  y  ds  unas  Cortes  en  que  habia  bastantes 
eclesiásticos,  y  entre  ellos  algunos  de  gran  valer.  Nombróse  pues  (9  de  no- 
viembre) el  tribunal  ó  junta  de  loa  nueve  jueces  de  imprenta  (4),  y  a>  día  si- 

■ 
(I)   Lm  elegidos,  en  voitcioii  por  papele«   de  Castilla;  don  Antonio  Cano  llanneU  fiscal 
X^\  fueron:  don  Andrés  Lasauca,  consejero   del  mismo;  don  llanael  Qulnuna;  el  seftor 
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guieate  se  publicó  el  decreto,  que  constaba  de  veinte  artí  >u1os,  con  arreglo 
al  cual  comenzaron  luego  á  publicarse  obras  y  escritos  de  todas  clases  y  re- 
presentando todas  las  opiniones,  con  el  afán  y  con  el  ensanche  que  suele  ha- 
ber siempre  cuando  se  acaba  de  salir  ,de  la  opresión  en  que  se  ha  viv'do. 

Por  aquellos  mismos  dias  se  trató  también  y  se  acordó  que  se  publicara 
un  Diario  de  Cortes,  en  que  se  diera  cuenta  de  la  sesión  pública  de  cada  día, 
con  su  correspondiente  dirección,  redacción,  oficiales  y  taquígrafos.  Resolvióse 
que  la  dirección  se  encomendase  á  una  comisión  del  Congreso,  á  la  cual  el 
redactor  sujetaría  la  censura  del  Diario,  cuyo  coste  habia  de  correr  por  cuen- 
ta de  las  Cortes.  Para  redactor  fué  elegido  por  votación  Fr.  Jaime  Yillanue- 
va,  hermano  del  ilustrado  eclesiástico  y  diputado  don  Joaquin  Lorenzo,  no 
obstante  ser  clérigo  regular  el  nombrado,  y  ¿  pesar  do  la  reclamación  quo 
fundado  en  este  inconveniente  hizo  para  que  se  anulase  la  elección  el  señor 
García  Herreros.  Para  oficial  mayor  del  Diario  se  nombró  á  propuesta  del  se- 
fior  Capmany  á  don  Bartolomé  Gallardo,  que  antes  se  habia  ofrecido  á  des- 
empeñar gratuitamente  el  cargo  de  director,  ¿  imprimirle  de  su  cuenta  y 
riesgo,  y  á  dar  ejemplares  gratis  á  todos  los  diputados:  sugeto  el  Gallardo, 
qae  pasaba  por  ilustrado,  y  que  fué  después  muy  conocido  y  célebre  por  sus 
ideas,  por  sus  escritos,  por  sus  conocimientos  bibliográficos,  y  por  otras  sin- 
gularidades de  su  vida.  Pero  el  Diario  de  Cortes,  con  las  actas  y  los  discur- 
sos de  las  sesiones,  no  se  comenzó  á  publicar  hasta  el  46  de  diciembre. 

Como  la  libertad  de  imprenta  fué,  digamos  así,  la  primera  cuestión  polí« 
tica  que  se  trató,  pusiéronse  ya  en  ella  de  relieve  y  dibujáronse  bien  las  opi- 
niones y  partidos  de  las  diversas  fracciones  de  las  Cortes.  Eran  los  dos  prin- 
cipales grupos  el  de  los  amigos  y  el  de  los  enemigos  de  las  reformas.  Desig- 
nóse á  los  primeros  con  el  dictado  de  liberales;  los  segundos,  aunque  mas 
tarde,  fueron  tildados  con  el  de  servilet  (i).  Distinguiéronse  entre  aquellos 
el  verboso,  elocuente  é  instruido  don  Agustin  Arguelles,  don  Manuel  García 
Herreros  y  don  José  María  Calatrava,  y  de  los  eclesiásticos  don  Diego  Muñoz 
forrero,  don  Antonio  Oliveros,  don  José  Espiga,  y  don  Joaquin  Lorenzo  Vi- 
llanueva  (2),  fuera  de  otros  qo9,  aunque  no  tenían  la  facilidad  de  la  palabra 


Rail  del  Burgo,  eonsejero  de  guerra;  don  mado  ail  don  Eugenio  de  Tapia  en  una 

^  Ramón  Lopex  Pelegrin;   el   seflor  Riega,  composición  poética  bastante  notable,  ro 

*  consejero  de  Castilla;  y  los  eclesiásticos  se-  que  separando  la  palabra  maliciosamente 

ñores  Bejaram,  obispo  de  Caenea;  don  Mar-  con  una  rajila,  la  escribió  de  este  modo: 

tin  de  Navas,  canónigo  de  San  Isidro  de  Ma-  Ser^vil, 

drid,  7  don  Fernando  AUa,  cura  del  Sagrario  (2)   Era  don  Joaquin  Lorenzo  YiUanuera 

de  CAdia.  diputado  por  Valencia  su  patria  (nacido  en 

(I)   La  csplieacion  de  esta  especie   de  la  ciudad  de  Játira).  Predicador  y  oonfesor 

apodo,  según  Toreno,  nació  de  liaberlos  Ha-  del  rey,  teólogo,  anticuario  y  poeta,  cono^ 
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y  hacían  poco  oso  de  ella,  eran  notados  ó  por  sos  profundos  conocimiontot  y 
vasta  erudición,  ó  por  su  espedicion  en  los  negocios  y  oq  las  comisiones, 
donde  eran  de  grande  utilidad.  Entre  los  desafectos  ¿  las  reformas  se  sefia- 
laron,  ó  como  oradores^,  ó  como  eruditos,  ó  como  entendidos  y  prácticos  en 
negocios,  don  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta,  don  José  Pablo  Valiente, 
don  Francisco  Borrull  y  don  Felipe  Aner,  y  de  los  eclesiásticos  don  Jaimo 
Creus,  don  Pedro  Inguanzo  y  don  Alonso  Cañedo.  No  eran  sin  embargo  todos 
éstos  tan  enemigos  de  las  reforman  que  no  reconocieran  la  necesidad  de  ala- 
gunas, siendo  po.os  las  que  rechazaran  toda  modificación  en  el  sistema  do 
gobierno. 

Inclinábanse  por  lo  común  los  americanos  al  lado  del  partido  reformador 
ó  liberal,  y  habíalos  entre  ellos  hombres  de  ciencia  y  de  buena  palabra.  Des- 
collaba entre  todos  el  ya  mencionado  don  José  Hejía,  de  quien  el  conde  de 
Toreno  hace  el  siguiente  brillante  retrato:  «Era»  dice,  don  José  Mejía,  sq 
primer  caudillo,  hombre  entendido,  mey  ilustrado,  astuto,  de  estremada 
perspicacia,  de  sutil  argementacion,  y  como  nacido  para  abanderizar  una 
parcialidad  que  nunca  obraba  sino  á  fuer  de  auxiliadora  y  al  son  de  sus  pe- 
culiares intereses*  La  serenidad  de  Mejía  era  iály  y  tal  el  predominio  sobre 

cidoeD  la  repAblici  4«  lat  letras  porioi   ana  breve  adferleiicla,  hace  de*  la  obraei 
obras  y  escritoa,  «ntre  ellos  la  Vida  lUira-   exacto  Juicio  siguiente:  «Estos  apuntes  ca- 
ria, en  que  describió  las  diversas  fases  de   «recen  de  la  autenticidad  de  laa  acias;  pero 
su  agitada  vida,  y  en  que  se  encuentran  da-   «eo  cambio  son  aún  de  mayor  estima  bajo 
tos  muy  curiosos  para  la  historia  eontem-   «el  punto  de  vista  de  la  historia.  La  severa 
poránea;  lu  disertación  titulada:  Ángitieai   «aencillec  coaque  deben  redactarse  las  ac- 
/iif alea,  6  el  Tomist(k  ti»  las  Córtu;  El   «tas  no  consiente  comentario  de  niDgaoaes- 
Kempít  dé  lot  literaht^  las  Poetiat  asea-   «pecie«  ni  observaciones,  ai  la  eiposicionde 
gidat,  y  sobre  todo  el  Viaje  litrfrio  4  lae   «las  opiniones  del  que  las  estíende.  El  seflor 
iilreiat  de  Eepeúa:  escribió  también  un  Dia-   « Vilianueva  por  el  contraria,  dejando  correr 
rio,  ea  que  iba  anotando  todo  lo  que  cada   «libremente  su  pluma,  da  cuenta  ooa  odmi- 
dia  se  trataba  y  deliberaba  en  las  Cortes,  y    «rabia  íagenoidad  de  sus  propias  impresio- 
principalmeote  b  que  pasaba  en  las  sesio-   «nes«  Jutga  las  cuestiones  según  ao  eriietio. 
Dea  secretas:  en  el  cual  se  hallan  euriosisi-  «refiere  iaeidentes  notables,  y  hasta  4f|a 
mas  y  muy  importantes  noticias,  que  no  as   «traalucir  alguna  ves  oaufns  que  inflnysnm 
fácil  encontrar  en  otra  parte,  contadaa  y  as-  leo  la  solución  de  laa  cueaüones,  y  qao 
paestas  con  aquella  naturalidad,  senaillesy   «acaso  por  una  prudente  reserva,  hija  de  " 
sello  de  verdad  que  lleva  lo  que  ao  ascribe   «las  circunstancias,  no  salieron  á  lúa  en  U 
privadamente  y  para  si  propio  y  sin  las  pre*    «discusimi.— El  estila  seneiUo,  casi  fam'liar. 
tensiones  dto  lo  publicidad.  Este  diario,  que   «de  estos  apuntos  es  sin  embargo  bello  por 
con  el  tHulo  de  Mi  «ta|«  é  tos  Córíe$  ao   «sQ  misma  aeocilleí,  y  porque  muestran  U 
conaervaba  manuscrito  en  loa  archivos  del   «espontaaeidad  y  caedor  ooo  que  están  eo* 
Congreso  de  los  Diputadoa,  por  acuerdo  da  la   «critos.  Nólanao  on  ellos  ligeras  faltas  do 
comisión  de  gobierno  interior  del  mismo,   «eorreeoion,  muy  lidies  de  remodiar;  pero 
ha  sido  impreso  y  publicado  por  el  entan-   «nos  hemos  abstenido ^de  hacerlo,  por  ooo- 
dido  oficial  mayor  de  la  aeerotaria  don  Fran-   «aervar  en  toda  su  purcsa  Ja  oráginalidad 
«iico  Arguelles,  el  cual  al  darle  á  los,  ee    «del  auauscrito.» 
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8a  palabra,  que  sin  la  menor  aparente  perturbación  sostenía  ¿  veces  al  rema- 
tar nn  discurso  lo  contrario  de  lo  que  hab'a  defendido  al  principiarle,  dotado 
para  ello  del  mas  flexible  y  acabado  talento.  Fuera  de  eso,  y  aparte  las  cues- 
tiones políticas,  varón  estimable  y  de  honradas  prendas  (4)  » 

Nótase  en  la  marcha  de  aquellas  Cortes,  por  lo  menos  en  los  primeros  me- 
ses, que  es  el  período  que  comprende  este  capítulo,  falla  de  orden  y  método 
en  tratar  y  discutir  las  materias  que  se  presentaban  á  su  deliberación,  ocu- 
pándose promiscua  y  confusamente  en  multitud  de  asuntos,  interesantes 
unos,  fútiles  otros,  lo  cual  dio  ocasión  á  que  en  la  sesión  del  4  tS  de  noviembre 
el  diputado  Aner  presentara  una  enérgica  esposicion,  demostrando  y  lamen- 
tando el  tiempo  que  se  malograba  y  perdía  en  debates  sobre  cosas  de  poca 
monta,  cuando  tan  argente  era  tratar  de  los  medios  de  libertar  la  patria  de  la 
dominación  enemiga.  Asi  lo  reconocieron  todos,  y  en  su  virtud  se  mstó  para 
que  se  formara  y  presentara  á  la  mayor  brevedad  un  reglamento,  caya  falta 
era  en  verdad  una  de  las  causas  de  aquel  m^l,  junto  con  lo  que  era  propio 
de  circunstancias  tan  críticas,  y  con  la  inesperiencia  de  tales  asambleas  en 
España.  Libre  la  iniciativa  de  los  diputados,  y  sin  trabas  reglamentarias  la 
discusión,  lanzábanse  al  debate  proposiciones  las  mas  singulares  y  estrafias^ 
y  las  sesiones  se  resentían  de  falta  de  dirección.  Nosotros  no  mencionaremos 
aquí  sino  aquellas  tareas  y  asuntos  que  nos  parezcan  mas  característicos  de  la 
época. 

Entre  ellos  creemos  poder  contar  la  discusión  sobre  el  tribunal  ó  comi- 
sión quo  habia  de  juzgar,  oyendo  antes  sus  descargos,  segua  ellos  habian  so- 
licitado,  á  los  individuos  de  la  disuelta  Junta  Central  por  el  desempeño  y  ma- 
nejo del  gobierno  supremo  que  hibia  ejercido; — ^sobre  erigir  yn  monumento 
nacional  al  rey  Jorge  HI.  de  Inglaterra  en  agradecimiento  á  la  parte  que  la 
Gran  Bretaña  habia  tomado  en  la  guerra  española,  proposición  que  fué  acep- 
tada por  unanimidad  (2):— sobre  la  flojedad  que  se  notaba  en  el  cumplimiento 
y  ejecución  de  las  providencias  de  las  Cortes  y  del  gobierno,  de  lo  cual  se 
culpaba  á  las  Cortes  mismas,  al  gobierno  y  á  las  autoridades  (3): — sobre 

(1)  Hem«f  seguido  en  esta  ligera  fliono-  Bl  mooumtoto  sin  cmbarge  no  lleg6  A  Ui- 

inia  de  ios  partidos  y  de  algunos  de  los  di-  vantarse  nanea. 

putadoa  mas  notables,  al  conde  de  Toreno,       (8)    Decía  á  prepósito  de  esto  el  seAor 

qne  habiendo  pertenecido  á  aquellas  Cortes  Mejia,  que  él  estaba  tiendo  una  mano  ocnl- 

áeaáe  marzo  de  1811  como  diputado,  j  tan  ta  como  aquella  que  fio  el  rSf  Baltasar 

jéTCn  que  tuvieron  aquellas  que  dispen*  escribiendo  en  la  pared  la  sentencia  de  sa 

farle  la  edad,  tuTo  motlTos  para  conocer  estermínio:  que  de  los  cinco  dedos  de  esta 

hien,  asi  las  parcialidades  como  los  hom-  mano,  el  principal  era  el  Congreso,  el  indico 

hres  que  mis  en  cada  una  de  ellas  se  dis-  la  ftegeoeia,  el  del  eoraion  erpueblo  de 

línguian.    •  Gádit,  y  los  dos  restantes  el  espitan  general 

{%}  Sesiones  de  la  y  19  de  noTíembre.-*  y  el  gobernador  de  la  Isla.  Quc|  en  las  Góriei 
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señalar  d^^tas  á  \ás  diputados,  porque  loa  había  que  yman  COn  sotna 
estrechez;  reconocióse  la  justicia  de  que  se  les  asistiese  con  una  aab- 
vencion;  se  acordaron  las  dietas,  pero  que  se  suspendiera  la  percepcioa 
hasta  que  la  nación  se  hallara  algo  mas  desahogada  (4): — sobre  que  se  hi- 
ciesen rogatiYas  y  penitencias  públicas  en  el  reino,  aquellas  para  implorar  los 
auxilios  divinos  en  favor  del  buen  éxito  de  la  guerra,  éstas  para  la  reforma 
de  las  costumbres  y  en  expiación  de  los  pecados  públicos,  y  que  se  prohi- 
biesen y  cesaran  Ips  espectáculos  y  representaciones  profanas  {%),  Y  todas 
estas  discusiones,  y  otras  sobre  puntos  aun  mas  estraños,  y  algunos  todavía 
mucho  mas  pequeños  y  menos  propios  para  ocupar  á  una  asamblea  nacional 
en  momentos  tan  críticos  y  solemnes  (nacido  todo  de  las  causas  que  hemos 
apuntado),  alternaban  con  otras  mas  importantes  sobre  las  necesidades  de  la 
marina  y  del  ejército,  8ol>re  armamento,  equipo,  asistencias  y  aumento  do 
una  y  de  otro,  sobre  el  estado  de  la  hacienda,  y  sobre  los  medios  de  atbi« 
trar  recuraos,  levantar  empréstitos,  y  buscar  caudales  para  subvenir  á  las 
atenciones  y  urgencias  públicas,  que  eran  cada  dia  mayores. 

A  este  fin  se  hicieron  varias  mociones  para  contratar  empréstitos  de  sa- 
mas más  ó  meóos  crecidas  con  la  Gran  Bretaña,  aunque  s  n  éxito,  porqae  el 
gabinete  británico  asi  se  prestaba  fácilmente  á  suministrar  armas  y  otros  per- 
trechos y  efectos  de  guerra,  como  esquivaba  hacer  anticipos  en  numerario. 
Tratóse  de  recurrir  al  comercio  de  Cádiz,  y  á  este  propósito  se  presentaron  y 
discutieron  diferentes  proposiciones,  principalmente  una  de  que  se  trató  mo- 
chos dias,  pasa  obtener  la  suma  de  4  00.000,000  de  reales,  pero  ofreciéronse 

notaba  flojedad  en  hacerse  obedecer;  en  la  cobraran  desde  el  S  de  diciembre  de  4810 
Regencia  lentitud  en  obrar,  y  considera-  pero  que  los  que  goiárao  sueldo,  dejaran  ee- 
ciones  y  miramientos  ágenos  de  una  sitúa-  te  en  favor  de  la  hacienda  pública  mienlns 
cien  tan  crítica;  en  el  pueblo  do  Cádiz  re-  durara  su  encargo,  asi  como  los  que  Idtío* 
•istencia  4  cumplir  las  órdenes  del  Congre-  ran  sueldo  menor,  podrían  percibir  por  ri- 
so; en  el  capitán  general  falta  de  aetíridad,  son  de  dietas  lo  que  les  faltara  basta  el 
nacida  de  su  coostitueion  física,  y  de  no  completo  de  los  cuarenta  mil  reales.— De- 
ser  propietario  sino  iaterino;  en  el  goberna-  érelos  de  25  de  diciembre  de  1810,  y  de  f  S, 
dor  una  cierta  dnreza  de  carácter  poco  apio-  18,  14  y  81  de  Junio  de  1811 . 
pósito  para  las  eircuBStanctas,  oto.— Sotles  (2)  El  autor  de  la  proposición  sobre  ro« 
de  i4  de  noTiembre.  gatif as  y  penitencias  fué  don  ioaquin  Lo- 
(I)  Esta  suspensión  no  fué  larga,  porque  ronzo  VillanocTa,  que  la  reprodujo  om 
tn  13  de  diciembre  ordeasfo*  las  Cortes  al  Insistencia  en  muchas  sesiones,  y  le  costé 
ministro  ^  Haolenda  que,  atendiendo  á  que  no  pocos  disgustos,  por  la  crifica  que  do 
cu  machilrprothicias  no  había  proporción  día  y  aun  de  la  persona  hicieron  Bl  Com- 
para librar  á  sus  diputados  hs  dieUs  6  ayu-  et«o  y  algún  otro  periódico  de  los  que  en* 
ám  de  costa  seftaladas,  se  les  librasen  por  toncos  se  publicaban:  estos  arti culos  solian 
la  tesoreria  general  son  cargo  á  las  mismas  leerse  en  las  Cortes,  asi  como  las  impogiM- 
provincias  6  cindades.  T  mas  adelante  se  cienes  que  de  ellos  hacia  y  lleTaka  escritas 
determinó  qne  las  dietas  fuesen  de  cuarenta  Villanneva.  Esta  ps4éaita  impertinenit  <» 
mil  reales,  no  svjetoo  4  descáeme:  que  se  tentUó  oa  uriti  sosionefl. 
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tantas  ó  mas  dificultades  en  aqaella  plaza  como  las  que  se  habían  tropezado 
para  negociar  con  Inglaterra,  aunqua  de  otro  género.  Y  como  los  apuros  cre- 
cían y  los  recursos  faltaban,  buscáronse  dentro  de  la  naoion  misma,  á  cuyo 
fin  se  hicieron  y  aprobaron  varias  proposiciones  en  las  sesiones  de^  los  pri- 
meros días  de  diciembre,  notables  no  solo  como  arbitrios  económicos,  sino 
también  como  medidas  políticas,  y  que  revelan  el  espíritu  que  en  las  Cortes 
predominaba. 

Una  de  ellas,  que  propuso  el  Sr.  Arguelles,  fué  la  suspensión  durante  la 
guerra  de  provisiones  eclesiásticas,  especialmente  de  las  prebendas  no  necesa. 
rías  para  el  culto,  de  los  beneficios  simples  y  préstamos,  la  exacción  de  la  mi- 
tad de  los  diezmos,  de  una  anualidad  de  los  curatos  vacantes^  y  algunos  otros 
arbitrios  sobre  las  rentas  del  clero.  La  proposición  fué,  como  era  natural, 
combatida  por  algunos  diputados  eclesiásticos,  si  bien  otros  que  también  lo 
eran,  tales  como  Oliveros,  Muñoz  Torrero  y  Yillanueva,  la  sostuvieron,  citano- 
do  y  haciendo  valer  para  ello  las  bulas  impetradas  ya  de  Su  Santidad  en  el 
anterior  reinado  para  objetos  y  atenciones  semejantes  (4). — ^No  fué  menos 
trascendental,  aunque  de  otra  índole,  la  que  hizo  el  Sr.  Yillanueva,  para  que 
se  destinaran  á  premiar  las  acciones  heroicas  de  los  militares  y  paisanos  que 
de  distinguieran  en  el  servicio  de  la  patria  las  fincas  pertenecientes  á  don  Ma- 
nuel Godoy  y  á  otros  infidentes,  dividiéndose  desde  luego  en  suertes  las  que 
existiesen  en  país  libre,  prometiendo  solemnemente  las  Cortes  hacer  lo  mis- 
.  mo  á  su  tiempo  con  las  que  estuvieran  en  país  ocupado;  y  que  lo  propio  so 
ejecutara  con  los  bosques,  prados,  jardines  y  demás'  terrenos  de  los  sitios  rea- 
les de  Aranjuez,  el  Pardo,  Casa  de  Campo,  Escorial,  Balsain  y  San  Ildefonso, 
distribuyéndolos  en  suertes  proporcionadas  para  premio  perpetuo  de  los  de** 
fensores  de  la  patria  y  sus  familias,  asrpaisanos  como  militares,  desdo  el  gd- 
oeral  hasta  el  úUimQ  soldado;  proposición  que  se  acordó  pasara  á  la  comisión 
da  premios. 

Fepnndas  eü  proposiciones  las  sesiones  de  los  primeros  días  de  diciembre, 
á  consecuencia  de  una  del  señor  Gallego  se  acordó  que  el  sueldo  máximo  do 
Jos  empleados  durante  los  apuros  de  la  guerra  fuese  el  de  40.000  rs.,  á  escep* 
cion  del  de  los  regentes  del  reino,  ministros,  representantes  en  las  cortes  es- 
trangeras,  y  generales  del  ejército  y  armada  en  activo  servicio.  Y  se  declaró' 
que  los  empleados  de  40.000  reales  abajo  se  sujetaran  todos  á  la  deducción  ó 
descuento  gradual  que  estaba  ya  preyei^ido  y  debía  seguir  desde  !.«  de  en^ro 

(I)   Produjo  esto  on  decreto  mandando  'don  de  los  de  oficio  y  de  lOf  que  tefíiaa 
Suspender  en  It  penlosala  y  dominios  de   aneja   cura  de  almas.— >fiolecci0n  de  Pe^^ 
Ultramar  la  provisión  de  toda  clase  de  pre-   cretas  de  las  Corles, 
bendasjr  beDeOoÍQs  eflcsiislleos,  i  escep- 
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del  afio  corriente.  Se  mandó  también  á  la  Regencia  que  pasara  á  las  Cortes 
una  nota  ó  estado  de  los  empleos  que  resultaran  vacantes  en  los  dominios  es« 
pañoles  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  y  que  aTlsára  de  los  que  flK^* 
ran  sucesivamente  vacando,  con  espresion  de  la  dotación  de  cada  uno,  coa 
su  informe  sobre  los  que  pudieran  suprimirse  por  innecesarios,  y  que  cada 
ministerio  enviara  una  lista  exacta  de  todos  los  empleados,  con  espresion  de 
nombres^  fechas  y  sueldos.  Se  prohibió  la  provisión  de  todos  los  empleos  civi* 
les,  eclesiásticos  y  militares,  vacantes  ó  que  vacaren  en  pais  ocupado  por  el 
enemigo,  asi  como  la  de  todo  empleo  ó  plaza  supernumeraria.  ProTÍde4icias 
que,  mal  entendidas  por  muchos,  les  hicieron  creer  que  las  Cortes  se  arroga- 
ban las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  (4). 

Tocándose  otra  vez  el  punto  de  la  compatibilidad  ó  incompatibilidad  del 
cargo  de  diputado  con  el  ejercicio  de  otro  empleo  público,  después  de  recor- 
darse lo  que  respecto  de  este  particular  tenian  acordado  ya  las  Cortes,  y  de 
emitirse  opiniones  diversas  sobre  los  diferentes  casos  en  que  pudieran  acá- 
mularse  los  dos  cargos  en  una  misma  persona,  y  de  distinguir  entre  los 
que  tenian  su  destino  en  aquella  misma  población  y  los  que  los  tenian  en 
otras  partes,  resolvióse  declarar  por  punto  general,  que  el  ejercicio  de  los 
empleos  y  comisiones  que  tuviesen  los  diputados  quedara  suspenso  durante  el 
tiempo  de  s«  diputación,  conservándoseles  sus  goces  y  el  derecho  ¿  loe  as- 
censos de  escala  como  si  estuviesen  en  ejercicio  (S). 

Reconocióse  qne  las  cartas  sumisas  de  Femando  VII.  á  Napoleón  desde 
Valencey  insertas  en  el  Monitor  de  París,  y  el  proyecto  de  sn  matrimonio 
con  una  cufiada  d0l  emperadoü,  de  que  antes  hemos  hablado,  eilgia  una  de- 
claración legislativa,  que  al  mismo  tiempo  que  fuese  una  protesta  nacional, 
invalidara  aquél  y  otros  semejantes  contratos,  caso  de  que  llegaran  á  reali- 
zarse. Al  efecto,  y  sin  nombrar  á  Fernando  Vil.,  hízose  una  moción  pidien- 
do 80  declarara  qae  iiiagvi  rey  ^t  España  podía  coptraer  m»trinu)OÍo  con 


(1)  Sttittaes  del  I,  9  y  8  de  dleiétn-  prlmefa  elase  (oeseii  «ep«r«dos  detosdi 

bre,  ISIO.  •  liaos,  que  los  ds  la  ftegaodt  fuesen 

(S)   Decreta  de  \u  Cortes  del  Ida  dieism-  vados,  y  los  de  la  tercera  conservados  pnn 

brt*— Omitimos,  porqae  serta  larga  t«rea,  la  patria.  Se  tom^  al  pronto  en  considera- 

baecr  mérito  de  otras  proposiciones  qne  so-  clon;  pero  al  discutirla  (iS  de  diciembre]  na 

bre  materias  análogas  se  presentaron,  tal  manifestó  uo  general  desagrado,  y  ¡Msla 

como  la  del  seAor  Gaslelló,  que  decia,  que  repugnancia.  Bobo  quien  dijo  que  si  tu  aii« 

bebiendo  quedado  de  los  liempos  del  faTO-  tor  no  señalaba,  con  justiflcecíon,  los  eaa- 

lito  tres  (rimses  de  empleados  públicos,  una  pisados  comprendidos  en  las  dos  primeras 

'^ue  era  hechura  del  soborno  y  la  tdnlacion,  clases,  la  proposieion  fuese  ecbada  de^'o  tf« 

otra  de  oondacte  dudosa,  y  otra  de  gente  to  mesni  atacáronla  mnebos,  y  la  deanebarea 

buena  que  se  había  salvado  de  la  eorrup-  todos. 
clon  de  aquella  época,  pedia  que  los  de  la 
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persona  alguna,  de  cualquier  condición  qne  faese,  sin  conocimiento  y  apro-^ 
bacion  de  la  nación  española  legítimamente  representada  en  Cortes.  A  esta 
proposición  se  añadió  otra  para  que  los  reyes  de  España,  mientras  estuvie- 
sen prisioneros  ó  cautivos,  no  pudiesen  celebrar  pactos  ó  convenios  de  nin- 
guna especie  sin  consentimiento  de  la  nación»  declarándose  nulos  los  que  sin 
esta  formalidad  se  hiciesen.  Ambas  iban,  como  se  vé,  encaminadas  á  un  fin , 
aunque  mas  general  la  una  que  la  otra  (4).  Pronunciáronse  con  este  motivo 
discursos  llenos  de  erudición  política,  por  diputados  de  opuestas  opiniones  y 
partidos,  aunque  incurriendo  algunos  en  graves  errores  históricos.  Pero  tuvo 
de  notable  esta  cuestión,  que  dominó  en  todos,  españoles  y  americanos,  ami- 
gos y  enemigos  de  las  reformas,  tal  espíritu  de  nacionalidad  é  independencia 
que  precediéndose  á  la  votación,  y  verificándose  nominal,  resultó  unánime  la 
aprobación  del  proyecto  de  decreto  que  se  babia  redactado,  y  se  publicó  co* 
mo  tal  en  el  primer  dia  del  siguiente  mes  (%). 

Ni  fue,  ni  podia  ser  acogida  del  mismo  modo,  antes  se  levantaren  inme-* 
diatamente  á  rechazarla  los  diputados  de  mas  autoridad,  otra  proposición  en 
qne  se  pretendía  haber  sido  un  error  el  separar  él  poder  ejecutivo  del  legis* 
lativo,  y  se  excitaba  á  las  Cortes  á  quo  asumiesen  en  sí  ambos  poderes,  co« 
mo  el  medio  mas  directo  y  acaso  único  de  salvar  la  patria  (3).  Semejante 
propuesta,  que  equivalía  á  querer  convertir  la  asamblea  en  convención  nacio- 
nal, prodtqo  tal  disgusto,  que  algunos  pidieron  que  no  se  volviera  á  admitir 
moción  ninguna  que  fuese  como  ésta,  contra  leyes  ya  hechas  del  Estado  quo 
eran  como  constitucionales,  y  por  tales  se  tenían  ciertos  decretos  ya  pro* 
mulgados.  Mas  como  quiera  que  las  atríbucionns  y  facultades  del  poder  eje- 
cutivo no  hubiesen  quedado  todavía  bien  deslindadas  á  pesar  de  la  declara- 
ción hecha  en  S7  de  setiembre,  volvióse  á  tratar  y  discutir  este  punto,  dan* 
do  por  resultado  el  decreto  que  poco  mas- adelante  se  publicó  con  el  titulo  de 
Reglamento  promtional  del  poder  ejecutivo. 

Estas  cuestiones,  que  eran  constitucionales,  juntamente  con  otras  que  so 
suscitaban  y  que  también  lo  eran,  tal  como  la  petición  hecha  por  el  enviado 
de  Portugal  para  que  se  autorizara  y  publicara  la  revocación  de  la  ley  Sálica 
hecha  en  las  Cortes  de  4789,  y  por  consecuencia  de  ella  se  declarara  el  de- 
recho de  la  princesa  del  Brasil  doña  Carlota  Joaquina,  hermana  de  Fernan- 
do YII.,  á  suceder  en  la  corona  de  España,  puntos  cuya  decisión  se  iba  re- 
servando para  cuando  se  formara  la  Constitución  del  Estado;  estas  cuestionea 

(1)    La  primera  la  presentó  el  señor  Cap-  (3)    Hizola  el  sefior  Gaslelló,  el  mismo  quo 

maDy,  y  la  segunda  el  señor  BorruU.  había  hecho  la  relalira  á  las  tres  clases  do 

(9)    Decreto  de  las  Cortes  de  I  *  de  enero  empleados  que  decía  haber  quedado  del 

de  iSII,  tiempo  de  Godoy. 
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decimos,  hacían  ver  la  necesidad  de  ocoparse  en  la  lormacion  de  84uel  Códí 
go,  con  arreglo  también  ¿  una  proposición  que  en  este  sentido  había  sido  he 
cha.  En  su  virtud  se  nombró  para  que  preparara  el  proyecto  {23  de  diciem-* 
bre)  una  comisión  de  catorce  diputados,  á  la  cual  se  agregaron  después  al^* 
gunos  otros  (4).  Habíase  propuesto  ya  por  algunos  que  se  hiciera  una  especio 
de  invitación  ó  llamamiento  á  los  sabios  de  todos  los  paises,  para  qoe  comu- 
nicaran sus  luces  al  Congreso,  y  se  abriera  como  un  concurso  para  la  presen- 
tación de  memorias  ó  proyectos  de  una  buena  Constitución;  asi  como  no  faltó 
quien  combatiera  esta  ideai  ya  por  creer  innecesario  dar  una  Constitución  al 
reino,  ya  bajo  el  concepto  de  pedir  luces  á  los  sabios,  diciendo  que  los  sabios 
y  eruditos  eran  los  que  más  habían  perjudicado  á  la  causa  nacional,  citando 
los  españoles  ilustrados  que  habían  abrazado  el  partido  de  los  franceses,  to- 
do  lo  cual  oyó  el  Congreso  con  ostensibles  demostraciones  de  gran  des- 
agrado. * 

Nombróse  en  el  mismo  día  23  otra  comisión  que  se  encargara  d^  redactar 
un  proyecto  de  ley  para  el  arreglo  y  gobierno  de  las  provincias,  otra  de  las 
reformas  capitales  cuya  necesidad  se  habia  reconocido.  T  mientras  estas  co- 
misiones preparaban  sus  trabajos,  la  asamblea  continuaba  discutiendo  con 
notable  interés,  empeño  y  asiduidad  el  proyecto  relativo  ¿  fijar  las  atribucio- 
nes que  habían  de  corresponder  y  señalarse  al  Consejo  de  Regencia  como  po- 
der ejecutivo,  y  ¿  deslindar  los  límites  del  Cuerpo  legislador,  y  las  relaciones 
que  entre  sí  habian  de  guardar  estos  dos  poderes. 

Mezclábanse  y  alternaban  con  estas  cuestiones  otras  de  más  ó  menos  in- 
terós  é  importancia,  tales  como  la  de  empréstito  y  subsidios,  la  del  alista- 
miento de  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres  en  Cádiz,  la  de  las  obras  de  óe-* 
fensa  de  aquella  plaza  y  de  la  Isla,  la  del  aumento,  organización  y  d'sciplina 
de  los  ejércitos,  la  del  reconocimiento  y  confirmación  de  los  grados  militares  i 
los  eclesiásticos  que  acaudillaban  guerrillas,  la  del  establecimiento  en  España 
de  ana  ley  semejante  al  Babeas  eorpus  de  Inglaterra,  y  otras  sobre  queso 
hacían  y  presentaban  proposiciones,  que  producían  debates  mas  ó  menos  in- 
teresantes. No  se  descuidaban  tampoco  los  diputados  americanos,  ya  en  soli- 
citar concesiones  para  las  provincias  de  ultramar,  ya  en  pedir  ó  proponer 
medidas  para  apagar  el  fuego  de  la  insurrección  que  iba  cundiendo  y  esten^ 

(1)   Los  nombrados  fueron:  don  Agustia  don  Vicente  If orales,  don  Joaquín  Fernán* 

Arguelles,  don  José  Pablo  Vdiienie,  don  des  de  Leyva,  y  don  Antonio  Joaquín  Peres. 

Pedro  María  Rio,  don  Francisco  Gulierrex  ^Los  agregados  mas  adelante  fueron:  don 

de  la  Huerta,  do»  Evaristo  Pereí  de  Castro,  Antonio  Rans  Romanillos,  y  los  americnaon 

don  Alfonso  Cafiedo,  don  José  Espiga,  don  don   Andrés  de  Jiuregui   j  don  Kariano 

Antonio  Oliveros,  don  Diego  Muftoi  Torre*  Hendióla, 
ro,  don  Francisco  Rodrigues  de  la  Bárceua, 
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'  (Vendóse  en  aquellas  regiones.  De  Buends-Aires  se  había  propagado  al  Para^ 
guay  y  al  Tucuman,  y  amenazaba  prender  en  Chile.  Con  mas  furia  se  des-* 
arrolló  en  Nueva-España,  donde  ya  el  año  anterior  habia  sido  separado  por 
sospechas  de  connivencia  con  los  criollos  el  vlrey  Iturrigaray,  y  donde  hubo 
el  poco  tino  de  conferir  el  v ¡reina to  en  tales  circunstancias  al  anciano  y  dé- 
bil arzobispo  don  Francisco  Javier  de  Lizana.  Un  clérigo  llamado  Hidalgo  do 
Gost'Ka,  hombre  sagaz  y  no  iliterato,  fué  quien  levantó  alli  la  bandera  de  la 
insurrección,  sublevando  á  Jos  indios  y  mulatos  (setiembre,  4810),  con  los 
cuales  y  con  algunas  tropas  que  se  le  reunieron  se  apoderó  de  la  rica  población 
de  Guanajuato^  se  estendió  hasta  Valladolid  de  Meclioacan,  y  amenazaba  á 
Méjico,  que  se  bailaba  en  gran  fermentación. 

Por  fortuna  llegó  oportunamente  el  general  Venegas,  nombrado  virey, 
como  dijimos  ya  en  otra  parte,  por  el  gobierno  español.  Venegas  contuvo  y 
reprimió  el  mal  espíritu  de  la  capital,  y  despachó  al  coronel  Trujillo  con  una 
columna  al  encuentro  de  Hidalgo.  Esperóle  el  clérigo  insurgente  en  el  monte 
de  las  Cruces;  tuvieron  alli  una  viva  refriega,  mas  el  número  de  la  gente  in- 
surrecta era  va  tan  crecido  que  el  coronel  español  tuvo  por  prudente  retroce- 
der á  Méjico-  Tras  él  marchaba  ya  Hidalgo  atrevidamente  sobre  la  capital,  y 
como  supiese  que  se  dirigía  á  impedirle  aquel  movimiento  el  comandante 
de  las  fuerzas  de  San  Luis  de  Potosí,  brigadier  Calleja,  con  3.000  hombres, 
tuvo  la  audacia  de  volver  á  buscarle,  pero  pagó  cara  la  osadía,  porque  fué 
completamente  derrotado  cerca  de  Acúleo  (7  de  noviembre).  Repúsose  no  obs- 
tante todavía,  y  todavía  dio  que  hacer,  costándolé  á  Calleja  varias  acciones 
hasta  desbaratarle  del  todo  en  una  de  ellas,  de  cuyas  resultas  hubo  de  refu- 
giarse el  belicoso  clérigo  en  las  provincias  interiores,  donde  al  fin  fué  cogido 
y  pasado  por  las  armas  con  varios  de  sus  secuaces.  La  misma  suerte  tuvo  otro 
clérigo  llamado  Morelos,  pero  mucho  mas  feroz  que  el  anterior,  así  como  mas 
ignorante  y  de  mas  estragadas  costumbres,  que  se  levantó  y  mantuvo  el  fuego 
de  la  insurrección  en  la  costa  meridional  de  Nueva-España.  Ruda  y  sanguina- 
ria se  mostró  allí  la  rebelión  contra  los  españoles,  y  éstos  á  su  vez  tomaron 
también  represalias  horribles. 

Así  los  diputados  americanos,  presentando  como  remedio  á  tales  males  y 
como  aliciente  para  reconciliar  aquellas  provincias  y  mantenerlas  unidas  á  la 
metrópoli,  la  necesidad  de  igualarlas  en  derechos  con  ésla,  esforzábanse  por 
obtener  medidas  legislativas  en  este  sentido,  pretendían  que  con  urgencia  so 
declarara  la  libertad  é  igualdad  de  los  indios,  arrancaban  concesiones,  ya  exi- 
miéndolos de  los  tributos  y  repartimientos  abusivos  que  estaban  en  práctica, 
ya  facultándolos  para  ciertos  cultivos  y  labores  agrícolas  que  les  estaban  ve- 
dados, ya  habilitándolos  para  toda  clase  de  empleos,  igualando  en  esto  coa 
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los  europeos  á  los  indios  y  críollos,  ya  en  fin  pidiendo  que  la  representación 
de  acfuellas  provincias  fuesen  enteramente  idéntica  en  el  modo  y  forma  á  la 
de  la  península,  no  solo  para  los  Cortes  sucesivas,  aino  aun  para  aquellas 
mismas  que  se  estaban  celebrando.  Encargóse  á  los  americanos,  que  po* 
niéndose  de  acuerdo  entre  sí,  formularán  y  presentaran  bajo  un  plan  todas 
aquellas  proposiciones,  y  así  se  fueron  discutiendo,  en  sesiones  secretas  mu- 
chas de  ellas. 

Pero  en  medio  de  cuestiones  y  asuntos  de  la  importancia  de  loa  que  he- 
mos enumerado,  interpolábanse  con  frecuencia  y  entretenían  ¿'las  Cortes  ma- 
terias de  poca  sustancia  para  un  cuerpo  legislador,  é  incidentes  fútiles,  lia- 
ciéndose  objeto  de  discusión  cualquier  ¡dea,  juicio  ó  rumor  que  estampaban 
los  periódicos,  que  desde  la  libertad  de  imprenta  comenzaron  á  pulular,  y  qoo 
muchas  veces  se  reduelan  á  verdaderos  chismes  ó  ¿  ligeras  censuras  que  las- 
timaban ó  incomodaban  á  uno  ó  más  diputados;  abusos  propios  de  una  insti- 
tución que  habla  pasado  de  repente  del  estado  de  esclavitud  al  de  una  casi 
omnímoda  libertad.  Aunque  las  Cortes  en  este  primer  período  no  dejaron  de 
tratar  de  asuntos  de  guerra  y  hacienda,  que  eran  en  verdad  loe  mas  urgeiH 
tes,  no  hay  duia  que  dieron  cierta  preferencia  á  la  parte  política,  en  térmi- 
nos que  no  solamente  por  fuera  no  faltó  quien  por  esto  las  criticase,  sino  quo 
también  algunos  diputados  llamaron  la  atención  sobre  lo  mismo,  tal  como  el 
señor  Llamas,  que  propuso  no  se  tratara  de  otra  cosa  que  de  guerra,  hacien- 
da y  planes  generales  y  particulares  para  arrojar  á  los  enemigos,  añadiendo 
que  sobre  esto  hasta  ahora  no  se  había  hecho  nada  ó  muy  poco,  éspresiooes 
de  que  se  dio  por  ofendido  y  se  quejó  el  Congreso.  También  hubo  alguno 
que  dijera  no  podía  ver  sin  lágrimas  el  tiempo  que  se  perdia  en  materias 
de  suyo  obvias  ó  de  muy  escaso  interés.  ¿Pero  podia  evitarse  uno  y  otro  en 
una  asamblea  nueva,  y  con  una  iniciativa  individual  completamente  libre, 
por  lo  menos  hasta  que  pasaran  aquellos  primeros  desahogos,  y  se  entrara, 
como  después  se  entró,  en  un  sistema  mas  sentado,  mas  reglamentario  y  mas 
metódicot 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  justo  será  que  elogiemos  de  nuevo  la  fir- 
meza y  serenidad  de  aquellos  ilustres  patricios,  deliberando . impávidos  alas 
puertas  de  una  ciudad  apestada,  y  encerrados  ellos  mismos  en  un  recinto  dr- 
cundado  de  fortalezas  y  de  cañones  enemigos,  cuyo  estruendo  retumbaba  en 
sos  oídos  muchas  veces,  cuyos  proyectiles  amenazaban  caer  cada  dia  sobra 
sos  cabezas,  y  á  riesgo  de  verse  á  la  mejor  hora  sorprendidos,  envueltos  y 
copados.  Como  en  una  corporación  nunca'ó  rara  vez  falta  quien  dé  mas  fácil 
entrada  en  su  ánimo  al  temor,  ó  quien  se  abu  te  en  su  imaginación  los  peli- 
gros, ó  quien  acaso  vea  los  que  realmente  existan  mas  claramente  que  otros» 
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en  diferentes  ocasiones  espusieron  algunos  diputados  lo  prudente  que  sería 
que  la  representación  se  trasladara  á  lugar  mas  seguro  y  no  espuesto  á  una 
sorpresa  enemiga,  y  donde  pudiera  dedicarse  á  sus  tareas  raas  sosegadamen- 
te. Aunque  este  punto  se  trató  siempre  en  sesiones  secretas ,  en  que  cada  cual 
podia  emitir  mas  francamente  su  parecer  y  espresar  sus  sentimientos  sin  la 
presión  que  ejerce  el  temor  ¿  la  censura  pública,  pocos  fueron  siempre  los  que 
opinaron  por  la  traslación,  los  más  combatieron  fuertemente  la  idea  como 
antipolítica,  en  razón  al  mal  efecto  que  causarla  aquella  medida  en  la  na- 
ción, prefiriendo  correr  allí  todos  los  riesgos  á  dar  al  país  un  ejemplo  de  de- 
bilidad» cuyas  consecuencias  podrian  ser  funestas.  Decidióse  al  fin  la  cues- 
tión en  votación  nominal,  votando  84  por  la  permanencia,  solo  33  por  la 
traslación.  Únicamente  aceptaron  mudarse  á  Cádiz  tan  pronto  como  cesara 
la  epidemia,  á  cuyo  efecto  se  acordó  habilitar  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri. 

Tales  fueron  las  principales  ocupaciones  de  las  Cortes  en  el  corto  y  traba^ 
joso,  pero  ya  fecundo  período  desde  su  instalación  hasta  terminar  el  afio  4840. 
Dias  de  gloria  histórica  preparaban  á  la  nación  espafiola  los  escogidos  del  pa^ 
blo  en  circunstancias  tan  críticas  y  solemnes.. 


"■*»"*«p»" 
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las  Cortes. — Ooupan  los  franceses  á  Alburquerque,  Valencia  y  Campomayor.  — Aconte- 
cimientos en  Andalucía.— Eipediciou  del  general  Peña.— Movimientos  del  mariscal 
Victor.— Acción  del  cerro  del  Puerco.— Operaciones  nsTales.- Debates  en  las  G6rles 
•obre  el  resultado  de  la  espedicion  y  el  comportamiento  de  los  gefes  ingleses  y  espa* 
fieles.— Bombas  arrojadas  sobre  Cádiz.— Expedición  de  Zayas  al  condado  de  Niebla  y  8« 
resoltado.— Célebre  retirada  del  ejército  francés  de  Portugal.— Habilidad  que  muestra 
y  reputación  que  gana  en  ella  Massena.— Conducta  de  lí^ellington.— Acciones  que  sos- 
tienen  los  franceses.— El  mariscal  Ney.— Trabajos  y  penalidades  que  pasan.— Huella 
de  sangre  y  desolación  que  f  an  dejando  en  el  pais.— Disidencias  entre  Jos  gene- 
rales: márcbanae  algunos:  disgusto  de  Massena.— Franquea  el  ejército  francés  la  fron- 
tera de  Castilla.— Auxilíale  Bessiéres.— Se  repone.— Viene  á  Extremadura  el  general 
inglés  Beresford.- Apodérase  de  Campomayor  que  abandonan  los  franceses.— Cruu  el 
Guadiana.— Castaftos  general  en  gefe  del  5.*  ejército  español.— Latour-Mavboorg 
toma  el  mando  del  5.®  cuerpo  francés.- Toma  Beresford  á  Olifenza.— Pretende  el 
embajador  inglés  que  se  dé  á  Welliugton  el  mando  de  varias  provincias  espaftolas. 
—Niégalo  la  Regencia.— Firmeza  y  patriotismo  de  Blake.— Aprueba  d  oooKjo  su  oo»* 
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ilucta.— Vuelve  el  rjéreito  francés  á  entrar  en  campada. -Acción  ele  Fueotea  do 
OJSoro  entre  inglesea  y  franceses^— Regresan  éstos  ft  tierra  de  Salamaaca.^Sale  la 
guarnición  francesa  de  Almeida  volando  los  muros.— Retírase  Massena  ¿  Francia.— 

Reemplázale  Marmont.— Espodicion  de  Blake  con  ejército  &  Extremadura ^Reúnese 

á  Casianos  y  á  Beresford.-^Acude  también  Soult  desde  Sevilla  con  ejército  en  socorro 
de  Badajoz.— Sitúase  el  ejército  anglo-lusitauo^español  en  la  Albuera  —Van  á  buscarle 
los  franceses.— Famosa  batalla  de  la  Albuera.— Glorioso  triunfo  de  ios  aliados.— Pre- 
mios que  decretan  las  Cortes.- Elogio  de  Blake  y  los  españoles  en  el  parlamento  brité- 
nico.— Renuévase  el  sitio  de  Badajoz.— Reunión  de  ejércitos  ing'eses  y  franceses  en 
Extremadura.— Levántase  el  sitio.— Retírase  Welliogton  i  Portugal.— V  aelve  Blake  á 
GádhL— Reiiresa  SouU  é  Sevilla* 


Volvamos  otra  vez  la  vista  hacia  los  movimientos  y  las  operaciones  mili- 
tares, de  que  no  es  fácil  apartarla  mucho  tiempo  en  guerra  tan  viva  y  de  la 
caal  estaba  pendiente  la  suerte  del  reino. 

Importaba  más  que  todo  á  Napoleón,  siempre  y  con  preferencia  atento  á 
arrojar  los  ingleses  de  la  península  española,  proteger  y  auxi.iar  cuanto  pu- 
diese al  mariscal  Massena,  á  quien  dejamos  á  fines  de  4840  en  Portugal  fren* 
te  al  ejército  anglo-portagués  de  Wellington,  á  sus  formidables  posiciones  do 
Torres-Yedras  y  á  la  nueva  cadena  de  fuertes  con  que  habia  acabado  de  ce- 
ñirlas y  hacerlas  inexpugnables.  No  creyendo  Napoleón  bastantes  asacar  á 
Massena  do  la  comprometida  situación  ktn  que  se  hallaba  los  refuerzos  que  lo 
Uevaron  los  generales  Drouet,  Glaparéde  y  Gardanne,  ni  los  tres  mil  hombres 
con  que  le  acudió  el  general  Foy,  el  mismo  que  á  costa  de  mil  peligros  habia 
ide  de  Portugal  á  París  á  informarle  del  'verdadero  estado  de  aquel  ejército 
espedicionario  en  que  tenía  puesta  toda  su  confianza,  mandó  al  mariscal 
Soult  que  á  toda  costa  sa  pusiera  en  comunicación  con  Massena  y  le  diera 
la  mano,  siquiera  tuviese  que  abandonar  la  Andalucía;  porque  para  el  em*- 
perador  todo  era  secundario,  todo  de  poca  monta  ante  la  idea  de  destruir  el 
ejército  inglés,  objeto  predilecto  que  no  se  apartaba  nunca  de  su  mente. 

Wellington  esperaba  también  refuerzos  de  Inglaterra.  De  allí  habia  venido 
el  mariscal  Beresford  á  reemplazar  al  general  Hill,  que  tuvo  que  retirarse  por 
enfermedad.  El  plan  de  Wellington  era  enviar  á  Extremadura  estas  tropas, 
juntamente  con  las  divisiones  españolas  que  se  le  habían  unido,  con  objeto 
de  que  interponiéndose  entre  Soult  y  Massena  les  impidiesen  la  comunicación. 
Mandábanlas  don  Blartin  de  la  Carrera,  don  Garlos  O'Donnell  y  don  Garlos  de 
España,  y  todas  se  pusieron  en  movimiento;  pero  el  marqués  de  la  Romana 
qnelas  gobernaba  como  general  en  gefe,  cuando  se  diaponía  á  partir,  falleció 
repentinamente  de  una  aneurisma  en  el  cuartel  general  de  Gartexo  (23  de 
enero»  4811),  teniendo  con  tal  motivo  que  guiarlas  como  gefe  en  la  espedí- 
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cion  el  goDoral  don  José  Virués.  Cualesquiera  que  fuesen  las  prendas  y  con- 
diciones que  faltasen  al  marqués  de  la  Romana  para  constituir  un  bnen  gen»* 
ral,  como  hemos  observado  en  varias  ocasiones,  adornábanle  oirás  que  le  ha- 
cian  recomendable»  y  al  través  de  algunos*  desaciertos  y  errores  había  pre^ 
tado  servicios  de  mucha  estima  á  su  patria»  y  las  Cortes  asi  lo  reconocieron, 
acordando  que  se  pusiese  una  inscripción  honrosa  en  su  sepulcro. 

Pero  el  duque  de  Dalmacia  (Soult),  que  tardó  algo  qu  recibir  las  érdenes 
de  Napoleón,  porque  las  primeras  fueron  interceptadas  por  las  guerrillas  es- 
pañolas» tampoco  se  apresuró  á  ejecutarlas  después  de  recibidas.  Sentía  poi 
una  parte  dejar  las  provincias  andaluzas,  donde  ejercía  una  autoridad  ilimita* 
da  y  las  miraba  como  una  especie  de  patrimonio  suyo,  y  por  otra  no  le  era 
muy  agradable  ir  á  ayudar  á  Massena  á  la  conquista  de  Portugal,  de  coya 
empresa,  caso  de  salir  bien,  éste  y  no  él  seria  quien  recogería  el  fmto  y  la 
gloria.  Asi  fué  que  se  movió  perezosamente:  dio  no  obstante  sos  disposido* 
nes,  señaló  los  generales  y  las  fuerzas  que  babian  de  quedar  en  Sevilla  y  en 
Córdoba»  y  reuniéndose  al  mariscal  duque  de  Trevíso  (Mortier)  que  rnaadabs 
el  5.0  cuerpo,  partió  á  principios  de  enero  camino  de  Extremadura  con 
unos  23.000  hombres  y  54  piezas,  sin  contar  unos  3.500  del  ejército  del 
centro  cdh  que  el  general  Labousaie  se  adelantó  á  Trojillo.  Pero  huyendo  do 
entrar  desde  luego  en  Portugal,  y  alegando  no  ser  conveniente  dejar  á  la  es- 
palda plazas  españolas,  pidió  y  obtuvo  de  Napoleón  el  permiso  de  atacar  las 
plazas  de  Olivenza  y  Badajoz  antes  de  invadir  el  Alentejo;  sistema  y  conduc- 
ta que  muchos  le  censuraron,  entre  otros  el  mariscal  iourdan,  que  lo  dejó  asi 
escrito  en  sus  Memorias. 

Mandaba  las  tropas  españolas  de  Extremadura  don  Gabriel  de  Mendisa- 
bal,  que  con  la  entrada  de  Sovlt  se  replegó  por  Mérida  hacia  la  derecha  dd 
Guadiana.  La  división  de  Ballesteros,  que  obraba  hicia  el  Condado  de  Níobla 
dándose  la  mano  con  Copons,  fué  perseguida  por  el  general  Gazan,  qoo 
la  dispersó  y  tomó  parte  de  su  artillería.  Soult  avanzó  sobre  Olivenza,  plaza 
española  desde  el  tratado  de  Badajoz  de  4801,  descuidada,  ademas  de  ser  do 
suyo  débil.  Atacada  por  el  general  francés  con  piezas  de  grueso  calibre,  Üdl 
le  fué  rendirla  (Stí  de  enero},. quedando  prisionera  de  guerra  la  guamicion, 
inclusos  3.000  hombres  que  Mendizabal  tuvo  el  mal  acuerdo  de  enviar  don- 
de iban  á  servir  más  de  embarazo  que  de  defensa. 

Ballesteros,  que  á  este  tiempo  recibió  de  la  Regencia  el  nombramiento  de 
comandante  general  del  Condado  de  Niebla,  después  de  embarcarse  Copons 
con  sus  tropas  para  la  Isla  de  León,  sostuvo  en  Villanueva  de  los  Castillejos 
un  porfiado  y  honroso  combate  (t6  de  enero)  contra  los  generales  franceses 
Gazaa  y  Remond»  cansándoles  bastante  pérdida,  y  retirándose  después  por 
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escalone^  á  Sanlúcar  de  Goadiana.  Gomo  laego  observase  que  Gazan  se  corría 
hacia  Badajoz,  á  caya  plaza  se  encaminó  el  duque  de  Dalmacia  después  de  la 
toma  de  Olivenza,  renovó  sus  correrías,  embistió  y  sorprendió  á  Fregenal, 
donde  cogió  anos  400  prisioneros  (46  de  febrero),  y  antes  de  terminar  el  mes 
tornóse  al  Condado,  donde  habia  quedado  solo  Remond,  y  desde  luego  le  for- 
zó á  retirarse  del  olro  lado  del  rio  Tinto  (2  (le  marzo),  suceso  que  puso  en 
cuidado  á  los  franceses  que  guarnecian  á  Se'villa,  en  términos  de  tener  que 
salir  el  gobernador  Darican  en  auxilio  de  Remond.  Manejóse  no  obstante  tan 
diestramente  Ballesteros  que  en  la  noche  del  9  sorprendió  á  Romond  en  Pal- 
ma, cogióle  dos  cañones  y  bastantes  prisioneros,  y  disponíase  á  marchar  ar- 
rojadamente hacia  Sevilla  cuando  le  detuvieron  1  ¡s  malas  noticias  que  do 
Extremadura  iban  llegando. 

Habia  en  efecto,  como  indicamos,  dirigídose  el  mariscal  Soult  desde  Oli- 
venza  á  acometer  la  plaza  de  Badajoz,  capital  de  la  Extremadura,  sita  á  la 
orilla  izquierda  del  Guadiana,  guarnecida  por  unos  9.000  hombres  y  goberna- 
da por  el  mariscal  de  campo  don  Rafael  Menajho,  hombre  de  acreditado  va- 
lor y  firmeza.  Después  de  distribuir  Soiflt  sus  cincuenta  y  cuatro  piezas  ea 
diferentes  baterías  colocadas  en  varios  punios,  comenzaron  aquellas  el  28  do 
enero  á  abrir  la  trinchera.  El  30  hicieron  los  sitiados  una  vigorosa  sajida,  á 
pesar  do  la  cual  intimó  el  francés  la  rendición  á  la  plaza  (4  .•  de  febrero), 
á  que  contestó  Menacho  con  br^iosa  respuesta.  Mendizabal,  que  habia  colocado 
las  divisiones  venidas  de  Portugal  á  la  derecha  del  Gévora  (río  que  se  junta 
allí  con  el  caudaloso  Guadiana),  protegidas  por  el  fuerte  de  San  Cristóbal,  tra- 
tó de  meterse  en  Badajoz,  ¿  cuyo  fin  mandó  á  ddn  Ifartin  de  la  Carrera  que 
abayentase  la. caballería  enemiga,  operación  que  ejecutada  con  habilidad  y 
denuedo  permitió  á  Mendizabal  entrar  en  la  plazi  coa  su  infantería  (6  de  fe- 
brero). Con  esto  se  animaron  los  sitiados  á  hacer  al  dia  siguiente  nna  salida, 
dirigiendo  la  empresa  don  Carlos  de  España.  Destruyeron  aquellos  algunas 
baterías  é  inutilizaron  algunas  piezas,  mas  como  no  hubiesen  podido  clavarlas 
todas,  rehechos  los  franceses  y  repelidos  los  nuestros,  con  las  que  quedaron 
útiles  hicieron  sobre  los  españoles  estrago  grande,  perdiéndose  700  hombres, 
algunos  bravos  oficiales  entre  ellos.  A  los  dos  días  volvió  á  salir  Mlndizabal 
de  Badajoz,  desembarazando  la  plaza*de  la  gente  inútil,  y  dejando  la  guarni- 
ción reducida  á  los  0.000  hombres  de  antes,  situóse  á  la  margen  opuesta  del 
Guadiana,  apoyándose  en  el  fuerte  de  San  Cristóbal. 

Nuestros  contratiempos  comenzaron  verdaderamente  el  4  4  (febrero),  apo« 
aerándose  los  franceses  del  fuerte  de  Pardal  eras,  que  guarnecían  400  hom- 
bres, metiéndose  en  él  por  un  punto  que  obligado  por  la  fuerza  tuvo  la  debi- 
lidad de  señalarles  nn  oficial  prisionero:  salvóse  no  obstante  mucha  parte  do 
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la  guarnición.  Al  día  siguienle,  comprendiendo  Soutt  cuánto  le  importaba  para 
apresurar  el  sitio  de  Badajoz  arrojar  á  Mendizabal  de  las  cercanías  del  fu«i« 
do  San  Cristóbal,  envió  una  columna  que  cruzando  el  Guadiana  comenzó  i 
lanzar  bombas  sobre  el  campamento  español.  Mendizabal,  cuya  fuerza  pasaba 
todavía  de  9.000  hombres,  no  habla  cuidado  de  atrincherarse  ni  fortalecerse, 
á  pesar  de  habérselo  aconsejado  el  general  inglés,  fiando  en  que  las  crecientes 
del  Guadiana  y  del  Gévora  no  permitían  atacarle  en  aquella  posición.  ¡Indis- 
creta ó  incomprensible  confianza!  Las  aguas  descendieron  el  48  (febrero),  y 
vadeando  y  cruzando  los  dos  ríos  la  caballería  enemiga  guiada  por  Latoiir- 
Maubourg,  y  luego  la  infantería  conducida  por  Girard,  en  número  una  y  otra 
igual  ú  la  fuerza  que  contaba  Mendizabal,  cogieron  á  éste  en  medio  casi  des- 
apercibido; y  cayendo  con  ímpetu  sobre  los  españoles  el  mariscal  Mortier  que 
dirigialos  movimientos  (49  de  febrero),  entró  la  confusión  y  el  desorden  en 
nuestras  filas.  Diéronse  los  primeros  á  huir  los  portugueses,  á  quienes  en  vano 
intentó  contener  el  valeroso  español  don  Fernando  Butrón  á  la  cabeza  de  los 
regimientos  de  Lttsitania  y  de  Sagunto.  Un  poco  se  sostuvo  Mendizabal  con  la 
infantería,  formando  con  ella  dos  grandes  cuadros,  pero  rotos  éstos  también, 
todo  fué  ya  dispers'on,  pérdida  y  desastres.  Mas  de  800  fueron  los  muertos  ó 
heridos;  acaso  pasaron  de  4.000  los  prisioneros,  entre  ellos  el  general  Viroés; 
perdiéronse  47  cañones,  80  cajas  de  municiones  y  5  banderas.  Refugiáronse 
los  dispersos  en  las  plazas  inmediatas:  don  Carlos  de  España  se  salvó  en  Cam- 
pomayor;  en  Yelves  don  Fernando  Butrón  con  don  Pablo  Morillo  y  unos  800 
hombres.  Apenas  perdieron  400  los  franceses.  «¡Pelea  ignominiosamente  per« 
dida,  exclama  aquí  un  historiador  español,  y  por  la  que  se  leyantó  contra 
Mendizabal  un  clamor  universal  harto  justo!  Fué  causa  de  tamaño  infortunio 
singular  impericia,  que  no  disculpan  ni  los  bríos  personales  ni  la  buena  in* 
tención  de  aquel  desventurado  general  (4).» 

De  esta  victoria  se  aprovechó  Soult,  como  era  natural,  para  activar  los 
trabajos  del  sitio,  pudiendo  construir  con  cierta  tranquilidad  puentes  de  co- 
municación de  la  una  á  la  otra  orilla  del  Guadiana.  Y  sin  embargo  no  decayó 
el  espíritu  del  gobernador  Menacho,  tanto  que  no  quiso  recibir  al  parlamenta- 
rio que  doult  le  envió  con  nuevas  proposiciones  para  la  rendición  de  la  plaza. 
Su  firmeza  alentaba  á  todos,  en  términos  que  á  porfía  pugnaban  por  compar« 
tir  con  él  los  peligros.  Por  si  el  cañoneo  derribaba  los  baluartes  y  los  moros, 

(1)   Eo  las  Cortes  ctas6  gran  disgusto  la  tremftdora,  acompaftando  documentos  qM 

noticia  de  esta  derrota,  que  llegó  con  una  acreditaban  las  providencias  enérgicas  qno 

representación  del  general  de  la  caballería  babia  tomado  para  ronteoer  la  dispersión  de 

Otilron  contra  su  gefe  Mendizabal:  también  las  tropas^^SesioooB  secretas  do  97  t9S(Í« 

se  recibió  oira  de  la  junta  superior  de  Es-  febrero. 
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propúsose  resistir  dentro  del  casco  de  la  ciudad,  á  cuyo  Od  hizo  abrir  zanjas 
en  las  calles,  atronerar  las  casas  y  emplear  otros  medios  de  defensa  interior. 
Por  una  deplorable  desdicha  acabó  pronto  su  gloriosa  carrera  aquel  digno  y 
denodado  gefe.  El  4  de  marzo  hnbia  dispuesto  una  salida  de  la  guarnición,  y 
cuando  él  observaba  con  placer  desde  lo  alto  del  muro  el  daño  que  aquella  ha- 
cia al  onemigOf  una  bala  de  cañón  le  derribó  sin  vida.  Pérdida  irreparable 
fué  aquella  para  los  sitiados,  llorada  con  razón  por  todos.  Con  razón  también 
las  Cortes  del  reino  honraron  y  pensionaron  su  familia.  Sucedióle  en  el  go- 
bierno de  la  plaza  el  general  don  José  de  Imaz,  cuya  conducta  hizo  resaltar 
doblemente  la  de  su  malogrado  antecesor;  puesto  que  ¿  los  seis  dias  (1 0  do 
marzo),  al  tiempo  que  desde  Yelves  se  recibía  aviso  de  que  el  mariscal  Masse» 
na  se  retiraba  de  Portugal  y  de  que  pronto  sería  la  plaza  socorrida,  cuando 
aun  no  estaba  bastante  aportillada  la  brecha,  contra  el  dictamen  de  yarios  do 
los  gefes  reunidos  en  consejo,  disculpándose  con  el  parecer  de  otros,  accedió 
á  capitular,  entregando  la  plaza  con  mas  de  7.000  hombres  que  aún  había, 
útiles,  fuera  de  los  1.000  enfermos  de  los  hospitales,  y  con  470  piezas  de  ar- 
tillería y  abundancia  de  municiones. 

Gran  sensación  y  profunda  tristeza  causó  la  noticia  de  esta  rendición  en 
las  Cortes.  La  Regencia  en  su  oficio  decia  que  hallaba  motivo  suficiente  para 
que  aquel  suceso  fuese  juzgado  según  ordenanza;  varios  diputados  manifesta- 
ron su  indignación  por  la  conducta  del  gobernador,  y  hubo  quien  espresó  su 
dolor  esclamando:  «Dios  nos  salve,  guia  non  est  altus  qui  pugnet  pro  nolns.i} 
Propusiéronse  medidas  para  remedio  de  tan  graves  males,  y  también  se  pidió 
que  se  indagara  la  conducta  militar  de  Mendizabal  en  su  desgraciada  batalla 
del  49  de  febrero  (1). 

La  consecuencia  mas  inmediata  de  la  rendición  de  Badajoz  fué  la  ocupa- 
cion  do  Alburqnerque  y  Valencia  de  Alcántara  por  el  general  Latour^Mau* 
bourg,  y  la  de  Campomayor  por  el  mariscal  Mortier  (45  de  marzo),  esta  última 
después  de  algunos  dias  de  ataque,  y  quedando  prisioneros  unos  600  portu- 
gueses entre  milicianos  y  ordenanzas. 

Aunque  á  este  tiempo  se  retiraba,  como  hemos  indicado,  el  mariscal  Mas- 
sena  de  Portugal,  cúmplenos  antes  de  dar  cuenta  de  este  importante  suceso, 
darla  de  lo  que  había  acontecido  en  Andalucía  durante  la  ausencia  de  Soult, 
y  que  obligó  á  éste  ¿  retroceder  á  aquella  provincia  tan  pronto  como  tomó  á 
Badajoz.  El  gobierno  de  Cádiz,  de  acuerdo  con  los  ingleses,  quiso  aprovechar 
la  salida  del  ejército  espedicionario  de  Extremadura  para  intentar  un  golpe 
contra  el  que  quedaba  sitiando  á  Cádiz  y  la  Isla,  y  obligarle,  si  podia,  á  le- 

(I)    SesIoD  del  28  de  marzo. 


¡M  HISTORIA  DE  ESPAÑÍX. 

vantar  el  cerco.  Combinóse  al  efecto  una  eapedicion  al  inaDd9  del  genecal  don 
Manuel  de  la  Peña,  con  tropas  españolaa  é  inglesas,  en  número  aquellas  do 
cerca  de  8.000,  de  mas  de  4.000  éstas,  contando  las  que  ya  en  el  mes  de 
enero  habían  pasado  con  el  propio  fin  de  Cádiz  á  Algeciras,  y  habían  hecho 
una  marcha  sobre  Medinasidonia  ó  las  órdenes  de  don  Antonio  Begines  de  los 
Ríos.  El  26  de  febrero  se  embarcaron  las  tropas  que  faltaban,  y  arribaron 
con  dificultad  el  27  á  Tarifa,  donde  se  les  incorporaron  los  ingleses;  la  divi- 
sión de  Begínes  se  hallaba  en  Casas  Viejas.  Dividió  el  ejército  en  tres  cner* 
pos,  encomendando  la  vanguardia  á  don  José  de  Lardizábal,  el  centro  al  príii« 
cipe  de  Anglóna,  y  la  reserva  al  general  inglés  Craham:  mandaba  la  caballa* 
ría  don  Santiago  Whittinghám,  y  constaba  la  artillería  de  Sti  piezas. 
,  El  28  (febrero)  se  puso  en  movimiento  el  ejército  espedicionario  con  di« 
recc'on  al  puerto  de  Facinas,  desde  el  cual  podia  seguir  dos  caminos,  ó  el  de 
Medinasidonia  por  Casas  Viejas,  ó  el  de  Chiclana  y  Santi-Petri  por  Vejer,  To« 
mó  de  pronto  el  primero,  mas  luego  hallándose  en  las  alturas  frente  á  Casas 
Viejas,  varió  de  pensamienlo  el  general  en  gefe,  y  emprendió  Ja  marcha  por 
el  segundo  (3  de  marzo):  mudanza  que  se  censuró  de  errada  y  de  inconve- 
niente, y  que  esplican  algunos  por  el  carácter  meticuloso  del  general  la  Peño» 
que  tomando  aquel  rumbo  se  ponía  mas  pronto  en  comunicación  con  la  Isla» 
y  lo  oreia  mas  seguro  para  el  caso  de  un  contratiempo.  £1  general  Zayas,  qoo 
habia  quedado  mandando  en  la  Isla,  tenia  el  encargo  de  ejecutar  movimien- 
tos en  toda  la  línea,  en  combinación  con  las  fuerzas  de  mar,  y  de  echar  un 
puente  de  barcas  ¿  la  embocadura  de  Santi-Petri.  Ejecutóse  esta  última  ope- 
ración el  2  de  marzo,  pera  descuidados  aquella  misma  noche  los  españoles 
que  le  custodiaban  fueron  sorprendidos  -  y  hechos  prisioneros  en  número  do 
250  por  los  tiradores  franceses,  y  gracias  que  á  favor  del  desorden  no  pasaros 
mas  adelante»  De  resultas  mandó  Zayas  cortar  algunas  barcas  del  puente:  coa 
esto,  y  con  ignorar  la  marcha  del  ejército  espedicionario,  al  cual  se  suponia 
caminando  en  el  primer  rumbo  que  emprendió,  y  con  no  recibirse  de  él  las 
señales  convenidas  ni  aviso  alguno,  pues  un  oficial  que  le  traia  fué  equivoca- 
damente preso  por  los  mismos  ingleses,  no  pudieron  los  de  la  Isla  auxiliar  do 
pronto  las  operaciones  de  fuera. 

Había  el  ejército  expedicionario  tomado  el  camino  de  Conil  (4  de  marzo), 
para  continuar  la  vuelta  de  Santi-Petri.  La  marcha  fué  perezosa  y  pesada,  no 
calculados  bien  los  entorpecimientos  con  que  habia  de  tropezar.  Ignoraba  esto 
movimiento  el  mariscal  Victor,  que  ademas  de  los  46.000  hombres  con  qoo 
vigilaba  á  Cádiz  y  la  Isla,  tenia  otros  5.000  entre  Sanlúcar,  Medinasidonia  y 
otros  puntos  inmediatos.  Por  lo  mismo,  y  para  ocurrir  ó  todo  evento,  babíaso 
colocado  entre  Medina  y  Conil;  mas  luego  que  supo  la  dirección  de  losaliddos. 
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'  corrióse  á  los  pinares  de  Ghiclana,  y  colocó  coQVünieDtemeDte  las  tres  divi- 
siones de  Roffin,  Leval  y  Villatte.  Así,  cuando  Lardizábal  con  la  vanguardia 
ospafiola  llegó  al  sitio  en  que  se  habia  propuesto  atacar  por  la  espalda  los 
atrincheramientos  franceses  que  imped  an  la  comunicación  de  los  de  fuera  con 
la  Isla,  encontróse  allí  con  la  división  de  Villatte  (5  de  marzo).  Embistióla  el 
general  español  bravamente,  y  tanto  que  después  de  recia  pelea  rechazó  al 
francés  al  otro  lado  dh\  caño,  y  abrió  la  eomunicacion  con  la  Isla,  si  bien  so 
retrasó  por  la  reciente  cortadura  del  puente  hecha  por  Za  y  as.  Queriendo  apro- 
vechar aquella  ventaja  el  general  Peña,  dio  orden  al  inglés  Graham  para  quo 
acercándose  al  campo  de  la  Bermeja  cooperase  á  las  maniobras  de  la  vanguar- 
dia, dejando  el  ceirro  llamado  del  Puerco  en  que  se  habia  situado  encomen- 
dado á  la  división  de  don  Antonio  Begines. 

Atento  á  todas  estas  evoluoiones  el  mariscal  Victor,  destacó  la  divísioA 
Leval  contra  la  inglesa  de  Graham,  y  poniéndose  él  al  frente  de  la  de  Ruffin 
dirigióse  al  cerro  del  Puerco,  y  trepando  por  la  ladera  do  la  espalda,  y  arro- 
jando de  él  á  los  españoles  y  apoderándose  dd  la  cumbro,  interpúsose  entre 
las  tropas  que  le  habian  ocupado  y  las  que  quedaban  en  Gasas  Viejas,  siendo 
8tt  intento  acorralar  ¿  los  aliados  contra  el  mar.  Apercibido  de  esto  Graham, 
contramarchó  rápidamente,  y  haciendo  que  el  mayor  Duncan  rompiese  con 
los  diez  cañones  que  llevaba  un  fuego  vivo  contra  la  división  Leval^  contúvo- 
la causando  en  ella  destrozo  grmde.  Mandó  luego  arremeter  el  cerro  del 
Puerco,  de  que  se  habia  apoderado  Ruffin:  recio  y  sangriento  fué  el  combate, 
aunque  corto,  pues  solo  duró  hora  y  media;  perdieron  en  él  los  ingleses  mas 
de  4.000  soldados  con  60  oficiales;  la  pérdida  de  los  franceses  fué  de  2.000 
muertos  ó  heridos  y  400  prisioneros.  Entre  los  muertos  lo  fué  el  generul 
Rousseau,  y  entre  los  heridos  el  general  Ruffin,  tan  mortalmente  que  sucum- 
bió ¿  bordo  del  buque  que  le  trasportaba  á  Inglaterra.  Dueños  los  ingleses 
del  cerro,  Graham  no  persiguió  al  enemigo  por  el  cansancio  de  sus  tropas, 
pero  aquél  no  se  repuso  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  mariscal  Victor  por  res- 
tablecer el  coinbate.  No  hizo  otro  tanto  la  Peña,  que  ni  siquiera  se  movió 
para  auxiliar  á  Graham,  disculpándose  con  haber  ignorado  la  contramarcha 
de  éste  y  la  refriega  en  que  sd  empeñó.  Lardizábal  con  su  vanguardia  faé 
quien  siguió  batiéndose  con  la  división  de  Villatte,  que  también  salió  heri- 
do. Graham  se  metió  en  la  Isla,  resentido  de  la  conducta  de  la  Peña,  y  pro- 
testando que  no  saldria  ya  mas  de  las  líneas,  sino  en  el  caso  de  tener  que 
favorecer  desde  ellas  alguna  operación  de  los  españoles. 

También  por  el  mar  se  habian  movido  los  nuestros,  amenazando  don  Ca- 
yetano Valdés  con  las  fuerzas  sutiles  el  Trocadero  y  varios  otros  puntos.  Hí- 
zose  un  desembarco  en  la  playa  del  Puerto  de  Santa  Maria,  y  se  recobró  á 
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Rota  destruyendo  las  baterías  enemigas.  Por  su  parte  el  marlical  Yictor, 
después  de  enviar  á  Jerez  los  bagages  y  los  heridos  del  día  6,  y  de  llamar 
de  Hedinasidonía  la  división  que  mandaba  Cassagne,  se  situó  con  el  grueso 
de  sus  tropas  en  las  cercanías  de  Puerto  Real.  Por  lo  que  hace  á  Peña,  á 
cuya  irresolución  y  desconfianza  se  achacó  no  haberse  sacado  mas  fruto  do 
la  batalla  del  6,  no  se  atrevió  á  proseguir  solo  operación  alguna,  y  enti-ó 
el  7  todo  su  ejército  en  Santi-Petri. 

Por  espacio  de  cerca  de  quince  días  fueron  estos  sucesos  objeto  de  debates 
on  las  Cortes,  alguno  en  público,  los  más  de  ellos  en  sesiones  secretas.  Decla- 
móse mucho  sobre  la  impericia  ó  flojedad  de  la  Peña  en  no  haber  sabido  sacar 
ventajas  de  la  acción  del  5;  se  pidió  que  se  residenciara  su  conducta,  aña- 
diendo algunos  que  se  hiciese  sometiéndole  á  un  consejo  de  guerra;  y  el  ge* 
neral  por  su  parte  presentó  en  su  justificación  un  escrito,  de  que  se  acordó 
dar  lectura  en  sesión  pública,  aunque  no  de  los  documentos  que  le  acom- 
pañaban, por  ser  alguno  de  ellos  ofensivo  á  los  ingleses.  Aunque  mas  adelan- 
te el  resultado  de  estos  cargos  y  acusaciones  fué  declararse  en  junta  do 
generales  no  resultar  hecho  alguno  para  proceder  contra  Peña,  aunque  las 
Cortes  después  manifestaron  quedar  satisfechas  de  su  conducta  y^  y  aun  con  el 
tiempo  se  le  condecoró  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III.,  es  lo  cierto  que  por 
entonces  se  desató  contra  él  la  opinión  pública,  que  se  cruzaron  ¿grios  escri- 
tos, que  se  hizo  incompatible  su  mando  con  el  del  general  Grabam,  y  qno 
fué  menester  reemplazarle  con  el  marqués  de  Coupigny.  También  se  mani- 
festó en  el  Congreso  una  opinión  desfavorable  al  general  Zayas  por  la  sorpre- 
sa del  puente  de  Santi-Polri.  El  único  con  quien  la  asamblea  se  mostró  ge- 
nerosa fué  el  general  inglés  Grabam,  á  quien  acordó  conferir  grandeza  de  Es- 
paña con  el  título  de  duque  del  Cerro  del  Puerco.  No  admitió  el  general  bri- 
tánico esta  honra,  según  unos  por  no  lastimar  á  lord  Wellington,  que  aunpo 
la  había  obtenido;  según  otros,  y  todo  pudo  ser,  por  tener  en  el  idioma  in- 
glés el  nombre  del  cerro  un  sonido  y  una  signifícac'on  aun  mas  repugnante 
que  en  el  español.  Alcanzaron  estos  debates  y  se  juntaron  con  el  que  pro- 
dujo la  noticia  de  la  pérdida  de  Badajoz  (4). 

Mientras  estas  cuestiones  se  debatían  en  la  cámara,  dispararon  los  france- 
ses desde  el  fuerte  de  la  Cabezuela  contra  Cádiz,  é  hicieron  llegar  a)  recinto 
de  la  población  bastantes  bombas,  de  las  cuales  cayeron  algunas  en  la  plaza 
de  San  Juan  de  Dios,  y  una  reventó  é  hizo  bastante  daño  en  la  iglesia  de  la 
Merced  (iZ  de  marzo).  Pocos  sin  embargo  de  estos  proyectiles  reventaban, 
pues  para  hacerlos  alcanzar  era  menester  macizarlos  con  plomo»  dejando 

(I)   SefioDM  del  5\m  de  m»zo^ 
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solo  un  pequeño  hueco  en  que  cabía  muy  poca  pólvora.  Invento  antiguo,  di- 
cen, de  un  español,  que  perfeccionó  ahora,  añaden,  otro  oficial  español  al 
servicio  del  enemigo.  Al  principio  parece  que  los  franceses  no  tenían  mas 
que  tr3s  malos  morteros  para  lanzar  esta  clase  de  proyectiles,  pero  que  des- 
pués los  aumentaron  y  mejoraron. 

Para  neutralizar  el  mal  efecto  de  la  espedicion  de  Peña,  dispúsose  otra  al 
condado  do  Niebla  al  mando  del  general  Zayas,  de  quien  declararon  las  Cortes 
que  a  in  podía  emplearle  la  Regencia  en  lo  que  juzgara  útil.  La  división  espe- 
dícionaria  se  componía  de  5.000  infantes  y  250  ginetes,  y  había  de  operar  de 
acuerdo  con  don  Francisco  Ballesteros,  que,  como  hdmos  dicho,  guerreaba  por 
allí  dándose  la  mano  con  dopons.  Mal  principio  tuvo  esta  empresa,  puesto  que 
habiendo  desembarcado  el  49  (marzo)  á  la  inmediación  de  Hueiva,  el  23  tuvo 
qn3  reembarcarse  v  a^^ogerse  á  la  isla  de  Garcajera,  abandonando  los  caba- 
llos; porque  antes  d&  poder  unirse  Zayas  con  Ballesteros,  se  interpusieron  los 
franceses  reforzados  con  tropas  suyas  de  Extremadura.  Ballesteros  tampoco 
dio  trazas  de  querer  incorporarse  con  Zayas,  ni  menos  de  cooperar  á  sus  fi- 
nes; así  que  todo  lo  que  éste  pudo  hacer  desde  la  mencionada  isla  fué  coger  á 
los  franceses  en  Moguer  unos  400  prisioneros,  y  recobrar  algunos  de  sus  ca- 
ballps;  con  lo  que  se  volvió  á  Cádiz  (34  de  marzo),  no  sin  riesgo  de  perecer 
los  buques  en  que  se  trasportaba,  á  causa  de  un  furioso  temporal  que  le  so- 
brevino en  aquella  costa,  como  perecieron  chocando  ó  encallando  en  ella  no 
pocos  buques  mercantes,  con  centenares  de  personas. 

Veamos  yá  cómo  fué  la  retirada  famosa  del  mariscal  Massena  de  Portugal, 
que  dejamos  anunciada,  y  el  término  de  aquella  invasión  célebre  en  el  reino 
lusitano,  de  que  Napoleón  esperaba  la  espulsion  y  destrucción  total  de  los  in- 
gleses y  la  ocupación  definitiva  y  tranquila  de  toda  España. 

Imposibilitado  ya  Massena  de  subsistir  por  mas  tiempo  en  sus  estancias  de 
San  taren,  agotados  todos  los  recursos  del  país,  mermadas  por  las  enfermeda- 
des sus  tropas  y  con  facilidad  de  acrecer  sus  fuerzas  y  sus  medios  el  ejército 
británico,  resolvipse  al  fin  á  emprender  su  retirada,  haciéndolo  con  elsigilo, 
con  las  precauciones,  con  la  habilidad  estratégica  propia  de  un  esperimentado 
7  previsor  general,  enviando  silenciosamente  delante  los  heridos  y  los  baga- 
jes, y  todo  lo  pesado  y  embarazoso  (4  de  marzo),  simulando  después  eni^ami- 
narse  á  cruzar  el  Tajo  para  dirigirse  al  Mondego,  dando  las  órdenes  conve- 
nientes á  generales  disgustados  y  desconten tadizos  que  repu<;naban  someterse 
unos  á  otros,  aprovechando  luego  las  ventajas  do  la  movilidad  francesa  sobre 
la  circunspecta  lentitud  de  los  ingleses,  y  salvando  en  fin  las  dificultades  del 
terreno,  de  las  escaseces,  de  las  discordias  de  los  suyos  y  de  la  persecución 
de  un  enemigo  superior,  con  la  audacia  y  la  prudencia  de  un  consumado  ge- 
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neral  en  gcfe.  Dos  días  hacía  qae  habia  Massena  loTantado  su  campo  caaodo 
se.  apercibió  de  ello  lord  WelÜngton,  é  incierto  al  principio  acerca  de  sq 
movimiento,  y  cauto  y  circunspecto  sieiíipre,  no  queriendo  precipitarse  nun- 
ca, resolvió  seguir  paso  á  paso  al  francés  estrechándole  de  cerca,  y  pronto  á 
sacar  partido  de  la  primera  falta  que  éste  pudiera  cometer  en  so  marcha  re- 
trógrada. 

No  nos  incumbe  seguir  los  pasos  de  ambos  ejércitos  en  cada  una  de  sos 
jomadas  desde  el  5  de  marzo  en  que  se  movió  el  francés  hasta  el  6  de  abril 
en  que  logró  asomar  otra  vez  á  la  frontera  de  Castilla;  ni  describir  los  obstá- 
culos que  el  ejército  imperial  tuvo  que  vencer  en  cada  etapa,  del  Tajo  al 
Mondego,  del  Mondego  al  Deuza  y  del  Deuza  al  Alba;  ni  referir  el  pormenor 
de  los  encuentros  y  acciones  que  tuvo  que  sostener  en  Pombal,  en  Redtnha, 
en  Coudeira  y  en  Casal-Novo.  Mas  no  podemos  dejar  de  notar  algunas  de  las 
circunstancias  y  singularidades  que  dieron  celebridad  en  los  anales  de  la  guer«> 
ra  ¿  esta  retirada,  que  ni  se  pareció  á  la  de  Junot  saliendo  Je  Lisboa  después 
de  una  capitulación,  ni  á  la  de  Soult  cuan  Jo  retrocedió  de  Oporto  sin  ar« 
tillería  y  en  el  mas  lastimoso,  y  deplorable  estada,  sí  bien  ahora  como  en 
aquellas  dos  ocasiones  se  vio  cuan  fatal  era  el  suelo  portugués  para  las  armae 
francesas. 

Hucha  serenidad,  mucha  inleligencia  y  mucha  maestría  necesita  desple- 
gar, y  mucha  desplegó  en  efecto  el  mariscal  Massena  en  esta  célebre  retirada» 
para  que  el  antiguo  defensor  de  Genova,  para  que  el  vencedor  de  Zurich  y  li- 
bertador de  la  Francia,  para  que  quien  contaba  en  su  carrera  tantos  trionfos 
que  le  designaban  las  gentes  con  el  nombre  de  hijo  mimado  de  la  victoria^  no 
perdiera,  antes  bien  conservera  en  medio  de  un  gran  contratiempo  ia  reputa* 
cion  de  capitán  insigne,  y  de  los  mas  insignes  del  siglo.  Después  de  haberte 
mantenido  cerca  de  seis  meses  en  las  posiciones  del  Tajo,  en  una  de  las  si* 
tuaciones  mas  difíciles  en  que  puede  verse  un  general  en  gefe,  sin  víveres, 
sin  comunicaciones,  sin  noticias  siquiera  de  la  Francia,  hacer  una  retirada  de 
sesenta  leguas,  por  un  país  arruinado  y  estéril;  con  soldados  andrajosos  ó  des* 
nudos;  con  generales  descontentos,  ¿  veces  insubordinados  y  desobediente, 
como  Reynier  y  Drouet,  que  sobre  faltar  á  sus  órdenes  daban  mal  ejemplo  i 
gafes  y  á  tropa  murmurando  de  su  viejo  general;  acosado  días  y  días  por  re- 
taguardia y  flancos  por  dobles  fuerzas  enemigas,  bien  vestidas  y  alimentadas, 
conducidas  por  un  general  entendido  y  prudente,  protegido  por  los  naturales 
del  país;  teniendo  que  sustentar  recios  combates,  en  que  por  fortuna  suya 
bríUó  con  el  arrojo  y  la  pericia  de  siempre  el  mariscal  Ney,  gefe  del  cuerpo 
que  cubria  la  retaguardia;  sin  perder  ni  bagajes  ni  heridos;  trepando  sierras, 
cruzando  rios,  y  franqueando  desfiladeros;  prontos  loá  soldados  á  batirse  cuan- 
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do  el  ca^^on  retambaba,  ó  resonaba  el  olaríD,  y  firmes  en  presencia  del  enemi- 
go, pero  desbandándose  como  manadas  de  hambrientos  lobos,  cuando  el  peli- 
gro pasaba,  y  derramándose  por  la  tierra  en  busca  de  alimento;  bien  necesitó 
Massena  acreditar  sus  profundos  conocimientos  militares  y  mostrar  grandeza 
de  alma  para  sacar  ilesa  de  una  campaña  desastrosa  su  reputación  de  gran 
guerrero  y  de  triunfador  afortunado. 

Cierto  que  el  ejército  francés  fue  dejando  en  todos  aquellos  infortunados 
paises  horribles  huellas  de  sangre,  de  incendio,  de  desolación  y  de  muerte, 

'  cuyo  relato  hace  estremecer.  Presa  de  las  llamas  poblaciones  enteras,  marti* 
rizados  y  degollados  sin  piedad  los  moradores  que  se  descuidaban  en  aban* 
donarlas,  contemplábanse  felices  los  que  lograban  ganar  las  crestas  de  los 
montes  llevando  sobre  sus  hombros  los  ancianos,  los  enfermos  y  los  moceR- 
tes  párvulos.  Mansión  hubo  en  que  se  descubrieron  hasta  treinta  cadáveres  de 
mugeres  y  de  niños.  Las  chozas  de  las  aldeas,  los  palacios  da  las  ciudades, 
los  monasterios  solitarios,  todo  era  igualmente  saqueado  y  entregado  des- 
pués al  fuego;  ni  los  sepulcros  eran  respetados,  ni  á  las  cenizas  de  los  muer- 
ios  se  les  dejaba  reposar,  antes  se  las  esparcia  al  viento,  como  sucedió  con 

'  los  cadáveres  de  los  reyes  de  Portugal  sepultados  en  el  monasterio  de  Alco- 
,baza.  «Les  lobos  se  agolpaban  en  manadas,  dice  un  erudito  historiador,  den- 
ude como  apriscados,  de  montón  y  sin  guarda,  yacían  á  centenares  cadáveres 
.de  racionales  y  de  brutos.  Apurados  los  franceses  y  caminando  de  priesa, 
.tenían  con  frecuencia  que  destruir  sus  propias  acémilas  y  equipages.  En  nna 
sola  ocasión  toparon  los  ingleses  con  500  burros  desjarrelados,  en  lánguida  y 
dolorosa  agonía,  crueldad  mayor  mil  veces  que  la  de  matarlos.»  Que  los  sol- 
dados se  desbandaran  á  pillar  cuanto  pudieran,  tenia  alguna  disculpa  en  la 
miseria  y  el  hambre.  Pero  habíanse  hecho  además  murmuradores,  maldi- 
cientes y  licenciosos;  con  irreverente  lenguaje  y  dicharachos  groseros  des- 
garraban la  fama  de  sn  general  en  gefe,  en  otro  tiempo  tan  respetado:  alen- 
tábalos también  á  ello  la  manera  inconsiderada  de  producirse  las  oficiales  y 
generales,  y  en  verdad  el  mi¿mo  Massena  dio  ocasión  y  pábulo  á  una  crítica 
que  tanto  le  desprestigiaba  (4). 

Si  pude  ó  nó  Wellington  aprovechar  más  las  ventajas  del  número  y  del 

(I)  «Viejo  ya»  dice  un  historiador  fraa-  no  le  abandonó  en  toda  la  canpafia,  y  cuyo 
Cés,  y  no  habiendo  gozado  de  reposo  en  carruage  hubieron  de  escollar  á  mcnude 
cuatro  lusiros,  incurrió  en  la  debilidad  de  los  soldados  por  medio  de  caminos  difíciles 
buscar  alivio  á  sus  prolijos  trabajos  en  y  peligrosos.  En  la  victoria  se  ríen  los  sol- 
placeres  poco  adecuados  á  su  edad,  y  de  los  dados  de  los  caprichos  de  sus  gefes,  al  paso 
cuales  sobre  todo  no  conviene  hacer  lesii-  que  los  miran  como  crímenes  si  se  les  taer« 
gos  á  los  hombres  sobre  quienes  se  ejerce  ol  ce  la  fortuna.» 
mando.  Llevóse  conmigo  una  muger  que 
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oslado  de  sus  fuerzas  y  de  la  protección  del  país,  para  hacer  mas  daño  al 
ejórcito  francés  en  tan  penosa  y  larga  retirada  y  en  tan  desfavorables  condi- 
ciones, asunto  fué  que  ocupó  á  los  críticos,  y  á  los  entendidos  en  el  arle  de  la 
guerra,  y  problema  que  muchos  resolvieron  en  contra  de  la  escesiva  pniden- 
cia  y  cautelosa  circunspección  del  general  inglés,  que  hasta  pudo  desprender^ 
se  del  cu  i-po  de  Beresford  para  enviarle  á  España,  como  aeremos  luego,  sin 
debilitar  su  fuerza,  puesto  que  vino  á  reemplazarle  otro  de  cerca  de  40.000 
hombres  llegados  de  Inglaterra  de  refresco. 

Para  mayor  disgusto  y  quebranto  de  Massena,  cuando  se  hallaba  ya  pró- 
ximo á  la  frontera  de  Castilla,  cuando  pensaba  trasponer  la  sierra  de  Gata 
para  caer  sobre  Extremadura,  cuando  habia  señalado  á  sus  tres  cuerpos  loa 
cantones  adecuados  para  los  planes  que  se  proponía  ejecutar  y  de  que  él  se 
prometía  resultados  prósperos,  traslucidos  sus  designios  causaron  desagrado  en, 
el  ctíerpo  de  Reynier;  mas  todavía  en  el  de  Junot,  y  mucho  más  en  el  de  Ney,, 
que  sirviendo  desde  el  principio  de  mala  gana  á  las  órdenes  de  Massena, 
sultlevóndose  á  la  idea  de  hacer  con  él  otra  campaña,  y  alentado  con  su  po* 
pularidad  y  con  las  quejas  que  del  general  en  gefe  en  su  derredor  oía,  buscó 
pretesto  para  desobedecerle,  siquiera  rompiese  abiertamente  con  él,  como  ali 
fin  se  verificó,  separándose  del  '6.0  cuerpo,  de  aquel  excelente  cuerpo  de  ve- 
teranos que  tan  grandes  servicios  habia  hecho  al  ejército  en  la  retirada.  Su- 
cedióle en  el  mando  el  general  Loisson.  Mucho  quebrantó  á  Massena  la  sepa- 
ración  de  un  gefe  tan  distinguido  y  tan  importante  como  Ney  tras  las  dísH 
dencias  y  la  torcida  disposición  de  otros  generales. 

Y  á  pesar  de  esto,  todavía  cuando  el  ejército  anglo-portugués  apareció  eD 
Celórico  y  sus  cercanías,  y  se  propuso  desalojar  á  Massena  de  la  ciudad  de 
Guarda  y  sus  contornos  (29  do  i^iarzo),  cuando  colocados  ingleses  y  franceses 
en  !a8  epuestas  márgenes  dd  Coa  quiso  Wellinglon  cruzar  este  rio  simultá- 
neamente por  la  parte  de  Almeida  y  por  la  de  Sabugal,  todavía,  decimos, 
tuvo  que  sostener  aquí  un  recio  combate  (3  de  abril),  en  que  si  bien  logró  . 
hacer  á  los  franceses  abandonar  aquellas  posiciones,  fué  á  costa  de  sufrir  ana 
pérdida  considerable.  Después  de  esto,  franqueó  al  fín  Massena  la  frontera  de 
Portugal,  y  al  cabo  de  seis  meses  de  padecimientos  volvió  á  pisar  la  tierra  de 
Edpaña,  habiendo  salvado  á  fuerza  de  paciencia,  de  maña  y  de  talento  so- 
bre 45.000  hombres,  do  los  70  ú  80.000  quo  sin  duda,  incluyendo  los  re- 
fuerzos, hablan  entrado  en  Portugal.  D  stribuyó  ahora  sus  tropas  y  establo* 
ció  sus  acantonamientos  entre  Almeida,  Ciudad-Rodrigo,  Zamora  y  Salaman- 
ca, á  cuya  última  ciudad  se  dirigió  él  personalmente.  Mandaba  entonces  allí 
el  mariscal  Bessiéres,  como  general  en  gefe  del  Norte  de  España,  recién 
nombrado  por  Napoleón,  comprendiendo  bajo  su  mando  las  Provincias  Vas- 
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CoDgadas,  Burgos,  Valladolid,  Salamanca,  Zamora  y  León.  Entend-óse  con  él 
Massena  para  sus  ulteriores  planes,  sin  perjuicio  de  enviar  á  Par(s  un  oficia) 
de  su  confianza  para  que  informase  al  emperador  de  las  causas  de  su  retira- 
da, de  las  que  le  estorbaron  establecerse  junto  al  Mondego,  de  las  que  le  im- 
pedían marchar  sobre  el  Tajo,  de  las  lamentables  desavenencias  ocurridas  en- 
tre él  y  Ney,  de  las  urgentes  necesidades  del  ejército,  y  de  los  refuerzos  y  au- 
xilios de  que  habla  menester  para  emprender  nueva  campaña. 

Volviendo  ya  á  Extremadura  donde  dejamos  las  plazas  de  Badajoz,  Oliven* 
2a  y  Gampomayor  en  poder  de  los  franceses,  plazas  que  Wellington  ofreció  so- 
correr, y  á  cuyo  fin  indicamos  haber  enviado  al  general  Beresford,  sucesor  do 
Hill,  ignorando  entonces  haber  sido  ya  tomadas,  vino  en  efecto  el  general  in- 
glés, y  púsose  primeramente  delante  de  Gampomayor  (25  de  marzo).  Evacuá- 
ronla ¿  su  vista  los  franceses,  á  quienes,  embarazados  con  el  gran  convoy  que 
de  ella  sacaron,  persiguió  y  desconcertó  el  inglés;  mas  como  el  ardor  llevara 
¿  sus  ginetes  hasta  los  muros  de  Badajoz,  sufrieron  frente  ¿  aquella  plaza  un 
gran  descalabro.  Intentó  luego  cruzar  el  Guadiana  echando  un  puente  de  bar*  . 
Cas;  pero  ejecutada  esta  operación  con  una  lentitud  que  acaso  é)  no  pudo  evi-* 
tar,  ó  inutilizado  el  puente  después  de  construido  por  una  avenida  que  des- 
.truyó  en  una  sola  noche  la  obra  de  knuchos  días,  tuvo  que  pasar  su  gen- 
te en  balsas  con  la  pausa  propia  de  este  género  de  trasporte  (del  5  al  8  do 
abril). 

Habia^  reemplazado  al  marqués  de  la  Romana  en  el  mando  militar  de  Ex- 
tremadura como  general  en  gefe  del  5. o  ejército  (4),  don  Francisco  Javier 
Castaños,  que  ocupó  á  Alburquerque  y  Valencia  de  Alcántara,  y  habia  dividí* 
do  sus  fuerzas  en  dos  cuerpos,  al  mando  el  uno  de  don  Pablo  Morillo,  el  otro 
de  don  Carlos  España*  y  puesto  la  caballería  á  cargo  del  conde  Penne  Ville- 
mur:  así  como  sucedió  el  general  Latour-Maubourg  en  el  mando  del  5.*  cuer- 
po  francés  que  operaba  en  Extremadura  al  mariscal  Mortier  que  por  este 
tiempo  regresó  á  Francia.  Natural  era  que  procuraran  entenderse  y  concertar* 
sos  movimientos  los  generales  aliados,  y  así  lo  hicieron  Castaños  y  Beresford, 
colocándose  donde  pud  eran  cortar  las  comunicaciones  de  Latour^Maubourg, 
que  se  hallaba  en  Llerena,  con  Badajoz.  Beresford  atacó  y  recobró  la  plaza  de 
Olivenza  (15  de  abril),  haciendo  prisionera  la  corta  guarnición  que  en  ella 
habla,  y  revolviendo  luego  los  aliados  hacia  Llerena,  hicieron  á  Latour-Mau* 

(1)    Por  decreto  de  16  de  diciembre  de  y  6.®  de  Galicia  y  Asturias.  Despaes  se  afia- 

1810  babia  distribuido  el  Consejo  de  Regisa-  di6  el  7.^  de  las  Provincias  Vascongadas  y ' 

cia  toda  la  fuerta  militar  de  España  en  seis  Navarra.  Pero  precisamente  en  estos  días 

ejércitos,  á  saber:  I.*  de  Cataluña;  3.*  de  se  propuso  á  las  Cortes  (sesión  del  26  de 

Aragón  y  Valencia;  3."  de  Murcia;  4.**  de  la  marzo)  que  todos  los  ejércitos  se  redujeran 

kla  y  Cádiz:  5.*  de  JSxtremadura  y  Castilla:  á  tres. 
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bourg  retrocederá  Guadalcanal.  En  ouanto  á  Badajoz,  vino  el  mismo  Welling» 
ton  desde  sus  cuarteles  á  hacer  sobre  ella  un  reconocimiento  (22  de  abril),  f 
después  de  dejar  recomendado  á  Beresford  el  modo  y  plan  de  acometería,  re« 
gresó  á  las  posiciones  en  que  antes  le  dejamos  sobre  el  Coa. 

Por  este  tiempo  (y  es  curioso  incidente  do  este  glorioso  período  de  noestr« 
historia)  habia  solicitado  el  embajador  de  Inglaterra  marqués  de  Wellesley  do 
la  Regenc  a  española  que  se  diese  á  su  hermano  lord  Wellington  el  mando  de 
las  provincias  limítrofes  de  Portugal,  so  protesto  de  emplear  así  mejor  los  re- 
cursos  y  conbinar  mas  acertadamente  las  operaciones  de  la  guerra.  Contestóle 
la  Regencia,  que  siendo  esta  una  lucha  popular,  y  tcni  ndo  aversión  los  espa- 
fióles  á  sujetarse  á  uu  gobierno  estrangero,  no  podia  acceder  á  su  propuesta, 
por  que  tal  condescendencia  se  interpretaría  como  un  acto  de  debilidad:  pero 
que  pondría  á  su  lado  un  general  español  que  obrase  de  acuerdo  con  el  ingles 
en  el  mando  de  aquellas  provincias  y  ejércitos.  Y  como  hubiese  muerto  por  en- 
tonces el  duque  de  Alburquerque,  confirió  la  Regencia  el  mando  do  Galicia  y 
Asturias  al  general  Castaños,  reteniendo  el  de  Extremadura.  No  satísfecbo  do 
esta  respuesta  el  embajador  británico,  insistió  en  su  primera  pretensión,  indi- 
cando  que  de  negarse  lo  que  para  su  hermano  pedía,  cesarían  los  auxilios  que 
hasta  ahora  había  estado  Inglaterra  prestando  á  España.  La  Regencia  contes- 
tó con  la  misma  firmeza;  el  asunto  fué  llevado  á  las  Cortes,  y  se  trató  muy 
seriamente  en  varias  sesiones  secretas,  que  duraron  desde  el  26  de  marzo 
basta  el  4  inclusive  de  abril.  En  una  de  ellas,  á  petición  del  Congreso,  se  pre. 
sentaron  con  toda  solemnidad  los  regentes  á  dar  cuenta  de  las  razones  desv 
negativa  á  la  nota  del  embajador  británico. 

El  presidente  Blake  manifestó,  con  una  entereza  y  un  patriotismo  (fue 
honrará  perpetuamente  su  memoria,  la  necesidad  y  obligación  que  la  nación 
tenía  de  no  entregarse  ni  en  todo  ni  en  parte  á  una  dominación  estrangera,  la 
sensación  que  esto  produciría  en  el  pueblo  español,  y  el  abuso  que  do  ello  po- 
drían hacer  nuestros  enemigos  para  inspirar  desconfianza  en  el  gobierno.  Sos 
compañeros  A^ar  y  Ciscar  le  sostuvieron,  añadiendo  que  valdría  más  perecer 
con  honra  que  causar  á  España  semejante  afrenta.  T  como  el  presidente  de 
la  cámara  les  preguntase  con  qué  recursos  contaba  el  gobierno  para  continuar 
la  guerra,  en  el  caso  de  que  aquella  contestación  retrajera  á  la  Gran  Bretaña 
de  seguir  prestándonos  sus  auxil.os,  respondió  con  energía  Blake:  «No  temo 
«que  llegue  este  caso,  porque  tengo  por  cierto  que  en  auxiliarnos  hacen  los 
«ingleses  su  propia  causa:  mas  aun  cuando  así  fuese,  no  debemos  olvidar  que 
«la  nación  en  su  primer  impulso  no  contó  con  auxilio  ninguno  de  la  tierra,  y 
«asi  proseguiría  aun  cuando  se  viese  abandonada  de  su  aliado.»  Estas  pala-- 
bras  causaron  viva  sensación  y  hasta  entusiasmo  en  los  distinguidos  españoles 
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alU  rennidos;  y  aaoque  todavía  faé  este  asunto  obj  Ho  de  discnsioD,  f  síganos 
manifestaron  temores  y  recelos  de  cansar  enojo  al  gobierno,  británico,  concia* 
yeron  las  Cortes  por  aprobar  la  conducta  de  la  Regencia  (4). 

Repuesto  y  descansado  ya  algún  tanto  el  ejército  francés,  y  provisto  do 
mantenimientos  en  la  fértil  Castilla,  determinó  Massena  moverse  para  socor- 
rer y  avituallar  la  plaza  de  Almeida  (23  de  abril),  que  el  general  inglés  Spen* 
cer  tenía  estrechamente  bloqueada.  A  falta  de  los  soldados  qne  aun  no  esta- 
ban en  aptitud  de  hacer  un  servicio  activo  y  de  sufrir  las  fatigas  de  una  nae* 
va  campaña,  uniósele  el  mariscal  Bessiéres  con  algunas  de  sus  tropas  de  Cas* 
ti  la,  entre  ellas  la  lucida  y  famosa  artillería  y  caballería  de  la  guardia  ' 
imperial:  de  aodo  que  volvió  á  reunir  Hassena  basta  40.000  hombres  útiles  y 
dispuestos  para  todo.  Wellington,  que  se  había  situado  entre  los  rios  Doscasas  , 
y  Turones,  contaba  sobre  33.000,  después  de  la  separación  de  Beresford,  re* 
partidos  en  tres  divisiones  (2).  Auxiliábale  á  cierta  distancia  el  intrépido 
caudillo  español  don  Julián  Sánchez  con  su  cuerpo  franco.  Noticioso  Welling* 
ton  de  los  preparativos  y  moviraioutos  de  Massena,  tomó  sos  posiciones  y  so 
preparó  á  la  acción..  El  %  de  mayo  cruzaron  los  franceses  el  Azava,  y  el  3  ata- 
caron impetuosamente  el  pueblo  de  Fuentes  de  Oñoro  situado  rn  ana  hondo* 
nada  á  la  izquierda  del  Doscasas,  apoderándose  de  la  parte  baja  del  pueblo» 
de  donde  sin  embargo  los  arrojaron  luego  ios  ingleses,  obligándolos  á  repasáis 
el  rio.  El  4  llegó  Massena,  acompañado  de  Bessiéres  con  su  brillante  guardia 
imperial,  y  en  la  mañana  del  S  comenzó  formalmente  la  acción  atacando  el 
tercer  cuerpo  francés  por  la  parte  de  Pozovelho,  y  embistiendo  la  caballería 
de  Montbrun  en  un  llano  á  los  ginetes  de  don  Julián  Sánchez. 

No  hay  para  qué  describir  todas  las  maniobras  de  unos  y  otros  en  el  com* 
bate  de  este  dia.  Wellington  reconcentró  sus'  fueizas  en  Fuentes  de  Oñoro,  de 
cayo  pueblo  tomó  el  nombre  la  batalla,  por  haber  sido  allí  donde  se  sostuvo 
con  mas  empeño  la  pelea,  pugnando  los  franceses  por  apoderarse  de  la  altura 
que  dominaba  la  población,  y  que  se  habia  hecho  en  realidad  el  centro  de 

(f )  VillaDucTa,  Viaje  i  las  Corles.— El  ejércitos.  Bn  esta  ocasión,  por  ejemplo,  las 
conde  de  Toreno,  qae  cuenta  este  Suceso  historias  francesas  dan  al  ejército  de  We<* 
muy  sucintamente,  dice  que  los  tres  regen-  IMngton  50.000  hombres,  las  iok^lesas  le  re- 
tes adoiecierotí  en  esta  ocasión  de  humana  ducen  á  SO.OOí).  Los  franceses  dicen  que 
fregilidad.  «Blükc  (añade),  irlandés  de  ori-  do  llegaban  á  85.000  loa  de  Massma,  loa 
gen,  y  marinos  A  tsar  y  Ciscar,  resintiéronse,  nuestros  los  hacen  pasar  de  45.000.  fil  his- 
el  ano  de  las  preocupaciones  de  familia,  los  toriador  imparcial,  á  falta  de  otros  dalos, 
otros  doa  de  las  de  la  profesion.»^Nosolros  tiene  muchas  veces  que  recnrrir  al  calcula 
creemos  que  los  tres  obraron  como  exce-  prudencial  fundado  en  el  cotejo  de  unos  f 
lentes  patriotas  y  como  buenos  españoles,  otros,  contando  con  la  exageración  apasio- 

(S)    Muy  rara  vex  logra  saoer  el  historia-  nada  que  por  desgracia  se  observa  en  los 

dor  la  verdadera  fueria  numérica  de  los  escritores  de  cada  pais. 
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]os  ingleses,  sin  dejar  por  eso  de  combatirse  en  ambas  alas.  Duró  esta  reñidí- 
sima aécíon  hasta  la  noche,  concluyendo  por  repasar  los  franceses  el  Dosca- 
sas,  y  quedando  los  ingleses  en  la  altura  de  Fuentes  de  Oñoro,  sin  que  ni 
unos  ni  otros  ocupasen  la  parte  de  población  situada  en  lo  hondo.  El  resolta-* 
do  de  la  batalla,  sí  bien  puede  decirse  que  quedó  indeciso,  fué  mas  favorable 
é  los  ingleses,  que  al  fin  lograron  impedir  el  socorro  de  Almeida»  ano  de  sut 
objetos  principales.  Mas  no  por  eso  se  atrevió  Wellington  á  renovar  el  com« 
bate,  y  lo  qae  hizo  fué  atrincherarse  fuertemente  en  su  posición.  Tranquilos 
los  franceses  en  las  soyas  el  6  y  el  7,  retiráronse  el  8  por  el  Águeda  sin  ser 
molestados.  No  correspondieron,  á  juicio  de  los  entendidos,  los  dos  generales 
en  gefe  en  la  bataRa  de  Fuentes  de  Ofloro,  ni  á  su  reputación  de  circunspecto 
el  inglés,  ni  el  francés  á  la  saya  de  vigoroso  y  atinado.  Los  de  su  nación  acha- 
can la  flojedad  y  poco  acuerdo  de  algunos  de  sus  generales  en  aquel  dia  á  des- 
ánimo y  disgusto,  por  saber  ya  que  iban  á  ser  reemplazados,  como  lo  fueron 
en  efecto  muy  pronto,  Junot,  Lorson,  y  el  m:smo  Massena  (i). 

Este  último  dio  orden  al  gobernador  de  Almeida,  general  Brenler,  para 
que  evacuara  la  plaza  al  frente  de  la  guarnición,  volando  sus  muros;  y  en 
efectOy  el  40  de  mayo,  después  de  haber  practicado  las  convenientes  minas, 
salió  Brenier  al  frente  de  4.200  hooibres  que  tenía,  reventaron  tras  él  las 
minas,  derrumbáronse  con  estrépito  las  fortificaciones,  y  él,  abriéndose  paso 
con  intrepidez  por  entre  los  puestos  enemigos,  logró  incorporarse  al  general 
Reynier  en  San  Felices.  Massena  babia  pasado  áCiudad-Rodrigo,  donde  recibió 
la  orden  imperial  que  le  llamaba  á  Francia  (U  de  mayo).  Aqu^  mismo  dia 
entregó  el  mando  del  ejército  al  mariscal  Marmont,  duque  de  Ragusa,  qnien 
volvió  á  establecer  sus  acantonamientoa  en  las  cercanías  de  Salamanca. 
Drouet  con  el  9.»  cuerpo  se  encaminó  á  Extremadura  y  Andalucía.  Wellington 
con  su  ejército  anglo-lusitano  se  acantonó  entre  el  Coa  y  el  Doscasas»  hasla 
que  á  pocos  dias  los  sucesos  le  obligaron  á  moverse  hacia  Extremadura. 

Dejamos  en  esta  provincia  la  plaza  de  Badajoz,  antes  tomada  por  los 
franceses,  acometida  ahora  por  el  general  ingles  Bcresford,  auxiliado  por  el 
5.0  ejército  español  que  mandaba  Castaños,  y  principalmente  por  el  gefe  de 
la  primera  división  don  Carlos  de  España.  Punto  era  este  que  babia  de  atraer 
en  apoyo  de  unos  y  de  otros  respetables  fueraas  enemigas,  y  cuya  concurren- 
cm  habia  de  producir  un  choque  terrible. 

Convencido  el  gobierno  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  enviar  en  ayuda 
de  Castaños  las  Iropas  que  pudieran  sacarse  de  Cádiz,  acordó  preparar  ana 
expedición;  y  las  Cortes,  queriendo  poner  al  frente  de  ella  an  general  de  toda 

(I)    RelacioB  de  la  batalla  por  eí  fcntraA  Pelet,  edecán  de  Masi«Q«t 
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coDüanza  y  al  que  los  demás  ^efes  se  sometiesen  de  buen  grado,  eligieron  al 
general  Blal^e,  presidente  de  la  Regencia,  dispensando  en  esta  ocasión  la  ley 
que  probibia  á  los  regentes  todo  mando  militar:  distinción  tanto  mas  notable, 
cuanto  que  hacía  muy  poco  tiempo  que  las  Cortes  se  habian  negado  á  admitir 
la  renuncia  que  el  mismo  Blake  con  su  natural  modestia  habia  querido  hacer 
del  cargo  de  Regente  (4).  Partió  pues  este  honrado  y  activo  militar  de  Cádiz 
para  el  condado  de  Niebla,  donde  debían  reunírsele  las  tropas  destinadas  á  ia 
espedicion,  en  número  de  42.000  hombres,  en  tres  divisiones,  mandadas  la 
una  por  el  teniente  general  don  Francisco  Ballesteros,  las  otras  dos  por  los 
mariscales  de  campo  don  José  de  Zayas  y  don  José  de  Lardkabal,  capi- 
taneando la  caballería  don  Casimiro  Loi.  El  40  de  mayo  se  hallaba  ya  el  ejér- 
cito expedicionario  acantonado  en  Monasterio,  Fregenal,  Jerez  de  los  Caballé^ 
ros  y  Hontemolin.  El  8  habia  el  general  inglés  Beresford  abierto  trinchera  en 
la  plaza  de  Badajoz  por  delante  de  San  Cristóbal.  El  4  4  se  reunieron  en  Val- 
verde  de  Leg'inós  Beresford,  Cnstaños  y  Blake,  concertaron  ei  plan  de  opera- 
ciones, para  el  cual  habia  enviado  ciertas  bases  lord  Wellington,  y  conforme 
á  él  partieron  el  45  las  tropas  para  la  Albuera,  donde  al  amanecerdel  siguiente 
diallegaron  y  se  les  reunieron  una  división  inglesa  mandada  por  el  general 
Kole,  y  la  primera  de  nuestro  5.o  ejército  que  regía  don  Carlos  de  España, 
con  seis  piezas  de  artillería. 

Pero  también  á  los  franceses  les  estaba  llegando  gran  refuerzo.  El  mariscal 
Soalt,  duque  de  Dalmacia,  no  bien  habia  regrosado  á  Sevilla  después  de  apo- 
derarse de  Badajoz,  cuando  ya  tuvo  que  pensar  en  volver  á  Extremadura  en 
socorro  de  aquella  misma  plaza  amenazada  por  los  aliados.  Así  fué  que  procn- 

(1)   Hi/o  Blake  la  renuncia  eon  la  ocasión  «porqoe  ni  todot  los  tallentot,  decii^  soa 
y  del  modu  siguiente  — Kn  40  de  febrero  de  úliies  para  mondar,  ni  lodos  los, buenos  pa- 
este  afto  oficiaron  las  Corles  á  la  Regencia,  Iricios   son  apropósito  para   adroinislrar,» 
para  que  lesmanífeslase  cuáles  eran  á  su  concluía  rogando  le  fuese  admitida  la  dlmi- 
Juieio  las  causas  de  nuesiras  lamentables  sion  de  su  cargo  de  regente.  «rNa  soy  tan  rao- 
pérdidas,  asi  üe  hombres  como  de  plazas,  y  «deslo,  decía,  que  no  me  crea  con  derecho 
los  medios  que  co  ivendria  emplear  para  re-  «para  ser  reputado  hombre  recto  y  amanto 
mediarlo.  La  Regencia,  y   en  su  nombre  cde  ia  patria:  como  tal  aseguro  á  V.  M.  qne 
Blake  como  presidente,  cenies/ó  en  15  de  «no  soy  apropósiio  para  esie  elevado  desti- 
mismo  mes,  esponiendo  con  lealtad  y  since-  «no,  y  rs  de  la  obligación  de  V.  M.  colocar 
ridad  las  causas  y  los  remedios  posibles,  y  «en  este  puesto  ¿  otro  que  le  llene  mas  di^« 
confesando  que  en  la  designación  de  unos  y  «ñámente,  como  lo  ha  sido  en  mi  el  mani- 
de  otros  no  emitía,  ni  podía  emitir,  ideas  «feslar.ó  luego  que  me  ha  confirmado  la  ez- 
que  no  estuvieran  al  alcance  de  los  bom-  «periencia  en  una  opinión  que  no  dejaba  ya 
bres  ilustrados  y  conocedores  de  las  cir-  «de  ser  la  mia  cuando  fui  sorprendido  cea 
cunstancias  de  la  nación.  Al  ttaal  de  esto  «el  aviso  honroso  de  mi  nombramiento.»' 
documento,  qne  tenemos  ¿  la  vista,  exhor*        El  47  contestaron  las  G6rtes  ao  admi* 
tando  Blake  á  las  Cortes  ¿  que  procuraran  tiendo  su  dimisión, 
emplear  los  hombres  se¿un  su    aptiiud, 
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rando  dejar  amparadas  las  líneas  de  Cádiz  y-la  Isla  y  poner  la  mismií  ciudad 
de  Sevilla  al  abrigo  de  ana  sorpresa,  recogió  cuanta  gente  pudo  d»  los  cuer« 
pos  4 .0  y  4.<>  que  mandaban  Víctor  y  Sebastian!,  y  con  la  brigada  del  general 
Godinet  presentóse  en  Extremadura,  donde  se  le  reunió  Latoor-lfaubourg. 
Tomó  el  mando  del  5.o  cuerpo  el  general  Girard.  El  45  de  mayo  se  hallaba 
Soult  en  Santa  María,  ¿  tres  leguas  de  distancia  de  los  aliados,  con  SO.OOO 
infantes,  5.600  ginetes  y  40  cafiones  (4).  Los  aliados  no  babian  hecho  nada 
delante  de  Badajoz,  á  pesar  de  haber  abierto  trinchera:  los  ingenieros  ípgile- 
aes  no  dieron  grandes  muestras  de  pericia,  y  al  acercarse  Soult  descercó  Be- 
reaford  la  plaza  después  de  haber  perdido  inútilmente  700  hombrea.  Todo 
anunciaba  que  el  verdadero  choque  entre  ambos  ejércitos  iba  á  ser  en  la  Al« 
baera«  Aquí  juntaron  los  aliados  sobre  31.000  hombres,  de  ellos  caai  la  mitad 
españoles,  los  demás  ingleses  y  portugueses. 

El  pequeño  lugar  de  la  Albaera,  á  cuatro  legoas  de  Badajoz,  en  la  carreta 
ra  de  esta  ciudad  á  Sevilla,  está  situado  á  la  izquierda  del  riachuelo  de  aquel 
mismo  nombre,  formado  de  los  arroyos  Nogales  y  Chicapierna,  en  una  vega 
que  se  eleva  por  ambos  lados  insensiblemente,  y  por  la  izquierda  constituye 
unas  lomas  con  vertientes  á  la  otra  parte,  por  donde  corre  el  arroyo  Yalde- 
sevitla.  A  la  espalda  de  esta  pequeña  loma  y  en  dirección  paralela  al  ríachuoi 
lo  se  sitifó  el  ejército  aliado  al  amanecer  deH6,  en  aptitud  de  esperar  la  ba- 
talla: el  cuerpo  espedicionarío  de  Blake  é  la  derecha  en  dos  líneas,  formando 
la  primera  las  divisiones  de  Lardizabal  y  Ballesteros»,  la  segunda,  á  1100  pa* 
sos,  la  de  Zayas:  la  caballería  espedicionaaria  y  la  del  5.o  ejército  al  mando 
del  conde  Peone  Yíllemur  á  la  derecha  de  la  infantería,  también  en  dos  li- 
neas. El  ejército  a oglo-por tugues  en  una  línea  á  continuación  y  á  la  izqnier- 
da  de  la  primera  española:  la  caballería  inglesa  junto  al  arroyo  de  Chicapier- 
na; la  portuguesa  á  la  izquierda  de  toda  la  línea;  tropas  ligeras  inglesas,  ocu- 
paban el  pueblo  de  la  Albuera;  la  artillería  inglesa  y  portuguesa  á  aa  inme« 
diaoion.  Guando  aquella  mañana  llegó  Castaños  con  las  divisiones  de  Kola  y 
de  España,  pasaron  éstos  á  la  izquierda  de  toda  la  posición,  escepto  un  hala- 
llon  español  y  la  artillería,  que  se  colocaron  á  la  derocha  de  Zayas.  Coofteo- 


(4)   Mm  gente  pensó  reunir,  paeste  que  pueden  reaair  i  lai  que  ye  llevo,  y  Im  qve 

el  a  de  mayo  escribía  desde  Sevilla  ai  prin-  han  parlido  del  centro  y  del  norte  Uegani 

cipe  de  Neufchatel  (Berthier):  «Parto  dentro  tiempo,  tendré  en  Extremadura  SSbOOOhoai- 

de  coatM  días  con  lO.OOe  hombrea,  S.00e  bres,  5.000  caballos  y  40  pieus.  Bntooecs 

cabaUos  y  SO  eafiones,  para  arrojar  al  otro  doy  la  batalla  á  los  enemigos,  annqne  se 

lado  del  Guadiana  los  euerpos  enemigos  que  Junte  todo  el  ejército  inglés  que  hay  en  el 

se  han  derramado  por  Extremadura,  liber-  continente,  y  serán  yencidos.»  Ni  aquellas 

tar  &  Badajox,  j  facilitar  la  llegada  del  con-  trepas  llegaron,  ni  se  eumplieros  tnshalv 

do  de  Erlou.  Si  las  tropas  de  este  general  se  gOeftas  ofertas. 
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se,  y  se  recibió  como  mas  feliz  acuerdo,  ea  que  mafidaríá  en  gefe  el  general 
que  hubiera  conducido  mayor  DÚmero  de  tropas,  en  cuyo  concepto  tocó  aquel 
mando  al  mariscal  inglés  Beresford,  á  cuyo  cargo  iban  ingleses  y  por- 
tugueses» 

A  poco  tiempo  aquella  misma  mafiana  se  divisaron  los  enemigos  por  el  ca« 
mino  de  Santa  Marta;  una  columna  suya  se  acercó  al  riachuelo  de  la  Albne- 
ra  y  rompió  un  vivo  fuego  de  cañón;  la  artüleria  de  los  al'ados  se  adelantó 
hacia  el  puente,  y  nuestra  primera  línea  de  infantería  subió  de  frente  á  la 
cresta  de  la  loma  para  mostrarse  al  enemigo.  Mientras  se  sostenía  el  ataque 
por  el  frente,  y  los  franceses  á  favor  de  los  matorrales  y  quiebras  se  adelan- 
taban á  pasar  los  <los  mencionados  arroyos  de  Chicapierna  y  Nogales,  observó 
Blake  sus  maniobras,  de  que  se  cercioró  mejor  por  los  oficiales  del  Estado 
mayor  que  envió  á  esplorarlas,  y  vi¿to  cuál  podría  ser  su  objeto,  se  dispuso 
un  cambio  general  de  frente  sobre  la  derecha,  operación  difícil,  que  se  eje* 
cuto  con  un  orden,  precisión  y  serenidad  que  no  se  esperaba  de  tropas  es- 
pañolas, y  sorprendió  á  los  eslrangeros  que  lo  observaban.  Asi  cuando  los 
franceses  cruzaron  los  arroyos  para  envolver  lo  que  suponían  flanco,  se  en» 
contraron  con  unas  nuevas  líneas  de  batalla  en  posiciones,  y  dispuestas  á  re« 
cibir  el  ataque. 

Resistióle  primero  la  división  Zayas,  continuó  su  movimiento  la  de  Lar* 
dizabal,  y  arremetieron  luego  con  tal  ímpetu  algunos  batallones  de  la  de  Ba« 
llesteros,  haciéndose  en  tanto  un  fuego  mortífero  de  artillería  á  cortas  distan* 
cías,  que  el  enemigo  fué  rechazado  sobre  sus  primeras  reservas;  primer  pre« 
sagio  del  éxito  feliz  de  la  jornada.  Recobrado  no  obstante  el  francés  con  la 
ayuda  de  la  caballería  de  Latour-Maubourg,  y  protegido  por  su  numerosa  ar- 
^  tillaría,  acometió  de  nuevo  y  logró  colocarse  en  la  cresta  de  las  lomas  que 
ocupaban  los  españoles.  En  auxilio  de  éstos  acudió  la  división  inglesa  de  Ste- 
wart,  que  se  puso  á  la  derecha  de  Zayas,  siguiéndole  á  lo  lejos  la  de  Kole.  En 
medio  del  combate,  que  era  terrible,  sobrevino  un  furíoso  vendaval,  acom- 
pañado de  copiosos  aguaceros,  que  impedia  discernir  lo  que  pasaba.  A  favor 
de  esta  confusión  una  porción  de  lanceros  polacos  se  embocaron  á  escape  por 
entre  nuestia  primera  y  segunda  línea;  embistieron  al  inglés  por  la  espalda, 
y  le  hicieron  800  prisioneros  y  le  cogieron  algunos  cañones.  Creyendo  los  in* 
gleses  de  la  segunda  línea  desbaratada  la  primera,  hicieron  fuego  sobre  los 
polacos  hacia  el  punto  en  que  se  hallaba  Blake:  afortunadamente  éste  les  hi- 
zo comprender  pronto  sn  error,  y  mandando  luego  que  algunas  compañías 
de  la  primera  diesen  frente  á  retaguardia  ó  hiciesen  fuego  ¿  los  lanceros  del 
Vístula,  pagaron  éstos  su  audacia  quedando  tendidos  en  el  campo.  La  pelea 
andaba  brava;  hacíanse  descargas  á  medio  tiro  de  fusil:  combatíase  en  el 
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paente;  lachábase  en  el  pueblo  de  la  Albuera,  que  portugueses  y  espafioletf 
defendieron  con  valor  y  con  brío. 

Indeciso  todayía  el  éxito  de  la  batalla  después  de  algunas  horas  de  por- 
fiado y  sangriento  combate,  queriendo  los  franceses  resolverle  de  una  vez, 
se  arrojan  sobre  el  ejército  aliado  en  masas  paralelas.  Lejos  de  asustarse  los 
nuestros,  se  lanzan  á  encontrarlos  de  frente,  tilganos  en  columna  cerrada  y 
arma  al  brazo  como  la  división  Zayas;  pasma  á  los  enemigos  tal  arrojo;  tí« 
tubean  un  inatante,  se  arremolinan,  retroceden  cayendo  unos  sobre  otros, 
se  atrepellan  rodando  por  la  ladera,  y  buscan  amparo  en  la  reserva  situa- 
da al  otro  lado  del  arroyo.  Su  artillería  y  su  caballería  numerosa  protege  á 
los  desbandados  hasta  repasar  el  Nogales,  y  van  á  situarse  todos  en  la  dehe- 
sa de  la  Natera  en  la  entrada  de  un  bosque,  donde  pasan  la  noche,  y  perma- 
necen todo  el  día  47.  En  la  mañana  del  48  emprenden  sigilosamente  la  retí- 
rada;  nuestra  caballería,  inferior  en  número,  se  empeña  demasiado  en  so 
persecución,  y  Soult  consigue  al  menos  marchar  con  cierta  tranquilidad, 
hasta  sentar  sus  cuarteles  en  Lloren  a  el  83. 

Tal  fué  la  gloriosa  batalla  de  la  Albuera  (4).  Perdieron  en  ella  losaliadcs, 
entre  muertos  y  heridos,  mas  de  5.000  hombres,  la  mayoría  ingleses:  la  pér- 
dida de  los  franceses  pasó  de  seguro  de  7.000.  De  una  y  otra  parte  aocom- 
bieron  generales  y  gefes  de  graduación:  murieron  los  generales  franceses, 
Pepin  y  Werlé,  y  fueron  heridos  Gazan,  Maransin  y  Bruyer:  de  los  ingleses 
quedaron  muertos  los  generales  Houi^hton  y  Myers,  heridos  Stewart  y  Kole: 
de  los  nuestros  fué  herido  don  Carlos  de  España,  y  á  Blake  le  tocó  en  uO 
brazo  una  bala  de  fusil,  que  por  fortuna  no  hizo  sino  rasparle  el  cutis. 

Grande  alegría  produjo  en  toda  la  nación  la  noticia  de  esta  victoria.  Las 
Cortes  declararon  benemérito  de  la  patria  á  todo  el  ejército  que  había  com- 
batido en  la  Albuera;  decretaron  una  acción  de  gracias  á  los  generales,  ge« 
fes^  oficiales  y  tropas  de  las  tres  naciones  que  concurrieron  á  la  batalla;  89 
concedió  á  propuesta  de  la  Regencia  la  gran  cruz  de  Garlos  III  al  general;  se 
dio  por  aclamación  el  empleo  de  capitán  general  á  don  Joaquín  Blake;  y  lo 
que  fué  mas  satisfactorio  para  el  general  regente,  fué  la  desusada,  y  por  lo 
mismo  honrosísima  declaración  del  Parlamento  británico,  que  espresó  «reco- 
wnocer  altamente  el  distinguido  valor  é  intrepidez  con  que  se  había  conduoido 
«di  ejército  español  al  mando  de  S.  E.  el  general  Blake  en  la  batalla  de  la  Al* 


(I)   Entre  otras  siogularidadet  ó  ioeldeft*  ditabal,  €0B  objeto  do  rehabilíune,  eoino 

tea  de  esta  batalla»  merece  notarse  ^  do  loconsigaió,  ea  el  concepto  público,  y  recu* 

babor  peleado  en  ella  voluotariamente  como  perar  la  hoqra  militar  lastimada  con  el  des* 

soldado  raso,    y  buscando  los  puestos  de  catabro  del  19  de  febrero  en  Gévora«  Rasgo 

mas  peligro,  el  general  don  Gabriel  de  lien-  digno  de  pundonoroao  guerrero. 
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«buera.D  Y  aun  mas  lisonjero  debió  serle  todavía  que  el  conducto  por  donde 
se  le  comunicó  esta  honrosa  declaración  de  las  Cámaras  fuese  el  mismo  lord 
Wellington,  á  quien  él  ton  tanta  entereza  habla  negado  como  regente  el 
mando  de  las  provincias  españolas  que  el  embajador  su  hermano  babia  pre- 
tendido (1).  También  acordaron  las  Cortes  que,  concluida  la  guerra,  se  eri- 
giese en  la  Albuera  un  monumento  que  recordara  ^  la  posteridad  tan  gloriosa 
jornada,  y  el  nombro  de  un  regimiento  de  caballería  española  refresca  toda- 
vía en  la  memoria  el  de  aquel  pueblo  y  aquella  acción.. 

Lento  y  como  indeciso  se  observó  al  ejército  inglés  después  de  la  batalla 
de  la  Albuera.  Ello  es  que  Wellington,  habiendo  venido  el  19  á  visitar  el. 
campo  del  combate,  ordenó  á  Beresford  que  no  hiciese  sino  observar  al  ene- 
migo y  perseguirle  con  cautela:  después  envió  aquel  general  á  Lisboa  á  orga- 
nizar nuevas  tropas,  volviendo  á  mandar  su  división  el  general  Hill,  ya  res- 
tablecida su  salud.  De  modo  que  no  se  inquietó  á  Soult  en  Llerena,  donde 
se  procuró  subsistencias  y  refuerzos.  Verdad  es  que  una  división  inglesa 
volvió  á  bloquear  á  Badajoz,  juntamente  con  la  de  don  Carlos  de  España, 
cayo  mando,  con  motivo  de  la  herida  de  éste,  se  dio  á  don  Pedro  Agustin 
Girón.  El  bloqueo  de  la  plaza  se  convirtió  luego  otra  vez  en  sitio.  Del  25 
al  31  (mayo)  se  abrieron  trincheras.  Dos  asaltos  intentaron  los  ingleses  y  en 
ambos  fueron  rechazados  sin  fruto,  bien  que  carecían  de  zapadores  y  de  úti- 
les para  el  caso,  y  el  gobernador  francés  Philippon  era  mas  diestro  y  activo, 
y  sabia  mas  de  defensa  que  ellos  de  ataque. 

Sucedió  en  esto  que  habiendo  hecho  los  artilleros  portugueses  una  fogata 
en  el  campo,  prendió  el  fuego  en  los  matorrales  y  en  las  miases,  y  difundién- 
dose con  violenjia  espantosa  por  la  comarca,  y  propagándose  hasta  una  dis- 
tancia  remola,  á  favor  de  hallarse  ya  muchos  de  los  frutos  casi  secos,  devoró, 
por  espacio  de  quince  dias  que  estuvo  ardiendo,  mieses,  dehesas,  montes  y 
casas,  hasta  las  cercanías  de  Mérida,  que  fué  una  desolación  para  el  país,  mas 
horrible  que  la  guerra  misma  que^le  estaba  devastando. 

En  este  tiempo,  reforzado  Soult  con  tropas  de  Drouet,  que  tomó  el  mando 
del  5.0  ejército,  movióse  do  Llerena  (i%  de  junio)  con  la  mira  de  libertar  á 
Badajoz:  bien  que  se  detuvo  con  noticia  de  que  el  mariscal  Marmont,  sucesor 
de  Massena,  con  parte  de  las  tropas  del  ejército  de  Portugal  había  entrado  en 

(f )    Parle  de  don  Joaquín  Blake  al  Con-  ke  á  las  Cortes;  Nogales,  6  de  Junio.— Res* 

sejo  de  Regencia:  Campo  de  Atbuera,  18  de  puesta  de  Blake  al  Consejo  de  Rellenóla; 

mayo  de  ISH.— OQcío  de  los  regentes  al  Nogales;  fd.  de  Jd.— Actas  de  las  cámaras 

general  Blake;  Cádiz,  93  de  mayo  de  1811.—  inglesas;  Die  véneri$,  7  de  junio  de  1811: 

Propuesta  del  gobierno  á  las  Corles;  Cádiz  Resuelto  nemine  dittentiente  por  los  Lo- 

S4.de  mayo  de  id.— Decreto  de  las  Corles;  res,  etc.— Comunicación  de  lord  Wellingloa 

36  de  mayo— Contestación  del  genera)  Bla-  á  Blake:  Quinta  de  San  Juan,  junio  28 
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Dxiremadura,  procedente  de  Salamanca,  y  crazado  el  Tajo,  dirigiéndose  im 
trozo  á  Mérida,  otro  hacía  Medellín.  Por  sn  parte  Wellington,  sabedor  de  los 
movimientos  de  los  dos  mariscales  franceses  Soutt  y  Marmont,  no  creyó 
prudente  aguardarlos,  y  haciendo  levantar  el  sitio  de  Badajoz,  repasó  elGoa* 
diana7  se  retiró  á  Yel ves  (48  de  junio):  los  españoles  le  vadearon  también 
por  Jarumeña.  Harmont  y  Soult  se  avistaron  sm  obstáculo  en  Badajoz,  tantas 
veces  y  tan  sin  froto  amenazada  por  los  ingleses.  Blake  con  sa  ejército  expe- 
dicionario caminó  por  dentro  ()e  Portugal,  y  repasó  el  Guadiana  en  Mértola 
(23  de  junio):  sus  tropas  sufrieron  en  esta  marcha  no  pocas  escaseces,  y  á 
consecuencia  de  ellas  los  soldados  molestaron  bastajite  á  los  naturales*  Yolvien- 
do  de  altí  á  Niebla,  hizo  una  tentativa  para  apoderarse  de  la  villa  cabeza  del 
Condado  (30  de  junio),  pero  falto  dearlillería  de  batir  y  de  escalas,  yacndiendo 
sobre  él  fuerza  enemiga,  hubo  de  desistir  de  la  empresa,  y  reembarcándose 
á  los  pocos  días  regresó  á  Gádia  de  donde  había  salido  (44  de  julio),  y  donde 
pronto  tuvo  que  prepararse  para  otra  expedición.  Soult  bahía  regresado  pt 
también  ¿  Sevilla,  habiendo  salido  de  Badajoz  el  27  de  junio,  después  de  ha* 
cer  volar  los  muros  de  Oli venza,  abandonada  por  los  ingleses  cuando  ae  reti- 
raron detrás  del  Guadiana. 

Ai  resumir  un  historiader  franeés,  por  cierto  nunca  benévolo  con  los  aspt- 
fióles,  el  resultado  de  las  campanas  de  la  primera  mitad  del  año  4844  en  el 
Mediodía  de  la  península,  hace,  entre  otras  muchas,  estas  reflexiones:  «La 
esperanza  de  enseñoreár  la  Andalucía,  mientras  Portugal  era  invadido,  y  de 
conquistar  así  el  Mediodía  de  un  solo  golpe  fué  causa  de  que  sa  diseminaran 
desde  Granada  á  Badajoz  no  menos  de  80.000  soldados,  los  mejores^  que  po- 
seía Francia,  y  de  que  privado  el  ejército  de  Portugal  de  los  socorros  con  qoe 
habla  contado,  no  pudiera  llevarse  á  remate  su  empresa.  Muy  pronto,  ¿  este 
desparrame  de  recursos  se  juntaron  las  ilusiones,  porque  la  primera  necesidad 
que  se  esperimenta,  después  de  cometidos  los  yerres,  es  la  do  no  confesar* 

los Sin  duda  con  su  grande  esperiencia,  con  su  genio  penetrante,  sabia 

Napoleón  muy  bien  las  mermas  espantosas  de  sus  ejércitos  por  coosecaoDQia 
de  las  marchas,  de  las  fatigas,  de  los  combates,  de  los  calores  del  Torano,  da 
los  fríos  del  invierno:  sabíalo  por  haber  sido  testigo  de  ello  bajo  climas  no  tan 
devorantes  en  verdad  como  el  de  España,  y  sin  embargo  no  quería  admitir 
que  los  80,000  hombres  del  mariscal  Soult  estuvieran  ya  reducidos  á  36.000, 
ni  que  Massena  contera,  en  vez  de  70.000  soldados,  con  45.000  de  allí  i  poooi 
y  con  30.000  á  la  postre,  etc.» 


APÉNDICES- 


h 


Instmccton  aprobada  en  12  de  enero  de  4840  por  la  Junta  Cei^lral 
y  gubernativa  del  Reino,  para  la  imposición  y  exacción  de  la 
contribución  extraordinaria  de  guerr(^y  acordada  por  real  decre- 
to de  la  misma  fecha. 


Árt.  1  .o  Todos  los  habitantes  de  estos  reinos  han  de  sat'sfacer  por  via  da 
contribacion  extraordinaria  un  tanto  proporcionado  á  sus  haberes. 

Art.  %.o  Para  aventurar  menos  la  ju3tic¡a  de  la  exacción  los  contribuyen* 
tes  sobre  quienes  ha.de  recaer,  que  serán  todos  los  ciudadanos  absolutamen- 
te en  todos  los  estados  y  condiciones,  sin  otra  excepción  que  la  de  los  que  no 
tienen  otros  bienes  qua  los  sueldos  de  los  empleos  civiles  ó  militares^  por 
cuanto  estos  contribuyen  por  el  método  preven  ao  en  el  real  decreto  de  4  .o  de 
este  mes,  se  repartirán  ea  veinte  y  dos  clasei,  y  en  cada  una  se  colocarán  los 
vdcinos  de  cada  pueblo  según  la  diversidad  de  sus  fortunas. 

3.0  A  la  mas  ínñma  pertenecerán  los  que  no  siendo  absolutamente  pobres 
o  meros  jornaleros,  tienen  algún  oficio  'ó  industria  de  que  viven,  y  S9  les  re- 
puta por  tantj  algún  caudal,  aunque  sea  módico,  y  sojuzga  que  i)odrán  con- 
tribuir con  la  limitada  cuota  de  dos  pesetas  al  mes  ó  noventa  y  seis  reales  al 
iflo.  A  proporción  que  los  ciudadanos  vayan  subiendo  de  estado  se  les  cargará 
mayor  suma  de  contribución  hasta  llegar  á  la  clase  primera  de  la  escala  en  la 
que  la  contribución  es  de  doce  mil  reales  al  afio,  ó  mil  reales  al  mes;  y  para 
que  un  vecino  sea  puesto  en  esta  clase  es  necesario  que  su  fortuna  se  regule 
a  juicio  prudente  en  millón  y  medio  de  reales  de  caudal.  Si  subiere  de  esta 
cantidad,  por  cada  medio  millón  de  caudal  que  se  aumente,  se  aumentarán 
cuatro  mil  reales  al  afio  de  contribución. 
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4. o    La  escala  de  las  clases  y  el  tanto  de  contribución  que  se  ha  fijado  es  ca 
osla  forma: 

Conlribttoion     Gorrespoade 
anual.  á  cada  mes. 


^ 


1.*  De  un  eapítal  estimatlfo  de  milloa  y  medio  de  reales.  12,000  ....  f.OOO 

S.*    de  un  milloa 8.000  ....  686  1  Ins, 

3.«    .  . ; 7,í00  ....  600 

4.*    . ' 6,000  ....  900 

5.* 4,800  ....  400 

6.*    .  .  .  •  • 3,840  ....  830 

7.* 2.880  ....  S40 

8.* 9.400  ....  aoo 

O.* 1,920  ....  460 

40.* 1.680  ....  140 


• 


7.0  Examinado  detenidamente  entre  todos  el  modo  de  vivir  de  cada  parro- 
quiano y  el  conjunto  de  todas  sus  facultades,  se  le  asignará  clase  según  la  opi- 
nión que  se  tenga  ó  se  forme  sobre  estos  antecedentes  de  lo  que  podrá  con- 
tribuir extraordinariamente  en  la  actual  crisis,  en  que  todo  debe  ofrecerse  á  la 
patria  con  heroico  desprendimiento. 


40.O  Gomo  solos  los  absolutamente  pobres  ó  meros  jornaleros  están  exen- 
tos de  hacer  este  sacrificio,  se  comprenderá  en  él  bajo  el  nombr«  de  subsidio 
extraordinario  de  guerra  el  clero  secular  y  regular;  y  como  se  habrán  asigna- 
do clases  también  á  uno  y  otro,  al  clero  secular  por  personas,  y  al  regular  por 
casas  ó  conventos,  se  pasará  copia  autorizada  de  la  regulación  que  se  les  haya 
hecho  á  los  Provisores  ó  Vicarios  gensrales  de  la  diócesis  ó  partido,  para  que 
manden  hacer  la  exacción  por  medio  de  la  persona  que  nombren,  á  la  que  in- 
cumbirá poner  la  cantidad  que  colecte  en  la  Depositaría  ó  Tesorería  Real  que 
se  indicare,  y  para  que  esto  así  se  cumpla,  prestarán  los  MM.  RR.  Arzobis- 
pos, RR.  Obispos  y  demás  prelados  eclesiásticos  todos  los  auxilios  que  cupie- 
ren en  sus  facultades,  pues  así  especialmente  se  les  encarga. 

42.0  S¡  alguno  de  los  contribuyentes  no  [Midiese  satisfacer  so  parte  en 
metálico,  podrá  hacerlo  en  frutos  ó  efectos  directamente  útiles  ▼  de  recibo 

2ue  sirvan  en  especie  para  las  proviaio^es  del  ejército,  I99  ^ua  s»  legdmitiráo 
ios  precios  cnrrientes. 


11. 


Esal  cédula  de  S.  M.  y  señores  del  Consejó  fecha  8  de  julio 
de  1810,  en  que  se  manda  guardar  y  cumplir  el  real  decreto  de  24 
de  mayo  del  mismo  año,  por  el  cual  se  destinó-la  mitad  de  los 
diezmos  para  la  subsistencia  de  los  ejércitos,  cuyos  artículos 
son  los  siguientes: 


I.  «El  clero  secular  y  regular,  que  ha  dado  siempre  ejemplo  de  desinte- 
rés religioso,  y  patriotismo...  conlriDuirá,  ínterin  dure  la  guerra  con  Francia, 
con  la  mitad  de  sus  diezmos  por  via  de  subvención  extraordinaria. 

II.  aSe  esceptuan  del  espresado  servicio  los  curas  párrocos  y  los  que  están 
sirviendo  ó  se  nombraren  para  las  prebendas  ó  beneficios  que  tienen  aneja 
la  cura  de  almas;  pero  los  provistos  nuevamente  para  las  demás  piezas  ecle- 
siásticas que  no  tengan  dicha  calidad,  en  vez  de  contribuir  con  la  mitad  de 
sus  rentas  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  4.»  del  decreto  de  44  de  abril  úl- 
timo, quedan  sujetos  á  esta  subvención  extraordinaria. 

III.  «Igual  servicio  deberán  hacer  todos  los  demás  partícipes  en  diezmos, 
de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean,  sin  excluir  los  dueños  de  las  tercias 
'reales  enngenadns. 

IV.  «Todas  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares  y  de  San  Juan  do 
Jerusalen  están  sujetas  á  la  misma  carga  en  la  sola  parte  díe  diezmos  de  gra- 
nos que  resulte,  pagadas  las  obligaciones  de  justicia  á  que  están  afectas. 

V.  «Esta  subvención  se  ha  de  sa^ ar  de  la' masa  general  de  diezmos,  des- 
pués de  separada  la  casa  excusada,  el  noveno,  las  tercias  reales  de  la  coro- 
na, y  los  novales. 

VI.  «La  otra  mitad  de  los  diezmos  que  quede  y  pertenezca  á  ios  partícipes, 
que  no  sean  el  clero  secular  y  regular,  la  m\l\á  de  las  tercias  reales  enage- 
nadas,  y  los  granos  de  las  encomiendas,  que  no  necesiten  pan  su  precisa 
subsistencia  sus  poseedores,  y  hayan  de  enagenar  éstos,  ha  de  aplicarse 
igualmente  á  los  suministros  de  los  ejércitos  y  plazas;  pero  se  les  pagará  re- 
ligiosamente su  importe  al  fín  del  año  contado  ae  una  cosecha  á  otra,  al  pre- 
cio medio  que  hubieren  tenido  en  él. 

Vil.  «Este  subsidio  extraordinario  de  la  mitad  de  los  diezmos  debe  en- 
tenderse subrogado  en  la  cuota  que  por  esta  razón  habría  de  corresponder  á 
sus  partícipes  por  el  artículo  40  de  la  instrucción  aprobada  en  decreto  de  41^ 
de  enero  último  sobre  la  contribución  extraordinaria  de  guerra  que  se  circuló 
con  fecha  de  45  del  propio  mes,  quedando  por  lo  demás  en  su  fuerza  y  vi- 
gor dicha  contribución  extraordinaria,  cuya  exacción  ha  de  tener  el  mas 
exacto  cumplimiento,  sirviendo  de  hipoteca  so  producto  para  el  pago  de  la 
mitad  de  los  diezmos  sujetos  á  reintegro. 

«El  consejo  de  Regencia,  en  representación  del  rey  nuestro  señor  don 
í'ernandó  Vil,  protesta  solemnemente  recurrir  á  la  silla  Apostólica  para  ob- 
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tener  de  ella  la  debida  aprobación  en  la  parte  que  sea  necesaria  de  lo  acorda- 
do por  este  derreto,  cuando  lo  permitan  las  circunstancias,  y  no  duda  Gon- 
aeguirlo  de  su  piedad  atendido  el  gravísimo  y  justo  medio  en  que  se  funda;  y 
en  defecto  empeña  su  real  palabra  de  reintegrar  en  épocas  felicea  y  propor- 
cionadas la  parte  de  diezmo  que  se  señalan  por  la  Santa  Sede. 

«Tendreislo  entendido,  y  comunicareis  las  órdenes  oportunas  á  su  cum- 
plimiento.—Xavier  de  Castaños,  Presidente. — ^Francisco  de  Saavedra. — Anto- 
nio de  Escaño.— Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe. — ^En  la  Real  Isla  de  León  á 
veinte  y  cuatro  de  Hayo  de  mil  ochocientos  diez. — Al  Qiarqué^  de  laa  Hor* 
mazas.)» — 


m. 


80BKE  AGREClAR  Á  FRANGÍA  LA&  P&OYINGIAS  DEL  EBftO. 


(GotTttpoodenela  de  don  Miguel  Jwó  de  ^udu,  nombrado  duque   da  Santafi  pori 
el  rey  Jof  é.) 

París  20  de  juníode  4SiO. 

m 

Señor:  Me  ha  parecido  conveniente  enviar  á  V.  M.  abiertas  las  cartas 
que  dirijo  con  un  correo  al  ministro  de  Negocios  estrangeros  por  si  quisiese 
enterarse  de  ellas  antes  de  pasárselas.  Por  fin  ya  me  hablan.  Yo  no  noto 
acrimonia  alguna  en  las  explicaciones  que  se  tienen  conmigo.  A  mi  juicio  las 
cartas  que  Y.  M.  escribió  al  emperador  y  á  la  emperatriz  con  motivo  del  ca* 
samiento  han  surtido  buen  efecto.  Nada  me  ha  hablado  todavía  el  empera- 
dor sobre  negocios;  pero  cuando  asisto  al  lever  me  saluda  con  bastante  agra- 
do. El  ministerio  español  se  habia  representado  aquí  por  muchos  como  anti- 
francés. El  difunto  conde  de  Cabarrús  era  el  que  se  habia  atraído  mayor 
odio.  Sobre  esto  me  he  explicado  con  algunos  ministros  y  creo  que  con  m* 
to.  Aunque  parece  iodubitable  el  deseo  de  unir  á  la  Francia  las  provincias  si- 
tuadas maa  acá  del  Ebro,  y  se  prepara  todo  para  ello,  no  es  todavía  una  cosa 
resuelta  según  el  dictamen  de  algunos,  y  se  deja  pendiente  de  ios  sucesos 
venideros,  juzgo,  señor,  que  por  ahora  nada  quiere  de  nosotros  el  emperador 
con  tanto  ahinco,  como  el  que  no  le  obliguemos  ¿  enviar  dinoro  á  España.  El 
estado  de  su  erario  parece  que  le  precisa  ¿  reducir  gastos.  Debo  hacer  ¿ 
Mr.  Denoié  la  justicia  de  que  en  sus  cartas  habla  con  la  mayor  sencillez  sin 
ndicar  siquiera  que  haya  poca  voluntad  de  nuestra -parte  para  facilitar  los 
auxilios  que  necesita  su  caja  militar. 

¿Creerá  V.  M.  que  algunos  políticos  de  París  han  llegado  á  decir  que  en 
España  se  preparaba  una  nueva  revolución  mas  peligrosa  para  los  franceses, 
es  á  saber,  que  los  españoles  unidos  á  V.  M.  se  levantarían  •■  ontra  ellos? 
Considere  V.  M.  si  cabe  una  quimera  mas  absurda,  y  cuan  perjudicial  nos 
podría  ser  si  tomase  algún  crédito.  Y  espero  que  semejante  idea  no  tenga 
cabida  en  ninguna  persona  de  juicio,  y  que  caerá  prontamente,  porque  ca* 
rece  hasta  de  verosimilitud. 

Dos  veces  he  hablado  al  príncipe  de  Neufchatel  sobre  la  justa  queja  dada 
por  Y.  M.  contra  el  mariscal  Ney.  £n  la  primera  m9  dijo  que  el  em^ierador 
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no  le  babia  entregado  la  carta  de  V.  M.,  y  BÍgníficó  que  no  era  de  aprobar  la 
conducta  del  mariscal;  y  en  la  segunda  me  respondió  qae  ñadí  podía  hacei 
en  este  asunto. 

^  Se  ba  sostenido  aquí  por  algunos  días  la  opinión  de  que  los  nuevos  moví* 
mientes  de  la  Holanda  acarrearían  la  reunión  do  aquel  país  al  imperio  fran« 
cés;  pero  abora  se  cree  que  no  se  llegará  á  esta  extremidad. 

Sé  con  satisfacción  qae  la  reina  mi  señora  experimenta  algún  alivio  en  laa 
aguas  de  Plombiéres.  Las  señoras  Infantas  gozan  muy  buena  salud.  He  oido 

5ne  la  reina  de  Holanda  está  enferma  de  bastante  cuidado  en  Plombiéres. 
¡uedocomo  siempre  con  el  mas  profundo  rendimiento. — ^Señor. — ^De  Y.  M. 
el  mas  bumilde,  obediente  y  fiel  subdito. — Ei  duque  de  Santafé,  . 

París  S2  de  setiembre  de  1840. — Señor. — Según  nos  ha -dicho  anoche  el 
príncipe  de  Neiifcbatel,  además  de  haberse  declarado  que  á  V.  M.  correspon- 
de el  mando  militar  de  cualquiera  ejército  á  que  quisiese  ir,  se  va  á  formar 
"  uno  en  Madrid  y  sus  cercanías  que  estará  á  sus  inmediatas  órdenes;  pero  to« 
davía  nada  ba  resuelto  S.  M.  I.  sobre  la  abolición  de  los  gobiernos  militares, 
y  restitución  á  V.  H.  de  la  administración  civil.  Sobre  esto  instamos  mucho» 
conociendo  que  es  el  punto  principal  y  mas  urgente.  Nos  ha  dicho  también  *el 
príncipe,  que  ha  comunicado  órdenes  muy  estrechas  dirigidas  á  impedir  las 
dilapidaciones  de  los  generales  franceses,  y  que  se  examine  la  conducta  de  al- 
guno da  ellos  como  Bartbélemy* 

El  duque  de  Gadore,  en  una  conferencia  que  tuvimos  el  miércoles,  nos 
dijo  expresamente  que  el  emperador  exigía  la  cesión  de  las  provincias  de  mas 
acá  del  Ebro  por  indemnización  de  lo  que  la  Francia  ha'  gastado  y  gastará  en 
gente  y  dinero  para  la  conquista  de  España.  No  se  trata  de  darnos  el  Por« 
tugal  en  compensación.  Nos  dicen  que  cié  esto  se  hablará  cuando  esté  som<'t> 
do  aquel  país,  y  que  entonces  es  menester  consultar  la  opinión  de  sus  habi- 
tantes, que  es  lo  mismo  que  rehusarlo  enteramente.  El  emperador  no  se 
contenta  con  retener  las  provincias  de  mas  acá  del  Ebro,  quiere  que  le  sean 
cedidas.  No  sabemos  si  desistirá  de  esto  como  lo  proauíamos.  Quedo  con  el 
mas  profundo  r^ppeto,  etc. 


IV. 


SOBRE   EL   PLAN   DE  KOLLY, 


r^o  Azanza  al  mÍDistro  de  Negocios  estrangerof.) 


París  18  de  mayo  de  1810. — ^Excmo.  Sr. — ^Es  imponderable  la  impresión 
que  han  hecho  en  Francia  las  noticias  publicadas  en  el  Monitor  sobre  la  apre« 
hension  del  emisario  inglés  barón  de  KoUy  en  Valencey  y  las  cartas  escritas 
por  el  príncipe  de  Astúrías.  Cuando  yo  entré  en  Francia,  en  todos  los  pueblos 
se  hablaba  de  esto.  El  vulgo  ha  deducido  mil  consecuencias  absurdas.  Lo  que 
se  cree  por  los  mas  prudentes  es  que  Kolly  fué  enviado  de  aquí,,  donde  residió 
muchos  años,  para  ofrecer  sv»  servicios  á  la  o^rte  de  Londres,  y  que  consiguió 
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engañarla  períej^tamente.  El  principe  por  este  medio  se  ha  desacreditado  y 
hecho  despreciable  más  y  más  para  con  todos  los  partidos.  Se  cree  no  obs* 
tante  que  el  emperador  piensa  en  casarle,  y  que  tal  Tez  será  con  la  hija  de 
su  hermano  Lu(  laño.  El  prefecto  de  Blois  que  ha  estado  muchos  días  eo  Ya* 
lencey  me  h»  di^bo  que  esto  es  verosímil,  y  que  él  mismo  ha  ^isto  ona  carta 
escrita  recientemente  por  el  emperador  al  príncipe  en  términos  bastante  am  is- 
tosos,  y  asegurándole  que  le  cumpliria  todas  las  ofertas  hechas  en  Bayona.  El 
pnoc'pe  in<^ta  por  salir  de  Valencey,  y  pide  que  se  le  dé  alguna  tierra,' aunque 
sea  hacia  las  fronteras  de  Alemania,  lejos  de  las  de  España  é  Italia,  y  dá 
muestras  de  sentir  y  desaprobar  lo  que  se  hace  en  España  á  nombre  suyo,  ó 
con  pretesto  de  ser  á  su  favor. — ^El  duqiie  de  SaRtafé.-=r3enor  ministro  de 
Negocios  estrangeros. 


V. 


MRE  EL  INCIDENTE  DEL  DUQUE  DE  ORlEAKS. 


(Del  Diarlo  de  las  operaciones  de  U  Regencia.) 


Hé  aquí  lo  que  refiere  acerca  de  este  asunto  el  Manifiesto  ó  sea  Diario  ma- 
nuscrito de  la  primera  Regencia  extendido  por  don  Francisco  Saavedra»  uno 
de  los  regentes  y  principal  promotor  de  la  venida  del  duque. 

Dia  ^Ode  margo  de  ^%\0,  «En  este  dia  se  concluyó  un  asunto  grave  so- 
bro que  se  habia  conferenciado  ]arg:^monte  eu  los  dias  anteriores.  Este  asunto 
que  traia  su  origen  de  dos  años  atnis,  tuvo  varios  trámites,  y  se  puede  redu- 
cir en  sustancia  á  los  términos  siguientes. 

«Luego  que  se  divul(;ó  en  Europa  la  feliz  revolución  de  España  acaecida 
en  mayo  de  4808,  manifestó  el  duque  do  Oiieans  sus  vivos  deseos  de  venir  á 
defender  la  justa  causa  de  Fernando  VIL:  con  la  esperanza  de  lograrlos  pasó 
á  Gibraltar  en  agosto  de  aquel  año,  acompañando  al  príncipe  Leopoldo  de  Ñá- 
peles que  parece  tenia  iguril  designio.  Las  circunstancias  perturbaron  los  de- 
seos de  uno  y  otro;  pero  no  desistió  el  duque  de  su  intento.  A  principios  de 
4809,  recien  llegada  á  Sevilla  la  Junta  Central,  se  presentó  allí  un  comisionado 
suyo  para  promover  la  solicitud  de  ser  admitido  al  servicio  de  España,  y  en 
efecto  la  promovió  con  la  mayor  eficacia,  componiendo  varias  Memorias  que 
comunicó  á  algunos  niiembros  de  la  Central,  especialmente  á  los  señores  Ca- 
ray, Valdés  y  Joveilanos.  No  se  atrevieron  éstos  á  proponer  el  asunto  ala 
Junta  Conlral  como  sj  pedia,  por  ciertos  reparos  políticos;  y  á  pesar  de  la  ac- 
tividad y  buen  talento  del  comisionado  no  llegó  este  asunto  á  resolverse,  aun- 
que se  trató  en  la  sección  de  Estado;  pero  no  se  divulgó. 

oEn  julio  de  dicho  año  escribió  por  sí  propio  el  duque  de  Orleans,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Menorca,  repitiendo  la  oferta  de  su  persona;  y  expre- 
sando su  anhelo  de  sacrificarse  por  la  bella  causa  que  los  españoles  babian 
adoptado.  Entonces  redobló  el  comisionado  sus  esfuerzos,  y  para  prevenir  cual- 
quier reparo,  presentó  una  carta  de  Luis  XVIU.  aplaudienao  la  resolución  del 
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duque,  y  otra  de  lord  Portland,  manifestándole  en  nombre  del  rey  británico 
no  haber  reparo  alguno  en  que  pusiese  en  práctica  su  pensamiento  de  pasar 
á  España  ó  Ñapóles  á  defender  los  derechos  de  su  familia. 

«En  esta  misma  época  llegaron  noticias  de  las  provincias  de  Francia  limí- 
trofes á  Cataluña,  por  medio  del  coronel  don  Luis  Pons,  que  se  hallaba  á  esta 
sazón  en  aquella  frontera,  m^mifeslando  el  disgusto  de  los  habitantes  de  di- 
chas provincias»  y  la  facilidad  con  que  se  sublevarian  contra  el  tirano  de  Eu- 
ropa, siempre  que  se  presentase  en  aquellas  inmediaciones  un  príncipe  de  la 
casa  de  Bornon,  acaudillando  alguna  tropa  española. 

«De  este  asunto  se  trato  con  la  mayor  reserva  en  la  sección  de  Estado  de 
la  Junta,  y  se  comisionó  á  don  Mariano  Carnerero,  oficial  de  la  secretaria  del 
Consejo,  mozo  de  muchas  luces  y  patriutismo,  para  que  pasando  á  Cataluña» 
conferenciando  con  el  general  de  aquel  ejército  y  con  don  Luis  Pons  y  obser- 
vando el  espíritu  de  aquellos  pueblos,  examinase  si  seria  bien  recibido  en  Ca- 
taluña. Salió  Carnerero  á  mediados  de  setien^bre,  y  en  menos  de  dos  mese^ 
evacuó  la  comisión  con  exactitud,  sigilo  y  acierto.  Trató  con  el  coronel  Pons 
y  el  general  Blake  que  se  hallaban  sobre  Gerona,  y  observó  por  sí  mismo  el 
modo  de  pensnr  de  los  habitantes  y  de  las  tropas.*  El  resultado  de  sus  inves- 
tigaciones de  que  dio  puntual  cuenta  fué,  que  el  duque  de  Orleans,  educado  en 
la  escuela  del  célebre  Dumouriez  y  único  príncipe  de  la  casa  de  Borbon  que 
tiene  reputación  militar,  seria  recibido  con  entusiasmo  en  las  provincias  do  ' 
Francia,  y  que  en  Cataluña,  donde  se  conservan  los  monumentos  de  la  gloria 
de  su  bisabuelo  y  la  reciente  memoria  de  las  virtudes  de  su  madre»  encontra- 
ría general  aceptación. 

((Mientras  Carnerero  desempeñaba  sn  encargo,  el  comisionado  del  duque 
se  marchó  á  Sicilia,  adonde  le  llamaban  á  toda  priesa.  En  el  mismo  intervalo 
se  creó  en  la  Junta  Central  la  comisión  ejecutiva',  encargada  por  su  constitu- 
ción del  gobierno.  En  esta  comisión  pues,  donde  apenas  habia  un  miembro 
que  tuviese  la  menor  idea  de  este  negocio,  se  examinaron  los  papeles  relati-  . 
vos  á  la  comisión  de  Carnerero.  Todo  fué  aprobado  y  quedó  resuelto  se  acep- 
tase la  oferta  del  duque  de  Orleans,  y  se  le  convidase  con  el  mando  de  un 
cuerpo  de  tropas  en  la  parte  de  Cataluña  que  se  aproxima  á  las  fronteras  de 
Francia;  que  se  previniese  á  aquel  capitán  general  lo  conveniente  por  si  se 
veriñcaba;  que  se  comisionase  para  irá  hacer  presente á  dicho  príncipe  la  re- 
solución del  gobierno  al  mismo  Carnerero,  y  que  se  guardase  el  mayor  sigilo 
ínterin  se  realizase  la  aceptación  y  aun  la  venida  del  duque,  por  el  gran  ries- 
go de  que  la  trasluciesen  los  franceses. 

«Ya  todo  iba  á  ponerse  en  práctica  cuando  la  desgraciada  acción  de  Ocaña 
y  sus  fatales  resultados  Suspendieron  la  resolución  de  este  asunto,  y  sus  docu- 
mentos originales,  envueltos  en  la  confusión  y  trastorno  de  Sevilla,  no  se  han 
podido  encontrar.  Por  fortuna  se  salvaron  algunas  copias;  y  por  ellas  se  pudo 
dar  cuenta  de  un  negocio  nunca  mas  interesante  que  en  el  dia. 

«El  Consejo  pues  de  Regencia,  enterado  de  estos  antecedentes,  y  persua- 
dido por  las  noticias  recientemente  II  gidas  de  Francia  de  todas  las  fronteras, 
y  por  la  consideración  de  nuestro  estado  actual,  de  lo  oportuna  que  sería  la 
venida  del  duque  de  Orleans  á  España,  determinó:  que  se  lleve  á  debido  efec- 
to lo  resuelto  y  no  ejecutado  por  la  comisión  ejecutiva  de  la  Central  en  30  de 
noviembre  de  4809;  que  en  consecuencia,  condescendiendo  con  los  deseos  y 
solicitudes  del  duque,  se  le  ofrezca  el  mando  de  un  ejército  en  las  fronteras 
de  Cataluña  y  Francia;  que  vaya  para  hacérselo  presente  el  mismo  don  Maria- 
no Carnerero  encargado  hasta  ahora  de  esta  comisión,  haciendo  su  viaje  con 
el  mayor  disimulo  para  que  no  se  trascienda  su  objeto;  que  para  el  caso  de  . 
aceptar  el  duque  esta  oferta,  hasta  cuyo  caso  no  deberá*  revelarse  en  Sicilia 
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el  asunto  á  nadie,  lleve  el- comisionado  car  tas  para  nuestro  ministro  en  Puler- 
mo,  para  el  rey  de  N  jpoles  y  para  la  duquesa  do  Orleans  madre;  que  se  corou- 
niqne^desde  luexso'todo  á  don  Enrique  O'Donnell,  general  del  ejército  de  Gata* 
luna,  y  al  coronel  do0  Luis  Pons,  encargándoles  la  reserva  basta  la  llegada  del 
duque.  Últimamente,  para  que  de  ningún  modo  pueda  rastrearse  el  objeto  de 
la  comisión  de  Carnerero,  se  dispuso  que  se  embarcase  en  Cádiz  para  Cart^»- 
Kena,  donde  se  previene  esté  pronta  una  fragata  de  guerra  que  le  conduzca  á 
Palermo,  y  traiga  al  duque  é  Cataluña.» 

Dia  SO  de  junio.  «A  las  siete  de  la  mañana  lleftó  á  Cádiz  don  Mariano  Gir* 
nerero  comisionado  á  Palermo  para  acompañar  al  duque  de  Orleans  en  caso  de 
venir,  como  lo  había  solicitado  repetidas  veces  y  con  el  mayor  ahinco,  á  ser- 
vir en  la  justa  causa  que  defendía  la  España.  Dijo  que  la  fragata  Venganza  en 
que  venia  el  duque  iba  á  entrar  en  el  puerlo;  que.habian  salido  de  Patérmo  en 
f%  de  mayo  y  llegado  á  Tarragona,  que  era  el  puerto  de  su  destino;  que  pun« 
lualmente  hallaron  la  Cataluña  en  un  lastimoso  estado  de  convulsión  y  des* 
aliento  con  la  derrota  del  ejército  delante  de  Lérida,  la  pérdida  de  esta  plaza 
y  el  inesperado  retiro  que  nabia  he^ho  del  ejército  el  general  O'Donnell;  qne 
sin  embargo  que  en  Tarragona  fué  recibido  el  duque  con  las  mayores  muestras 
de  aceptación  y  de  júbilo  por  el  ejército  y  el  pueblo,  que  su  llegada  reanimó 
las  esperanzas  de  aquellas  gentes,  y  que  aun  clamaban  porque  tomase  el  man* 
do  de  las  tropas,' él  juzgó  no  debía  ac/Optar  un  mando  que  el  gobierno  de  Es- 
paña no  le  daba,  y  que  aun  su  permanencia  en  aquella  provincia,  en  una  cir- 
cunstancia tan  critica,  podría  atraer  sobre  ella  todi.s  los  esfuerzos  del  enero  go. 
En  vista  de  todo  se  determinó  á  venir  con  la  f<  ágata  á  Cádiz  á  ponerse  á 
las  órdenes  del  gobie.  no.  En  efecto,  el  duque  desembarcó,  estuvo  á  ver  á  los 
miembros  de  la  Regencia  y  ¿  la  noche  se  volvió  á  bordo.» 

Dia  28  de  Julio.  «El  duque  de  Orleans  se  presentó  inesperadamente  al 
Consejo  de  Regencia,  y  leyó  una  Memoria  en  que,  tomando  por  fundamento 
que  habia  sido  convidado  y  llamado  para  venir  á  España  á  tomar  el  mando  de 
nn  ejército  en  Cataluña,  se  quejaba  de  que,  habiendo  pasado  mas  de  un  mes 
después  de  su  llegada,  no  se  le  hubiese  cumplido  una  promesa  tan  solemne; 
que  no  se  le  hubiese  hablado  sobre  ningún  punto  militar,  ni  aun  contestado 
á  sus  observaciones  sobre  la  situación  de  nueiU  os  ejércitos,  y  que  se  le  man- 
tuviese en  una  ociosidad  indecorosa.  Se  quiso  conferenciar  sobre  los  varios 
particulares  qué  incluía  el  papel  y  satisfacer  á  las  quejas  del  duque;  pero  p'dió 
se  le  respondiese  por  escrito,  y  la  Regencia  resolvió  se  ejecutase  asi  reducien- 
do  la  respuesta  á  tres  puntos;  4  .o  Que  el  duque  no  fué  propiamente  convidado 
sino  admitido,  pues  habiendo  hecho  varias  insinuaniones,  y  aun  solicitudes 
por  sí,  y  por  so  comisionado  don  Nicolás  de  Broval,  para  aue  se  le  permitiese 
venir  á  los  ejércitos  españoles  á  deftínde^  los  derechos  de  la  augusta  causa  de 
Borbon;  y  habiendo  manifestado  el  beneplácito  de  Luis  XVIII.  y  del  rey  de  In- 
glaterra, se  habia  con  lescendido  á  sus  deseos  con  la  generos¡<Jad  que  corres- 
pondia  á  su  alto  carácter,  explicando  la  condescendencia  en  términos  tan  ur- 
banos que  máa  pare:ia  un  convite  que  una  admisión.  S.o  Que  se  ofreció  dar  al 
duque  el  mando  de  un  ejército  en  Cataluña,  cuando  nuestras  armas  iban  bo- 
yantes en  aquel  principado  y  su  presencia  prometia  felices  resultados;  pero 
que  desgraciadamente  su  llegada  á  Tarraeona  se  verificó  en  un  momento  crí- 
tico, cuando  se  habia  trocado  la  suerte  de  las  armas,  y  se  combinaron  una 
multitud  de  obstáculos  que  impidieron  cumplirle  lo  prometido,  y  que  tal  vez 
ae  hubieran  allanado  si  el  duque,  no  dándose  tanta  priesa  á  venir  á  Cádiz, 
hubiese  permanecido  allí  algún  tiempo  más.  3.^  Que  el  gobierno  se  ha  ocupado 
y  ocupa  seriamente  en  proporcionarU)  el  mando  ofrecido,  ú  otro  equivalente; 
pero  que  las  circunstancias  no  han  cuadrado  hasta  ahora  con  sus  medidas.» 
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hia  2  de  agosto.  «A  primera  hora  se  trató  acerca  del  duqae  de  Odeans» 
á  quien  por  una  paite  se  desea  dar  el  mando  de^  ejército,  y  por  otra  parte  se 
halla  la  dificultad  de  que  la  Inglaterra  hace  oposición  ¿  eUo.  En  electo,  el 
embajador  Wellesley  ha  insinuado  ya,  aunque  privadamente,  que  en  el  ins-* 
tante  que  é  dicho  duque  se  confiera  cualquiera  mando  ó  intervención  en 
nuestros*  asuntos  militares  ó  políticos,  tiene  orden  de  su  corte  para  re* 
clamarlo....» 

Día  30  de  zetiemhre,  «El  duque  de  Orleans  vino  á  la  isla  de  León  y  quiso 
entrar  á  hablar  á  las  Cortes;  pero  se  excusaron  de  admitirle,  y  sin  avisar  ni 
darse  por  entendido  con  la  Regencia,  se  volvió  en  seguida  á  Cádiz.  Casi  al 
mismo  tiempo  se  pasó  orden  al  gobernador  de  aquella  plaza  para  que  con  buen 
modo  apresurase  la  ida  del  duque.  Se  recibió  respuesta  de  éste  al  oficio  que 
se  le  pasó  en  nombre  de  las  Giórtes,  y  decia  en  sustancia  en  términos  muy 
políticos  que  se  marcharia  el  miércoles  3  del  próximo  mes.» 

Diá  5  de  octubre,  «A  la  noche  se  recibió  parte  de  haberse  hecho  á  la  vela 
para  Sicilia  la  fragata  Esmeralda  que  llevaba  al  dwjue  de  OrlBaa<«,  y  se  comu- 
nicó iomfdiafafnenta  á  las  Cortes  » 


-r^  — w^M. 
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I?ID1CB  DEl  TOAO  DUODECUO. 


PARTE      TERCERA- 


f6Di%D  MODEBIVA. 


DOMINACIÓN  DE   LA   CASA  DE  BORBON- 


LIBRO  ÍX. 


BBINABO  DE  GARLOS  IV. 


CAPITULO  XV. 


fiOSlEBID  DEL  PRÍNCIPE  fi£  LA  PAZ. 
SITüAaON  ECONÓMICA  DEL  REINO. 


»•  if##9  4  ñ^mv. 


Enorme  deuda  ocasionada  por  las  guerras  anteriores.— Nuevas  cadsas  de 
nuestra  penuria.— Calamidades  públicas:  epidemias:  síniesiros:  aRos  estéri- 
les.—Respiro  que  deja  la  paz  marítima.— Deuda  que  se  fué  amortizando.— 
Hedidas  económicas.— Oficinas  de  Fcmcnio.— Sus  trabajos  estraordinarios. 
—Aumento  de  pagas  del  ejército  y  la  marina.- Obras  publicas.— Provisio- 
nes en  favor  de  los  labradores,  cosecheros  y  panaderos.— Introducción  de 
granos  estrangeros  en  España.- La  compa&ia  de  asentistas. -Célebre  con- 
trato con  .\ir.  Ouvrard.—Surtido  de  nuestros  mercados,  y  destrucción  de 
acaparadores  y  logreros.- Nueva  guerra  con  la  Gran  Bretafia,  y  nuevos  apu- 
ros del  tesoro.— Eiiagenacion  de  la  séptima  parte  de  los  bienes  del  clero.— 
Loterías  estraordinarias  —Nuevas  contribuciones.— Falta  de  provisiones  pa- 
ra nuestras  escuadras.— Quejas  y  exigencias  de  gobierno  francés.— Largue- 
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zas  d«l  espafio).— Empréstitos  de  Holanda.— Historia  y  vicisitudes  de  las  II- 
C|^Didaciones  de  estos  codi ratos.— Total  de  la  deuda  de  Espafta  en  aquel 
tiempo.— Estado  de  la  agricultura,  del  comercios  de  la  iodostria.— laem 
de  nuestra  marina.— Causas  de  su  decadencia.— Vindicación  de  Espafta,  é 
ímpugD«cioD  de  ios  errados  asertos  é  injustos  cargos  de  ud  historiador 
francés De5á34. 


CAPITULO  xvr. 

MOVIMIENTO  INTELECTUAL. 

3TAD0  DE  LAS  CIEKCIA8  T  LAS  LETRAS, 


Juicio  de  dos  erudito^  éácíitdfes  contemporáneos  sobre  esta  materia.— Mul- 
tiplicación de  escuelas  y  protección  de  maestros.— Adopción  del  sistema 
del  célebre  Pestaloizi.-»NueTos  establecimientos  de  enseñanza.— Semina- 
rio de  caballeros  pages-^Regularizacioo  de  carreras  facultatiras.— Fo- 
mento especial  de  la  botánica.— Sistema  de  escuelas  de  agricultura  prácti- 
ca.- Estadode  la  imprenta  y  librería.— Publicaciones  notables.— Providen- 
cia sobre  las  obras  por  suscricion  y  por  entregas.— Medidas  para  enri- 
guecer  y  dotar  la  Biblioteca  Real.— Se  nace  á  la  Academia  de  la  Historia 
inspectora  y  guardadora  de'todas  las  antigüedades  y  monumentos  históri- 
cos del  reino.— ^critorfS  ilustres,  y  noticia  de  algunas  de  sus  produccio- 
nes.— Carácter  de  aquella  literatura.- Reformas,  corrección  de  abusos 
perjudiciales  á  la  eivilitacioú  y  á  la  cultura.— Prohibición  de  enterrar  en 
los  templos,  y  construcción  de  campo-santos.— Abolición  de  las  corridas 
de  toros  y  novillos  de  nfuerte.- Reforma  y  reglamentó  general  de  teatros. 
—Proyecto  de  reformación  de  las  óidenes  religiosas.— nombreí  eminentes 
que  se  formaron  en  este  reinado ^ ,...,.    Uo  »S  &  5l« 


CAPITULO  XVII. 


INTRIGAS  políticas» 


U  FAMILIA  REAL  Y  DON  MANUEL  GOBOY, 


FHueipió  y  motivos  de  la  aversión  popular  á  doD  Manuel  Godoy.—€aasat  qoe 
la  anmenlaron.— Ceguedad  de  los  reyes  y  fascinación  del  favorito.— Crítica 
situación  de  España  y  de  Europa  al  encargarse  éste  del  gobierno.- Cúl* 
paule  de  todos  ios  males.- Resentimientos  de  todas  las  clases  del  Estado. 
— Ks  no  obstante  objeto  continuo  de  bajas  adulaciones:— Mérito  que  tuvo 
en  haber  llevado  ai  ministerio  á  Jovelianos  y  Saavedra.— Caida  de  Godoyr 
— Si  inOuyeron  en  ella  ios  dos  ministros.— Recobra  su  valimiento  el  prín- 
cipe de  la  Pas.— Destierro,  prisión  y  largos  padecimientos  del  ilustre  Jove* 
llanos.— Oué  parte  tuvo  en  ellos  Godoy.— JLo  que  este  suceso  aumentó  con- 
tra él  el  disgusto  público;— Principio  de  las  desavenencias  entre  ii  real  fa« 
milla.— El  canónigo  Escoiqniz  es  nombrado  preceptor  del  principe  de  Ai-« 
tArias.— Carácter  y  designios  de  aquel  eclesiástico.— Se  apodera  del  co.  azoa 
del  Joven  alumno.— Conspira  contra  el  principe  de  ia  Paz.— Disgusta  á  Car- 


J 


JISDICE.  ^^1 

FAOlllát. 

los  1¥.  y  es  d««ierra4lo  k  Tol(Mlo.«^gae  correspondencia  secreta  con  Fer- 
nando y  le  visita  clandesiinamenle.— Mutua  desconfianza  entre  los  reyes  y 
su  hijo  primogénilo.— Enlace  de  éste  con  la  princesa  de  Nápoles.->GonseJo 
de  Godoy  al  tratarse  esta  boda,  y  signiflcacion  que  se  le  dió.— Formacioii  V   - 

de  un  partido  Fernandista  contra  el  principe  de  la  Pai.-^dio  qne  se  pro- 
fesan los  dos  partidos.— Inicuos  proYectos  que  reciprocamente  se  atribu- 
yen.—Dirige  Bscoiquix  el  partido  ae  Fernando.— Conspira  la  princesa  de 
Asturias  contra  la  política  de  Godoy.— Correspondencia  secreta  de  Marta 
Antonia  eon  su  madre  la  reina  de  ñipóles.— La  descubre  Napoleón  y  la 
denuncia  áGodov.— Muerte  de  la  princesa  de  Asturias,  v  calumnia  que  so- 
bre ella  se  difunaió.- ('amblan  de  política  los  dos  partidos  de  la  corte.— 
Godoy  se  adhiere  i  Inglaterra;  Fernando  y  sus  parciales  se  declaran  por 
Francia.— Triunfos  de  Napoleón.— Esfuerzos  del  principe  déla  Paz  por  de- 
senojarle.—Provectan  casar  ai  principe  de  Asturias  con  la  cuñada  de  Go- 
doy.—Accede  al  pronto  Fernando,  y  lo  resiste  después.— Es  nombrado 
Godoy  Gran  Almirante  con  tratamiento  de  Alteza.— Indignación  que  pro- 
duce.—Ambos  partidos  se  prosternan  ante  Bonaparle,  v  buscan  con  afán 
su  protección.— Relaciones  de  Godoy  con  el  príncipe  Murat.— Los  parcia- 
les de  Fernando  se  conciertan  con  el  embajador  francés.— Conferencia  se- 
creta de  EscoiqUis  y  Beauharnais  en  el  Buen  Retiro.— Acuerdan  que  Fer- 
nando pida  á  Napoleón  por  esposa  una  princesa  de  su  familia.- Humillantes 
eartas  del  principe  heredero  á  Beauharnais  y  i  Napoleón.— Son  enviadas 
i  París.— Sucesos  que  entretanto  habían  acontecido —Cómo  unos  y  otros 
pudieron  ínQuir  en  los  proyectos  de  Napoleón.— Anúncianse  las  tristes  es- 
cent s  del  Escorial 53  i  7a. 


CAPÍTULO  XYIlí. 

AMBICIOSOS  PROYECTOS  DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ- 


Aspiraciones  que  le  fueron  atribuidas.— Verdadero  pensamiento  que  tuvo  y 
en  gue  más  se  filó.— Silencio  de  los  historiadores  sobre  este  punto.— Prin- 
cipio de  sus  inteligencias  con  Napoleón  para  el  logro  de  su  proyecto.— Cur- 
so que  fué  llevando  la  negociación.— Correspondencia  entre  Izquierdo  y  el 
principe  de  la  Paz.— Notas  de  Bonaparte.— Esplica  Godoy  sus  deseos.— 
Pretensiones  del  emperador.— Iniervencion  deTalleyrand  y  de  Unrocen 
este  negocio.— Interrupción  que  sufrió,  y  sus  causas.— Sentimiento  de  Go- 
doy y  de  Izquierdo.— Importante  comunicación  de  este  negocio  diplomá- 
tico.—Cambia  de  política  el  principe  de  la  Paz.— Enoja  á  Napoleón.— Se  ar- 
repiente, y  se  esfuerza  por  recobrar  su  amistad.— Activas  gestiones  de  Iz- 
quierdo.—Se  reanuda  la  negociación  interrumpida.— Da  por  resultado  el 
tratado  de  Footainebleao.— Sí  obró  ó  nó  de  buena  fé  Bonaparte  en  este 
convenio.— Sospechas  de  Godoy.— No  puede  retroceder.— Napoleón  busca- 
do por  los  dos  partidos  que  dividian  el  palacio  real  de  fispafla —Pábulo 
que  se  presenta  á  su  ambición*  y  principio  de  las  grandes  óaiamidadeviiue 
se  preparan.  , 77  á  W. 


El,  PROCESO  DEL  ESCORIAIi; 

Relaciones  y  oeopaeíonet  del  pafocipe  de  Asturias.- Misteriosa  denuncia 
quede  él  se  hizo  á  los  reyes.— :iorprénd  ele  Carlos  IV.  en  su  habitación  y 
le  ocupa  sus  papeles. —Cartas  y  documentos  que  le  fueron  hallados.— For- 
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maciOD  fit  MQM,  7  arretlo  ñé\  priAeipe  y  de  sos  cómpHees.— ManiOetio  de 
l^rlefe  iV.  denoncrMndo  á  la  nación  la  criminalidad  de^u  hijo. -Carla  del 
rey  á  Napoleón.— Piíie  Fernando  perdón  á  sus  padres  --Decretorde  perdoo, 
y  segundo  munifipsto  del  rey.— Papel  que  en  eslos  sucesos  hizo  el  principe 
de  (a  Paz.— Conduela  del  roínisiro  Caballero. —Prosigue  la  causa  contra 
los  demás  procesados.— A  cusa  clon  Cscal.— Sentencia  alMolu  loria.— Bslra<i« 
fleza  que  causé,  y  por  qué.— Juicio  que  se  ha  formado  de  este  fallo.— Cau* 
sas  que  pudieron  influir  en  el  ánimo  de  los  Jueces.— Irrilasti  fuerlemenle 
Napoleón  al  ver  mezclado  el  nombre  de  su  embajador  en  eslos  sucesos.—* 
Uuéslrase  eolérieo  eonira  la  corle  de  Madrid.— Instrucciones  que  dejo  an- 
tes de  partir  á  Italia.— Prohibe  que  en  el  proceso  del  Escorial  m  publique 
cosa  alguna  que  aluda  á  su  persona  ó  á  la  de  su  embaJador.^Oiras  amena- 
zas.—Aturdimiento  que  producen  en  la  c6rte  y  en  los  Jueces.— Juicio  que 
el  pueblo  formaba  de  la  causa  del  BscoriaU— Atribuyela  á  intriga  de  wk 
doy. -'Popularidad  del  principas  do  Asi  úrias.— Espera  que  Bonaparte  vendrá 
en  fav'ir  suyo  y  contra  el  príncipe  de  la  Paz.— Intenta  éste  retirarse,  Y  na 
lo  consienien  ni  Carlos  ni  Fernando.— Otra  carta  de  Carlos  iV.  á  Napoleón 
procurando  desagraviarle.— Respuesta  de  Bonanarte  desde  Milán.— IVo» 
Diez  que  se  advierte  en  la  conducta  del  emperador.— Cálculos  que  ae  ha- 
cían sobre  sus  intenciones  y  planes 100  á  lid. 


CAPITULO  XX. 

LOS  FRANCESES  EN  ESPAÑA. 
PROCEDER  INSIDIOSO  DE  BOHAPAR 

8ltuaoloB  de  Espala  ootndo  looot  reoibió  orden  de  avamar  á  Portugal.— > 
Entran  Juntos  fraocesea  y  espaftoles.— Coosternaojon  en  Lisboa.— Fuga  del 
principe  regente.— 8e  embarca  para  el  Brasil.— Junta  de  cobierno  — Junoi 
en  Lisboa.— Máa  tropea  espaftolas  en  Portugal.-*La  reina  ae  Etraria  es  des- 
pojada de  su  Eatado  y  enviada  á  Espafia  —Entra  Dupont  en  Castilla  con 
nuevo  cuerpo  de  ejército,  y  se  sitúa  en  Valladolid.— Penetra  Moneeyen 
Espafta  eon  el  leroer  cuerpo.— Declara  Junot  en  Lisboa  á  nombre  de  ?la- 
pofenn  «rae  la  casa  de  Braganza  ha  cesado  de  reinar  y  que  Po:  tugal  perte- 
nece al  imperio.— La  marina  española  se  manda  unir  a  la  francesa.— Ale- 
vosía con  que  se  apoderaron  los  franceses  de  La  cindadela  de  Pamplona.— 
Modo  insidioso  de  entrar  en  Barcelona,  y  de  tomar  la  cindadela  y  Monjoicb- 
—Cómo  se  hicieron  due&os  del  castillo  de  Figneraa.— Cómo  les  fué  entre- 
gadn  la  plaza  d«  San  Sebastian.— Proceder  bastardo  de  Napoleon.-^AIar* 
ma  de  la  corte.— Venida  y  misión  de  Izquierdo.— Vuelve  á  Parla.— DltU 
mas  proposiciones  de  Bonaparie.-i-Prenara  nuevos  ejérolios  para  Espafta. 
—Mural  general  en  gefe  de  todas  las  fuerzas.— Penetra  en  la  Península, 

5  llega  á  Burgos.— Cálculos  y  Juicios  de  los  españoles.  >  Medidas  aue  Go^ 
oy  propone  al  rey  para  salir  del  conflicto.— No  sen  aceptadas.— Medita  j 
ea  aprobado  el  viaje  y  retirada  de  la  famiia  real  á  Andalucía.— I lispoaiclo- 
noi  ptcn'prep^nr  >•  ilir«:ha.•!r^^ov9s  iucoiM|.dcibafiaun  siv  pUojbb.  •  « •   190  i  lU. 


CAPITULO  XXU 

EL  TUMULTO  DE  ARANJÜÉZ. 

ABDICÁGIOV  DE  CÁELOS  IT. 

PROCLAMACIÓN  DE  FERNANDO  YII« 

pkünku 

Quéjase  Moirat  i  Napoleón  de  ignorar  m  pensamiento  respecto  i  Bspa6a.«— 
Bespuesta  del  emperador.— Sospechas  y  recelos  del  principe  de  la  Pas.~ 
Proyecta  y  propone  la  retirada  de  los  reyes  á  Andalucía  —Efectos  que  pro-, 
duce  el  anuncio  de  este  fiaje.— Agitación  en  Aranjues.— Proclama  del  rey. 
—Siguen  los  preparativos  de  marcha.— Primer  tumulto  en  Araojuez.— Es 
acometida  la  casa  del  farorito,  y  destruidos  y  quemados  sus  muebles — 
Ocúltase  Godoy.— Es  descubierto  y  preso.— rondúcenle  con  gran  riesgo  de 
au  Yida  al  cuartel  de  guardias.— Conducta  del  principe  Fernando.— Segun- 
do alboroto.— Abdica  Carlos  IV  la  corona.— Reconocimiento  de  Fernan- 
do Vil  —Alegría  pública,  turbaciones  y  excesos  en  Madrid.— ídem  eo 
provincias.- Ministros  del  nuevo  monarca.- Primeros  actos  de  su  gobier- 
Do.— Confiscación  de  los  bienes  de  (lodoy.— Es  trasladado  al  castillo  de  ^i- 
llaviciosa.^Entrada  de  Murat  con  el  ejércilo  francés  en  Madrid.— Entrada 
triunfal  de  Fernando  Vil.— Frenético  entusiasmo  de  la  población.— Con- 
ducta indiscreta  Ve  Murat  —Bando  del  Consejo.— Pide  Mnrat  á  nombre  de 
Kapoleon  la  espada  de  Francisco  I.— Solemne  y  humillante  ceremonia  de  la 
entrega.— Vergontosa  correspondencia  entre  los  reyes  padres,  la  reina  de 
Etrona  su  hija,  y  el  general  francés  Murat.— Protesta  do  Cérlos  IV.  sobre 
au  renuncia,  y  carta  suya  á  Napoleón.— Confianza  de  Fernando  Vil.  en  el 
emperador  de  los  franceses.— Anuncia  su  próxima  llegada  &  Madrid,  y  man- 
da que  le  agasajen  con  esmero  todas  las  clases  del  Estado.— No  viene.— Di- 
putación de  tres  maKnates  del  reino  para  que  vayan  á  felicitarle  é  Bayona. 
^Planes  de  Murftt.-^royeeta  tiue  Ferjmido  taiga  á  esMntrar  á  Napoleón.   435  á  480. 


CAPITULO  XXIÍ. 

SUCESOS  DE  BAYONA. 

(Abril  7  mayo.) 

Impresiones  de  Tfapoleon  al  saber  los  sucesos  de  Aranjues.— Carta  á  su  her- 
mano Luis,  ofreciéndole  la  corona  de  España.— Conversación  con  Izquierdo. 
—Bespuesta  discreta  de  éste.— Política  del  emperador  respecto  i  Fernan- 
do Vi!.— Su  carta  al  gran  duque  de  Berg — Nuevas  instrucciones  que  le 
da.— Envía  á  Madrid  al  general  Savary.— Excitan  todos  á  Fernando  4  que 
salga  á  esperar  al  emperador.— Anuncios  de  lisoiigeros  resultados  con  que 
le  provocan  al   viaje.- Errados  cálculos  y  lamentable  obcecación  de  los 
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intnisiros  espafloles.  «^Pide  Mural  que  \e  sea  entregada  la  penou  de  Go- 
doy.— Sarary  acuerda  desistir  de  esia  prcirnsion  —se  resuelTe  y  anuncia 
al  público  la  salida  del  rey.— Nombramirnio  de  una  Junla  suprema  de  go- 
bierno -Viaje  de  Fernando  Vil  —Personas  que  le  aoompafiaban.— Llegan 
i  Burgos  y  á  Vitoria  sin  encentrar  al  emperador.— Recelos  de  los  espano- 
les.— Carla  de  Napoleón  h  Fernando  recibida  en  Vitoria  —Falaces  prome^ 
saa  de  Savary.— Proyectos  de  evasión  que  se  proponen  al  rey. — No  son 
aceptados.— So  acuerda  continuar  el  tiaji>  hasta  Bayona. -*La  población  de 
Vitoria  i n 'en ta Impedirle.— Proclama  de  Fernando  para  tranquilixar  al  pue- 
blo.—Cruza  Fernando  Vil.  la  frontera,  y  entra  en  Bayona.^- Recibimiento 
que  le  hace  el  emperador.— (jo-  f.^renoia  de  éste  coa  el  canónigo   rlscoí- 

auií.— Hace  intimar  Napoleón  á  Fernando  su  pensamiento  de  destronar  loa 
orbones  do  España.- Pláiiras  de  aquellos  dias.— Conducta  de  Fernando 
j  de  sus  ministros  y  consejeros.— El  principe  de  la  Pax  es  sacado  de  la  pri- 
sión y  enviado  á  Bayona.— Debilidad  de  la  Junia  de  gobierno.— Godoy  eo 
Bayona.  — Murat  intenta  que  la  Junta  reconozca  á  Cirios  IV.  como  rev.— > 
Consulta  ésta  A  Fernando.— Su  respuesta.— Acuden  también  á  Bayona  CAt-^ 
loslY.  y  ttaría  Luisa —Son  recibidos  como  reyes.— Célebre  convite  ím« 

t»cri.il.— Primera  renuncia  de  Fernando  en  su  padre  —Respuesta  dr  Cir- 
os iV.  no  admitiendo  las  condiciones.- Contestaciones  entre  padre  é  hijo.— 
Cólera  de  Napoleón  producida  por  las  noticias  recibidas  de  Itfadrid.- El 
5  y  6  de  mayo  en  Bayona.— Renuncia  aegunda  ver  Fernando  VU.  la  corona 
de  España  en  su  padre.— La  renuncia  Cirios  IV.  en  Napoleón.— Caricier  de 
estas  renurcias.— Abdica  Fernando  sus  derechos  como  principe  de  Astu- 
rias.—Internación  de  la  (Similia  real  española  en  Francia.— So  proclama  i 
loa  español95.-*Breve  juielo  de  eatoi  tueesos*  .  . .  •  • 161  á  iS7. 


CAPITULO  xxnf. 


EL  DOS  DE  MAYO  EN  MADRID. 


Uroelo  v  deicónftanu  pública  —Exigencias  de  Horat  -^Flojedad  f  tacíli* 
cion  de  la  Junta  de  gobierno.— Sus  consultas  al  rey.— Se  le  agregan  nu*  vos 
vocales.— Se  crea  olcaiunta  para  el  caso  en  que  aquella  carezca  de  libcf 
lad.— Uamait  lento  i  Bayona  do  la  reina  de  Elruria  y  del  wrante  don  Fran- 
cisco.—£1  3  de  ma)'o  — Siniomas  de  enojo  en  el  pueblo  —Inienia  im- 
pedir la  salida  del  mfaote.— Conmuévese  la  multitud  al  griio  de  una 
muger,  yae  arroja  sobre  un  ayudante  de  Murat,- Patrulla  francesa.— lia- 
ce  armas  contm  la  muchedumbre.— Propigase  la  insurrección  por  todoa 
los  barrios  de  la  corte.— Heroica  y  desesperada  lucha  entre  los  habitantes 
y  las  tropas  francesas.— Crueldad  de  la  guardia  imperial.— Foisada  inac- 
ción de  Ia4  tropas  esjpañolas  —Rudo  y  sangriento  combate  en  el  cuartel 
de  artillería.- Patriótica  resolución  y  muerte  de  Yelarde  y  Daoiz.— Oficio! 
y  esfuerzos  de  la  Junta  para  bac«^r  cesar  la  lucha  y  restablecer  ei  to&iígo. 
—Ofrecimiento  de  pe.  don  no  cumplido.- Nuevo  esiianto  en  la  población. 
—Bando  monstruoso  de  IVIurat  —Prisiones  arbitrarias —Horribles  ejeca* 
cienes.— Noche  espantosa.- Caricier  de  los  sucisos  de  este  mrmoiable'^a* 
—Proclama  del  gran  duque  de  Berg.— Salida  del  infante  don  Francisco.— 
Marcha  y  eatrana  despedida  del  infante  don  Amonio —.Vurat  presidente 
de  la  Junta  suprema.— Es  nombrado  lugartenicnie  general  del  reino. — Son 
conuaieadasi  la  Junta  las  renuncias  de  los  rryes  en  Bayona.— Errada 
conducta  de  la  Junta  de  gobierno.— Elige  Napoleón  para  rey  de  España 
á  su  hermane  José.— Manéjase  de  modo  que  aparezca  como  propuesto  y 
pedido  por  los  españoles.- Determina  dar  una  constitución  política  i  la 
nación  española.— Alocución  imperial.— Convocatoria  para  un  oongreao  es- 
pañol en  Bayona.— Designanse  las  clases  y  peráonas  que  habían  de  con- 
currir á  aquella  asamblea •  •   198  é  St^k 
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LEVANTAMIENTO  GENERAL  DE  ESPAÑA. 


«•os. 


PAGIHAS. 


SeotimieniopábMco.— Indignación  popattr.— LeTaotamiento  de  AftArlat.— 
Jania  de  gobierno.— Peligro  e»  que  se  tí6  MelepdeK  Valdés.— Comisiona^ 
dos  asturidoos  en  Londres. — Kspirilu  j  resolución  del  parlamento  y  del 

fobierno  bríiánico.— Conmoción  en  León.— Insurrección  de  Santander. — 
apel  que  en  ella  hizo  el  obispo. —Armamento:  movimiento  de  tropas.-* 
SubleTacioo-de  Galicia.— Diputación  del  antiguo  reino.r-fil  batallón  litera- 
rio.—Asesinato  del  general  rilangieri  — Nompramienio  de  Blake.— Conmo- 
ción de  Castilla  la  Vieja— Seguvia.  -  Valladolid.— El  seneral  Cuesta.— 
Muerte  desastrosa  de  Ceva>lMS  —LogroLo.— Insurrección  de  Sevilla.— Junta 
llamada  Suprema  de  Bspafia  é  Indias.— Muerte  del  conde  del  Águila.— Ad- 
hesión del  general  Casiaüos.—l)á$ele  el  mando  en  gefedel  ejercito.— C^ 
dii.— Muere  desgr.^oiadamente  el  general  Solano.- Apodérase  Moria  do  la 
escuadra  france&a.— Mauifiesio  y  prevenciones  notables  de  la  Junta  de  Se- 
Tilla.—Grannda:  el  P.  Puebla:  Reding:  Martines  de  la  Rosa  —Badajoz:  el 
conde  de  la  Torre  del  Frrsno:  Ca la ir<*va.— Cartagena:  Murcia:  YíUena:  el 
conde  do  Floridablanca,— Valencia.— Los  Bertrán  de  Lis:  el  P.  Marti  v  el 
P.  Ricos  el  Pflioier.— Asesinato  del  barón  de  AlbalaC— Bl  canónigo  Calvo: 
su  abominable  eonducta.-llorribiR  mortandad  de  franceses  ordenada  y 
dirigida  por  ¿l.-<-8angrientas  ejecuciones  en  la  ciudadela  y  en  la  plaza  dio 
los  Toros. —-Bspanto  y  consternación  en  h  ciudad.— Ilábil  manejo  dt  loa 
Bertrán.— Energia.del  P.  Rico— Bl  canónigo  Cilvo  es  preso,  procesado  y 
•horcado.— Suplicios  de  sus  cómplices —Organización  del  ejército  valen* 
oiano.— Zarago^a.-^BI  tio  Jorge. ^Palafot  capitán  general.— su  actividad  y 
cordura.— Reunión  y  acuerdo  de  las  corles  aragonesas— Armamento  y 
organización:  renovación  de  los  tercios  aragoneses.— Catalufia:  Lérida:  Tor- 
tosa.-rLas  Baleares.— Canarias.— Navarra  y  Provincias  Vascongadas.— 
Movimientos  en  Por  ugal  —Conducta  de  los  españoles  que  se  hallaban  ea 
aquel  reino  —  arácier  de  este  graa  sacudimiento  nacional.— Observado» 
nes  y  reflexion^a  — Estraño  y  censurable  comportamiento  de  la  Junta 
suprema  de  .obierno  de  Madrid.— Su  proclama.— Bnciende  en  ves  de  apa- 
ga! ol  fuego  <(iio  ^r  lodüs  partea  ardia.  •  •  • 901  á  i34* 

CAPÍTULO  JIXV, 


tX   CONSTITUCIÓN   DB   BikTONA 

m  BOtiPARTE  BIT  BE  ESPASl. 


Proclama  de  la  Jonta  de  Madrid  aceroa  de  la  eonvocaioria  4  Cortea  en  Bayo- 
na.-4lgunos  diputados  se  niegan  á  concurrir,  y  no  van.— Escrito  notable 
del  ob.spo  de  Orense  sobre  este  asnnto.—Llega  á  Bayona  José  Bonaparte. 
— Es  reconocido  como  soberano  do  Espafla  por  lo»  españoles  aili  exisleno 
tes.— Primer  decreto  de  José  como  rey.— Otros  decretos.— Reunión  y  aper«> 
tuca  do  la  asamblea  de  los  Notables  españoles  para  discutir  el  proyecté  de 
Constitución  — Sesionea  dedicadas  á  este  objeto.— Aprobación  y  jura  do 
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la  GonsUtuciott.— Lo8  dipaudos  espafioles  en  presencia  de  Napoledo.— 
BreTe  idea  de  aquel  Código.— Feliciíaciones  de  Fernando  Vil.  y  de  an  ser- 
vidumbre á  Napoleón  y  al  rey  José.— Ministerio  de  José  Napoleón  1.— Nega- 
tiva de  Joveilanos.— Dispone  José  su  entrada  en  Espafta.— Su  proclama  4 
los  españoles  desde  Vitoria.— Su  viaje  hasta  Madrid.— Entrada  en  la  ca« 
pital:  recibimiento.— Su  solemne  proclamación —Silencio  y  (thldid  en  el 

Íueblo;  síntomas  de  diss^usto.— Antecedentes,  carácter  y  prendas  del  rey 
osé.— Cómo  las  desflj;uró  el  odio  p.>pular.— Cómo  se  le  retrataba  A  los 
ojos  del  pueblo.— Influencia  de  estas  impresiones  en  los  acontecimieaios 
sucesivos SM  á  2Ó.1. 


UBRO  X. 


GUERRi  n  Li  INDEPEHOENCIA  OE  ESPiSl. 

CAPÍTULO  I. 

primeros  combates. 
cabezón:  riosego:  bailen. 


Prioeiplo  de  la  loeha.«»Coflíibate  del  puente  de  Cabetoo.— ÜétteerUda*  dil* 
posiciones  del  general  español.— Gente  inesperta  y  colecticia  que  llevaba. 
—Derrota  y  retirada  del  K^n^r^l  Cuesta.— Entran  los  franceses  en  Vallado* 
lid.— Fuersa  Merle  el  paso  de  Lantueno,  y  penetra  en  Santander.— Condao* 
ta  del  obispo  de  la  diócesi.— Pasa  el  general  francés  Lefebvre  el  Ehro.~ 
Bale  al  marqués  de  Latan.- Aproximase  á  Zaragoia.— Movlmieoto  de  tro- 

Eas  francesas  en  Catalufta.- Somatenes  en  el  pais.— Primer  eembate  del 
truch.— ConOicto  de  los  franceses  en  Esparraguera.— Segundo  combate  y 
triunfo  de  los  españoles  en  el  Bruch.  —  Espedlciou  de  Dubesme  eontrt 
Gerona.— Horrible  saqueo  de  Mataré.— Gloriosa  defensa  de  Gerona,  y  r»» 
tirada  de  Dubesme.'-Es  enviado  el  mari<«cal  Moncey  contra  Valenci«.<« 
Tropiezos  que*  encuentra  en  su  marcha.— Bate  y  dispersa  á  los  espaftolet 
en  las  Cabriras.— Vigorosa  dcfi>nsa  de  Valencia  —Resolución  y  arrojo 
de  sus  moradores.— Retirase  Moncey  con  gran  pérdida  —Ferocidades  eje- 
cutadas en  Cuenca  por<Uiulincourt.— Andilucía:  espedicion  de  Oupont.'-* 
Combate  del  pueme  de  Alcolea.— entrada  y  saaueo  de  Córdoba.- Artificio 

ríe  empleó  la  villa  de  Valdepeñas  contra  los  franceses.— R* tirase  Dupoot 
Andújar..— Saqueo  de  Jaén.— Enfermedad  del  principe  Murni.— Márrhaso 
de  España.— ReemplAaale  Savary.— Refuerzos  enviados  por  Savary  A  Mon- 
cey y  á  Duponl  — Fuerzan  los  franceses  el  paso  de  Despeñaperros.— Cas-, 
tilla:  el  general  Cuesta.— Envia  A  llamar  ei  ejército  de  Galicia  mandado 
por  lllake.— La  Junta  de  Galicia  accede  á  la  petición  de  Cuesta.— Pasa  Bla* 
ke  á  Castilla.— Fuerza  y  distribución  de  su  ejército.— Toma  Cuesta  el  man* 
do  en  gefe.— Injustificables  fallas  de  este  general.— Marcha  Bessiéres  ésa 
encuentro  -Batalla  de  Rioseco,  funesta  para  los  espAñoies  —Paralelo  entre 
las  cualidades  y  conducta  de  Cuesta  y  Blake.— Retirase  e^primero  á  León 
y  el  segundo  al  Vierzo.— Entereza  y  lealtad  de  Blake.— Andalucía:  refner* 
co«  llegados  á  Dupont.— Distribución  y  movimientos  del  ejército  de  Cas- 
taños.-'Plan  de  ataque  A  los  franceses.— Acción  de  MenJ  i  bar.— Desacerta- 
dos movimieptos  de  Vedel  y  Dufour.— Posición  de  los  ejércitos  francés  y  e$. 
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pafiol.— Memorable  y  glorioiisima  batalla  de  BaileQ. «Inteligencia  y  bra- 
vura de  Reding.— Célebre  capilulaoioQ  entre  Castafios  y  Dupont.— Rinde 
las  armas  todo  el  ejército  (ranees  de  Andalucía.— -Es  conducido  prisionero 

á  los  puertos  de  la  costa.— Insultan  le  y  le  maltratan  los  paisanos No  se 

cumple  la  capitulación.— Efecto  que  hizo  en  Napoleón  el  desastre  de  Bai- 
len.—Impresión  que  produjo  en  toda  Europa.— Kl  intruso  rey  José  abando- 
pa  la  capital  de  España  y  se  relira  al  Ebro.  •  «  .'    *,..,.    957  á  289. 


CAPITULO  lí. 


PRIMER  SITIO  DE  ZARAGOZA. 


GERONA. 


PORTUGAL.    CONTENCIÓN  DE  CINTRA. 
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Ztragoia  amenauda.— Salida  de  Palafox.-ReaOlacíoQ  del  piiebto.»Ataea  el 
enemigo  por  tres  pantos:  es  recbaiado.-MIombate  de  las  Eras.— Ene rgí cae 
y  acertadas  disposiciones  de  Calvo  de  Rozas.^Recibe  Lefebvre  refuerzos 
de  Pamplona.— Intima  la  rendición  é  la  ciudad.— Digna  respuesta  que  se 
le  da.— Acción  de  Epila  desfavorable  á  Palafox.->Se  retira  á  Calatayud.-» 
Solemne  Juramento  cívico  en  Zaragoza.^Serenidad  de  Calvo  de  Rozas,  y 
entereza  del  marqués  de  Lazan.— fil  general  Verdier  trae  refuerzos  á  Le- 
febvre.— Toma  el  mando  en  gefe.— Bombardeo.— Ataque  general.— Defen- 
sa beréica.— Proeza  de  Agustina  Zaragoza.— Maravilloso  efecto  que  pro- 
duce—Nuevos ataques.— Aparición  de  Palafox.— Alegría  y  entusiasmo  po« 
palar.— Circunvala  Verdier  la  población.— Puente  de  balsas  en  el  Ebro.— 
Combata  diarios. -Roda  y  sangrienta  pelea  en  calles  y  casas.— Mortan- 
dad de  franceses.— Levantan  el  sitio  j  se  retiran.— Son  perseguidos  basta  - 
Navarra.— Catalufla.'n-Segunda  espedicion  de  Dubesme  contra  Gerona.— 
GonBansa  y  arrogancia  del  general  francés.— Viene  á  Cataluña  una  divi- 
sión española  de  las  Baleares.— El  marqués  del  Palacio  capitán  general  del 
Principado.-^Ataean  Dohesme  y  Reille  la  plaza  de  Gerona.— Baterías  in- 
eendíarías.— No  bacen  efecto,— Alzan  los  franceses  el  sitio.- Desastroso 
regreso  de  Dubesme  é  Barcelona.— Portugal.— Auxilios  que  recibe  de  Es- 

Íiana.— Triunfo  de  los  franceses  en  Rvora.— Espedicion  inglesa  i  n  favor  de 
os  portugueses.- Sir  Arturo  Wellesley.— Nuevos  refuerzos  ingleses.- Alar- 
ma de  Junot.— Pénese  á  la  cabeía  del  eiército  francés.— Triunfo  de  We- 
llesley en  Roliza.—Torres-Vedras.— Batallada  Vimeiro.— Victoria  de  sir  Ar- 
turo Welleslejf  y  derrota  de  Junot.— Armisticio  propuesto  por  los  france- 
ses.—Cctnvencion  definitiva  llamada  de  Cintra.— Bs  mal  recibida  de  espa- 
ftoles  y  portugueses.— Profondo  dissusto  en  Inglaterra.- Evacúan  los  fran- 
ceses el  Portugal.— Restablécese  U  regencia  en  aquel  reino,  y  se  di- 
siielveo  las  jamas  populares «.    $fl(^A  Sis. 
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L,A  JUNTA  CENTRAL. 


NAPOLEÓN  EN   ESPAÑA. 


fl6«». 


(D^  dgosto  á  noTÍembro.) 


FAGMAS. 


CoDdncti  del  Goosejo  detpaes  déla  salida  de  Jos6  BoDaparle.^Se  arroga  el 
poder  lupremo.— Disgusto  con  que  lo  reciben  las  Jaoias.— Reconócese  U 
necesidad  de  crear  una  autoridad  soberana.— Opiniones  y  sistemas  sobre 
su  forma  y  condiciones.— Prevalece  el  d«  la  instalación  de  una  JunUí  Cen- 
tral.—Cuestiones  con  el  Consejo.- Pretensión  desairada  del  general  Cues* 
u.— Teoffa  su  enojo  en  los  diputados  de  León.— Instálase  en  Aranjuea  la 
JtuUa   Suprema  Central  gubernativa   del  retfio.— Personages   nota- 
bles que  babia  en  ella.— Flondablanca.—Jorellanos.— Partidos  que  se  for- 
man.- Es  aplazada  la  idea  de  la  reunión  de  Cortea.— Organización  de  la 
iunta.— Quintana  secretario.— Primeras  profidcncias  de  aquella.— Se  dé 
tratamienio  de  II agestad.— Príncipes  estrangcros  que  solicitan  tomar  par- 
te en  la  guerra  de  EspaAa,  y  con  qué  fines.— Heroicos  y  patrióticos  esfuer- 
IOS  de  la  división  española  del  Norte  para  volver  á  su  patria.— Lobo,  Pábre- 
goes.  el  marqués  de  la  Homana.— Tierno  y  sublimo  Juramento  de  los  es- 
pañoles en  Langeland.— Embárcanse  para  España  y  arriban  á  Santander. 
—Entrada  en  Madrid  de  los  generales  Llamas,  Castaños,  Cuesta,  y  la  Peña. 
— .4cuérdase  el  plan  de  operaciones.— Tiénese  por  inconveniente.— Uar- 
cha  de  Blake  cou  el  eJ[ércíto  de  Galicia  desdo  Astorga  á  Vizca va.— Entra 
en  Bilbao.— Pierde  aquella  villa,  y  la  recobra.— Distribución  de  los  ejér- 
citos españoles.- Únese  á  Blake  la  división  recien  llegada  de  Dinamarca.— 
Sitúase  en  Zomoia.— Posiciones  de  los  ejércitos  del  centro,  derecha  y  re- 
serva.—Tiempo  que  se  malogra. —Tropas  francesas  enviadas  diariomenta 
for  Napoleón  á  España.— Movimientos  de  españoles.- Malograda  acción  do 
erin.— Apodérase  de  Logroño  el  mariscal  Ney.— Determina  Napoleón  ve* 
nir  á  España.— Su  mensage  al  Currpo  legislativo.— Lleca  á  Bayona.- Dis- 
tribución de  so  ejército  en  ocho  «uerpos.— Acción  de  Zornoza  entre  Bia* 
ke  V  Lefébvre.- Su  resultado— Reí irase  Blake  é  Balmaseda.— El  maris- 
cal Vicior  refuerza  á  Lef^bvre.— Triunfo  de  los  españoles  en  Balmaseda.— 
Faltan  las  subsistencias,  y  se  retira  Blake  A  Espinosa  de  los  Monteros.— 
Bntra  Napoleón  en  España.— Llega  á  Vitoria.— Toma  el  mando  de  ios  ejér- 
citos. V  rosuelve  emprender  las  operaeiooe.s tl3  4  tti 


CAPITULO  IV. 

DERROTA  DE  EJÉRCITOS  ESPAÑOLES. 

RAPOLEOH  EH  ClAIíaTIN. 
TRASLACIÓN  DE  LA  CENTRAL  Á  SEVILLA- 

(De  noviembre  á  fin  de  diciembre.) 
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'alalia  da  EspÍDosa  de  loa  Monteros,  desgraciada  para  los  españoles-'— Peno- 
sa retirada  de  Blake  A  León.— Toma  el  mando  del  ejército  de  la  izquierda 
el  marqués  de  la  Romana.  •->Noble  conduela  de  Blake.— Justicia  que  le 
hace  la  Junta  de  Galicia.— Disposiciones  y  movioiientos  de  Napoleón.— 
Derrota  cerca  de  Burgos  el  ejército  de  Eiiremadura.— Exagerada  impor- 
tancia que  dio  Napoleón  á  aquel  triunfo.—lncendio  y  pillaje  de  la  ciudad. 
—Decretos  imperiales:  impuestos  y  proscripciones.— Situación  y  operacio-  ' 
nesdel  elérciio  del  centro.— Ks  derrotado  en  la  acción  de  Tudela. -Sucede 
la  Pefla  i  Cast^Aos  en  el  mando  ái  aquel  ejército.— Llega  tarde  á  Somo« 
sierra  y  se  dirige  á  Guadalajara  —Prosigue  Napoleón  su  marcha  á  Ma.irtd. 
—Destruye  al  general  Sanjuan  en  el  puerto  oe  Somosierra.— Brillante  y 
memorable  carga  délos  lanceros  polacos.- Sanjuan  se  refu  ;ia  enSevovia. 
—Asustada  la  Junta  Central,  abandona  á  Aranjaez  y  se  dirige  á  Badajoz.— 
Preparativos  de  defensa  en  Madrld>— Bntnsiasmo  popular:  armamentos  —  Bs 
horriblemente  asesinado  el  marqués  de  Perales.— Napoleón  en  Chaniariin. 
— Hace  intimar  primera  y  secunda  Tez  la  rendición  de  la  pla7a— Respues- 
ta. -Atacan  los  franceses  y  toman  el  Buen  Rtniro.— Mensage  al  campo  im- 
periaL —Áspera  arenga  de  Napoleón.— Capitulación  y  entrega  de  Madrid.— 
Kl  rey  José  en  el  Pardo.— Notables  decretos  de  Napoleón  en  Chamarlín.— 
Disf^ustos  de  José  con  su  hermano.— Hi-ce  dimisión  de  la  corona  de  Es- 
paña. -El  emperador  se  la  cede  de  nuevo,  v  exige  que  le  pre  ten  juramen- 
to en  todos  los  templos  de  Madrid.— Bistribucion  que  hace  de  sus  ejérci- 
tos.—Desmoralización  de  nuestras  tropas.-*Horrible  asesinato  del  gene- 
ral Sanjuan  en  Talayera.— Discordias  y  rebeliones  rn  el  ejército  deicen- 
tro  —Su  penosa'retirada  ¿  Guenea^— Toma  su  mando  el  duque  del  Inlanta- 
do.— Excesos  lamentables  de  los  pueblos.— Dominan  los  franceses  la  Rían- 
cha.— Vencen  á  los  nue<itros  en  el  Tajo,  y  penetran  en  Extremadura. — 
La  JunlaCentral  acuerda  trasladarse  á  Sevilla  —Don  Gretrorio  de  la  Ci:ú<ta 
capitán  general  de  Extremadura.— Entra  la  Central  en  Sevilla.-  Muerte  del 
conde  de  Fioridablanca.- Reemplázale  el  marqués  de  Astorga 833  á  3S0. 

CAPÍTULO  V. 

CAMPAÑA  Y  MARCHA  DE  NAPOLEÓN. 

RETIRiOÁ  DE  LOS  INGLESES. 
SEGUNDO  SITIO  DE  ZARAGOZA. 


Siluaclon  del  ejército  inglés.— Perplejidad  de  Sir  John  Moore.— Sale  de  Sala< 
manca  camino  de  Valladolid.— Tuerce  ¿  Mayorga,  y  porqué— Úñensele 
Baird  y  la  Romana.— 'Posición  y  movimiento  del  mariscal  Soult.— Nap<H 
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león  jf  el  ejército  imperial:  paso,  penoso  del  Guadarrama.— Retrocede  el 
ejército  inglés.— Indisciplina  y  escesos  de  la  tropa.— Qnebran(o  del  mar- 
qués de  la  Romana  en  UaQsüla  de  las  Muías.— Reunión  de  ingleses  y  es- 
pañoles en  Astorga.— Lastimosa  retirada  de  unos  y  otros  á  Galicia.— De- 
sórdenes y  pérdidas.— Napoleón  en  Astorga.— Noticias  que  recibe  de  Aus- 
tria.—Vuelve  I  Valladolid.— So  conducta  en  esta  ciudad.— Regresa  preci- 
pitadamente á  Francia.— Segunda  entrada  de  José  en  Madrid:  Jura  y  reco- 
nocimiento.—Persigue  Soult  á  los  ingleses.— Batalla  de  la  Corufta  —Muer- 
te de  Moore.— Se  reembarcan  en  aquel  puerto.- Entran  los  franceses.— 
Apodérense  del  Ferrol.- Se  enseAorean  de  Galicia  — Homanaen  la  frontera 
de  Portugal —ejército  del  centro.— El  Infan'ado*.  Venegas.— Desastre  de  ' 
Deles.— Horribles  demasías  y  crueldades  de  los  franceses  en  aquella  villa. 
—Huye  el  Infantado  4  Murcia,  y  después  hacia  Sierra-Morena.— Sucesos 
de  Gaialutka.— Reemplaza  Vives  ai  marqués  del  Palacio.- Estrecha  y  biz- 
quea á  Barcelona:  apuro  de  Duhes'me.— Llegada  de  Sainl-Gyr  con  el  sép- 
timo cuerpo  á  Cataluña.— Sitio  y  toma  de  Rosas  por  los  franceses.— Socor- 
ren á  Barcelona  —Acciones  de  Llinás  y  de  Molins'  de  Rey  funesias  á  los 
españoles.— Retiranse  á  Tarragona.— Reemplaza  Redin^  á  Vives.— Domt^ 
oan  los  franceses  el  Principa  o.— Segundo  sitio  de  Zaragoza.— Fortiflcacio- 
nes  y  medios  de  defensa.— Fuerza  oe  sitiadores  y  sitiados*— Primeros  ata-- 
ques.— Pérdida  del  monte  Torrero.— Mortier,  Sucnet,  Moncey,  JunoU— San- 

friento  combale  del  convento  de  San  José  y  del  ante-puente  del  Huerva.— 
aragoza  circunvalada.- Bombardeo:  nuevos  combates:  epidemia:  heroís- 
mo de  los  zaragozaoosr— Partidas  fuera  de  la  ciudad.— Es  asaltada  la  pobla- 
ción por  tres  puntos.— Resistencia  admirable.— Launes  general  en  gefe  del 
ejército  sitiador.— Morliicra  ataque  del  arrabaL— Minas,  contraminas,  vo- 
laduras de  coovenioi  y  nasas.— Porflaüa  lucha  en  cada  casa  y  en  cada  habi- 
tación.—Bstra'xos  horribles  déla  epidemia:  espantosa  morlandad: firmeza 
de  los taragozanos:  P^ilafox  enfermo.— Disgusto  y  murmuraciones  délos 
franceses.— Últimos  ataques  y  voladuras.— Capitulación.— Elogios  de  este 
memorable  sitio  hechos  por  los  enemigos.- Cuadro  desgarrador  que  pre- 
sentaba la  ciwd«d.— Resultado  geieral  de  etta  teguodii  campaba 8SI  á  371. 


CAPITULO  VI. 

EL  REY  JOSÉ  Y   LA   JUNTA  CENTRAL. 

UEDELLIIf» 

PORTüGAL.-^}ALICIA.-<lATALüÑA 

(De  marzo  á  jupio.) 

Triste  sKaacion  de  Sspafia  y  sos  ejércitos  é  principios  de  este  año.— Felici- 
taciones de  españoles  al  rey  José.— Decreto  de  la  Central  contra  ellas.— Es- 
fuerzos del  rey  intruso  para  hacerse  partido  en  España:  sus  providencias, 
—creación  de  una  Junta  criminal  extraordinaria.- Reglamento  de  Policía. 
-Tiranías  y  arbitrariedades  que  se  ejecutaron  -Medidas  aoilogas  turna- 
das por  la  ientral.— Cambia  el  nombre  y  la  índole  de  las  juntas.— El 
grito  de  insurrección  resuena  «n  todos  los  dominios  españoles  de  ambos 
mundos.- Las  colonias  de  América  suministran  cuanlioüos  donativos  A 
España  —La  Central  declara  que  deben  tener  representación  nacional  en 
la  metrópoli  —Simpatías  y  auxilios  de  Inglaterra.— Peligro  de  romperse 
esta  amistad.— Operaciones  miliiares.— Fuerzas  francesas  en    España.— 
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Gonfianuy  plaDas  de  Napoleón.» Operaciones  déla  Maneha.— Carlaojal 
7  Alburquerqoe.— Deséala bro  de  Ciudad-Real.— Mal  resoltado  de  sus  ri- 
validades.—Exiremadura:  Víctor  j  Cuesta.— Lamentable  derrota  de  Medo- 
llin.— Retirada  de  Cuesta  —Conducta  de  la  Central  con  este  seneral  y  su 
ejéreito.— Tratos  del  rey  José  con  la  Central.— Firmeza  de  la  Junta:  diffn*^ 
dad  de  Jof  olíanos.— Empresa  de  Soult  sobre  Portugal.- Marcha  difícil.— 
Penetra  en  Braga.— Toma  á  Oporto.— Indiscreta  conducta  y  permanencia 
en  aquella  plaia.— Estrafia  conspiración.— Es  descubierta  y  castigada.-^ 
Nuevo  ejército  ingles  en  Portugal.— Arroja  á  Soult  de  Oporto.— Desastrosa 
retirada  del  general  francés  áGalicia.— Sucesos  de  esta  provincia.— Es- 
pedicion  del  marqués  de  la  Romana  A  Asturias.— Insurrección  del  paisa- 
nage  gallego.— Partidas  y  guerrillas.— Importantes  servicios  que  haceni— 
Reconquista  de  Vigo.— La  división  del  Miño.— Conducta  de  Romana  en  As^ 
tárias.— Sucesos  del  Principado.— Vuelve  Romana  A  Galicia  huyendo  de 
Ney  y  de  Kellermann.— Entrevista  de  Soult  y  Ney  en  Lugo;  se  dividen.— 
Acción  del  Puente  de  San  Payo:  Morillo.— Retiradfa  de  Soult  á  Castilla  — 
Ídem  de  Ney.— Entra  Ballesteros  en  Santander.— Peligro  que  corre.— Se 
embarca.— Viene  Romana  hacía  Astorga.— Portugal,  Galicia  y  Asturias  li- 
bres de  franceses.—Casiilla.— Guerrillas  y  guerrilleros  célebres. ~Ca talo- 
fia.— Saint-Cyr  y  Reding.— Derrota  del  ejercito  espafiol  en  Valls  —Saint  • 
Cyr  en  Barcelona.— Digno  y  patriótico  comportamiento  de  las  autoridades 
civiles.— Moerte  de  Reding.— Sucédele  Goupigny.— Salida  del  rey  Jo^é  A  la 
Mancha,  y  so  regreso  A  la  o6rt«.^Sitoaeion  militar  do  Espafta  en  Junio  de 
de  l8O9."rRell0llf nof. 375  A  40e. 


CAPITULO  VII. 


TAL  AYER  A  o — GERONA  o 


(De  mayo  á  diciembre.) 


Deeteto  de  la  Central —So  sistema  politieo.— Proposición  sobre  llantiiiieiito 
A  Cértes.— Fórmula  del  decreto.— Por  qoé  no  se  recibió  con  entusiasmo.- 
Operaciones  militares.— Aragón:  Blake,  capitán  general.— Formación  del 
segundo  ejército  de  la  derecha.— Acción  y  triunfo  de  Alca&iz.— Derrota 
SochetAlos  nuestros  enHariay  en  Belchfte.— Pasa  Blake  A  Catalofia.— 
Eitremadura.— Proyectos  y  errados  planes  de  Soult.— Discorreo  mejor  el 
rey  José  y  ti  mariscal  Jourdan.— Movimientos  del  ejército  inglés.— Plao 
de  eampafia  concertado  entre  Wellesley  y  Cuesta.— Puerta  y  posiciones 
respeotivas  de  los  ej[ércitos  francés  y  anglo^spahol.- Sale  el  rey  José  de 
Madrid  con  la  guardia  real  y  la  reserva.- Hace  retroceder  A  los  espafioles 

3ue  avanzaban  hacíala  capital.— Tardanza  de  Soult  en  ejecotar  las  ordenes 
el  rey.— Síntomas^  oreparativos  para  una  gran  batalla  —Avístense  los 
ejércitos  enemigos.— Célebre  batalla  de  Talavera,  la  mayor  que  en  esta 
guerra  se  había  dado.— Triunfo  importante  de  los  anglo-espanoles.— Pre- 
mios: Wellesley  es  nombrado  capitán  general  de  ejército  y  vizconde  de 
Wellington.— Discordias  entre  los  franceses.— Desavenencias  entre  Cuesta 
y  Wellesley.— Llega  6oolt  con  sos  tres  cuerpos  de  ejército  A  Extremadura. 
— Marcbitanse  en  el  Puente  del  Arzobispo  los  lauros  de  Talavera— Der- 
rota de  los  nuestros  en  Almonácid.— Retirase  Venegas  A  Sierra-Morena. 
—Wellington  con  los  ingleses  se  replega  A  la  frontera  de  Portugal.— 
Cuesta  es  reemplazado  por  Eguía  -Resultado  general  de  esta  campana  pa- 
ra unos  y  otros.— José  en  Madrid:  notables  providencias  de  gobierno  y  ad- 
ministración.—Catalufia.—Bmpefio  de  los  franceses  en  tomar  A  Gerona.— 
Reille,  Verdier,  Saini-Cyr.— Ejército  sitiador.  -  Desventajosu  condiciones 
de  la  plaza.— Admirable  decisión  de  las  tropas  y  de  los  moradores  de  la 
ciudad.— Entereza,  valor  y  heroísmo  del  gobernador  Alvares  de  Castro.— 
Operaciones  del  sitio:  ataques:  asaltos  A  Monjuich.— Pérdida  y  escarmiento 
de  los  Jraoceses.— Rloqu^o.— Somal^ne».— Apodéraose  los  sitiadores  d^ 
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MoDjufcb  cpn  pérdida  de  tres  mil  hombres.— Obras  de  defensa  en  la  eio- 
dad.— ImperlurbabÜídad  de  AWarex.— Socorre  Blake  la  plaza  —Proezas  do 
dooEariqoeO'Donnell.— Emisarios  CDfiadosá  iniimar  la  rendición  é  la 
plaza.— Son  recibidos  á  motrallazos  —Ataques,  brechas*  asaltos  frustrados. 
—Intentan  Blake  y  0*Donnoll  socorrer  de  nuevo  la  plaza.— Apodérase  del 
convoy  el  enemigo.— Hambre  horrorosa  en  Gerona:  epidemia:  cuadro  de» 
solador:  constancia  de  loi  defensores:  serenidad  heroica  de  Alvarez:  hor- 
rible mortandad  de  gente.— Congreso  catalán  en  Manresa:  no  puede  &«»- 
correr  á  Gerona.— Enfermedad  yj>o8tracion  de  Alvarez:  resigna  el  mando. 
—Imposibilidad  de  prolongar  la  resistencia.— Honrosa   capitulacion.->Lo 

3ue  admiró  á  Europa  este  memorable  sitio.— Dolorosa   y  trágica  muerte 
e  Al  varea.— Justas  recompensas  y  honores  tributados  por  la  naaioii  á  tm 
heroítfqiQ «. m  kisa. 


capItülo  vnu 


U8  GUERRILLAS.— OCAÍlíA. 


HODIMCACIOHí   DB  Ií.4  CEIUV&JLEi. 


,De  Jonio  á  dídembre.) 

Bcflexloo  lobre  las  vietorias  y  las  derrotas  de  nuestros  eJéreito«.--^a  {«Dnea' 
eia  dentro  y  fuera  de  España.— Organización  de  las  gnerrillas.— Deere lo 
déla  Central.— Tendencia  de  los  españoles  á  ést^^  género  de  guerra.— Molí* 
▼oe  que  además  los  impulsaban  á  adoptarle.— Opuestos  y  apasionados  jui- 
cios que  se  han  hecho  acerca  de  los  guerrilleros.— Como  deben  ser  impar* 
cialmente  Jusgadot.— Su  valor  é  intrepidez.— Servicios  que  prestaban  —^u 
sistema  de  hacer  la  guerra*- Crueldad  de  los  franceses  con  ellos.— Repre- 
aalias  horribles.— Partidas  y  pariidnrlos  célebres.— En  Arasen  y  Navarra. 
—Renovales,  Villacampa  y  otros.—Suceso  del  Tremedal.— En  la  Alcarria  ▼ 
la  Mancha.— El  Empecinado,  el  Manco,  Mir.— En  Castilla  la  Vieja— Bl 
Capuchino,  Saornil,  el  cura  Merino,  don  Julián  Sánchez.— Servicies  que 
hicieron  A  las  provincias  ocupadas  por  los  franceses,  y  i  las  pro\incias  li- 
bres.-^Situacion  de  los  ejércitos  regulares.— Conducta  del  gobierno  inglés 
como  aliado  de  España.— Desamparo  de  nuestra  nación  después  de  la  paz 
entre  Austria  y  el  imperio  francés.— Operaciones  entre  Salamanca  y  Liu* 
dad-Rodrigo.— Triunfo  de  los  españoles  en  Tamames.— Ejército  del  centro 
de  la  Mancha.— Retírase  A  SIerra-Morena.— Sucede  Areizaga  en  el  mando  á 
Eguia.— Plan  funesto  de  venir  nuestro  ejército  i  Madrid.— su  marcha  en  di* 
reccion  de  la  capital.- Reunión  de  fuerzas  francesas  en  Aranjuex.— Pé- 
nese el  rey  José  al  frente  de  ellas.— Gefes  y  fuerzas  respectivas  de  ambos 
ejércitos.— Batalla  de  Ocafta.— Fatal  v  completa  derrota  del  ejército  espa- 
ftol.— Desastre  de  Alba  de  Termes.— Marcha  política  de  nuestro  gobierno. 
—Descontento  y  conspiración  contra  la  Central.<-Ambicionea  é  intrigas  en 
SB  mismo  seno.— Desacuerdes  entre  la  Central  y  las  Juntas  provinciales. 
•"Proyectos  sobre  Regencia  —Aspiraciones  de  Palafex  y  del  marqués  de 
la  Romana.— Nombramiento  de  una  comisión  ejecutiva,  ▼  acuerdo  de 
convocar  Cértes.— Decreto  de  4  de  noviembre.— Nuevas  intrigas  en  la  Jun- 
ta.—Arresto  de  Palafox  y  de  Montijo.— No  satisface  la  comisión  ejecutiva 
las  esperanzas  públicas.— Síntomas  de  próxima  caida  de  la  Comisión  y  de 
la  Junti^  general.— Determinan  retirarse  de  Sevilla.— Deplorable  eon- 
dncta  del  rey  Fernando  en  Yalenoey  durable  estot  sueesos 437  A  456* 


PAGIXAS. 


CAPITULO  JX. 

INVASIÓN  DE  ANDALUCÍA. 
LÜL  ñEGENGIÜo 

(De  enero  á  junio.) 

Grandes  tefoenoft  que  reciben  los  ejércitos  franceses.— Proyectos  de  Napo- 
león anunciados  ai  Senado.— Causas  que  ie  impiden  volver  á  España.— Des- 
acuerdos eolre  Napoie»u  y  Jo»e.— Adóptase  el  pian  de  campaña  de  éste. 
— Marcba  á  Andalucía  con  80.000  veterano ^.—faso  de  Sierra-Morena.— 
Completa  dispersión  del  ejército  espafiol  en  las  Navas  de  Tolosa. — Inúndaa- 
80  de  franceses  las  dos  Andalucías.— Apurada  situación  de  la  Junta  Cenlral 
en  Sevilla.— Refugiase  á  la  costa.— Conmoción  en  Sevilla  y  sus  causas.— 
Avaiiia  Sebasnani  por  Jaeo  á  Granada  y  Mála;;a:  Victor  y  Iforiier  por 
Aiulújar  á  Córdoba  y  Sevilla.— Diestra  y  oportuna  evolución  del  duque  de 
Alburquer(iue  con  su  división.— Salva  con  ella  al  gobirrno  supremo. -En- 
tra el  mariscal  Víctor  en  Sevilla.— Prosigue  ¿  la  isla  de  León.— Detiénele 
Alburquerque.— Insurrección  y  desórdenes  en  málaga.— Nómbrase  á  Bla- 
ke  general  en  gefe  del  llamado  ejército  del  centro.— Disuélvese  la  Supre- 
ma Junta  GeniraL— Fórmase  la  Regencia  d&I  reino  y  se  establece  eo  la  Isla 
de  LeoD.— Manifiesto  que  publica.— Regentes.— instrucción  sobre  convo- 
catoria y  celebración  de  las  Cortes.— Reirlamento*  para  la  Regencia.— J.u- 
ramento  de  los  regentes.- Espíritu  del  Consejo  de  Estado:  consultas  6  tn* 
formss  notables.— Melancólico  cua<iro  del  estado  de  España  al  instalarse 
la  Regencia.— La  Junta  de  Cádiz.— Persecución  contra  ios  centrales  y  ar« 
resto  de  algunos.— Influencia  del  Consejo  en  la  Regencia.— Suspéndese 
la  reunión  de  Cortes.- Organización  de  fuerzas  marítimas  y  terrestres. 
—Bloquean  los  franceses  la  isla  Gaditana.— Intiman  la  rendición  i  Cádii.— 
Firmes  y  visorosas  respuestas  de  la  ciudad  y  de  los  generales  españoles.— 
Prudente  plan  de  defensiva. -Auxilio  de  ingleses.— Obras  de  fortificación. 
—Ataques  recíprocos.— Blake  gt>neral  en  gefe  de  amhos  ejércitos.— Nom- 
bramíenlo  de  generales,  y  planes  de  campaña  para  el  resto  de  península, 
— 'Traslá.iase  la  Regencia  a  Cádiz.— Lo  que  hizo  en  todo  este  período.— 
£1  intruso  rey  Jos¿  pasea  como  en  triunfo  las  Andalucías.- Sus  decretos  de 
administración  y  gonir'rnu.— Napoleón  distribuye  los  ejércitos  de  Espaua  y 
dispone  de  esta  nación  como  si  fuese  el  soberano  de  ella.— Profundo  dis- 
gusto V  amargura  del  rey  José. — Hondas  dís  dencias  entre  los  dos  hérma- 
nos.- Proirectos  de  Napoleón  sobre  las  provincias  del  Ebro.— José,  lle- 
no de  pena,  abandona  la  Andalucía  y  regresa  i  Madrid 457  á  423. 

CAPITULO  X. 

ASTOPiGA.  —  LÉRIDA.  —  MEQUIIÍE^ÍZA. 
FBOTECTO  PARA  LA  FUGA  DE  FERNAHDO  VI!. 

«9tO. 

(Eoero  á  julio.) 


Tomo  xii. 
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t^rias.- Flojedad  de  la  Junta  de  Galicia.— Castilla  la  Vieja:  KellefttftflO,  Ja« 
not.» Silín  de  Asiorga.— Porflada  defpnsa:  capitulación  honrofta.— Arafcoa; 
Suchet.— Frustrada  lenlaiiva  sobre  Valencia.— Justa  alegría  de  Ins  Talen- 
cienos.— Keiírada  de  Soult  á  Aragón.— Mina  el  Mozo  rg  hecho  prisionero  f 
llevado  á  Francia.— CataluAa:  O'iionnell.— Crueldad  de  los   franeeses  cod 
los  spmatones  —Hepre'^^ alias  terriblps.— Desgraciada  arción  de  O'Donnell 
en  Vicb.—Rep'égase  é  Tarragona.— Bloqueo  y  sillo  de  Hostalrích  —Firme- 
tk  del  gobernador  espaftol.-  Sale  del  c<<slillo  y  cae  prisionero.— Bl  maris* 
cal  Augereau  es  reemplazado  por  Macdonald.—l>e  orden  de  Napoleón  sitia 
*    Sucbet  la  plaza  de  Lérida.— Intenta  socorrerla  O'Donnell.— B<  derrotado. 
—Incidentes  notables  de  este  célebre  sitioi— Ataque  de  los  fuertes.— Es 
entrada  la  ciudad.— Pueblo  y   guarnición  se  refugian  al  castillo.— Bom- 
bardeo horrible.— Plaquea  el  gobernador,  y  se  entrega. — Sitio  v  rendición 
de  Mequioenza.-^  Mu  reía:  entra  da  y  saqueo  del  general  Sebasliani.— Gra- 
nada y  las  Alpujarras:  guerrillas.— Extremadura:  la   Romana.— Frontera 
de  Portugal.— Comienza  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo.— Vida  y  conducta  de  loa 
principes  esoañoiea  en  Valencey.— Planes  pitra  proporcionar  la  fuga  á  Fer- 
nando.—El  del  barón  de  Kolly.— Es  descubierto  y  preso  en  Paris  — ArtíQ- 
cío  de  la  policía  francesa.— Envia  un  falso  emisario  á  Valencey —Es  de- 
nunciado al  gobernador,  y  Fernando  se  opone  i  la  fuga.— Felicitaciones  y 
cartas  de  Fernando  á  Napoleón.— Solicita  de  nuevo  el  enlace  con  una  prin- 
cesa imperial.— Pubicanse  aquellos  doc<imeuios  en  el  No  nitor.— Impre- 
sión (j^ue  hacen  en  España.— Consulta  del  Consejo  de  Castilla  sobre  esta 
materia.- Notable  cambia  en  las  ideas  de  esta  corporación.— Decreto  de 
eoQTocaioria  á  Cortes. * iU  4  M» 

CAPÍTULO  XI. 

PORTÜGAL.^MASSENA  Y  WELUNGTON- 

'  li  GUERRA  EN  TODA  £SPA8í. 
SITUACIÓN  DEL  REY  JOSÉ. 

(Juoio  á  fio  de  diciembre.) 

Fuena  mlUtar  franceiaqúe  habla  en  Eápafia,  y  ttt  distribución.— Preparati- 
vos para  la  famosa  cspedicion  á  PortUgal.-*Sitio  de  Ciudad-Rodrigo.^Ca- 
pituiacion  y  entrega  de  la  plaza.— Abandono  en  que  la  dejaron  los  ingle* 
íes.— Proclama  de  Massena  i  los  portugueses  desde  Ciudad-Rodrigo  —Sitio 
y  loma  de  Almeida.- Desaliento' de  los  ingleses  y  firmeza  de  Wellingion. 
—Los  franceses  en  Viseo;^ Ataque  y  derrota  de  éstos  en  la  montaña  de  Bn- 
saco.— Retírase  Wellington  A  las  famosas  lineas  de  Torres- Vedras.— Descrip- 
ción de  estas  posiciones.— Deti6ni>s*  Massena.— Fuerza  y  recursos  respec- 
tivoü  de  ambos  ejércitos.— Impasibilidad  de  Wellington.— El  francés  bostt* 
gado  por  todas  partes.— Misión  del  general  Foy  á  París.— Auxilios  al  ejér» 
cito  francés. 'Sucesos  de  Extremadura,  del  Condado  de  Niebla  y  del  Cam« 

«o  de  Gibraltar.— Espedieiones  de  Laoy.— Estado  del  bloqueo  de  la  Isla.— 
1  ([general  Blake  en  JÜnrcia.- Invade  este  reino  el  general  Sebastiani.-^-« 
Betirase  escarmentado.— Acción  de  Baza,  desgraciada  para  los  espafiolea. 
—Sucesos  de  Valencia.— Desmanes  del  general  Caro.— Es  reemplazado 
por  Bassecourt.— Aragón  y  Catalufia.- Célebre  sitio  de 'Tortosa.— <)pera« 
eiones  de  los  generales  franceses  Macdonald.  Suchet,  Habert  ▼  LevaL-* 
Id.  de  los  etoafloles  0*Donneli,  Campoyerde  y  oiroa.— áudu  y  nábil  na» 
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niobra  de  0*Donnell  sobre  La  Bisca1.^Bf6calUdea  del  sitio  de  Torlosa. 
—Movilidad  jr  s<  rvicios  de  Villacampa.— Cómo  fué  llevada  la  arlilleria  fran- 
cesa por  el  Ebro.-  Ataque  terrible  de  la  plaza.— Capilola  la  Kuarnicion.— 
Organiíacion  y  servicios  de  las  {«ucrrillas  od  toda  £spana.— Revista  de  los 
principales  guerrilleros  que  se  movían  en  cada  provincia  v  en  cada  comarca 
del  reino.'v-Disgostosa  y  desesperada  sltoacion  del  rey  Je^  y  sus  causas.   SOS  á  537. 
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SÜ  INSTALACIÓN. —PRIMERAS  SESIONES. 

«sto. 

(De  junio  t  fio  do  diciembreO 

Progreiotde  la  opinión  pública  respecto  ¿  este  ptiii(o.«-Tmpaeieii6ia  general. 
-Consulta  de  1 .  Regencia  sobre  una  cláusula  de  la  coiivocatoria.— Acuér- 
dase la  reunión  en  una  soia  cámara  6  estamento.— Decreto  de  18  de  Jii* 
nio.— Método  de  elección.— Diruiados suplentes. —Bepresentacloo  queso 
di6  en  las  Cortes  i  las  provincias  de  ultramar.— Número  de  sos  i:epre8en* 
tantea  y  modo  de  nombrarlos.— Resiablécen^e  les  antiguos  Consejos.— 
'  lluestion  sobre  la  presidencia  de  las  Cortes:  cómo  se  rt- solvió.— Solemno 
apertura  é  instalación  de  las  Cortes  generales  v  eitraordinarias  en  la  Isla 
de  León.— Juramento.— Salón  de  sesiones.— besion  primera.— Díscorso.— 
Nombramiento  dv  mesa.— Primeras  proposiciones  y  acuerdos —Celebro 
decreto  de  14  de  setiembre.— Declaración  de  la  legitimidad  del  monarca.— 
Soberanía  nacional.— División  de  poderes  —Oradores  que  comenzaron  á 
descollar  en  este  debaie.— Consulla  de  la  Re{(encia.— Resolución.— Sesio* 
oes  públicas.—  Felicitaciones.- Notable  proposición  y  acuerdo  sobre  in« 
compatibilidad  entre  el  cargo  de  diputado  y  los  empleos  públicos. -Sesio* 
nes  secretas.— Incidente  del  duque  de  Orleans.— ídem  del  obispo  de  Oren* 
se  sobre  su  resistencia  i  reconocer  y  Jurar  la  soberanía  nacional.— Mar* 
eba  y  terminación  de  este  enojoso  conflicto.— RenuAcia  de  la  Regencia 
—Nombramientos  de  nuevos  regentes.— So  número,  nombres  y  cuali* 
dades.— Conflicto  producido  por  el  marqués  de  Palacio.— Su  arresto,  y 
causa  que  se  le  formó.- Destierro  de  les  es-regentes.— América:  principio 
de  la  iosurreccion  de  aquellas  provincias.— Causas  remotas  y  próximas.— 
Medidas  de  la  Central  y  de  la  Regencia  para  sofo  arla.— Movimiento  en 
Caracas.— £n  Buenos-Aires.— En  Nueva  Granada.— Trátase  este  punto  en 
las  Cortes.— Provideocias.—Derecho  que  se  concede  á  los  americanos.— De- 
bate y  decreto  sobre  la  libertad  de  imprenta.— Partidos  politicos  que  eon 
motivo  de  esta  discusión  se  descubrieron  en  la  asamblea.— Oradores  que  se 

.  distinguieron.— Establecimiento  y  redacción  de  un  Diario  de  Cortes.— Va- 
rios  asuntos  en  que  éstas  se  ocuparon.— Monumento  al  rey  de  Inglaterra. 
—Dictase  los  diputado^.— Rogativas  v  penitencias  públicas.— Empréstitos. 
—Suspensión  de  provisiones  eclesiásticas. -Reducción  desneldos  á  los  em- 
pleados.—Declaración  sobre  incompatibilidades.— Moción  »obre  loa  pro* 
yectos  de  Fernando  VIL— Discusión  sobre  el  retdamento  del  poder  ejecuti* 
vo.—C(/l&ision  para  un  proyecto  de  Constitución. -ídem  para  el  arreglo  f 

fobierno  de  las  provincias.— Proposiciones  varías.— Nuevas  concesiones  i 
os  americanos.— Critica  que  algunos  bacian  de  las  Cortes.— Cuestión  sobro 
Uasladarso  á  ponto  vas  segaro.<»4ncon(rastable  firpiesa  de  los  dipoiadot.  •  m  é  86L 
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BADAJOZ, 


LA  RETIRADA  DE  PORTUGAL- 


LA    ALBUERA, 


ffttfl. 


(De  enero  6  judío.) 


PAOltAi. 

Souit  recibe  orden  para  ir  en  auztlio  de  Mastena.'^Lat  tropas  eepaflolai 
de  Poriu^ial  vuelven  á  Exiremadara.— Uaerle  del  marquéa  de  la  Rema- 
na.—Pereza  y  lentitud  de  Soult  y  so  causa.— Parle  a  £xireniadura.— 
Toma  á  O -venza.— Sitia  á  Badajoz.^ Briosa  conducta  del  gobernador 
Menacbo.— Operaciones  de  Vendizabi.!.-— Ahuyéntale  8oult.— Pérdida  gran- 
de de  los  nutfslros.— Honrosa  y^esgraciada  mutrse  de  Meiiacho.- Flojedad 
de  su  sucesor.— Rendición  de  la  plau.—Seasacon  que  este  suceso  hace 
en  las  Cortes.— Ocupan  los  franceses  á  Alburquerque,  Valencia  y  Csmpo- 
mavor. —Acontecimientos  en  Andalucía —Ei pedición  del  general  Pefia. 
— Movimientos  del  md riscal  Víctor.— Acción  del  cerro  del  Puerco.— Ope* 
raciones  navales.— Debates  en  las  Cortes  sobre  el  resultado  de  la  eipedi- 
cion  y  el  comportamiento  de  los  gt  fes  ingleses  f  españoles.— Bombas  ar« 
TOjadas  sobre  Cádiz.— Expedición  de  Zay  s  al  condado  de  Niebla  y  su  re- 
8ultado."Célebre  retirada  del  ejército  francés  de  Portugal.— Habilidad  que 
muestra  y  reputación  que  gana  en  ella  Masseoa.— Conducta  de  Wellington. 
—Acciones  que  sostienen  los  fr  nceses.— El  mariscal  Ney.— Trabajos  y 
penalidades  (\ut  pasan.— Huella  de  sangre  y  desolación  que  van  deja n« 
do  en  el  país. — ^Disidencias  entre  los  generales:  márcbanse  algunos:  dis- 
gusto de  Massena.— Franquea  el  ejército  francés  la  frontera  de  Castilla  — 
Auxilíale  Bessiéres.— Se  rep<fhe.— Viene  á  Extremadura  el  general  inglés 
Beresford.- Apodérase  de  Campomayor  que  abandonan  los  franceses.— 
Cruza  el  Guadiana  — Castafios  general  en  gefe  del  S.**  ejército  espaftol. 
— Latoar-Maubourg  toma  el  mando  del  S.^  cuerpo  francés.— Toma  Be- 
resford  á  Olivenza  —Pretende  el  embajador  inglés  que  se  dé  A  Welling- 
ton el  mando  de  varias  provincias  españolas.— niégalo  la  Regencia.— 
Firmeza  y  patriotismo  de  Blake.— Aiirueba  el  consejo  su  conducta.— Vuel* 
ve  el  ejercito  francés  A  entrar  en  campafta.- Acción  de  Fuentes  de 
Ofioro  entre  ingleses  y  franceses.— Regresan  éstos  é  tierra  de  Salamanca. 
—Sale  la  guarnición  francesa  de  Almeída  volando  los  muros.— Reiirase 
Massena  á  Francia.— Reemplázale  Marmont.— Espedlcion  de  Blake  con 
ejército  A  Extremadura.— Reúnese  á  Castafios  y  á  Beresford.- Acude  tam- 
bién Soult  desde  Sevilla  con  ejército  en  socorro  do  Badajoz —Sitúase  el 
ejército  anglo-lusitano-espafiol  en  la  Albuera  —Van  á  buscarle  los  france- 
ses.—Famosa  batal  a  de  la  Albuera.— Glorioso  triunfo  de  los  aliados.— 
Premios  que  decretan  las  Corles.- Elogio  de  Blake  y  los  españoles  en  el 
parlamento  británico.— Renuévase  el  sitio  de  Badajoz.— Reunión  de  ejér* 
cilos  ingleses  y  franceses  en  Extremadura.— Levántase  el  sitio.— Retirase 
Wellington  á  Portugal.— Ifuelve  Blake  á  Cádíz.-Regres«  SeuU  A  SfTiUa.  .   MI  A.0SI* 
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